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No  leoemos  la  pretensión  de  escribir  la  Historia  de  Lérida: 
esta  ardua  empresa  superior  á  nuestras  fuerzas,  dejárnosla  para 
aquel  que  contaniio  con  recursos  suficientes,  con  tiempo  para  re- 
gistrar archivos  y  bibliotecas,  con  talento,  en  fin,  se  sienta  ca- 
paz para  llevarla  á  cabo. 

Fervientes  admiradores  nosotros  d«i  las  glorias  de  la  ciudad 
en  cuyo  seno  tuvimos  la  dicha  de  ver  la  luz  primera,  amantes 
entusiastas  de  cuanto  á  ella  hace  referencia  y  amifíos  df»  lo  bello 
y  de  lo  grande,  seános  permitido,  ya  que  no  escribir  su  Historia, 
llevar  al  menos  una  pequeña  piedra,  siquiera  esté  mal  desbast  a- 
da  al  suntuoso  edificio  de  nuestras  glorias  patrias.  Permítasenos, 
pues,  ya  que  no  su  Historia,  ofrecerla  hoy  uu  bosquejo  de  ella. 
Antes  empero  de  comenzar  esta  tarea  grata  por  demás  par  a 
nosotros,  preciso  es  que  digamos  lo  que  á  ello  nos  ha  movido,  ó 
las  causa?  que  obrando  en  nosotros  de  una  manera  especial,  han 
hecho  que  salvando  cuantos  inconvenientes  se  nos  han  atravesa- 
do en  el  camino,  pudiéramos  llevar  á  cima  nuestra  empresa. 

Nada  hay  que  interese  mas,  ha  dicho  cierto  escritor,  que 
aquello  que  presintiéndose,  se  ignora.  Y  en  efecto,  tanto  es  esto 
verdad,  que  de  no  ser  asi  tal  vez  estaria  aun  por  hacer  el  hu- 
milde trabajo  que  hoy  ofrecemos  al  público.  Porque  ignorantes 
nosotros,  como  la  generalidad  de  nuestos  compatricios  de  la  bri- 
llante Historia  de  nuestra  querida  patria,  y  deseosos  de  saberla 
á  toda  costa,  después  de  prensentir  su  grandeza,  nos  dimos  á 
ojear  volúmenes  y  mas  volúmenes,  al  objeto  de  inquirirla. 

Y  ¿qué  estraño  debemos  añadir  aqui  ahora,  que  estraño  que 
ese  deseo  de  saberla  nos  quitase  eí  sueño,  que  todos  los  ratos  de 
huelga  que  nos  dejaban  libres  nuestras  cotidianas  y  precisas  ocu- 
paciones, los  invirtiésemos  en  registrar  libros,  si  cada  vez  que 
abríamos  las  páginas  de  estos  encontrábamos  en  las  noticias  que 
nos  suministraban  nuevos  inceniivos  quei  al  par  qué  halagaban 
agradablemente  nuestro  amor  patrio,  caut  vahan  nuestra  admira- 
ción continuamente?  Esta  además  iba  creciendo  de  cada  dia, 
cuando  en  nuestras  frecuentes  escursiones  por  los  alrededores  de 
la  ciudad  ó  al  divagar  por  su  recinto  tropezábamos  á  cada  paso 
con  montones  de  rumas,  ó  con  algún  monumento  que  mas  ofor- 
tunado  y  aun  existente  en  pié  á  despecho  de  los  furores  de  las 
guerras  y  de  la  inclemencia  de  la  atmósfora,  nos  acusaban  de 
continuo  la  existencia  de  pueblos  y  civilizaciones  que  los  libros 
nos  confirmaban,  y  que  después  de  haber  vivido  en  la  ciudad 
fuíron  á  sepultarse  en  la  noche  de  los  tiempos.  Ora  era  un  tem- 
plo bizantino  medio  arruinado  el  que  se  presenlaba  á   nuestra 


IV. 
vista;  ora  era  un  oarcomido  torreón  romano  ó  seberbios  trozos 
de  murallas  árabes  los  que  herian  nuestra  atención;  ora  una  bien 
labrada    cruz   de  piedra,    levantada   por   nuestros  padres  en  los 
tiempos  de   fervor  religioso,  ora  una  afiligranada  columna  ó  un 
precioso  capitel  truncados,  ora  una  lápida  latina   ó  una  medalla 
celta;  y  siempre   y   en  todas   partes  hallábamos  recuerdos  vene 
raudos,   en  todas  partes  restos  y  vestigios  de  las  pasadas  genera 
clones  que  se  rebulleron  un  dia  en  nuestra  puji>nle  ciudad,  pero 
que  por  mas  que  los  evocábamos,  solicitando  contestación  á  núes 
iras  preguntas,  solo  conseguíamos  la  respuesta  que  dan  de  si  los 
muertos,  el  silencio  de  un  cadáver. 

Qué  estraño,  pues,  repetimos,  que  al  ver  tantos  mudos  tes 
tigos  de  las  glorias  patrias,  levantados  ó  consagrados  en  otros 
tiempos  para  perpetuar,  unos,  un  alto  hecho  cívico,  otros  una 
tradición  religiosa  ó  una  memorable  victoria,  que  sintiéndonos 
heridos  por  la  mas  viva  curiosidad  luchásemos  por  inquirir  lo  que 
esos  cien  monumentos  solo  nos  revelaban  á  medias,  y  que  al 
ver  cuan  en  vano  era  demandar  á  la  intuición  nos  digese  lo  que 
ellos  no  podían  decirnos  que  acudiésemos  a  quien  únicamente 
podia  revelárnoslo. 

Si  nos  dirigíamos  a  los  hombres,  estos  ó  bien  manifestándo- 
nos la  verdad  alterada,  ó  cuando  mas  remontándose  sus  relaciones 
al  pasado  siglo,  no  podían  darnos  contestación  cumplida,  y  la  ma- 
yor parte  aun  por  toda  contestación  se  encogían  de  hombros. 

¿Qué  hacer,  pues,  ó  á  donde  ir  para  saber  la  Historia  de 
nuestra  patria?  No  había  otro  medio  que  acudir  á  los  libros  an- 
tiguos y  á  los  archivos,  y  a  vueltas  de  registrar  muchos  de  aque 
líos  y  tomar  notas  de  estos,  conseguimos  alcanzar  nuestro  obje 
to  y  confeccionar  los  apuntes  que  sin  ninguna  clase  de  preten- 
siones ofrecemos  á  nuestros  compatricios,  y  con  los  cuales  podrán 
formar  una  idea  bastante  cabal  de  lo  que  ha  sido  en  todos  tiem- 
pos la  antigua  é  ilustre  ciudad  del  Segre. 

No  podemos  gloriarnos  de  dejar  escrita  la  Historia  de  Léri- 
da; solo  hemos  intentado  hacer  su  bosquejo;  otro  vendrá  que 
proseguirá  nuestro  comenzado  trabajo,  enmendando  nuestros  yer 
ros  si  los  hemos  cometido,  ampliando  lo  que  solo  dejamos  apun 
tado,  añadiendo  lo  que  hemos  descuidado  ú  omitido,  dando  vida 
y  acción,  en  fin,  al  cuadro  que  nosotros  dejamos  sin  movimiento. 
Aquel  dia  Lérida  tendrá  escrita  su  Historia,  notable  por  muchos 
conceptos,  y  nosotros  aplaudiremos  de  todo  corazón  al  que  la 
haga,  ya  que  no  nos  ha  sido  posible  hacerla  por  falta  de  talen- 
to, de  recursos  y  de  tiempo. 

El  Autor. 


APUNTES  DE   H1ST0RI4    DE  LÉRIDA. 


'r==5íL5V«i2s'^^'~ 


Es  muy  d¡fi<;ll  cimenlar  bajo 
bases  sólidas  la  educación  é  ins- 
trucción del  hombre,  sin  procu- 
rar antes  arraigar  en  su  cora- 
zón, lleno  de  los  sentimienios 
que  mas  le  enaltecen,  eldelamor 
á  su  patria. 


I. 


Origen  DE  la  ciudad— diversas  opiniones— -NiLiÉtzA,  capital  de  la 

SiCORIA — TRADICIONES  DE   LA  ÉPOGA    PRIMITIVA — LA  REPÜBLICA 
ILERGETA — GUERRAS  ILERGETO — CARTAGINESAS. 


La  Historia  de  Lérida  tiene  sus  comienzos  en  los 
tiempos  fabulosos  de  la  población  de  la  antigua  Ibe- 
ria, y  bien  pudiera  decirse  para  atestiguar  asi  mejor  lo 
remoto  de  la  existencia  de  la  capital  ilerg-eta,  que  des- 
de que  la  tradición  empieza  á  hablar  de  nuestra  Es- 


paña,  ya  se  halla  mentado  el  nombre  de  Ilerda  en  sus 
oscuras  narraciones. 

La  antigüedad,  pues,  de  esta  tan  vetusta  como  in- 
signe ciudad,  es  indisputable;  mas  ¿cuando  principia 
realmente  su  existencia,  sue  hechos  cuando  empiezan 
á  ser  ciertos,  que  pueblos  ó  que  gentes  la  fundaron? 
He  aquí  lo  que  se  ignora  y  lo  qne  todavía  es  hoy  un 
problema. 

Sin  embargo,  hay  un  medio  que  puede  conducir  ó 
guiar  algo  al  historiador  entre  el  dédalo  de  conjetu- 
ras que  se  han  heeho  con  tal  objeto,  y  qne  si  no  has- 
ta la  verdad,  puede  llevarle  á  la  aproximación  posi- 
ble de  la  misma  en  esta  clase  de  investigaciones.  Este 
medio  son  las  medallas  ó  monedas  que  de  la  época 
primitiva  y  pertenecientes  á  Lérida  nos  quedan,  y  se- 
gún ellas,  manifiéstase  claramente  que  en  los  mas  le- 
janos tiempos  la  capital  de  la  Sicoria  estaba  habitada 
por  los  indígenas  españoles,  si  como  á  tales  pueden 
reputarse  los  celtas  ó  las  tribus  que  trasmontando  pre- 
cedentemente á  estos  los  Pirineos,  se  establecieron  en 
España.  Convence  á  cualquiera  de  que  los  primeros 
habitantes  de  Lérida  fueron  ó  los  celtas  ó  las  tribus 
indicadas,  el  hecho  de  emplear  en  sus  monedas  ó 
medallas  las  letras  del  alfabeto  celtíbero  ó  sea  el  es- 
pañol primitivo  {!) 


(i)  De  estas  monedas  celtibero  ilerdenses  hemos  conseguido 
recoger  varias.  Son  de  tres  dibujos  diferentes,  lasque  hemos  vis- 
to hasta  ahora,  y  de  dos  de  ellos  las  poseemos.  La  una  tiene  en 
el  anverso  la  media  luna,  debajo  el  nombre  de  Nilietza  en  ca- 
racteres celtíberos  y  en  la  parte  inferior  una  cabeza  de  loba  con 
collar.  En  el  reverso  un  caballo,  sobre  cuya  espalda  cae  oblicua 
mente  un  palo.  La  otra  lleva  en  el  anverso  la  loLa  y  encima  el 
nombre  de  Nilietza  en  los  mismos  caracteres  celtiberos  y  en  el 
reverso  una  cabeza  barbara.  Y  la  ultima  tiene  en  el  anverso  un 
caballo  en  actitud  de  galopar,  con  ginete  «io  trage  de  la  época 
llevando  una  palma  en  el  hombro.  En  el  reverso  se  vé  la  cabe 
jta  bárbara   que  en   la  anterior  y  al  rededor  tres  delfines    coló- 


JEste  dato,  pues,  al  par  que  atestigua  por  una  par- 
te la  fundación  de  Lérida  por  el  pueblo  celta,  pone  por 
otra  en  evidencia  la  inverosimilitud  de  las  varias  opi- 
niones que  dan  á  la  misma  diversos  orígenes,  entre 
los  cuales    se  cuenta    uno  de    estranjero    (1).  Mas  & 


cados  simétricamente.  De  estas  dos  ultimas  las  hay  de  varios 
cuños,  y  de  correcto  dibujo,  que  prueba  lo  adelantado  que  esta- 
ba el  pueblo  ilergeta  en  las  artes.  Una  de  ellas  es  sobre  todas 
notable.  Eslrájose  de  nnas  sepulturas  descubiertas  años  atrás,  á 
flor  del  suelo  al  borde  del  camino  que  de  la  puerta  de  Boteros 
corjduce  á  la  Mariola.  Es  del  tamaño  de  un  duro,  si  bien  algo 
mas  recia  y  pertenece  á  la  tercera  clase.  De  los  referidos  sepul- 
cros, abiertos  en  la  roca  se  sacaron  algunos  esqueletos,  que  de- 
bérian  ser  de  personages  ¡lergetas,  á  deducirlo  por  la  medalla 
allí  encontrada,  y  cuyos  sepulcros  contariau  por  lo  menos  dos 
mil  años.  De  una  mano  encontrada  después  en  lugar  cercano  á 
los  sepulcros  fué  esiraido  un  precioso  anillo  de  oro  que  recogió 
el  Sr.  Murillo  y  que  usa  ahora  su  señora  madre.  Nosotros  lo 
hemos  visto  y  es  positivamente  obra  ilergeta  según  lo  fonfir- 
man  las  letras  celtiberas  grabadas  en  el  mismo.  Varias  son  las 
persouas  que  poseen  monedas  celtibero  ilerdeoses,  entre  ellas 
el  Sr.  Pérez  (D.  Mariano.)  D.  Felipe  Montull  y  el  Sr.  Murillo 
(D.  Miguel.) 

(1)  El  que  parece  ser  mas  disputado  de  lodos,  apoyándose 
los  que  le  patrocinan  en  la  analogía  que  existe  entre  el  nombre 
de  los  fundadores  y  el  de  Ilerda,  es  el  que  se  atribuye  á  los  ili- 
rios,  pueblo  de  la  Iliria,  hoy  una  provincia  de  Austria;  del  cual 
se  dice  que  vino  acompañando  á  Hércules  en  la  espedicion  que 
verificó  á  España  este  personaje  1600  años  antes  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo.  Sigue  luego  el  que  busca  por  fundador  de  Lérida 
al  rey  español  Brigo  vizuieío  de  Tubal,  que  existió  por  los  años 
400  después  del  diluvio.  El  señor  Balaguer  en  sus  bellezas  de 
Cataluña  dice,  apoyándose  en  Plinio,  que  fué  fundada  nuestra 
ciudad  por  una  horda  de  gente  vagabunda  que  divagando  al  aca- 
so pasó  por  la  comarca,  lo  que  concordarla  con  nuestias  apre 
elaciones  si  ambos  autores  se  refiriesen  á  una  horda  céltica.  Pue- 
de consultar  quien  desee  ver  por  estenso  los  orígenes  de  Lérida 
las  obras  del  Dr.  Pujadas  y  de  Feliu  de  la  Peña, 


pesar  de  la  cuasi  evidencia  que  resulta  de  la  funda- 
ción de  Lérida  por  los  celtas  ó  eúskaros,  comprobada 
por  las  medallas,  arriesgado  es  no  obstante  negar  ro- 
tundamente todos  los  demás  orígenes,  porque  coetá- 
neos ó  posteriores  todos  ellos  á  la  venida  del  pueblo 
celta  á  España,  bien  pudiera  suceder  que  se  hermana- 
sen ó  confundiesen  mas  tarde  las  tradiciones  iudíge- 
nag  que  refieren  los  antiguos  cronicones,  con  la  his- 
toria real  del  pueblo  éuskaro. 

Sin  embargo,  como  la  crítica  moderna  descarta  de 
la  Historia  positiva  de  España  la  mayor  parte  de  las 
noticias  que  dan  ciertos  cronicones,  reputadas  de  fabu- 
losas, preciso  es  seguir  en  este  punto  la  opiaion  ge- 
neral, desechando  por  consiguiente  los  orígenes  que 
en  ellos  se  atribuyen  á  Lérida,  é  ir  á  buscar  estos  en 
lo  que  dice  el  sabio  alemán  Humbold,  al  hablar  de  las 
ciudades  de  la  primitiva  España  (1).  Sienta  este  ilus- 
tre anticuario,  á  quién  mentamos  solo  por  referencia, 
pues  no  nos  ha  sido  dable  leer  «u  obra,  que  el  origen 
de  la  ciudad  del  Segre  es  puramente  celta.  Aprecia- 
ción en  la  que  estamos  conformes,  y  que  á  pesar  de  no 
saber  en  que  la  funda,  siempre  que  estudiamos  el  he- 
cho nos  resulta  ser  para  nosotros  la  misma,  apoyán- 
dolo en  las  inscripciones  de  las  monedas  de  Lérida,  de 
esa  época,  cuyo  nombre  de  Nilietza  (2)  llevan  grabado 
todas  en  alfabeto  celtíbero,  y  ademas  en  las  razones  ó 
deducciones  que  dá  lugar  á  concluir  el  hecho  de  la 
población  de  España  por  dicho  pueblo  celta. 

Desde  luego  convienen  la  mayor  parte  de  los  his- 
loriadores  acerca  del    territorio  en  que  se  domicilió  el 


(1)  «Crítica  de  los  estudios  sobre  los  primitivos  moradores 
de  Espaua,  por  medio  del  idioma  vascongado.»  Berlín  i821. 

(2)  Esta  inscripción  ha  sido  traducida  por  el  sabio  anticuario 
Sr.  Erro  y  Espiroz,  y  según  su  sentir,  significa:  Ciudad  abun- 
dante de  lanas,  situada  en  una  subida. 
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puetlo  éuskaro,  al  pisar  por  vez  primera  la  Iberia,  qué 
fué  en  las  orillas  del  Iberus,  ir  bero,  rio  de  agua  ca- 
liente, (1)  y  en  la  parte  alta  de  su  curso.  Y  dada  su 
vida  nómada  y  sus  aficiones  en  levantar  sus  vivien- 
das en  las  cuencas  y  márgenes  de  los  rios,  después  de 
estudiar  el  sistema  corográfico  del  pais  que  pisaban,  se 
ve  claramente  que  así  que  la  necesidad  fué  obligando 
á  los  celtas  á  buscar  nuevas  tierras  para  el  albergue 
de  las  generaciones  sucesivas,  estas  discurriendo  Ebro 
abajo  llegaron  hasta  la  confluencia  del  Sicoris  (2)  y 
una  vez  en  este  punto  ya  por  no  serles  vadeable,  ya 
porque  descubriendo  un  nueví  horizonte,  cujas  dila- 
tadas campiñas,  de  vegetación  vigorosa,  les  ofreciera 
¿  manos  llenas  las  comodidades  y  el  regalo,  empren- 
dieron el  camino  arriba  de  la  orilla  derecha  del  Se- 
gre,  hasta  descubrir  el  vasto  oasis,  en  medio  del  cual 
se  levantaba  dominante  la  colina  á  cuya  falda  florece 
hoy  tranquila  la  ciudad  de  los  tres  lirios. 

Así  nos  esplicamos  al  menos,  nosotros,  la  emigra- 
ción celta  que  llevó  á  este  pueblo  hasta  el  antiguo 
Mons-Publicus  (3)  á  fundar  la  por  nriucho  tiempo  ig- 
norada y  legendaria  Nilietza,  y  á  cuyo  pueblo  en  nues- 
tro concepto  debe  atribuirse  su  origen. 


^1)    Traducción  en  idioma  vascuence  ó  éuskaró. 

(2)  Así  fué  llamado  el  Segre  por  los  romanos.  En  lo  antiguo 
llevaba  su  corriente  arenas  de  oro,  según  lo  afirma  Marineo  y 
otros,  y  en  tiempos  de  Pujadas,  siglo  XVII  continuaba  lleván- 
dolas aun,  pues  dice  este  autor  haberlas  visto  recoger  en  Bala 
guer  y  en  Lérida.  Respecto  al  origen  del  nombre  del  rio  Sicoris, 
el  P.  Mariana  lo  esplica  diciendo  que  se  lo  dio  el  rey  Sicoro  al 
pasar  por  la  comarca  para  llevarse  á  los  habitantes''de¡sus  ribe 
ras  á  la  espedicion  de  Sicilia  y  del  Lacio.  Es  muy  digno  de  estu- 
dio lo  que  dicen  las  crónicas  antiguas  acerca  de  estos  aconteci- 
mientos, apesar  de  pertenecer  al  período  de  la  Historia,  llamado 
fabuloso. 

(3;     Nombre  dado  mas  tarde  á  Lérida, 


Los  primeros  pasos  de  la  existencia  de  Lérida  nos 
son  igualmente  que  á  todos,  desconocidos;  pero  es  de 
presumir,  atendiendo  á  las  leyes  que  sigue  la  repobla- 
ción lenta  de  un  pais,  que  debió  ser  en  un  principio 
un  humilde  villorrio.  La  ruda  civilización  de  entonces 
no  permitía  improvisar,  como  hoy  sucede  en  América, 
populosas  ciudades:  dedicados  sus  primeros  habitantes 
¿  la  pastoría  y  á  la  agricultura,  sencillos  en  sus  cos- 
tumbres, con  fáciles  leyes  de  conducta,  tal  vez  á  la 
manera  patriarca!,  como  nos  lo  esplica  la  Biblia,  asi 
vivieron  nuestros  primeros  ascedientes,  teniendo  cho- 
zas por  viviendas  y  por  templos  los  bosques  inmedia- 
tos, á  la  usanza  gala,  si  es  que  no  lo  tuvieron  en  la 
cima  de  la  colina  do  hoy  se  alza  la  catedral  antigua, 
en  cuyo  caso  seria  ya  notable  la  tradicional  costumbre 
de  haber  tenido  en  el  mismo  lugar  su  templo  todos  los 
pueblos  que  han  morado  en  Lérida  desde  su  fundación 
hasta  nuestros  dias.  (1). 

Pero  si  en  su  cuna  fué  humilde  la  ciudad  por  las 
causas  indicadas,  al  poco  tiempo  debió  tomar  un  de- 
sarrollo considerable.  El  geógrafo  Ptolomeo,  Tito  Livio 
y  con  ellos  otros  escritores  de  la  antigüedad,  hablan 
de  la  confederación  á  la  que  Lérida  como  Gapita  ,  pres- 
taba el  nombre  y  apoyo,  y  de  sus  narraciones  desprén- 
dese que  era  una  ciudad  populosa  en  los  tiempos  pri- 
mitivos. 

Ya  mucho  antes  de  la  invasión  púnica  desígnasela 
como  metrópoli  del  antiguo   estado  ó  región  denomi- 


í4)  No  sabemos  si  en  la  época  romana  hubo  ali^iin  templo 
en  el  sitio  que  ocupa  la  catedral  antigua;  pero  en  la  goda  hay 
todas  las  probabilidades  de  haber  existido  uoo  en  lo  que  después 
fué  alcazaba  árabe,  edificio  consiruido  ó  por  los  mismos  godos 
ó  sus  antecesores  los  romanos  En  el  período  árabe  consta  por 
algunos  escriioretí,  entre  ellos  Feliu  de  la  Peña,  que  hubo  aili 
ia  mezquita  mayor  la  que  se  demolió  á  principios  del  siglo   XIU 

ra  construir  sobre  sus  cimientos  la  actual   malograda  basílica. 
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nada  Sicoria,  en  cuya  época  se  llamó  indudablemente 
Nilietza,  y  á  esta  misma  época  que  debe  ser  considera- 
da como  la  de  su  constitución  social  ó  política,  se  re- 
fieren las  bellas  cuanto  interesantes  tradiciones  de 
que  están  llenos  los  libros,  y  que  varaos  á  apuntar 
aun  cuando  pertenezcan  al  período  fabuloso. 

Cuentan  aquellas,  y  lástima  añadimos  uosotros, 
que  lo  que  cuentan  no  pueda  comprobarse  satisfactoria- 
mente, porqué  entonces  la  gloria  de  nuestra  ciudad  en 
los  tiempos  primitivos  no  tendría  rivales,  que  deseosos 
de  conquista  ó  impelidos  los  sícorcs,  ó  sículos  nues- 
tros primeros  ascendientes,  por  las  ÍDvasiones  de  los  li- 
gurios  ú  otros  pueblos,  que  partieron  hacia  oriente, 
en  diferentes  emigraciones;  ya  en  una  poderosa  flota 
al  mando  del  rey  Sícoro,  abordando  en  la  Sicilia,  cu- 
ya isla  pueblan  ó  colonizan;  ya  hacia  el  Asia,  en  cuya 
región  levantan  la  célebre  ciudad  de  Troya;  ya  tam- 
bién hacia  el  Lacio  en  donde  hschan  los  cimientos  de 
Roma,  de  la  ciudad  que  con  el  tiempo  habia  de  ser  la 
reina  del   mundo. 

Pero  serán  verdad,  preguntamos  nosotros,  estos  al- 
tos hechos  que  la  fama  y  las  crónicas  de  consuno  con- 
signan y  que  se  complacen  á  porfía  en  atribuirlos  á 
los  habitantes  de  nuestra  ciudad,  ó  cuando  menos  á 
los  del  país  que  ella  encabezaba?  Tantos  siglos  como 
han  transcurrido  desde  que  se  verificaron  estos  suce- 
sos, tantos  insignes  historiadores  como  han  escrito 
acerca  del  origen  de  las  principales  ciudades;  ¿no  han 
«ido  bastantes  á  dilucidar  este  interesante  punto  de  la 
Historia,  ó  habrá  quedado  para  tiempos  posteriores 
el  descorrer  el  velo  que  encubre  tradiciones  tan  pere- 
grinas, ó  es  que  tal  vez  están  condenadas  á  no  poder- 
se aclarar  nunca?  Mucho  pulso  y  gran  erudición  se 
necesitan  á  la  verdad  para  tocar  tan  delicadas  cueS' 
tiones,  por  lo  cnal,  aunque  sensible  nos  sea  el  confe 
sario,  no  podemos  nosotros  decir  mas  de  lo  que  han 
dicho  cuantos  se  han  ocupado  de  ellas.  Preciso  es 
pues  dejar  que  persistan  tin  importantes  hechos  en 
el  mero  rango  de   tradiciones,  mas  ó  menos  veroBÍQ^i- 
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les,   tiasta  que    venga  quién  se  atreva  á  declararlos 
históricos.  {!) 

Mas  como  toda  tradición  tiene  siempre  algún  fun- 
dam^^nto  ó  apoyo  no  vendrá  por  demás  aquí  apuntar, 
aparte  de  cuanto  dicen  los  antiguos  cronicones,  los 
que  nosotros  hemos  encontrado  en  pro  de  las  mismas, 
Respecto  á  la  población  de  la  isla  Trinácria  por  los 
sícoros,  existe  el  testimonio  de  Tucídides,  historiador 
griego,  el  cual  dice  haber  visto  morar  aun  en  sus  tiem- 
pos á  dichos  sícoros  en  la  parte  occidental  de  la  men- 
cionada isla,  (2)  y  por  lo  que  se  refiere  á  la  funda- 
ción de  Roma,  César  Cantú  prueba  terminantemente 
que  en  los  primitivoH  tiempos  penetró  el  pueblo  sícoro 
en  el  Lacio  (3)  donde  se  instaló,  y  en  cuyo  territorio 
es  de  presumir  que  si  no  fundó  la  ciudad  del  Capito- 
lio debió  echar  á  lo  menos  los  cimientos  de  otras  ciu- 
dades, aun  cuando  hoy  se  ignoren    sus  nombres.  (4) 

Después  de  lo  que  dejamos  espuesto,  por  lo  cual  se 
vé  la  gran  confusión  qne  reina  en  todo  cuanto  se  re- 
fiere al  pueblo  sícoro,  no  es  regular  pretendamos  aqui 
esplicar  su  civilización,  porque  fácil  es  caer  en  errores 
querer  hablar  sobre  gentes  y  tiempos  de  los  cuales  ape 
Das  se  tiene  memoria.  Desconócese  así  mismo  la  es- 
tension  que  abarcaba  el  estado  Sícoro,  pero  es  de  dedu- 
cir por  el  nombre  del  rio  que  llevaba,  que  se  estendia 


(1)  Traen  estas  iradiciones  las  antiguíis  crónicas  españolas  y 
también  el  P.  Mariana;  y  entre  las  catalanas'  deben  consultarse 
las  de  Pujadas   y  Feliu  de  la  Peña   especiahnentc. 

(2)  400  años  antes  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Véase  á 
Monfar  «Historia  de  los  Condes  de  ürgel»  quién  copia  además  un 
pasage  del  poeta  latino  Silio,  que  comprueba  también  la  imigra- 
tion  ó  el  paso  de  los  sieoros  á  Sicilia. 

(3)  Historia  universal  t.  I  °  pág.  372,  648  y  siguientes.  Pue- 
de l'ierse  también  á  Pujadas  libro  I."  desde  la  página  95  ade- 
lante,    ' 

(•4^     Véase  el  Apéndice  letra  A. 
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por  las  riberas  de  este,  abrazando  á  corta  diferencia 
los  pueblos  que  comprende  actualmente  la  cuenca 
que  llamamos  del  Seg'riá.  Cuando  el  reino  Sícoro 
pasó  á  llamarse  la  república  ilergeta,  entonces  debió 
ensanchar  sus  límites  considerablemente,  acudiendo 
los  pueblos  del  hoy  Urg-el  y  de  Arag-on  á  confederar- 
se con  él,  quedando  Nilietza  en  virtud  de  ser  la  ciu- 
dad mas  prepotente  y  la  mas  céntrica  del  territorio 
como  metrópoli  de  la  vasta  confederación  formada. 

Hasta  el  año  300  antes  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
dura  el  período  que  debe  denominarse  en  la  historia 
patria,  período  fabuloso.  Á  partir  de  estos  tiempos¡en 
adelante  desaparece  ya  un  tanto  la  enojosa  bruma 
que  impide  ver  con  claridad  los  hechos  de  la  vetusta 
Nilietza,  x  esa  bruma  viene  á  disiparse  por  último  cua- 
si del  todo,  cuando  los  historiadores  g-riegos  y  latinos 
comienzan  á  hablar,  aunque  á  veces  muy  incidental^ 
mente  de  las   cosas  de  España. 

La  Historia  de  Lérida,  pues,  que  puede  tenerse  por 
cierta,  principia  en  ia  época  cartaginesa.  En  estos 
tiempos  la  prepotente  Nilietza,  que  como  acabamos  de 
anotar,  era  la  capital  de  la  Sicoria^  ó  de  la  Sicania  por 
otro  nombre,  llamábase  Ilerda,  y  la  nación  á  que  per- 
tenecía figurando  como  su  metrópoli,  ya  no  se  llama- 
ba Sicoria,  sino  la  repúMica  ilergeta,  ó  el  país  délos 
ilergetas,  la  cual  por  esta  fecha  se  hallaba  completa- 
mente  organizada. 

Constituíania  una  reunión  de  ciudades  y  pueblos  (1) 
enclavados  entre  los  rios  Gallego  Ebro  y  Segre,  que 
pudieran  c(>nsiderarse  como  las  líneas  naturales  que 
demarcaban  sus  fronteras,  escepto  por  la  parte  de  Orien- 


(V)  He  aqui  los  nombres  de  ellos  con  su  correspondencia  á 
los  actuales.  Muchos  mas  debieron  ser  atendidas  la  estension  y 
población  del  territorio  de  la  república;  pero  estos  los  que  hemos 
encontrado  y  que  mencionan  los  autores  griegos  y  latinoa.  Or- 
gia, Urgd;   Bergusia,  Balaguer;   Celsa,  Gelsa;  Bergidara,    que 
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te  que  se  introducía  el  territorio  federado  saltando  los 
montes  de  Prades  hasta  las  playas  del  Meditarráneo: 
cjntdba  coa  ejércitos  ag-iierridos  y  príncipes  no  me- 
nos valientes  que  los  llevaban  al  combate:  hacía  pactos 
de  alianza;  batia  moneda  de  un  mérito  artístico  supe- 
rior para  aquella  remota  fecha;  tenia  su  alfabeto,  un 
trafico  estenso,  (1)  uoa  importante  marina  (2)  y  una 
constitución  política  independiente  del  resto  de  Es- 
paña. Tales  eran  los  elementos  con  que  contaba  el 
pueblo  ilerg-eta,  300  años  antes  de  la  era  cristiana, 
por  los  cuales  se  vé  que  formaba  un  verdadero  astado, 
y  al  que  como  á  tal  verémosle  obrar  en  las  g*uerras 
que  por  estos  tiempos  sostuvo  contra  los  invasores 
ejércitos  de  Cart^g*o,  nación  que  intentaba  hacerse 
arbitra  de  la  Iberia  con  A  apoyo  del  comercio  pri- 
mero y  mas  tarde  con  la  fuerza   de  las  armas. 

Las  colonias  cartaginesas  se  establecieron  en  h1  me- 
dio dia  de  España,  Cádiz;  y  por  Andalucía  penetró  tam- 
bién mas  tarde  aquella  nube  de  guerreros  salidos  del 


alguno  cree  ser  Berga,  si  bien  Pujadas  llama  á'esta  ciudad  Ver- 
gio;  Ergia,  Orgañá;  Siicossa,  Sariñena;  Osea,  Huesca;  Burtina, 
Almudemr;  Galilea  Flavia,  Fraga;  Ileosca,  Aytona;  Aihanagia, 
Sanahuja;  Caum,  Berbegal;  Foruin  Gallorum,  Gurrea;  Mendi- 
culea,  Alcoíea,  Ocio;»esia.  Mequinenza;  Pertusa,  Pertús;  Toious, 
Monzón;  llérdula,  San  Miguel  d'  Erdol,  é  llerda,  Lérida,  que 
era  la  metrópoli. 

(1)  Comprendía  esia  siete  leguas  de  costa,  desde  el  Llobre- 
gat  á  Gaya  y  la  ciudad  que  encabezaba  esa  comarca  marítima 
perteneciente  á  los  Ilergetas  era  ilérdula,  la  pequeña  Lérida,  en 
sentir  de  los  anticuarios  SS.  Sanahuja  y  Fernandez  Guerra,  auto- 
res de  este  interesante  descubrimiento.  Véase  el  escelente  artícu- 
lo titulado  el  Arco  de  Bara,  publicado  por  el  último  en  la  Ilus- 
tración Española  Americana. 

(2l  Pujadas  dice  qne  los  ilergetas  de  Lérida  traficaban  con 
los  habitantes  de  Rodas,  hoy  Bosas;  si  bien  el  supuesto  de  tener 
marina  induce  á  creer  que  se  ejercitaban  asi  mismo  en  el  comer - 
psQ  estrangero. 


África  llevando  al  frente  al  famoso  AmilcarBarca.  No 
contentos  con  haber  dominado  la  Bélica,  poseidos  de 
una  ambición  de  oro  sin  límites,  saben  que  en  el  Pirineo, 
enBétulo,  hay  riquísimas  minas  de  plata,  y  al  momento 
apresta  Amilcar  sus  ejércitos  para  ir  á  esplctarlas,  y 
al  atreveaar  la  España  lo  hace  conquistando  y  devas- 
tando cuantos  pueblos  y  ciudades  encuentra  al  paso. 
Loa  ilergetas  que  tuvieron  presto  noticias  de  lo  que 
acontecía,  viendo  el  pelig-ro  que  les  amag-aba,  y  cre- 
yendo ser  poderosos  para  conjurar  la  tempestad  que 
se  les  venia  encima,  deciden  oponerse  al  capitán  de 
Cartago,  y  para  ello  hacen  un  llamamiento,  al  cual 
pe  presentan  bien  armados  cuantos  se  encuentran  en 
disposición  de  salir  á  la  pelea  para  combatir  por  la  pa- 
tria. Elijen  por  caudillo  á  Istolacio.  salen  al  encuen- 
tro de  Amilcar  y  trábase  una  reñida  batalla  en  la  que 
muere  el  caudillo  ilerg-eta,  con  muchos  de  los  suyos, 
y  los  demás  no  pudiendo  resistir  al  número  y  organi- 
zación de  sus  enemigos  ó  caen  prisioneros  ó  se  des- 
bandan. Dícese  que  Amilcar  deseando  atraerse  Jas  sim- 
patías de  los  ilergetas,  dio  muy  buen  trato  á  ios  pri- 
sioneros, escepto  á  los  gefes,  que  tal  vez  mandó  ma- 
tarlos. Pero  los  ilergetas  que  no  deseaban  la  amistad 
de  un  conquistador  que  tan  desastradamente  principia- 
ba á  penetraren  su  saelo,  corrieron  nuevamente  á  las 
armas,  siendo  tantos  los  que  acudieron  á  combatirle, 
que  en  la  nueva  batalla  que  se  dio  dirigida  por  el  cau- 
dillo Indortes,  consiguió  aquel  hacer  10,000  prisione- 
ros. (])  Se  conoce  por  estos  hpchos  que  los  ilergetas  ama- 
ban verdaderamente  á  su  patria  y  la  independencia. 
Así  se  portaron  también  mas  tarde  contra  los  roma- 
nos,  combatiendo  por  la  salvación  de  su  causa  hasta 


(1)  Balaguer — Hisloria  de  Cataluña. — Orlíz  de  la  Vega  dice 
que  no  sabiendo  Amilcar  como  conducir  tantos  prisioneros  por 
medio  de  un  país  enemigo  que  les  dio  la  libertad  sin  condiciones. 
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la muerte.  En  esta  segunda  batalla  contra  los  carta- 
gineses, la  fortuna  y  la  victoria  estuvo  también  del 
lado  de  estos.  Sin  embargo,  hay  que  presumir  les  cos- 
taria  cara,  toda  vez  que  Amiloar,  enconado  y  enfure- 
cido contra  el  gefe  iiargeta  íadortes,  al  serle  presen- 
tado prisionero  mandó  sacarle  los  ojos,  condenándole 
luego  al  suplicio  de  la  cruz.  (1)  Amilcar,  dueño  por  es- 
tas victorias  del  país  ilergeta,  dice  Florian  de  Ocam- 
po,  que  paseó  triunfante  sus  señeras  dfísde  el  Ebro  al 
Llobregat,  durante  cuyo  tiempo  fundó  á  Cartago-  Ve- 
tus,  Villafranca,  y  según  otros  autores  á  Barcelona 
también. 

Poco  después  de  estos  sucesos  el  general  cartagi- 
nés moria  frente  á  Eiice,  perstguido  por  las  tropas  de 
Orison,  y  su  hijo  Anibal  encargado  por  el  Senado  de 
Cartago  del  mando  de  España,  á  la  muerte  de  su  cuñado 
Asdrubal,  emprendía  su  famosa  espedicion  á  Italia,  y  al 
pasar  por  el  país  de  los  ilergetas  estos  se  le  opusieron 
como  se  babian  opuesto  á  su  padre,  si  bien  vencidos 
nuevamente  y  tomada  Lérida,  Aníbal  atravesó  rápida- 
mente la  comarca  para  ir  á  caer  sobre  los  descuidados 
romanos  en  el  corazón  de  la  misma  Italia  á  quiénes 
derrotó  completamente.  (2) 

Hasta  aquí  llega  el  primer  período  de  las  contien- 
das ilergeto-cartaginesas.  En  lo  sucesivo  ya  no  es  solo 
Ilerda  y  su  confederación  la  que  se  bate  con  ios  ejér- 
citos de  Cartago.  Otra  nación  tan  ambiciosa  como  esta, 
la  república  romana,  «alta  en  el  palenque  abierto  en 
España,  á  disputar  á  aquellos  y  á  los  naturales  su  predo- 
minio, y  esto  es  lo  que  veremos  en  el  capítulo  siguiente. 


(1)  Tuvieron  lugar  estos  sucesos  por  los  años  230  antes  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  coa  poca  diferencia. 

(2)  Hay  que  advertir,  que  acerca  de  la  toma  de  Lérida  por 
Anibal  existen  diversos  pareceres,  dicienlo  algunos  que  en  su 
tránsito  no  tocó  el  país  ilergeta.  Puele  consultarse  á  Puja- 
das, 1 1."  pág.  193. 


II. 


Invasión    romana — Indibil   y    Makdoni©- guerras  y  sumisión   üt, 
ws    ilerqetas, 


Mientras  Aníbal,  que  habia  jurado  odio  eterno  á  los  *"* 
romanos,  llevaba  la  ruina  á  ¡as  ricas  comarcas  de  Ita- 
lia, infundiendo  serios  temores  á  la  misma  ciudad  de 
Roma,  esta  por  su  parte  procuraba  como  podia  atajar 
surt  pasos  en  aquella  región  y  enviaba  sus  legiones  á 
la  Iberia  para  cortarle  la  comunicación  y  los  auxilios 
que  pudiera  recibir  de  esta. 

Primeramente  viene  á  ella,  desembarcando  en  Am- 
purias,  año  216  antes  de  nueíitraera,  el  hábil  y  valien- 
te cónsul  Gneo  Escipion  ,  quién  inaugura  su  entrada'  ' 
en  Cataluña  con  una  política  d<^  atracción  que  le  vale 
la  alianza  del  pueblo  ilergeta,  y  mas  tarde  la  de  sus 
príncipes  Indibil  y  Mandonio,  junto  con  la  de  otros 
muchos  pueblos  limítrofes  y  de  la  costa,  que  creyendo 
hallar  su  independencia  apoyando  á  los  latinos  se  le 
unen  espontáneamente. 
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Roma,  pueSj  comenzaba  á  ver  realizados  sus  dese- 
os en  la  Iberia,  consiguiendo  por  medio  de  Escipion,  lo 
que  nohabian  logrado  los  enbajadores  que  se  le  habían 
anticipado,  esto  es,  la  alianza  y  la  amistad  de  los  pue- 
blos de  (Cataluña  (1).  Fuerte  pues  con  el  auxilio  de 
estos,  dirígese  Escipion  á  Tarragona  donde  establece 
su  corte,  y  al  año  escaso  de  su  venida*,  saca  de  esta 
ciudad  sus  terribles  legiones  y  presenta  la  batalla  de 
Cisa,  Sitjes,  tierra  de  la  comarca  marítima  ilergeta,  á 
la  que  le  retaran  los  generales  cartagineses  Hanon  y 
Asdrubal  y  en  la  que  pierden  estos  8000  hombres, 
6000  que  quedan  tendidos  en  el  campo  y  2000  prisio- 
neros en  poder  de  los  romanos,  con  muerte  del  gene- 
ral Andobal  gefe  de  las  tropas  ilergetas  (*i), 

(1)  Ponemos  á  continuación  el  discurso  que  los  volcianos  contes- 
taron á  los  embajadores  romanos  al  solicitar  de  ellos  la  alianza 
Dijo  asi  el  mas  anciano  después  que  aquellos  hubieron  hablado: 
«¿Con  que  vergüenza  nos  pedis  que  prefiramos  vuesta  amistad  á 
la  de  los  cortagineses,  cuando  á  los  Saguntinos  que  lo  hicieron 
les  habéis  hecho  traición  con  mayor  crueldad  que  la  que  usó  el 
cartaginés  para  destruirlos?  Mi  parecer  es  que  busquéis  aliados 
en  donde  no  haya  noticia  da  la  destrucción  de  Sagunto.  Las 
ruinas  de  esta  ciudad,  asi  como  serán  para  todos  los  españoles 
un  monumento  lúgubre,  serán  también  una  lección  saludable 
para  que  ninguno  ponga  confianza  en  la  fé  ni  en  la  amistad  de 
los  romanos,))  Discurso,  añade  el  autor  de  quien  lo  hemos  en- 
tresacado, que  debiera  estar  en  letras  de  bronce  en  todos  los  pue- 
blos  españoles. 

(2)  El  Sr.  Martínez  Marina,  ilustre  canónigo  de  la  Igle- 
sia de  Lérida  es  quien  dice  en  su  geogra/ia  de  los  ilergeías,  in- 
serta en  la  España  Sagrada  t.  46,  que  Andobal  era  el  gefe  de 
ese  pueblo.  Este  sabio  escritor  había  empezado  á  escribir  la 
Historia  de  Lérida,  cuyos  trabajos  comprenden  solo  el  periodo 
ilergeta  ,  siendo  una  lástima  que  no  la  concluyese  por- 
que tendríamos  ahora  una  bueua  historia  de  nuestra  patria.  La 
elección  para  diputado  á  las  Cortes  de  Cádiz,  vino  á  distraerle 
de  sus  tareas,  que  no  continuó  después.  Su  grandioso  trabajo  es 
digno  de  su  pluma  y  merece  consultarse.  Nosotros  no  hemos 
visto  mas  que  el  trozo  indicado,  pero  según  noticias  consérvase 
el  original  en  el  archivo  de  nuestra  Iglesia  Catedral, 
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Los  cartagineses  vieroa  con  asombro  esta  primera 
derrota,,  por  lo  cual  creyendo  á  Escipion  invencible  se 
consideraban  perdidos,  si,  como  dice  Balagoer,  no  (l- 
hrinn  á  sus  pies  un  aMsmo  en  que  pudiera  caer  un  dia. 
Procuraron  por  lo  tanto  abrírselo,  sembrando  entre 
los  pueblos  que  se  le  habían  aliado  ciertas  ideas  sub- 
versivas, haciendo  ver  que  si  los  romanos  se  habían 
presentado  con  el  carácter  de  aliados  y  amigos  era  pa- 
ra salir  titulándose  sus  señores. 

Estas  máximas  no  dejaron  de  producir  sus  frutos 
en  los  natural'S,  especialmente  después  de  la  destruc- 
ción de  Atanag-ria  y  Ansa,  Manresa  y  Vich,  por  Es- 
cipion, quien  encrudeciéndose  contra  estas  dos  ciuda- 
des mandó  arrasarlas. 

Los  ilergetas  y  los  otros  pueblos  de  Cataluña  de- 
bieron pues  empezar  á  comprender  que  no  era  todo 
suavidad  en  el  general  romano  y  que  no  les  faltaba 
la  razón  á  los  cartagineses,  en  lo  qne  decian  de  los 
latinos,  asi  es  que  Mandonio  é  Indibil  creyendo  lle- 
gada la  hora  de  alzar  el  grito  de  guerra  contra  los 
nuevos  invasores,  se  pusieron  al  frente  de  la  luchaque 
iba  á  comenzarse. 

Indibil  fué  el  primero  de  presentar  la  batalla  á 
Escipion,  pero  falto  del  auxilio  de  los  cartagineses,  por 
que  este  le  hiciera  aceptar  la  batalla  antes  que  lle- 
gase Asdrubal,  salió  derrotado,  teniendo  que  retirarse 
con  los  restos  de  su  ejército  á  la  montaña. 

Todo  pues  se  presentaba  de  buena  cara  á  Escipion, 
y  para  mayor  fortuna  tras  esta  campaña,  de  regreso 
ya  en  Tarragona,  se  encontró  que  le  estaba  esperando 
alli  su  hermano  Publio,  que  con  un  refuerzo  de  30 
naves,  8000  romanos,  otros  tangos  auxiliares, y  un  nu- 
meroso convoy  le  enviaba  el  senado  en  su  socorro. 

Larga  es  la  serie  de  triunfos  alcanzados  ahora  por 
los  dos  hermanos,  si  bien  cansada  por  último  la  for- 
tuna de  sonreirles  volvióseles  adversa. 

Poniéndose  otra  vez  los  príncipes  Indibil  y  Man- 
donio á  la  cabeza  del  alzamiento  general  de  su  paisy 
unidas  sus  fuerzas   á  las  de  Asdrubal  acometen  re- 
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clámente  á  los  Escipiones  y  en  el  espacio  de  un  mes 
y  tras  de  dos  batallas  desesperadas,  en  las  que  los  ge- 
nerales romanos  lidiaron  con  heroísmo,  estos  perdie- 
ron la  vida  y  sus  ejércitos  fueron  destrozados  y  dis- 
persos. (1) 

Aun  hoy  todavía  al  curioso  viag*ero  que  discurre 
por  la  carretera  de  Tarragona  á  Barcelona,  á  cosa  de 
una  legua  andada  de  la  primera  ciudad  se  le  enseña 
un  monumento  que  conocido  por  la  Torre  de  los  Es- 
cipiones^ se  dice  si  fué  el  sepulcro  donde  fueron  en- 
terrados estos  dos  valientes  generales. 

La  inesperada  nueva  de  la  muerte  de  Gneo  y  Pu- 
biio  Escipion,  al  decir  de  las  crónicas,  produjo  en  Ro- 
ma una  consternación  general.  El  senado,  dicen  aque- 
llas, tras  este  infausto  acontecimiento  no  encontraba 
generales  que  qui^iesen  venir  á  luchar  con  los  íberos; 
los  soldados  también  se  negaban  á  pasar  á  España,  y 
á  todos  ateiraba  la  muerte  de  los  generales  Escipiones. 
Entonces  debió  ser  sin  duda  cuando  los  romanos,  prin- 
cipiaron á  llamar  bárbaros  y  bandidos  á  los  españo- 
les, epítetos  que  se  deben  considerar  como  sinónimos 
de  valientes,  de  bravos,  como  llama  Plinio  á  nuestros 
ilergetas. 

Pero  sin  embargo  de  la  derrota  que  habían  sufri- 
do los  romanos,  la  lucha,  que  Pujadas  llama  guerra 
de  independencia,  no  había  terminado;  antes  al  con- 
trario, todo  indicaba  que  había  de  ser  en  adelante  mas 
encarnizada,  mas  cruel,  mas  homicida.  Los  romanos 
podían  haber  sido  hasta  ahora  derrotados,  pero  no 
habían  quedado  vencidos.  Entre  los  restos  de  sus  egér- 
cítos  desordenados,  se  salvara  un  caballero  romano 
llamado  Marcio,  quién  organizando  nuevamente  las 
legiones,  fué  sosteniendo  la  causa  de  Roma  en  España, 
hasta  que  aquella  recobrada  de  su  primer  estupor, 
pudo  hallar  un  nuevo  Escipion  que  se  encargase  de 
reconquistar  lo  perdido. 

(1)     Esios  sucesos  tuvieron  lugar  por  los  años  209  antes  de  la 
era  cristiana. 
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Mientras  esto  sucedía,  esto  es,  mientras  en  la  capi- 
tal del  Lacio  se  fraguaba,  como  dice  un  escritor,  la 
nube  que  habia  de  venir  á  descargar  sobre  la  Iberia 
males  sin  cuento,  los  cartagineses  con  toda  diligen- 
cia, hicieron  estrecha  alianza  con  los  ilergetas,  la  cual 
para  que  fuese  sólida  y  duradera,  procuraron  que  queda- 
sen en  adelante  hermanados  ios  destinos  de  ambos  pue- 
blos, enlazando  al  efecto  al  principe  ilerg*eta  Tndibil, 
con  una  hermosa  doncella,  parienta  de  los  Barcas.  El 
resorte  habia  sido  bien  escogido,  pero  los  resultados 
no  fueron  para  los  cartíigineses  los  que  se  prometieran. 

Tras  esto  y  asi  las  cosas,  Escipion,  á  quién  llama 
la  historia  el  numantino  y  el  africano,  por  haber  ven- 
cido á  Numancia  y  á  Cartago,  no  tardó  en  presentar- 
se en  Cataluña.  No  será  mucho  aventurarnos  si  deci- 
mos que  debian  ¡levarle  á  la  península  dos  obgetos 
caros,  la  gloria,  y  mas  que  esta,  el  deseo  tal  vez  ríe 
vengar  la  muerte  de  su  padre  y  tio,  muertos  poco 
antes  como  héroes  en  leal  batalla. 

La  elección,  pues,  del  joven  general,  ("contaba  unos 
24  años,)  aclamado  por  el  senado  y  el  pueblo  romanos 
para  venir  á  restaurar  el  dominio  latino  en  el  suelo  his- 
pano, no  podia  haber  sido  mas  acertada  en  los  momen- 
tos críticos  porque  atravesaban  las  cosas  de  la  repúbli- 
ca en  la  Iberia. 

Sus  campañas  en  la  península  fueron  una  conti- 
nua serie  de  victorias.  Grave  á  la  par  que  dulce  y  ga- 
lante y  ejemplo  vivo  de  generosidad  (1)  atrae  los  pue- 


(1)  En  la  toma  de  Cartagena  y  mientras  la  soldadesca  se 
entregaba  al  saqueo,  f nenian  las  crónicas  que  fueron  halladas 
udas  damas  por  algunos  de  los  soldados  vencednres.  Elaspecto  no- 
ble y  altivo  de  aquellas,  bien  pronto  dio  á  entender  á  estos  qne 
pertenecían  á  un  alio  rango,  por  lo  cual  creyendo  haber  encon- 
trado un  présenle  digno  de  su  general,  respetáronlas  y  las  condu- 
geron  á  su  presencia.  Aquellas  damas  eran  las  esposas  é  hijas 
de  Indibil  y  Mandonio,  enemigos  capitales  entonces  de  Escipion, 
pero  este  atendiendo  solo  á  los  consejos  de  su  generosidad,  man- 
da al  momento  sean  custodiadas  respetuosa  y  honestamente,  cnal 
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blos  do  quiera  se  derije  haciéndolos  de  su  bando;  y 
viendo  que  el  foco  de  las  faerzas  y  el  mayor  poder  de 
los  cartagineses,  reside  en  Cart!íg*o-nova.  Cartagena, 
marcha  directamente  contra  ellos,  mas  cou  tan  buena 
fortuna,  que  en  pacos  dias  consig'ue  tomarles  esta  impor- 
tante ciudad,  corte  suya  en  España,  y  en  otros  pocos 
también  aniquila  sus  ejércitos,  acabando  por  arrojarles 
de  la  tierra  española,  y  obligándoles  por  medio  de  un 
tratado  á  renuuciar  para  siempre  á  su  suelo. 

Cou  la  espulsion  de  los  cartagineses  quedó  Esci- 
pion,  según  Pujadas,  dueño  de  España^  desde  los  Pi- 
rineos hasta  el  Océano;  pero  los  ilergetas  que  se  vieron 
desde  este  momento  con  un  solo  enemigo  á  quien  com- 
batir, y  considerándole  por  otra  parte  suficiente  fuer- 
tes, decidieron  hacer  un  supremo  esfuerzo  por  la  in- 
dependencia pátriíi,  Al  efecto  presentaron  la  batalla 
ai  caudillo  romano  (\)  que  no  solo  la  aceptó,  sino  que 
después  de  haberla  ganado  perdonó  magnánimamente 
á  sus  contrarios  Indibil  y  Mandooio,  devolviéndoles 
la  amistad  quebrantada  con  estos  acontecimientos, 

Sugelada,  pues,  la  España,  y  creyendo  Escipion 
dejar  satisfechos  los  manes  de  su  familia  con  las  vic- 
torias alcanzadas  volvióse  á  Eoma,  año  204,  á  recoger 
la  ovacieu  de  sus  triunfos. 

Á  la  marcha  de  este  general  quedaron  por  gober- 


coíTesnondia  á  su  alcurnia.  Mas  tarde  iba  á  librarse  «na  formi- 
dable batalla  en  la  qne  estaban  Indibil  y  Mandonio,  y  con  moti- 
vo de  no  haber  querido  lomar  parte  en  ella  apoyando  á  los  carta- 
gineses, contra  quienes  se  daba,  y  de  los  cuales  eran  amigos 
ohora  los  principes  ilergetasj  Escipion  les  devolvió  en  premio  los 
preciosos  reh'nes  que  habia  encontrado  en  Cartagena  y  les 
recompensó  ademas  largamente. 

{\)  En  esta  batalla  perdieron  los  ilergetas  las  dos  terceras 
partes  de  su  e;^ér(Mio:  con  ellas  han  de  comprenderse  tres  mil 
prisioneros  que  hicieron  los  romanos  al  asaltar  el  real.  Estos,  se- 
gnn  Tito  Livio  tuvieron  tres  mil  bajas,  entre  muertos  y  heridos, 
si  bien  en  (opinión  de  Pujadas  deben  hacerse  ascender  á  cuatro 
luil   quinientos, 
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nadores  de  España  los  proítónsulea  Léntulo  y  Accidi- 
no  y  si  bien  Escipion  creyó  dejar  tranquila  lap-^uínsula 
no  tardó  en  interrumpirse  esa  paz  que  el  creyera  inal- 
terable. Queriéndolos  valerosos  príncipes ilergetas pro- 
bar fortuna  nuevamente  dieron  comienzo  á  otra  suble- 
vación que  tomó  grandes  proporciones  al  unírseles  va- 
rios pueblos  que  deseando  sacudir  el  yug*o  romano  se 
alzaron  también  en  armas. 

Los  romanos,  pues,  se  apercibieron  por  centesima 
vez  para  la  lucha,  pero  lucha  de  fuego  y  esterminio, 
que  empezada  por  los  bravos  ilergetas  debia  tener  con- 
tinuadores como  Viriato  y  Sertorio  y  ciudades  como 
N-iimancia.  No  puede  negarse  á  los  ilergetas  el  haber 
sido  los  iniciadores  de  la  guerra  nacional  contra  Ro- 
ma, y  si  en  ella  no  salieron  triunfantes  achacarse  de- 
be no  á  su  poce  valor,  sino  á  las  numerosas  legiones 
que  les  combatían  y  á  la  fortuna  que  en  todas  partes  pa- 
recía proteger  á  la  república  del  Tiber. 

El  ardiente  deseo  que  ios  ilergetas  tenían  de  ar- 
rojar á  los  latinos  asi  como  el  amor  patrio  que  les 
enardecía,  Tito  Livio  nos  lo  ha  demostrado  en  el  si- 
guiente discurso,  que  pone  en  boca  de  Indibíl,  dirigi- 
do á  sus  gentes  antes  de  ir  á  la  batalla.  «Hasta  aho- 
ra, dice,  hemos  sido  esclavos  de  los  cartagineses  ó  de 
los  romanos,  y  algunas  veces  de  entrambas  naciones 
juntas;  pero  ya  que  los  romanos  han  arrojado  á  los 
cartagineses  de  nuestro  pais,  hora  es  esta  de  que  no- 
sotros les  arrojemos  á  ellos,  recobrando  nuestras  leyes, 
la  libertad  y  las  costumbres  de  nuestros  antepasados.» 
Tras  esto  empezaron  la  campaña,  ausiüados  como 
hemos  dicho,  de  otros  pueblos  de  Cataluña.  Manda- 
ban las  legiones  romanas  los  procónsules  Léntulo  y 
Accidiuo  y  en  la  pi-imera  batalla  que  se  dio  murió  el 
príncipe  Indibil.  Cuentan  las  crónicas  que  herido  mor- 
talmente  este  capitán  valeroso  y  apenas  pudiéndose 
sostener  en  el  caballo,  que  siguió  mandando  y  aren- 
gando á  sus  gentes,  pues  la  victoria  estaba  aun  por 
declararse  de  quién  era,  hasta  que  cayó  exánime  en  el 
suelo.  En  este  punto  perdieron  los  ilergetas  la  diacipli- 


—  24  — 
na,  y  t^on  el  desorden  y  el  ^desbandamiento  el  triun- 
fo quedó  por  las  ág-uilasíromanas  (1).  Con  los  restos 
que  salvaron  la  vida  huyendo  á  la  montaña  estaba 
Mandonio,  á  quién  k  suerte  deparaba  una  muerte  mas 
trágica,  pues  entregado  mas  tarde  á  los  romanos  por 
los  acobardados  habitantes  de  cierto  pueblo,  en  el  cual 
se  habia  acogido,  junto  con  otros  capitanes,  manda- 
ron aquellos  les  fueran  cortadas  á  todos  las  cabe- 
zas.  {'¿) 

La  muerte  de  los  caudillos  ilergetas  dispertó  entre 
sus  deudos  y  el  pais  entero  ei  sentimiento  de  justa  ven- 
ganza, que  en  vano  intentaron  satisfacer  cun  los  con- 
tinuos levantamientos,  cien  veces  reproducidos  y  siem- 
pre sofocados  por  los  romanos,  hasta  que  agotadas  sus 
fuerzas  tuvieron  que  rendirse  al  dominio  de  Roma.  No 
puede  sin  embargo  determinarse  á  punto  fijo  cuando 
sucedió  esto,  porque  después  de  haber  sido  sometidos 
todavía  les  vemos  aliados  de  la  república  latina,  en  la 
época  del  Rey  ilergeta  Belistáges  ó  Belistégenes,  que 
lo  era  por  los  años  195  antes  de  la  era  cristiana.  Ame- 
nazado este  por  algún  pueblo  vecino  y  en  inminente 
riesgo  de  una  invasión,  envió  embajadores  á  Catón, 
que  á  la  sazón  estaba  sitiando  áAmpurias,  en  demanda 
de  auxilio.  (3/  Promftióselo  el  general  romano  y  aun 
hizo  ver  que  sus  g(>ntes  principiaban  á  partir  hacia 
la  tierra  ilergeta  destacando  algunas  que  se  pusieron 
en  camino,  pero  alejados  los  embajadores  del  real  hi- 
cieron aquellas   una   contramarcha  y  se  presentaron 


(1)  El  Rmo,  Flores  dice  en  su  Clave  Historial,  que  esta  bata- 
lla S6  dio  en  Jáiiva  año  203  antes  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
Puede  verse  á  Pujadas  para  estos  sucesos. 

(2)  Claudio  Clemente  designa  el  lugar  donde  fué  ajusticia- 
do el  caudillo  Mandonio,  en  el  siguiente  párrafo.  «Barro  Roma- 
no por  cómplice  de  Indibil  y  de  Mandonio  es  preso  y  enterrado 
vivo  en  Bara,  y  de  él  se  llamó  el  arco  que  levantaron  por  me- 
moria en  el  lugar  donde  se  hizo  justicia  de  Mandonio.»  Tablas 
Cronológicas   pag.  60. 

(3)  Pujadas  u  2."  pag.  92. 
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nuevamente  á  Arapurias  para  continuar  el  sitio.  No 
sabemos  lo  que  sucedió  después,  pero  es  de  presumir 
que  animados  los  nuestfcs  con  laestratugema  de  Catón 
es  probable  tomarian  la  ofensiva  coa  el  pueblo  que  les 
amenazara,  ante  cuya  especiacion,  deb.ó  ceder  en  sus 
exig-encias,  volviendo  á  reinar  en  adelante  la  armonía 
y  la  paz  entre  ambos. 

Esta  embajada  ae  los  ilerg-etas  prueba  á  la  eviden- 
cia la  alianza  y  amistad  que  volvían  á  unirles  con  los 
romanos.  Rendidos  á  íantas  g-uerras  y  con  tantos  de- 
sastres como  les  habían  sobrevenido  durante  ellas,  es  de 
creer  que  deseosos  de  alg-un  reposo  adoptaron  el  úni- 
co partido  que  les  quedaba,  sufrir  en  silencio  la  inva- 
sión estrangera. 


III. 

La  ciudad— Religión — Gobierno — Comercio—- Industria 
Agricultura  y  marina  de  los  ilergetas. 


En  otra  parte  hornos  dicho,  que  Nilietsa,  en  sen- 
tir del  anticuario  Sr.  Erro  sig-niflca,  cmdad  abundante 
de  lanas,  situada  en  una  subida.  Esto  pues  deslinda 
perfectamente  la  primitiva  situación  topográfica  de 
Lérida,  bien  que  de  haber  ocupado  siempre  la  colina 
hay  claros  indicios.  Inducen  á  creerlo  asi  las  mismas 
costumbres  de  los  antig-uos,  que  ora  fuese  por  el  te  - 
mor  de  otro  diluvio,  según  quieren  unos,  ora  porque 
las  alturas  contribuían  mejor  á  la  defensa  personal  en 
aquellas  edades,  en  que  las  acometidas  de  unas  tri- 
bus con  otras  eran  tan  frecuentes,  ó  ya  también  por 
la  mayor  comodidad  que  las  alturas  les  ofrecían  para 
otear  desde  ellas  á  sus  rebaños,  el  caso  es  que  las  po- 
blaciones antiguas  se  con  struian  sobre  empinadas  co- 
linas y  pocas  veces  eu  los  llanos,  y  siguiendo  aquella 
costumbre  debió  construirse  la  nuestra.   Formada  en 
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Sus  principios  por  rústicas  cabanas,  presto  debió  la 
necesidad  de  la  defensa,  acorispjarles  una  edificación 
mas  sólida,  y  hasta  á  circuirla  de  muros,  á  la  mane- 
ra etrusca  tal  vez  con  inmensos  cantos,  ó  al  uso  galo 
con  fuertes  terraplenes  y  empalizadas.  Pocas,  muy  es- 
casas son  las  noticias  que  de  la  civilización  y  de  las 
Costumbres  ilergetas  nos  han  sido  conservadas,  y  Ce- 
sar que  podia  habérnoslas  dejado  abundantes,  como 
lo  hizo  respecto  del  pueblo  galo,  en  tocando  á  los 
ilergetas  las  salta  por  alto  y  nos  dice  únicamente  el 
mo(io  como  peleaban,  y  esto  aun  porque  le  sorpren- 
dió la  táctica  que   empleaban. 

Sin  embargo  es  fácil  deducir  cuales  eran  las  cons- 
trucciones públicas  y  domésticas  de  este  pueblo  por  ana- 
logias,  y  asi  estudiando  al  pais  galo  con  el  cual  debió 
tener  frecuentes  relaciones  puede  venirse  en  conoci- 
miento de  aquellas,  así  como  de  algunas  de  sus  cos- 
tumbres. Por  las  monedas  que  nos  quedan,  se  vé  qué 
estaban  bastante  adelantados  en  las  artes,  y  las  mismas 
nos  revelan  los  tragas  que  usaban,  consistiendo  en  una 
túnica  ó  dalmática  hasta  cerca  de  la  rodilla,  ceñida 
en  el  cuerpo,  borceguies  apuntados,  y  una  especie  de 
capacete  ó  casco  de  hierro,  y    manto  corto. 

Parece  que  también  les  fueron  conocidos  ios  adornos 
preciosos,  pues  tal  revela  el  anillo  de  oro  hallado  en 
el  sitio  de  los  sepulcros  ilergeías  de  que  nos  hemos 
ocupado  en  el  primer  capitulo  bastante  bien  labra- 
do y  cu\as  letras  celtíberas  grabadas  en  el  mismo  no 
dejan  lugar  á  duda  de  que  sea  obra  de  esta  época. 

Las  armas  ofensivas  debieron  ser  la  espada  que 
adoptaron  después  los  romanos,  parecida  al  actual  ma- 
chete, lanza  y  dardos,  y  las  defensivas  el  escudo  ó  ro- 
dela. Acerca  de  su  modo  de  pelear  dice  Cesar  en  sus 
Comentarios  célebres;  «El  modo  de  pelear  de  aquellas 
tropas  era  salir  corriendo  con  grande  ímpetu,  tomar 
puesto  con  resolución,  no  guardar  mucho  sus  filas, 
y  pelear  raros  y  dispersos.  No  tenían  por  vergonzo- 
so volver  pies  atrás  en  viéndose  apretados,  y  dejar 
el  campo  libre   al  enemigo:  acostumbráronse  á    este 
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género  de  pelear  con  los  portugueses  y  demás  bárba- 
ros, como  suele  suceder,  que  se  hacen  las  tropas  á  la 
costumbre  de  aquellas  tierras  en  que  se  han  invete- 
rado . » 

Respecto  ai  culto  de  los  ilerg-etas,  Madoz  en  su  dic- 
cionario, al  describir  una  lápida  perteneciente  á  L.éri- 
da,  que  en  su  lug-ar  copiamos,  dice  tributáronlo  á  Her- 
cules. Preténdese  así  mismo  que  la  cabeza  bárbara  que 
hay  en  las  medallas  ó  monedas  de  ese  pueblo,  repre- 
sentan al  propio  personaje  mithológico;  pero  á  nues- 
tro ver.  no  puede  referirse  aquella  á  los  ilergelas  por 
estar  concebida  en  idioma  latino,  y  si  se  hubiese  que- 
rido representar  á  Hércules  con  la  cabeza  bárbara  de 
las  indicadas  monedas,  es  probable  le  hubieran  puesto 
la  clava,  distintivo  conque  se  solía  significará  este  per- 
sonaje. De  creer  es  que  se  adoró  á  esta  divinidad  sin 
embargo,  porque  importada  á  España  por  los  fenicios 
y  mas  tarde  por  los  romanos,  fueron  muchos  los  pue- 
blos que  la  adoptaron. 

También,  y  tal  vez  como  uno  desús  principales  dioses; 
adoraron  á  Endovélioo,  divinidad  indígena  de  la  penín- 
sula, en  uso  entre  los  pueblos  que  hermanos  en  lengua 
y  costumbres  reconocían  el  origen  celtíbero.  Los  iler- 
getas  fueron  pues  politeístas,  y  sus  dioses,  los  que  te- 
nían la  mayor  parte  de  los  españoles:  mas  tarde,  cuan- 
do la  dominación  romana,  debieron  trocarse  por  los  del 
Olimpo,  cantados  por  el  poeta  griego. 

Mas  difícil  es  todavía  consignar  de  un  modo  termi- 
nante la  forma  de  gobierno  porque  se  rigió  el  pueblo 
ilergeta,  es  decir,  si  fué  monárquico  ó  republicano, 
pues  de  todo  hay  apariencias.  Politicamente  conside- 
rado formaba  un  estndo  independíente  ¿mas  en  quién 
residían  los  poderes?  en  el  gefe,  ó  en  el  pueblo?  Se 
ignora  esto  así  como  las  atribuciones  de  que  se  ha  • 
liaban  investidos  uno  y  otro.  Primeramente  vemos  á 
Istolacio  como  á  gefe,  y  de  este  se  dice  que  le  acla- 
mó el  pueblo;  lo  mismo  sucede  con  Indortes;  pero  lue- 
go hallamos  á  Indíbil  y  Mandonio  á  quiénes  los  his- 
toriadores  latinos  llaman  príncipes,   y  un   poco   mas 
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tarde  nombran  claramente  rey  á  Belistag-es  ó  Belistá- 
genes.  Sin  embargo  al  hablar  de  nuestra  tierra  dicen 
continuamente  la  república,  la  confederación  ilerg-eta. 
Esto  no  puede  menos  de  confundir  á  cualquiera,  si 
bien  en  nuestro  entender  deben  conciliarse  esos  es- 
tremos,  diciendo  que  el  gobierno  de  los  ilergetas  unas 
veces  fué  republicano  y  otras  monárquico. 

También  de  su  comercio  hemos  anticipado  en  otro 
lugar  alguna  noticia;  resta  en  este  completar  lo  que 
alli  apuntamos.  Pujadas  dice  que  el  tráfico  ilergeta 
se  estendia  hasta  Rhodas  ó  Rhodas,  Rosas.  Esta  pobla- 
ción, situada  en  las  costas  del  Mediterráneo,  cerca  de 
Francia,  era  entonces  un  emporio  del  coraercip.  Las  re- 
laciones comerciales  con  esa  colonia  rodia,  atendien- 
do á  su  distancia  debieron  ser  pues  importantes,  por 
que  á  no  ser  así  hubieran  pasado  desapercibidas.  Ade- 
mas atendida  la  dificultad  del  transporte  de  la  mer- 
cancia  por  tierra,  esta  debió  llevarse  á  aquella  plaza 
por  mar,  pues  como  también  hemos  dicho  en  otra  par- 
te los  ilergetas  tenian  su  marina.  Y  si  el  comercio  que 
hoy  llamariamos  de  cabotage  se  estendió  hacia  el  Nor- 
te bástalos  indigetas,  ¿porque  no  hemos  de  considerar 
que  tomó  rumbo  también  hacia  el  mediodia  recorriendo 
deconsiguiente  las  costas  de  los  ilercaones,  contestanosy 
bástulos,  con  cuyos  pueblos  debió  traficar  Lérida  con- 
siderablemente? Nilietsa,  ciudad  abundante  de  lana. 
Significa  esto  mas  en  aquella  época  que  hoy  dia  un 
centro  manufacturero  de  paños  y  tegidos  de  esta  cla- 
se, porque  desconocida  entonces  la  peda,  la  tela  mas 
preciada,  incluso  el  lino,  fué  la  de  lana.  Riquísima  de- 
bió ser  pues  la  industria  ilergeta  cuando  tan  florecien- 
te se  hallaba  su  hermano  el  comercio  y  'a  agricultura, 
cuyos  productos  á  no  dudar  debieron  esportarse  para 
levante  por  las  escalas  de  Rosas  y  de  Marsella,  des- 
pués de  proveer  abundantemente  al  territorio  confe- 
derado y  á  los  pueblos  limitrcfes.  De  los  delfines  que 
aparecen  en  las  monedas  ilergetas,  ha  querido  dedu- 
cirse que  Nilietsa  hacia  el  tráfico  de  pescado.  No  fue- 
ra estraño  se  pretendiese  manifestar  esto  con  el  es» 
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presado  símbolo,  pues  estraido  dei  Mediterráneo  aquel, 
pudo  importarse  á  Lérida,  y  de  aqui  ser  distribuido 
por  Arag-oíi  y  el  interior  de  España.  Sin  embargo  mas 
bien  que  para  si  ñalar  el  tráfi'o  de  pescado,  debió  po- 
nerse el  'lelfia  (1)  en  las  monedas  para  hacer  pública 
la  marina  iiergeta,  desconocida  de  cuantos  se  ocupa- 
ron de  este  pueblo,  hasta  que  el  Sr.  D.  Aureliano  Fer- 
nandez Guerra  y  Orbe  de  conformidad  con  una  ma- 
nifestación del  Sr.  Sanahuja  ha  demostrado  reciente- 
mente su  existencia  de  un  modo  que  no  admite  ré- 
plica (2). 

La  tradición  coloca  entre  nuestros  primeros  iler- 
g*etas  la  cuna  díl  arte  agraria,  y  la  fábula  de  Ceres 
tiene  orig-m  ea  los  ca^apos  de  la  il^rg-etia.  Dicese  que 
esta,  mas  tarde  diosa,  era  mujer  dei  rey  Sicano,  la  cual 
habiendo  venido  coa  su  esposo  á  nuestras  tierras  apren- 
dió en  ellas  el  cultivo  de  los  cereales,  y  que  pasando 
después  á  Sicilia  enseñó  á  los  isleños  la  práctica  de  tan 
indispensable  arte,  difundiéndose  lueg*o  por  los  paí- 
ses de  Oriente.  Fábula  que  á  nuestro  modo  de  ver  de- 
muestra mejor  que  nada  el  gran  desarrollo,  que  ya  en 
los  primeros  tiempos,  tuvo  entre  nuestros  ascendientes 
la  agricultura.  Tampoco  falta  quién  asegura  que  los 
célebres  agrónomos  que  brillaron  en  la  época  romana 
Julio  Higinio  y  el  español  Modérate  Columela,  hicie- 
ron sus  estudios  en  los  hermosos  vergeles  de  los  iler- 
getas,  estudios  que  poniéndolos  mas  tarde  con  método 
en  sus  libros,  esparcieron  por  el  mundo  las  pri- 
meras nociones  de  la   ciencia   íigrícola  (3). 


(i)     Gebhart  en  sn    Uislcria  <lc  España,    y  otros,  dicen  que  el 
delfín    fuá  consagrado  á  A.poIo  y  á   Nepiuiio  por  los  romanos 

(2)  Ilustración    Española   Americana  AüoXIV— num.    20, 
21    y  2"2. 

(3)  Memoria  siohre  el  comercio  industria  y  agricullura  de  Lé 
rida,  escrito   por  D.  Mariano  Olives  y  Uoca.  Esle  insiü;ae  patricio 
digno  de  perpetua    memoria  por  el    afán  con  que  se  consagró  du- 
rante  su  vida  al  enaltecimiento  de  su  patria  en  los  diversos  cargos 
públicos  que  se  le  confiaran,  sin  duda  con  el  propósito  de  escri  - 
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Tales  son  las  noticias  que  acerca  del  pueblo  su- 
cesor del  sícoro  hemos  nosotros  encontrado  hasta  aho- 
ra, y  de  las  cuales  puede  inferirse  el  adele-ntamiento 
á  que  llegó,  muy  distante  del  estado  semisalvaje  con 
que  alg-unos  quieren  pintárnosle.  En  otro  lugar  hare- 
mos notar  esto  mismo  al  considerar  á  Lérida  como 
uno  de  los  grandes  centros  de  ilustración  de  España. 


bir  mas  tarde  nuestra  Historia,  habla  reunido  infinidad  de  escri- 
tos y  noticias  al  obgeto,  que  desaparecieron  luego  después  de  su 
muerte.  El  M.S.  que  nosotros  guardamos  como  una  preciosa 
joya  revela  los  profundos  estudios  que  llevaba  hechos  y  de  los 
cuales  nos  hemos  aprovechado  en  part^  en  estos  Apuntes.  Lásti- 
ma que  los  mas  de  sus  luminosos  trabajos  se  hayan  perdido,  por 
que  en  ellos  debia  encerrarse  un  precioso  caudal  de  erudición  his- 
tórica leridana,  digno  de  ser  conocido  de  todos.  Creiamos  de  nues- 
tro deber  consignar  esto  aqui,  j  lo  hacemos  con  gusto  al  par 
que  para  significar  nuestro  respeto  á  la  buena  memoria  de  D. 
Mariano  Olivesy  un  testimonio  de  agradecimiento  por  los  manuscri- 
tos que  ha  dejado,  para  dar  á  c  mocer  uno  de  h'S  historiadores  iné- 
ditos de  Lérida, 


IV. 


Guerras  de  Cesar  v  Pompe  yo  en    Ilerda — El  Moni  publich  -Cayó 
Julio  Cesar  EN   Lérida. — 


Sujetado  el  pueblo ilerg-.íta  al domiaio  romano,  después 
de  los  acontecimientos  referidos  en  el  capitulo  segundo, 
no  se  sabe  que  intentara  en  lo  sucesivo  ningún  otro 
levantamiento;  pero  si  en  las  contiendas  que  siguieron 
á  su  sumisión,  no  fué  en  ellas  uno  de  k-s  actores  prin- 
cipales, no  dejó  por  eso  de  tomar  parte  en  las  que  cüü 
el  nombre  de  fjuerras  civiles  de  Cesar  tuvieron  lugar 
por  los  años  49  antes  de  la  era  vulgar,  en  los  propios 
campos  de  Lériíla.  Conocido  es  de  todos  los  que  ha- 
yan saludado  siquiera  la  historia  ^d  triunvirato  de  Ce- 
sar Craso  y  Pompeyo  y  el  modo  ruidoso  con  que  hu- 
bo de  terminarse.  Repartido  el  mando  de  las  provin- 
cias romanas  entre  di'hos  tres  tribunos,  habíale  cor- 
respondido á  Pompeyo  la  España,  pero  no  pudiendo 
venir  personalmente  á  gobernarla,  envió  con  tal  objeto 
á  sus  tenisütes  Afranio,  Petreyoy  Varron;  César  man. 
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daba  Pxi  Italia  y  las  Galias,  y  Cra?ü  en  las  provincias  de 
Oriente,  Empelólos  lazos  que  hribian  n  nido  á  estos  tres 
personajes,  no  tardaron  en  romperse.  Muerto  Craso 
en  la  batalla  d«^.  Carras,  quedaban  César  y  Pompeyo 
para  disputarse  la  supremacía  del  mando.  Quería  el 
primero  venir  á  un  arreg-lo  por  el  cual  persistiesen 
cada  uno  en  sus  respectivos  g"obiernos,  presentando  al 
senado  una  proposición  al  efecto;  pero  habiéndose  ne- 
g-ado  á  ello  Pompeyo,  e)  resultado  fué  recurrir  á  las 
armas,  llevando  con  ellas  á  la  infeliz  Iberia  nuevos  dias 
de  luto  y  de  llanto. 

La  guerra  civil  que  iba  á  principiarse  declaróse  so- 
lemnemente en  Roma,  lo  cual  sabido  por  los  bgados 
de  Pompeyo  en  España,  se  prepararon  para  ella.  César 
una  vez  cumplida  aquella  formalidad  y  ordenando  sus 
mejores  leg-iones  se  dirigió  á  las  Galias  para  pasar  des- 
de aqui  á  España,  si  bien  cuando  iba  su  general  Fa- 
bio  á  trasponer  los  Pirineos  ya  se  encontró  con  las  tro- 
pas pompeyanas  que  estaban  guardando  los  pasos  de 
estos  montes. 

Bien  quisiéramos  nosotros  describir  estas  guerras,  en 
la  parte  que  corresponde  á  Lérida,  pero  habiéndolo  hecho 
en  sus  Comentarios  el  propio  César,  preciso  es  cederle 
el  puesto,  ya  que  á  la  circunstancia  de  célebre  his- 
toriador, reúne  la  de  ser  verídico.  Dicen  asi  aquellos.  (1). 
Mientras  César  se  ocupaba  en  estos  preparativris  y  dis- 
posiciones, (en  el  sitio  de  Marsella, j  envió  á  España 
á  su  lugar-teniente  C.  Fabio  con  tres  legiones  que 
tenia  alojadas  en  cuarteles  de  invierno,  en  Narbona 
y  sus  airededoíes,  con  orden  de  apoderarse  con  la  ma- 
yor prontitud  de  los  pasos  de  los  montes  Pirineos  que 
á  la  sazón  guarnecían  las  tropas  de  L.Afranio,  lugar- 
teniente de  Pompeyo,   y   mandó  le  siguiesen  después 

(1)  También  relata  minuciosamenie  el  Sr,  Pujadas  es(as  guer- 
ras en  el  lomo  II,  pág.  192  y  si  guíenles;  y  lo  pnpio  hace  Mon- 
far  en  su  iuteresanie  «üisioiia  de  los  Comles  <Íe  Ürgel»  y  otros. 
Eoiie  los  escritores  latinos  hacen  referencia  de  esios  sucesos  eí 
poeta  Lucano,  Salusiio,  Ausuniu,  etc, 
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las  demás  leg-iones  que  invernaban  mas  lejos.  Fabio 
conforme  á  esta  orden,  poniendo  toda  la  diligencia  po- 
sible en  su  oumplimiento,  desalojó  la  guarnición  de 
los  montes,  y  partió  á  largas  marchas  en  seg-uimien- 
to  del   ejército    d^^  Afranio. 

Con  la  llegada  de  Vibulio  Rufo  que  digimos  habia 
sido  enviado  á  E-paña  por  Pompeyo,  Afranio,  Petreyo 
y  Varron,  sus  lugar-tenientes,  uno  de  los  cuales  man- 
daba en  !a  España  citerior  (1)  con  tres  legiones,  otro 
con  dos  desde  Cataluña  hasta  el  rio  Guadiana,  y  el 
tercero  desde  este  rio  en  el  reino  de  León,  parte  de 
Estremadura  y  Portugal,  con  iguales  tropas,  repartie- 
ron entre  si  el  cargo  de  la  guerra,  de  suerte  que  Pe- 
treyo pasase  desde  Portugal  por  la  Estremadura  á  in- 
corporarse con  Afranio,  con  todas  sus  tropas;  y  Varron 
pasase  á  defender  la  España  ulterior  (2)  con  las  le- 
giones de  su  mando.  Dada  es^ta  disposición,  pidió  Pe- 
treyo gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  á  Portugal,  y  Afra- 
nio á  la  Celtiberia  y  Cantabria  (3)  y  á  todos  los  bár- 
baros de  la  costa  del  Océano.  Juntas  estas  tropas,  par- 
tió Petreyo  diligentemente  por  la  Estremadura  á  in- 
corporarse con  Afranio;  y  entre  los  dos  determinaron 
llevar  la  guerra  á  Lérida  por  la  oportunidad  que  ofre- 
cia  su    situación. 

Tenia  Afranio,  como  arriba  se  dijo,  tres  legiones, 
dos  Petreyo,  con  cerca  de  ochenta  cohortes  de  infan- 
teria  de  la  provincia  citerior  y  al  pié  de  cinco  mil 
caballos  de  ambas  provincias.  (4)  César  habia  enviado 
sus  legiones  á  España,  con  hasta  seis  mil  hombres, 
de  tropas  auxiliares  y  tres  mil  caballos,  de  que  se  ha- 


(i)     La  de  acá  del  Ebro. 

(2)  Andalucía  y  Portugal. 

(3)  Partfl  de  Aragoo  y  Castilla  la  vieja;  Cantabria,  provincias 
vascongadas. 

(4)  Una  legión  constaba  de  6  000  infantes  y  700  caballos, 
cuando  tuvo  mas;  y  una  cohorte  de  500  á  600  hombres.  De  mo- 
do que  las  tropas  de  los  pompeyanos  debieron  ascender  de  60  á 
70  mil  infantes  y  de  7  á  8  mil  cabalíos. 
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bia  servido  en  todas  las  g*uerras,  pasadas,  é  ig*ual  nil- 
mero  que  habia  sacado  de  Francia,  llamando  en  par- 
ticular á  los  mas  distinguidos  y  esforzados  de  todas 
las  ciudades,  y  la  mejor  gente  de  Aquitania,  y  de  los 
montañeses  confinantes  con  la  proviuciíi  de  Francia. 
Corrían  voces  de  que  Pompr>yose  dirigía  pnr  la  Mau- 
ritania con  sus  legiones  á  España,  y  que  llegarla  muy 
pronto.  A  esta  sazón  tomó  César  dinero  prestado  de 
los  tribunos  militares  y  centuriones  y  lo  distribuyó 
por  el  ejército;  con  cuyo  hecho  consiguió  dos  fines, 
tener  á  su  devoción  con  aquella  prenda  los  áni- 
mos de  los  oficiales  y  asegurar  ccn  su  liberalidad  la 
voluntad  de   los  soldados. 

6'olicitaba  Fabio  con  cartas  y  mensagero-í  los  áni- 
mos de  las  ciudades  comarcanas.  Habia  hechado  dos 
puentes  en  el  Segre,  á  cuatro  millas  de  distancia  imo 
de  otro,  (1)  por  los  cuales  enviaba  á  hacer  forrage, 
por  haber  consumido  en  los  dias  antecedentes  todo 
cuanto  habia  de  estotro  lado  del  rio.  Casi  lo  mismo  y 
por  la  propia  razón,  hacían  los  gefes  del  ejército  pom- 
peyano;  y  asi  se  trababan  todos  los  dias  escaramuzas 
entre  la  caballería  de  una  y  otra  parte.  Por  casualidad 
aconteció  cierto  dia,  que  habi^índo  pasado  el  rio  dos 
legiones  de  Fabio,  que  por  costumbre  escoltaban  á  los 
forrageadores,  á  las  que  seguia  todo  el  equipage  y  la 
caballería,  con  la  fuerza  de  los  vientos  y  de  ia  ;!or- 
riente,  se  rompió  de  improviso  el  puente,  quedando 
sin  poder  pasar  el  resto  de  la  caballería.  Conocido  esto 
por  Petreyo  y  Afranio,  por  el  cascajo  y  maderas  que 
llevaba  el  rio,  pasó  al  instante  Afranio  cuatro  legio- 
nes y  toda  la  caballería  por  el  puente  inmediato  á  la 
ciudad  y  á  sus  reales  (2)  y  partió  al  encuentro  de  las 


(1)  El   sitio  en   donde   estableció  sus   reales  Fabio  debe  ver 
se  en  el  moniecillo  que  hoy  llamamos  seca  de  San  Pere;   y  los 
puentes  debiólos  hechar  uno  frente  del  molino  de   Servia   y    el 
otro  enfrente  de   Grauyena  ó  Alcoleije. 

(2)  Este  puente,   opina   Pujadas,  que  era  uno  del  cual  en  el 
siglo  i 7  se  veía  mucha  parle  y   c[ue  estaba  cerca  del  convento 
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dos  leg-iones  de  Fabio.  Ln<"io  Planeo  que  las  manda- 
ba, avisado  de  Ja  venida  de  lo.-  enemig'os,  tomó  por 
necesidad  un  puesto  ventajoso,  y  dispuso  sus  escua- 
drones en  dos  diversos  frentes,  para  que  no  pudiese 
cercarlo  la  caballeria.  De  esta  manera,  peleando  con 
un  número  tan  desigual,  sostuvo  terribles  ataques  de 
las  legiones  y  de  la  caballeria,  hasta  que,  estando  pe- 
leando con  la  caballeria  enemiga,  alcanzaron  á  ver 
unos  y  otros  las  insignias  de  dos  legiones,  que  desta- 
có Fabio  luego  al  instante  por  el  otro  puente  (1)  al 
socorro  de  los  nuestros,  sospechando  lo  mismo  que  su- 
cedió, que  se  aprovecharían  los  gefes  contrarios  de  la 
oportunidad  y  beneficio  de  la  fortuna  para  dar  sobre 
los  nuestros;  pero  la  vista  de  las  dos  legiones  separó 
!a  batalla,  y  cada  uno  volvió  sus  tropas  á  los  reales. 

De  alli  á  dos  dias  liego  César  con  nueve  cientos  ca- 
ballos, que  habia  reservado  para  su  escolta.  Aun  no 
estaba  compuesto  el  puente  que  se  habia  hundido  por 
la  crecida,  y  asi  le  hizo  componer  aquella  misma  no- 
che. Salió  el  mismo  á  reconocer  el  terreno;  dejó  seis 
cohortes  y  todo  el  equipage  para  la  guarda  del  puente 
y  de  los  reales  y  el  dia  siguiente  marchó  hacia  Lérida 
con  todas  sus  tropas  ordenadas  en  tres  divisiones,  hi- 
zo alto  en  frente  de  los  reales  de  Afranio,  y  se  man- 
tuvo algún  tanto   sobre   las  armas,  haciendo  muestra 


iJe  Nuestra  Señora  de  Gracia,  al  otro  lado  de  la  azequia  de 
Torres,  y  al  sur  de  los  actuales  Campos  Elíseos.  Sea  este  ó  el 
otro  que  se  dice  estuvo  en  el  lugar  del  existente,  construido  so- 
bre S'JS  ruinas,  no  hace  gran  cosa  para  el  caso.  Los  reales  de  Pe- 
ireyo  y  Afranio  estaban  en  el  collado  de  Cañellas,  continuación 
de  la  sierra  de  Gardeny  ó  tal  vez  en  esta  misma,  y  el  sitio  don- 
de se  tuvo  el  primer  eucueiitro  «lebió  ser  en  la  colina  donde 
hoy  tiene  su  bonita  torre  D.  Casimiro  Bertrán,  vice-consul  de 
francia,  ó  en  sus  alrededores. 

(1)     El  puente  arrastrado  por  el    rio  debió  ser   el  de    Cerviá, 
pues  á  ser  el  de  aleóle ige,  es  de  creer  que  no  osase  Afranio  ata- 
car á  los  forrageadores,  por  temor  de  que  Fabio  le  corlase   la  re 
lirada,  que  tenia  de  este  modo  bien  espedila. 
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de  esperar  la  batalla  en  campo  raso.  (1).  Petreyo,  á 
vista  de  esto,  sacó  las  suyas  al  campo,  y  las  ordenó 
al  frente  de  sue  reales  en  medio  de  un  collado.  Cuan- 
do conoció  César  que  estaba  por  Afranio  el  venir  á 
las  manos,  determinó  fortificar  su  campo  á  la  falda 
del  monte,  á  cerca  de  cuatro  cientos  pasos  de  distan- 
cia. Y  para  que  en  los  trabajos  no  fuesen  amedrenta- 
dos ios  soldados  de  alguna  incursión  repentina  del  ene- 
migo ni  se  interrumpiese  la  obra,  no  quiso  levantar 
trinchera,  la  cual  era  preciso  sobresaliese,  y  se  alcan- 
zase á  ver  alo  lejos.  Asi  mandó  hocer  por  el  frente  un 
foso  de  quince  pies  de  ancho.  La  primera  y  segunda 
división  perrüanecia  sobre  las  armas,  como  se  habia 
resuelto  desde  el  principio,  detrás  de  las  cuales  traba- 
jaba la  tercera  sin  ser  vista:  de  suerte  que  se  conclu- 
yó la  obra  antes  que  Afranio  tuviese  noticia  de  que 
se  fortificaban  los  reales. 

Por  la  noche  retiró  César  las  legiones  del  foso  aden- 
tro, y  la  pasó  toda  sobre  las  armas.  Ai  dia  siguien- 
te mantuvo  todo  el  egército  en  el  mismo  puesto,  y  por 
que  tíra  preciso  ir  muy  lejos  por  los  materiales,  de- 
terminó dirigir  por  entonces  la  obra  de  esta  manera: 
señaló  á  cada  legión  un  lado  de  los  reales  para  que 
le  fortificase  por  su  parte  y  las  mandó  hacer  otros  fo- 
sos iguales  al  primero,  colocando  las  demás  en  orden 
de  batalla  al  frente  del  enemigo.  Afranio  y  Petreyo 
para  poner  miedo,  y  estorbar  la  obra,  sacaron  sus  tro- 
pas á  la  falda  del  monte  provocando  ala  batalla;  mas 
no  por  eso  interrumpió  César  su  obra  confiado  con  la 
defensa  de  las  tres  legiones  y  en  el  reparo  del  foso. 
Ellos,  sin  detenerse  mucho,  ni  haber  pasado  de  la  fal- 
da del  collado,  volvieron  sus  tropas  á  los  reales.  Al 
tercer  dia  fortaleció  César  su  campo  con  una  trinche - 

'   ~  -^ 

(\)  Este  sitio  debió  ser  el  que  se  conoce  ahora  por  Foní  de 
Sancho  cercano  al  moniecillo  hoy  Puig  Bordell  de  que  se  quiso 
apoderar  después  César  y  frente  cuasi  del  esiremo  de  la  sierre^ 
de  Gardeny. 
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fa,   y  mandó  que  viniosen  á  incorporarse  con  él  las  co- 
hortes   y  el  equipage  que   habia    dejado  en   los  otros 
reales. 

Entre  la  ciudad  de  Lérida  y  el  collado  inmediato, 
(1)  donde  tenían  sus  reales  Petreyo  y  Afranio,  habia 
una  llanura  de  cerca  de  trescientos  pasos,  y  en  medio 
de  ella  un  cerro  de  mediana  elevación,  (2j  el  cual 
confiaba  César  que  si  !e  tomaba  y  fortalecía,  cortarla 
sin  duda  al  enemigo  la  comunicación  de  la  ciudad, 
del  puente  y  de  todos  los  víveres  que  habia  almace- 
nados en  la  plaza.  Con  esta  esperanza  sacó  tres  leg-io^ 
nes  de  su  campo,  y  ordenadas  en  batalla  en  parage 
á  propósito,  dio  orden  á  las  primeras  filas  de  una  le- 
gión para  que  se  adelantasen  á  ocupar  aquel  cerro. 
Lo  cual  conocido  por  Afranio,  di-stacó  luego  que  es- 
taban al  frente  de  los  reales,  por  camino  mas  corto, 
á  ocupar  el  mismo  punto.  Trabóse  la  batalla;  y  por 
haber  llegado  primero  los  de  Afranio,  fueron  recha- 
zados los  nuestros;  y  enviando  los  contrarios  nuevos 
refuerzos,  se  vieron  obligados  á  volver  las  espaldas,  y 
retirarse  al  cuerpo  de  las  legiones. 

El  modo  de  pelear  de  aquellas  tropas  era  salir  cor- 
riendo con  grande  ímpetu,  tomar  puesto  con  resolu- 
ción, no  guardar  mucho  sus  filas  y  pelear  raros  y 
dispersos.  No  tenían  por  vergonzoso  volver  pies  atrás 
en  viéndose  apretados,  y  dejar  el  campo  libre  al  ene- 
migo:  acostumbráronse   á  este  género  de  pelear  con 


(1)     Gardeny 

(y  Puig  Bordell.  El  croiiisia  y  poela  lerMano  D.  Luis 
Roca  liene  hoy  en  este  silio  una  bonita  quinta  levautaila 
ha  pocos  años,  quien  mandó  pintar  el  busto  de  César  en 
la  parte  superior  del  frontis,  en  memoria  de  ios  aconteci- 
mientos que  tuvieron  alli  higar.  Según  sabemos  positivamente 
pronto  á  la  pintura  sustituirá  un  busto  de  marmol  que  espresa- 
mente  ha  mandado  labrar  dicho  señor,  encomendando  la  obra 
al  aventajado  cincel  de  nuestro  compatricio  y  escultor  D.  Ramón 
Elias.  Aplaudimos  la  idea  del  poeta  leridano  que  tanto  se  afa- 
na y  ha  afanado  siempre  por  las  glorias  y  prestigio  de  su  ciudad 
pata). 
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los portugueses  y  demás  bárbaros,  como  suele  suceder, 
que  .  se  hacen  las  tropas  á  la  costumbre  de  aquellas 
tierras  en  que  se  han  inveterado.  Este  modo  de  aco- 
meter, á  que  los  nuestros  no  estaban  hechos,  no  de- 
jó de  perturbarlos  al  principio,  creyendo  al  ver  el 
ímpetu  de  los  contrarios,  que  los  iban  á  cercar  por  el 
flanco;  cuando  ellos  estaban  en  el  firme  presupuesto 
de  guardar  su  formación,  no  apartarse  de  las  insig- 
nias, ni  desamparar  sin  causa  grave  el  puesto  que  hu- 
biesen tomado.  Y  asi,  perturbados  los  que  precedían  á 
las  banderas,  no  pudo  mantener  su  puesto  la  legión 
que  se  había  apostado  en  aquella  ala,  y  se  retiró  á 
un  collado  inmediato.  (1) 

Viendo  César  amedrentadas  casi  todas  sus  tropas 
cosa  tan  fuera  de  su  costumbre  y  opinión,  exortándo- 
las,  envió  á  su  socorro  la  legión  nona,  con  que  re- 
primió el  orgullo  de  los  enemigos,  que  perseguían  á 
los  nuestros  con  insolencia  y  denuedo,  obligándoles  á 
volver  las  espaldas,  y  retirarse  á  la  ciudad,  hasta  po- 
nerse  debajo  de  la  muralla.  Pero  siguiéndoles  temera- 
riamente los  soldados  de  la  nona  legión  con  la  codicia 
de  resarcir  el  daño  recibido,  llegaron  á  un  parage 
mal  acondicionado  al  pie  de  la  montaña  en  que  esta- 
ba fundada  la  ciudad,  (¿)  de  donde  cuando  quisieron 
retirarse  volvieron  sobre  ellos  los  enemigos  desde  pues- 
to ventajoso,  fira  este  sitio  quebrado,  muy  pendiente 
por  lofc,  lados,  y  tan  ancho  cuanto  podian  ocupar  tres 
cohortes  formadas;  de  suerte  que  ni  se  les  podian  en- 
viar refuerzos  por  los  lados,  ni  aprovecharles  'a  ca  ■ 
balleria  en  caso  de  hallarse  apretados.  Pero    desde   la 


(1)  Debia  ser  uno  que  habría  en  la  tierra  de  Aixut,  frente 
la   puerta   de  Bolenis,  en  el  actual  cercado   del  Sr.   Obispo. 

(2)  Las  murallas  délos  Capuchinos  que  se  dice  son  romanas, no 
debianexilir  aun  entonces:  en  su  lu^ar  debía  haber  el  terrer.oque- 
bradizo  que  dice  César  y  aquellas  estarían  situadas  algo  mas  adentro 
de  lo  que  ahora  es  caserío.  De  otra  suerte  había  de  buscarse 
el  lugar  de  esta  batalla  en  la  puerta  de  San  Martín,-  demasiado 
opartado  ya  de  los  reales    de  Afranio. 
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ciudad  continuaba  la  cuesta  ha'-ia  e!  llano  con  poca 
p<-ndiente,  y  por  un  esp  icio  como  de  cuatro  cientos 
pasüíí,  por  donde  podían  los  nuestros  retirarse  de  aqu-íl 
lu^ar  en  que  los  empañó  su  demasiado  ardor.  Aquí  se 
peleaba  con  desiguai'iad,  asi  por  la  estrechez  del  sitio 
como  por  estar  a  la  falda  del  monte,  sin  que  se  dis- 
parase ni  un  dfirdo  en  balde  á  1(js  nuestros,  Aumen- 
tfíbause  las  tropas  de  los  enemigos,  y  se  les  enviaban 
de  los  reales  muy  á  menudo  nuevas  compañías  por 
la  ciudad,  para  que  sucediesen  á  los  cansados.  Lo  mis- 
rao  se  veii  ob  igadü  á  hacer  César,  suministrar 
refu-^rzos    á  los  suyos  para  que  los  aliviasen. 

Hd tillándose  peit-ado  asi  cinco  horas  continuas,  y 
viéndose  muy  apret.  dos  de  la  multitud,  consumidos 
todos  Il'S  dardos,  pusieron  mano  k  las  nspaiias,  arre- 
metieron á  las  cohortes  del  monte^  y  con  muerte  de 
los  p'-imeros,  obligaron  á  los  demás  á  volver  las  es- 
paldas. Retirados  estos  hasta  la  muraha,  y  metidos  al- 
gunos de  miedo  en  la  ciudad,  tuvieron  los  nuestros 
fácil  la  retirada.  La  caballeria  que  ocupaba  \oá  lados, 
aunque  en  terreno  quebradizo  y  bajo,  fiada  en  su  va- 
lor, se  empeñó  hasta  la  cumbre,  y  peleando  entre  los 
dos  ejércitos,  hizo  al  nuestro  mas  segura  y  cómoda 
la  retirada.  Fué  varia  la  fortuna  de  esta  batalla.  Mu- 
rieron de  los  nuestros  en  el  primer  encuentro  cerca  de 
setenta,  y  entre  ellos  el  primer  capitán  de  piqueros  (1) 
de  la  legión  décima  cuarta,  Q.  Fulginio  que  por  su 
gran  valor  habia  llegado  á  aquel  puesto  desde  los  gra- 
dos mas  inferioras;  salieron  heridos  mas  de  seiscien- 
tos. Del  ejército  de  Afranio  murieron  T.  Cecilio,  cen- 
turión de  la  primera  fila,  y  otros  cuatro  centuriones, 
y  mas  de  doscientos  soldados. 

Unos  y  otros  se  separaron  en  este  dia  con  opinión 
de  vencedores.  Los  soldados  de  Afranio,  porque  sien- 
do á  juicio  de  todos  inferiores,  hablan  mantenido  lar- 
go espacio  su  puesto  á   tiro  de    flecha,    sufriendo   las 

(1)  Soldados  que  iban  armados  con  picas,  ó  una  lanza 
iarga. 
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descarga^?  nuestras,  y  por  liaber  ocupado  al  princi- 
pio, y  tlt^fetiditio  (lesputís  e  cerro  que  había  dado  oca- 
siou  á  la  peiea,  y  obligado  á  los  nuestros  á  volverlas 
espaldas  en  el  primer  encuentro.  Los  nuestros  por 
que  sostuvieron  el  empeño  mas  de  cinco  horas  en  para- 
g-e  desigual  contra  un  número  superior;  porque  ven- 
cieron ia  dificultad  de  la  montaña  con  espada  en  ma- 
no, y  obligaron  á  los  enemigos  á  volver  las  espaldas 
desde  puesto  ventajoso,  hasta  meterlos  dentro  de  la 
ciudad.  Ellos  fortaecieron  con  grandes  obras  la  altu- 
ra sobre  que  se  habia  combatido,  y  pusieron  en  ella 
una  buena  guarnición. 

Sucedió  también  otra  incomodidad  no  esperada  en 
aquellos  dias  en  que  pasaron  estas  cosas;  y  fué  que 
se  levantó  una  tempestad  tan  grande,  que  nunca  se 
habían  conocido  mayíres  lluviap  en  aquellos  parages. 
Estas  hicieron  derritirse  las  nieves  de  los  montes,  sa- 
lir el  rio  de  madre  y  desbaratar  en  un  día  los  dos 
puentes  que  Imbia  construido  Fabio.  Este  accidente 
trajo  grandes  dificultades  y  trabajos  al  egército  de 
César.  Porque  estando  sus  reales,  como  arriba  se  dijo, 
entre  los  ríos  Segre  y  Cinca,  en  un  espacio  de  trein- 
ta mihas,  ni  uno  ni  otro  podia  vadearse;  y  todos  esta- 
ban encerrados  por  precisión  en  esta  estrechura  sin 
poder  conducir  víveres  á  César  las  ciudades  que  se- 
guían su  partido,  ni  volver  los  que  habían  partido  al- 
go mas  lejos  á  hacer  forrage,  ni  llegar  á  los  reales  los 
grandes  convoyes  que  le  venían  de  Italia  y  Francia. 
Era  también  lamas  crítica  estación  de!  año,  porque  ni 
habia  tadavia  trigos  en  los  campos,  ni  faltaba  mucho  pa- 
ra estar  en  disposición  de  segarse.  Las  ciudades  comar- 
canas estaban  exhaustas,  por  haber  conducido  Afra- 
nio  casi  todo  el  trigo  á  Lérida  antes  de  la  venida  de 
César,  y  lo  restante  lo  habia  consumido  él  en  los  dias 
anteriores.  i,os  ganados  que  podían  ser  el  segundo 
recurso  de  la  falta  de  pan,  los  habían  retirado  los  pue- 
blos vecinos  por  causa  de  la  guerra.  Los  que  habían 
ido  á  buscar  forrage  ó  trigo  á  mayor  distancia,  eran 
perseguidos  por  los  portugueses  armados  á  la  lig'era, 
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y  las  tropas  de  á  pié  de  la  Eí^paña  citerior,  gente  prác- 
tica de  la  tierra,  á  quienes  era  fácil  pasar  el  rio,  por 
ser  costumbre  entre  ellos  no  salir  á  campaña  sin  ve- 
g-igas  para  estos  casos. 

Al  contrario  el  eg'ército  de  Afranio  abuniaba  de 
todo  género  de  víveres,  tenia  mucha  provisión  de  trig-o 
acopiado  allí  de  antemano,  se  lo  suministraba  continua- 
mente toda  la  provincia  en  g*ran  cantidad,  abundaba  de 
pasto,  cuja  facultad  le  proporcionaba  sin  peligro  al- 
g'uno  el  puente  de  Lérida,  y  los  campos  de  allende  el 
rio,  á  donde  César  no  podia  llegar. 

Duraron  muchos  dias  las  avenidas;  y  aunque  Cé- 
sar intentó  reparar  los  puentes,  ni  lo  permitió  ia  cre- 
cida del  rio,  ni  las  cohortes  de  los  enemigos  aposta- 
das al  otro  lado:  siéndoles  muy  fácil  estorbar  la  obra, 
asi  por  la  disposición  del  rio  como  por  su  mucha  pro- 
fundidad; y  también  porque  desde  toda  ia  orilla  dis- 
paraban á  un  solo  parage,  y  este  estrecho;  y  á  los  nues- 
tros era  muy  difícil  continuar  á  un  mismo  tiempo  la 
obra  en  un  rio  tan  rápido  y  defenderse  de  los  tiros  de 
ios  contrarios. 

Tuvo  noticia,  Afranio  dé  que  un  convoy  conside- 
rable venia  dirigido  á  César,  habia  parado  cerca  del 
rio.  Componíase  este  de  un  cuerpo  de  flecheros  de 
Rovergue,  y  un  trozo  de  caballería,  con  muchos  carros  y 
equipages,  conforme  á  la  costumbre  de  esta  nación.  Ve- 
nían ademas  cerca  de  seis  mil  hombres  de  todas  clases 
con  esclavos  y  libres  pero  sin  orden  ni  caudillo  deter- 
minado que  los  gobernase,  caminando  cada  uno  á  su 
albedrio,  y  sin  recelo  alguno,  con  la  misma  libertad 
que  solian  en  otros  tiempos.  Venian  muchos  sugetos 
distinguidos,  hijos  de  senadores  y  del  orden  ecuestre, 
las  diputaciones  de  las  ciudades  y  los  lugar- tenientes 
de  César,  y  todos  estaban  detenidos  por  no  poder 
pasar  los  rios.  Partió  Afranio  de  noche  para  cogerlos 
de  sorpresa  con  toda  la  caballería  y  tres  legiones;  y 
echando  los  caballos  delante,  dio  sobre  ellos  despre- 
venidos. Pero  se  pusieron  presto  en  defensa  los  caba- 
llos franct^ses  j  trabaron  la    batalla.    Mientras  pudie- 
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ion  pelear  con  armas  iguales,  sostuvieron  a uuque  in- 
feriores en  número  la  multitud  de  los  enemig-os;  pero 
luego  que  vieron  ocercarse  las  insignias  de  las  legio- 
nes, se  rt^tiraron  á  los  montes  inmediatos,  perdiendo 
algunos  de  los  suyos.  El  tiempo  que  duró  ia  batalla 
fué  de  gran- coyuntura  para  la  seguridad  délos  nues- 
tros, que  aprovechándose  de  aquel  espacio,  tomaron 
puestos  ventajosus.  Echáronse  d<^  menos  en  este  dia 
cerca  de  doscientos  flecheros,  algunos  caballos,  y  un 
corto  número  de  esclavos  y  guardas  de  equipages. 

Siguióse  á  estos  accidentes  la  carestia  de  víveres, 
la  cual  suele  agravarse,  no  solo  con  la  falta  presente, 
sino  también  con  lo  que  se  teme  para  adelante.  Ha- 
bla llegado  á  valer  cincuenta  denarios  un  cekmin  de 
trigo,  cuya  escasez  tenia  muy  caídas  de  ánimo  á 
las  tropas:  cada  dia  se  aumentaban  mas  las  dificulta- 
des: mudabfn  mucho  de  semblante  las  cosas:  iba  in- 
clinándose la  fortuna;  era  mucha  la  aflicción  de  los 
nuestros  por  falta  de  las  cosas  precisas,  cuando  los 
contrarios  en  medio  de  la  abundancia,  S3  contaban  ya 
vencedoret?.  Como  era  suma  la  fdita  que  padecían  de 
trigo,  pedia  César  mas  carnes  á  las  ciudades  que  se- 
guían su  partido,  y  enviaba  los  sirvientes  á  las  mas 
apartadas,  sobrellevando  la  escasez  por  todos  cuantos 
arbitrios  alcanzaba. 

Todo  lo  escribían  á  Roma  Afranio  y  Petreyo  y  sus 
amigos  mucho  mas  abultado  de  lo  que  era  en  la  reali- 
dad: y  además  aumentaba  y  fingía  la  fama  las  noti- 
cias, de  suerte,  que  casi  se  daba  por  concluida  la 
guerra.  Concurrían  muchos  á  casa  de  Afranio:  se  da- 
ban y  recibían  parabienes:  partian  muchos  de  Italia  á 
incorporarse  con  Pompeyo,  unos  por  ser  los  primeros 
á  comunicarle  tan  favorables  noticias,  otros  porque 
no  se  digese  habían  esperado  el  éxito  de  la  guerra 
para  declararse,  ó  que  habían  llegado  los  últimos  de 
todos. 

Hallándoselas  cosas  en  este  estrecho,  tomado-^  to- 
dos los  caminos  por  la  infantería  y  caballería  de  Afra- 
nio, y  no  pudiéndose  componer    los  puentes,  mandO 


César  á  sus  tropas  fabricar  unas  naves  como  le  había 
euseñado  antes  la  esperiencia  en  Ing-laterra.  Hacíanse 
primero  las  quillas  y  costillaje  de  una  madera  fácil, 
y  lo  restante  del  casco  eritreteg-ido  de  mimbres,  se 
cabria  con  cueros.  Hechas  de  este  modo  las  hizo  con- 
ducir de  noche  en  carros  unidos  á  V(-iute  y  dos  millas 
([)  de  distancia  de  ios  reales.  Pasó  en  ellas  las  tro- 
pas, y  tomó  de  improviso  un  collado  en  la  ribera,  el 
cual  fortaleció  con  prontitud,  antes  que  lo  sintieran 
los  enemig-os.  Aquí  pasó  después  una  legión;  y  en  el 
espacio  de  dos  dias  tuvo  compuesto  de  una  paTte  á 
otra  el  puente  comenzado.  Con  esto  recibió  en  su  cam- 
po con  seguridad  el  convoy,  y  á  los  que  hablan  mar- 
chado á  buscar  trigo;  con  lo  cual  empezó  á  facilitar 
las  provisiones. 

En  el  mismo  dis  hizo  pasar  el  rio  un  trozo  de  ca- 
ballería que  acometió  de  sobresalto  á  los  forrageadores 
esparcidos  sin  temor  alg'iiuo,  y  se  apoderó  de  un  nú- 
mero considerable  de  hombres  y  caballerías;  y  envían- 
doles  los  contrarios  unas  compañías  de  á  pié  de  re- 
fuerzo, se  distribuyeron  los  nuestros  muy  oportuna- 
mente en  dos  escuadrones,  uno  para  guardar  la  presa, 
y  otro  para  hacer  frente  á  los  que  venían  y  desbara- 
tarlos, donde  cercaron  y  acabaron  con  una  cohorte  que 
temerariameüte  se  adelantó  á  las  demás:  y  después  se 
volvieron  sin  recibir  daño  alguno  por  el  mismo  puen- 
te cargados    de  presa. 

Habiendo  tenilo  noticia  Césarde  la  victoria  obtenida 
en  Marsella  por  los  suyos,  mientras  estaba  sobre  Lérida, 
y  concluido  el  puente  al  mismo  tiempo,  se  mudó  de 
improviso  ia  fortuna  en  otro  semblante.  Amedrentados 
los  enemig'os  del  valor  de  nuestra  caballería,  andaban 
con  menos  libertad  y  atrevimiento  que  antes:  unas 
veces  sallan  á  hacer  forrage  en  un  espacioso  estrecho, 
adelantándose  muy  poco  de  sus  reparos,  por  tener  mas 
pronto  la  retirada,  otras  cuando  mas  se  estendianj  pro- 


(1)     Cinco  leguas  y  media:  por  lo  tanto  este  puente  debia  es- 
lar  eu  las  ininediaciones  de  üciogesa,   Mequinenza. 
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curaban  evitarlos  centinelas  y  apostaderos  de  nuestra 
caballería;  ó  recibido  alg-un  daño,  ó  por  haberla  da- 
do vista  á  lo  lej'is,  huian  dejando  las  carg-as  en  mi  - 
tad  del  camino.  Por  último  dejaban  de  salir  muchos 
dias,  y  hablan  dispuesto,  contra  la  común  costumbre 
hacer  forrag-e  de    noche. 

En  este  inti-rmedio  las  ciudades  de  Huesca  y  Ca- 
lahorra, que  eran  de  una  misma  jurisdicción,  envia- 
ron diputados  á  César,  prometiéndole  que  estarían  á 
su  obediencia;  á  estos  siguieron  dentro  de  pocos  dias 
los  moradores  de  Tarrag-ona,  los  lacetanos  donde  está 
Jtica,  los  ausetanos  donde  está  Vique,  los  ilergavonen- 
ses  y  otros  pue-blos,  que  están  en  las  inmediaciones 
del  Ebro.  Pidió  á  estos  nuevos  aliados,  que  le  ayuda- 
sen con  trigo;  ellos  se  lo  prometieron;  y  buscando 
caballerías  por  todas  partes,  se  lo  condujeron  á  los 
reales.  Pasóse  también  á  su  campo  una  cohorte  ilur- 
gavonense,  avisada  de  la  resolución  de  su  ciudad, 
volviendo  las  banderas  desde  el  mismo  cuerpo  de  guar- 
dia donde  estaba.  Mudáronse  mucho  las  cosas  en  bre- 
ve tiempo.  Concluido  el  puente,  agregadas  á  nuestra 
amistad  cinco  ciudades  poderosas,  facilitada  la  provi- 
sión de  trigo,  y  estinguidos  los  rumores  de  que  Pom- 
peyo  venia  por  la  Mauritania  con  nuevos  refuerzos  de 
legiones,  otros  muchos  pueblos  mas  apartados  deja- 
ron la  alianza  de  Áfranio,  y  siguieron  desde  luego  la 
amistad  de  César.  >/ 

Hasta  aquí  los  Comentarios.  Concluiremos  nosotros 
el  relato  de  estas  guerras,  porque  estendiendose  mu- 
cho aquellos,  y  habiendo  tenido  su  prosecución  estas 
en  las  riberas  del  St-gre,  inmediatas  al  Ebro,  no  es 
de  nuestro  propósito  segNiir  paso  por  paso  los  resulta- 
dos (ie  estas  contiendas  Poco  después  de  los  hechos 
que  acabamos  de  narrar  arabos  egércitos  abandcmaron 
los  campos  de  Lérida  y  tomando  el  camino  abajo  del 
Segre.  fueron  escaramuceándose  continuamente.  Cé- 
S8r  se  habla  propue.sto  ser  mignánimo  y  mejor  que 
uita  persecución  cruel  contra  el  ejército  pompeyano 
ideó  tenerle  en  jaque  cuiuto  pudiese,  al  ebjeto  de  re^ 
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ducirle  y  hacer  que  se  diese  á  partido.  Por  medio  de 
hábiles  movimientos  estratég-icos,  fue  pues  picando  de 
continuo  !a  retaguardia  ád  enemigo,  ó  cumdo  lo  creia 
oportuno  se  le  oponía  al  paso,  de  modo  que  después 
de  haberle  sitiado  en  sus  mismos  reales-,  cortádole  el 
ag*ua  k  p3sar  de  tener  á  la  vista  el  rio,  y  de  haberse 
pasado  á  su  campo  machos  tribunos  y  centuriones  con 
algunos  soldados,  y  abandonado  los  ilurgavones  el  ban- 
do pompeyano,  con  el  hambre  y  la  miseria  en  el  cam- 
pamento de  es+e,  Afranio  y  Petreyo  trataron  de  ca^ii- 
tulaciones.  La  clemencia  campeó  en  ellas  hechándose  de 
ver  que  se  trataba  ahora  entre  romanos.  Afranio  y 
Petreyo  fueron  perdonados,  los  egércitos  déla  península 
licenciados  pu  el  acto  y  los  restantes  acompañados  hasta 
el  rio  Var,  iFranciaj  en  cuyo  punto  se  les  dio  también  la 
licencia.  Asiterminaron  las  guerras  de  César  en  Ilerda, 
cuyo  caudillo  vencedor  ya  dicen  algunos  que  se  vino  en 
tonces  á  nuestra  ciudad  á  reposar  de  sus  fatig'as.  (1/ Es 
de  presumir  que  así  se  virificó,  sin  embargo  de  no  es- 
presarse en  los  Comentarios,  por  cuanto  César  encar- 
gó á  su  lugar  teniente  Q.  Fusio  Galeno  la  dirección 
de  la  marcha  del  ejército  vencido  hacia  el  Var,  pu- 
diendo  quedarse  él  de  consiguiente  en  Lérida.  Cuentan 
algunos  cronistas  que  en  esta  sozon  Lérida  llevaba  el 
nombre  de  Mont-publich  (2j  y  que  César  se  lo  cam- 
iní)    Balaguer, 

^2)  Pajadas  y  Tomich  se  ocupan  del  nombre  de  Moni  publich 
alribuyéndolo  á  dos  orígenes  diversos  aunque  análogos  para  el 
caso.  Fundan  el  uno  en  que  por  aquellos  tiempos  los  ilergelas, 
debieron  lener  destinada  al  culto  público  la  colina  donde  hoy  se 
asienta  el  castillo,  y  á  cuyo  lugar  subían  los  abitantes  de  la  capi- 
tal y  de  los  alrededores  á  hacer  sus  sacrificios  y  prácticas  reli- 
giosas, y  de  aqui  el  llamarle  Mont  publich,  que  si  es  esto  verdad 
no  debió  pronunciarse  asi  porque  este  nombre  es  catalán,  y 
en  la!  caso  mejor  debió  llamarse  Mons  Publicus,  en  latín  correcto. 
El  otro  fúndanlo  ó  hacen  derivarlo  en  ocasión  de  haber  tenido 
allí  su  barrio  las  mugeres  públicas,  y  de  aqui  la  propia  deno- 
mimacion  de  Mons  Publicus  Sin  embargo  y  á  pesar  de  que 
las  autoridades  de  Pujadas  y  Tomich  son  muy  respetables, es  para 
nosotros  un  problema  este  nombre  de  Lérida  de  diñcil  resolución. 
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bió  por  el  de  I'erda.  No  negaremos  el  hecho  rotuoda- 
mente,  pero  si  haremos  notar  que  es  muy  esttaño  que 
César  tan  minucioso  en  detalles;  pasase  por  alto  este 
en  sus  Comentarios,  También  añaden  que  estando  en 
la  ciudad  se  ocupó  en  distribuir  ciertas  gracias  y  pre- 
mios á  varias  poblaciones  de  Cataluña  y  otras  que  le 
hablan  ausiliado,  no  descuidándose  de  la  misma  Ilerda, 
pero  por  mas  que  hemos  procurado  averiguar  que 
mercedes  dispensó  á  nuestra  población  no  hemos  sabi- 
do hallarlas.  Lo  que  si  hay  de  cierto  es  que  Lérida 
debió  obtener  por  estos  tiempos  el  fuero  de  Municipio 
romano;  asi  como  también  debió  ver  levantar  su  fa- 
mosa Universidad;  pero  no  puede  asegurarse  que  Cé- 
sar le  hiciera  tan  grandes  distinciones,  después  de  ha- 
berle sido  hostil  durante  las  guerras  que  acababan  de. 
terminarse.  Volveremos  luego  á  ocuparnos  de  estos 
interesantes  estremos.  Luego  que  para  César  hubo  termi- 
narlo el  objeto  de  su  permanencia  en  nuestra  ciudad 
partió  para  la  AndaUícia,  á  acabar  con  los  parciales 
de  Pompeyo,  acaudillados  por  el  lugartenienie  Varron, 
en  cuyo  campaña  quedó  César  triunfante,  y  una  vez 
pacificada  la  España  partió  hacia  Roma,  en  donde  le 
esperaban  los  honores  de  un  dios,  y  la  dictadura,  que 
conforme  el  deseaba  le  habia  de  hacer  el  primero  de 
Roma  y  el  arbitro  del  mundo. 


V. 


Ilerd*  romana—Municipio — Universidad — Noticias  de  su  civiliza- 
ción EN  esta  época — Tradiciones  religiosas — San  Jaime 
— Templo  de  San  Juan — Sede  romano  ilerdense— 

San  Anastasio, 


La  Iberia  entera  tras  las  campañas  de  César,  su- 
fría paciente  el  yugo  romano.  Solo  los  valientes  cánta- 
bros, los  astures  y  algunos  otros  pueblos  cuyo  indomable 
valor  les  conservaba  independientes,  desconocían  el 
despotismo  de  los  pretores  que  la  gubernaban.  Pero  é 
Ilerda  ¿se  conservó  independiente  como  aquellos  ó  su- 
frió también  el  yug-o  de  los  altivos  dominadores  del 
Lacio?  Se  la  dejó  en  entera  libertad,  ó  fué  tratada  como 
pueblo  conquistado?  Á  Ilerda  debióle  suceder  lo  que 
sucede  siempre  en  idénticos  casos  á  una  población  va- 
liente y  g-rande  que  se  la  respeta  por  sus  gloriosos 
antecedentes,  y  por  lo  tanto  aunque  vencida  y  subyu- 
gada procurás-^la  tratar  con  distinción,  con  blandura. 
Una  vez  perlida  su  capitalidad  por  e'  f 'accHtna'ni-'nto 
de  la  república  ilergeta,  debieron  los  romanos  procu- 
rar atraerla  á  su  favor,  mas  bien  que  por  la  fuerza 
simulando  alguna  nueva  alianza,  y  con  este  carácter 
de  aliada  debió  existir  mas  ó  meuos  tiempo.  ludúcenos 
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á  esta  creencia  el  hallarla  mas  larde  constituida  en  Mu- 
nicipio, a  to  \  disting'iiido  privileoio  que  prueba  el  es- 
tremo del  favor  romano  que  g-ozaba;  al  propio  tiempo 
que  el  verla  en  plena  dominación  latina,  en  la  entra- 
da cí^  los  cimbrios,  tomar  las  armas  y  con  el  ausilio 
de  los  cífcltíbeíos  arrojar  á  aquellos  de  sus  tierras.  (1) 
Aun  existe  P^ra  razón  en  apoyo  de  lo  que  aducimos 
yes  qii.'j  en  la^  íj'ierras  de  Sartorio  contra  Roma,  Lé- 
rida parece  se  qu.'^'-^ó  0»  un  estado  neutral,  no  to- 
mando parte  en  estas  l'JQh&s,  (2) Siguiñ^'a,  pues,  todo 
esto  á  nuestro  ver  que  nuebíra  ciudad  se  ,conservó  con 
cierto  carácter  de  independencia,  y  por  lo  tanto  no 
debió  pesar  sobre  elia  el  cúmulo  de  arbitrariedad»?'^  que 
se  dejaron  sentir  en  otras.  En  esta  disposición  y  aCQ- 
raodándose  lo  mejor  que  pudo  con  ios  nuevos  seño- 
res que  ditig-ian  á  la  sazón  los  destinos  del  mundo, 
debió  aceptar  poco  á  poco  la  civilización  que  estos  le 
trag-eron,  adoptando  d*^  consig-uiente  su  religión ,  sus- 
leyes,  leng-ua  y  costumbres.  Él  año  26  antes  de  ntK-s- 
tra  era,  quieren  algunos  que  viniese  á  Lérida  el  Em- 
perador Augusto,  y  aunque  no  lo  hemos  visto  con- 
firmado por  nadie  auténticamente,  es  para  nosotros 
esta  opinión  bastante  bien  fundada,  si  se  atiende  que 
para  ir  á  la  Cantabria  debia  pasarse  por  la  Via  Au- 
gusta, que  entrando  en  Lérida  por  el  puente  se  dirigía 
luego  á  Zaragoza.    Aua  sin  esta  existia  otra    (3/  que 


(i)  El  año  100  antes  de  nuestra  era  fué  cuonJo  penetra- 
ron los  ciüibrios  en   España, 

Í2'  Varios  fueron  los  encueoiros  que  los  romanos  y  Sí'-.fo- 
ríanos  tuvieron  en  las  cercaaias  .le  l^érila  por  los  añ»'s  7i 
ames  d»'  Ih  era  cristia'n,  sieiiio  el  mas  singular  (le  (odos  el 
de  los  ctmpíts  de  Al;;uaire,  én  cuva  batalla  quedó  herido  Ma- 
nilio,  gefe  de  las  tropas  romanas,  teniendo  que  retirarse  á  Lé- 
rida con  los  restos  de  sus  ejércitos,  en  donde  murió  de  las 
heridas    que   recibiera.    Véase  á  Pujadas. 

'3j  La  una  viniendo  de  Tarragona  y  pasando  por 
Lérida,  Monzón,  Pertusa,  Huesca  y  Zaragoza,  se  conti- 
nuaba    hasta     León:     y     la  otra  partiendo    de  Tarragona  se 

■  4 
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desde  la  ciudad  conducia  á  Os3a,  y  tomase  Augusto 
la  una  ó  la  otra,  forzosamente  debía  pasar  por  Léri- 
da, viniendo  de  Tarragona,  para  ir  ala  guerra  contra 
los  cántabros.  Pujadas  atribuye  á  Augusto  el  honor 
de  hacer  ciudad  Eíunicipal  á  Ilerda  y  si  se  considera 
que  las  únicas  monedas  que  existen  de  la  época  ro- 
mana son  las  en  que  aparece  el  busto  de  este  empe- 
rador con  la  inscripción  de  murdcipio  ihrdense.  no 
seria  despropósito  deducir  que  estas  se  acuñaron  en 
conmemoración  de  tan  importante  hecho.  No  hay  no- 
ticia de  haber  disfrutado  esta  prerogativa  en  tiempos 
anteriores,  y  por  lo  t>mtOj  á  estos  debe  atribuirse  al- 
canzase Lérida  semejante  honra.  {\)  Las  mism.as  du- 
das existen  acerca  de  ia  época  de  la  fundación  de  su 
Universidad,  y  las  noticias  mas  antiguas  que  se  tie- 
íienen  de  su  existencia  remóntanse  á  los  tiempos  del 
poeta  Auscmio  ,  quién  nos  dice  que  vino  Dinamio, 
maestro  de  Eeíórica,  á  enseñar  este  arte  en  sus  aulas. 
(2j  También   existia   en   tiempo  de  Horacio  Flaco,    y 


dirigía  á  Asturias  pasando  por  Monblanquet,  Borjas  blancas, 
Lérida, Tamarile,  Berbegal,  Huesca  ^Imudebar,  Zuera.  Zaragoza, 
etc — Ensayo  de  Geografía  histórica  antigua  por  D.  José  María 
Jnchoriz. — De  una  de  estas  vias  persiste  todavía  visible  iiii  tro- 
zo en  la  Zerdera,  ó  sea  la  colina  que  se  levanta  al  S.  O.  de 
Alpicat. 

(I)  Los  municipios  se  gobernaban  también  por  sus  propias 
leyes,  pero  no  gomaban  de  los  derechos  de  ciudadanía;  sus  habi- 
tantes solo  por  vía  de  concesión  ó  de  recompensa  eran  admi- 
tidos á  los  empleos  honoríficos  de  la  capital,  mas  tenlat:  el  de- 
recho de  S'jfragio  para  la  elección  de  los  magistrados,  César 
fué  quien  instituyó  los  municipios  en  España,  Historia  de  Es- 
paña por   Gebharí  t.  í.  pag.  278. 

(5;  Ha  sido  tradición  hasta  el  día,  y  como  tal  viene  continua 
da  en  algunos  libros  deque  fué  catedrático  de  esta  Universidad 
el  famoso  Poncio  Pílalos.  ílespetables  son  siempre  para  el  his- 
toriador las  tradiciones  y  mas  aun  cuando  esian  profundamen 
te  arraigadas  en  las  localidades  donde  se  suponen  haber  sucedi- 
do los  hechos  á  que  se  refieren;  pero  el  Sr.  Pioca  en  sus  intere- 
santes  efemérides,  de  conformidad  con  el  Sr.   Baranda,    conli- 
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este  era  contemporáneo  deAug-usto,  por  lo  cual  se  ha 
de  siiporipr  ó  que  este  emperador  la  creó,  ó  que  hacia 
poco  tiempo  que  ftincionaba  cuando  vino  á  Lérida. 
Sea  lo  que  se  fuere  de  esto  su  existencia  es  fin  em- 
bargo un  hecho;  ¿que  importa  que  desconozcamos  su 
fundudou?  no  por  eso  ha  de  disminuir  un  ápice  la 
gloria  que  le  cupo  por  ello  á  la  ciudad  del  Segre. 
Según  hemos  podido  averiguar  en  la  época  en  que 
esta  Universidad  difundia  la  luz  del  saber  por  la  Es- 
paña toda,  era  ella  la  única  que  babia  en  la  penín- 
sula y  una  de  las  pocas  existentes  entonces  en  el 
mundo,  lo  cual  demuestra  la  grandísima  importancia 
que  por  estos  tiempos  tenia  Lérida.  Por  noticias  de  los 
escritores  latinos  sábese  que  á  Lérida  se  remitían  pa- 
ra la  venta  los  libros  que  se  escribían  en  Roma,  con» 
forme  se  deduce  de  lo  que  dijo  Horacio  á  uno  de  los 
suyos:  «guárdate  que  por  tu  frialdad  y  poco  mérito 
sirvas  para  envolver  salsas  y  guisados  en  Lérida  y  en 


nuador  de  la  España  Sagrada,  ha  hecho  una  observación  sobre 
el  particular,  que  esa  creencia  tan  universalmenle  admitida  en  la 
población  de  que  Pilatos  fué  catedrático  de  la  Universidad  que- 
da destruida  por  su  base.  Espresase  asi  dicho  señor;  «H51  — 
dia  51  Julio — El  conde  D.  Ramón  Berenguer  otorga  una  do- 
nación de  terreno  al  famoso  notario  ilerdense  Poucio  Pelad; 
cuyos  nombres  caprichosamente  latinizados  según  uso  de  aque  • 
líos  liemptfs  y  pasando  después  al  lenguaje  vulgar  con  pareci- 
das desinencias,  han  dado  margen  á  la  creencia  tradicional  de 
que  Poncio  Pilatos  habla  vivido  en  Lérida  y  le  pertenecían  las 
casas  que  son  aun  designadas  con  tales  nombres.»  De  valia 
son  en  verdad  las  razones  en  que  se  apoyan  ambos  escritores 
para  negar  que  Pilatos  estuviese  en  Lérida  y  fuese  catedrático 
de  su  Universidad,  pero  considerando  que  nuestra  ciudad  era 
entonces  presidio  romano,  según  apuntan  algunos,  y  á  que  el 
célebre  juez  fué  desterrado  por  Tiberio  luego  después  de  su 
magistratura  en  la  Judea,  bien  pudiera  suceder  qne  primero 
se  le  enviase  á  Lérida,  en  donde  como  medio  de  vivir  se  dedi- 
case á  la  enseñanza,  hasta  el  año  3T,  que  se  dice  pasó  al  Del- 
fiuado,  en  cuyo  punto  murió  el  año  40j  rodeado  de  la  mayor 
miseria. 
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Ütica».  Pero  si  bajo  el  aspecto  intelectual  cabe  á  Lé- 
rida considerarla  como  uu  gran  centro  de  ilustración 
eD  la  épcca  que  historiramos,  no  menos  debió  ser  la 
importancia  que  tendría  como  ciudad  mercantil  s^^- 
gun  lo  acredita  la  tama.  En  estos  tiempos  los  cam- 
pos ilerdeuses  y  del  Urgel  eran  como  ahora  un  inmen- 
so granero,  al  que  acudia  la  propia  Roma  á  proveerse. 
La  dificultad  del  transporte  diz  que  obligó  á  los  ro- 
manos á  aprovecharse  de  la  corriente  del  Segre  para 
la  estracciou  de  los  granos,  y  hasta  hay  quien  vé  la 
posibilidad  de  haberse  canalizado  el  rio  en  algún 
punto;  es  de  creer  que  esto  no  se  hizo,  en  aten- 
ción al  gran  caudal  de  aguas  que  entonces  debia  lle- 
var el  Segre.  Las  obras  que  existen  a!  otro  lado  de 
este  rio,  mas  arriba  del  puente,  quiérese  que  per- 
tenezcan á  esta  época,  pero  Pujadas  ha  consignado  en 
sus  Anales  que  estos  diques  fueron  mandados  cons- 
truir por  un  obispo  dn  Lérida  á  últimos  de  la  edad 
media,  al  objeto  de  cegar  el  cauce  que  por  aquel  si- 
tio solía  abrirse  el  rio  en  aquellos  tiempos  (1)  Sin  em- 
bargo este  hecho  no  destruye  el  que  en  la  época  ro- 
mana pudiese  hab?r  algunos  reparos  en  las  márgenes 
del  Segre,  en  especial  frente  la  ciudad,  al  objeto  de 
poder  navegar  cómodamente  y  de  facilitar  el  cargo  y 
descargo  de  las  pequeñas  embarcaciones  que  llegarían 
hasta  ella  De  aquí  dícese  que  partían  hacia  las  bocas 
del  Ebro,  en  cuyo  punto,  barcos  de  mayor  porte  re- 
cibían la  mercadería  y  por  el  Mediterráneo  era  tras- 
portada á  Roma. 

La  población  de  Lérida  aparte  de  los  últimos  tiempos 
del  imperio  fué  siempre  muy  considerable.  Asegúrase 
que  era  tanto  su  vecindario  que  no  pudiendo  contener- 
lo el  casco  de  la  población,  tuvo  que  difundirse  por  la 
vega,  formando  arrabales  que  pasaron  á  ocupar  los  cam- 


(1)  Tal  vez  el  puente  de  que  nos  habla  Pujadas  en  oira 
parle,  cuyas  ruinas  el  rió,  estaba  destinado  en  esa  época  al 
paso  de  este  brazo  de  rio. 
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pesínos;  (1)  y  en  tiempos  del  emperador  VespaBiano 
cuéntase  que  los  ilergetas  fundaron  la  ciudad  de  Fra- 
ga en  honor  de  este  emperador,  que  por  hacerse  lla- 
mar Gallico  Flavio,  pusieron  á  la  ciudad  el  nombre  de 
Qallica  Flama;  hecho  que  pudiera  muy  bien  obedecer 
al  esceso  de  población  de  que  hemos  hablado,  oblig-an- 
do  á  nuestcos  ilerdenses  y  demás  ilergetas  comarca- 
nos á  fundar  esta  y  tal  vez  otras  poblaciones  circun- 
vecinas. 

Siempre  hemos  tenido  para  nosotros  que  la  ciudad  ro- 
mana debió  ser  una  cuidad  populosa,  y  aun  cuando  no  se 
conservan  ndticias  de  ello,  hay  que  suponerlo  asi,  aten- 
diendo á  sus  antecedentes  de  ser  la  capital  ilergeta, 
ai  grande  tráfico  que  por  su  situación  no  podia  me- 
nos de  seguir  sosteniendo  en  un  gran  radio  de  ter- 
reno, por  ser  un  centro  de  productos  naturales  y  có- 
modo punto  para  las  relaciones  mercantiles  con  Roma; 
por  su  Universidad  que  siendo  tai  vez  la  única  de  Es- 
paña, debia  proporcionarle  inmensa  concurrencia  y 
además  por  la  ventaja  de  ser  ciudad  municipal,  que 
entonces  como  siempre  han  sido  un  seguro  y  aliciente 
las  prerrogativas  que  ha  disfrutado  con  tan  insigne 
título,  para  los  que  deseosos  de  libertad  y  de  fortuna 
acudían  á  ampararse  á  ella. 

Sin  embargo  las  grandezas  de  Lérida  en  la  época 
romana  no  pueden  contarse;  deben  adivinarse  sola- 
mente: y  nadie  mejor  que  el  Sr.  Balaguer  en  su  His- 
toria de  Cataluña  ha  estado  en  lo  cierto  al  decir  «en 
Lérida,  en  la  famosa  Ilerda,  es  donde  apenas  se  en- 
cuentra  nada  de  la  época  de  que  hablamos».  (2j 

Y  en  efecto,  chasco  y  solemne  se  llevarían  los  que 
dejándose  conducir  por  la  fama  de  su  nombre  en  estos 
tiempos  y  al  recorrer  su  recinto  esperasen  encontrar  sus 
monumentos.  Ni  unas  ruinas  de  un  circo,  ni  una  me- 
moria de  su  foro  ó  plaza  pública,  ni  un   resto  de  sus 


(i)     D.  Mariano  Olives  y  Uoca. 

(2)     H.  de  Cataluña  t.  l.'pag.  70. 
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decantados  palacios  ó  de  sus  termas,  (1)  ni  tan  siquiera 
la  verosímil  tradición  de  donde  estuvo  su  Universidad  cé- 
lebre; solo  unas  murallas  que  van  acabando  de  desa- 
parecer por  momentos  (2),  una  nave  de  un  templo, 
que  no  deja  de  ofrecer  sus  dudas  (3)  y  aiguna  lápida 


(1)  El  Sr  Pillos  en  el  trabajo  que  publicó  dice  que  á  prin- 
cipios del  présenle  sii!;io  todavía  se  visitaban  por  los  forasteros 
unos  baños  romanos  cuyos  restos  existían  en  casa  del  Sr.  Alrá 
frente  la  plaza  de  la  Trinidad,  conocida  por  el  arco  de  Gabelo.  Ya 
no  existe  nada  de  eso:  ni  el  arco  llamado  entonces  torres  de  D. 
Jattme,  por  el  cual  se  dice  se  penetraba  al  barrio  de  los  judíos  en 
la  edad  media,  ni  los  baños  Uay  en  su  lugar  una  casa  de  buena 
forma  construida  hace  pocos  años  propiedad  del  señor  antes 
nombrado, 

{í¡J  Las  murallas  de  los  capuchinos,  ó  sea  la  parte  de  lienzo 
que  corría  desde  el  actual  asilo  de  ancianos  conocido  por  las 
hermanilas,  hasta  la  nueva  muralla  de  Boteros,  junto  á  la  puerta. 
Al  derribarse  hace  pocos  meses  el  cubo  ó  torreón  del  ángulo 
S.  O.  que  forman  dichos  muros  descubrióse  un  pequeño  recin- 
los  enjalbegado  de  yeso,  á  unos  doce  palmos  de  altura  del  suelo, 
al  que  se  bajaba  por  una  estrecha  escalera  de  caracol.  Al  con- 
templar aquella  estrecha  y  oscura  m?zmoria,  no  pudo  menos 
de  asaltar  nuestra  mente  un  recuerdo  doloroso,  y  es  que  para 
nosotros  en  aquella  reducida  y  eslraña  estancia  pareciónos 
ver  una  de  las  cárceles  en  donde  los  romanos  sumían  á  los  már- 
tires de    la    fé   antes    de  conducirlos  á  los   circos. 

(3)  La  nave  central  de  San  Lorenzo.  Dicese  de  ella  que  en 
esta  época  era  un  templo  gentil,  dedicado  al  culto  cristiano  en 
tiempos  de  Conslaniino,  que  coiivirtíeroü  en  nie/,(juíta  los  árabes, 
y  se  purificó  de  nuevo  y  redujo  al  culto  católico  en  la  recon- 
quista. Hay  una  circunstancia  altamente  atendible  que  habla  á 
favor  de  la  antigüedad  de  este  templo,  y  es  la  dedicación  del 
mismo  á  San  Lorenzo  mártir,  natural  de  Huesca,  y  por  lo  tanto 
de  nación  ilergeta.  Habiendo  sucedido  el  martirio  de  este  Santo 
en  el  año  258,  bajo  el  imperio  de  Valeriano,  y  decláradose  reli- 
gión del  imperio  la  católica  bajo  el  de  Constantino  año  314,  bien 
pudo  suceder  que  lo»  ilerdenses  lo  pusieran  en  sus  altares  en  esta 
época,  dedicándole  el  templo  pagano  de  que  nos  ocupamos  y  cu» 
ya  arquitectura  paiece  remontarse  á  aquella  fecha,  si  bien  por 
otra  parte  como  lo  haremos  notar  mas  tarde,  nos  inclinamos  á 
creer  que  es  obra  del  siglo  XU, 
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y  mo ledas  de  esa  época  es  lo  que  conseg-uirian    f-n- 
contrar  en  laciudad.  de  los  recuerdos  de  César.  (1) 

La  ciudad  latiua  lia  sido  pues  completamente  arra- 
sada por  la  mano  del  tiempo  y  de  los  hombres,  y  hoy 
ya  no  queda  ni  el  polvo, 

Y  sin  embargo  Lérida  según  las  costumbres  de 
entonces  debió  tañer  su  anfiteatro,  donde  acudir  sus 
moradores  á  los  espectáculos  teatrales:  sus  arenas,  don- 
de se  hacian  los  juegos  altéticos,  ó  las  luchas  terribles 
de  los  gladiadores;  sus  termas,  donde  ir  á  distraer  el 
hócio  con  los  baños;  su  sphoeristerium  ó  juego  de  pe- 
lota, al  que  en  Roma  no  se  desdeñaban  de  entregar- 
se los  Catones  y  los  Escipiones;  (.2)  sus  pórticos  sun- 
tuosos, sus  recaladas  quintas  de  recreo;  en  una  pa- 
labra todo  cuanto  podia  contribuir  á  la  fastuosidad  y 
á  hacer  la  vida  muelle  y  placentera.  Pero  todo  ha  des- 
aparecido, y  gracias  á  la  dilig'encia  de  algunos  aman- 
tes de  las  antiguallas  que  aun  podamos  presentar  una 
colección  de  inscripciones  de  lápidas  romanas,  perte- 
necientes á  J.érida,  recogidas  ó  coleccionadas  de  dife- 
rentes autores.  Helas  aqui,  algunas  con  la  interpreta- 
ción, otras  sin  ella. 

AFRANIA 

L.  L, 

GHROGiLE, 

Se 

(1)  Las  monedas  romanas  de  Lérida  son  todas  de!  tiempo 
de  Augusto.  Poseen  ejemplares  de  ellas  el  Sr.  Murillo  y  eí  Sr, 
Pérez.  Nosotros  tenemos  también  nn  ejemplar  y  en  él  hay  el 
busto  de  este  emperador  con  la  inscripción  latina  en  el  anverso 
Imp.  Augüstüs.  Oivi.  f. — ■Augusto  Emperador  hijo  del  divo  ó 
divino;  y  en  el  reverso  la  loba  y  Mun.  Ílerdí. — Municipio  de 
Lérida.  De  estas  monedas  hemos  visto  dos  cuños  diferentes  y  el 
uno  es  el  que  anda  copi^sdo  en  todas  las  obras  de  numismática. 

(2)  Entre  los  juegos  en  uso  lodavia  hoy  entre  nosotros  y  que 
ya  los  jugaban  los  romanos  deben  contarse:  el  Micare  digitií, 
la  actual  morra,  que  aprendieron  ellos  de  los  niños  egipcios;  el 
capite  et  navia,  ¡as  chapas;  el  trochi,  juego  del  trompo,  y  el 
mencionado  sphwromachia  ó   pelota. 
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Esta  se  halla  empotrada  encima  de  la  puerta  de  ía 
casa  núm.  23  de  la  calle  de  la  Palma,  en  donde  la  man- 
dó colocar  Micer  Severo,  caballero  de  Lérida,  á  fines 
del  siglo  XVI,  y  la  cual  seg-un  relación  hecha  por  el 
mismo  al  cronisía  Pujadas  fué  hallada  en  las  afueras 
de  la  puerta  de  Boteros.  D.  Antonio  Ag-ustin  la  inter- 
preta asi:  Afrania,  liberta  de  Lucio,  Crhocale,  á  si,  ó 
para  si.  Pujadas  añade  que  era  la  losa  de  la  sepultu- 
ra de  la  espresada  liberta  de  Lucio  Afrauio,  iugar- 
teneute  de  Pompeyo,  de  quien  hemos  hablado  en  otro 
lug-ar. 

Trae  la  siguiente  el  P.  Villanuí'va,  quiéu  dice  se 
la  mostró  U.  Anastasio  Pinó.^,  en  una  cabaileriza,  cuan- 
do vino  á  Lérida  para  recoger  los  apuntes  de  su  fa- 
mosa obra,  (íViage  literario  á  las  Iglesias  de  Espacia.-» 
Dice  asi; 

MARTliE  TEMPESTIVJE. 

Esta  otra  fué  descubierta  en  la  antigua  puerta  de 

Zorradoft  s; 

TI  MANLIO  tío  FILIO  SILVANO 
VED,  Vm  lIAM.CONN.FAVENriNA 
VXOPu 

No  dice  el   P.  Villarmeva  dnnde.  fuá  hallada  esta 

olía  á  quilín  debemos  su  conocimiento, 

CONN.  FAVENÍANA  MATRL 

Por  el  Diccionario  del  Sr.  Madoz  conucemos  la  si- 
guiente, la  cual,  dice,  está  en  poder  de  un  particular 
de  Lérida 

CORNELÍO  VITELIO 

PVBLIVS.  QFHÍSD 

IX  AG. 


_  57  — 

Es  de  jaspe  y  segur»  refiere  dicho  Sr.  «fué  en- 
contrada en  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  y  pare- 
ce ser  parte  de  un  monumento  erigido  á  la  memoria 
de  Cornelio  Viteüo  por  Publio,  hijo  de  Quinto,  con- 
sagrado en   el  noveno  consulado  de  Auguto.» 

El  cronista  Pujadas  habla  de  otra  lápida  que  tra- 
en asi  mismo  en  sus  obras,  Morales,  Viladaraor  é  Icart, 
cuya  inscripción  dice  asi. 

M.  FABIO.  M.  P.  GAL.  PAVLINO.  EQVO.  PV- 
BLLICO.  D  NATO.  AB.  IMP.  C^S.  HAORíA- 
NO.  AVG.  ILERÜENSES.  CIVI.  OPT.  OB.  PLV- 
RIMAS  LIBERALll  ATES.  IN.  REMP.  SVAM. 
LOGO.  A.  PROVINCIA.  LMPETRATO.  PO- 
SVERVNT. 

D.  D. 
la  cual  en  Rentir  de  dicho  Sr.  se  refiere  á  Marco  Fabio 
Pauüno  de  la  Tribu  Galería,  tan  nombrada  entre  los 
romanos,  elevado  a!  orden  ecuestre  por  Adriano  en 
su  estaricia  en  Tarragona,  y  á  cuyo  Paulino  la  dedicó 
Lérida,  levantándole  estatua  en  aquella  ciudad  en  me- 
moria de  las  muchas  liberalidades  que  habia  usado 
con  eüa.  Esta  estatua  según  los  espresados  autores 
estaba  en  la  plaza  pública,  puesta  alü  con  licencia  de 
ia  provincia    y  decreto  de  los  Decuriones. 

Esta  otra  que  también  pone  el  Sr.  Pujadas  en  su 
Crónica  de  Cataluña,  y  que  él  vio  en  la  Catedral  an- 
tigua, á  'a  derecha  del  altar  mayor,  cuando  estudiaba 
en  Lérida,   es  asi   mismo  interesante.   Dice  asi: 

C.  LICINIO. 

G.  F.  GAL. 

SATVRNíNO.     , 

JED.  u  ViR. 

FLAM. 

PORCIA.  P.  F.  NlGRtNA. 

YXOR. 
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Tradúcela  luego  el  propio  Señor  y  seg-im  él  quie- 
re d"cir;  «Que  Porcia  Nig'rina,  hija  de  Podcío,  mujer 
de  083^0  Licinio  Satuiniíio,  hijo  de  Cayo,  de  la  Tri- 
bu Galera  ó  Galero,  que  habia  sido  edil,  del  g-obier- 
no,  y  sacerdote  de  la  ciudad,  dedicó  aquella  memoria 
al  nombrado  su  marido.»  De  esta  misma  Porcia  cuen- 
ta el  poeta.  Marcial,  que  no  satisfecha  de  haber  asis- 
tido á  su  marido  en  sus  últimos  momnntos  con  la  so- 
licitud y  el  cariño  de  una  tierna  esposa  que  quiso 
aun,  para  patentizar  asi  m^jor  el  amor  que  le  profe- 
saba, hacerle  ei  saci'ficio  d'3  su  vida,  arrojándose  á 
la  hoguera,  en  la  cua!,  según  era  costumbre,  redu- 
cia-?e  á  cenizas  el  inerte  cuerpo  de  su  esposo,  y  déla 
que  fué  apartada  inmediatamente. 

La  siguiiüte  la  trae  el  Sr.  Madoz  en  su  Diccionario 

HERGVLi 
QVÍET 

GENT 
VM.. 

y  que  como  el  mismo  dice  acredita  el  culto  qu  en  la 
dominación  latina  se  dio  á  Hércules.  También  la  he- 
mos visto  en  la  España  Sagrada  t.  46,  lo  propio  que 
la  de  Afrania^  la  de  Fabio  y  la  siguiente  que  no  he- 
mos hallado  en  otra   parte.- 


lEUA.  BOPJA.  FVL.  F. 
LV.  S.  F,  G. 


Esta  y  la  de  Hércules  copíalas  el  autor  de  la  co- 
lección iitográfica  de  la  Academia  de  la  historia. 

El  P  Villanueva  trae  esta  otra,  sumamente  inte- 
resante, descubierta  asi  mismo  por  D  Anastasio  Pinos 
y  mostrada  por  este  al  célebre  viajero  que  la  copia  en 
su  obra,  supliendo  de  su  cuenta  lo  que  por  su  rotura 
le  faltaba  Dice  que  estaba  en  casa  de  un  amigo  del 
Sr.  Pinos  y  fué  hallada  en  las  orillas  del  Segre  que  des- 
cubrió   una  de  sus  inundaciones. 
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ÑERO.  GLAVDIVS  (DIVI) 

GLAVDII.  F.GE(RMAN   CAES.  AVG.  NEPOSj 

TI.  GAES.  AVG.  (PRON.  Di VI) 

AVG.  ARV  G  (AES.  AVG.  GERMANIGVS) 

PONT.  MAX.  T  (RIRVN.  POT.) 

IMP.  VIA.  AVG  (VST A.) 

La  dominación  romana  duró  en  Lérida  muc)io 
mas  que  en  otras  ciudades  de  Cataluña.  Largo  tiempo 
hacia  que  Ataúlfo,  el  célebre  yerno  de  Honorio  y  sus 
sucesores  mandaban  desde  Barcelona  su  pequeño  reino 
visigodo  al  que  pertenecia  la  antigua  metrópoli  de  Tarra- 
gona, cuando  ijéridaaim  permanecia  en  poder  de  los  ro- 
manos. Mientras  existió  la  división  de  España  citerior 
y  ulterior  y  la  otra  de  Tarraconense,  Bética  y  Lusitana, 
en  lo  adraiüistrativo  Lérida  dependía  del  convento  ju- 
rídico de  Tarragona,  pero  cutiudo  desapareció  Tarra- 
gona sa  ignora  á  que  convento  estaba  snjeta. 
Debe  creerse  que  continuó  sin  dependencia  alguna  y 
que  en  los  largos  dias  de  la  ygonia  del  Imperio  se 
gobernó  Lérida  por  si  sola,  si  bien  sig-uiendo  acatando 
las  disposiciones  de  los  legados  que  á  ella  enviaiia 
Roma.  Muy  oscuros  son  ciertos  hechos  de  la  historia 
romana  en  Lérida,  y  lo  mismo  que  los  principios  de  su 
dominación  ignóranse  también  sus  términos. 

Por  lo  expuesto  pues  acabamos  de  ver  que  en  Léri- 
da no  queda  ya  apenas  nada  de  la  edificación  romana:  pa- 
ro si  piibre  de  moaumHütosno  puede  presentarse  á  la  ad- 
miración del  curioso  viagero  y  del  anticuario,  aparte 
de  cuanto  queda  dicho  puede  hacer  ostentación  de  cier- 
tas tradiciones  que  constituyen  uno  de  los  mejores  flo- 
rones de  su  corona  de  gk-ria  en  esos  tiempos. 

Durante  la  paz  de  Augusto,  tuvo  lugar  en  un  rin- 
cón de  !a  Judea,  en  Belén,  el  mas  grande  de  los  mis- 
terios de  la  religión  católica,  la  veni  !a  del  Salvador 
al  mundo.  Treinta  y  tres  años  después  daba  nuestro  Re- 
dentor su  vida  por  la  humanidad  en  una  cruz  en  el  GóJgo- 
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ta,  y  doce  hombres  humildes,  encargados  de  continuar  sU 
misión  celeste,  cruzaban  los  ámbitos  déla  tierra  difun- 
diendo la  mas  santa  de  las  doctrinas,  el  Evang-elio. 
El  mundo  entero  era  pagano;  España,  Lérida  también, 
adoraban  en  sus  altares  á  los  dioses  del  Olimpo.  Las 
saturnales  y  bacanales ,  es  decir  el  sensualismo  y 
la  molicie  eran  entonces  la  moral  y  la  religión 
del  hombre ,  y  uno  de  aquellos  pobres  discípu- 
los que  Jesucristo  había  reunido,  tomando  la  ruta  ha- 
cia España  se  vino  á  ella  á  difundir  la  luz  divina. 
Aquel  discípulo,  el  apóstol  de  la  verdad  llamábase  Jai- 
me, el  cual  dirigiénduse  á  Zaragoza  levantó  en  conme- 
moración de  la  aparición  de  la  Virgen  en  aquellas  ori- 
llas del  Ebro,  el  templo  que  hoy  convertido  en  una  de 
las  mas  grandiosas  basílicas  y  bajo  la  advocasion  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar  osténtase  á  la  devoción  y  ad- 
miración del  orbe. 

Cuéntase  que  el  Apóstol  cuya  misión  era  hacer  pro- 
célitos  de  la  nueva  idea,  se  encaminó  desde  aqui  á 
nuestra  patria,  que  en  ella  predicó  la  palabra  divina  y 
que  fundó  Iglesia.  Según  esto  resulta  que  Lérida  fué 
la  segunda  población  de  España  y  la  primera  de  Ca- 
taluña en  tenerla. 

La  tradición  y  la  piedad  cuentan  el  hecho  del  si- 
guiente modo;  fatigado  diz  que  venia  el  divino  via- 
jero desde  Salduba,  cuando  llegó  al  anochecer  á  Iler- 
da.  En  aquel  entonces  había  una  posada  en  lo  que 
ahora  es  capilla  de  su  advocación  en  la  calle  de  Cur- 
tidores frente  la  plazuela  de  la  Trinidad,  en  la  cual 
se  aposentó  el  santo,  y  al  salir  de  la  ciudad,  después 
de  su  predicación,  ó  durante  ella  al  encaminarse  por 
la  Via  augusta  que  pasaba  por  lo  que  ahora  es  calle 
Mayor,  el  piadoso  misionero  se  clavó  una  espina  en 
el  pié,  y  transido  de  dolor  llegó  hasta  el  sitio  donde 
se  levanta  la  otra  capilla  de  su  nombre  al  pié  de  la 
calle  de  Caballeros.  (1)  En  este  lugar  diz  se  sentó  el 

(1)  Este  sido  ha  sido  denominado  hasia  ha  poco  lo  pew  áe? 
Romm,  pié  del  romero  ó  peregrino,  en  memoria  del  hecho  que 
parramos. 
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Santo,  buscando  medios  de  estraerse  la  espina  que  se 
clavara,  y  no  pudiendo  verificarlo  á  causa  de  ser  de 
noche,  una  luz  celestial  se  difundió  al  momento  por 
la  atmósfera,  y  a  su  d'atidad  llevó  á  cabo  la  estraccion 
de  la  enojosa  punza.  La  tradición  añade  que  en  con- 
memoración de  este  acontecimiento  el  fervor  religioso 
de  nuestros  antepasados  mandó  erig-ir  en  el  propio  si- 
tio un  templo  á  su  advocación,  sobre  lo  cual  hablare- 
mos en  otro  lugar  al  ocuparnos  de  las  Iglesias  y  Ca- 
pillas de  Lérida. 

Dextro,  habíanos  de  la  fundación  del  templo  de 
San  Juan,  y  á  ser  exacto  lo  que  dice,  seria  otro  dato 
mas  en  apoyo  de  la  antigüedad  del  establecimiento  del 
catolicismo  en  nuestra  patria.  Refiere  este  escritor, 
que  habiendo  sido  desterrado  Herodes  á  Lérida,  (Ij  en 
cuya  ciudad  vivia  con  la  famosa  Herodias,  aconteció 
cierto  dia  que  atravesando  ésta  fas  heladas  aguas  del 
Segre  se  hundió  en  él  rio  ahogándose  en  ellas  y  cor- 
tándose el  cuello  en  los  cortantes  témpanos,  pagando 
así,  añade,  la  maldad  de  haber  pedido  la  bailarina  hi- 
ja suya  la  cabeza  del  precursor  sagrado  á  su  instancia 
y  persuacion.  En  memoria  de  este  suceso,  dícese  se 
levantó  el  templo  referido  bajo  la  advocacioi'  de  San 
Juan,  en  el  propio  sitio  del  acontecimiento,  á  todo  lo 
cual  añade  la  tradición  que  por  haber  en  aquel  sitio 
xm  boba  (espadañal)  fué  llamado  San  Juan  del  boba, 
si  bien  este  dicho  creemos  no  se  remonta  á  tan  leja- 
na fecha. 

A  ser  esto  asi  deberíamos  ver  en  el  templo  de  San 
Juan  una  de  las  primeras  Iglesias  de  Lérida,  no  en  el 
derruido  p1  año  1868,  sino  en  otro  que  mas  suntuoso 
ó  mas  modesto  debieron  levantar  nuestros  antepasados 
los  ilergetas.  El  moderno  no  se  remontaba  mas  allá  del 


(1)  Ya  hemos  visto  que  en  la  época  romana  según  dicen  algunos 
llerda  fué  un  presidio  romano;  siendo  asi,  esplícase   perfectameu 
te   el   destierro  de   Herodes.  Lo  demás  del  caso   es    muy    natu- 
ral y  no  hay    ningún   reparo  en   admitir   el  hecho  tal  como   se 
cuenta. 
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siglo  XII  al  ig-ua!  que  el  de  San  Lorenzo,  cuya  nave 
central  parece  sor  arquitectura  de  estos  tiempos,  con- 
forme podria  demostrars;^  con  ia  de  la  Ig-lesia  del  mo- 
nasterio de  San  Ruf  igaai  á  ia  de  estos  d^s  templos, 
y  del  cual  se  sabe  de  un  mod  )  positivo  qua  es  fábrica 
del  sig-lo  XÍI.  Cuando  tratemos  de  la  Historia  Ecle- 
siástica volveremos  á  ocuparnos  de  estos  templos  mas 
estensamente  y  entonces  notaremos  las  épccas  en  que 
se  hicieron  las  innovaciones  que  en  ell(»s  se  observan. 

Mas  de  que  Léfida  tuvo    p;onío  Iglesia  católica  no 
cabe  duda    no  en  vano  hablan  ¡as  tradiciones,  y  cuando 
no  se  tienen  otros  datos  mas  p3íiti  vos,  forzos)  es  recur- 
rir á  ellas  si  son  verosimiles,  pa^a  suplir  lo  que  docu 
mentos  irrecusab'es  deberían  esplicarnos. 

Aparte  aun  de  las  mencionadas  tradiciones,  exis- 
ten otras  noíi;'ias  por  las  que  se  supone  que  nuestra 
ciudad  fué  sede  ep'scopal  ya  en  la  época  romana.  Clau- 
dia Clemente  en  sus  Tablas  (•ronolófficas,  es  quien  cuen- 
ta esto,  diciendo  que  en  el  año  268  fué  trasladada  á  Léri- 
da la  Silla  Qarense,  si  bien  hemos  de  confesar  que  nc  he- 
mos sabido  encontrar  que  Silla  fuera  eista,  ni  doade  pu- 
diera estar  situada,  ano  serque  siguiendo  ias  opiniones 
hasta  aqui  emitidas  por  varios  escritores  pero  dándole 
el  nombre  de  carínense^  carineme  ó  caradineme  la  redu- 
jésemos con  ellos  á  Cariñena,  Cárdena  ó  Guadala- 
jara. 

Pujadas  en  su  Crónica  de  Cataluña  ya  sospecha  la 
existencia  de  ia  Iglesia  cristiana  en  Lérida  duran- 
te la  época  que  nos  ocupa;  y  Feliu  déla  Peña  en  sus 
Anales,  dice  apoyándose  en  Marsilio  que  por  los  »ños 
201  era  Obispo  de  Lérida  el  santo  y  eminente  varón 
Isichio;  y  lupgo  añade  que  por  los  años  266  lo  era  San 
Licerio,  fundáijdolo  en  el  cronista  Dextro.  (1) 


(1)  Lo  único  que  hemos  hallailo  hasta  ahora  es  que  Cara 
ó  Care,  de  donde  nace  el  adjetivo  carmse  era  un  pueblo  en 
la  época  romana  tributario  del  convento  Cesarangusitino,  Zara- 
goza.   Historia  de  España  por  Gebhart  t°.  1  pag.  375. 

También    en    el  A.tlas   geográfico  publicado     por   Chiquet 
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Verdad  es  que  nogozando  de  gran  crédito  el  croni- 
cón de  este  úitirao  histororiador,  les  datos  que  pueden 
aducirse  para  probar  la  existf^ncia  de  la  sede,  que 
deberla  llamarse  en  todo  caso,  romano-ilerdense,  son 
muy  débiles,  y  esto  mismo  dio  motivo  al  padre  Laca- 
nal  al  tratar  de  la  Iglesia  de  Lérida  para  negarle 
tal  silla  episcopal  en  esa  época.  Este  profundo  inves- 
tigador de  nuestra  historia  eclesiástica,  excluye  del  epis- 
copologio  lei'idano  á  ios  tíos  mencionados  obispos,  y  el 
San  Licerio,  que  otros  autores  !o  ce  locan  en  el  siglo  VI, 
entre  ellos  los  de  la  Biográfica  Universal  Eclesiástica 
y  á  pesar  de  venerarse  en  Ijfirida  desde  remotos  tiem- 
pos, y  de  la  tradición  que  hay  en  Puigbert,  donde  se 
¡8  tiene  por  patrono,  diciendo  que  fué  obispo  de  Lérida, 
y  de  que  en  el  martirologio  roraaiío  se  le  nombra  asi 
mismo,  señalando  el  rezo  el  dia  27  de  Agosto,  prueba 
que  no  fué  tal  obispo  y  si  de  Coserans,  Francia,  á  cu- 
ya silla  lo  restituye  finalmente. 

Parco  el  Sr.  Lacanal  en  admitir  como  histórico  lo 
que  solo  viene  afianzado  en  tradiciones  y  no  en  mo  - 
numentos  auténticos,  admite  Iglesia  y  Pastores  de  ella 
en  Lérida,  en  !a  época  romana,  pero  rechaza  cuanto  se 
asegure  acerca  de  este  punto,  perdidas  como  se  ha- 
llan las  memorias  y  fuentes  donde  deberla  acudiise  pa- 
ra probar  cualquier  aserto. 

Asi  también  después  de  varias  razones  de  peso 
que  alega  y  especialmente  apoyándose  en  los  sabios 
D.  Nicolás  Antonio  y  D.  Antonio  Agustín,  ilustre 
Obispo  de  nuestra  Sede  el  último,  dice  que  San  Anas- 
tasio no  es  hijo  de  Lérida  y  si  de  nación  persa.  Po- 
derosas son  las  pruebas  que  aduce  y  aglomera,  y  las 
que  disistimos  de  poner  aqui  por  no  ser  largos,  pero 
mientias  exista   en  Lérida  la  tradición  que  de  tiempos 

d7l9  en  Paris — se  pone  en  una  de  sus  labias  como  fecha 
conocida  de  la  Sede  Ilerdense  el  año  260  de  nuestra  era,  ocho 
años  de  diferencia  con  Clemeule,  Otros  autores  tratan  sobre 
este  particular,  pero  estos  no  los  hemos  podido  tener  á  mano: 
debe  consultarse  sin  embargo  para  todo  ello  al  P.  La  Canal  t.°  46 
de    la  España   Sagrada. 
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romotos  viene  sucediéndose  de  unas  g-eneraciones  á 
otras  asfig'urando  que  San  Anastaeio  es  hijo  de  Lérida, 
nos  abstendremos  de  negarlo,  porque  sin  mas  guia  que 
aquella  en  algunos  puntos  hiátóiicoSj  referentes  á  nu- 
eátra  patela,  liemos  conseg^uido  despejar  verdades  y  he- 
chos á  quG  nüsúlros  mismos  no  dábamos  en  un  prin- 
cipio crédito  alguno. 

Asi  pues  siguiendo  á  la  tradición,  con  la  cual  están 
conformes  los  apuntes  biográficos  que  del  mártir  iler- 
geta  se  custodian  en  el  archivo  municipal,  diremos 
que  este  esforzaio  adalid  nació  en  Lérida,  siendo  sus 
padres  gentiles  y  habitantes  en  la  parroquia  de  Santa 
Maria  Magdalena.  Llegado  á  la  edad  en  que  pudo  ser- 
vir al  dogma  que  sus  padres  le  enseñaron,  dirigióse 
á  Roma  y  alli  ciñéndose  con  fé  'a  espada  de  soldado, 
pronto  tuvo  ocasión  de  distinguirse  por  su  valor^y  le- 
altad en  las  guerras  germánicas.  En  ellas  alcanzó  el 
grado  de  Ce^uturion.  Mas  tar(ie,  díoese,  que  habiendo 
notado  el  Emperador  Diocleciano  las  buenas  cuaü^ía- 
des  que  adornaban  á  Anastasio,  le  llamó  á  su  palacio 
y  le  distinguió  con  el  alto  cargo  de  Pretor  de  la  guar- 
dia Pretoriana.  Subir  á  major  rango  hubiese  sido  ya 
ambición  en  quién  debe  suponerse  ía  desconocia  Asi 
es  que  Anastasio  por  estos  tiempos  condolido  de  ver 
las  calamidades  y  persecuciones  que  pesaban  sobre  el 
pueblo  cristiano,  abandonando  el  fuisto  de  la  corte 
romana  declaróse  á  favor  dei  catolici.-mo,  resolución 
que  se  recibió  en  Roma  con  asombro.  Desde  esta 
capital  dicese  qie  se  dirigió  á  Lérida,  su  patria,  y  una 
vez  en  ella  con  sus  actos  de  virtud  y  de  pie(iad  despertó 
el  fervor  de  algunos  concíi;dadanos  suyos  hacia  la 
nueva  idea,  no  titubeando  en  proclamar  á  la  faz  de 
todos  la  religión  que  habia  abrazado.  Esta  declara- 
ción fué  su  sentencia  de  muerte,  pues  perseguido  y 
llevado  preso  á  Zaragosa  y  Tarragona  donde  sufrió 
vfrios  martirios  y  azotes,  fué  conducido  por  último  á 
Badaloua,  en  cayo  pueblo  recibió  la  muerte  junto  con 
setenta  ó  setenta  y  tres  compañeros  el  11  de  Mayo  del 
año  303,  dia  en  que  la  Iglesia  y  la  ciudad  celebran  h 
|a  par  su  fiesta. 


Vi. 


Fraccionamiento  del  imperio  romano —los  bagaudos — Lérida  en 

su   PODER — LA  RECOBRAN  LOS    ROMANOS  V   PIERDENLA  DE      NUEVO — Lé  • 
K1DA   GODA — CATÁLOGO   DE    LOS  ObISPOS  DE  LéRIDA  EN  LA   ÉPOCA  GODA 

— ■Concilio    ilerdense '-límites   pe    la  Se»e  ilerpense. 


Sonado  habia  la  hora  de  la  caida  del  imperio  ro- 
mano. Cümenzando  por  dividirse  entre  Arcadio  y  Ho- 
norio el  cetro  de  la  Señora  del  mundo  y  que  hasta 
aqni  empuñara  un  solo  Emperador ,  forzosamente 
debia  producirse  en  la  política  romana  un  cam- 
bio, radical  y  notable,  que  socavándolos  robustos  ci- 
mientos de  la  unidad  italiana  debia  llevar  al  poder  la 
diversidad  de  miras  y  de  pensamiento  y  por  conse- 
cuencia la  irresolución  y  la  duda  en  la  ejecución,  fo- 
mentadas por  la  ambición  y  el  antagonismo  de  los  mi- 
nistros de  los  emperadores  hermanos.  Esto,  pues,  y 
la  falta  de  toda  moral  fué  la  causa  de  su  ruina.  El 
coloso  estaba  próximo  á  caer  con  estrépito  en  el  suelo. 
Roma,  la  altiva,  Roma  la  dominadora,  la  reina  un  dia 
del  mundo  iba  á  ser  pues  presa  y  subyugada  á  su  vez 
por  otros  pueb'os,  que  no  contagiados  aun  por  el  áli- 
to  de  sus  inmorales  costumbres,  s^i  presentaban  á  sus 
puertas,  vigorosos ,  bárbaros,  si,  pero  bárbaro  por 
necesidad,  para  acabar  con  los  vicios  de  la  civilización 
romana,  y  asentar  sobre  anchas  y  nuevas  bases  la  so- 
ciedad que  se  habia  Itecho  necesaria,  y  que  solo  tras 
de  una  profunda  revolución  era  probable  que  viniese, 
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La  civilización  pagana  habia  pues  concluido  ya  en  la 
tierra,  y  los  dioses  del  Olimpo  ya  no  eran  suficientes 
á  dirigir  á  los  mortales.  Una  nueva  religión,  nuevas 
leyes,  y  nuevas  costumbres  pedian  sin  cesar  los  nue- 
vos tiempos,  y  esto  se  encargaron  de  traer  á  los  can- 
sados pueblos  del  medio  dia  de    Europa    las  terribles 
hordas  del  norte.  ¿Quien  ignora  las  espantosas  catás- 
trofes que  se  sucedieron  en  Italia,  Gallas  y  España  con 
la  invasión   bábara?    Asaltada  y  saqueada  la    misma 
ciudad  del  Capitolio,  reducida  ai  estremo  de  pactar  pa-* 
ees  con  las  hordas  invasoras,  que  amenazaban  acabar 
con  todo  lo    que  llevaba  nombre  romano,    obligado  el 
emperador   Honorio  á  dar  á  su  enemigo  capital,  Ata- 
úlfo, su  propia  hermana,  la  hermosa  Gala  Placidia,  al 
obgeto  de  salvar  por  unos  dias  mas  su  imperio  de  las 
manos  de  los  godos,  hubo  de  terminar  por    abando- 
nar la  mayor  parte  de  sus  antiguas   conquistas  á  los 
nuevos  conquistadores,  y  lo  que  no  pasó  al   poder  de 
estos,  dejarlo  á  merced  de  los  naturales,  que  alzándose 
también  contra  ella,  auxiliaron  poderosamente  la  pro- 
videncial  obra  de   regeneración    encomendada   á  los 
pueblos  de  allá  del  Rhiu  y  el  Danubio.   Cuasi  no  hay 
un  solo  escritor  que  no  atribuya  á  designios  de  lo  al- 
to la  descomposición  y  caida  del  imperio  latino.  Y   en 
efecto,  ¿qué  mente  no  se  asombra  todavía  al  contem- 
plar el  modo  como  se  borra  del  mapa  del  mundo  aquel 
coloso,    que   parecía  destinado   á  vivir  eternamente. 
Principia  en  España  per  perder  la  populosa  F avénela, 
Barcelona,   que   es   entregada  á   Ataúlfo,  y   pone  en 
ella   su  corte,  y  acaba  por  ceder  lo  demás  á  los  diver- 
sos  pueblos  invasores,  los  unos,  los  suevos,  vándalos 
y  alanos,  que   afanosos  de  poseer  el  iumenso  vergel 
del  medio   dia,  y  en  especial   las    ricas  y  florecientes 
comarcas  de  Espoña,  van  saltando  por  los  Pirineos  lu- 
chando sin  cesar  para  arrancárselas  al  romano  y  aun 
á  los  propios  indígenas. 

Nadie  podrá  desconocer  que  la  caida  del  coloso  ro- 
mano fué  un  justo  castigo  de  la  Providencia.  Antes 
sin  embargo,  de  que  esto  sucediera  en  nuestra  provin-    , 


—  67  — 
cía,  antes  de  que  la  antig-ua  ilergetia  sintiera  la  plan- 
ta de  las  hordas  del  norte  y  tomasen  posesión  de  ella, 
ya  se  anuncian  movimientos  en  el  pais,  sin  duda  le- 
vantamientos ilergetas  que  aprovechando  la  confusión 
en  que  se  encontraba  Roma  para  acndir  á  tantas  par- 
tes, saltaron  sobre  el  campo  de  batalla  para  arrojar  á 
sus  antiguos  opresores.  Bagaudos  les  llaman  las  his- 
torias á  los  sublevados,  y  los  latinos  en  las  suyas /o- 
ragidos,  el  nombre  de  siempre.  Pero  muchos  debian 
ser  estos  cuando  se  sabe  de  ellos  que  con  el  ausilio 
del  rey  suevo  Eequiario,  consiguieron  apoderarse  de 
Lérida  y  Zaragoza.  (1) 

No  hay  duda  pues,  que  estos  lagaudos  ó  foragidos, 
eran  los  indígenas  ilergetas,  nietos,  como  dice  Balaguer. 
de  aquellos  ante  quienes  se  Jiahian  detenido  estremecidas 
las  águilas  romanas,  y  que  renaciendo  vigorosos  tras 
largo  cautiverio  volvían  por  la  independencia  de  su 
patria. 

Gran  empi'üo  tenian,  al  parecer,  los  romanos  en  con- 
servar á  Lérida  á  todo  t'-ance,  puesto  que  luego  de  ha- 
berla perdido,  procuraron  recobrarla,  aunque  no  se  di- 
ce como  lo  consiguieron;  pero  otra  vez  hubieron  de  en- 
tregarla á  los  bagaudos,  que  se  posesionaron  de  ella 
nuevamente.  Esta  porfía  de  los  romanos  en  tener  nues- 
tra ciudad  en  su  poder  á  la  sazón  en  que  se  habia  es- 
capado de  sus  manos  la  mayor  parte  de  Cataluña,  de- 
muestra mejor  que  nada  la  i  mportancia  que  tendria  para 
el  imperio  y  el  aprecio  que  de  ella  hacia.  Recobráronla 
por  lo  mismo  los  latinos  otra  vez  con  ayuda  del  rey  vi- 
sigodo Teodorico,  por  los  años  454,  el  cual  envió  á  su 
hermano  E úrico,  contra  los  foragidos,  quienes,  después 
de  varias  luchas,  la  entregaron,  dispersándose  luego  V 
sin  que  se  hable  mas  de  ellos. 

Es  muy  probable,  sin  embargo,  que  los  romanos  no 
mandaron  ya  en  ella  mucho  tiempo,  por  cuanto  poco 


(Ij     Blanch,  en  la  «Crónica  general  de  España,  provincia  de 
Lérida,»  dice  ocurrió  esto  el  año  419. 
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después  de  estos  sucesos,  se  sabe  que  el  mismo  E úrico 
que  Labia  perseguido  á  los  lagaudos,  elevado  al  solio 
visig-odo  por  medio  de  un  fraticidio,  entró  en  la  Cataluña 
romana,  sujetándola.  No  dicen  mas  las  crónicas,  ni  si 
Lérida  cayó  en  su  poder,  ni  si  quedó  desde  entonces  in- 
corporada al  reino  de  los  visigodos,  bien  que  asi  pudo 
suceder,  toda  vez  que  á  partir  de  esta  fecha  ya  no  se 
vuelve  á  hablar  de  Cataluña  romana  y  de  consiguiente 
menos  de  Lérida,  de  la  cual  formaba  parte^  siendo  qui- 
zá por  estos  tienpos  su  metrópoli. 

Hasta  el  año  714,  en  que  los  egércitos  de  Muza  plan- 
taron en  la  ciudad  del  Sagre  la  bandera  verde  del  pro- 
feta, tuviéronla  los  godos  en  su  poder,  esto  es,  unos  dos 
siglos  y  medio,  y  sin  embargo  fuera  de  la  mencionada 
Azuda  ningún  otro  monumento  hemos  podido  encon- 
trar de  esa  época.  Antes  creemos  que  enemigos  como 
eran  los  godos  de  los  romanos,  y  atendido  su  espíritu  de 
devastación,  debe  atribuirse  á  ellos  la  desaparición  délos 
edificios  que  levantaron  sus  antecesores. 

Con  su  venida  pues  debió  cesar  de  funcionar  la  Uni- 
versidad literaria,  y  paganos  primero,  arríanos  después 
cristianos  por  último,  pero  cuasi  siempre  enemigos  de- 
clarados de  la  civilización  que  hallaron  en  nuestro  país, 
convirtieron  á  no  dudar  la  ciudad  de  la  ilustración  y  del 
saber  en  un  centro  de  ignorancia. 

También  acerca  de  nuestra  historia  particular,  las 
crónicas  omiten  en  este  período  el  darnos  noticias;  asi 
es  que  para  estudiar  esta  época  de  la  historia  leridana 
ó  para  formarse  una  idea  de  lo  que  fué  la  ciudad  y  la 
civilización  de  los  nuevos  invasores  debe  acudirse  á  los 
anales  de  España.  (1) 

De  dos  modos  aprecian  los  historiadores  la  civiliza- 
ción goda:  hay  quien  ve  en  ella  la  verdadera  edad  de 
hierro,  y  otros  la  describen  con  visos  de  caballeresca. 
Hay  que  observar  que  de  todo  hubo  en  ella;  mientras 
las  suaves  leyes   del  cristianismo  no  imperaron  entre 


(\)    Dos  cosas  unicameut«i,   restos  de   la  civilización  de  este 
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ese  pueblo,  no  hay  duda  que  conservando  sus  instintos 
bélicos,  la  rudeza  de  carácter  y  el  ejeri;icio  de  la 
guerra  forman  su  fisonomia  peculiar,  pero  asi  que  el 
cristianismo  consigue  llegar  á  ser  la  religión  de  la  mo- 
narquía toda,  los  godos  suavizaron  sus  costumbres  y  en- 
tonces algunos  rasgos  que  caraterizan  la  época  media 
debieron  tener  asiento  entre  este  poderoso  pueblo. 

Con  lo  que  llevamos  insinuado  se  habrá  visto  pues 
que  la  Ilerda  goda  no  puede  tampoco  describirse:  en  los 
cuatro  siglos  que  dominaron  en  ella  sus  sucesores  los 
árabes,  debió  desaparecer  cuanto  fabricaron,  del  propio 
modo  que  á  los  golpes  de  su  piqueta  habia  caido  la  ciu- 
dad romana.  Con  tantos  pueblos  como  se  han  ido  su- 
cediendo en  Lérida,  enemigos  los  unos  de  los  otros  de 
su  religión  y  de  sus  costumbres  ¿que  estraño  es  que  se 
hayan  perdido  todas  sus  memorias,  y  que  no  hayan 
quedado  en  la  ciudad  ni  huellas  siquiera  de  su  paso? 
Vienen  primeramente  los  romanos  y  acaban  con  la  ci- 
vilización ilergeta;  siguen  á  los  romanos  los  godos  y 
también  borran  cuanto  aquellos  nos  dejaron;  lo  propio 
hacen  los  árabes  con  los  godos  al  tocarles  el  turno,  y 
á  su  vez  prosiguen  la  obra  de  destrucción  y  reparación 
los  cristianos.  Aun  á  partir  de  estos  tiempos  cien  guer- 
ras intestinas  y  estrangeras,  combaten  á  Lérida  conti- 
nuamente,  y  después  de  tantos  trastornos  y  tantos  si- 
tios, deberemos  admirarnos  de  que  en  Lérida  no  se  con- 
serven restos  de  su  antigüedad  y  su  grandeza  pasadas? 
Los  godos  atendido  á  que  eran  amigos  del  fausto  que 


pueblo,  hemos  encontrado  hasta  ahora  entre  nuestros  usos,  per- 
sistentes todavía. 

La  una  es  la  «ciconia»,  aparato  ó  máquina  sencilla  consis- 
tente en  dos  palos  cruzados  á  manera  de  balanza  y  que  sirve  pa- 
ra sacar  agua  de  las  balsas  ó  brazales  para  verterla  en  sitios 
mas  elevados,  y  de  la  cual  se  sirven  todavía  nuestros  tejeros. 
La  otra  es  una  medida  superficial  por  la  cual  aun  cuentan  nues- 
tros labradores,  la  «porca»,  que  entre  los  godos  equivalía  á  216 
pasos  de  5  pies  y  esíos  de  16  dedos. — Gebhart  Historia  de  Es- 
paña tomo  2."  págs.  218  y  217 
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heredaron  de  los  romanos,  debieron  engalanar  la  ciu- 
dad con  soberbios  edificios,  y  si  la  tradición  constante 
hasta  aqui  de  que  en  Cerviá,  Palahuet,  dejaron  cons- 
truido un  palacio,  del  que  se  sirvieron  los  condes  de 
Barcelona  y  los  reyes  de  Arag-on  después,  fuera  verdad; 
asi  como  también,  según  nuestras  sospechas,  resultase 
ser  de  esta  misma  época,  el  cuartel  de  artilleria  del  cas- 
tillo, conocido  por  otro  nombre  por  la  azuda  árabe  (1) 
la  suntuosa  y  robusta  edificación  goda  quedarla  bien 
manifiesta  en  el  ejemplar  que  acabamos  de  citar  dig-no 
de  estudio  de  ios  inteligentes  y  aficionados. 

De  lo  espuesto  hasta  aqui  resulta  que  la  historia  ci- 
vil de  Lérida  en  la  época  goda  se  ha  perdido,  como  la 
de  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  de  España;  y  que  la 
civilización  de  este  pueblo  debe  estudiarse  en  la  historia 
general  del  mismo;  mas  afortunada  nuestra  historia 
eclesiástica,  merced  á  la  solicitud  de  la  Iglesia,  que  ha 
guardado  archivadas  sus  memorias,  hoy  todavía  tras 
tantos  trastornos  y  siglos,  puede  reconstruirse  en  par- 
te. 

Ya  hemos  visto  en  el  anterior  capítulo  como  el  es- 
tablecimiento de  la  Iglesia  católica  data  en  Lérida  de 
la  época  romana.  Sea  desde  luego  de  la  venida  de  San 
Jaime,  sea  de  los  tiempos  de  Constantino  como  algunos 
quieren,  lo  cierto  es  que  bajo  la  dominación  citada, 
nuestra  ciudad  tuvo  Iglesia.  Lo  que  se  ofrece  averiguar 
ahora  es  si  siguió  sin  interrupción  hasta  que  princi- 
pia! á  sonar  los  nombres  de  sus  pastores  en  los  conci- 
lios, desde  cuyo  tiempo  liasta  la  invasión  agarena  ya 
se  conoce  el  catálogo  sino  de  todos  sus  Obispos  de  la 
mayor  parte  de  ellos  al  menos. 

Nuestro  parecer  en  este  punto  es  de  que  en  los  prin- 


(1)  Este  edificio,  que  segiin  nuestras  investigaciones,  todo 
indica  pertenece  i  la  época  goda,  infúndenos  vehementes  sospe- 
chas de  que  en  la  época  de  que  tratamos  fué  la  iglesia  catedral, 
cual  lo  fué  mas  tarde  después  de  la  reconquista,  según  opinión 
del  P.  Villanueva, 
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cipios  de  la  época  goda,  durante  las  luchas  que  prece- 
dieron á  su  definitiva  dominación,  la  Ig-lesia  de  Léri- 
da debió  esperimentar  alg*unas  leves  pausas  ó  interrup- 
ciones á  consecuencia  de  los  trastornos  que  entonces 
tuvieron  lugar  y  que  debieron  dejarse  sentir  en  nues- 
tra ciudad  ai  ig-ual  que  en  otras  poblaciones. 

Sin  embargo,  hasta  principios  del  siglo  VI  no  se 
conoce  con  seguridad  la  existencia  de  la  Sede  de  Lérida 
en  cuyos  tiempos  por  noticias  que  dá  S.  Isidoro  suenan 
ya  los  nombres  de  sus  Prelados,  cuyo  catálogo  vamos 
á  poner  por  orden,  diciendo  los  Concilios  á  que  asistie- 
ron y  en  cuyas  actas  suscriben.  Pondremos  en  primer 
término  á  Pedro,  aun  cuando  se  supone  que  hulo  otros 
anteriores  á  él,  pues  no  nos  constan  sus  nombres.  (1) 

Pedro   que  vivió  á  principios  del  siglo  VI. 

Oroncio  ú  Orencio,  firmó  en  los  concilios  de  Tarra- 
gona y  Gerona  años  516  y  517. 

Andrés  suscribe  en  el  de  Barcelona  año  540. 

Februario  existia  por  el  año  546,  pues  firma  en  el 
concilio  Ilerdense  de  este  año. 

Polivio,  vivia  por  el  año  589,  como  consta  de  su  fir- 
ma en  el  concilio  de  Toledo  verificado  en  este  año. 

.Tullan,  firmó  en  el  concilio  de  Zaragoza  celebrado 
en  el  año  592. 

Amelio,  existia  en  599  y  firma  en  el  concilio  de  Bar- 
celona de  este  año. 

Gomorelo,  vivia  por  el  año  614,  pues  suscribe  en  di 
concilio  de  Egara  de  este  año  por  medio  de  su  enviado 
el  diácono  Fructuoso. 

Fructuoso,  firma  en  el  concilio  IV  de  Toledo  año  633 

Gaudeleno  ó  Gaudiolano,  suscribió  por  medio  de  su 
enviado  el  diácono  Sutterico  en  el  conciho  VIII  de  To- 
ledo año  653. 

(1)  Fernandez  y  Domingo  en  su  Historia  deTortosa  pág.  60, 
cita  un  Pruilencio  como  obispo  de  Lérida,  de  quien  dice,  se- 
gún Dextro,  que  se  halló  en  uno  de  los  concilios  de  Zaragoza , 
con  Heros  y  Lázaro  que  lo  eran  de  Toriosa  y  Yich  respectiva  - 
mente,  y  esto  fué  antes  de  finalizar  el  siglo  cuarto. 
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Eusendo  ó  Euredo  que  firmó  en  los  concilios  XIII, 
XV  y  XVI  de  Toledo,  años  683,  688  y  693. 

Este  es  el  último  de  los  que  se  mencionan  antes  de 
la  invasión  sarracénica,  por  lo  cual  se  ha  de  suponer 
hubo  algún  otro  después  de  el,  pues  habiendo  tenido 
lug-ar  aquella  en  Lérida  el  año  714  es  prabable  no  en- 
contró rigiendo  aun  la  silla  á  Eusendo. 

Vamos  á  dar  cuente  ahora  de  un  concilio  que  se  ce- 
lebró en  nuestra  ciudad  el  6  de  Agosto  del  año  546 
durante  el  obispado  d^  Februario,  y  que  quisiéramos 
poner  aqui  por  extenso  por  ser  el  único  documento  que 
de  la  época  goda  se  conserva,  escrito  en  Lérida. 
Daremos  sin  embargo  aqui  un  estracto,  dejando  su  in- 
serción íntegra  para  los  apéndices.    (1) 

Acudieron  á  este  sagrado  concilio  ocho  obispos  coq 
el  metropolitano  y  se  establecieron  en  el  diez  y  seis  cá- 
nones cuyo  sumario  es  el  siguiente; 

1."  Que  los  clérigos  no  cometan  homicidios,  ni  con- 
tra sus  enemigos  fijando  penas  para  los  homicidas. 

2."  Ordena  castigos  contra  los  que  hicieren  abortar 
ó  causaren  abortos. 

3.0  Manda  que  los  monges  guarden  lo  establecido 
en  ios  concilios  que  se  citan. 

4."  Priva  á  los  incestuosos  de  ser  admitidos  á  la  co- 
munidad de  1'js  fieles  y  que  no  puedan  comunicar 
con  ellos. 

5."  Impone  penitencias  á  aquellos  que  sirviendo  al 
altar  cayeren  en  fragilidad  de  carne. 

6.°  Escluye  de  la  comunión  y  compañía  de  los  fie- 
les á  aquellos  que  hicieren  violencia  á  la  viuda,  virgen 
ó  religiosa. 

7.°  Establece  la  propia  pena  para  el  que  jurare  no 
hacer  paces  con  el  que  tuviere  pleito. 

8.°  Impone  penitencias  al  eclesiástico  que  saque  de 
las  iglesias  á  los  esclavos  y  discípulos  que  poc  temor  de 
sus  amos  busquen  en  ellas  un  refugio. 


(1)     Apéndice  letra  B, 
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9.°  Manda  que  los  que  fueren  rebautizados  liag-an 
penitencm,  conforme  á  lu  que  decretó  el  roncilio  Niceno. 

10.  Á  los  que  no  salieren  de  la  Iglesia,  mandándolo 
el  Obispo,  por  haber  cometido  alg-una  culpa,  sean  recibi- 
dos mas  tarde  por  la  contumacia. 

11.  Que  sean  castigados  por  el  Obispo  y  á  propor- 
ción del  deshonor  que  resulta  á  sus  oficios,  los  clérigos 
que  riñeodo  se  hirieren. 

12.  Que  los  que  dan  órdenes  eclesiásticas  y  las  re- 
ciben, contra  los  sagrados  cánones,  sean  depuestos. 

13.  De  ningún  modo  sea  recibida  en  la  Iglesia  la 
oblación  del  que  ofrece  sus  hijos  al  bautismo  de  los 
hereges. 

14.  Prohibe  que  los  fieles  religiosos  comuniquen, 
ni  aun  en  la  comida,  con  los  rebautizados, 

15.  Que  los  clérigos  no  cohabiten  con  mugeres  es- 
trañas,  sopeña  de  privarles  de  su  oficio. 

16.  Pronuncia  anatemas  contra  los  clérigos  y  les 
declara  culpables  de  sacrilegio,  si  después  da  muerto  el 
Obispo,  se  apoderasen  de  sus  bienes  y  efectos. 

Esto  es  en  resumen  lo  que  se  trató  y  quedó  estable- 
cido en  este  Concilio  de  Lérida,  que  no  deja  de  dar  al- 
guna idea  acerca  del  estado  de  cultura  de  entonces. 

En  tiempo  de  Vamba  spgun  Pujadas,  Mariana  y 
otros,  y  seguii  en  sentir  del  primero  en  el  concilio  To- 
ledano 11,  año  675,  fueron  asignados  los  límites  á  la  si- 
lla de  Lérida.  Dícese  que  fueron  estos  Nasona,  Lora, 
Mata  y  Fontsala.  Nosotros  hemos  procurado  reducir  es- 
tas poblaciones  á  las  modernas,  pero  no  hemos  podido 
conseguirlo:  sin  embargo  en  su  defecto  hemos  averi- 
guado que  Nasona  era  el  límite  norte;  Lora  el  sur;  Ma- 
ta, la  de  Cervera,  el  de  oriente;  y  Fontsala  el  de  occi- 
dente. Esta  población  según  un  moderno  autor  es 
Fiix.  (1) 


(i)    Fernandez  Guerra.-^Él  Arco  de  Bara. — Ilustración  Espa- 
ñola Anaericana. 
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CENTRO     de  la   SUBLEVACIÓN   DE    OmAR — EL    ALCAIDE 

Abdelmelich. 


Corría  el  año  711.  de  infausta  memoria  para  los 
anales  españoles.  Los  creyentes  islamitas  dejando  las 
arenas  cálidas  del  desierto,  y  ganosos  de  otros  suelos 
y  otroá  climas,  preséntanse  en  esta  fecha  á  las  puertas 
de  la  infeliz  España,  El  mismo  camino  que  un  dia  re- 
corrieran los  cartagineses  es  el  que  recorren  ellos: 
las  mismas  trazas  é  igual  deseo  que  la  de  los  ambi- 
ciosos comerciantes  escitan  y  guian  ahora  á  la  penín- 
sula las  hordas  de  guerreros  del  Yemen,  y  tras  la  lu- 
cha de  Guadalete,  con  cuya  polvareda  ciéganse  por 
un  momento  los  ojos  de  todos  los  españoles  y  á  cuyos 
lagos  de  sangre  se  estremecen  los  ánimos  de  los  mas 
fuertes,  aparecen  los  árabes  como  señores  de  la 
Iberia. 

En  la  primera  lucha  cae  por  tierra  el  solio  godo, 
y  con  él  Rodrigo,  que  viene  á  pagar  con  la  vida,  la 
que  había  pasado  en  medio  de  las  mas  licenciosas 
costumbres. 

Ganada  la  primera  batalla,  posesiónanse  los  ara- 
bes  de  toda  la  bella  lierra  de  Andalucía,  á  la  cnal 
ellos  llamaban  vergel  de  delicias,  y  luego  y  con 
inusitada  rapidez  de  lo  demás  de  España.  Á  Catalu- 
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ña  tocóle  el  ser  la  última  de  sus  ricas  presas.  Mu- 
za, que  se  habia  encarg-ado  de  dar  la  vuelta  por  Ara- 
gón fué  el  que  penetrando  en  la  tierra  catalana,  ca- 
yó sobre  nuestra  ciudad,  y  una  vez  tomada  esta  par- 
tió á  la  conquista  del  resto  del  Principado.  Poco  tiem- 
po bastó  á  los  aguerridos  ejércitos  árabes  para  llevar 
á  cabo  esta  obra;  hay  quién  dice  que  en  dos  años  con- 
quistaron toda  España,  lo  que  prueba  cuan  enervados 
estaban  los  ánimos  de  los  godos  por  estos  tiempos 
y  la  afeminación  en  que  habia  caido  este  poderoso 
pueblo,  terror  un  dia  del  imperio  romano. 

No  esplicaremos  nosotros  aqui  las  causas  que  pre- 
pararon la  irrupción  sarracena,  ni  somos  de  los  que 
creen  en  la  peregrina  fábula  de  la  linda  Cava,  se- 
ducida por  Rodrigo,  y  ^vengada  por  el  con,de  D.  Ju- 
lián su  padre,  facilitando  la  entrada  de  los  árabes  en 
la  península,  venganza  inverosímil  é  incomprensible: 
pero  sí  diremos  que  los  árabes  al  saltar  á  España 
desde  el  África,  que  ya  tenían  conquistada,  lo  hicie- 
ron atraídos  por  el  deseo  de  poseer  esta  rica  tierra  de 
la  cual  decía  Muza  al  escribir  al  califa  Walid  supli- 
cándole le  permitiese  llevar  las  armas  y  la  fé  del  pro- 
feta hasta  ella,  que  era  «superior  ala  Siria  por  la  be- 
lleza del  cielo  y  de  la  tierra;  al  Yemen  por  la  benig- 
nidad del  clima;  á  las  Indias  por  sus  flores  y  sus 
perfumes;  al  Egipto  por  sus  frutos;  y  á  la  China  por 
sus  metales  preciosos.»  (1) 

Tal  era  la  pintura  que  de  España  se  hacia  y  la 
que  decidió  al  califa  de  Damasco  á  avocar  sobre  ella 
las  terribles  hordas  del  Yemen  y  del  Atlas  para  que 
se  cumpliera  el  dicho  del  Profeta  que  prometía  á 
sus  secuaces  el  oriente  y  el  occidente. 

Las  revueltas  en  que  entonces  se  agitaba  la  murí- 
bunda  monarquía  goda  suscitadas  por  los  descontentos 
hijos  del  destronado  Vitiza,  ausilíados  por  el  obispo  D. 
Opas,  animaron  á  los  árabes  para  la  conquista  de  la 


(1)     Yiardot. 
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península  y  ya  hemos  dicho  que  después  de  la  batalla 
de  Guadalete,  en  la  que  cayó  Radrigo,  les  fué  muy  fá- 
cil el  someter  la  España. 

Apoderados  de  Lérida  sin  resistencia  alguna,  como 
dicen  ios  escritores  árabes,  al  igual  que  de  Wuesca, 
Turiazona,  Galagurra  y  Tarracona,  hicieron  de  ella 
desde  lueg'o  un  poderoso  centro  auxiliar  de  sus  ope- 
raciones en  el  resto  de  Cataluña;  si  bien  respecto  á 
haberla  entrado  sin  resistencia  hay  motivos  para  creer 
que  la  encontraron,  atendiendo  á  lo  que  sobre  el  parti- 
cular dicen  los  cronistas  catalanes.  Pujadas  especial- 
mente es  quien  cuenta  que  á  la  venida  de  los  agarenos 
se  retiraron  el  Obispo  y  clero  á  Roda,  en  cuya  espatria- 
ciun  debió  seguirle  numeroso  pueblo;  (1)  y  en  el  mis- 
mo parecer  abundamos  nosotros  cuando  nos  fijamos 
en  la  formal  prohibición  que  habia  entre  los  secua- 
ces del  Profeta  de  no  molestar  ningún  pueblo  que  se 
les  entregase  pacificamente,  asi  como  la  obligación 
que  tenian  de  respetar  sus  creencias  y  costumbres. 
Que  marchó  el  clero  y  el  Obispo  á  Roda  no  admite 
duda,  pues  en  esa  población  hallamos  lueg'o  que  se 
continúa  la  Sede  Ilerdense;  pero  falta  averiguar  si 
salieron  antes  de  que  los  muslimes  entraran  la  ciudad  ó 
si  fué  después,  pudiendo  en  el  primer  caso  ser  cierto 
el  no  haber  opuesto  esta  resistencia  alguna  y  en  el 
segundo  haberla  habido  y  tenaz,  teniendo  en  conse- 
cuencia que  emigrar  la  Iglesia  y  parte  de  la  pobla- 
ción á  Roda  y  otros  puntos  de  la  montaña  para  sal- 
varse de  la  fuiia  y  represalias  de  la  morisma. 

Lo  que  si  se  sabe  ya  de  cierto  por  noticias  que  se  re- 
montan á  poco  después  de  la  reconquista  es  que  en 
Lérida  se  quedaron  muchos  cristianos  en  la  invasión 
y  que  reunidos  en  cofradía  fueles  permitido  el  ejercicio 
de  su  culto  durante  la  dominación  sarracena. 

Sometida  Lérida,  sus  conquistadores  cambiaron  por 


(1)     Véanse  los  Comentarios  de  Aragón   por   D»    Gerónimo 
Blancas,  y  á  Beuter. 
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efecto  de  su  particular  pronunciación  el  nonbre  de 
lierdu  en  el  de  Lareda;  asi  como  al  Sícoris  vinieron 
en  llamarle  Seguiré,  de  donde  ha  nacido  su  actual 
nombre  de  Segre,  pues  basta  para  convertirle  así  ha- 
cer en  él  una  ligera  síncopa. 

Por  los  años  746,  ó  poco  después,  el  En'iir  Juzuf 
entre  otras  de  las  sabias  disposiciones  que  dio  para 
pacificar  la  España  y  regularizar  su  administración 
fué  el  dividirla  en  cinco  grandes  provincias,  Córdo- 
ba, Toledo,  Mérida,  Zaragoza  y  Narbona.  Lérida  que- 
dó entonces  agregada  á  la  provincia  de  Zaragoza,  si 
bien  á  ser  cierto  lo  que  dice  Pujadas  apoyándose  en 
el  escritor  árabe  Abulcazim  Tarif  (1)  antes  de  esta 
división,  Lérida  ya  hubiera  sido  cabeza  de  un  peque- 
ño reino  árabe,  pues  dice  este  escritor  que  en  el  año 
719,  esto  es,  cinco  años  después  de  haber  caido  Ca- 
taluña en  poder  del  musHm,  se  alzaron  en  ella  cinco 
reinos,  entre  los  que  se  supone  si  fué  uno  de  ellos 
el  de  Lareda  ó  Lérida. 

También  los  principios  de  la  dominación  agarena 
en  nuestra  patria  han  quedado  muy  envueltos  en  la 
oscuridad;  hasta  que  unos  años  después  va  asomando 
en  las  crónicas  alguna  noticia  acerca  de  esa  domina- 
ción no  puede  escribirse  con  seguridad  de  la  Historia 
de  Lérida. 

Veamos  sin  embargo  lo  que  se  dice  de  nuestra 
ciudad  en  estos  tiempos,  acudiendo  para  ello  á  la  es- 
celente  obra  del  Sr.  Conde,  recopilador  de  las  cróni- 
cas árabes  y  á  nuestros   historiadores  catalanes. 

Como  uno  de  los  primeros  hechos  que  se  consig- 
nan es  el  de  la  venida  á  tierras  de  Lérida  de  un  cuer- 
po de  tropas  franco,  compuesto  de  20,000  ginetes  y 
25,000  infantes  á  las  órdenes  de  Mílon,  célebre  capi- 
tán del  emperador  francés  Carlomagno,  quién  después 
de  pasear  sus  señeras  por  las  orillas  del  Segre,  sin 
acometer  empresa  alguna,    regresó  otra  vez  á  Fran- 


fl)     Pujadas  lomo  i."  págs.  320  á  324, 
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cid.  Amedrentado  debió  contemplar  el  árabe  laredano 
desde  ias  torres  de  su  azuda  ese  brillante  lujo  de 
gentes,  esperando  de  ellas  un  brusco  ataque  á  su  que- 
rida ciudad,  si  bien  por  fortuna  suya  pronto  pudo 
convencerse  de  que  no  era  oste  su  intento,  y  si  el  de 
practicar  reconocimientos  al  obgeto  de  volver  mas  tar- 
de á  dar  un  golpe   seguro. 

Y  en  efecto,  tal  debía  ser  el  fin  de  la  primera 
espedicion  franca,  porque  no  mucho  después,  el  año 
777,  cuentan  las  historias  que  vino  el  mismo  Roldan 
en  persona,  al  frente  de  otro  poderoso  ejército,  el  cual 
dio  una  terrible  batalla  en  las  cercanías  de  Lérida, 
en  la  que  venció  y  derrotó  á  los  reyes  aliados  de  Se- 
govia,  Toledo  y  Fraga,  después  de  lo  cual  se  volvió 
inmediatamente  á  Francia  por  Barcelona.  Esta  espe- 
dicion y  esta  batalla,  que  las  historias  llaman  batalla 
de  Lérida,  hay  que  confesar  sin  embargo  que  mu- 
chos ía  tienen  por  fábula.  También  dicen  algunos  que 
Roldan  tomó  á  Lérida,  pero  tampoco  hemos  visto  esto 
hasta  ahora  comprobado  de  un  modo  irrebatible;  mas 
lo  qne  si  es  positivamente  cierto,  por  ser  admitido 
por  la  generalidad  como  tal,  y  que  apuntamos  por  la 
parte  que  á  Lérida  le  toca,  es  la  entrada  de  Carlo- 
magno  á  España  y  el  sitio  que  puso  á  Zaragoza,  asi 
como  aquella  famosa  retirada  de  Roncesvalles  (1)  en 
donde  cristianos  y  alarbes  haciendo  causa  común  con- 
tra el  franco,  lo  arrojaron  allende  el  Pirineo  después 
de  una  completa  derrota.  En  ella  es  fama  que  se  en- 
contraron los  árabes  laredanos  comandados  por  su  va- 
liente wali,  y  á  cuyo  esfuerzo  debióse  el  que  el  em- 
perador franco  levántase  el  cerco  de  la  ciudad  del 
Ebro,  persiguiéndole  después  hasta  su  entrada  en 
Francia. 

Veinte  años  se  pasan  tras  de  este  suceso  sin  que 
digan  las  crónicas  nada  referente  á  nuestros  árabes; 
pero  al  llegar  el  de  797,  cuéntase  que  los  francos  pe  - 
netrando  otra  vez  en  Cataluña,  acaudillados  por  Gui- 
llermo de  Tolosa,  se  apoderaron  de  Gerona,  Vich  y 
Urgel,  y  en  breve  de  Lérida  y  Huesca.  No  transcur- 
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rió  sin  embarg'o  mucho  tiempo  sin  que  los  árabes  vol- 
vieran sobre  su  predilecta  ciudad  al  obg-eto  de  recobrarla, 
pues  según  refieren  sus  historiadores,  poniéndose 
Alhakem  al  frente  de  su  caballería  y  uniendo  á  sus 
huestes  las  de  los  walies  de  Zarag-oza  y  otros  puntos, 
vino  corriendo  sobre  Lérida,  en  donde  no  se  atrevie- 
ron á  esperarle  los  francos,  abandonándola,  y  recobrán- 
dola de  consiguiente  aquellos  sin  resistencia  alguna. 

Otra  vez  empero  volvió  á  caer  aun  en  poder  de  los 
franceses.  Dos  años  apenas  habíanse  pasado,  cuando 
entrando  Ludovico  Pió  por  Barcelona  con  un  fuerte  ejér- 
cito se  dirigió  aceleradamente  hacia  Lérida,  la  cual 
atacó  y  tomó  luego,  destruyéndola  en  gran  parte.  Al- 
gunos dicen  que  viendo  el  rey  franco  la  imposibilidad 
material  de  conservarla  la  abandonó  después  á  mer- 
ced de  sus  naturales. 

A  este  Ludovico  hácesele  autor  del  escudo  ó  blasón 
de  nuetra  ciudad,  que  en  un  principio  constaba  solo  de 
cuatro  Uses, pues  bástala  reconquista  no  debieron  agre- 
gársele las  cuatro  barras  de  los  condes  de  Barcelona,  y  el 
cual  persistió  así  hasta  que  con  motivo  de  la  conquista  de 
Valencia  otorgó  D.  Jaime  el  Conquistador  á  esta  ciudad 
una  de  las  Uses,  quedando  el  escudo  tal  cual  hoy  se  con- 
serva. No  negaremos  nosotros  el  hecho,  antes  nos  in- 
clinamos á  creerlo,  pues  pudo  muy  bien  Ludovico  des- 
pués de  conquistada  Lérida  haber  dado  á  los  cristianos 
que  la  poblaban  el  mencionado  escudo  y  estos  hacer  un 
uso  mas  ó  menos  ostensible  hasta  la  fecha  de  la  espul- 
sion  de  los  árabes,  en  cuyo  tiempo  no  habiendo  el  im- 
pedimento de  estos  ya  pudieron  ponerle  en  los  edificios 
públicos  y  documentos  oficiales.  (1) 

Mas  de  medio  siglo  se  pasa  después  de  lo  que  aca- 
bamos de  mencionar,  sin  que  se  diga  nada  de  Lérida, 


(1)  Una  tradición  referente  al  origen  del  escudo  de  Lérida  que 
vamos  a  apuntar  por  lo  que  valga.  Dii;cse  que  hallándose  los  de 
Lérida  sin  blasón,  o  escudo  para  su  ciudad,  se  acercaron,  no 
sabemos  á  que  rey,  ni  en  que  fecha,    pidiéndole  uno,  y  que  este 


pero  en  el  año  864  ocurre  un  hecho  digno  de  referirse. 
Por  estos  tiempos  era  alcaide  ó  walí  de  ella  Abdelmelich. 
Un  moro  llamado  Ornar- ben  Hafsum,  artesano  de  Ron- 
da, en  cuya  poblacioe  vivia  de  su  trabajo,  se  reveló  con- 
tra el  califato,  y  después  de  recog-er  alg-una  gente  en  la 
que  se  enroutraban  machos  cristianos  navarros,  se  di- 
rigió á  Lérida,  de  cuya  población  le  hizo  entrega  su 
caid  ó  alcaide,  haciéndose  de  su  parcialidad.  Esto  trajo 
naturalmente  á  nuestros  árabes  el  tener  que  estar  en  el 
ejercicio  de  las  armas  por  algún  tiempo  en  favor  de 
Ornar.  Dos  años  después  y  por  una  combinación  de  cir- 
cunstancias faborables  á  esie,  dicen  las  crónicas  árabes, 
que  se  vio  obhgado  Muhamad,  rey  de  Córdoba,  á  entrar 
en  pactos  con  los  rebeldes,  y  estos  aparentando  ceder 
se  atrajeron  hacia  su  campo  numerosa  hueste  del  ban- 
do contrario,  en  tanto  que  fuertes  para  atacar  á  los  de 
Valencia  y  Murcia,  al  frente  de  los  cuales  estaba  el  walí 
Zeid-ben-Casim,  se  apoderaron  á  media  noche  de  los 
campos  de  Alcanit,  haciendo  en  el  enemigo  gran  matan- 
za, de  la  cual  se  salvaron  muy  pocos.  Omar  y  tjus  gen- 
tes retiráronse  después  de  este  suceso  á  Rotalyehud, 
Roda,  según  muchos  escritores,  y  aqui  fueron  acosados 
lueg'O  por  Almondhir,  hijo  de  Muhamad,  castigándolos 
severamente  y  mandando  cortar  la  cabeza  al  rebelde  alcai- 
de de  Lérida,  Abdelmelich,  la  cual  fué  enviada  al  rey  de 
Córdoba.  No  acabó  aun  aquí  la  venganza  de  Muhamad, 
sino  que  llevando  el  propio  Ahiiondhir  sus  armas  ven- 
cedoras por  la  ribera  del  Segre  tomó  varias  publaciones, 
entre  ellas  Fraga  y  después  Lérida,  en  donde  sin  duda  se 
había  frag'iiado  esta  conspiración  y  el  plan  de  esta  des- 
graciada campaña. 


hiiscando  lema  con  que  decorarle  volvió  la  vista  en  rededor  co- 
mo quien  buscase  objeto  que  le  conviniese,  y  como  el  lugar  don- 
de se  hallaba  estuviese  poblado  de  lirios,  otorgó  se  pusieran  en 
el  escudo  cuatro  de  estos.  La  tradición  si  no  espresa  la  verdad, 
es  al  menos  bella,  y  si  se  atiende  á  que  el  lirio  nace  espon- 
táneamente en  nuestra  huerta,  no  anda  tan  desacedada  como  á 
primera  vista  parece, 


VIII. 


Algaras  db  Vífredo  el  velloso — Los   moros  dk    Lérida    otra 

VEZ  PART 'DARÍOS    DE  AbEN  HaFSUM OlÉRDILA LlGAS    CON    AlMAN- 

ÍOR — HlXEM     llí  MUERE  EN  LéRIDA ParIAS    AL  CONDE  DE  CerDAÑA, 

AL  PE  Barcelona  y  al  de   ürgel — Probabilidades  de  haber   sido 
Lérida  un  reino  Árabe. 


Mientras  Ornar  ben  Hafsum  estaba  disputando 
por  seg-unda  vez  el  poder  á  los  reyes  de  Córdoba, 
dando  continuos  rebatos  á  sus  huestes,  dicen  las  cró- 
nicas, que  aprovechando  el  conde  de  Barcelona,  Vi- 
fcedo  el  Velloso,  la  coyuntura  de  estar  ocupados 
aquellos  en  sus  g'uerras  civiles,  que  estendió  sus  cor- 
rerlas hasta  la  moruna  Lareda,  Esto  lo  verificaba  Vi- 
fredo  por  los  años  898;  y  desde  el  913  en  que  entró 
á  reinar  en  Ir,  casa  de  B  krcelona  Sunyer,  hasta  el  944, 
hablase  de  continuos  levantamientos  de  los  árabes  vle 
Lérida  en  favor  del  pretendiente  Aben  Hafsum,  movi- 
mientos que  secundaron  Fraga  y  Mequinenza,  ciuda- 
des las  tres  donde  parece  se  fijó  especialmpute  el  ge- 
fe  de  la  rebelión  para  llevar  k  cabo  sus  propósitos. 
Varia  fué  la  suerte  de  estas  empresas,  asi  para  los 
rebeldes  como  para  las  tropas  del  rey  cordobés,  pues- 


—  82  — 
to  q'ie  Léi'ida  j  las  otras  dos  plazas  sublevadas,  fue- 
roQ  tomadas  y  perdidas  diferentes  veces,  hasta  que  al 
cabo  cayeron   definitivamente  en  poder  de  los   ejérci- 
tos del  de  Cor; loba,  á   cuya  obediencia  volvieron. 

Durante  estas  luchas  civiles,  año  944  y  anteriores, 
el  conde  de  Barcelona  Sunyer,  merced  á  la  paz  que 
disfrutaba  en  sus  estados  se  dedicó  k  levantar  algu- 
nas fijrtalezas  y  castillos  en  sus  fronteras,  entre  los 
que  se  menciona  el  castillo  de  Olérdula,  alteración  de 
la  palabra  Ilérdula,  en  el  mismo  lug-ar  donde  antes 
estaba  situada  esta  antigua  ciudad,  y  que  como  he- 
mos visto  en  la  épí-ca  romana  pertenecia  entonces  á 
los  iiergetas.  La  pequeña  Lérida,  pues,,  es  decir  la 
pequeña  hermana  de  nuestra  ciudad  vuelve  á  apare- 
cer en  las  historias  á  partir  de  esta  fecha,  para  de- 
dicarse romo  en  suá  mejores  tiempos  á  la  defensa  de 
la  causa  de  la  independencia. 

En  el  año  986  hallamos  que  los  m')ros  de  Lérida 
se  ligaron  con  Almanzor,  ladjeh  ó  primer  ministro  del 
califa  de  Córdoba,  para  ir  á  la  conquista  de  Barcelo- 
na, á  la  cual  acudieron  con  otros  walies  de  diversas 
poblaciones  y  cuya  ciudad  tc«maron  los  ejércitos  coli- 
gados haciendo  en  ella  una  terrible  matanza  y  lle- 
vando á  cabo  el  mas  espantoso  saqueo.  Es  fama  que 
pocos  cristianos  lograron  salvar  sus  vidas  de  esa  cruel 
carnicería,  y  los  que  quedaron  con  ella  fueron  lleva- 
dos cautivos  á  nuestra  ciudad  y  á  alguna  otra  po- 
blación. 

Mas  tarde,  el  año  993,  refiere  el  Sr.  Pujadas  ha- 
ber habido  otra  liga  entre  los  mismos  y  para  el  pro- 
pio objeto,  retirándose  edta  vez  de  Barcelona  después 
de  recoger  un  gran  botin.  Esta  segunda  toma  de  la 
capital  del  principado  no  está  todavía  bien  comproba- 
da; por  el  contrario  refieren  los  escritores  árabes  de 
Conde,  que  antes  de  llegar  Almanzor  á  aquella  ciu- 
dad, se  encontró  con  los  catalanes  en  Cervera,  dán- 
dose la  terrible  batalla  de  este  nombre  y  en  la  que 
quedó  derrotado  dicho  caudillo  Almanzor. 

Si  insistimos  en  hablar  de  las  ligas  que  formaron  en 
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estos  tiempos  nuestros  árabes  es  porque  nos  trae  uaturaí- 
mente  á  dilucidar  un  punto  de  no  escasa  importan- 
cia para  la  historia  de  es»  dominador}  vil  nuestra  ciuda  d. 
De  haberse  ligado  los  moros  de  Lérida  con  los  de  Cór- 
doba deducimos  nosotros,  y  el  mismo  hf^cho  lo  prue- 
ba bastante  al  parecer,  que  la  independencia  de  aque- 
llos data  de  antes  de  la  desaparición  del  califato,  y 
por  lo  tanto  de  una  época  mucho  más  anterior  de  la 
en  que  el  resto  de  España  lograra  por  la  caída  de  los 
Omyades  esa  misma  emancipación.  Lo  que  algunos 
apuntan  de  haberse  constituido  ya  Lérida  en  reino  en 
los  años  719,  esto  es,  cinco  ó  seis  después  de  su  con- 
quista es  algo  inverosimil;  pudiendo  por  el  contrario 
llegar  á  ser  cierto  este  hecho  en  los  tiempos  que  aho- 
ra describimos.  Las  crónicas  árabes  mencionan  á  me- 
nudo alzamientos  ó  insubordinaciones  de  los  walies 
fronteros  contra  el  poder  central  de  Córdoba,  y  respec- 
to á  Lérida  ya  hemos  tenido  ocasión  de  verla  desen- 
tenderse dos  veces  de  ese  poder,  declarándose  parti- 
daria de  Afsum,  Quién  sabe  si  la  postrera  al  ser  reducida 
él  la  obediencia  se  la  dejó  con  ciertas  condiciones  de 
libertad,  ó  con  tales  prerogati vas  y  franquicias  que  le 
dieran  cierto  carácter  de  independencia  ó  emancipa- 
ción. 

De  otro  modo  no  se  conciben  las  ligas  que  refiere 
el  Sr.  Pujadas  con  Almanzor,  ó  indudablemente  era 
nuestra  ciudad  por  estos  tiempos  un  pequeño  reino 
árabe. 

El  año  1036  ocurrió  en  Lérida  un  hecho  digno  de 
mención.  Tal  es  la  muerte  del  desgraciado  califa  de 
Córdoba  Hixem  III,  último  de  los  Omyades,  acaecida 
según  el  Sr.  Roca  en  esta  ciudad  el  dia  17  de  Dici(^m- 
bre,  en  donde  se  habia  refugiado  después  de  su  depo- 
sición y  encarcelamiento  en  un  castillo,  del  que  más 
tarde  pudo  huir. 

Las  historias  árabes  tributan  grandes  alabanzas  á 
este  califa  cuya  desgracia  la  atribuyen  á  la  suavidad 
de  su  carácter  y  á  la  veleidad  que  por  estos  tiempos 
reinaba  entre  los  sectarios  del  Coran,  que  cansados  de 
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aquella  dinastía  no  pararon  hasta  que  lograron  espul- 
sarla de  Córdoba. 

La  independencia  de  los  reyes  ó  walis  laredauos  ha- 
llámos'a  otra  vez  confirmada  en  el  año  1058,  al  ver 
á  los  moros  de  Lérida  pagar  parias  al  conde  de  Oer- 
daña,  sin  que  sepamos  el  motivo  de  ellas,  ni  la  ocasión 
en  que  principiaron  á  pagarlas.  A  ser  Lérida  depen- 
diente del  rey  de  Zaragoza,  como  algunos  pretenden, 
pues  por  estos  tiempos  ya  no  existia  el  califato,  que- 
dando por  lo  tanto  nuestra  ciudad  según  aquellos,  agre- 
gada al  reino  Zaragozano,  cuando  en  tal  se  erigió  por  la 
caida  de  los  Omyades,  es  probable  que  el  rey  de  Zara- 
goza en  vez  de  parias  lo  que  hubiera  enviado  al  Conde 
de  Cerdaña  hubiese  sido  nn  fuerte  ejército  con  que  aso- 
lar su  condado  y  destruir  sus  pretensiones.  Mas  esto 
DO  se  hizo,  según  entendemos,  y  de  que  los  de  Lérida 
pagaban  al  referido  Conde  dichas  parias,  consta  de  la 
alianza  que  formó  con  el  de  Barcelona,  por  la  cual 
este  se  obligaba  á  valerle  para  su  cobro. 

Ademas  este  tributo  arrancado  tantas  veces  y  á 
la  fuerza  de  los  árabes  por  los  cristianos,  era  como 
una  consecuencia  de  la  debilidad  de  su  poder,  que  no 
dejándoles  sostenerse  en  sus  reinos  con  las  armas, 
procuraban  hacerlo  comprándolos  con  crecidas  parias 
y  presantes  de  todo  género.  Es  muy  factible,  pues, 
según  lo  que  acabamos  de  decir  que  por  estos  tiem- 
pos constituyese  Lérida  por  si  sola  un  pequeño  reino 


Este  mismo  año  1058  vemos  también  á  Berenguer 
el  viejo  llevar  sus  armas  triunfantes  hasta  nuestra 
ciudad  y  arrancar  á  su  walí  ó  rey  nuevas  parias,  (ÍJ 


(\)  Dice  el  Sr.  Roca  en  una  de  sus  Efemérides  aS  Noviem- 
bre d056. — Hamon  Berenguer  I  en  una  interesante  escritura 
(le  donación  otorga  á  favor  de  la  condesa  D.*  Almodis  las  pa- 
rias que  recibía  de  esta  ciudad.»  El  hecho  es  pues  cieno,  ha- 
biendo solo  discrepancia  en  la  fecha,  que  Pujadas  pone  en  el 
año  1058. 
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é  idéntica  cosa  alcanza  pocos  años  mas  tarde,  en  1065 
el  conde  de  Urg-el,  después  de  hab  t  acometido  recia- 
mente á  los  moros  que  la  poblaban.  Tenemos  pues, 
que  ya  no  era  solo  el  de  Cerdaña  quien  lograba  sacar 
ricos  tributos  de  los  árabes  de  Lareda,  j  que  procura 
.  ban  conseg-uir  otro  tanto,  cuantos  se  hallaban  ó  creí- 
an con  fuerzas  para  ello.  Esta  abundancia  de  empre- 
sas contra  la  ciudad  del  Segre,  prueban,  pues,  á  la 
evidencia,  que  no  dependía  para  nada  de  Zarog-oza, 
en  esta  sazón,  puesto  que  á  no  haber  quedado  aban- 
donada á  sus  solas  fuerzas,  ó  á  haber  contado  con  la 
protección  del  Rej  de  aquella  ciudad,  es  muy 
probable  no  se  hubieran  atrevido  á  acometerla  en  el 
corto  espacio  de  7  años  los  referidos  tres  condes  de 
Cerdaña  Urgel  y  Barcelona. 


I^. 


Los  Huos  de  Afsi'm.— Almostain  Bila. —Sitio  de  Lérida   por  Ra- 

Miro  DE  Aragón. — Reyes  ó  VValis. — Omar  y  Almltemen — Sino 

DEL  Batallador, 


Después  de  lo  dicho  en  el  anterior  capítulo  y  si- 
guiendo al  Sr.  Conde  en  sus  Árabes  en  España,  en- 
contramos que  por  el  año  944  los  hijos  del  rebelde 
Aben-Afsum  se    hablan  posesionado  de  Lérida. 

Como  lograron  dominar  otra  vez  en  ella,  esto  es  lo 
que  no  sabemos,  ni  lo  dicen  las  crónicas,  pero  si 
cuentan  las  de  los  árabes  que  por  este  año  entrando 
por  los  montes  el  vvali  Ahderrahman  ben  Miihamad, 
hecho  de  Lérida  y  de  sus  comarcas  d  los  hijos  de  Af- 
sum  y  puso  en  el  gobierno  de  esta  ciudad  al  vvali  Mu- 
ha?nad  ben  Anatail,  que  permaneció  en  ella  hasta  el 
año  335,  que  corresponde  al  946  de  la  era  cristiana, 
esto  es  dos  años. 

Cerca  de  un  siglo  dura  luego  el  vacio  que  se  nota 
en  las  Historias:  ni  una  palabra  se  oye  sonar  en  todo 
ese  largo  intervalo  referente  á  Lérida.  Pero  en  el 
año  1039  encontramos  en  ios  escritores  de  Conde,  un 
hecho  harto  importante  para  probar  la  signifi- 
cación de  nuestra  ciudad  en  esa  fecha.  Gobernábala 
por  este  tiempo,   con  el  titulo  de  Sahib  el  hijo  del  rey 
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de  2arag*oza,  Zuleiman  ben  Mondar  bon   Hnd,á  quién 
llaman   las  crónicas  árabes  Abu   Ayub  ben  Mubamad 
Mondar  y  Almostain  Bila,  añadiendo  que  era  señor  de 
Lérida  y  que   mereció  eterna  fama  por    sus  proezas. 
En  este   mismo  año  era   asesinado  su   padre  Mondar 
ben  Yahye    ben  Hud,    y    el    mismo  dia  que  ocurría 
su  muerte  fué  nuestro  walí  proclamado  por  los  ára- 
bes  Zaragozanos    rey    de    la    España   oriental  como 
inmediato    sucesor    de    la    corona.    Vemos  pues    por 
lo    espuesto    que    el     walí  de    Lérida    era    llamado 
ssñor  de  ella,  y  este  señor  es  nada  menos  que  el  bijo 
del  rey  de  Zaragoza  y  además  el   príncipe  iieredero. 
Esto  que  prueba  de  cuenta  importancia  seria  nuestra 
ciudad  para  los  árabes,  y  robustece  en  parte    lo    que 
hasta  aquí  venimos  sustentando  referente  a  la    inde- 
pendencia de  Lérida,  es  no  más  que  un  testimonio  dé- 
bil de  nuestros  asertos  comparado    con    lo    que  dicen 
las  crónicas  de  Conde  de  este  mismo  Almostain  Büa 
al  ser  elevado  al  solio  de  su  padre.  Abu  Ayub  Zulii- 
man  ben  Muhamad,  llamado  Almostain  Bila,  era  sa- 
Mb  de  Lérida,  y  se  le  unió  el  reino  de  Zarcusta  y  sus 
comarcas,  después  de    la    muerte   de  Almondar  ben 
Yahye  etc.   Así  se  espresa  el  historiador  árabe,  y  se- 
gún aquí  se  dá  á    entender  el   señor,    walí,  ó  como 
otros  pretenden  rey  de  Lérida  (1)  subió  al  reino  ára- 
be de  Zaragoza,  en  virtud  de  una  verdadera  anexión, 
pues  esto  vienen  á  espresar  ó  manifestar  las  anterio- 
res   subrayadas  palabras.  No   nos    detendremos  más 
en  esto  por  ahora,   más  tarde  hallaremos  ocasión   de 
volver  á  traer  pruebas  que   corroboran  nuestras  fun- 
dadas sospechas,  acerca  de  la  independencia   de  los 
moros  laredanos. 

Veinte  años  justos  después   de  L<  que  acabamos 
de  esponer,  el  1059,  menciona  el  Sr.  Pujadas,  y  no  lo 


{\)  Hay  que  advertir  que  el  Sr.  Pujadas  llama  siempre  reyes 
de  Lérida,  á  lodos  los  que  los  cronistas  árabes  llaman  >valii  de  la 
misma. 


hallamos  mas  que  en  otro  escritor,  (1)  un  sitio  qué 
sufrió  Lérida,  puesto  por  1).  Ramiro  1.°  de  Aragón, 
con  motivo  de  dar  alberg-ue  en  su  recinto  á  los  ára- 
bes de  Benavarre  que  iban  huyendo  de  a  persecución 
de  dicho  rey.  Por  estos  tiempos  hacía  este  cruda  guer- 
ra á  los  moros  del  condado  de  Ribagorza,  los  que 
acosados  por  él  corrieron  á  hacerse  fuertes  en  dicha 
población  de  Benavarre. 

Tomóles  la  ciudad  D.  Ramiro  y  entonces  se  diri- 
gieron á  Lérida:  siguióles  el  bando  cristiano  hasta 
aqui,  y  se  procedió  enseguida  á  su  bloqueo.  No  se  dan 
detalles  de  los  accidentes  de  este  sitio,  mas  sin  duda 
que  fué  largo  y  formidable,  puesto  que,  como  dice  el 
Sr.  Pujadas,  vióse  el  rey  moro  de  Lérida  á  capitular 
pagando  al  aragonés  cierto  tributo  aaual  y  á  titular- 
se ademas  vasallo  suyo.  Conchados  estos  pactos^  aña- 
de el  citado  cronista,  levantó  el  cerco  y  se  fue  á  des- 
cansar á  sil  casa. 

El  mismo  Sr.  Pujadas  nos  da  noticia  de  cierto  con- 
venio entre  el  espresado  D.  Ramiro  y  el  Rey  de  Za- 
ragoza Aimugdavir.  año  106í^,  por  el  cual  se  confe- 
deran para  ir  á  batir  los  moros  de  sus  fronteras  que 
estaban  inquietando  su  reyno,  con  continuas  algaras. 

Por  el  año  1076  hallamos  en  el  Sr.  Conde  la  ve- 
nida á  Lérida  de  Aben  Omar,  ministro  del  Rey  moro 
de  Córdoba,  el  cual  pasó  á  visitar  al  wali,  que  lo  era 
entonces  Almutemen,  hijo  del  rey  de  Zaragoza  Al- 
moctadir.  Parece  que  la  venida  del  citado  ministro 
tenia  un  objeto  poiítico,  según  se  vé  en  las  crónicas 
árabes,  pues  dicen  entabló  ciertas  negociaciones  con 
Almutemfm,  sin  que  se  aclare  un  punto  mas  este  ne- 
gocio. Lo  que  si  manifiestan  es  que  Aben- Omar,  sus- 
citó durante  su  estancia  en  Lérida  algunas  discordias 
y  persecuciones  de  familias  poderosas  avecindadas  en 
la  misma,  las  cuales  tuvieron  de  abandonar  la  ciu- 
dad,  pasando   ai  reino  de  Dénia,  donde   aun  fueron 


(1)     Maninez  Herrero.   Sobraibe   y  Aragón,   t.°  2.'  p.'  81. 
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perseguidos  por  el  padre  de  nuestro  wali  á  icstancías 
del  mihietro  de  Córdoba. 

Tres  años  después  remos  vuelve  á  pasar  por  Lé- 
rida este  mismo  Ornar  de  regreso  de  Barcelona,  con 
cuyo  conde  parece  habia  hecho  cierto  contrato  por  el 
cual  debia  auxiliarle  contra  el  rey  de  Toledo,  y  á  lo 
cual  se  comprometió  al  parecer  también  Almutemen, 
que  todavía  continuaba  siendo  wali  de  Lérida. 

La  parca  arrebataba  en  1081  del  solio  Zaragozano 
al  padre  de  nuestro  wali,  y  poco  después  fué  este  pro- 
clamado por  los  muslimes  rey  de  Zaragoza.  Las  his- 
torias le  elogian  mucho  y  dicen  de  él  que  fué  un  gran 
príncipe,  buen  guerrero  y  ardiente  defensor  del  Islam, 
y  que  dio  una  sangrienta  batalia,  que  llaman  los  su- 
yos de  Lérida,  en  la  cual  en  pocas  horas  derrotó  un 
ejército  de  40.0Ó0  hombres.  No  sabemos  á  que  bata- 
lla aluden.  Este  es  el  segundo  príncipe  árabe  zara- 
gozano que  vemos  por  waií  de  Lérida  y  que  hace  pac- 
tos y  tratados  independientemente  del  rey  su  padre. 

Sin  duda  siguió  á  Almutemen  en  el  mando  de 
Lérida  Aifagib,  á  quien  nombra  el  Sr.  Balaguer  en 
su  Historia  de  Ciitaiuña,  rey  de  Denia^  Lérida  y  Tor- 
tosa.  De  este  se  cuenta  que  en  una  ocasión  era  alia- 
do y  tributario  del  conde  de  Barcelona,  el  fratricida, 
y  que  entrando  en  recelos  per  las  paces  que  el  Cid 
había  ajustado  con  el  rey  de  Valencia,  su  contrario 
entonces,  puso  en  acción  todos  los  medios  disponi- 
bles al  objeto  de  inducir  á  Berenguer  de  Barcelona, 
á  D.  Sancho  de  Aragón  y  á  Armengol  de  Urgel  á 
que  hiciesen  armas  contra  el  Campeador.  Negáronse 
empero  el  de  Aragón  y  el  de  Urgel  á  tal  demanda, 
mas  el  de  Barcelona  convino  en  ello  por  una  gruesa 
suma  de  dinero,  y  levantando  un  fuerte  ejército,  fué 
á  encontrar  al  Cid,  dando  en  Tobar  del  Pinar 
una  batalla  en  la  que  quedaron  prisioneros  e!  mismo 
Conde  con  algunos  de  sus  principales  caballeros.  Esto 
sucedía  por  el  año  1090;  y  en  el  siguiente  de  1091, 
el  conde  de  Urgel,  llamado  el  de  Gerp,  daba  una  ba- 
tida á  los  árabes  de  Lérida  y  Fraga  y  á  las  demás  po- 


—  Po- 
blaciones de  las  rib3ras  del  Segre,  Cinca  y  Ebro.  Lu- 
cida y  de  provecho  fué  esta  campaña  para  Armengol 
de  Urg-el  pues  consiguió  en  ella  hacer  tributarios  su- 
yos á  los  moros  de  Lérida,  Fraga  y  Toitosa,  y  hasta 
se  asegura  que  arrancó  también  parias  al  rey  de  Za- 
ragoza. 

Nada  notable  se  sabe  ya  de  Lérida  desde  este  úl- 
timo acontecimiento,  hasta  el  año  1117,  en  que  se 
dice  fué  sitiada  nuestra  ciudad  por  D.  Alfonso  el  Ba- 
tallador, con  motivo  de  haberse  refugiado  en  ella  los 
ejércitos  almorávides,  y  de  quien  venian  huyendo  des- 
de los  campos  de  Zaragoza,  donde  acababa  de  derro- 
tarlos matándoles  á  su  caudillo.  Esto  lo  cuentan  las 
crónicas  árabes,  y  añaden  que  fué  inmensa  la  gente 
que  se  reunió  para  venir  á  quitará  Lérida  de  manos 
de  A-ben  Radmir,  que  es  el  nombre  que  en  ellas  le 
dan  al  Batallador.  Entonces,  dicen,  (entiéndase  des- 
pués de  la  rota  de  Zaragoza),  congregadas  las  tropas 
de  Andalucía  se  juntaron  con  Tenim  len  Jmef  en  Va 
lencia,  y  salió  en  su  compañía  Abu  Yahye  ben  Taxjín, 
su  pariente,  gobernador  de  Córdoba,  y  Muhamad  ben 
Alhag  wali  de  Valencia  y  mu:hos  nobles  jeques  de 
Larntunüy  y  los  caballeros  almorávides;  y  mucha  gen- 
te de  guerra  corrieron  d  tierra  de  Lérida,  y  huyó  de 
ella  Aben  Radtnir  para  evitar  que  le  cercaran,  y  k 
encontraron  y  se  dieron  sangrienta  batalla,  jue  fué  de 
tanta  pérdida  para  los  unos  como  los  otros,  y  Tenim 
riendo  tan  disminuido  su  ejército  tuvo  por  conve7iien~ 
te  ti  suspender  aquella  jomadla  y  se  'oohíó  á  Valen- 
cia con  poco  mas  de  diet  mil  hom'bres. 


X. 


Lérida  tributaria  de  Berenguer  lll. — Abengumeda  r  segundo  sitio 

DE  Lérida  por  Alfonso  el  Batallador. — Batalla  de  Corbins. — 

Los  almorávides  en  Lérida. — Aben   Gañía   y  el  sitio 

DE   Fraga, 


Por  el  año  1120  conquistaba  Bertog-uer  líl  la  ciu- 
dad de  Tortosa,  auxiliado  de  las  repúblicas  de  Génora 
y  Pisa,  y  queriendo  llevar  á  feliz  remate  esta  espedi- 
cion  comenzada  con  tan  buenos  auspicios,  determinó, 
asi  que  tuvo  sugeta  y  hecha  su  tributaria  la  mencio- 
1  ada  ciudad,  llevar  sus  vencedoras  armas  por  tierras 
de  Lérida.  Brindábale  á  ello  el  lucido  ejército  deque 
disponía,  y  el  ver  la  facilidad  con  que  habia  de  ser 
rendida  Lérida  después  de  su  primera  empresa.  Cuen- 
ta el  Sp.  Pujadas,  que  se  puso  con  tanta  presteza  so- 
bre esta  ciudad,  que  el  rey  leridano,  sabedor  de  lo 
que  habia  pasado  con  el  de  Tortosa,  se  apresuró  á 
hacerle  entrega  de  ella  y  á  pagarle  parias.  El  dia  14 
de  Noviembre  de  1120  firmáronse  los  pactos  por  los 
cuales  quedaba  el  rey  árabe  Avifilel  tributario  del 
Conde,  según  consta  de  una  escritura  estendida  por 
uu  sacerdote  llamado  Salomón,  en  presencia  de  los 
testigos   Guillermo  Dalmacio,   Árnaldo   Berenguer    y 


—  «^  — 
Bernardo  Dapifer  (1).  Por  esta  escritura  resulta  que  Ávi- 
file!  se  obliga  á  ser  fiel  y  valedor  al  Conde  por  lo  que 
tocaba  á  su  ciudad  y  á  la  de  Tortosa,  y  á  darle  ade- 
más varias  fuerzas  y  castillos  que  eran  de  su  señoría, 
siendo  estos  Seros,  Aytona,  Alcolea,  Castelldasens  y 
Cadi,  seg-un  Diago  Caydí,  y  según  opinamos  nosotros 
el  pueblo  que  hoy  se  llama  Zaidin  (2). 

Para  mayor  seguridad  del  cumplimiento  de  lo  esti- 
pulado diole  al  Conde  el  árabe  sus  propios  hijos  en  re- 
henes y  algunos  de  los  principales  moros  de  su  va- 
liage ,  hasta  tanto  que  le  hiciera  entrega  de  los 
mencionados  lugares  y  castillos,  con  cláusula  espresa 
de  reservarse  'para  si  el  alodio  de  Soses  y  los  moli- 
nos que  tenia  y  poseía  en  la  dudad  de  Lérida.  En 
cambio  de  lo  antedicho  el  de  Barcelona  prometió  á 
Avifilel  darle  algunos  dominios  sobre  esta  ciudad  y  la 
de  Gerona,  si  era  gustoso  de  ellos,  obligándose  ade- 
más, caso  de  que  por  el  siguiente  Agosto  le  hubiese 
hecho  entrega  de  los  susodichos  castillos  á  tenerle  apa- 
rejadas veinte  galeras  y  cuantos  gohabs  ne<3esitase,  con 
más  200  caballos,  para  pasar  á  Mallorcí,  cuyo  inten- 
to parecía  tener  el  rey  ó  walí  leridano  (3). 


i\)  El  Sr.  Pujadas  dice  estar  en  el  Archivo  real  de  Bar- 
celona, armario  de  Lérida,  saco  A.  n."  150. — Balaguer  dice  que 
es  la  señalada  con  el  n.°  229  de  las  de  esle  Conde.  La  que  damos 
en  el  apéndice  letra  G.  es  del  arch.  de  la  Catedral. 

(%  Blanch  en  la  Crónica  general  áe  España,  añade  los  pue- 
blos de  Escaps,  Lebriol  y  Albesa 

(^3)  Es  singular  que  este  documento  lleve  la  fecba  de  1149, 
siendo  así  que  debe  ser  de  H"20. — Comprobada  la  fecha  de  su 
dala  que  es  el  año  trece  del  reinado  de  Luis  el  joven  resulta  ser 
el  1149  puntualmente  de  nuestra  era.  No  teniendo  á  mano  como 
fuera  necesario  la  esi-ritura  original  que  suponemos  es  la  que  ha 
consultado  Balaguer  y  otros  para  poner  el  hecho  que  en  ella  se 
relata,  forzoso  es  dejar  en  suspenso  el  fallo  sobre  la  verdadera 
fecha  de  esta  escritura.  A  ser  de  1149  resultaría  que  el  walí  que 
hizo  entrega  de  la  ciudad  á  Berenguer  4.°,  no  fué  Almudafar  co- 
mo todos  dicen,  sino  Avifilel,  que   es  el  que  acabamos  de  men- 
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Cuatro  años  después  de  este  suceso  encoutramos 
en  el  propio  Sr.  Pujadas  un  nuevo  rey  de  Lérida.  Llá- 
male Abengumeda,  aunque  nosotros  sospechamos  fue- 
se Aben  Gania,  el  mismo  del  cual  vamos  luego  á  ocu- 
parnos. 

Por  «stos  tiempos  D.  Alfonso  el  Batallador,  em- 
prendia  con  muchas  veras  la  espulsion  de  los  moros 
que  aun  poblaban  algunos  sitios  de  la  arag-onesa co- 
marca, y  estaba  dando  continuos  rebatos  á  los  de  las 
riberas  del  Cinca  y  Segre.  Acometió  especialmente  á 
los  de  Alcolea  y  uua  ve^  vencidos  determinó  pasar  á 
la  conquista  de  nuestra  ciudad;  plaza  fuerte  y  de  las 
mas  importantes  que  tenían  los  moros  en  aquellos  dias , 
como  dice  el  Sr.  Pujadas,  y  á  lo  cual  contribuia  no 
poco  la  facilidad  de  poder  recibir  socorro  lo  mismo  de 
Valencia  y  Tortosa,  como  de  Berbería,  cuyos  ejércitos 
entrando  por  los  Alfaques  y  subiendo  por  el  Ebro 
continuaban  riberas  del  Seguiré  arriba,  de  las  cuales 
siendo  completamente  dueños,  teníanlas  sembradas  de 
fortalezas  y  castillos.  (U 

Púsose,  pues,  el  Batallador  con  su  ejército  sobre 
Lérida  después  de  tomada  Alcolea  de  Cinca,  y  con  tan 
recio  empuje  la  acometió  y  tan  apretada  la  tuvo,  que 
no  osaron  jamás  los  moros  encerrados  en  ella  á  hacer 
salida  alguna,  ni  trabar  la  más  pequeña  escaramuza. 


cionar  en  el  contrato  espresado,  y  cuyo  contrato  debería  ser  con- 
siderado en  este  caso  como  las  capitulaciones  de  la  rendición  de 
Lérida.  Bemos  visto  esto  en  el  P.  Villanueva  y  seria  muy  estraño 
que  este  eminente  escritor  se  hubiese  dejado  sorprender  por  una 
fecha  falsa. 

(1)  Aun  hoy  vense  algunos  de  sus  restos,  como  el  de  Abin- 
gania  y  otros,  y  un  ami^o  nuestro  que  hace  tiempo  está  investi- 
gando cual  podia  ser  la  fortaleza  árabe  llamada  Rotal  yehud,  si - 
lio  de  recreo  de  los  reyes  metros  de  Zaragoza,  ha  descubierto  ser 
según  todas  las  probabilidades  el  derruido  fuerte  de  Gebud,  si-: 
tuado  á  media  hora  escasa  del  pueblo  de  Soses. 
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Reducidos  á.  este  estado  y  sin  poder  recibir  los  socor- 
ros y  víveres  que  los  suyos  les  enviaban,  no  tardaron 
en  ver  lo  inútil  de  sus  esfuerzos  en  sostenerse,  por 
lo  cual  pidieron  treguas  al  rey  D.  Alfonso  por  tres  años 
que  les  otorgó  con  la  co adición  de  pagarles  ciertas 
parias  anuales. 

Poco  después  de  esto  acoutecia  la  batalla  de  Cor- 
bins,  terrible  y  sangrienta  corno  ninguna,  y  que  á 
poco  le  fué  como  no  se  perdió  con  ello  cuanto  se  ha- 
bia  conquistado  hasta  entonces  en  Cataluña,  Apunta- 
mos esto  porque  aun  cuando  no  mencionen  las  his- 
torias si  tomó  parte  en  ella  la  gente  d'í  nuestra  ciu- 
dad, es  de  suponer  la  tomara  y  muyatttiva,  tratándo- 
se esta  vez  na  la  menos  que  de  su  suerte.  Pocos  cris- 
tianos, dícese  se  salvaron  de  esa  funesta  rota,  y  en- 
tre los  caballeros  catalan-^s  que  perecieron  se  cuanta 
el  conde  de  Pdllars,  podjroso  señor  entonces  de  la 
comarca  del  Noguera  Pallaresa.  Tuvo  efecto  esta  bata- 
lla el  año  1126  y  nada  dicen  de  ella  los  escritores  ara- 
bes,  pero  es  forzoso  admitirla  como  cierta,  desde  que 
se  vé  la  aceptan  los  cronistas   catalanes. 

Mas  arriba  hemos  dicho  nos  ocuparíamos  de  Ab-n- 
Gania  ó  Abeugumeda  como  le  llama  el  Sr.  Pujadas, 
y  le  corresponde  ya  el  turno.  Quien  era  este  Aben- 
Gania,  lo  hemos  visto  en  el  ultimo  sitio  que  puso  á 
la  ciudad  el  Batallador.  Era  ya  en  aquella  ocasión  el 
rey  de  Lérida  (1)  según  Pujadas,  mas  según  las  cró- 
nicas árabes  su  walí,  y  por  lo  que  de  las  mismas  re- 
sulta de  la  noble  estirpe  de  los  caudillos  almorávi- 
des. El  mismo  Pujadas  que  no  leyó  la  obra  del  Sr. 
Conde,  dice  que  fué  rey  de  las  Andalucías  á  la  par  que 
de  Lérida,  y  aun  cuando  no  acertó  al  asignarle  este 
cargo,  se  aproximó  bastante  á  la  verdad.  Aben  Ga- 
ñía, siguiendo  á  los  escritores  árabes,  pues  si  de  al- 
gún wali  de  Lérida   puede   formarse  la  biografía    es 


(i)      Balaguer  le   llama  gobernador,  Feliu  de  la   Peña    re 
yezuelo. 
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Aü  duda  de  este,  éralo  ya  por  el  mencionado  año  de 
1124  aunque  es  de  creer  no  siempre  habitó  en  ella, 
ni  eg-erció  siempre  este  cargo,  pues  se  le  vé  alejado 
muy  á  menudo  de  la  ciudad  para  ponerse  al  frente  de 
las  luchas  en  que  se  hallaba  empeñado  su  bando  en 
Andalucia. 

Este  es  el  primer  wali  almoravid,  que  vemos  man- 
dando en  nuestra  ciudad,  y  como  pasó  esta  al  po- 
der de  los  suyos,  es  cosa  que  no  nos  aclaran  las 
historias. 

El  año  1130  se  estiug'uió  la  dinastía  de  los  Beui- 
Hud,  reyes  zaragozanos,  por  fallecimiento  de  Saif-Do- 
la,  el  postrer  de  ellos,  según  cuentan  los  árabes;  y 
si  supusiésemos  á  Avifilel  como  miembr©  de  esta  po- 
derosa casa,  y  si  no  de  esta  de  la  de  los  reyes  de 
Déuia,  tendríamos  siempre  que  Aben-Gania  era  el 
primero  de  los  walis  almorávides  de  Lérida,  bien  que 
la  miama  oscuridad  en  que  está  envuelto  ese  hecho 
dá  margen  á  toda  suerte  de  congeturas,  y  siguiendo 
nuestros  cálculos,  podría  así  mismo  decirse,  y  es  qui- 
zá lo  mas  exacto,  que  la  dominación  de  los  almorá- 
vides en  Lérida,  data  de  después  del  segundo  sitio 
que  puso  á  la  misma  el  Batallador. 

Es  cierto  que  este  al  ser  acometido  por  la  liga  de 
los  árabes  valencianos,  jeques  y  almorávides,  aban- 
donó la  ciudad  y  se  encontraron  fuera  de  ella,  librán- 
dose una  formidable  batalla,  de  la  que  salieron  mal 
parados  ambos  contendientes,  y  aun  cuando  los  ára- 
bes dicen  en  sus  crónicas  que  los  restos  de  sus  ejérci- 
tos emprendieron  la  retirada  hacia  sus  tierras,  esto 
no  obsta  para  aventurar  la  suposición  de  que  algunos 
de  los  almorávides,  en  su  afán  de  conquista,  y  viendo 
la  feliz  coyuntura  se  les  presentaba  de  apoderarse  de 
Lérida,  después  de  aquella  rota,  determinaran  efec- 
tuarlo y  lo  llevaran  á  cabo. 

En  este  caso  debiera  suponerse  el  comienzo  déla 
dominación  de  estos  en  nuestra  patria  el  año  antedi- 
cho de  1124,  habiendo  de  considerar  entonces  á  Avi- 
filel como  e!  primer  walí  de  Lérida  de  ese  guerrero  barí- 
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do  árabe,  siendo  el  segundo  el  espresado  Aben  Gania. 
De  este  mismo  no  sabsmos  tampoco  cuando  alcanzó 
este  car^o  y  la  historia  suya  que  conocemos  princi- 
pia desde  que  suena  su  nombre  en  la  funesta  rota  de 
Fraga. 

Tuvo  lugar  esta  el  año  1134,  y  para  aproximarnos  lo 
posible  á  la  exactitud  de  lo  que  aconteció  en  ella,  se- 
guiremos á  loí3  escritores  árabes,  en  cuya  narración 
parece  no  se  les  puede  tachar  de  hiperbólicos  ó  poco 
veraces.  Por  este  tiempo  AUodso  ben  Remund,  así 
llaman  los  musulmanes  al  Batallador,  acababa  de  ob- 
tener por  ciertos  contratos  con  el  rey  de  Zaragoza 
Saif-Dola ,  varias  fortalezas  de  la  España  oriental, 
siendo  de  notar  entre  ellas  la  de  Rotal-yehad,  que 
como  hemos  visto  en  otro  lugar  era  un  castillo  y  á 
la  vez  alcázar  de  recreo,  situado  al  parecer  cerca  de 
Soses,  donde  solían  pasar  buenas  temporadas  los  an- 
tecesores de  Saif-Dola.  El  monarca  aragonés  dábale 
en  cambio  de  estas  para  sus  miras  útiles  posesiones, 
muchas  otras  de  que  él  disponía  en  Toledo,  y  ade- 
más la  mitad  de  esta  ciudad.  Estos  contratos  se  hi- 
cieron en  el  año  de  1133,  y  ufano  el  Batallador  con 
estas  ventajas,  que  le  hacían  muy  poderoso  en  las  ri- 
beras del  Cinga  y  del  Seguiré,  al  decir  de  los  cro- 
nistas árab 's,  salió  de  MeMneza,  y  vino  d  poner  cerco 
en  Medina  Fraga  (1) 

Ví'moá  á  copiar  íntegros  los  párrafos  que  describen 
esta  memorable  batalla,  así  para  dar  una  muestra  del 
estilo  de  loa  historiadores  árabes,  como  por  tributar 
de  este  modo  una  merecida  distinción  ét  su  sabio  re- 
copilador y  traductor  el  incansable  Sr.  Conde. 


(\)  Medina,  significa  ciiHad,  Estos  contratos  con  el  rey  de 
Zaragoza  podrán  servir  tainNien  para  probar  la  independencia  to- 
tal del  vvaiiato  ó  pequeño  estado  árabe  laredano.  De  otra  manera, 
no  se  concibe  que  SaifD^la  á  tener  dominio  sobre  Lérida  se 
desprendiese  de  esas  fortalezas  que  tanto  podian  contribuir  para 
el  desmembramiento  de  su  territorio,  á  cambio  de  otras  que  al 
parecer  debieran  importarle  muy  poco. 
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«Esta  ciudad  (Medina  Frag*a)  dice,  es  de  gran  for- 
taleza por  su  natural  disposición  del  sitio  rodeado  de 
quiebras,  y  puesta  sobre  tajadas  rocas;  así  por  esto 
como  por  el  valor  de  los  muslimes  que  la  defendían 
no  hacia  Alfonso  cosa  de  provecho,  y  se  alarg-aba  el 
cerco.  Sallan  los  muslimes  algunos  veces  contra  ú 
campo  de  los  cristianos,  y  se  trababan  reñidas  escara- 
muzas. Como  el  walí  Aben-Gania  que  estaba  en  Lé- 
rida entendiese  lo  que  pasaba  en  él  cerco  de  Fraga, 
salió  con  una  escogida  compañía  de  caballeros  á  cor- 
rer la  tierra,  y  estorbar  las  provisiones  que  se  con- 
ducían al  campo  de  los  cri&tianos,  y  quiso  Dios  que 
estando  los  muslimes  de  Medina  Fraga  en  recia  esca- 
ramuza con  los  cristianos  en  su  propio  campo,  so  - 
brevino  la  caballeiia  y  gente  de  guerra  que  traia 
Aben-Gania.  El  rey  Alfonso  viendo  aquel  tropel  de 
caballeros  que  venían  a  toda  ñenda  á  herir  en  los  su- 
yos, saco  parte  de  su  batalla,  j  les  salió  á  encontrar 
pero  no  fueron  poderosos  para  contener  ei  ímpetu  de 
la  caballería  de  Aben-Gania.  Aquellos  valientes  al- 
morávides rompieron  y  atropellaron  á  los  cristianos 
que  huyeron  vencidos  después  de  horrible  matanza, 
que  pocos  escaparon  de  la  muerte,  y  entre  ellos  y  de 
los  primeros  murió  el  Rey  Alfonso,  cruel  enemigo  de 
los  muslimes.  El  campo  quedó  cubierto  de  cadáveres 
para  pasto  de  aves  y  de  fieras  Los  muslimes  robaron 
el  campo  de  ios  cristianos,  en  donda  hallaron  muchas 
riquezas,  y  persiguieron  las  miserables  reliquias  de 
sus  vencidas  gentes.  Entonces  Aben-Gania  escribió 
esta  gloriosa  victoria  y  venturoso  suceso  de  sus  armas 
al  emir  Taxfin  que  holgó  mucho  de  ello,  y  fué  famo- 
so el  dia  de  Fraga,  que  no  le  olvidarán  los  cristianos. 
Fué  esta  gran  batalla  año  528»  de  nuestra  era  el  1134. 

Por  lo  demás  Aben-Gania  íué  un  ardiente  defen- 
sor del  Coran,  jefe  superior  del  bando  almoravíd,  y 
que  dirigió  por  mucho  tiempo  como  tal  la  mayor  parte 
de  las  espedicíones  que  verificó  su  gente  por  tierras 
de  España,  en  especial  en  Andalucía,  hasta  que  en 
una  batalla  habida  en  la  vega  de  Granada  contra    los 
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almohades,  cruzaron  estos  su  cuerpo  de  botes  de  lan- 
za, viniendo  á  morir  como  un  héroe,  y  como  dicen  los 
árabes  en  viernes  21  de  xahan,  (2o  JDiciemhre  del  año 
o43,)  de  nuestra  era  el  1148.  EiiUrraroníe  en  Gazbe 
Baz,  en  la  mahUra,  de  Badis  len  Hdbus  rey  de  Gra 
nada. 

Aben-Gania  moria  el  año  1148,  y  al  siguiente  era 
tomada  por  los  cristianos  la  ciudad  donde  probable- 
mente fueron  aplaudidas  sus  primeras  empresas.  Pero 
al  morir  hacia  ya  muclio  tiempo  que  no  vivia 
en  su  seno,  y  al  despedirse  de  Lareda  para  ir  en  pos 
de  los  laureles  con  que  log-ró  cubrir  su  frente,  es  de 
suponer  dejó  de  walí  en  ella  á  Almudafar.  Este  fué 
pues  el  destinado  á  hacer  la  entrega  al  conde  de  Bar- 
celona, d?l  que  so  puede  llamar  último  baluarte  de  la 
frente  mora  en  Cataluña,  y  el  modo  como  esto  suce- 
dió, es  lo  que  vamos  á  ver  en  el  capítulo  siguiente. 
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XI. 


Conquista  DE   Lérida— caballeros  que  A  ella  asistieron — réi-au- 

TIMIENTO  DE  LA     CIUDAD — CONSAGRACIÓN  DE  LA   MEZQUITA  MAYOR — CAR- 
TA PUEBLA  DADA  A  SUS    HABITANTES, 


Hemos  llegado  al  término  del  imperio  del  islam  en 
Cataluña.  Arrojados  los  moros,  de  peñasco  en  peñasco 
y  de  ciudad  en  ciudad,  desde  las  costas  del  Mediter- 
ráneo hasta  el  recinto  de  Lareda  por  una  lucha  cons- 
tante de  cuatro  siglos,  de  todo  su  antiguo  y  formidable 
poderlo  en  esta  parte  de  la  España  oriental  no  les  res- 
taba ya  mas  en  el  momento  de  la  reconquista  de  Lé- 
rida, que  esta  ciudad,  poderosa  es  cierto,  las  de  Fra- 
ga y  Mequinenza,  y  algunos  castillos  y  lugares  poco 
fuertes  en  las  riberas  del  Cinca  y  del  Segre. 

Perdida  ademas  Tortosa  quedábales  cortada  la  co- 
municación con  el  reino  de  Valencia,  y  el  camino  por 
donde  en  otro  tiempo  solian  venir  poderosos  egérci- 
tos  fueles  interceptado  con  la  ocupación  de  las  bocas 
del  Ebro.  Puede  decirse  que  el  valimiento  de  Lérida 
al  tiempo  de  su  reconquista,  aparte  de  las  menciona- 
das ciudades  y  castillejos,  reducidas  aquellas  á  la  uu- 
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lidad  desde  que  ae  las  pusiera  cerco,  quedaba  circuns- 
crito al  recinto  de  sus  murallas  y  al  radi-i  que  abrazaban 
sus  estensos  términos  rurales.  (1) 

No  obstante  esto  y  merced  á  haber  sido  el  refugio 
de  los  espulsos  de  toda  Cataluña  y  parte  de  Aragón, 
seg-un  es  de  suponer,  Lérida  debia  aun  valer  mucho 
en  sus  últimos  días.  Almudafar  su  wali  supo  soste- 
nerse bi?ii  en  ella,  y  la  defendió  con  tenacidad  du- 
rante todo  el  sitio.  Este  mismo  tuvo  que  ser  prolon- 
gado, y  las  inmensas  fuerzas  que  D.  Ramón  Beren- 
guer  IV  necesitó  desplegar  para  reducirla,  prueban  me- 
jor que  nada  cuanto  era  aun  el  poder  de  la  moruna  Lare- 
da.  Y  ninguna  duda  debe  caber  ya  de  que  á  ese  mismo 
poder  y  sus  inmensas  riquezas  debió  el  precepitarse  su 
caida.  Situada  en  medio  del  condado  catalán  y  el  reino 
de  AragoU;,  unidos  y  hermanos  ya  en  esta  fecha,  venia  á 
ser  la  huerta  leridana  como  un  vasto  oasis  en  medio 
de  las  secas  llanuras  aragonesas  y  del  Urgel  en  el 
cual  debian  fijar  todos  los  dias  sus  ojos  los  fatigados 
caballeros,  que  de  uno  á  otro  reino  pasaban,  ansiando 
ver  llegado  el  dia  de  poder  hallar  en  él  reposo.  Lérida 
por  este  tiempo  tenia  ya  una  magnifica  vega,  y  po- 
blada debia  hallarse  de  pintorescas  alquerias,  según 
el  gusto  y  el  vivir  de  los  potentados  agricultores  ára- 
bes. Que  tístraño  pues  que  después  de  presentarse  á 
los  ojos  de  ios  magnates  de  ambos  estados  como  un 
estorbo  para  sus  crencias  religiosas  y  para  sus  miras 
políticas,  les  escitase  además  á  su  conquista  con  la  in- 
mensa riqueza  que  encerraba.  Asi  es  que  no  debe 
vacilarse  en  creer  que  &u  mismo  valer  le  atrajo 
su  ruina,  y  en  suponer  que  entre  las  miras  religiosas  y 
políticas  indicadas  que  decidieran  á  Berenguer  á  con- 
quistarla irian  mezcladas  las  del  interés  que  á  todos 
podia  reportar  la  posesión   de   ciudad  tan  principal  y 


i\)  Obra  en  el  arch.  municipal  el  origiiial  del  documento  que 
al  fin  insertamos  con  la  letra  D.  y  que  describe  los  términos  de 
Lérida  en  la  época  árabe. 
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rica.  Todo  pues  debió  tener  su  parte  en  íos  motivos 
de  esta  conquista:  la  unidad  religiosa,  la  unidad  polí- 
tica, el  deseo  de  gloria  y  de  riquezas,  todo  esto  junto 
debió  alentar  á  los  caballeros  que  emprendieron  esta 
gloriosa  jornada  y  todo  esto  se  logró  á  la  verdad  di - 
ciendolo  aqui  de  paso. 

Cuentan  las  crónicas  que  fueron  tantos  los  pode- 
rosos caballeros  de  uno  y  otro  reino  que  acudieron 
ante  Berenguer  apenas  invitados  para  llevar  á  cabo 
la  conquista  de  Lérida,  que  para  formarse  idea  de  ello 
bastará  saber  que  considerando  el  conde  de  Barcelona, 
que  con  la  gente  reunida  le  sobraba  y  con  mucho  pa- 
ra llevarla  á  termino,  decidió  enviar  la  restante  á  si- 
tiar las  ciudades  de  Fraga  y  Mequinenza.  Gracias  á 
la  solicitud  de  algunos  escritores  que  nos  han  conser- 
vado sus  nombres,  hoy  todavía  tras  de  ocho  siglos 
que  hace  sucedió  tan  grande  acontecimiento  aun  pue- 
de Lérida  pronunciarlos  y  saber  á  quien  debe  grati- 
tud por  haberla  librado  do  los  musulmanes. 

Como  uno  de  los  que  ma,'^  principal  parte  toma- 
ron nos  citan  al  conde  de  ü"rg*el,  llamado  el  de  Casti- 
lla. Este  mucho  tiempo  antes  de  la  conquista  de  Léri- 
da, hallándose  con  Berenguer  en  el  censo  de  Alme- 
ría, ya  trataron  del  modo  como  aquel  debia  ausi- 
liarle  en  la  misma,  y  posteriormente  por  Junio  de 
1148,  antes  también  de  la  conquista  de  Tortosa,  rec- 
tificaron su  antiguo  contrato  estendiendo  de  él  auto. 
(í)  Por  el  parece  que  el  de  Urgel  habia  de  contribuir 
con  todas  sus  fuerzas  y  llevar  al  campo  cristiano 
desde  sus  tierras  todos  los  víveres  que  se  necesitasen. 
El  de  Barcelona  le  otorga  en  cambio  de  estos  servi- 
cios el  feudo  de  Lérida  mas  la  tercera  parte  de  la  misma 
y  otras  mercedes.  Del  propio  auto  se  desprende  tam- 
bién que  tomó  en  dicha  conquista  una  parte  activa  la 
milicia  del  Temple,  pues  que  de  las  dos  partes  que  de 


(1)     Arch.   de  de  la  Corona  de  A.ragon,  documento  n.°  54  de 
la  colección  de  D,  Ramón    Berenguer. 
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Lérida  le  quedabaa  al  conde  de  Barcelona,  deducida 
la  del  de  Üi'gel,  ofreció  á  esta  milicia  la  quinta,  da- 
tando á  no  dudar  de  esta  donación  la  posesión  de  Gar- 
deuy,  que  conservó  dicha  orden  en  Lérida  hasta  que 
se  procedió  á  su  estincion  en  los  dominios  de  España. 

Después  de  estos  vinieron  también  del  Condado  de 
Urg'el  los  nob  es  y  señores  Bareng'uer  da  Angjesola, 
Galceran  de  Pinos,  Pons  de  Ribelles,  Oliver  de  Ter- 
mens,  Ramón  de  Peralta,  Bereng^uer  Oespes,  Gombau 
de  Besora,  Pedro  Sbert  de  Mediona,  Guillen  de  Alen- 
torn,  Pons  de  Oiuja.  Guillen  de  Pinel  y  Ramón  de 
Caldes  {[). 

Otros  señores  catalanes  concurrieron  también  y  de 
entre  ellos  se  nombran  á  los  condes  de  Pallas  y  Am- 
purias,  el  vizconde  Hug-o  Folch  de  Cardona,  el  se- 
nescal Guillen  Ramón  de  Moneada,  Pedro  de  Sent- 
manat,  el  vizconde  de  Cabrera,  Pedro  Alemany,  Gui- 
llen de  Cervera,  Guillen  de  Bell-llera  y  Bereng-uer  de 
Erill  (2), 

Ademas  de  estos  aun  y  por  parte  de  Bereng-uer, 
vinieron  de  Aragón,  de  cuyo  reino  era  ya  príncipe  el 
conde  de  Barcelona,  por  su  casamiento  con  Petronila, 
los  muy  poderosos  y  nobles  señores,  Gómez,  señor 
de  Jaca  y  Ayerbe;  Artal,  de  Afag-on;  Ferriz  de  Santa 
Olalla;  Pooce  de  Castellezuelo,  señor  de  Calatayud; 
Sancho  Enecon,  de  Daroca;  Fortun  Aznarez,  de  Tara- 
zona;  Galíu  Giménez,  de  B.lchit:  Pelegrin  de  Alque- 
zar,  Garcia  Ortiz,  señor  de  Z  ¡rag'oza  y  Fuentes;  y 
Fortun  Dat,  que  lo  era  deBarbastro  (3;  El  vizconde 
de  Gavarret  y  Bearne  señor  de  Hut^sca  y  Bespen; 
Guillen  Ramón  Dapizer,  Frédulo  y  Frontín;  estos  tres 
últimos  no  se  dice  si  eran  de  Cataluña  ó  Aragón  (4j. 
Además  de  todo  este  numeroso  y  brillante  cortejo 


(i)  Monfar.    B.  de  los  Condes  de  Urgel  cap.  52. 

(2)  Pujaflas  lib.    48   cap.  25. 

f't)  ZiiViía,  lib.  2."  cap.  9. 

(ij  Ballesier,  Alba  leridana,  n,"  7, 
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de  caballeros  que  comparecieron  cada  cual  al  frente 
de  sus  poderosas  mesnadas,  hombres  de  armas  y 
vasallos,  de  los  4000  infante.-  y  800  caballos  del  de 
Urgel,  las  tropas  del  conde  de  Barcelona  y  los  almí- 
gávares  del  mismo,  acompañaban  en  la  espedicion  á 
Berenguer,  formando  su  corte  todos  los  Obispos  de 
Cataluña,  el  de  Roda,  y  el  arzobispo  de  Tarragona, 
que  también  quisieron  ir  esta  vez  á  la  guerra,  presen- 
tándose sin  duda  alguna  al  frente  de  sus  tercios. 

A  principios  de  Mayo  de  1149  según  quieren  unos, 
ó  á  los  de  Setiembre,  según  pretenden  otros,  mas  por 
aquel  tiempo  á  no  dudar,  puesto  que  existe  un  docu- 
mento (1)  fechado  en  Junio  del  citado  año  en  el  Puy 
de  Gardeny,  lugar  donde  tenia  asentado  su  real  el 
Conde  de  Barcelona,  comenzóse  el  cerco  de  la  ciudad, 
al  propio  tiempo  que  con  la  g-ente  que  sobraba  se  p^Q- 
cedia  también  á  los  de  Fraga  y  Mequinenza.  Las  tres 
ciudades  pues  á  un  tiempo  sitiadas,  fueron  á  la  par 
combatidas,  y  las  tres  á  la  vez  también,  después  de 
cuatro  meses  largos  de  asedio,  fueron  rendidas  á  los 
egércitos  cristianos.  No  nos  traen  detalles  los  histo- 
riadores de  estas  importantes  empresas;  mas  fácil  es 
colegir  lo  que  oconteceria  en  estos  cercos,  de  los  cua- 
les pendía  la  suerte  ó  la  ruina  completa  del  Islamis- 
mo en  esta  parte  de  España.  De  Lérida  se  sabe  que 
hecho  el  resto  en  la  jugada,  á  la  cual  venian  á  auxi- 
liar algunos  pueblos  comarcanos,  pero  previéndolo  el 
Conde,  destacó  á  sus  almogávares  para  que  estorbasen 
y  desviasen  estos  socorros,  estrechando  de  cada  vez 
mas  el  cerco.  Cuatro  meses,  como  hemos  dicho  arri- 
ba duro  este,  desde  Mayo  ha.sta  el  x4  de  Octubre  de 
1149,  dia  en  que  cesaron  de  hostilizarse  ambos  ccn- 
teudientes,  procediendose  en  él  sin  duda  á  los  tratos  pa- 
ra la  entrega  de  la  ciudad  entre  D.  Ramón  Berenguer 
IV  y  su  valiente  defensor  el  wali   Almudafar. 


(1)    Hállase  una  copia  de  él  en  el  arch.  de  ia  Catedral  de  Lé 
rida,  libro  verde. 
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Hay  quién  dice  que  las  tres  ciudades  sitiadas  por 
los  cristiaiios,  esto  es,  Lérida,  Frag-a  y  Mequinenza, 
fueron  entradas  en  un  mismo  dia,  mas  por  lo  que  res- 
pecta á  Lérida  seg-un  esplica  el  Sr.  Feliu,  si  mal  no 
recordamos,  noveiificóei  conde  su  entrada  triunfal 
hasta  el  dia  2(5,  penetrando  con  sus  ejércitos  por  la 
puerta  que  mas  tarde  se  llamó  de  San  Antonio. 

Cuatro  dias  después  de  esto,  el  Conde  Bereng-uer, 
quiso  cumplir,  dice  Ballester,  como  buen  cristiano  los 
deberes  religiosos  que  esta  victoria  le  imponían,  y  al 
efecto  mandó  purificar  y  consag'mr  la  mezquita  ma- 
yor reduciéndola  á  templo  católico,  (\)  Hízose  esta 
consagración  por  v;l  Obispo  de  Roda  ,  D.  Guillermo 
Pérez,  ya  entonces  de  Lérida,  celebrando  al  efec- 
to una  suntuosa  fiesta,  á  la  que  asistió,  D.  Ra- 
món acompañado  de  los  Obispos  de  Cataluña  y 
del  arzobispo  de  Tarrag-ona,  y  otorgando  en  el  propio 
dia  30  de  Octubre  la  carta  de  dotación  para  esta 
Iglesia.  (2) 

Acto  continuo,  ó  antes  quizá  de  esta  ceremonia 
religiosa  según  lo  estima  el  citado  Ballester,  qui- 
so cumplir  también  las  promesas  hiciera  á  los  que  le 
hübian  ausiliado  en  la  conquista  confirmando  al  con- 
de de  Urgel  y  á  los  Templarios  lo  que  antes  de  ella 
hablan  estipulado.  Otras  donaciones,  hizo  también  el 
conde  D.  Ramón,  según  Feliu,  dando  al  senescal  Ra- 
món de  Moneada  las  conquistas  de  Seros  Aytona  y 
(:il«])ud,  y  oírírs  para  los 'cabalierós  que  quisieren  lle- 
varlas á  Cabo;  mas  según  Balaguer  fueron  dadas  to- 
das al  conde  de  Urgel,  quién  por  su  parte  hizo  lue- 
go varias  mercedes  á  los  que  iban  bajo  sus  señeras 
y  que  mas  se  hablan  distinguido.  Asi;,    según  este,  á 


(1)  Vülanueva  cree  que  era  la  mezquita  de  la  A.zu(Ja  que 
suponemos   nosotros  templo    godo. 

{^)  Existe  original  este  documento  en  el  arch.  de  la  cate- 
dral de  Lérida  y  es  el  qne  continuamos  en  los  Apéndices  con 
la  letra  E. 
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Gombaldo  de  Besora   diole  una  calle  entera,  y  dos  tor- 
res, que    por  mucho  tiempo  se  llamaron  las  Torres  de 
Besora;    á  Oliver  de  Terraens,   la  villa  de  Corbins,  yá 
Gaiceran  de  Pinos  la  de  Albesa,  ambas  en  feudo. 

No  paró  aun  aquí  la  g-eneíosídad  dA  conde  de  Bar- 
celona, sino  que  previendo  las  necesidades  de  Lérida 
y  como  si  de  esta  empresa  no  quisiese  reservarse  mas 
que  la  gloria  de  haberla  llevado  á  termino,  resolvió 
en  unión  del  de  Urgel  por  la  acción  que  á  este  ¡e  cor- 
respondia,  dar  á  la  ciudad  su  carta  puebla  (1^  y  al  efec- 
to mandó  estenderla  tan  amplia  ]  tan  estensa  á  favor 
de  sus  subditos,  que  no  en  vano  es  calificada  por  la 
mas  liberal  que  jamas  príncipe  a'guno  haya  dado  á  sus 
pueblos. 

Tal  es  la  conquista  de  Lérida,  según  las  noticias 
que  nos  ha  sido  dable  recoger  de  ella.  Una  nueva  era 
de  engrandecimiento  y  prosperidad  se  inaugura  con  la 
misma,  preparando  el  terreno  á  una  larga  serie  de  su- 
cesos importantes  que  iremos  viendo  sucesivamente, 
y  que  constituyen  por  decirlo  asi  la  parte  mas  intere- 
sante de  nuestra  historia  patria. 


(1)  Existe  original  en  el  arch.  niuni».ipal  de  Lérida, dice  el 
Sr.  Ballesler,  pero  el  que  nosotros  hemos  visto  parece  ser  una 
copia  de  la  confirmación  hecha  por  el  hijo  de  Ú.  Ramón,  Al- 
fonso 11.  El  qne  damos  ¡ti  fin  señalado  con  la  letra  F  es  copiado 
de  los  Documentos  de  la  corona  de  Aragón,  impresos  por  su  ar- 
chivero D.  Próspero  de  Bofarull  de  orden  de  la  reina  D."  Isa- 
bel  2.' 


Lérida   árabe — idea  de  su  civilización    y  población  — Industria 
Comercio  y  agricultura — el  canal  de  riego. 


Cuatro  son  los  pueblos  que  hasta  la  fecha  hemos 
visto  dominando  en  la  península  y  de  consiguiente 
en  nuestra  ciudad  más  ó  menos  tiempo,  los  cartagi- 
neses, los  romanos,  los  godos  y  los  árabes,  y  todos 
diferentes  en  creencias  y  usos,  distintos  todos  en 
civilización.  Nada  absolutam'^,nte  nos  ha  quedado  del 
primero,  mny  poco  aciértase  á  ver  ya  entre  nosotros 
del  segundo  y  cuasi  naia  también  del  tercero.  Del  úl- 
timo es  del  que  más  señales  de  su  paso  por  Lérida 
han  quedado  y  esto  es  lo  que  procuraremos  demostrar 
en  este  capítulo.  Mas  de  siete  siglos  han  transcurrido 
desde  que  fué  arrojado  el  agareno  del  recinto  de  esta 
ciudad,  tiempo  sufici;mte  para  que  se  perdiera  hasta 
el  recuerdo  de  aquella  dominación,  si  se  atiende  á  la 
época  de  reformas  que  sucedió  al  periodo  árabe; 
y  sin  embargo  hoy  y  después  de  tanto  tiempo  toda- 
vía puede  formarse  idea  de  lo  que  fué  ese  pueblo, 
tan  vilipendiado  como  digno  de  estudio  y  contempla- 
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cion.  Varia  es  la  manera  como  han  descrito  los  histo- 
riadores la  civilización  árabe;  ios  escritores  de  su  raza 
dan  una  idea  de  ella  muy  diferente  de  la  que  nos 
han  trasmitido  los  más  antiguos  historiadores  espa- 
ñoles; para  estos  el  árabe  es  un  pueblo  conquistador 
que  se  ceba  en  el  enemigo,  devasta  ciudadeí^,  subyu- 
ga, impone  su  religión  y  su  ley;  según  aquellos  es 
un  pueblo  que  lleva  la  civilización  ai  occidente,  to- 
lerante, guerrero,  galante,  y  emprendedor.  Unos  y 
otros  rasgos  sobresalieron  empero  en  él;  en  un  prin- 
cipio como  todo  conquistador  lleva  en  la  punta  de  su 
lanza  la  ley,  triunfa,  se  impone,  y  se  hace  el  dueño  de 
lo  quo  conquista;  establecido,  conserva,  florece  y  ditun- 
de sus  conocimientos;  abandona  en  los  dias  de  quie- 
tud la  cimitarra  por  la  esteva  y  el  d^rdo  por  el  cincel 
y  produce  y  embellece;  descuelga  ei  laúd,  trova  sus 
amores  y  en  los  ratos  de  mayor  sosiego  canta,  estu- 
dia y  escribe.  Estos  hijos  del  desierto  al  saltar 
sobre  lo  peninsula  me-^claron  su  sangre  meridional 
con  la  sangre  goda;  las  costumbres  rudas  del  Al- 
coran  fueron  suavizadas  por  la  dulce  sabia  del 
cristianismo ,  y  el  choque  de  estas  dos  civiliza- 
ciones distintas ,  produjo  en  España  esa  domi- 
nación árabe  tan  bella,  tan  caballeresca,  tan  toleran- 
te, que  si  sucumbió,  dice  un  historiador,  fué  porque 
la  dominación  árabe  tuvo  qne  luchar  en  España  con- 
tra uno  de  esos  principios  eternos  que  no  ceden  ante 
ningún  hecho,  y  es  que  solo  una  guerra  de  religión 
po.lia  acabar  con  la  dominación  árabe  en  España,  como 
en  efecto  acabó  con  e!!a  ausiliada  por  las  divisiones  de 
los  sarracenos  mismos  y  porque  como  á  los  godos  la  cor- 
rupción y  la  molicie  los  fué  minando.  He  aquí  el  pue- 
blo árabe,  en  sus  principales  rasgos.  Veamos  ahora 
lo  que  hizo  en  nuestra  ciudad  durante  su  dominación 
p(«rque  aun  cuando  enemigo  de  nuestra  religión,  no 
se  le  puede  negar  la  influencia  que  egerció  entre  no- 
sotros, cuyos  usos  y  costumbres  muchos  de  los  cua- 
les observamos  todavía,  retratan  al  vivo  ese  pueblo 
civilizado  y  trabajador.  Desde   luego  debe   suponerse 
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que  con  su  venida  la  ciudad  tomó  un  vuelo  con- 
siderable, así  en  su  comercio  como  en  su  población. 
Sábese  por  noticias  de  un  escritor  contemporáneo  que 
Lérida  en  el  siglo  IV"  habia  quedado  muy  reducida  y 
si  bien  hay  que  creer  que  durante  la  dominación  goda 
creció  en  vecindario,  pues  da  motivos  á  esta  -suposi- 
ción el  hallarla  constituida  en  Sede  episcopal,  esto 
sin  embargo,  no  dice  otra  cosa  siao  que  Lérida  era 
una  población  regular.  Y  que  esta  tomó  grande  vue- 
lo al  pasar  al  poder  de  los  árabes,  pruébalo  un  hecho 
notable  y  es  el  verse  luego  acometida  por  Ludovico 
en  ocasión  en  que  Barcelona  estaba  en  poder  delmus- 
lim.  Por  fuerza  pues  hablan  de  haber  puesto  todo  su 
couctto  los  árabes  en  engrandecerla  y  fortificarla  des- 
de el  momento  de  caer  en  sus  manos,  para  que  en  el 
año  799,  en  que  la  tomó  Luis  el  Pío,  fuese  ya  tan 
notable  que  desechando  aquel  !a  conquista  de  otras 
plazas  que  encontraba  en  su  camino,  se  dirigiera  di- 
rectamente contra  ella;  por  fuerza  habia  de  sobresalir 
en  algo,  y  algo  debia  llamar  la  atención  del  empera- 
dor francés  para  que  cayendo  sobre  ella  cual  podero- 
sa avalancha,  se  cebase  en  su  destrucción.  Qué  tenia 
entonces  Lérida  para  escitar  ¡a  codicia  de  Ludovico  ó 
en  qué  guerris  se  habia  distinguido  contra  los  francos 
para  despertar  su  furor.  Ninguna  empresa  señalan  las 
historias  acometida  por  nuestros  árabes  hasta  aquella 
fecha,  ni  sabemos  tampoco  que  hasta  entonces  se  dis- 
tinguiesen en  nada.  Qué,  pues,  llamaríii  la  atención  de 
Luis  al  acometer  tan  duramente  la  ciudad?  ¿Qué? 
he  aquí  la  opinión  que  hemos  formado  sobreesté  asur¿- 
to,  y  que  vamos  á  emitir  por  si  puede  contribuir  k 
esclarecer  la  verdad.  Hemos  visto  anteriormente  como 
luego  de  ocupada  Lérida  por  los  árabes,  se  presenta- 
ron á  sus  puertas  dos  veces  los  francos  y  en  la  últi- 
ma comandados  por  Guillermo  de  Toiosa  el  797  fué 
tomada  si  bien  abandonada  poco  después.  Este  y  Fi- 
lón su  antecesor,  debían  haber  llevado  noticias -á  Lu- 
dovico de  la  feraz  campiña,  riqueza  y  magnífica  posi- 
ción de  la  ciudad,  que  el  uno  no  se  habia  atrevido  á 
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acometer,  y  que  el  segundo  aunque  habia  consegui- 
do tomarla  no  la  habia  podido  conservar.  Tres  cuartos 
de  sig'lo  hacia  que  los  árabes  dominaban  en  ella  y  bien 
podia  comenzar  á  dar  señales  de  su  preponderancia, 
mayormente  prestándose  como  se  prestaba  á  ello  por  la 
feraz  riqueza  de  su  suelo,  y  la  mucha  población  goda 
que  en  ella  permaneció;  asi  es  que  no  fuera  estraño 
que  Ludovico  al  oir  las  relaciones  de  sus  generales 
que  le  pintarían  á  Lareda  como  una  de  las  mejores 
poblaciones  de  la  morisma  en  esta  parte  de  la  España 
oriental,  ardiese  en  deseos  de  poseerla  y  conseguido 
esto  y  no  pudiéndola  conservar,  la  destruyese,  como  lo 
llevó  á  efecto  después  que  hacia  85  años  que  estaba 
en  poder  del  muslim. 

Si  esto  es  cierto,  pues,  si  Lérida  floreció  en  aquellos 
primeros  tiempos  de  la  conquista,  muy  ás  presumir  es 
que  pasados  algunos  años  aumentó  considerablemen- 
te .«u  esplendor.  Ballester^  dice  que  después  de  haber 
sido  arrasada  la  ciudad  por  l.udovico,  los  árabes  al  edi- 
ficarla nuevamente,  estendieron  la  población  por  la 
parte  este,  de  lo  cual  existen  pruebas  en  varios  tro- 
zos de  edificios  que  aun  se  conservan  y  de  los  que  nos 
vamos  luego  á  ocupar.  No  existiendo  entonces  como 
no  existia  el  castillo,  cuya  montaña  toda  estaba  edifi- 
cada y  en  cuya  cima  se  levantaba  la  mezquita  mayor 
al  lado  de  la  alcazaba  que  debia  ser  !a  habitual  mcra- 
del  wali,  ó  gobernador;  (1)  conservadas  las  murallas 
romanas  por  poniente;  existente  hasta  poco  ha  la  puer- 
ta de  San  Antonio,  por  domle  es  fama  penetró  el  con- 
quistador de  Lérida  Berengut^'r  IV;  todavía  en  pié  el 
edificio  que  la  tradición  llama  baños  árabes,  situado 


(1)  Es  iraiHcion  de  que  el  palacio  del  rey  ó  valí  de  Lérida 
estaba  situado  eu  la  casa  del  Sr.  Neach,  frente  San  Andrés.  No 
sotros  hemos  visitado  este  fedificio  y  solo  encontramos  en  la  bode- 
ga un  arco  en  ojiva  que  por  su  robustez  y  antigüedad  pue- 
de atribuirse  á  la  época  árabe;  pero  no  vimos  indicios  en  el  resto 
de  los  solanos  de  haber  habido  alli  mas  edificocion  que  dicho 
arco. 
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al  estremo  de  la  calle  de  Curtidores  Bajos,  al  lado  del 
Hospicio;  compruébase  perfectamente  con  estos  datos 
que  la  población  árabe  abarcaba  cuando  menos  el  ám- 
bito ó  área  de  la  actual.  Siendo  pues  tan  grande  la 
población  necesariamente  debió  ser  crecido  el  vecinda- 
rio, babiendo  de  suponerlo  duplicado  cuando  menos 
del  número  de  habitantes  que  cuenta  hoy,  lo  cual 
acaba  de  probarlo  también  el  formidable  ejército  que 
vino  á  tomarla,  y  que  no  siendo  Lérida  menor  en  ira- 
portaticia  que  Tortosa  y  sabiéndose  que  para  la  con- 
quista de  esta  población  acudieron  unos  200.000  hom- 
bres, es  de  creer  no  serian  mucho  menores  las  fuerzas 
que  se  presentarían  ante  Lérida. 

Por  un  documento  que  obra  en  el  Archivo  Munici- 
pal estendido  á  nuestro  ver  luego  de  la  reconquista 
de  la  ciudad,  se  sabe  la  estenslon  de  los  términos  de 
Lérida  en  la  época  árabe,  que  comprendían  en  sus  lí- 
mites, según  Ballester,  los  pueblos  de  Sidamunt,  June- 
da,  SunadeÜ,  Torres,  Palahuet,  Santa  Fé  ó  Rufea  (1) 
Torres  de  Zanuy,  Villanueva,  Alvarez  y  Gardeny. 
Asegurase  también  existían  en  esa  época  varios  arra- 
bales que  conocidos  mas  tarde  por  los  nombres  de 
Cap-pont,  San  Salvador,  San  Gil  y  San  Pablo  ó  Mer- 
cadal  persistieron  hasta  no  lejana  fecha.  Siendo  como 
era  Lérida  capital  de  un  reino  árabe,  bien  puede  asegu- 
rarse desde  luego  que  debió  tener  algunos  buenos  edifi- 
cios, que  cuidarla  el  fervor  religioso  de  nuestros  antepa- 
sados de  hacer  desaparecer  muy  pronto.  Esto  no  podía 
menos  de  suceder  tratándose  de  un  pueblo  de  creencias 
distintas  y  del  cual  habia  sufrido  un  prolongado  yugo. 
Sin  embargo  no  todo  cuanto  este  dejó  á  su  partida  ha  de- 
saparecido, y  aunque  muy  poeo  se  conserva  todavía  al- 
go, que  á  pesar  de  las  muchas  guerras  y  sitios  que  ha 


(1)  Rufea,  ó  Santa  Fé  era  un  pueblecillo  situado  en  el 
termino  ó  partido  de  este  nombre,  y  el  cual,  según  Ballester, 
data  de  la  reconquista,  mandado  edificar  por  Berenguer  para 
acampar  sus  ejércitos. 
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sufrido  Lérida  posteriormante,  son  verdaderas  huellas 
del  paFo  de  los  árabes  por  nuestra  ciudad.  No  habla- 
remos ya  de  la  nave  central  de  San  Lorenzo  que  se- 
gún la  Iradicion  se  habilitó  durante  aquella  época, 
para  mezquita,  ni  de  la  alcazaba,  hoy  cuartel  de  los 
artilleros  en  el  castillo.  Llevados  de  nuestro  afán  de 
buscar  antigüedades,  practicamos  tiempo  atrás  un  re- 
conocimiento en  la  ciudad,  y  aunque  pobres  en  ar- 
queología, he  aqui  lo  que  pudimos  encontrar  de  la 
edificación  árabe  en  ella  y  que  puede  el  lector  ver  to- 
davía por  si  mismo.  En  el  arco  de  Vilagrasa  l'amado 
antes  portalet  de  Valls,  y  en  el  horno  del  Hospital, 
existen  una  serie  de  arcos  en  los  bajos,  que  estendién- 
dose hacia  la  casa  del  Sr,  Garrell  paralelamente  á  la 
carretera,  en  número  de  tres  ó  cuatro,  parten  luego  en 
dirección  á  la  calle  Mayor  en  igual  número,  forman- 
do con  loa  correspondientes  intermedios  otros  tantos 
cuadrados  regulares,  presentando  tres  ó  cuatro  se- 
ries de  naves  simétricas  é  iguales  de  bastante  ele- 
vación. Fuimos  alli  guiados  por  la  tradición  de  que 
habia  sido  aquello  una  mezquita,  y  al  ver  la  disposi- 
ción de  las  naves  cuyo  área  total  afecta  como  hemos 
dicho  un  cuadrado,  no  vacilamos  en  admitir  la  tra- 
dición como  buena  y  en  creer  que  aquello  habia  sido 
una  pequeña  Kaaba  /I)  ó  templo  del  Profeta. 

Al  estrecho  callejón  de  Mosen  Amich,  frente  la 
Paheria,  nos  dirigimos  luego,  pues  llamábannos  la 
atención  los  rumores  de  que  alli  habia  habido  unos 
baños  moros.  Penetramos  en  la  casa  núm.  00  y  des- 
cubrimos por  de  pronto  un  robusto  arco  en  ojiva  idén 
tico  á  los  que  habíamos  visto  en  el  hoy  horno  del 
Hospital,  y  esto  avivó  nuestro  deseo  de  saber  é  inda- 
gar. No  habiendo  alli  fuente  ni  manantial  ninguno, 
desde  luego  dudamos  de  que  aquello  fuera  un  tiempo 


(1)  Kaaba,  casa  cuadrada.  Asi  llanian  los  mu  su  Imanes  al  tem- 
plo que  suponen  ievaijládo  por  Abraham  en  la  Meca,  y  al 
cual  van  cu  peregrinación   una  vez  á  la  vida  al  menos. 
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casa  de  baños;  pero  uno  Ja  los  iriquilinos  de  dicha 
casa  en  la  que  hace  onicho  tiempo  reside,  nos  dijo  que 
no  muchos  años  otras  había  on  los  bajos  mucha  hu- 
medad que  desapareció  cuando  la  construcción  de  la 
moderna  casa  del  Sr.  Vüa,  y  que  el  Sr  Gali,  farma- 
céutico habíale  dicho  que  aquella  casa  habla  sido  un 
tiempo  convento.  En  vista  de  estos  datos  proseg-ui- 
mos  nuestro  reconocimiento  y  después  de  estudiai'  los 
edificios  inmediatos  desde  los  bajos  ai  tejado  hallamos 
entero  el  armazón  árabe  de  un  regular  edificio  que  no 
pudimos  calificar  si  fué  una  mezquita  ó  unos  baños. 
Consta  dicho  armazón  en  la  parte  bajüde  tres  series 
de  arcos  en  ojiva  por  cala  lado,  efectando  nn  perfec- 
to cuadrado.  Sobre  estos  y  descansando  en  los  cruce- 
ros de  ios  últimos  arcos  laierales  levántanse  dos  co- 
lumnas que  se  corresponden,  de  construcción  árabe 
y  de  una  elevación  de  uaos  30  naimos  aproximada- 
mente, por  3  de  diámetro,  destrozado  el  capitel  de  la 
izquierda,  intacto  el  de  la  derecha,  y  cuya  columna  se 
prolong-a  hasta  sostener  el  tejado.  En  el  primer  piso  en- 
contramos una  puerta  ds  piedra,  de  gusto  árabe,  y 
en  el  segundo  un  trozo  de  techo  de  la  misma  época. 
Esto  es  todo  lo  que  acertamos  á  ver  en  este  edificio 
que  no  vacilamos  en  aseg-urar  son  los  restos  de  un 
pequeño  palacio,  ó  de  unos  baños  ó  mezquita  agare- 
nos. 

También  guiados  por  la  tradición  de  que  en  la  ca- 
lle de  la  Galera  ó  Cadena  había  habido  la  casa  de  es- 
tos penados  nos  dirigimos  otro  día  A  visitar  el  edifi- 
cio de  aquel  nombre.  Preguntamos  á  la  vecina  que 
salió  á  recibirnos  acerca  de  lo  que  sabia  de  aquella  ca- 
sa, y  curiosa  como  buena  bij  odel  pueblo,  conservaba 
intacta  la  tradición  que  habiam,os  oído  de  otras  per- 
sonas, diciéndonos  que  en  efecto  aquella  casa  se  lla- 
maba la  Galera,  y  añadiendo  que  en  la  bodega  y  en 
algunos  otros  puntos  de  la  casa  se  descubrían  todavía 
engarzados  en  la  pared  aigunos  eslabones  de  cadenas, 
los  que  nosotros  vimos,  pero  que  no  aseguramos  es- 
tuviesen destinados  á  amarrar  á  los  penados  allí  re- 
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clusos.  Recorrimos  el  edificio  y  hallamos  uu  pilar  ó 
columna  árabe  de  una  forma  esbelta  con  un  capitel 
perfectamente  conservado,  que  tendría  de  larg-a  unos 
25  palmos,  y  en  los  bajos  iguales  arcos  que  en  los 
otros  edificios  Era  este  pues,  una  construcción  do- 
méstica árabe,  porque  su  reducida  capacidad  no  per- 
mite atribuirle  otro  uso,  y  que  en  época  más  moderna 
debió  haberse  habilitado  para  Galera. 

Otros  varios  restos  de  edificación  árabe,  hemos 
visto  en  diversas  partes  de  la  ciuaad,  y  que  desde  el 
momento  que  nos  patentizaron  el  uso  del  arco  apun- 
tado entre  nuestros  árabes  las  construcciones  mas  ca- 
racterizadas de  los  mismos,  como  eran  las  columnas 
y  capiteles  hasta  allí  descubiertas,  sostenidas  por  los 
espresados  arcos,  dimos  por  ciertas  nuestras  sospe- 
chas y  pudimos  reconocer  que  muchos  de  los  cimien- 
tos de  las  casas  que  dan  á  la  calle  de  Blondei  remón- 
tanse  á  aquella  lejana  época,  debiendo  señalar  espe- 
cialmente ios  de  la  posada  de  la  Barca,  Tres  reyes, 
Casa  Consistorial,  etc.  etc.  Esto  pues  prueba  que  los 
árabes  hablan  edificado  á  lo  largo  del  Segre,  y  que 
hasta  aquella  fecha  el  rio  no  havia  vuelto  á  su  anti- 
guo cauce.  (1) 

Falti  solo  decir  cuatro  palabras  sobre  lo  que  la 
tradición  señala  como  baños  árabes,  en  la  antiquísima 
fábrica  de  curtidos,  conocida  por  las  adoberías.  Es 
este  un  rarísimo  edificio  que  se  remonta  á  la  época 
árabe  pues  de  ello  hay  pruebas  en  un  buen  trozo  de 
pilar  y  arco   que  se  conservan  íntegros.  Mas  respecto 


(1)  En  la  época  romana  y  posterior  á  ella  se  dice  que  el  rio 
pasaba  por  lo  que  es  ahora  plaza  da  San  Juan  Si  fue  en  esa  época 
ó  en  otra  mucho  mas  anterior  esto  no  lo  sabemos,  pero  según 
resulta  de  varias  escavaciones  llevadas  á  cabo  en  las  casas  de  es- 
ta plaza  se  ha  encontrado  después  de  varios  cimientos  y  ruinas 
á  alguna  profundidad  una  gruesa  capa  de  cantos  lodados  arena 
y  guijas,  qne  prueban  que  alli  estuvo  un  tiempo  el  álveo  de! 
Se'4re, 
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al  uso  primitivo  á  que  estuvo  destinado  este  local,  no 
puede  asegurarse  nada.  Pudo  es  verdad  ser  unos  ba- 
ños, pero  también  en  la  misma  época  árabe  pudiera 
haber  hecho  el  oficio  de  fábrica  de  curtidos,  conforme 
continuó  siéndolo  en  la  edad  media,  y  de  la  cual  sa- 
lian  aquf^lios  renorabradoa  dantes  y  marroquíes  que  se 
exportaban  á  Italia,  Siria  y  Egipto  y  las  no  menos 
famosas  pieles  para  guantes,  que  por  su  finura  podia 
encerrarse  un  par  de  elius  en  la  cascara  de  una  nuez. 
El  edificio  era  entonces  vastísimo,  capaz  para  traba- 
jar en  él  doscientos  hombres.  Hoy  está  muy  arruina- 
do, pero  todavía  es  digno  de  ser  visitado  por  los  ar- 
queólogos y  ¡os  aficionados  á  antiguallas. 

Hase  dicho  y  es  tradición  en  Lérida  que  en  estos 
tiempos  ó  poco  después  el  casco  de  la  población  llegó 
hasta  el  monast^>i'io  de  San  Ruf,  distante  media  le- 
gua al  norte  de  la  ciudad,  habiendo  dado  lugar  á  esta 
creencia  e!  afirmar  algunos  que  esta  Iglesia  habia  sido 
una  parroquia  de  la  capital;  pero  nada  hemos  hallado 
nosotros  que  corrobore  tales  asertos,  ni  debe  deducir- 
se esto  de  los  restos  de  edificación  que  se  descubren 
en  este  terreno,  pues  se  ha  de  considerar  que  los  ci- 
mientos que  todfivía  se  ven  son  dn  conventos  que  en 
las  inmediaciones  de  la  ciudad  hubo  y  de  algunas 
torres  y  cercados.  En  otro  lugar  nos  ocuparemos  de 
lo  que  fué  San  Ruf. 

Por  lo  de-más  y  volviendo  k  nupsíros  árabes  debe 
hacérseles  la  j  'sticia  de  que  Lérida  debe  mucho  á  su 
civilización  Hay  quién  tacha  á  ese  pueblo  de  indolen- 
te, cualidad  que  no  negaremos  nosotros  sobresalga 
en  los  q  le  habitan  los  cálidos  climas  del  África  y  la 
Arabia;  popo  no  en  ios  que  se  naturalizaron  en 
nuestra  patria,  y  í^n  los  que  naderon  bajo  el  helio 
sol  de  España,  pues  dí^  otra  manera  n(>  se  concibe 
la  renlizacion  del  canal  del  Nogu¡^ra  que  riega  la 
vega  de  nuestra  ciudad.  A  ellos  atribuyese  esta 
grande  obra  calificada  de  sorprendente,  que  á  la 
vez  que  demuestra  su  constancia  en  el  trabajo, 
revela  los  grandes  conocimientos  de  que  eran  pose- 
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sores   y   que  al   ha.:er  aplicación  de  ellos  «obee  nues- 
tra tierra,    legáronnos    al    par    que   un  monumento- 
testigo  de  su  riqueza  y  civilización  uno  de  los  mejo- 
res g-érmenes  de  pública  prosperidad. 

El  canal  tiene  su  origen  y  toma  el  agua  en  Pl- 
naña  territorio  de  la  provincia  de  Huesca  y  pasando 
por  los  pueblos  de  Andaní,  Alfarrás,  Almenar,  Al- 
guaire,  Villanueva  de  Segriá,  Portella,  Roselló,  Torre- 
farríTa,  Corbins,  Las-Casas,  Benavent,  Villanueva  de 
Alpicat  y  Tcrreserona,  atraviesa  por  último  nuestra 
huerta,  yendo  á  regar  después  las  de  Alcarraz  y  So- 
ses,  contando  una  estension  de  11  horas  de  N.  á  S. 
y  do  4  á  5  de  E.    á  U. 

He  &qní  ahora  la  historia  de  este  canal  que  tras- 
ladamos del  manuscrito  de  D.  Mariano  Olives  y  Ro- 
ca titulado  Comercio  Lidustria  y  Agricultura  de  Lé- 
rida, y  del  cual   hemos  hablado  ya. 

cPata  lograr  nuestros  Cónsules,  llamados  después 
Paheres,  poner  este  ramo  de  la  industria  (la  agricul- 
tura) en  buen  estado,  procuraron  ante  todo  como  pre- 
ciso y  necesario,  adquirir  el  agua  que  necesitaban 
para  el  riego  de  las  tierras;  y  asi  es  que  ya  dije  ar- 
riba que  á  este  ohj^^to  antes  del  año  1213,  compraron 
á  Pedro  Raimundo  Cavasequias  el  canal  ó  acequia  que 
d'Sde  Noguera  Ribagorzana  conduce  á  nuestra  ciudad 
el  agua  que  para  el  riego  de  las  tierras  se  necesita, 
cuya  compra  en  dicho  hfio  1213.  á  los  veinte  y  ocho 
dias  del  mes  de  mayo  fué  confirmada,  ratificada  y 
aprobada  por  el  Señor  D.  Pedro  primero,  recibiendo 
por  eiio  de  los  leridanos  diez  rail  sueldos  jnqueses, 
renunciando  y  cediendo  dicho  Soberano  por  sí  y  los 
suyos  á  favor  de  aquellos  todos  cuantos  derechos  y 
acciones  le  pertenecían  y  en  lo  esdevenidero  pudiesen 
perteneceres  en  la  indicada  acequia,  según  es  de  ver 
de  la  escritura  otorgada  por  el  propio  Soberano,  en 
los  relatados  dia^  mes  y  año,  que  existe  en  el  Arcqi- 
vo  del  M.  L  Ayuntamiento,  armario  de  Privilegios, 
y  queda  copiada  al  folio,...  del  lihro  verde  del  mismo 
archivo;  también  alcanzaroü  los  mencionados  Cóüsu- 


-  116  -- 
les  de  Lérida,  según  se  espresa  en  el  libro  índice  ó 
lucero  del  citado  archivo,  que  Nicolasa  hija  de  Pedro 
Cassala,  consorte  de  Ramón  cediese  á  favor  de  los  mis- 
mos Cónsules  y  Común  de  la  propia  ciudad  todos  los 
derechos,  acciones  y  señorío  que  la  misma  Nicolasa 
como  representante  de  la  persona  de  su  padre  y  este 
por  sus  ascendientes  tenia  en  !a  relatada  acequia  de 
Noguera  desde  Alcarraz  hasta  el  rio  Segre  por  cuya 
cesión  recibió  de  los  de  Lérida  dicha  Nicolasa  siete 
cientos  cincuenta  mordbatines  de  oro  de  buen  peso: 
para  acudir  al  pago  de  los  gastos  que  deberian  seguir- 
se para  sacar  del  rio  el  agua  para  el  riego  y  mante- 
ner en  buen  estado  las  acequias  lograron  los  mismos 
leridanos  de  sus  Soberanos  especialmente  de  D.  Jai- 
me primero  y  de  D.  Pedro  tercero  que  todos  cuantos 
hiciesen  algún  uso  de  las  aguas  de  las  indicadas  ace- 
quias,, hubiesen  de  contribuir  con  alguna  suma  al  Co- 
mún de  Lérida;  que  el  gobierno  y  cuidado  de  las  mis- 
mas acequias  y  brasales  estuviesen  á  cargo  de  los  de 
nuestra  ciudad,  sin  que  nadie  pudiese  introducirse 
en  dicho  gobierno,  pudiendo  á  mas  formar  ordenan- 
zas é  imponer  penas  á  los  contraventores  á  lo  por 
ellos  ordenado,  y  alcanzaron  otras  mil  gracias  todas 
dirigidas  en  ventaja  del  riego  de  las  tierras  tanto  de 
la  parte  de  Segriá  como  de  Fontanet,  convencidos  que 
los  trabajos  del  labrador  sin  el  ayuda  del  riego  son. 
muy  precarios.» 

Si  pues  nuestros  árabes  llevaron  á  tal  grado  de 
esplendor  la  agricultura  construyendo  el  canal  que 
acabamos  de  mencionar  y  reduciendo  la  campiña  á 
huerta,  no  menos  debieron  sobresalir  en  los  demás 
ramos  de  público  bienestar,  desarrollando  las-  indus- 
trias entonces  conocidas  y  dando  con  ellas  impulso  al 
comercio.  No  nos  quedan  memorias  de  las  artes  y  ofi- 
cios en  que  principalmente  se  emplearon,  pero  sabido 
,  que  después  de  la  reconquista  fueron  muchos  los  sar- 
racenos que  se  quedaron  en  la  ciudad,  y  atendiendo  á 
que  los  adelantos  de  los  cristianos  en  algunos  de  aque- 
llos ramos,  tales  como  los  oficios  de  cacharrero,  curti- 
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dor,  tintorero,  teg'edor  y  otros    alcanzaron  entre   ellog 
renombre   muy   pronto,   es  de  deducir  que  fueron   los 
árabes  sus  maestros,  en  cuyas  artes  sobresalían  de  un 
modo  especiaL 

En  la  agricultura  es  sin  embarg'o  en  donde  mas 
vestigios  se  hallan  de  la  dominación  de  los  agarenos  en 
nuestra  ciudad.  Ellos  trajeron  á  Lérida  una  porción  de 
usos  en  el  cultivo,  que  todavía  deben  persistir,  pero  difíci- 
les de  señalar  hoy,  entre  las  mil  modificaciones  que  con 
el  tiempo  habrán  sufrido.  Mas  agricultores  que  otra 
cosa  nuestros  árabes,  y  deseosos  de  esplotar  el  rico 
suelo  que  la  fortuna  de  las  armas  les  había  deparado, 
en  los  intervalos  que  el  ejercicio  de  la  guerra  les  de- 
jaban tranquilos  y  en  paz,  (1)  con  frecuencia  debían 
partir  hacia  las  regiones  meridionales  á  buscar  toda 
suerte  de  plantas  aclimatadas  allí,  para  enriquecer  con 
ellas  la  flora   y  el  cultivo  de   nuestra  vega. 

Es  de  notar  entre  los  vegetales  que  importaron  del 
África  la  morera,  indispensable  para  la  industria  se- 
ricola,  que  inaugurada  en  nuestra  ciudad  por  los  ára- 
bes continuó  en  ella  hasta  la  edad  media  y  de  cuya 
primera  materia  en  dicha  época  se  nutrían  algunas 
fabricas  de  cintas,  cinters,  lo  cual  está  comprobado 
por  documentos  auténticos;  todavía  se  coge  hoy  algu- 
na seda,  pero  egta  lucrativa  industria  es  ya  solo  una 
reminiscencia  de  lo  que  fué. 

También  y  como  otra  de  las  principales  plantas, 
trageron  el  arroz,  cuyo  cu'tivo  en  grande  escala  per- 
sistió en  nuestra  vega  h.iSta  el  siglo  pasado,  que  se 
estinguió  á  causa  de  la  poca  salubridad  que  ofrecía 
al  país. 

Débense  asi  mismo  á  los  kvdhQB  ú  granado,  h.  hi- 
guera chumba  ó  de  moro,  la  caña  de  amcar  y  el  algo^ 


(1)  Los  árabes  no  tenían  ejércitos  permanentes,  pero  cuando 
la  necesidad  lo  demandaba,  todos  ellos  servían  en  las  armas,  di- 
solviéndose empero  para  volver  á  sus  h(>gares  tan  pronto  como 
cesaban  las  causas  que  les  llamaran  á  la  guerra.  Viarioi. 
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don,  cuyas  dos  últimas  plantas  debieron  ellos  aclima- 
tar, pero  cuyo  cultivo  se  ha  perdido  del  todo,  y  una 
porción  que  la  medicioa  aprovecha  todavia,  y  otras 
muchas  que  sirven  de  adorno  en  nuestros  jardines. 

Entre  otros  de  Ins  usos  y  practicas  rurales  impor- 
tadas por  los  musulmanes,  y  no  interrumpido  hasta 
hoy,  debe  hacerse  mención  de  la  runservacion  de  los 
cereales  eu  (silos)  (sitjesj,  g'raneros  subterráneos  tan 
prodigados  en  nuestra  huerta,  y  con  especialidad  en 
los  erales,  donde  apenas  dejaron  espacio  por  aguje- 
rear. 

Además  de  las  acequias,  (ssaqyaTi,)  fueron  los  ára- 
bes los  inventores  de  la  noria,  (naa/urah)^  de  poco  uso 
ya  entre  nosotros,  pero  de  gran  utilidad  en  ciertas 
comarcas,  como  en  las  Garrigas  y  otros  puntos  de  la 
provincia,  y  señaladamente  en  el  campo  de  Barcelona. 

Aparte  de  estos  monumentos  de  la  civilización  sar- 
racena^  podríamos  aun  hacfr  fijar  la  atención  del  lec- 
tor en  algunos  juegos  y  diversiones,  como  las  carre- 
ras ó  corridas  de  caballos,  los  cosos,  ó  corridas  de 
ia  cordera  y  cántaros,  que  indudablemente  tienen  un 
origen  árabe;  asi  como  los  instrumentos  con  que  un 
tiempo  solian  acompañarse  en  los  bailes  nuestros  an- 
tepasados, el  tamboril  y  la  chirimia  ó  gaita^  relega- 
dos hoy  á  música  de  los  gigantes, 

Y  que  diremos  de  los  trages  de  nuestros  campe- 
sinos ó  labradores.  Acaso  el  pañuelo  que  enrollan  en 
la  cabeza,  no  es  el  remedo  del  turbante?  La  blanca 
camisa  de  cáñamo  ó  lino,  la  almilla  corta,  el  calzón 
de  cuero,  la  faja  y  manta,  no  son  otras  tantas  pren- 
das que  usaron  ios  árabes,  mas  ó  menos  modificadas? 
Lo  raro  y  lo  que  á  nosotros  nos  ha  estrañado  sobre- 
manera, es  que  se  haya  conservado  ese  trage  con  tan- 
ta constancia  entre  las  mil  variantes  que  ha  venido 
discurriendo  al  través  de  los  tiempos  la  caprichosa 
moda,  lo  que  prueba  cuan  encarnadas  estaban  en  nues- 
tro pais  las  costumbres   musulmanas. 

También  recuerdan  la  dominación  agarena  algu- 
nos de  los  nombres  de  oficios,  edificios  y  lugares  pú- 
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bucos,  como  los  de  algitadU  almotacén,  ahmtdin, 
azi(,da,  mezquita^  alcaide,  garlinada^  viento  de  occi- 
dente, dobla,  dracma,  y  otros  muchos  que  con  la  orto- 
grafía levemente  alterada  conservan  su  primitivo  sig*- 
nificado;  siendo  vestigioa  de  ella  también  infinidad  de 
nombres  de  pueblos  comarcanos  como  nlbatarrech, 
Almenar,  Alg*uaire,  y  todos  los  que  principian  con  la 
sílaba  Al,  con  esclusion   de   muy   pocos. 

Mezclados  con  el  pueblo  árabe  y  el  cristiano  ó  mo- 
zárabe (1)  durante  la  dominación  ao-arena,  vivieron  en 
nuestra  ciudad  un  grtn  número  de  judíos  que  a  ,ser 
cierto  lo  que  dice  Pujndas  de  que  en  la  destrucción  de 
Jerusalen  fueron  muchos  los  que  vinieron  á  Barce- 
lona y  que  desde  esta  pjblacion  se  difaudieron 
por  España  d^be  suponeree  que  ya  por  estos 
tiempos  vinieron  á  nuestra  ciudad.  Viardot  afir- 
ma lo  mismo,  aspg'urando  que  tras  la  sublebacion  de 
B^rcoch'  bas,  y  al  spr  arrojados  de  la  í'aieMÍ¡=a  el  año 
V'lb  vinieron  á  refugiarse  en  la  península  ma-*  de  cien 
mil  íamilias  de  las  tribus  de  Judá  y  B^ijriinin,  aña- 
diendo que  ya  Íes  hadaron  fstabiecidos  en  eila  los  go- 
dos, mostí-ándose  tolerantes  con  ellos,  lo  que  hizo  que 
acudiesen  de  todas  partes  pues  en  las  demás  naciones 
eran  perseguidos.  Bajo  la  dominación  árabe,  mucho 
mas  tolerante  que  la  goda  acabaron  de  invadir  la  pe- 
nínsula siendo  tantos  los  que  por  estos  tiempos  habia 
en    España   que  formaban  un  verdadaro   pueblo,    con 


(1)  algunos  han  hecho  derivar  esta  palabra  de  Mixti  árabes: 
otros  del  nombre  de  Mu¿a;  pero  su  verdadera  eiinioloi^i^  se 
halla  en  la  voz  Mosta'reb  que  quiere  decir  en  lengua  del  Yemen 
hechos  ó  vueltos  árabes  ffisíoria  de  los  árabes  y  de  los  moros 
de   España  por  Fiardot  pag.    201. 

En  la  pérdida  de  Epaña 
Se  quedaron  los  cristianos 
Con  los  árabes,  de  donde 
Mozárabes  se   llamaron. 

(CALÜEKON.    La  Niña  de  Gomes  Arias.) 
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sus  arrabales  aparte,    (juderías),  j  viviendo  iadepen- 
dientemente  de  moros  y  cristianos,  teniendo  sus  sina- 
gogas, sus  leyes,  mercados  y  c^iraenterios. 

En  la  época  árabe  los  que  habitaban  en  nuestra 
ciudad  no  poco  debieron  coatribuir  con  sus  riquezas 
al  fomento  del  comercio  y  de  la  industria,  que  eran 
los  medios  que  se  procuraban  para  su  subsistencia. 
Pero  las  noticias  mas  fidedignas  que  de  ellos  se  tie- 
nen, no  asoman  fin  nuestra  historia  hasta  después  de 
la  reconquista.  D.  Ramón  Berenguer  les  permitió  que- 
darse en  la  ciudad  al  igual  que  á  los  moriscos,  y  en 
la  cual  permanecieron  hasta  que  se  procedió  á  su  es- 
pulsion  de  España,  bajo  el  reinado  de  los  reyes  ca- 
tólicos. De  ellos  y  de  los  moriscos  daremos  noticias 
más  estensas  en  otro  lugar  al  esplicar  las  vicisitudes 
que  sufrieron  durante  su  permanencia  en  Lérida. 


XIII. 


Desde  D.  Ramón  Berenguer  á  1).  Martin  el  Humano. — Conquista 

DE  las  Baleares  y  Valencia — gúutes — concilios — la  Inquisición — 

Judíos  y  algunas  noticias  sobre  usos  y  costumbres. 


Se  sabe  que  después  de  la  toma  de  Lérida  por 
D.  Ramón  Berenguer  en  24  dv5  Octubre  de  1149,  di- 
cho señor  se  quedó  en  ella  por  algún  tiempo  y  que 
deseoso  de  asegurar  su  prosperidad  dictó  cuantas  me- 
didas consideró  conducentes  al  objeto.  Aparte  pues  de 
la  amplísima  carta-puebla  otorgada  por  él  y  el  Conde 
Armengol  de  Urgel,  por  medio  de  la  cual  quedaban 
los  leridanos  completamente  dueños  de  la  ciudad,  con- 
forme habralo  visto  ya  el  lector,  cuentan  las  crónicas 
que  atendió  de  un  modo  especial  á  la  repoblación  de 
la  misma,  llamando  á  su  recinto  á  los  cristianos,  y 
mandando  fabricar,  al  decir  de  Puiadas,  algunos  sun- 
tuosos edificios.  (í)  Cuales  fueron  estos  lo  ignoramos, 
porque  la  mayor  parte  ó  todos  han  desaparecido. 


(i)  Las  noticias  referentes  a  la  repoblación  de  Lérida  se  ha- 
llan por  estenso  en  el  primer  Libro  de  los  Feudos,  folio  403  del 
arch.  de  la  corona  de  Aragón,  que  n«  nos  ha  sido  dable  adquirir 
hasta  ahora. 
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Siü  duda  entretenido  en  los  asuntos  de  la  repobla- 
ción de  Lérida  permaneció  en  ella  D.  Ramón  hasta 
después  de  otorg-ada  la  carta-puebla,  estendida  en 
Enero  siguiente.  A  mediados  de  llbO  hallárnosle  otra 
vez  en  la  ciudad,  ai  übg-eto  de  realizar  su  casamiento 
con  Petronila,  princesa  de  Arag-on,  cuyas  bodas  seg'un 
Pujadas  se  celeb'aron  con  espléndidas  fiestas,  cual 
correspondía  á  la  magestad  de  tan  esclarecidos  prín- 
cipes, y  con  asistencia  de  todo  lo  más  noble  é  ilus- 
tre de  ambos  estados  eclesiástico  y  seg-lar,  así  del 
Principado  de  Cataluña,  como  del  reino  de  Arag'on, 
tras  de  lo  cual  partieron  á  Barcelona  loá  regios  per- 
sonages. 

D.  Ramón  Bereng'uer  titulábase  marqués  de  Léri 
da  ya  antea  de  la  reconquista,  é  igual   título  vemos 
que  se  dá  en  la  carta- puebla,  si  bien  oo  sabemos  de, 
fijo  cuando  comenzó  á  usarlo. 

Por  el  año  1153  hallamos  que  nuestro  invicto 
marqués  estaba  do  vuelta  á  la  ciudad  á  donde  le  lle- 
vaba el  arreglo  de  los  negocios  de  Tortosa.  Habia  cor- 
respondido á  los  genó^eses  en  la  conquista  de  esta 
plaza  ciertos  derechos  que  D.-  Ramón  se  propusiera 
recobrar  y  al  efecto  vinieron  á  Lérida  el  Cónsul  de 
aquella  república  y  otros  caballeros  para  el  arr<-glo  de 
este  contrato,  el  cual  se  verificó  á  1(5  de  Ni)vit-rabre 
de  1153  en  presencia  de  los  principales  caballeros  de 
la  corte  del  Cunde. 

Dos  años  ó  tres  después  de  esto  tornó  á  Lérida 
Berenguer  IV  con  motivo  de  la  guerra  contra  Navar- 
ra. Aqní  fué  donde  se  dirigió  tan  pronto  como  supo 
el  rompimiento  de  hostilidades.  Aquí  fué  para  donde 
citó  á  sus  gentes  de  guerra  y  á  ios  caballeros  y  no- 
bles de  Cataluña  y  Aragón  que  debían  auxiliarle  en 
esta  empresa  y  por  breve  tiempo  también  convirtióse 
Lérida  en  corte  del  ilustre  guerrero  de  Barcelona. 

En  Lérida  se  pactó  la  alianza  con  el  emperador  de 
Castilla  D.  Alfonso  para  llevar  á  cabo  esta  guerra,  y 
los  esponsales  de  la  hija  de  este  con  el  primogénito  de 
Perenguer,  también  se  concertaron  en  la  misma,  lo  que 
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prueba  que  la  estancia  de  D.  Ramón  en  la  ciudad  fué 
prolongada.  Lo  que  no  hemos  podido  hallar  es  la  par- 
te que  tomó  Lérida  en  las  guerras  con  el  navarro,  pues 
no  hay  otro  documento  en  el  archivo  municipal,  de 
la  época  de  Bereuguer  que  su  carta-puebla. 

Transcurren  después  de  esto  algunos  años  sin  que 
se  mencione  en  las  crónicas  cosa  importante  referente 
á  Lérida. 

El  Sr.  Balaguer  en  su  Flistoria  de  Cataluña  nos 
dice  que  en  1162  el  obispo  D.  Guillermo  patso  a  las 
cortes  de  Huesea  abiertas  por  D.^  Petronila,  y  q>ie  en 
1179  el  obispo  D.  Beivi.guer  fué  á  la  corte  de  Casti- 
lla de  embiíjador,  noticias  que  -rimpüa  el  Sr.  Baranda 
en  la  Esf)aña  tSaffrada  tamo  ál,  pero  que  pertenecien- 
do mejor  íi  nuestra  hi^torifi  tcleaiásíica,  reserVfimosías 
para  cuando  demos  las  noticias  biográficas  de  estos 
dos  obispos. 

El  año  1jl92  hallamos  la  confirmación  hecha  al 
conde  de  Urgel  de  la  donación  de  la  ciudad  de  Léri- 
da eu  fríudo.  Hizuse  esto  en  Tarragotsa  por  Abril  del 
e.spresado  añj  por  D.  Aifuuso  e¿  caslo  blra  este  hijo 
de  I).  Ramón,  nuestro  marqués,  y  ya  rey  de  Arngoa 
entonces,  quién  deseando  atraerse  al  conde  de  Urgel 
para  que  no  favoreciese  á  su  contrario  ei  conde  de 
Cabrera,  con  el  cual  andaba  en  desaveneucias,  dispu- 
so la  confirmación  espresada.  Con^^'írmole  pues  cuanto 
eu  pndre  D.  Ramón  había  dado  al  padre  del  de  ürgel, 
esto  es,  la  ciudad  de  Létida  en  feudo  y  la-  villas  y 
castillos  de  Aytoua  y  A  ¡besa.  También  dio  D.  Alfun- 
so  al  de  Urgel,  como  recompensa  de  la  quinta  parte 
de  Lérida  que  hubia  cedido  1)  Ramón  á  los  Templa- 
rios los  castillus  y  villas  de  Gebud  y  Mequinenza.  (1) 

D.  Alfonso  estuvo  sm  duda  varias  veces  en  Léii 
da,    á  la  cual  siguiendo    el    ejemplo    de   su    augu>to 
padre  debió  favorecer  y  proteger,   más  la  historia  se 
lo  calla  mencionando   solo  una  de  sus  venidas  ó  es- 

(1)  Gebud;  según  nuestro  amigo  D.  Felipe  Monlull  y  Biscar- 
ri,  á  quien  nos  referimos  en  la  nota,  sobre  esta  fortaleza,  de  la 
página  93,  es  el  Rot— al— Jelmb  de  los  árabes. 


táncias  en  ella.  Fué  el  mismo  año  de  su  muerte;  tóe- 
nla de  Zaragoza  y  aquí  es  fama  le  alcanzaron  los 
maestres  de  la  caballería  del  Temple  en  Ultramar, 
Francia  y  Provenza,  Fray  Gilberto  Horal,  Pons  de 
Rig'alet,  y  Arnaldo  de  Ciaramunt,  ante  quienes  y  á 
presencia  de  varios  señores  de  su  corte,  hizo  ciertas 
donaciones. 

En  el  archivo  municipal  existen  tres  Privilegios 
de  este  Rey  dos  de  ellos  espedidos  en  Lérida  en  Oc- 
tubre de  1154  el  uno  y  en  Marzo  de  1191  el  otro.— El 
tercero  no  lleva  lugar  de  la  data.  Tiene  la  fecha  de 
1."  de  Octubre  de  1153  y  por  él  confirma  á  la  ciudad 
las  franquezas  y  usages  concedidos  por  su  padre  Don 
Berenguer  IV. — Promete  luego  no  hacer  qxiestia,  ni 
tolta^  ni  forsa,  ni  pedir  empréstito  sino  que  graciosa- 
mente se  le  dé.  Otorga  poder  para  conducir  y  pacer 
los  ganados  de  Lérida  por  todas  las  tierras  del  Señor 
Rey,  sin  pago  de  servey,  peatje,  ni  carnahtje,  ni 
preu,  ni  guiatje^  y  por  último  termina  con  la  confir- 
mación de  los  usos  y  consuetudes  de  la  ciudad.  Por 
el  segundo  cede  al  puente  de  Lérida  y  á  sus  adminis- 
tradores los  sotos  y  arenales,  arenys,  del  Segre,  le- 
vantando ó  anulando  todos  los  honores  y  usages  de 
dicho  puente.— 

En  el  último  dá  al  Municipio  las  plazas  y  calles 
y  promete  que  no  hará  obra  alguna  en  ellas  que  im- 
pida su  paso   y  libre  tránsito.— 

Sucedió  á  D.  Alfonso  en  el  trono  D.  Pedro  I,  y 
este  celebró  Cortes  en  Lérida  el  año  1214  Reunié- 
ronse al  objeto  de  habilitar  medios  para  hacer  frente 
á  los  albigenses,  cuyo  incremento  se  habia  hecho  ya 
notable,  y  á  los  cuales  fué  á  combatir  personalmente 
sucnmbiendo  en  las  márgenes  del  Garona.  No  en  bal- 
de llama  la  historia  á  este  rey  el  Católico.  Lérida 
conservará  perpetuamente  uno  de  los  mejores  testimo- 
nios de  su  celo  religioso,  en  el  monumento  de  su  an- 
tigua catedral,  cuya  primera  piedra  puso  en  22  de 
Julio  de  1203  en  unión  del  Conde  Ermengol  de  Urgel. 
y  no  solo  le  es  deudora  Lérida  de  esta  singular  ba- 
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silica;  los  privilegios  que  del  mismo  recibió  son  mu- 
chos y  muy  importantes,  contribuyendo  con  ellos  á 
fijar  su  leg-islacion  y  el  orden  en  el  g-obierno  muni- 
cipal, y  los  que  ordenados  después  por  el  Cónsul  G.  Botet 
en  1228,  ofreció  á  los  leridanos  el  primer  código  de 
sus  leyes,  que  rigieron  por  mucho  tiempo  en  la  ciu- 
dad. Siete  ?on  los  privilegios  otorgados  por  D.  Pe- 
dro I  á  Lérida,  pero  no  cabiendo  en  el  plan  de  nues- 
tra obrita  la  inserción  íntegra  de  tcdos  ellos,  pues  co- 
gerian  un  abultado  tomo  si  hubiésemos  de  dar  todos 
los  que  se  conservan  en  nuestro  Archivo  Municipal, 
nos  concretaremos  á  hacer  un  estracto  de  los  mismos, 
lo  cual  seguiremos  haciendo  con  los  de  los  demás  re- 
yes sus  sucesores. 

Es  el  primero  el  que  otorgó  estando  en  Lérida  por 
Mayo  de  1196,  Confirma  en  él  los  derechos  concedi- 
dos á  la  ciudad  en  la  carta-puebla,  haciendo  francos 
á  los  vecinos  de  Lérida,  de  la  lezda  de  Lérida  y  su 
término.  Manda  después  no  puedan  ser  culpados  sino 
con  testimonios  legítimos,  y  ordena  el  modo  de  pro- 
ceder en  las  causas  civiles  y  criminales,  establecien- 
do la  forma  como  debe  vender  el  acrehedor  les  pen- 
cares, hipotecas. — 

Establece  además  que  los  Prohombres  de  Lérida 
puedan  entender  en  las  causas  criminales,  antes  que 
de  ellas  se  haga  querella  á  la  Corte.— 

Por  el  c."  fecha  de  2  Kal.  Diciembre  de  1196,  re- 
mite ó  devuelve  á  la  ciudad  las  galeras  habia  cons- 
truido y  tenia  en  el  mar,  prometiendo  que  ni  él  ni  sus 
sucesores,  impondrán  á  los  vecinos  de  Lérida  ni  al 
Común  la  obligación  de  construir,  ni  armar,  ni  con- 
servar {^^aleras.  Ofrece  luego  al  vecindario  que  halla- 
rá justicia  en  la  Corte,  no  obstante  cualesquiera  letras 
ó  preceptos  reales. — Todos  los  vecinos  de  Lérida,  aña- 
de, han  de  contribuir  al  Común  de  la  ciudad,  sin 
embargo  de  cualesquiera  letras,  preceptos  ó  rescriptos 
reales. — No  puede  imponerse  á  los  Paheres,  Prohom- 
bres y  vecinos  de  Lérida,  ian,  cot,  pena,  ó  muletea, 
en  .Letras  ó  rescriptoí'  reales,— 
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En  el  3."  dado  en  las  Kal.  de  Abril  de  1197,  con- 
cede á  los  de  Lérida  la  elección  de  Cónsules  para 
regir  y  gobernar  la  ciudad,  dentro  y  fuera  á  todo  su 
provecho.— Otórgales  luego  el  derecho  de  defenció  y 
handercL,  ó  sea  poder  para  defender  sus  perdonas,  bie- 
nes, derechos,  muebles  é  inmtiebles.  Y  si  por  causa 
de  dicha  ordinacion.  régimen  y  defeyíció,  derrocaran 
castillos  ó  lugares,  ó  dañasen  y  ofendiest^n  á  cualquie- 
ra, esto  les  sea  impune  —Concluye  el  privilegio  or- 
denaudo  el  modo  de  elegir  y  jurar  los  Cónsules  y 
Paheres  de  Lérida 

Está  dado  el  4.»  á  6  de  las  Kalendas  de  Mayo  de 
1200.  Por  él  otorga  á  la  ciudad  ó  sus  Cónsules  el  de- 
recho de  imponer  collectes,  contribuciones,  á  los  ve- 
cinos y  habitantes  de  Lérida,  sin  poder  escusarse  na- 
die á  satisfacerlas,  escepto  los  que  siguen  continuamen- 
te la  Corte  del  Señor.  Rey;  y  los  vecinos  que  rehu- 
saren contribuir  en.  las  imposiciones  de  la  ciudad, 
puedi-'n  ser  privados  y  espelidos  del  veUnttje,  vecin- 
dario ó  carta  de  vecindad— no  f'ximiendo  de  es- 
tos pagos  á  los  familiares  del  Señor  Rey  que  no  si- 
guen continuamente  á  su  Corte.— 

Por  el  5/  Privilegio  de  6  Kal.  Junio  1206,  hace 
donación  á  la  ciuiad  y  vecindHiio  de  la  carrera  mií- 
jana^  mediana,  con  el  lugar  l'atnado  la  carnicería,  y 
todas  sus  mesas  y  dominio,  y  que  dicho  lugar  no 
puoila  s  T  destinado  á  otro  uso  que  á  caruiceria.  La 
ciudad  de  Lérida,  además  puede  tener  perpetuamente 
carnicería,  y  jaraicerias  en  ctialquier  sitio  de  la  ciudad. 

Manda  D.  Pedro  en  el  6.°  Privilegio,  í-^cha  en  Lé- 
rida á  10  de  las  Kal.  de  Dieiembre  de  1210.  que  na- 
die *»dií]qiie  sobre  el  puente  de  Lérida,  ni  en  los 
arenys  del  riu,  y  que  s<^  demueia  lo  edifií^ado;  y  pro- 
hiba se  planten  árboles  en  los  arenales  delanreí  de  Lé- 
rida, sino  qu^'  romanguen  per  plassa  comime  d  tot  lo 
pohle. 

E<  el  ú'timo  e'  qm  dio  estando  en  Lérida  á  5 
1.  Junio  de   1*213,   ua  año  antes  de  su    muerte. 

Qoüfirma  en  él  j  aprueba  la  coinpra  de  la  acequia 
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der  Segriá,  vendida  á  !a  ciudad  por  Rainon  Cavase- 
quia,  y  los  establecimientos  hará  la  ciudad  de   dicha 
acequia,  ó  réditos   de   ella   á  cualesquiera  personas  y 
lugares. 

Promete  luego  el  Señor  Rey  que  hará  tener  y 
valer  á  la  ciudad  la  posesión  de  dicha  acequia,  con 
todas  sus  pertinencias  quieta  y  pacificamente,  y  con- 
fiesa por  último  haber  recibido  de  la  ciudad  diez  mil 
sueldos  por  el  presente  privilegio. 

Sucedió  á  D.  Pedro  su  hijo  D.  Jaime  I,  llamado 
después  el  Conquistador.  Era  niño  aun  cuando  tomó 
las  riendas  del  gobierno,  á  causa  de  las  desidencias 
habia  en  el  mismo,  por  io  cual  y  para  atajar  los  dis- 
turbios que  pudieran  sobrevenir  congregáronse  cortes 
generales  en  Lérida  el  año  1214.  Vino  el  Rey  d  Léri- 
da, dice  Mentar,  y  allá  fué  jurado  de  todos  los  vasa- 
llos, exceptos  D.  Sancho  y  D.  Fernando  q%e  trataban, 
de  apoderarse  de  la  persona  del  rey ,  y  salieran  con 
ello,  si  la  corte  general,  que  estala  congregada  en  Lé 
rida,  no  le  encomendara  á  Guillermo  de  Moíiredon, 
Maestre  del  Temple,  que  le  llevó  al  castillo  de  Monzón. 
No  tardó  mucho  en  salir  de  él  á  causa  de  pedir  las 
cosas  del  leino  se  encargase  personalmente  del  man- 
do, haciéndolo  cuando  apenas  contaba  nueve  años,  y 
siendo  jurado  en  Zaragoza.  Entre  los  consejeros  que 
dirigieron  sus  primeros  pasos  se  nombra  ei  obispo  de 
Léri'la,  Berenguer  de  Erill. 

Fué  1).  Jaime  unos  de  los  mejores  reyes  del  mun- 
do y  cuéntase  de  é!  que  ganó  treinta  batallas  y  eri- 
gió dos  mil  templos,  no  siendo  Lérida  d»-  las  que  me- 
nos gt>zó  de  su  liberalidad  y  protección  pues  distinguióla 
sitmpre  sobremanera.  Además  del  obispo  D.  Beren- 
gMier  de  Eiili,  tenia  en  su  consejo  á  los  prohoms  de 
la  ciudfid  d«  Lérida,  que  él  apreciaba  en  mucho  por 
su  virtud  y  sabiduría  Fundó  en  ella  estudios,,  sino  su 
Universidad,  que  elevó  al  mayor  grado  de  gloria  su 
nieto  D  Jaime  11,  y  son  de  su  tiempo  las  fundacio- 
nes de  los  ce  ü ventos  de  la  Merced,  Predicadores  y 
Antouiauos. 
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En  el  orden  civil  son  ínQumerables  las  gracias  y 
prerogativas  que  concedió  á  la  ciudad  y  que  contri- 
buyeron de  un  modo  especial  á  fijar  la  legislación  mu- 
nicipal. 

Por  el  catálog'o  de  privilegios  de  este  rey,  cuyo 
estracto  continuamos  en  los  Apéndices  letra  G.  y  en 
cuyo  lugar  seguiremos  poniendo  los  demás  por  no 
tener  que  interrumpir  tan  amenudo  la  narración,  se 
vé  cuanto  se  interesaba  D.  Jaime  por  nuestra  ciudad, 
pudiendo  considerarla  como  su  segunda  corte,  pues 
por  las  datas  de  los  mismos  y  de  otros  muchos  se  de- 
duce que  su  residencia  en  ella  fué  muy  frecuente.  Lé- 
rida no  dejó  de  mostrarse  agradecida  á  tan  buen  rey 
y  en  prueba  de  ello  que  no  escaseó  nunca  el  servir- 
le con  la  sangre  de  sus  hijos  y  con  toda  suerte  de 
auxilios. 

Veam'^s  ahora  los  acontecimientos  principales  que 
tuvieron  lagar  durante  su  reinado  y  en  los  que  tomó 
parte  Lérida. 

En  1217  hallamos  que  reunió  en  ella  D.  Jaime 
cortes  generales  para  establecer  el  subsidia,  de  bovage. 
Era  esta  una  contribución  que  como  su  nombre  mis- 
mo lo  indica  se  estableció  ó  pagaba  por  las  yuntas 
de  bueyes  que  se  tenian.  De  este  reinado  dátala  in- 
troducción del  tribuíiaí  de  (a  Inquisiciun  en  ''jérida, 
pues  según  Feliu  de  la  Peña,  que  es  quién  cuenta 
esto,  sacándolo  de  Diígo.  Historiador  de  los  Condes 
de  B^'rceiona,  dice  que  fué  fundada  en  ia  misma  por 
San  Raimundo  de  Peñafort  en    el   año    de    124L    (1/ 

A  ser  esto  cierto,  Lérida  seria  la  primera  ciudad 
de  España,  en  haber  tenido  en  su  recinto  este  tribu- 
nal, si  bien  á  dar  crédito  á  Llórente,  este  no  llegó  á 
establecerse  en  uérida  y  en  todo  el  principado  hasta 
el  año  1487,  y  eso  después  de  grandes  reyertas.    (2) 


{{)    Anales  de  Calahña,  i."  2.°  pág.  10— y    Condes  de  Barce- 
lona, lib.  3."  fól.  284. 

(%)   Historia  critica  de  la  Inquisición  de  España,  por  Llórente? 
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Alg-unos  años  mas  tarde,  el  1228,  proyectábase  la 
conquista  de  Mallorca,  y  en  Lérida  fué  donde  se  tra- 
tó de  esta  atrevida  empresa.  Por  esta  fecha  estaba  en 
ella  el  cardenal  Juan,  legado  del  Papa,  quien,  juntó 
con  muchos  barones  y  nobles  de  Arag-on,  habian  ve- 
nido aqui  á  aguardar  al  rey  para  tratar  de  esta  con- 
quista. Presentóse  á  poco  en  la  ciudad  D.  Jaime  y  en 
una  numerosa  asamblea  que  tuvo  lugar  quedó  aque- 
lla defiinitivamente  resuelta  y  con  todos  los  honores  é 
importancia  de  una  cruzada.  En  ella  tomó  una  parte 
muy  activa  Lérida  y  tan  bien  se  portaron  sus  hijos  en 
esta  empresa,  ya  derramando  su  sangre,  ya  contribu- 
yendo con  sus  consejos  durante  el  sitio  al  feliz  éxito  del 
mismo,  que  en  premio  desús  esfuerzos,  conquistada  la 
isla  les  fueron  repartidas  muchas  casas  y  propiedades 
en  la  ciudad  de  Palma.  (1) 

En  breve  llevóse  á  cabo  la  de  Menorca  y  á  ella 
tampoco  faltaron  ios  leridanos  con  los  valientes  tercios 
de  su  Obispo  que  lo  era  aun  ei  famoso  D,  Berenguer 
de  Erill. 

Terminada  la  de  Menorca  procedióse  á  la  conquis- 
ta de  Ibiza,  y  en  esta  no  fue  menor  la  gloria  que  ha- 
bian de  alcanzar  los  hijos  de  Lérida.  En  el  libro  de  or- 
dinaciones  de  esta  Villa,  figura  al  frente  una  noticia 
por  la  cual  se  sabe  que  los  hombres  de  Lérida  cons- 
truyeron durante  el  sitio  una  maquina  ó  ingenio  con 
el  cual  se  ofendía  poderosamente  la  plaza.  Llegado  el 
momento  del  asalto  y  abierta  brecha  en  las   murallas 


(1)  Segu»  se  lee  en  el  libro  de  repartimiento  de  dicha  ciu- 
dad hecho  el  6  de  los  idus  de  Octubre  de  1228  por  el  propio  D. 
Jaime,  dio  este  á  los  hombres  de  Lérida  226  casas,  de  la  parle 
que  el  mismo  rey  se  habia  reservado  para  si.  Existe  dicho  do- 
cumento en  el  arch.  de  la  Corona  de  Aragón,  registro  17*  Jacobi 
nííWí.  26,  y  también  se  hallan  noticias  en  la  obra  Recuerdos  y 
Bellezas  de  España,  tomo  Mallorca,  apéndice  nam.  27.  Zurita  di- 
ce que  para  este  repartimiento  fué  nombrado  entre  otras  perso- 
nas el  Obispo  de  Lérida,  de  lo  que  ha  de  deducirse  acudiría  con 
sus  tercios  á  esta   empresa. 
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con  su    ing-enio,  precipitáronse  los  leridanos  sobre  la 
plaza  siendo  de  entre  ellos  el  soldado  Juan  Chico  ó  Chic 
el  primero  de  enarbolar  el  pendón  de  la  Cruz  y  de  las 
barras  en  las  murallas  de  Ibiza. 

Con  tan  felices  y  repetidos  ensayos  el  afán  de 
gloria  de  las  milicias  leridanas  habia  subido  muy  alto, 
y  puede  decirse  que  ya  no  buscaban  sino  ocasión  de 
lucir  su  esfuerzo  y  recoger  lauros  para  la  madre  patria. 
Asi  en  lo  sucesivo  veremos  que  se  hace  tanto  aprecio 
de  ellas  por  sus  reyes,  que  se  le  confian  los  puestos 
mas  difíciles  y  las  empresas  en  donde  se  corre  el  ma- 
yor riesgo. 

En  el  año  1229  tuvo  lugar  en  Lérida  un  Sinodo 
provincial,  presidido  por  el  Cardenal  Sabinense  leg'ado 
del  Papa  Gregorio  IX,  quién  vino  á  España  al  objeto 
de  arreg'lar  algunos  negocios  de  importancia,  entre 
ellos,  el  referente  á  la  nulidad  del  matrimonio  de  D. 
Jaime  1.°  con  D."  Leonor  de  Castilla.  Tratóse  en  el 
Sínodo  este  asunto,  si  bien  hasta  algún  tiempo  después 
no  se  declaró  nulo  el  indicado  matrimonio  por  ser  los 
contrayentes  parientes  en  tercer  grado  de  consangui- 
nidad. Halláronse  presentes;  el  arzobispo  de  Tarrago- 
na D.  Aspargo,  y  los  obispos  de  Barcelona,  Gerona, 
Vich,  Ungel,  Lérida,  Tortosa  y  Huesca,  y  el  ya  enton- 
ces eminente  varón  San  fíay mundo  de    Penafort. 

Por  este  mismo  año  y  en  el  mismo  mes  de  Marzo 
tuvo  efecto  otro  concilio,  sino  es  ya  el  mismo  que 
acabamos  de  mencionar,  presidido  por  el  propio  lega- 
do. Tratóse  en  él  de  la  disciplina  y  señaláronse  las  re- 
formas que  debian  hacerse  3n  el  clero.  Véase  el  arti- 
culo Concilios. 

Un  año  antes  de  esto  que  dejamos  apuntado  ocur- 
rió un  hecho  harto  importante  para  la  Historia  de  Lé- 
rida. Tal  fué  el  cambio  de  señor  feudal  que  hasta 
aqui  y  desde  la  reconquista  habia  sido  dicho  señorío 
de  los  condes  de  Urge!,  pasando  en  este  año  de  1  ^228, 
á  ser  propiedad  del  rey  D.  Jaime  el  Conquistador  por 
cesión  que  le  hizo  del  mismo  la  condesa  D."  Aurem- 
biax  á  cambio  de  reintegrarle  en  el  Condado  de  Ur- 
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^el,  del  cual  se  hallaba  ileg-almeate  despojada  hacia 
unos  veinte  años,  por  D.  Gombau  de  Cabrera.  Arre- 
gló D.  Jaime  este  negocio  conformeá  justicia  ponien- 
do á  la  Condesa  en  la  plenitud  de  sus  poderes  en  el 
Condado  y  en  cambio,  quedóse  el  con  el  señorio  de 
Lérida.  Al  abogado  que  defendió  el  pleito  de  la  Con- 
desa que  fué  Guillen  de  Cásala,  famoso  letrado  de  aque- 
llos tiempos,  diole  esta  en  remuneración  de  su  trabajo 
para  mientras  viviese  las  rentas  le  producian  la  cal- 
dera de  Lérida,  esto  es,  la  fabrica  de  tintes  ó  tintore- 
ría, que  entonces  producía  solo  doscientos  sueldos  anua- 
les, mientras  que  mas  tarde  llegó  á  redituar  hasta 
14000.  Para  poner  á  D.*  Aurembiax  en  la  posesión  de 
sus  estados  de  Urgel,  tuvo  D.  Jaime  que  emprender 
una  guerra  contra  el  de  Cabrera  que  terminó  á  favor 
del  rey,  y  el  cual  después  de  ella  pudo  cumplir  con 
cuanto  prometiera  á  la  Condesa,  devolviéndole  la  pose- 
sión del  espresado  Condado.  Trae  Monfar  la  escritura 
de  esta  donación,  que  no  copiamos  nosotros  por  no  alar- 
gar estas  páginas. 

D.*  Aurembiax  fue  gran  protectora  del  Monasterio 
de  San  Hilario  de  Lérida,  en  donde  havia  vivido  mien- 
tras se  halló  despojada  de  su  Condado  y  en  el  cual 
mandó  enterrarse  junto  al  sepulcro  de  su  madre  D/ 
Elvira  que  fue  la  fundadora,  y  al  que  dejó  una  manda 
de  mil  morabatines  para  sufragios  de  su  alma.  Exis- 
tían estos  sepulcros  aun  en  tiempos  de  Monfar,  pero 
algo  consumidos,  como  dice  el  mismo. 

El  año  1233  hallamos  que  las  milicias  de  Lérida, 
fieles  á  sus  propósitos  de  no  abandonar  su  puesto  de 
honor  en  las  guerras  contra  moros,  se  encontraron  en 
el  cerco  de  Burriana,  población  que  se  proponía  tomar 
D.  Jaime,  y  que  tomó  luego,  y  en  el  mismo  hallamos 
también  con  sus  tercios  al  valiente  y  sabio  Obispo  de 
la  Diócesis  D.  Berenguer  de  Erill. 

Cuatro  años  mas  tarde,  el  1237,  y  en  el  mes  de  Ma- 
yo celebróse  en  Lérida  otro  concilio.  En  el  se  tomaron 
varias  providencias  contra  los  hereges,  comisionando 
para  la  persecución  de  estos  á  varios  religiosos    fran- 
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císcanos  y  dominicos.  Danse  mas  detalles  de  él  en  su 
articulo. 

En  el  año  1238  no  satisfecho  D.  Jaime  con  las  g-lo- 
riosas  empresas  que  hasta  aqui  habia  llevado  á  buen 
término,  quiso  tomar  de  los  moros  la  importante  pla- 
za de  Valencia,  y  Lérida  con  sus  valientes  tercios  y 
las  gentes  del  Obispo  tampoco  dejaron  de  acudir  á  es- 
ta nueva  conquista.  Á  altura  notable  habíanse  coloca- 
do aquellos  con  sus  proezas  en  las  precedentes  de  Mallor- 
ca Menorca  é  Ibiza,  pero  en  esta  su  bizarria  llegó  á  la  he- 
roicidad, pues  otra  vez  vemos  que  son  los  primeros 
en  romper  y  asaltar  los  muros  de  la  bella  ciudad  del 
Turia,  acción  singular  que  dio  ocasión  á  la  frase  pro- 
vervial  de  Lleyda  la  ha  forat,  esto  es,  Lérida  la  ha 
ahugereado,  tan  repetida  hasta  no  lejanos  tiempos, 
para   conmemorar  el  valor  de  los  hombres  leridanos. 

Y  no  solo  ayudó  Lérida  en  esta  empresa  con  la  san- 
g*re  de  sus  hijos,  pues  según  cuenta  el  mismo  rey  D. 
Jaime  en  su  Crónica,  su  campamento  se  halló  abun- 
dantemente provisto  de  cuanto  se  necesitaba,  merced 
á  haber  acudido  alli  los  boticarios,  especieros  y  comer- 
ciantes de  nuestra  ciudad,  y  de  otras  que  menciona. 
Por  esto  agradecido  el  monarca  aragonés  á  tanto 
esfuerzo,  pero  en  especial  por  el  heroico  comporta- 
miento de  los  tercios  leridanos  concedió  á  Lérida  el 
privilegio  de  enviar  á  Valencia  mil  jóvenes  y  mil  don- 
cellas para  su  repoblacioa,  que  algunos  dicen  fueron 
el  origen  de  la  nobleza  Valenciana,  fl)  ordenando  ade-  , 


(i)  Balaguer  en  su  Historia  de  Cataluña  dice  que  fueron 
solo  300  doncellas,  las  cuales  llegadas  á  Valencia  las  dotó  y 
casó  el  Conquistador  con  los  principales  soldados  del  ejército. 
La  tradición  que  corre  por  aqui  señala  hasta  la  parroquia  á  que 
pertenecian  las  jóvenes  y  doncellas  enviadas  á  Valencia  que  se- 
gún ella  eran  moros  y  solo  cien.  El  P.  Villanueva  toca  este  pun- 
to y  rebate  muchas  de  las  cosas  que  se  dicen  acerca  de  estos 
privilegios,  y  si  bien  al  deshacer  algunos  de  los  estremos  que  con- 
tienen estas  tradiciones  nos  parece  estar  acertado,  en  otro  que 
niega  rotundamente,  que  es  el  que  se  refiere  á  lo   de  venir  Ya- 
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mas  que  en  las  monedas  de  la  ciudad  conquistada  se 
grabase  una  de  las  Uses  de  las  cuatro  que  brillaban  en 
el  escudo  de  Lérida  quedando  desde  entonces  este 
con  solo  tres,  que  son  las  que  hoy  se  ostentan  en  el 
mismo. 


lencia  á  refinar  sus  pesas  y  medidas,  cayó  en  manifieslo  error, 
pues  asegura  que  ninguna  noticia  existe  en  el  archivo  de  la  ciu- 
dad relativa  á  esta  costumbre,  y  sin  embago  las  hay  como  noso 
tros  las  hemos  podido  ver.  Quien  desee  entender  sobre  esto  por 
estenso,  puede  consultar  el  tomo  16  pag.  17  y  siguientes  de  su 
Viage  Literario  á  las  Iglesias  de  España. 

He  aquí  lo  que  añade  Balaguer  en  corroboración  del  hecho 
de  la  población  de  Valencia  por  los  leridanos,  a  En  la  catedral 
de  Valencia,  cuya  primera  piedra  se  puso  en  i 262,  hay  una 
puerta  que  se  llama  del  Palau,  y  vulgarmente  del  arzobispo,  no- 
table á  mas  de  su  antigüedad  y  belleza  arquitectónica,  parca- 
torce  bustos  en  relieves,  siete  de  hombre  y  siete  de  muger  que 
adornan  su  cornisa,  y  que  allí  están  todavía  subsistentes,  como 
de  ello  se  ha  podido  enterar  el  autor  de  esta  obra.  Se  dice  que 
representan  los  siete  matcimonios  que  fueron  á  Valencia,  inme- 
diatamente después  de  la  conquista,  acompañando  á  las  trescien- 
tas doncellas  recogidas  en  Lérida  y  sus  cercanías.  Entre  cabe- 
za y  cabera  una  de  hombre  y  otra  de  muger  se  hallan  sus  nom- 
bres grabados  en  la  forma  siguiente,  que  traslado  con  la  traduc- 
ción que  me  ha  sido    dada  por  Boix. 

V  En  P.  am  na  N.  sa  muller— En   Pedro   con   Na   María  su 
muger. 

2.*    En  G.  am  na  B.    sa   muller. —En  Guillen  con  Na  Beren- 
guela  su  muger. 

3.*    B.  am  na  Dolza   sa   muller.— Remado  con  Na   Dulce  su 
muger. 

4.*    Bertrán  am  na  Berenguera  sa   muller.— Bertrán  con   Na 
Berenguela  su  muger. 

5.*     D.  am  na  Ramona  sa  muller— Domingo  con  Na  Ramona 
su   muger. 

6.*    F.  am  na  Ramona  sa  muller— -Francisco   con  Na  Ramona 
su   muger. 

7.^    Berna,  am  na  Floret  sa  muller— Bernardo   con  Na  Fio  - 
rencia  su  muger. 

Ya  se  sabe  que  En  equivale  á   Don,  y  Naá  Doña. 
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Valencia  agradecida  por  su  parte  á  íos  señalados 
servicios  que  le  prestó  la  ciudad  del  Segre,  no  hecho 
en  olvido  estos  beneficios,  saludándola  desde  aquella 
fecha  en  diferentes  ocasiones  con  el  honroso  titulo  de 
madre,  y  hasta  no  lejanos  dias  todos  los  años  enviaba 
dos  síndicos  á  nuestra  ciudad  para  que  se  le  afinasen 
sus  pesas  y  medidas,  privilegio  que  se  dice  le  fué  con- 
cedido también  por  el  propio  D.  Jaime. 

El  año  1241  volvió  este  monarca  á  reunir  cortes 
en  Lérida  para  determinar  en  ellas  la  sucesión  al  rei- 
no de  Aragón  y  Condado  de  Barcelona;  y  tres  años 
más  tarde,  el  de  1244,  se  reunió  en  Lérida  un  nota- 
ble concilio  por  el  objeto  que  motivólo.  D.  Jaime  ha- 
bia  mandado  cortar  la  lengua  al  obispo  de  Gerona, 
D.  Berenguer  de  Castellbisbal,  dícese  si  por  haber  re- 
velado alguna  cosa  dicha  en  confesión^  por  lo  cual 
fué  D.  Jaime  excomulgado.  Deseando  este  se  le  levan- 
tase la  excomunión,  vinieron  á  la  ciudad  dos  legados 
del  Pontífice,  con  el  arzobispo  de  Tarragona  y  los 
obispos  de  Urgel,  Zaragoza,  Huesca  y  Elna,  los  cua- 
les reunidos  el  19  de  Octubre  de  dicho  año,  en  el 
convento  de  Franciscanos,  á  presencia  de  una  nume- 
rosa asamblea  de  magnates  del  principado,  absolvie- 
ron á  D.  Jaime  del  crimen  habia  cometido,  mediante 
ciertas  penitencias  á  que  fué  condenado  y  que  cum- 
plió religiosamente  el  arrepentido  monarca, 

A  4  de  Abril  de  1257  hallamos  que  ce-lebró  Cor- 
tes en  iiérida  D.  Jaime  I  al  objeto  de  cou firmar  a  las 
Iglesias  todos  sus  derechos  y  privilegios,  según  cons- 
ta de  las  actas  que  se  hallan  en  la  Marca  Hisp.  y  en 
la  Colección  de  concilios  de  Aguirre. 

Ya  en  otro  lugar  hemos  hablado  de  la  gran  tole- 
rancia que  con  moros  y  judíos  se  tuvo  en  la  recon- 
quista, quedándose  en  la  ciudad  los  que  quisieron,  y 
dejándoles  vivir  conforme  á  sus  costumbres  sin  tocar- 
les para  nada  sus  creencias.  Especialmente  de  los  úl- 
timos, ó  sea  de  los  judios  ó  hebreos  hallamos  por  es- 
tos tiempos  noticias  preciosas,  en  un  Privilegio  otor- 
gado á  los  mismos  por  D.  Jaime  en  1248,  que  demues- 


—  las- 
tra cuan  importante  era  la  Aljama  que  aqui  tenían . 
Transcribírnoslo  íntegro  á  continuación,  tal  cual  lo  tra- 
dujo el  Sr.  Balag-uer,  en  lug-ar  de  hacer  de  él  un 
estracto,  como  convendría  á  la  brevedad  de  estas 
pág^inas,  por  que  creemos  ha  de  esperimentar  el  lector 
mayor  placer  leyendo  el  documento,  que  con  cuantos 
comentarios  pudiéramos  hacer  nosotros. 

Dice  asi:  «Sepan  todos  que  Nos,  Jaime,  por  la  gra- 
cia de  Dios  rey  de  Arag-on,  de  Mallorca  y  de  Valencia, 
conde  de  Barcelona  y  de  Urg-el  y  señor  de  Montpeller, 
por  Nos  y  los  nuestros  damos  y  concedemos   á  vos  la 
Aljama  de  judíos  de  Lérida  y  otros  lugares  correspon- 
dientes á  vuestro  coman,  y   á  los  vuestros  perpetua- 
mente, que  DO  estéis   obligados  á  responder  á  persona 
alguna  acerca  de  aquellas  cosas  que  aseguren  hallarse 
contenidas  en    vuestros  libros   hebreos,  c  ^  '      nuestra 
fé,  á  menos  que  sean  b  asfemias  fdesonries)  da  Nuestro 
Señor   Jesucristo  ó  de  la    beata  Virgen  Madre  suya  ó 
de  sus  santos,  y  que  de  esto  hayamos  de  conocer  Nos 
ó  los   nuestras  y  no  otros,    oídas  primero  las   razones 
de  las  partes:  qu^'  el  conocimiento  se  termine  por  Nos 
ó  los   nuestros   alli  donde    nos  encontremos  y  no  en 
Otra  parte.   Además,  os  damos  y  concedemos  á  vos  y 
á  los  vuestros  perpetuamente  que    podáis  comprar  dü 
los  cristianos  y  venderles  cualesquiera  vituallas  y   de- 
más,  como   hasta  aqui  habéis  acostTimbrado    hacerlo, 
libremente  y  sin  ningún  impedimento,  y  que  las  car- 
nes que  son  muertas  judaicamente  en  vuestras   jude- 
rías se  vendan  en  los  sitios  hasta  ahora  acostumbrados 
y  no  fuera  de  ellos.  Os  damos  y  concedemos  también 
á  vosotros  y  á  los  vuestros  perpetuamente  que  aque- 
llos de  vosotros  que  quieran  ejercer  el  o^cio  de  cur- 
tidores ('corraterie),  puedan  hacerlo  libremente    y   sin 
ningún  impedimento.  Además  os  damos  y  concedemos 
á  vosotros  y  á  los  vuestros  perpetuamente,  que   sub- 
sistan vuestros  cementerios  en  los  lugares  en  que  es- 
tan   de  presente  situados,  y  no  se  muden  por  razón 
alguna,  sino  es  por  vuestra  voluntad.  También  damos 
y  concedemos  á  vosotros  y    á  los  vuestros  perpetua- 
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mente  el  que  por  usuras  ó  lucro  de  vuestras  deudas  po- 
dáis percibir  y  percibáis  cuatro  dineros  por  libra  al 
mes,  y  los  vencidos,  vender  y  comprar  con  los  cris- 
tianos como  ya  os  lo  concedimos  por  nuestras  cartas 
según  que  en  las  mismas  se  contiene,  confirmándoos 
todas  las  deudas  que  se  os  deben  con  tal  que  se  ajus- 
ten á  la  razón  ó  lucro  predicho.  Del  mismo  modo  por 
Nos  y  los  nuestros  os  damos  y  concedemos  á  vosotros 
y  á  los  vuestros  perpetuamente  que  no  estéis  obliga- 
dos á  oir  los  sermones  de  ningún  fraile  de  la  orden 
de  predicadores  menores  ó  de  alguna  otra  fuera  de 
vuestras  juderías,  y  que  por  nadie  se  os  pueda  eom- 
peler  á  ello,  y  esto  os  lo  otorgamos  por  cuanto  en  los 
sermones  que  se  os  predicaban  fuera  de  vuestras  ju- 
derías se  os  hacian  muchas  veces  por  los  cristianos 
vituperio  y  desprecio.  Y  si  los  dichos  religiosos  ú  otros 
quisiesen  predicar  dentro  de  vuestras  sinagogas,  no 
vayan  á  ellas  con  muchedumbre  del  pueblo,  y  si  tan 
solo  con  diez  hombres  probos  y  no  mas.  Os  concede- 
mos también  á  vosotros  y  á  los  vuestros  perpetuamen- 
te que  no  se  os  pueda  hacer  innovación  sobre  cosa 
alguna,  sin  que  sobre  lo  mismo  seáis  primeramente 
oidos  y  juzgados  por  Nos  ó  por  los  nuestros.  Todas  y 
cada  una  de  estas  cosas  os  concedemes,  etc.  Dado  en 
Lérida  á  los  cinco  de  los  idus  de  Noviembre  (9  de  No- 
viembre) año  del  Señor  1248,  etc.» 

Por  el  contesto  de  este  privilegio  se  ve  bien  cla- 
ramente que  á  pesar  de  la  gran  protección  que  dis- 
pensaban ios  reyes  á  los  judios,  habitantes  en  nuestra 
ciudad,  no  por  eso  dejaban  de  ser  mirados  con  des- 
precio y  de  cuando  en  cuando  maltratados.  No  recor- 
damos ahora  en  donde  lo  hemos  visto,  pero  si  estamos 
ciertos  de  haberlo  leido  en  algún  documento  mas  de 
una  vez,  que  cuando  los  judios  se  presentaban  en  las 
plazas  para  comprar  las  viandas  ó  alimentos,  debian 
ir  provistos  de  una  'seo'giie,  un  palo,  y  con  él  debian 
señalar  el  objeto  que  deseaban  comprar,  pues  les  es- 
taba vedado  tocar  los  comestibles  con  la  mano  antes 
de  haberlos  adquirido. 
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Éegfistraado  en  una  ocasión  un  libro  de  Consejos 
del  Municipio,  del  año  1420,  recordamos  también  ha- 
ber hallado  entre  sus  hojas  un  papel  suelto  que  era 
un  recurso  que  los  judios  de  la  ciudad  hablan  presen- 
tado al  Consejo  para  que  se  sirviera  tomar  alg*una 
providencia  para  atajar  las  pedradas  que  los  chicos 
hacian  en  la  cuesta  del  castillo  (de  la  catedral  entoncesj 
pues  no  podian  estarse  en  sus  azoteas  á  causa  de  los 
continuos  dispares  de  hastejas,  hondas,  que  aquellos 
les  dirigían. 

También  la  Iglesia  celaba  mucho  porque  el  pueblo 
judio  y  el  Sarraceno  no  se  inmiscuyesen  en  la  vida  y 
trato  con  los  cristianos,  aumentando  esto  la  animad- 
versión con  que  ya  eran  mirados. 

En  el  sinodo  que  celebró  el  obispo  D.  Guillen  de 
Moneada  entre  otras  disposiciones  acordadas  acerca  de 
disciplina  eclesiástica,  se  impone  pena  de  excomunión 
y  privación  de  sepultura  eclesiástica  á  los  que  vendie- 
ren armas  ó  comestibles  á  los  sarracenos  para  daño  y 
perjuicio  de  ios  cristianos;  igual  pena  se  impone  alas 
que  sirvan  de  nodrizas  de  los  niños  de  los  judios,  á 
los  Cristianos  que  se  emplean  de  continuo  en  su  ser- 
vicio, y  á  los  que  en  sus  enfermedades  se  hiciesen 
asistir  por  alguu  judio  ó  Sarraceno,  recibiese  de  ellos 
medicina  alguna,  ó  con  ellos  se  bañase.  (1) 

Sin  embargo  esta  continuada  ojeriza  que  según  se 
vé  les  tuvieron  perennemente  los  cristianos  no  deja- 
ba de  estar  en  parte  justificada  á  causa  de  las  usuras 
que  egercian  en  sus  prestamos  y  que  obiigó  á  D.  Jai- 
me á  ponerles  coto  fijándoles  los  réditos  que  debian 
recibir  por  aquellos  en  adelante.  Parece  que  la  aljama 
de  Lérida  era  rica  según  se  desprende  de  la  renta  que 
satisfacía  á  los  reyes.  A  principios  del  siglo  XIV  pa- 
gaba 2000  sueldos  jaqueses  y  unos  años  mas  tarde  en 
1383  hállase  que  esta  cifra  habia  por  lo  menos  triplicado, 
pues  para  una  fianza  ó  hipoteca  que   necesitó  prestar 


(1)    EsMÑA  Sagrada  tomo  47,  pag.  179, 
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el  Rey  D.  Alfonso  de  10000  sueldos  que  había  tomado 
prestados  de  la  marmesoria  del  Conde  de  ürgel,  ofre- 
ció las  rentas  que  recibía  de  las  aljamas   de   Lérida  y 
Almenar. 

Aparte  de  estas  noticias  referentes  á  este  pueblo  tan 
repudiado  en  todas  las  naciones  y  en  todos  tiempos, 
existen  todavía  otras  qne  aun  cuando  no  §ean  de  este  lu- 
gar, según  el  orden  cronológico  que  guardamos  en 
nuestra  narración,  vamos  á  consignarlas,  ya  que  de  él 
nos  ocupamos,  y  que  acaban  de  patentizar  el  odio  con 
que  al  igual  que  en  otras  ciudades  fué  siempre  mira- 
do el  pueblo  hebreo  en  la  nuestra.  Consta  lo  que  va 
mos  á  esponer  de  un  Códice  de  apuntamientos  manus- 
critos de  la  ciudad^  que  el  Sr.  Baranda  traslada  en  la 
España  SagroÁa  tomo  47,  y  por  lo  que  en  él  se  dice 
resulta  que  en  i3  del  mes  de  Agosto  de  1391,  se  fra- 
guó contra  los  judíos  una  conspiración  que  produjo  el 
degüello  de  setenta  y  ocho  de  ellos  acogiéndose  los 
demás  al  Sacramento  del  bautismo.  No  sabemos  si  hu- 
bo saqueo  también  en  este  motín,  pero  si  consta  que 
los  que  quedaron  con  vida  después  de  bautizados  con- 
virtieron su  sinagoga  en  templo  á  la  que  pusieron  el 
nombre  de  Santa  Mana  del  Mirad)  junto  á  la  cual 
tuvieron  los  convertidos  su  cementerio. 

En  el  Viaje  Literario  hallam  »s  referente  al.  año 
1267  una  noticia  que  demuestra  que  en  esta  fecha 
estaba  en  uso  el  tráfico  de  esclavos  en  nuestra  ciu- 
dad. Sácala  el  P.  Víilanueva  de  una  escritura  origi- 
nal que  el  vio  en  el  archivo  de  nuestra  Iglesia  y  por 
la  cual  el  primer  Dean  de  la  misma  compra  á  Miguel 
Dagefruy,  maneus  in  Alcanicio  de  fronteria^  una  sar- 
racena blanca,  llamada  Áxa,  por  precio  de  70  sueldos 
jaqueses.  Asegura  en  ella  el  vendedor  que  la  espresa- 
do mora  non  mingit  in  leda,  neo  est  tolla,  rapta  sive 
furata,  neo  est  de  pace  vel  trewga  Domini  Regís  Ara- 
gón, vel  Regis  CasteUoe,  neo  de  aliquo  loco  suspecto, 
nec  est  de  moniacha  seu  gtita  cadens,  nec  stulta,  mt 
christiana,  immo  est  /Sarracena  et  filia  Sarraceni  et 
fS^arracmas. 
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En  1275  hallamos  que  hubo  otra  vez  cortes  eil 
Lérida  convocadas  por  el  propio  D.  Jaime  para  apa- 
ciguar las  turbulencias  del  reino,  las  cuales  se  repi- 
tieron en  el  mismo  año  con  idéntico  objeto,  y  además 
para  el  de  jurar  por  sucesor  á  la  corona  á  su  nieto 
D.  Alfonso. 

Cuéntanos  el  Sr.  Balag-uer,  que  estando  D.  Jaime 
en  la  ciudad  por  el  año  de  1263,  y  después  de  arre- 
glar algunos  negocios  con  el  de  Castilla,  que  presenció 
un  duelo  ó  batalla  juzgada,  habida  en  la  misma  entre 
dos  caballeros  principales,  llamados  Pons  de  Peralta  y 
Bernardo  de  Mauleon,  á  cuyo  campo  asistió  con  el 
Senescal  de  Cataluña  D.  Pedro  de  Moneada.  Eran  en 
esta  época  los  Juicios  de  Dios,  que  así  también  se  lla- 
maban estos  duelos,  harto  frecuentes  entr«-i  la  nobleza 
y  aun  entre  el  estado  llano,  y  los  habia  de  varias  cía 
ses.  Todos  ellos  empero  tenian  por  objeto  declarar  el  reo 
en  las  causas  que  se  debatían,  y  ya  fuese  en  batalla, 
ó  en  la  prueba  del  agua  hirviendo,  ó  en  la  del  fuego, 
el  que  salla  vencedor  en  la  primera,  ó  quedase  ileso 
en  los  dos  casos  siguientes,  esto  es,  el  que  sumergiendo 
el  brazo  en  una  caldera  de  líquido  hirviente,  ó  soste- 
niendo barras  de  hierro  candente,  ó  pasando  descalzo 
por  encima  de  ellas,  saliese  sin  daño  alguno,  era  de- 
clarado inocente,  y  en  el  caso  contrario  señalabásele 
como  reo.  Costumbre  bárbara  que  solo  se  comprende 
entre  el  fanatismo  é  ignorancia  de  aquellos  tiempos. 

Otra  costumbre  no  menos  interesante  nos  ha  de- 
jado consignada  Villanueva  en  su  obra,  introducida  en 
Lérida  el  año  1257.  Tal  es  la  de  haberse',  prohibido  en 
esta  fecha  á  los  barberos  de  la  ciudad  el  que  afeitasen 
en  los  dias  de  fiesta.  Es  curioso  el  documento  donde 
esto  se  consigna  y  como  tal  lo  continuamos  en  los 
apéndices.  (1) 

Otra  costumbre  hallamos  renovada  en  estos  tiem- 
pos no    menos    curiosa    que    la  de    citar  acabamos. 


(1)    Apéndice  leira  H. 


—  Í40  - 

Tal  es  el  toque  de  la  campana  llamada  Ío  seny  det 
lladre,  desde  cuyo  toque  ningún  vecino  podia  transi- 
tar por  ia  calle  sin  llevar  una  luz  en  la  mano,  sopeña 
de  cinco  sueldos,  ó  cinco  azotes  que  se  hablan  de  re- 
cibir en  la  plaza,  conforme  se  iee  en  la  colección  de 
leyes  de  la  ciudad  recopiladas  por  Botet. 

En  el  año  1278  encontramos  que  se  concluyó  la 
fábrica  de  la  antigua  Catedral,  después  de  75  años  que 
se  trabajaba  en  ella,  y  la  cual  fué  solemoísimamente 
consagrada  e  n  31  de  Octubre  de  dicho  año  por  el  Obis- 
po D.  Guillermo  de  Moneada. 

Por  eátos  años^  1280,  hubo  en  Cataluña  grandes 
revueltas,  en  especial  en  el  condado  de  Urgel  á  causa 
de  las  cartas  de  deseximent  que  algunos  varones  y 
ricos  hombres,  incluso  el  conde  Armeagol  enviaron  al 
rey  D.  Pedro,  por  no  querer  venir  á  jurarles  sus  fue- 
ros y  privilegios  cual  era  costumbre.  Algunos  des- 
maaes  efectuáronse  con  tal  motivo;  habíanse  tornado 
pueblos,  y  corrido  las  tropas  de  los  sublevados  hasta 
las  puertas  de  Lérida  y  de  Barcelona,  cometiendo  gran- 
des daños  y  no  osando  los  labradores  salir  al  campo. 
Enterado  el  rey  de  lo  que  pasaba,  dio  orden  á  sus 
caballeros  y  pueblos  que  estuviesen  apercibidos  para 
cierto  dia  en  que  les  avisarla  lo  que  debian  hacer^  y 
el  aviso  fué  el  presentarse  en  persona  con  grande  ejér- 
cito en  Lérida,  donde  tomando  nuevas  tropas  que  le 
aguardaban,  se  dirigió  á  Balaguer,  en  cuya  ciudad  se 
habla  hecho  fuerte  el  conde  de  Foix  con  sus  valedo- 
res, unos  7000  infantes  y  600  caballos.  D.  Pedro  sin 
detenerse  pasó  á  esta  ciudad  y  antes  de  que  amane- 
ciera ya  tenia  puesto  sitio  á  ella^  llegando  á  reunir 
cerca  sus  muros  hasta  100.000  infantes  y  unos  6000 
caballos.  Quisieron  defenderse  en  un  principio  los  si- 
tiados, pero  combatidos  sin  descanso  tuvieron  al  fin 
que  rendirse  y  entregarse  al  rey,  que  mandó  llevar  á 
los  principales  motores  presos  á  Lérida  donde  se  les 
encerró  en  una  casa  fuerte,  y  en  cuya  ciudad  á  20 
de  Agosto  de  1281,  fueron  condenados  por  los  jueces 
nombrados  al  efecto,  á  pagar  una  suma  inmensa,  que 
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no  pudiendo   realizar  entregaron  al  rey  sus   castillos 
y  villas,  los  cuales  les  devolvió  lueg'o  en  feudo,  quedan- 
do desde  entonces  en  su  gracia  y  servicio. 

Correspondiente  al  año  Í283  hallamos  en  las  cró- 
nicas un  suceso  digno  de  notarse.  En  este  año  D.  Pe- 
dro de  Aragón  tuvo  un  célebre  desafio  con  el  rey  de 
Ñapóles.  Cien  caballeros  por  parte  debían  concur- 
rir al  palenque  que  habia  de  alzarse  en  Burdeos,  y 
cuyo  duelo  ó  batalla  babia  de  efectuarse  el  1."  de  Ju- 
nio del  indicado  año.  Lérida  faé  designada  para  pun- 
to de  reunión  de  la  valiente  cohorte  de  nobles  y  altos 
personages  que  debian  acompañar  al  rey  y  la  cual  tu- 
vo efecto,  pero  no  el  desafio  -por  los  amaños  que  se 
descubrió  iba  á  emplear  el  rey  de  Ñapóles. 

También  mencionan  las  crónicas  haber  sido  lleva- 
do prisionero  á  nuestro  castillo  el  año  siguiente  de 
1284  uno  de  los  principales  personages  de  Sicilia  , 
Alaimo  de  Lentini,  nombre  que  con  tanta  gloria  figu- 
ra en  las  Vísperas  Sicilianas,  y  del  cual  se  dice,  que 
habiendo  caido  en  desgracia  con  D.  Pedro,  le  tuvo  en- 
cerrado tres  añoS:,  condenándole  á  pena  capital  últi- 
mamente. 

En  este  mismo  año  de  1284  con  motivo  de  la  guer- 
ra con  los  franceses  que  se  decia  penetrarían  en  Ca- 
taluña por  el  Coll  de  Panisars,  fué  elegida  la  milicia 
de  Lérida  para  defender  este  punto,  mereciendo  del 
rey  D.  Pedro  el  que  fuese  colocada  en  el  puesto  de 
honor,  gracias  á  la  fama  de  valiente  que  habia  con- 
quistado. 

Pocos  sucesos  notables  hallamos  ya  durante  los  años 
que  restan  hasta  finalizar  el  siglo  XIII  referentes  á 
la  Historia  particular  de  nuestra  patria,  si  bien  no  du- 
damos que  debe  haber  algunos  pero  estos  no  hemos 
sabido  hallarlos. 

Siguió  á  D.  Jaime  como  sucesor  á  la  corona  su  hijo 
D.  Pedro  III  el  Grande,  y  á  este  le  sucedió  D.  Alfon- 
so III  el  Liberal  y  de  ellos  son  los  privilegios  de  los 
Apéndices  letra  I,  que  hallamos  registrados  en  el  li- 
bro verde  del  arch.  municipal. 
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A  Alfonso  el  liberal  sucedió  en  el  trono  Ü.  Jaime 
II  el  Justiciero,  y  en  su  reinado  comienza  el  siglo 
XIV,  de  suma  importancia  para  los  Anales  leridanos, 
pues  se  inauguró  nada  menos  que  con  la  apertura  de  las 
aulas  de  su  célebre  Universidad.  De  ella  y  de  los 
acontecimientos  principales  en  el  orden  político  que 
tuvieron  lugar  durante  dicho  siglo,  vamos  á  ocuparnos 
en   el  capítulo  siguiente. 
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Beinados  de  D.  Jaijie  II — Alfonso  el  Benigno — Pedro  iv  el  Cere- 
monioso Y  Juan  i— Creación  de  la  Universidad — y  algunai  costum- 

PRES  Y  LEYES  SUNTUARIAS  DE  ESTA  CENTURIA, 


SegucL  lo  espuesto  en  el  artículo  anterior,  acaba- 
mos de  ver  como  el  siglo  XIII  fué  uno  de  los  más  fe- 
cundos en  grandes  acontecimientos  para  nuestra  que- 
rida ciudad.  En  sus  principias  se  hecharon  los  cimientos 
de  la  preciosa  Catedral  antigua,  que  fué  concluida  y 
consagrada  después  de  setenta  y  cinco  años  de  cons- 
tante trabajo,  y  termina  con  la  creación  de  su  famosa 
Universidad,  que  tantos  dias  de  gloria  ha  de  propor- 
cionarle en  lo  sucesivo  y  de  la  cual  saldrán  pléyades 
brillantes  de  ilustres  varones  cuyas  luces  y  saber  di- 
fundirán por  el  Universo. 

El  siglo  XIII  puede  decirse  que  lo  pasó  Lérida 
con  las  armas  en  la  mano;  habia  un  poderoso  enemi- 
go á  quien  se  habia  de  vencer  para  conseguir  la 
tranquilidad,  y  Lérida  obediente  á  la  voz  del  deber, 
cumplió  como  buena  derramando  su  sangre  por  la 
reconquista  de  la  patria  y  de  la  libertad. 

En  el  siglo  XIV  los  árabes  quedaban  reducidos  á 
las  Andalucías,  (Granada),  y  Cataluña  respiró  por  en- 
tonces y  á  intervalos  las  auras  benéficas  de  la  paz. 
No  debiapues  tardarse  en  recibir  sus  frutos,  y  Lérida 
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comenzó  á  cog*erlos  ya  en  los  primeros  años  de  aque- 
lla  centuria,    desde  que  el   mag*nánitno   D.    Jaime    el 
justiciero  la  dotara  con  los  estudios  g-euerales,   una  de 
las  principales  causas   de    su    valimiento  y  represen 
tacion. 

Concluida  la  lucha  con  los  agarenos,  Lérida  de 
dicose  al  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  con- 
sagrándose á  la  par  con  no  menos  ahinco  al  desarro- 
llo de  la  agricultura,  de  la  industria  y  el  comercio, 
y  ya  veremos  más  tarde  hasta  que  punto  consiguió 
brillar  por  estos  conceptos. 

Prosigamos  ahora  reseñando  los  principales  acon- 
tecimientos que  tuvieron  lugar  en  la  ciudad  durante  el 
siglo  XIV.  Cinco  reyes  ciñen  durante  este  tiempo  la 
corona  de  Aragón  D.  Jaime  II  el  Justciero;  D.  Alfon- 
so, el  benigno;  D.  Pedro  lY  el  Ceremonioso;  D.  Juan  I 
y  D.  Martin  ti  Rumano^  que  fué  el  último  de  la  línea 
de  varones  de  la  casa  de  Barcelona,  que  reinó  en  Ara- 
gón doscientos  setenta  y  tres  años. 

Entró  á  reinar  D.  J^ime  II  en  el  año  1391,  y  si 
bien  durante  su  reinado  hubo  algunas  guerras  no  ha- 
llamos que  tomaran  en  ellas  una  señalada  parte  los 
leridanos. 

Este  rey  tuvo  cortes  en  Lérida  el  año  1800  al  ob- 
jeto de  establecer  paces  y  treguas  entre  algunos  baro- 
nes de  Catalana  que  andaban  divididos,  y  para  tratar 
de  los  medios  de  satisfacer  al  Papa,  que  habla  recri- 
minado al  parecer  á  D.  Jaime  por  no  continuar  la 
guerra  de  Sicilia.  En  ellas  comenzó  á  tratarse 
también  de  la  creación  de  la  Universidad,  en  cuyo 
asunto  intervino  según  Villanueva  nuestro  compatricio 
el  jurisconsulto  Bernardo  Bonet,  de  quien  dice  que 
fué  el  alma  y  el  genio  que  llevó  á  cabo  esta  empre- 
sa. (1)  Lo  cierto  es  que  este  negocio  debió  arreglar- 
se muy  aprisa  porque  poco  tiempo  después  de  estas 
cortes  en  1.'  de  Setiembre  de  este  año  espidió  D.  Jai- 


(í)     Véase  el  articulo  Universidad 
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me  el  privilegio  de  creación  de  la  Universidad;  en  2 
del  mismo  mes  el  plan  y  régimen  del  estadio  y  el  5 
la  prohibición  de  erigir  en  sus  reinos  otra  escuela. 
Todos  estos  documentos  y  otros  referentes  á  la  Uni- 
versidad pueden  verse  en  los  Apéndices. 

El  año  siguiente  1301  volvió  á  abrir  D.  Jaime 
cortes  en  Lérida  al  objeto  de  pedir  á  los  catalanes 
ausilios  para  apaciguar  á  algunos  barones  descontentos 
de  Aragón,  y  para  la  guerra  contra  Castilla,  al  propio 
tiempo  que  para  jurar  en  ellas  á  su  primogénito  como 
príncipe  heredero  de  la  corona. 

Pocos  sucesos  de  bulto  menciónanse  en  las  cróni- 
cas después  de  estas  cortes  durante  el  reinado  de  Don 
Jaime.  Sin  embargo,  en  la  España  Sagrada  hallamos 
algunas  noticias  referentes  á  historia  eclesiástica,  que 
vamos  á  ingerir  aquí  por  lo  curiosas.  Sucedió  que  por 
el  año  1302  un  padre  Carmelita  habia  predicado  un 
sermón  en  el  cual  habia  vertido  alguna  proposición 
dudosa  acerca  de  la  fé  católica,  según  parecer  de  los 
padres  Predicadores  y  Menores;  Los  Carmelitas  salie- 
ron á  la  defensa  de  su  correligionario,  y  como  se  hu- 
biese querido  prender  por  ello  al  fraile  predicador  hu- 
bo grandes  alborotos  y  escándalos  en  la  ciudad,  vién- 
dose precisado  el  rey  para  calmarlos  á  escribir  desde 
Tortosa  al  Vicario,  Curia  y  Paberes,  mandándoles  que 
en  lo  sucesivo  no  tomasen  parte  en  las  desavenencias 
de  los  frailes,  y  que  consultasen  para  su  proceder  al 
Procurador  del  Obispo  y  su  Cabildo. 

Otro  suceso  del  mismo  tenor  ocurrió  en  el  año 
siguiente.  Benedicto  XI  que  habia  sido  General  de  los 
frailes  Predicadores ,  habia  concedido  á  los  de  su  orden 
y  á  los  Menores  el  derecho  de  entrar  en  las  parro- 
quias con  cruz,  incensario  y  agua  bendita,  para  tomar 
de  ellas  y  conducirlos  á  sus  iglesias  los  cadáveres  de 
todos  los  que  en  vida  hubiesen  dispuesto  se  les  se- 
pultase en  las  mismas;  privilegio,  que  viendo  el  Obis- 
po, Cabildo  y  Párrocos  les  lesionaba  sus  derechos  se 
oponían  á  su  egecucion,  originándose  cuestiones  desa- 
gradables. Acudieron  los  frailes  Menores  al  monarca 
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D.  Jaime  el  Justiciero,  que  mandó  ampararlos  contra 
cualesquiera  les  hiciese  violencia  por  este  motivo,  te- 
niendo que  trasladarse  el  rey  más  tarde  á  Lérida  para 
arreglar  este  negocio,  que  se  arregló  al  fin  después 
de  mucho  ruido,  quedando  en  el  goce  de  su  privilegio 
los  frailes  Menores  y  los  de  Santo  Domingo. 

En  el  reinado  de  D.  Jaime  verificáronse  en  Lérida 
dos  Concilios  provinciales,  tres  años  después  de  su 
coronación  el  L",  en  1304,  y  en  1308  el  segundo.  En 
este  último  hízose  una  constitución  que  por  lo  espe- 
cial merece  notarse  aquí,  dejando  para  el  artículo  Con-' 
cilios  el  hablar  de  lo  restante  que  se  instituyó  en 
ambos.  Es  una  constitución  por  la  cual  se  conceden 
varias  indulgencias  á  los  que  al  tocar  la  campana  al 
anochecer  rezaren  el  Ave  María,  costumbre  piadosa 
que  se  introdujo  en  nuestro  obispado  antes  de  que  el 
Papa  Juan  XXII  la  estendiese  á  toda  la  iglesia  ca- 
tólica. 

D.  Luis  Roca  nos  ha  dado  en  sus  efemérides  noti- 
cia de  un  duelo  á  muerte  ó  batalla  juzgada  verificada 
en  la  ciudad  en  estos  tiempos,  entre  dos  caballeros 
principales,  D.  Berenguer  de  Riusech  y  D.  Berenguer 
Arnau  de  Ang'lesola.  Tuvo  efecto  el  21  de  Julio  de  L317 
y  en  ella  pereció  el  de  Riusech  después  de  desaforada 
lucha. 

Durante  este  mismo  reinado  y  año  1320  encontra- 
mos que  fue  consagrado  en  Lérida  Arzobispo  d^i  Tole- 
do el  infante  D.  Juan,  hijo  de  D.  Jaime  II,  que  desde 
la  edad  de  9  años  venia  siendo  canónigo  de  nuestra 
Seo.  Hizose  esta  ceremonia  con  la  pompa  y  magestad 
debidas,  asistiendo  á  ella  los  Arzobispos  de  Tarragona 
y  Zaragoza  y  otros  muchos  Obispos.  Aquí  mismo  se 
le  dio  el  Palio,  y  creyéndose  á  causa  de  ser  el  prima- 
do de  España,  con  derecho  para  entrar  con  la  cruz 
elevada  delante  de  si  por  las  provincias  de  Aragón  y 
Cataluña,  verificólo  el  infante  al  salir  de  Lérida,  si 
bien  los  Prelados  mencionados  protestando  de  seme- 
jante acto  en  virtud  de  contituciones  promulgadas  en 
Concilios  provinciales,  echaron  sus  excomuniones  con- 
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tra    el    Primado ,    originándose   un    proceso   ruidoso 
en  el  que  terció  su  padre  el  Rey  D.  Jaime,  y  que  con- 
cluyó por  privar  á  aquel  de  que  entrase  mas  con  cruz 
levantada  por  estas  provincias. 

De  últimos  del  reinado  de  este  Monarca  data  la  fun- 
dación del  Convento  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia  ó  San 
Agustín,  en  «1  año  1327,  establecido  en  la  Iglesia  de 
Santa  María  del  Jiorta,  al  otro  lado  del  puente. 

Volviendo  ahora  á  D.  Jaime,  es  grato  cosignar  aqui 
lo  mucho  que  se  interesó  siempre  por  nuestra  ciudad 
en  la  que  residió  muchas  veces  y  la  que  procuró  enal- 
tecer cuanto  pudo.  Aparte  de  haberla  dotado  de  su  ce- 
lebre Universidad,  por  cuyo  privilegio  solo,  le  estará 
siempre  agradecida,  se  sabe  que  fué  también  un  gran 
protector  del  Monasterio  de  Antonianos,  fundado  al  pa- 
recer por  su  abuelo,  como  lo  haremos  notar  mas  tarde 
al  tratar  de  los  Conventos,  asi  como  también  atendió 
de  un  modo  especial  á  la  administración  y  desarrollo 
material  de  la  ciudad  otorgándole  los  importantes  pri- 
vilegios que  continuamos  en  los  Apéndices  letra  J. 

Reinó  D-  Jaime  II  el  Justiciero  hasta  1327  en  cuyo 
año  y  dia  2  de  Noviembre  exalaba  su  postrer  suspiro 
en  Barcelona,  cinco  dias  después  que  su  hija  política 
D.^  Teresa  de  Eittenza^  entregaba  en  Zaragoza  su  alma 
al  Criador.  D.  Jaime  fué  sepultado  en  el  Monasterio  de 
Santas  Greus,  y  Lérida  llena  de  luto  por  la  pérdida  de 
su  gran  protector  le  hizo  unos  regios  funerales,  á  la 
sazón  en  que  su  hijo  y  sucesor  D.  Alfonso  el  Benigno 
estaba  de  paso  en  la  ciudad  hacia  el  Monasterio  ante- 
dicho, para  asistir  al  entierro  de  su  padre,  y  á  quien 
salieron  á  recibir  en  nombre  de  la  ciudad  hasta  la 
Coma  Juncosa,  doscientos  3Íudadanos  ademas  de  la  co- 
misión de  prohombres  nombrada  al  efecto. 

Sin  duda  no  hizo  el  príncipe  mas  que  tomar  descan- 
so en  la  ciudad  en  esta  ocasión,  pues  los  sagrados  de- 
beres que  le  llamaban  no  le  dieron  tiempo  de  entrete- 
nerse; pero  á  su  vuelta  de  Barcelona  para  Zaragoza 
donde  ibdi  á  coronarse,  pasó  otra  vez  por  Lérida,  donde 
es  probable  estuvo  algunos  dias. 
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Pocos  sucesos  notables  acerca  de  nuestra  historia 
particular  durante  este  reinado  mencionan  las  cróni- 
cas. Solo  hallamos  durante  él  que  en  el  año  1334  las 
milicias  de  Lérida  se  hallaban  en  campaña  en  la  Cer- 
daña  bajo  las  ordenes  del  Infante  D.  Jaime  para  arro- 
jar de  Cataluña  al  Bey  de  Mallorca  que  entrara  en  ella 
en  son  de  guerra. 

Esto  es  lo  único  que  hemos  encontrado  y  de  lo  que 
nos  dá  cuenta  el  historiador  de  los  Condes  de  Urg-el, 
En  el  libro  verde  del  archivo  municipal  obran  ademas 
algunos  privilegios  debidos  á  D.  Alfonso,  y  que  puede 
ver  el  lector  en  los  Apéndices  letra  K. 

El  Benigno  murió  como  hemos  dicho  en  Barcelona 
á  principios  del  ano  1336,  siendo  sepultado  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  la  misma  ciudad,  á  pesar 
de  haber  dispuesto  en  su  testamento  se  le  enter- 
rase en  el  de  la  propia  orden  de  Lérida.  Lo  que 
entonces  no  tuvo  cumplimiento  llevoso  á  efecto  en  el 
año  1369  siendo  trasladados  sus  restos  con  gran  so- 
lemnidad al  convento  de  ijérida,  donde  se  le  dio  se- 
pultura, según  Monfar,  en  un  suntuoso  sepulcro  que 
está  en  el  altar  mayor  d  la  parte  de  la  epístola,  y  allá 
Meen  estar  doña  Leonor,  su  segunda  muger.  Encima 
del  sepulcro  están  los  simulacros  de  los  dos,  con  hábi- 
tos de  religiosos  de  San  Francisco  y  sandalias  en  los 
pies.  Este  célebre  Monasterio  fundado  en  1211  por  San 
Francisco  de  Asis  y  que  se  hallaba  situado  en  las  cer- 
canias  del  huerto  hoy  dia  del  Sr.  Cercos,  camino  de 
San  Ruf,  fué  derruido  en  1640  con  ocasión  de  las  ^«er- 
ras  de  los  segadores^  y  con  tal  motivo  los  restos  de 
D.  Alfonso,  los  de  su  esposa,  y  los  dellnfante D.  Fer- 
nando, que  también  se  hallaba  aqui  sepultado,  fueron 
trasladados  á  la  Catedral  antigua,  pasando  luego  á  San 
Lorenzo  cuando  la  inhabilitación  de  la  augusta  basí- 
lica, y  mas  tarde  á  la  catedral  nueva,  donde  hoy  de- 
ben permanecer  confundidos  con  el  polvo  de  los  demás 
varones  ilustres  que  yacían  en  la  catedral  antigua  y 
en  nuestro  entender  siguieron  la  misma  suerte. 

A  la  muerte  de  D,  Alfonso  el  Benigno  empuñó  el 
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cetro  de  Aragón  D.  Pedro  IV  el  OeremoniosOy  llamado 
por  otro  nombre  e¿  del  Pnnyalet.  Revuelto  fué  por  cier- 
to su  reinado,  más  por  lo  que  debia  esperarse  de  él 
y  los  varios  sucesos  que  le  llenan,  tampoco  hallamos 
cosa  en  las  crónicas  respecto  á  nuestros  anales  que  dig- 
no sea  de  atención.  Anotaremos  sin  embargo  lo  poco 
que  el  mismo  monarca  nos  dejó  escrito  en  su  crónica, 
pues  imitando  ea  esto  al  gran  Julio  Cesar  D.  Pedro 
IV  quiso  escribir  como  aquel  sus  propios  hechos. 

Según  sus  escritos,  pues,  hallamos  que  asistió  á 
las  fiestas  de  su  coronación  nuestro  Obispo  á  quién 
tenia  en  mucha  estima  el  rey. 

D.  Pedro  luego  de  efectuada  aquella,  envió  á  sus 
oficiales  á  Catuluña  para  que  tomando  posesión  de  sus 
oficios  se  encargasen  de  la  administración  que  compe- 
tía al  rey,  pero  en  muchas  ciudades  y  villas  no  qui- 
sieron obedecerles,  alegando  que  el  rey  no  habia  ve- 
nido aun  á  jurar.  Parece  que  Lérida  fué  una  de  es- 
tas ciudades  que  se  negaron  á  la  obediencia,  pues  poco 
después  vemos  que  parte  una  comisión  de  Prohombres 
hacia  Zaragoza  y  junto  con  los  de  Barcelona,  Gerona  y 
otras  ciudades  y  villas  después  de  felicitarle  su  exal- 
tación al  trono  le  piden  dispensa  por  su  inobediencia 
diciendole  que  habia  sido  solo  por  servirle  asi  mejor. 
D.  Pedro  en  efecto  les  dispensó  ó  como  el  mismo  dice 
«É  lavors  enteniem  quens  deien  rahó,  éperdonamlos.» 

No  tardó  después  de  esto  el  rey  en  convocar  Cor- 
tes en  Lérida  para  el  mes  de  Julio,  presentándose  por 
dicho  tiempo  en  nuestra  ciudad,  dando  el  mismo 
cuenta  de  ello  de  este  modo.  «É  Nos  despuix,  á  cap  de 
alguns  dies,  partim  de  la  dita  ciutat  de  Caragoca,  é 
vengueremnosen  á  Leyda;  é  com  entrara  en  la  dita 
ciutat  de  Leyda,  fom  aqui  reebuts  ab  gran  alegría  é 
gran  festa  é  gran  honor  quins  hi  fou  feta  per  tots 
aquells  qui  eren  en  la  dita  ciutat.  E  vannos  exir  á  ree- 
bre  de  fora  la  ciutat  ab  armes  é  homens  de  cavall  tots 
guarnits  é  ab  gran  gént  de  peu  ab  armes,  bé  honra- 
dament.  E  entramnosen  en  la  dita  ciutat  é  descaval- 
cam  á  la  Seu,  é  aquí  faem  reverencia  á  nostre  senyor 
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Í3eu  é  creador  nostre  Jesu-Christ  é  á  nostra  dona  sanc- 
ta  Maria.  E  feta  reverencia  pujamnosen  á  nostre  cas- 
tell  lion  era  nostra  posada.  E  stants  Nos  en  la  dita  ciutat 
fo  assig-nat  cert  dia  per  Nos  á  tots  los  prelats  é  richs 
homens,  cavallers.  ciutats  é  viles  de  Catalunya  que 
compareguesen  davaut  Nos  en  lo  dit  castell,  per  fer- 
nos  sagrament  de  feeltat,  per  hoir  algunes  páranles 
per  Nos  ordenades  de  dir  á  nostre  cort,  E  com  los  dits 
prelats,  richs  homens,  cavallers  é  syndichs  de  ciutats 
é  viles  de  Catalunya  foren  aquí  ajuslats,  fom  per  ells 
en  plenera  cort  jurats  per  compte  de  Barcelona.  E  Nos 
confirman  lurs  privileg-is,  constitucions  é  usatg*es,  se- 
g'ons  que  es  acostumat  de  fer  per  io  rey  de  Aragó  é 
compte  de  Barcelona.  E  acó  fó  en  lo  mes  de  juny  se- 
g*uent.» 

D.  Pedro  estuvo  diferentes  veces  en  Lérida. 
En  131^9  estando  en  la  ciudad  acudieron  el  Arzobis- 
po de  Zaragoza  y  el  infante  D.  Pedro  con  otros  muchos 
caballeros  en  donde  se  arreglaron  las  diferencias  habla 
entre  los  dos  primeros,  y  aquí  se  arregló  también  el 
matrimonio  de  la  infanta  D."  Juana,  tia  del  rey,  con 
D.  Lope  de  Luna. 

En  1344  volvió  D,  Pedro  á  Lérida  donde  estuvo 
algunos  dias  y  en  el  año  siguiente  vino  de  nnevo 
acompañdo  de  la  reina,  en  donde  dice  que  pasaron 
la  mayor  parte  del  invierno. 

En  1356  volvió  á  nuestra  ciudad  donde  habia  cita- 
do á  sus  gentes  para  ir  á  la  guerra  Cuutra  Castilla,  y 
en  lo  sucesivo  menudearon  aun  mas  sus  venidas  á  Lé 
rida,  pues  le  vemos  en  ella  en  los  años  1358,  59,  60, 
61  y  dos  veces  en  el  63,  permaneciendo  en  la  misma 
algunas  ocasiones  algún  tiempo,  arreglando  los  negocios 
políticos. 

De  una  de  sus  visitas  se  olvida  en  su  crónica  de 
mencionar  y  de  la  que  nos  dá  noticia  el  P.  Villanue- 
va.  Fué  el  año  1350  que  vino  acompañado  de  su  re- 
gia consorte,  y  h  quien  por  ser  la  primera  vez  que 
venia  á  Lérida,  le  hizo  la  Ciudad  el  regal)  de  cobtum- 
bre^  consistente  en  algunas  joyas  de  plata. 


—  151  - 

En  1^57  hubo  parlamento  general  en  Lérida,  pe- 
ro no  habiendo  podido  asistir  á  él  D.  Pedro,  fueron 
en  nombre  suyo  el  Obispo  de  Huesca,  su  canciller, 
Bernardo  de  Olciuellas,  su  tesorero,  y  Bereng'uer  de 
Eelat  y  Bernardo  de  Toús  que  eran  de  su  consejo. 
Tratóse  en  él  de  recoger  dinero  para  atender  á  la 
guerra  contra  el  castellano,  pero  estaban  los  pueblos 
tan  pobres  que  difícilmente  podian  ya  pagarse  los  im- 
puestos ordinarios,  saliéndose  muchos  de  los  lugares 
realengos  para  ir  á  habitar  en  las  tierras  de  los  pre- 
lados y  señores.  Sin  embargo,  Cataluña  ofreció  pagar 
setenta  mil  sueldos  para  satisfacer  la  gente  de  caballo, 
más  con  la  condición  de  que  en  los  nuevos  impuestos 
debia  contribuir  por  su  parte  la  real  familia,  sia  po- 
der alegar  en  su  favor  la  exención  que  disfrutaba. 

Durante  el  reinado  de  D.  Pedro  hallamos  que  tu- 
vo lugar  en  Lérida  un  notable  capítulo  convocado  con- 
autoridad  apostólica  por  los  Abades  de  Montearagon 
y  San  Juan  de  las  Abadesas  en  el  año  1339  con  ob- 
jeto áe  leer  en  él  la  bula  de  Benedicto  XII  por  la 
cual  se  reformaban  las  constituciones  de  los  canóni- 
gos regulares  de  San  Agustín.  Asistieron  al  mismo 
todos  los  prelados  de  los  canónigos  de  esta  regla  per- 
tenecientes á  las  provincias  de  Zaragoza  Tarragona  y 
tierras  de  Mallorca. 

Es  interesante  la  siguiente  noticia  que  nos  dá  en 
sus  efemérides  el  Sr.  Roca.  En  el  año  1337  debió 
sueitarse  en  la  Paheria  alguna  duda  si  bien  ignora» 
mos  con  que  motivo,  acerca  del  territorio  á  qué  per- 
tenecía la  ciudad,  porque  es  lo  cierto  que  D.  Pedro 
escribió  una  carta  al  Municipio  declarando  que  aunque 
Lérida  estaba  en  Cataluña  no  pertenecía  al  Condado 
de  Barcelona.  Es  de  fecha  de  22  de  Mayo  dicha  carta. 

En  1364  llamó  el  rey  á  cortes  á  los  catalanes  ce- 
lebraderas  en  Lérida.  Debian  abrirse  el  18  de  Octubre, 
pero  causas  que  desconocemos,  hicieron  que  se  pro» 
rogasen  para  el  5  del  mes  próximo,  en  cuyo  dia  por 
ausencia  del  rey  abriojas  y  presidiólas  su  esposa  doña 
Leonor,   como  lugar-teniente  de  Cataluña  qne  habia. 
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sido  nombrada  por  el  Monarca.  Tratóse  en  ellas  de  sí 
había  de  continuar  Cataluña  pagando  los  impuestos 
para  el  sostenimiento  de  la  guerra  contra  Castilla,  lo  que 
se  acordó  afirmativamente,  empeñándose,  dice  Bala- 
guer,  para  ello  todos  los  comunes  en  sumas  consi- 
derables. 

En  1367  encontramos  que  estaba  D.  Pedro  otra 
vez  en  Lérida,  en  la  cual  tuvo  una  entrevista  con  el 
famoso  capitán  inglés  Beltran  Duguesclin,  partidario 
del  de  Trastamara.  Parece  que  dicha  entrevista  tuvo 
por  objeto  concillarse  de  sus  pasadas   desavenencias. 

Durante  este  mismo  reinado,  el  año  1372,  halla- 
mos que  se  consagró  la  iglesia  parroquial  de  San 
Juan  por  el  Obispo  titular  de  Terenisa  Fr.  Ramón  da 
Colum  de  la  orden  de  los  Menores  de  San  Francisco. 

De  esta  fecha  databa  pues  el  templo  que  se  derri- 
bó en  1868,  aunque  antes  de  este  tiempo  ó  sea  desde 
la  reconquista  ya  suena  San  Juan  como  parroquia  con 
el  nombre  de  Sancii  Joliannis  de  Platea  y  en  cuya 
fecha  debió  demolerse  el  templo  de  época  romana 
para  construir  el  que  todos  hemos  visto  y  frecuen- 
tado. 

En  el  año  siguisnte  hallamos  que  falleció  en  nues- 
tra ciudad  Guido  de  Bolonia,  Cardenal  Obispo  de  Porto 
y  legado  de  su  Santidad,  el  cual  habia  venido  á  Lé- 
rida para  reconciliar  de  sus  desavenencias  al  monarca 
de  Aragón  con  el  de  Castilla. 

Dos  años  después  otro  suceso  de  este  género  cuen- 
tan las  historias  que  tuvo  lugar  en  Lérida.  Doña  Leo- 
nor, tercera  esposa  del  Ceremonioso  que  se  hallaba 
hospedada  en  el  palacio  del  Obispo  entregó  su  alma  al 
Criador  en  20  de  Abril  de  1375.  Cual  de  costumbre 
Lérida  le  hizo  unos  regios  funerales,  pero  no  hemos 
podido  averiguar  todavía  donde  fueron  sepultados  loa 
restos  mortales  de  esta  Eeina.  Es  notable  entre  sus 
legados,  y  como  tal  lo  ponemos,  el  que  hizo  á  su  hijo 
el  infante  D.  Juan.  Tal  era  un  collar  de  oro  con  un 
carbunco  en  medio  y  tres  gruesas  perlas  al  rededor  en 
el  que  se  contenían   fracmentos  de  la  verdadera  cruz 
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del  Redentor  y  de  una  de  las  espinas  de  su  eoroiiá, 
Consta  esto  del  recibo  que  dio  el  infante  al  Obispo  de 
Lérida,  que  como  testamentario  de  la  difunta  cumplió 
con  la  manda. 

D.  Pedro  murió  en  Barcelona  en  el  año  1387,  pero 
durante  el  resto  de  su  reinado  no  hallamos  cosa  parti- 
cular para  nuestros  anales.  Por  lo  espuesto  se  habrá 
visto  que  este  rey  no  fué  de  los  que  con  menos  predilec- 
ción miraron  a  Lérida,  como  se  deduce  de  sus  frecuen- 
tes estancias  en  la  misma,  y  de  lo  que  por  ella  hizo 
se  podrá  venir  en  conocimiento  por  el  estracto  de  los 
privilegios  que  le  fueron  por  él  otorgados,  y  que  van 
en  los  Apéndices  letra  L. 

Sucedió  á  D.  Pedro  en  el  trono  su  hijo  D.  Juan  I, 
el  Amador  de  la  gentileza.  Reinó  hasta  1896  en  que 
murió  según  se  cree  de  una  caida  de  caballo  estando 
de  caza,  egercicio  al  qne  era  muy  aficionado,  asi  co- 
mo á  la  poesía,  por  cuyo  motivo  se  ha  dicho  que  hu- 
biera sido  mejor  trovador  que  buen  monarca.  Su  rei- 
nado es  poco  interesante  para  nuestros  anales,  sin 
embargo,  un  hecho  encontramos  dentro  de  él  digno  de 
notar.  Por  el  año  1389  acontecieron  ciertas  ocurren- 
cias que  motivaron  algunos  disgustos  por  parte  de  la 
ciudad  y  los  Condes  de  Urgel.  Hablan  corrido  hasta 
aqui  siempre  amigablemente  la  Ciudad  y  sus  antiguos 
señores  los  de  Urgel,  siendo  prueba  de  ello  las  infi- 
nitas mandas  que  aquellos  hicieron  á  sus  conventos  y 
á  la  Catedral,  no  menos  que  su  continuada  residencia 
en  ella,  á  pesar  de  tener  su  corte  en  Balaguer.  Pero 
aconteció  que  en  este  año  se  mató  en  Lérida  á 
un  hombre  y  los  homicidas  se  retiraron  á  buscar  se- 
guro á  Liñola,  lugar  del  Condado  de  Urgel.  Como  el 
crimen  habíase  cometido  en  la  jurisdicción  de  Lérida, 
el  Veguer  salió  con  gente  armada  en  busca  de  los  reos, 
pero  sucedió  que  los  de  Liñola  se  alzaron  en  somaten 
y  embistieron  en  orden  de  guerra  al  Veguer  y  los  su 
yos,  matándole  quince  hombres  é  hiriéndole  muchos 
mas.  Estos  se  retiraron  a  la  ciudad,  y  sabedor  ei  Con- 
de de  que  los  de  Lérida  habían  entrado  en  su  Conda- 
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do,  se  irritó  en  gran  modo,  y  juntando  mucíia  gente 
Je  armis  y  pidiendo  consejo  y ., socorro  á  Barcelona 
disponíase  á  ir  con  banderas  tendidas  contra  Lérida, 
lo  cual  según  creemos  no  efectuó.  Lérida  con  seme- 
jante amenaza  y  el  trato  que  hallara  en  Liñola,  asi 
como  por  ver  que  todos  los  malhechores  hallaban  acó 
gida  en  el  territorio  del  señorio  de  los  de  ürgel,  ofen- 
dióse grandemente  y  parece  que  en  adelante  conti- 
nuó ya  siempre  enemistada  con  aquella  casa  hasta 
su  estincion. 

Esto  motivó  que  mas  tarde  en  1396  con  ocasión 
de  la  venta  del  Marquesado  de  Camarasa  por  la  In- 
fanta Duquesa  de  Montblanch  hecha  en  favor  del  Con- 
de de  Urgel,  aprovechándose  la  ciudad  de  ciertas  cir- 
cunstancias desfavorables  al  Conde,  entendiese  en  dicha 
venta,  suplicando  al  rey  se  revocase  y  se  hiciese  en 
favor  de  la  Ciudad,  como  lo  deseaban  los  moradores 
del  Marquesado,  lo  que  se  alcanzó,  quedando  entonces 
el  de  Urgel  sin  el  territorio  que  ya  había  adqui- 
rido, Hízose  el  auto  de  esta  venta  á  favor  de  la  Ciu- 
dad de  Lérida  á  23  de  Marzo  de  1396,  mediante  el 
precio  de  cincuenta  mil  florines,  pagaderos  treinta  mil 
á  los  tres  días  de  tomada  posesión  y  los  restantes 
veinte  mil,  dentro  de  tres  meses,  si  bien  al  satisfacer- 
se hubo  alguna  variación,  según  aparece  de  las  apo- 
cas que  existen  en  el  archivo  de  Barcelona. 

Veinte  y  ocho  años  estuvo  Lérida  en  posesión  del 
Señori©  del  Marquesado  de  Camarasa,  después  de  los 
cuales  volvió  á  poder  de  la  corona,  devolviéndolo  la 
Ciudad  en  2  de  Noviembre  de  1424  á  los  oficiales  y 
ministros  del  Rey  ü.  Alfonso,  mediante  el  reintegro 
de  la  cantidad  estipulada  en  su  compra 

A  D.  Juan  I.  sucedióle  en  el  trono  D.  Martin  el 
Humano,  pero  los  acontecimientos  acaecidos  en  su 
reinado  y  los  que  le  subsiguieron  serán  objeto  del  Ca- 
pitulo siguiente.  Vamos  á  cerrar  este  dando  algunas 
noticias  acerca  de  algunas  costumbres  y  leyes  suntuarias 
que  hemos  encontrado  referentes  á  este  siglo.  Pocas 
son  en  verdad,  pero  algo  es  el  haber  podido  recogerlas. 
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liespecto  á  costumbres  hallamos  que  ya  en  este  si- 
glo había  la  de  hacer  entalamades,  entoldar  las  calles, 
que  se  solía  verificar  en  la  procesión  del  Corpus,  en 
los  enlaces  de  las  reinas,  y  en  los  casamientos  de  par- 
ticulares, permitiéndose  solamente  en  estos  entalamar 
la  casa  de  donde  salía  ó  entraba  la  novia,  es  decir  la 
de  sus  padres  y   la  de  su  marido. 

Después  de  esta  hallamos  había  también  ia  de  subir 
á  tomar  la  misa  nupcial  en  la  Catedral,  y  esto  á  las 
primeras  horas  de  la  mañana,  lo  que  ocasionaba  algunas 
veces  escándalos,  que  para  evitarlos  se  .vio  obligado  el 
Consejo  General  en  1350  á  dictar  que  en  lo  sucesivo 
la  viuda  que  se  casase  no  pudiese  subir  á  dicha  misa 
hasta  que  se  tocase  en  su  parroquia  la  campana  de  la 
aurora. 

Es  natural  que  habiendo  aquí  la  Universidad  los 
estudiantes  concurrentes  á  ella  fueran  los  motores  de  al- 
gunos de  aquellos,  valiéndose  de  las  preeminencias 
que  disfrutaban,  y  á  causa  de  tener  que  atravesar  los 
desposados  para  ir  á  la  Catedral,  el  lugar  que  se  ha- 
bía designado  á  aquellos  para  habitación,  que  venía  á 
ser  para  ellos  una  especie  de  sagrado. 

En  este  siglo  se  introdujo  la  costumbre  de  hacer  la 
procesión  del  Corpus,  cuya  fiesta  no  se  hallaba  aun  in- 
troducida en  nuestra  Iglesia  en  1300,  ni  en  los  dos  años 
siguientes,  como  consta  por  la  exclusión  que  de  ella 
se  hace  en  los  estatutos  de  las  ferias  de  la  Universidad. 
En  1340  suena  la  primera  noticia  que  hemos  hallado 
de  esta  fiesta,  en  que  el  Conseio  General,  dia  21  de 
Junio,  con  ocasión  de  la  deliberación  habida  acerca  de 
les  entalamades  acordó  podian  hacerse  por  la  fiesta  del 
Corpus  Christi. 

A  este  siglo  pertenecen  también  las  noticifs  que 
hallamos  respecto  á  juglares.  Por  un  códice  de  apun- 
tamientos manuscrito  que  antes  existia  en  el  archivo 
municipal  y  que  hoy  creemos  está  en  poder  de  un 
particular  de  Madrid  y  del  cual  el  P  Villanueva  en  los 
apéndices  del  tomo  16  de  su  Viage  copia  algunos  tro- 
zos, aparece  que  en  1347  ya  los  habia  en  la  ciudad, 
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Dicen  asi  dichos  apuntes;  IX  Kal.  februari  anno  Do- 

mini  MCCCXÍi  séptimo,  vespere  nativitatis  Domini  ho- 

norabiles  Raimuadus  Boxo,   et  Bereag paciarii  ci- 

vitatis  IlerdtB  afirmaruat  in  mimicos  [asi  se  lee  enmen- 
dado por  mano  coetánea,  añade  Viiianueva,  y  en  lo 
raspado  se  conoce  que  decía  in  iogalatores)  Simonem  de 
Ortega,   et  Apariciam  de  Perpiyá. 

En  lan  de  Nostre  Senyor  Deus  Jhesu  Xst. 
MCCCLVII  estanís  pahers  los  honrats  en  Bñ.  dalos, 
en  R.  de  Carchassona,  en  P.  de  Timor,  é  en  Nicho- 
lau  Cabater,  fo  afermat  per  los  dits  pahers  Ramón 
Martí,  en  altra  manera  appellat  Cornamusa,  en  jug-lar 
de  la  Ciutat;  et  donenli  de  soldada  per  sos  trebaylls 
quascun  an  C.  sol.  barchs. — Et  dit  Cornamusa  jura 
sobre  los  Sants  IIII  Evangelis  de  eser  bó  é  leal  á  la 
dita  ciutat,  é  de  servir  bé  é  lealment  aquella. 

He  aquí  ahora  las  leyes  suntuarias  que  pertene- 
cientes á  esta  centuria  hemos  encontrado.  Habia  á 
principios  de  ella  y  aun  tal  vez  en  el  siglo  anterior 
la  costumbre  de  cruzarse  espléndidos  regalos  entre 
padrinos  y  ahijados  en  ciertas  festividades  para  obse- 
quiarse mutuamente,  costumbre  que  debió  rayar  por 
último  en  abuso,  porque  el  Consejo  de  la  Ciudad  vio- 
se  obligado  á  dictar  una  ley  en  17  de  Diciembre  de 
1344,  prohibiendo  que  en  adelante  ningún  padrino  ni 
madrina  diese  ni  pudiese  recibir  de  sus  ahijados  re- 
galo alguno,  ni  en  tiempo  de  Navidades,  ni  en  el  res- 
to del  año  bajo  la  pena  de  cien  sueldos. 

En  1350  á  18  de  Febrero  espidióse  la  siguiente 
por  el  propio  Consejo,  sobre  el  adorno  de  las  mugeres. 
También  se  habia  desarrollado  el  lujo  en  los  trages 
y  para  atajarlo  dispuso:  que  nenguna  dona  no  port  ni 
gos  portar  en  la  ciutat  ni  en  el  ierme  tirapits  ni  nen- 
guna cosa  davant,  sino  cordcs  detras,  les  quals  vayllen 
et  pugnen  valer  O.  sol.  jaqueaos. 

ítem  que  nenguna  dona  no  port  frontalera,  ni  cor- 
do,  ni  perles,  ni  canons,  ni  nenguna  cosa  al  cap,  ni  el 
vel;  sino  lo  vel  plá,  Jio  sos  capells  dor,  ho  do  seda, 
hd  gandayes. 


XV. 


Lérida  bajo  los  reinados  de  Martin  el  humano,  Fernando  de  Amte- 
QUERA  Y  Alfonso  el  sabio — Bandos  en  la  ciudad — Guerras  con  bl 
Conde  de  Urgel. — Privilegios,  monedas,  leyes  sobrEv  los  moros  y 
judíos  de  la  ciudad — y  VARIAS  noticias,  algunas  sobre  usos  y  cos- 
tumbres PARA  apreciar  LAS  DEL  SIGLO  XV  EN  LÉRIDA. 


Muerto  el  rey  D.  Juan  I  sin  descendencia  entró  á 
reinar  su  hermano  D.  Martin  el  Humano,  cuyo  reina- 
do no  ofrece  cosa  particular  para  los  anales  leridanos. 
Solo  hallamos  que  en  1402  en  ocasión  de  unos  im- 
puestos que  hablan  de  satisfacerse  por  la  ciudad  hubo 
algunos  alborotos  y  disensiones,  entre  los  vecinos  lla- 
mados ma  major  y  ma  mitjana,  resultando  de  ellos 
una  muerte,  y  teniendo  que  enviar  el  rey  para  apir- 
ear aquellos  á  Berenguer  de  Montagut  como  su  lugar 
teniente  general  en  Lérida. 

En  el  códice  de  apuntamientos  nanusoritos  de  la 
ciudad,  encontramos  después  que  en  el  año  1408  pa- 
só por  Lérida  el  Rey  de  Navarra  en  direccioa  á  Fran- 
cia, y  que  en  ella  fué  agasajado  por  el  Municipio  ha- 
ciéndole el  raro  presente  de  un  tonel  de  vino  blanco, 
cosechado  en  Lérida,  y  ocho  pavos.  Fué  su  entrada  en 
la  ciudad  el  dia  3  de  Agosto  de  dicho  año,  dia  de  la  In- 
venció  de  Sant  Steve,  como  dice  el  códice. 
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En  el  año  sig*uiente  de  1409  hallamosí  que  vino  á 
la  ciudad  Fray  Vicente  Ferrer,  después  Santo,  y  el 
cual  había  sido  estudiante  de  nuestra  Uuiv-ersidad.  Era 
Ferrer  á  la  sazón  un  oráculo,  que  todos  los  pueblos  á 
porfía  corrían  á  escuchar.  Fué  recibido  en  Lérida  con 
una  verdadera  ovación  y  en  su  corta  estancia  de  24  dias 
pronunció  igual  número  de  sermones.  Fué  este  gran  teó- 
logo predicador  de  nuestra  Seo,  y  aun  hoy  consérvase 
la  basa  del  pulpito  sobre  que  solía  predicar  y  que  no- 
sotros hemos  visto  empotrada  en  la  pared  de  unas 
escaleras  que  conducen  á  uno  de  los  almacenes  del 
sagrado  de  la  Catedral  nueva.  (1) 

Estos  son  los  únicos  sucesos  que  podemos  anotar 
del  reinado  de  D.  Martin,  que  para  Lérida  puede  de 
cirse  transcurrió  pacificamente.  Duró  este  14  años, 
hasta  el  1410,  en  que  fallecido  aquel  sin  sucesión  el 
31  de  Agosto  en  Barcelona,  dejó  á  la  Corona  de  Ara- 
gón en  el  mayor  desorden. 

Consérvanse  de  él  en  el  Libro  verde  los  privilegios 
que  damos  en  el  apéndice  letra  L. 

Muerto  D,  Martin,  seis  fueron  los  competidores  que 
se  disputaron  sucs  derechos  al  trono  vacante,  teniendo 
cada  uno  sus  apasionados  y  valedores.  De  aqui  nacie- 


(V)  Dice  eí  códice  de  apuntamientos  mss.  que  hemos  citado 
otras  veces.  «M.CCCG. VIIIL — Disapte  á  Xllil,  del  mes  de 
deembre  lany  de  sus  dit  lo  reverent  religios  maestre  Vicent  Fer- 
rer, maestre  en  Sancta  Teulogia,  entra  en  la  ciutat  de  Leyda  ora 
entre  vespres  et  complete,  ó  guaix,  al  qual  isqueren  reebre  Don 
Johan,  Comte  de  Cardona,  é  la  Comtesa,  mare  sua,  et  los  honrats 
en  Francesch  Cortit,  en  Johan  Cívera,  en  Bernat  del  Coil,  é  en 
Salvador  Botella,  Pahers,  é  moka  altra  gent  infinida.  Lo  qual  en- 
tra per  lo  cami  del  monestir  de  ntra.  Dona  Sancta  María  del  Car- 
me. E  estech  en  la  ciutat  del  dit  fins  al  dia  seier  de  giner  del  any 
M  CCCC.  é  deu;  é  feu  hic  viut  é  quatre  sermons.  E  lo  dit  dia  que 
fou  dia  de  Sant  Julia,  partinch  c  anassen  al  loch  de  Artessa,  una 
legua  de  Leyda.  Otva  mano  mas  moderna  añade  lo  siguidnte:  H¡ 
irobaren  lo  bastiment  de  fust  en  quel  meteren  en  lo  monestir  de 
Prehicadors  en  la  capola  sua. 
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ron  los  cien  bandos  en  que  se  dividió  el  estado  ara- 
gonés y  que  después  de  grandes  disensiones  y  algu- 
nos atropellos,  terminó  por  la  avenencia  ó  el  compro- 
miso de  Caspe.  No  dejó  Lérida  de  tomar  cartas  en 
este  negocio,  como  á  una  de  las  principales  ciudades 
de  este  reino,  y  á  quién  interesaba  como  á  la  que  más 
el  saber  el  rey  que  habia  de  dársele. 

D.  Pedro  de  Cardona  á  la  sazón  Obispo  de  Lérida 
asociado  de  su  hermano  el  conde  de  Cardona  y  de 
Sansón  de  Naves,  ciudadano  de  Lérida,  con  otros  que 
más  tarde-  manifestaron  sus  propósitos  declaráronse  de 
pronto  por  D.  Jaime  de  Urgel;  si  bien  el  Municipio 
mantúvose  neutral  en  estas  contiendas,  dispuesto  á 
reconocer  al  rey  que  los  compromisarios  nombrasen. 
Quédanse  cortas  las  crónicas  en  este  asunto  y  faltan 
en  el  archivo  Municipal  los  libros  de  Consejos  de  estos 
años,  por  lo  cual  no  podemos  añadir  nosotros  cosa. 
Villanueva  dice  que  otro  de  los  que  se  pusieron  á 
la  cabeza  de  estos  bandos  fué  un  tal  Comes,  y  que 
duraron  hasta  después  de  elegido  en  Caspe  para  rey 
de  Aragón  Fernando  el  de  Antequera;  y  Baranda  de- 
seando aclarar  algo  el  negocio,  añade  que  el  Obispo 
se  alzó  á  favor  del  de  Urgel  d  trueque  de  defender  los 
derechos  temporales  de  su  Iglesia.  Zurita  dice  que  es- 
tas alteraciones  «causaban  mucha  turbación  en  Cata- 
luña y  la  mayor  diferencia  que  habia  entre  las  partes 
era  por  la  tenencia  de  algunos  castillos  que  tenia  el 
Obispo,  y  los  del  parlamento  procuraban  que  los  pu- 
siesen en  poder  de  alguna  persona  elegida  por  aquella 
congregación.»  Todo  ello  se  arregló  al  fin,  pues  en- 
viando el  parlamento  de  Barcelc^a  á  su  comisionado 
D.  Luis  Aversó,  avistóse  con  el  Obispo  y  Sansón  en 
el  pueblo  de  Juneda,  á  quienes  convenció  de  la  nece- 
sidad de  acabar  con  tan  lastimosas  desavenencias . 

Mas  tarde  el  mismo  Obispo  que  se  puso  á  la  cabeza 
de  uno  de  los  bandos,  le  hallamos  conitituido  en  con- 
ciliador pacífico  de  los  nuevos  que  iban  á  formarse  al 
objeto  de  que  con  toda  justicia  tuviera  lugar  la  elec- 
ción de  sucesor  á  la  Corona.  No  logró  ver  sin  embar- 
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g-o  el  de  Cardona  la  conclusión  de  estos  ruidosos  cuan- 
tos porque  la  muerte  atajó  su  carrera  el  día  9  de  Di- 
siembre de  1411. 

Nombróse  por  fin  en  Caspa  !a  persona  que  debia 
ceñir  la  corona  de  Aragón,  según  el  mejor  derecho  y 
justicia,  después  de  mucho  tiempo  de  deliberaciones,  y 
oidas  todos  las  partes  interesadas  en  la  sucesión  al  tro- 
no, recayendo  la  elección  como  antes  hemos  dicho  en 
D.  Fernando  de  Antequera,  hijo  segundo  de  D.  Juan  I, 
rey  de  Castilla  y  D.'  Leonor  hija  de  D.  Pedro  IV  de 
Aragón. 

Todos  los  pretensores  enmudecieron  desde  este 
momento,  menos  el  Conde  de  Urgel,  que  no  se  con- 
formó con  la  elección,  recurriendo  á  las  armas  para 
conquistarse  con  ellas  lo  que  de  justicia  según  él  y 
sus  consejeros  decian  le  pertenecía  y  le  hablan  ne- 
gado. 

Entre  los  barones  que  siguieron  sus  pendones  men- 
cionase al  de  Luna,  poderosa  casa  de  Zaragoza,  á  Me- 
sen Berenguer  de  Fluvia  y  otros  muchos.  De  Lérida 
cítanse  á  Bernardo  de  Torramorel  y  á  T.  Belver,  ase- 
gurando que  habia  muchos  partidarios  en  ella  del 
Conde. 

Sin  embargo  la  mayoría  de  la  vecindad  y  la  Pa- 
heria  en  especial,  no  estuvieron  de  parte  de  D.  Jaime, 
pues  como  antes  hemos  dicho,  desde  los  acontecimien- 
tos ocurridos  en  vida  de  su  padre  continuaron  la  ciu- 
dad y  la  casa  de  Urgel  enemistadas. 

«Los  eiudadanos  de  Lérida,  escribe  Monfar,  y  al- 
gunos vecinos  del  condado  de  Urgel,  que  no  eran  afec- 
tos al  conde  ni  á  sus  «osas,  antes  cada  dia  tenían  en- 
cuentros por  razón  de  los  límites  y  jurisdicciones  y 
pasturas  de  los  ganados,  holgaron  no  poco  de  la  ad- 
versidad suya,  y  deseaban  ver  su  casa  acabada,  ha- 
bíanse persuadido  que  si  el  conde  quedaba  en  paz  con 
el  rey,  habia  de  quedar  él  muy  favorecido,  así  por 
el  parentesco  habia  entre  los  dos,  como  porque  se  tra- 
taba de  casar  un  hijo  del  rey  con  la  hija  del  conde, 
y  añadiéndose  este  favor   á  su  casa,  habia  de  ven- 
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gfarse  de  ellos,  que  eu  muchas  maneras  le  tenían  dis- 
gustado, por  razón  de  sus  términos  y  pasturas,  y  te- 
mían que  si  el  conde  pedia  al  rey  la  ciudad  de  Léri- 
da, que  había  sido  de  los  condes  de  Urgel,  se  la  da- 
ría, y  por  eso  no  deseaban  hubiera  paz  entre  ellos. 

D.  Antonio  de  Luna  fué  el  que  abrióla  campaña  vi- 
niéndose á  ocupar  con  sus  gentes  de  Aragón  los  pue- 
blos de  Aytona,  Seros,  Mequinenza^,  Zaidin  y  otros  don- 
de tuvo  buen  recibimiento.  Lérida  dio  parte  de  esto 
al  parlamento  de  Barcelona  temerosa  de  que  no  le  su- 
cediera algún  daño  y  para  que  aquel  mandara  repa- 
rar su  castillo,  que  en  muchas  partes  estaba  gastado  y 
alierto  spgun  dice  Monfar;  pero  el  parlamento  con-- 
testo  á  Ramón  Caserres,  que  era  el  enviado,  qne  res- 
pecto á  lo  del  castillo  se  protmraria  cuando  se  fortifi-> 
casen  las  demás  plazas  de  Cataluña,  y  que  Ínterin 
cuidara  la  ciudad  de  su  custodia  y  guarda,  procuran- 
do que  no  entrara  en  ella  ninguna  gente  del  de 
Luna. 

En  tanto  el  rey  D.  Fernando  se  disponía  á  pasar  á  es- 
tas tierras  para  castigar  al  conde,  saliendo  de  Zaragoza 
con  dos  mil  hombres  de  armas  y  un  muy  crecido  sé- 
quito de  personages  de  Castilla  y  Aragón  con  su  cor- 
te, viniéndose  á  Lérida  donde  fué  recibido  con  solem- 
nes fiestas  y  alegría. 

Entre  tanto  el  rey  procuraba  por  todos  los  me- 
dios hacer  entrar  en  la  obediencia  á  D,  Jaime,  que 
no  cejaba  un  punto  de  prepararse  para  la  guerra.  Sin 
embargo  como  se  le  apremiaba  para  prestar  el  sacra- 
mento de  homenage  después  de  algunos  rodeos  y 
evasivas,  envió  á  nuestra  ciudad  sus  embajadores, 
donde  se  hallaba  ya  el  rey  D.  Fernando,  para  que  lo 
prestaran  estos  en  su  nombre.  Hízose  esta  ceremo- 
nia con  toda  solemnidad  en  nuestra  Seo,  en  el  altar 
mayor,  día  28  de  Octubre  de  1412,  después  de  cele- 
brada la  íiiisa  mayor  á  presencia  del  Obispo  de  Bar- 
celona, el  Abad  de  Valladolid,  el  Conde  de  Cardona, 
el  Gobernador  de  Cataluña,  Olfo  be  Proxida,  Rodrigo 
de  Liorí,  Francisco  de  Aranla,  del  consejo  del  Rey 
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y  otros  "muclios  nobles  y  caballeros  de  la  Corona. 

Prestado  el  juramento  despidióse  á  la  gente  de  ar- 
mas que  había  venido  de  Castilla  y  el  rey  partió  á 
Tortosa  y  de  aqui  luego  á  Barcelona  donde  tenia  con- 
vocadas cortes. 

Mientras  esto  acontecía  no  sin  pasarse  el  año  y 
corrido  buena  parte  ya  del  siguiente,  el  de  Urgel  for- 
tificóse en  Balaguer  y  crecido  su  bando  y  en  disposi- 
ción de  hacer  la  guerra,  pusiéronse  entonces  las  mi- 
ras en  apoderarse  de  Lérida.  Dejaremos  hablar  aqui 
al  historiador  de  estos  acontecimientos,  dorque  además 
de  la  descripción  minuciosa  de  estos  sucesos,  encier- 
ra su  narración  tal  sabor  y  colorido  de  época  y  loca- 
lidad que  difícilmente  podríamos  trasladar  nosotros  á 
estas  páginas. 

«Berenguer  de  Fluviá,  que  era  el  inventor  de  esto, 
(la  toma  de  Lérida  y  Huesca)  emprendió  apoderarse 
de   Lérida  donde  había    muchos  amigos    del    Conde, 
particularmente  un  Bernardo  de  Torramorell  y  T.  Bel- 
ver,  y  no  aguardaban  sino  ocasión  para  declararse  por 
él  y  entragarle  aquella  ciudad.   Estaba  en  ella  Riam- 
bau  de  Corbera,  lugarteniente  de  gobernador,  que  la 
tenía  en  defensa  y  andaba  muy  cuidadoso  de  la  guar- 
da de  ella.  Sucedió  que  el  conde,  con  motivo  de  tomar 
Arbeca  y  Juneda,  lugares  del  conde  de  Cardona,   man- 
daba juntar  muchas  armas  y  municiones  en   la  villa 
de  Menargues,   que  está  entre   Lérida  y  Balaguer,  y 
esto  daba  harto  cuidado  a  los  de  aquella  ciudad,  por- 
que sospechaban  que  todo  aquello  había  de  servir  pa- 
ra ellos.    Ponían    de  día  y  de  noche  guardas  y  esta- 
ban muy  prevenidos,  y  temían  que  el  dia  de  Corpus, 
cuando   todos   estarían  ocupados  en   la  procesión,  no 
sucediese  alguna   novedad;    y  no    iban   en  ello  fuera 
de    camino,  porque   sucedió  que  un    hijo  de   Arnaldo 
Cuco,  letrado  de  Balaguer,  con   ocho  ó  diez  hombres 
de  á  pié,   quitbO  escalar  el  monasterio  de  San  Hilario, 
que  está  fuera  de  ella  cuanto  son  seis  tiros  de  balles- 
ta, y  es  de  Monjas  Cístercionses;  pero  no  pudo  hacer 
nada,  porque  luego  fué  descubierto,  y  salieron  aun- 
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que  sin  armas,  el  veguer  y  Francisco  San  Climent, 
paer  ó  regidor  primero  de  aquella  ciudad  con  alguna 
gente  de  á  pié,  y  todos  sin  armas,  lu  que  fué  gran 
temeridad;  y  Riambau  de  Corbera  lo  tuvo  muy  ámal, 
porque  no  sabían  de  cierto  si  habia  allá  alguna  em- 
boscada, y  por  eso  mandó  cerrar  las  puertas  de  la 
ciudad  y  poner  guardas  en  ellas  y  gente  por  los  mu- 
ros; pero  no  sucedió  mas  de  lo  dicho,  y  el  veguer  y 
demás  volvieron  poco  después,  y  dijeron  haber  visto 
diez  hombres  con  ballestas,  y  por  estar  ellos  desar- 
mados, no  les  osaron  acometer,  y  fué  cierto  que  el 
conde  no  supo  en  ello,  antes  le  pesó  porque  aquello 
no  sirvió  de  otra  cosa  que  de  acuerdo  para  los  de 
aquella  ciudad. 

El  dia  siguiente  se  fueron  continuando  los  avisos 
de  que  el  conde  juntaba  mucha  gente  en  Menargues, 
y  la  condfisa,  su  madre,  y  la  infanta  y  hermanas  del 
conde,  hablan  despachado  cartas  á  sus  vasallos,  para 
que  cada  pueblo  enviase  cierto  número  de  hombres  á 
Menargues,  y  estuviesen  alia  la  víspera  de  San  Juan, 
por  importar  para  una  empresa  que  hablan  de  hacer 
muy  notable.  Acudió  mucha  gente  y  eran  cuatrocien- 
tos de  á  acaballo  y  dos  mil  de  á  pié  y  don  Jaime  que- 
na ir  con  ellos;  pero  no  fué  porque  se  lo  desaconse- 
jaron, y  solo  salió  hasta  Menargues,  para  concordar 
ciertos  disgustos  tenian  los  aragoneses  y  catalanes. 
Llevaba  esta  gente  dos  capitanes,  el  uno  era  Beren- 
guer  de  Fiuviá,  y  era  el  qne  puso  en  la  cabeza  del 
conde  esta  salida;  y  el  otro  Juan  de  Cortit;  hizoles  aqui 
un  razonamiento,  encargándoles  que  hubiesen  por 
Capitán  ái  B.  de  Fiuviá,  y  que  entrados  en  la  ciudad, 
ni  la  saqueasen,  ni  quemasen,  y  el  grito  fuese  A^a- 
ffon  y  Santiago^  y  de  aqui  acompañado  de  fray  Juan 
Ximeno,  obispo  de  Malta,  Alfonso  Suarez,  y  Pedro 
Pérez  de  Barbones,  de  Zaragoza,  llegaron  al  amane- 
cer, el  di  a  de  San  Juan,  á  Albesa;  y  andando  por  el 
camino,  hablando  de  la  toma  de  Lérida,  le  persua- 
dieron qué  la  dejase,  porque  aunque  se  tomase  aque- 
lla ciudad,  habia  de  ser  muy  dañoso  á  él  y  sus  vasa- 
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líos  y  amigos,  y    era    cierto  habian    de    tener   todos 
muchos  disgustos  de  ello;  y  el  conde  algo  turbado  de 
lo  que  le  decian,  respondió;  que  maldito  fuese  mosen 
Fluviá,  que  le  habia  aconsejado  y  le  habia  metido  en 
ello,   pero  que  por  estar  el  negocio  en  el  puitto  que 
estaba,  no  era  posible  df-jallo,  y  que  presto    se   vería 
el  suceso  con  ciertas  humadas  y  fuegos  que   se    ha- 
bian de  hacer,  si  la  tomaban.  Estaban  los  de  Lérida 
en   gran  cuidado  y  opinión  que  todo    aquel    aparejo 
de  armas  y  convocación  de  gentes  se  hacia  para  to- 
mpr  aquella  ciudad,  y  así  doblaron  los  guardas  y  to- 
da la   nochs  fueron   rondando  por  los  muros  con   un 
trompeta  que  continuamente  tañia,  y  enviaron  por  la 
huerta  algunos  espías,  hasta  cerca  de  Noguera.  Era 
la  víspera  de  San  Juan,   y   á  media  noche  partió  R. 
Berenguer  de  Fluviá,  acompañado  de  Juan  Fluviá,  su 
hermano,  Berenguer  Arnau  de  Morell  y  su  hermano, 
Luis  de  Meja,  Jaan  de  Olzinelles,  Juan   Cortit,   Dal- 
mau  de  Alentora,    Andrés  de  Barutell,    D.  Pedro  de 
Alagon,  Juan   de  Sese,  T.    Villafranca,  Bernardo  dé 
Torramorell,  Juan  Giménez  de  Salanova  y  otros   ca- 
balleros y  gentiles  hombres,  con   cuatrocientos  de  á 
caballo,    y    dos    mil    de    á    pié,  para  Lérida,  con  tan 
grande  secreto,  que  nadie  supo  donde  iba,   hasta  que 
hubieron  pasado  el  rio  de  Noguera  Eibagorzana.  Ha- 
llaron en   la    huerta  de  Lérida  los  espias  y  algunos 
hombres  de  la  ciudad  que  habian  salido   á  cortar  ra- 
ma para  la  fiesta  de  San  Juan,  y  les  prendieron.  Ha- 
bia ya   llegado    la  genta   del  conde   á   la   puerta   de 
Picavall,  en  la  huerta  de  Lérida,  y  aquí  les  amaneció  y 
llegó  á  ellos  Antonio  Eobió  de  Lérida,  y  les  dijo  que  se 
volviesen,   que  ya  eran  descubiertos,   y  valia  mas  di- 
ferir aquel  hecho  para  otro  día;  y  asi   lo    hicieron,   y 
queriendo  atar  á  un  hombre  que  habian  tomado,  les 
escapó,  y    aunque    corrieran    tras  él,    no  lo  pudieron 
prender,  y  este  dio  aviso  de  todo  lo  que  habia  visto, 
y  que  habian  salido  algunos  de  la  ciudad  á    decir  á 
Berenguer  de  Fluviá  que  se  volviesen,  de  lo  que  que- 
dó Riambau  de  Corbera  muy  sentido,  y  mandó  lúe- 
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go  tomar  á  seis  ó  siete  que  sospecharon  saber  en  el 
caso,  y  entre  ellos  un  Andrés  Vilar,  que  otorgó  que 
sabia  en  el  negocio,  y  confesó  su  delito,  y  que  si  pu- 
diera, hubiera  dado  una  puerta  á  la  gente  del  con- 
de, y  la  justicia  le  condenó  á  hacer  cuartos,  y  la  sen- 
tencia se  ejecutó  delante  de  la  casa  de  la  ciudad,  que 
llaman  la  Paheria;  y  fué  necesario  que  la  justicia  pro- 
veyese de  guardas  al  alguacil  y  ejecutor  de  aquel  au- 
to, porque  el  pueblo  se  alborotó  mucho,  porque  á  des- 
hora salió  uno  con  un  basalart,  y  decia  que  muriesen 
aquellos  que  entendían  en  aquella  ejecución.  Riambau 
de  Corbera  estaba  en  el  castillo,  y  luego  que  sintió 
el  alboroto,  bajó  á  la  ciudad  y  mandó  que  todos  los 
que  miraban  aquella  ejecución  saliesen  de  la  plaza  y 
íuesen  á  la  muralla,  y  aunque  mandó  buscar  el  albo- 
rotador fué  imposible  hallarlo,  por  haberse  metido  en- 
tre la  gente  y  haberse  puesto  en  salvo;  y  los  amigos 
del  conde,  que  se  \ieron  descubiertos,  y  que  se  pro- 
cedía con  tanto  rigor  contra  Andrés  Vilar,  se  salieron 
por  el  puente,  porque  los  ministros  de  la  justicia  no 
hablan  acudido  á  cerrar  aquella  puerta.  Quedó  la  ciu- 
dad, aunque  alterada  del  sobresalto  que  tuvieron, 
quieta  y  sin  sospecha  alguna,  porque  el  castigo  de 
aquel  delincuente  puso  terror  á  los  demás.  Afirmaban 
algunos  que  el  aviso  que  tuvieron  los  de  Lérida  de 
la  venida  de  la  gente  del  conde  se  la  dio  micer  Tris- 
tany,  y  decian  haberlo  hecho,  porque  él  recibía  algu- 
nos censales  y  rentas  en  Lérida,  y  temia  que  si  la 
ciudad  era  tomada  no  las  perdiese;  pero  esto  no  ha- 
bla fundamento  y  era  calumnia,  porque  siempre  fué 
muy  aficionado  del  conde  y  era  cuñado  de  E.  Beren- 
guer  de  Fluviá. 

Retirada  ya  la  gente  del  conde  y  llegados  á  Cor- 
bins,  antes  de  pasar  el  rio,  quiso  Berenguer  de  Fluviá, 
su  capitán,  por  mayor  disimulación,  que  fuesen  á  Ar- 
beca  ó  Juneda;  pero  no  le  quisieron  seguir,  por  estar 
trasnochados,  y  así  tuvo  por  bien  de  volverse  á  Menar- 
gues. Estando  aquí,  les  vino  orden  del  conde  que  na- 
die se  moviese  sin  orden   suya  ó  de  B.   de  Fluviá,  ú> 
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quien  vino  aviso  que  si  querian  volver  á  Lérida,  podí- 
an, que  ya  no  había  peligro  y  estaban  descuidados;  y 
así  el  lunes  siguiente,  que  era  á  26  de  Junio,  partieron 
todos,  y  llegaron  antes  de  amanecer  al  monasterio  de 
nuestra  Señora  del  Carmen,  y  eubíertos  de  una  tapia, 
pasaron  á  la  casa  contigua,  que  es  una  iglesia  de  ios 
comendadores  de  San  Juan,  y  por  hallar  las  puertas 
cerradas,  entraron  por  una  ventana  y  las  abrieron,  y  se 
entró  dentro  toda  la  gente  de  á  pié  que  pudo  caber  en 
ella,  tanto  que  por  poco  se  ahogaron,  por  ser  la  iglesia 
pequeña  y  todos  querian  entrar  en  ella;  y  uno  que  se  lla- 
maba Nicolás  Coreta,  por  impedir  que  no  entrasen  mas, 
con  la  espada  dio  al  pavés  de  uno  que  quería  entrar, 
diciendo  que  se  volviese,  y  los  de  dentro,  que  no  sabi 
an  lo  que  era,  sino  que  oyeron  las  voces  y  golpes  de  es- 
pada, se  alborotaron  y  decían  que  se  les  había  hecho 
traición,  y  los  que  estaban  fuera  decían  que  ya  habían 
sido  descubiertos,  y  se  faltó  poco  que  todos  no  se  volvie- 
ran. Después  de  haberlos  sosegado,  les  mandó  Beren- 
guer  de  Fluvíá  que  caminasen  hacia  la  ciudad,  y  temía 
que  con  el  rumor  qus  habían  movido  no  fuesen  descu- 
biertos, porque  sintieron  sonar  una  trompeta  y  respon- 
der otra  que  estaba  en  el  castillo;  y  esto  les  causó  no 
poca  alteración,  y  era  según  refiere  Laurencio  Valla, 
que  un  trompeta,  fatigado  del  calor,  había  salido  de  su 
casa,  y  por  su  pasatiempo  sonaba  la  trompeta  por  aque 
lia  parte  de  la  ciudad  por  donde  pensaban  entrar  la 
gente  del  conde.  Había  en  e¡  castillo  otro  trompeta, 
que  luego  que  sintió  al  primero  le  respondió,  y  todos 
tañían  á  porfía,  cosa  ya  muy  usada  en  aquella  ciudad, 
y  mas  en  tiempo  de  verano.  La  gente  del  conde  que  no 
sabía  esto  que  era,  estaba  admirada,  y  pensaban  ya  ser 
descubiertos  é  hicieron  ruido  y  con  la  quietud  de 
la  noche  fueron  sentidos,  y  con  la  claridad  de  la  lu- 
na, aunque  poca,  descubiertos  del  trompeta  que  lue- 
go tocó  alarma,  y  el  que  estaba  en  el  castillo  hizo 
lo  mismo,  y  con  esto  toda  la  ciudad  quedó  avisada. 
Dalmau  de  Mur,  caudillo  de  los  estudiantes,  bajó  con 
ellos  y  con  luces  á  la  plaza,   y  cada  uno  acudió  á  su 


puesto.  Dice  Valla,  que  cuando  fueron  descubiertos 
habian  entrado  ya  cuatrocientos  hombres  en  la  ciu- 
dad; pero  lo  cierto  es  no  haber  entrado  ninguno,  por- 
que la  puerta  por  donde  habian  de  entrar,  que  era 
la  mas  cercana  de  unos  molinos  que  habia  entre  la 
ciudad  j  el  rio,  no  estaba  abierta, porque  la  gente  de 
mas  confianza  que  el  conde  tenia  dentro  estaba  pre- 
sa y  los  otros  atemorizados  con  el  castigo  que  habian 
dado  al  Viiar,  y  así  pasaron  á  otra  puerta  llamada 
entonces  del  Mercadal,  que  yo  creo  seria  la  que 
hoy  dicen  del  Carmen,  y  tentaron  de  tomarla;  pe- 
ro no  hubo  lugar,  porque  hallaron  mucha  resisten- 
cia y  el  muro  lleno  de  gente  que  les  tiraban  pie- 
dras y  saetas,  y  dispararon  una  lombarda  que  es- 
taba sobre  aquella  puerta,  é  lirieron  el  caballo  de 
Juan  de  Fluviá:  la  gente  del  conde  con  ballestas 
tiraba  á  los  de  la  ciudad  y  de  esta  manera  pelea- 
ron cinco   horas. 

Quedó  Berenguer  de  Fluviá  muy  sentido  que  le 
hubiese  salido  su  pensamiento  en  vano,  y  mandó 
meter  fuego  en  uno  de  los  gavilleros  que  habia  en 
el  mercadal,  y  fué  tan  bien  obedecido,  que  quema- 
ron todos  los  demás  que  habia  en  aquel  lugar, 
rompieron  los  molinos,  talaron  la  vega  y  quisieron 
quemar  otros  gavilleros  que  habia  cerca  de  los  mo- 
nasterios de  San  Francisco  y  Santo  Domingo;  pero 
desde  el  muro  lo  impidieron  con  lombarda»  »  (1) 


(1)  He  aquí  una  apunlaciim.  que  en  corroboración  de  lo 
que  cuenta  Monfar,  hemos  visto  continuada  en  el  códice  de 
que  hemos  hablado  otras  veces.  «E  apres  lo  iorn  de  Sent 
Johan  del  dit  any  vingué  lo  Córate  d'  Urgel  fins  en  la 
horta  de  Leyda  ab  sa  companya  per  ocuparse  la  ciutat. 
E  apres  dimars  mati  ques  comptave  XXVll  del  mes  de 
juny,  any  damunt  dit,  vench  mossen  P.  Ramón  de  Fluviá 
ab  tota  la  dita  companya  del  dit  Comte  en  lo  Mercadal; 
é  aqui  combateren  é  cremaren  tots  los  blats  qua  eren  en 
lo  dit  Mercadal,  é  altres  per  los  trosos;  et  cremaren  tor- 
res et  cases  del   terme,  et  los    molins    den    Crisagúal....   Et 
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Hasta  aquí  el  historiador  de  los  Condes  de  Ür- 
g*el.  Reasumiremos  nosotros  lo  que  falta  de  esas  cam- 
pañas, porque  para  Lérida  va  ya  esplicado  cuasi  lo 
principal  que  le  ocurrió  en  ellas.  D.  Jaime  decidió 
por  fia  hacerse  fuerte  en  Balaguer,  cuando  vio  que 
su  causa  no  ganaba  gran  cosa  en  los  campos,  y 
el  Rey  que  se  hallaba  en  Barcelona  durante  los 
sucesos  narrados,  después  de  hechos  todos  los  esfuer- 
zos por  reducir  al  de  Urgel,  determinó  ir  á  bus- 
carle en  Balaguer,  y  llevar  la  guerra  á  su  conda- 
do. 

El  dia29  de  Julio  de  1413  salió  D.  Fernando  de 
Barcelona  para  Monserrat,  pasó  de  aquí  á  Iguala- 
da, donde  halló  á  Gil  Ruiz  de  Liori  y  al  adelanta- 
do de  Castilla,  con  compaída  de  gente  de  armas 
muy  escogida  y  lucida,  seg-un  cuenta  Monfar;  en 
1.°  de  Agosto  estaba  en  Tárregn  y  de  aquí  con  to- 
do su  egército  se  vino  á  Lérida.  Iba  ganoso  el 
Rey  de  poner  cerco  á  Balaguer,  por  lo  que  ni 
aun  se  detuvo  en  nuestra  ciudad,  pues  el  dia  5  de 
Agosto  y?  le  hallamos  sentando  sus  reales  al  rede- 
dor de  la  corte  del  de  Urgel. 

Resentidos  los  leridanos  de  la  intentona  frustrada 
contra  su  ciudad  por  el  conde,  levantaron  bandera  con- 
tra el,  saliendo  de  Lérida  el  dia  4  con  una  luci- 
da hueste  por  el  puente  hacia  Termens,  donde  per- 
noctaron, y  de  donde  pasaron  al  dia  siguiente  á  Ba- 
laguer, 

No  es  de  estas  páginas  la  descripción  de  este 
sitio:  quién  desee  saber  por  estenso  lo  que  en  él 
aconteció,  puede  leer  al  autor  de  donde  entresaca- 
mos estos  apuntes;  el  patriotismo  y  la  consecuen- 
cia de  los  ciudadanos  de   Balaguer  raya  en  él  á  gran- 

puix  anárensen  á  alaudir  á  Benavent,  é  aqui  aleugaren  aquel 
dia,  é  ab  dii  Coniie.  Fonch  ben  defesa  la  ciutat,  en  tal  ma- 
nera que  enlre  nafráis  et  morís  ni  hac  de  la  part  del  dit 
Comie  ben  LX  homens  ó  pus;  y  mes  que  per  gracia  de 
Deu  negu   de  la   ciutat  noy    pres    mal.» 
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de  altura,  pues  nunca    ni  en    los  momentos  que   se 
vieron  privados  de  todo  humano  socorro  y  próximos 
todos   á  perecer  por  el  hambre  y  el  furor  de  la  guer- 
ra,  quisieron  abandonar  la   causa  de  su  señor. 

Duró  este  sitio  hasta  el  31  de  Octubre,  víspera 
de  Todos  los  Santos,  en  que  D.  Jaime  de  Urg-el, 
el  Desdichado^  agotados  ios  recursos  todos,  y  desen- 
gañado del  mal  éxito  de  su  empresa  salió  de  Bala- 
guer  á  ponerse  á  merced  del  Rey  D.  Fernando,  que 
le  perdonó  la  vida  condenándole  por  el  crimen  de 
lesa  magestad  á  prisión  perpetua. 

En  2  de  Noviembre  fué  traido  á  Lérida  custo- 
diado por  Pedro  Nuñez  de  Guzman  y  250  lanzas, 
siendo  encerrado  en  una  torre  del  castillo  {\)  en  el 
cual  se  hallaba  á  la  sazón  la  Reyna,  que  lo  despejó 
pasándose  á  habitar  en  el   palacio   del  Obispo. 

Después  á  6  del  mismo  mes  partió  el  Rey  de 
Balaguer  para  nuestra  ciudad,  en  la  cual  entró  al 
frente  de  sus  egércitos,  y  en  donde  se  le  recibió 
ostentosamente,  ó  como  dice  Monfar.  con  grande»  jue- 
gos y  danzas^  como  se  suelen  recibir  los  reyes  que 
de  una  conquista  menen  victoriosos. 

En  29  de  Noviembre  leyóse  á  presencia  del  Rey 
y  un  numeroso  concurso  la  sentencia  contra  el  conde, 
en  el  palacio  del  castillo,  y  en  10  del  próximo  Di 
ciembre  fué  sacado  de  la  prisión  de  la  torre,  para 
ser  llevado  á  Zaragoza  y  después  á  Játiva  donde  en 
mas  estrecha  prisión  habia  de  acabar   sus  días. 

La  condesa  D.*  Margarita  estuvo  presa  también 
en  Lérida  y  después  de  instruir  proceso  contra  ella 
y  demás  de  su  familia,  dictóse  la  sentencia  en  el  pa- 
lacio del  Obispo  ante  numerosa  concurrencia  y   la 


(1)     Compíendia    el   castillo    por    estos    tiempos    la    parle 
Gias   elevada  de  la   colina  donde  está    la    alcazaba,    cuartel  de 
artilleros  ahora,    y   la  torre    donde  estuvo    encerrado   el  con 
de   seria   uno   de    los    cubos  que    todavía   se     conservan  en 
este  edificio. 
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interesada,  en  la  cual  por  instigadora  de  la  rebe- 
lión de  su  hijo  se  la  condenó  á  ser  confiscados  sus 
bienes.  Fué  esto  á  29  de  Diciembre,  estando  aun  el 
Eey  en  Lérida  de  donde  no  salió  hasta  haber  dado 
fin  á  todos  estos  ruidosos  sucesos,  habiéndole  acom- 
pañado tal  vez  en  su  estancia  en  la  misma  la  Rei- 
na, su  esposa. 

D.  Fernando  que  pudiera  decirse  de  él  que  su- 
bía al  trono  de  Aragón  para  poner  c<)ncierto  á  las 
cosas  que  con  motivo  de  la  sucesión  estaban  altera- 
das, reinó  únicamente  cuatro  años,  pues  en  1416  le 
sucedió   D.   Alfonso  V.  el  Magnánimo, 

Quédannos  de  él  los  privilegios  insertos  en  el 
apéndice  letra  M,  y  ademas  unas  constituciones  que 
espidió  contra  los  alcahuetes  y  blasfemos  que  tras- 
ladamos también  en   los  apéndices   letra  N. 

D.  Alfonso  V  el  Sabio  rigió  los  estados  de  Ara- 
gón hasta  1458;  y  aunque  está  lleno  de  empresas 
militares  su  reinado,  tampoco  vemos  tomara  Lérida 
una  parte    muy  señalada  en  ellas. 

Por  estos  tiempos  habia  en  la  ciudad  varios  hos- 
pitales de  peregrinos  y  desvalidos  que  se  suprimie- 
ron por  el  Obispo  Aznares  para  refundirlos  en  uno 
solo,  si  bien  para  no  quedarse  Ínterin  sin  ninguno 
el  cabildo  se  reservó  el  de  enfermos  pobres  que  es- 
taba en  el  barrio  de  Cap-pont,  cerca  del  convento  de 
San  Agustín,  conocido  por  Nuestra  Señora  de  Gra- 
cia. Hizose  esto  en  6  Abril  de  1417, 

En  el  año  siguiente  reunióse  en  Lérida  un  con- 
cilio para  atajar  el  cisma  que  fomentaba  en  Penis - 
cola  el  Papa  Luna.  Presidióle  el  Cardenal  Alaman 
Adimaro,  quien  hizo  su  entrada  solemne  en  la  ciu- 
dad el  dia  4  de  Marzo  y  el  10  del  mismo  abrió  la 
primera  sesión  en  la  capilla  de  la  Limosna  de  los 
claustros  de  la  Catedral  antigua,  continuándose  has- 
ta fines  de  Noviembre.  De  lo  que  se  trató  en  él  va 
en  el    artículo  Concilios. 

En   1420  encontramos  que    se    hicieron'  en  Léri 
da  procesiones  y    rogativas  con   motivo    de    ciertas 


^  _  Í7i  ~ 
revelaciones  heclias  á  un  zapatero  de  la  ciudad  lía-' 
mado  Vergeret,  sin  que  se  diga  que  cosas  le  fueron 
reveladas.  Existe  en  el  libro  de  Consejos  generales 
del  año  1420,  dia  20  de  Noviembre  la  siguiente 
resolución,  que  prueba  que  no  fué  esto  solo  hablilla 
del  vulgo,  cuando  tomó  parte  en  el  asunto  el  Obis- 
po y  el  Consejo  de  la  ciudad.  Dice  así  la  referida 
resolución: 

'íFoncJi  proposat  per  los  honorables  pahers  Mosen 
Johan  de  Sant  Climent  y  Nicholaii  Agulló  que  lo  senyor 
Bisbe  á  ells  hay  comunicat  ques  facen  é  sien  feites 
per  tres  dies  continuus  sanctes  é  denotes  processons 
per  toihom  generalment  per  algunes  coses  que  son 
per  Deu  revelades  á  un  sabater  appellat  Vergeret; 
les  cuals  son  stades  prehicades  per  lo  reverent  mes- 
tre  en  taulegia  digmenge  prop  pasat;  co  es,  diven- 
dres,  disapie  et  digmenge  primer  r/lnents^  que  per 
aqüestes  tres  dies  que  totliom  generalment  homens  é 
dones  vagen  acompanyan  les  dites  processons  á  peu 
decals  é  degunar  per  aquel! s  dies  qui  ferho  puxe 
ni  vulle,  portant  lums  en  les  mans,  dient  oracions.)^ 

En  el  año  1431  encontramos,  y  de  esta  fecha  da- 
ta la  propiedad  del  puente  á  favor  de  la  ciudad,  la 
donación  que  hizo  D.  Alfonso  del  mismo  á  los  Pahe- 
res.  Es  la  data  de  este  privilegio  de  20  de  Setiembre 
de  dicho  año. 

También  por  estos  tiempos  hallamos  noticias  so- 
bre la  moneda  de  Lérida.  Habia  caido  la  pugesa 
que  era  la  moneda  de  la  ciudad  en  uua  gran  depre- 
ciación á  fines  ya  del  siglo  XIV,  tanto  que  en  el  Con- 
sejo general  se  deliberó,  á  causa  de  no  quererse  re- 
cibir por  su  justo  valor,  por  la  abundancia  de  ella,  y 
para  remediar  el  mal,  que  se  le  rebajará  la  cuarta  parta 
de  su  valor,  es  decir,  que  en  lugar  de  darse  seis  pu- 
gesas  por  un  sueldo  jaques  se  diesen  en  adelante 
ocho.  Si  a  embargo  no  se  acordó  esta  medida  de  la 
alteración  d^l  valor,  y  en  su  lugar  se  prefirió  quitar 
de  la  circulación  500  libras  jaquesas  de  aquella  mo- 
neda, al  objeto  de  que  la  carestía  las  hiciera  apreciei,' 
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bles.  Igual  cosa  le  sucedió ^.á  la  pugesa  por  los  años 
1434,  pero  esta  vez  se  recurrió  para  atajar  el  mal  á 
acuñarlas  de  nuevo,  de  mayor  tamaño  y  mas  grue- 
sas, cambiándoUs  luego  para  que  no  resultase  merma 
á  los  interesados  por  razón  de  la  desigualdad  del  pe- 
so del  llanto,  con  una  mitad  de  baja,  esto  es,  die¿ 
sueldos  de  pugesas  viejas,  por  cinco  de  las  nuevas. 
Valia  la  pugesa  como  hemos  dicho  la  sexta  parte  de 
un  dinero  jaques  y  la  cuarta  de  uno  barcelonés. 
Comparada  pues  con  este  último  hemos  hallado  que 
una  pugesa  equivalía  á  2  maravedís  y  6{34  de  ios 
actuales,  esto  es,  un  poco  mas  de  nuestro  ochavo. 

De  1436  son  algunas  ordinaciones  que  se  hicieron 
sobre  moros  y  judios  por  el  Consejo  General  de  la  ciu- 
dad, y  que  vamos  á  apuntar,  para  que  con  lo  que  ya 
llevamos  dicho  de  estos  pueblos,  pueda  formarse  mas 
clara  idea  del  estado  á  que  se  vieron  reducidos  durante 
su  existencia  en  nuestra  capital.  Son  de  11  de  Abril 
del  año  mencionado  estas  ordinaciones,  y  dicen  tes- 
tualmente  asi; 

<íltem  mes  ordene  lo  preseni  Oonsell,  que  quü- 
cun  juJieu  ó  juliia  liagen  é  sien  tenguts  portar  en  los 
pits  alt  en  locli  que  plenament  se  mostré  una  roda  de 
drap  grocJi  ó  vermell  de  granaría  dun  pa  de  sal,  é 
aquell  senyal  tinguen  cossit  en  la  roha^  pus  soUrana 
que  vestirán  en  lo  dit  loch,  é  no  pas  ab  águila. 

E  aixi  mateix  los  moros  vagen  al  la  haría  rasa 
é  feta,  segons  en  regn¿  de  Valencia.  E  ultra  atecé 
porten  cosida  en  lo  muscle  squer  una  talladura  de 
drap  grocJh  á  guisa  de  llengua  de  bou  de  mitg 
palm  de  llarch  é  de  dos  dits  dample  Lo  qual  senyal 
los  dits  moros  et  aixi  matéis  les  mores,  é  moratelles  é 
moratells  que  enoara  no  teñen  barba  agen  é  sien  ten- 
guts portar  lo  dit  siyiyal  de  groch  de  la  dita  fo'^'ma 
cosit  en  lo  mus:le  squer  solre  la  pus  solirana  vesti- 
dura, que  vestirán  per  tal  forma,  que  palesament  lo 
dit  senyal  se  mostró.  E  si  negun  julieu  ó  juMa  6  mo- 
ro ó  mora  ó  moratells  ó  moratelles  serán  atrolats 
$en$  los  dits  senyals  que  quiscuna  veguada   encofre- 
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gum  etb  pena  é  ban  de  den  Iliures  jacqueses  ó  de  viut 
acots  rehedors  en  la  dita  forma,  de  la  qual  pena  ni 
'han,  amor,  ni  gracia  nols puxe  esser  feta.f) 

Sin  duda  á  causa  de  las  multiplicadas  guarrasen 
que  se  vio  envuelto  el  reinado  deD.  Alfonso  el  Sabio, 
la  ciudad  esperimentó  una  baja  sensible-  en  su  ve- 
cindad, pues  hallamos  que  para  remediar  este  daño 
los  Paheres  y  el  Consejo  del  año  1437  deliberaron 
acordar  varias  gracias  y  privilegios  á  los  que  vinie- 
ren en   adelante  á  avencidarse  en  Lérida. 

En  1440  hallamos  que  se  abrieron  en  Lérida  cor- 
tes. Hallábase  ausente  D.  Alfonso  y  á  falta  de  él 
presidiólas  su  esposa  la  reina  D.*  Maria,  Tuvieron 
comienzo  el  4  de  Abril. 

En  1441  encontramos  que  la  Ciudad  adquirió  la 
albóndiga  que  el  monasterio  de  Poblet,  tenia  estable- 
cida en  la  calle  de  la  carrera  mitjana.  Tal  vez  es  es- 
ta misma  la  casa  de  estos  monges  que  sirvió  de  caja 
de  depósitos,  de  que  nos  habla  á  menudo  Monfar  en 
la  historia  de  los  Condes  de  Urgel  y  que  debió  per- 
sistir en  Lérida  hasta  la  creación  de  la  Taula  deis 
Cambis,  de  que  nos  ocuparemos  á  su  debido  tiempo. 
Los  monasterios  de  Poblet  y  Santas  Creus  sabido  es 
que  tenian  algunas  prerogativas  industriales  y  comer- 
ciales en  la  ciudad,  que  apuntaremos  al  tratar  del 
comercio   de  la  edad  media. 

Otras  dos  noticias  curiosas  hallamos  referentes  al 
año  siguiente  1442.  Es  la  una  la  confirmación  de  las 
ordenanzas  se  hablan  hecho  para  la  construcion  de  la 
plaza  de  San  Juan,  que  hasta  esta  época  fué  sin  du- 
da una  calle  parecida  á  la  que  hoy  existe  entre  los  pór- 
ticos y  cuya  rasante  serian  estos  mismos  y  !a  Iglesia 
de  San  Juan.  Refiérese  la  otra  á  la  unión  de  siete 
hospitales  que  se  refundieron  en  el  que  debia  cons- 
truirse á  la  cabeza  del  puente.  Sin  duda  esta  noticia 
que  nos  dá  el  Sr.  Baranda  pertenece  á  una  fecha  an- 
terior, pues  de  esta  unión  ya  se  trató  en  el  año  1417, 
como  queda  apuntado. 

Este  Hospital  debió  persistir  hasta  la  habilitación 
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del  actual,  cuya  fundación  decretó  D.  Alfonso  en  25 
de  Agosto  de  1453,  otorgándole  idénticas  gracias 
y  prerogativas  que  al  de  Santa  Cruz  de  Barcelona. 
Ya  eii  12  de  este  mismo  mes  procedióse  al  derribo 
de  las  casas  que  habia  de  ocupar  la  nueva  jcons- 
truccion  que  era  en  el  lugar  que  entonces  se  lla- 
maba pes  del  Bey,  en  una  de  las  alas  de  la  pla- 
za  del    Almudin. 

Púsose  la  primera  piedra  de  él  en  el  año  siguieute 
de  1454  cuya  memoria  se  guarda  en  el  códice  de 
apuntamientos  mss.  de  la  ciudad,  y  que  dice  asi  según 
lo  traslada  Baranda. 

«En  lany  de  MCCCCL  tres,  diluns  á  XIII  de  agos, 
stanís  pahers  los  tionorables  en  Loys  de  Montsuart 
Gispert  Matheu,  Bnt.  Gralla  é  Johan  Casia,  en  Pons 
de  Vilafranca  Sindich,  en  Ferrer  Company  Ratioaai, 
en  Bnt.  Antist  Scriva  de  la  casa  de  la  Payria  fforen 
comencades  de  enderrocar  les  cases  del  sol  del  pes 
del  Rey,  ahont  se  ha  de  ff^ir  lo  Spital  general  de  la 
ciutat.  E  costaren  de  compra  les  dites  cases  quatre- 
centes  é  set  llrs. 

Disapte  Xlli  del  mes  de  abril  del  any  MCCCCL 
quatre,  íonch  feta  una  solemne  profesó  al  dit  Spital, 
íiont  dix  la  missa  é  sermona  lo  Bisbe  Gacet.  E  ¡tquell 
dia  fonch  posada  la  primera  pedra  en  lo  dit  Spital: 
la  qual  hi  possaren  Mossen  Manuel  de  Monsuar, 
Dega  de  la  Seu  de  Lleyda,  Mossen...  de  Vallterra  Ca- 
nonge,  Monssen  Luis  de  Monsuar,  é  Mossen....  Gra- 
lla. » 

Sin  embargo  otra  nota  dice  que  no  se  continuóla 
obra  basta  1509.  Volveremos  á  ocuparnos  deesteedi 
ficio  en  su  lugar  correspondiente  y  entonces  lo  hare- 
mos con  la  estension    que  requiere  tan  benéfico  asilo. 

Procede  del  mismo  códice  la  siguiente  interesante 
noticia.  Lo  cendemá  de  Senta  Teda  quis  contave  virUe 
cuatre  del  mes  de  setemhre  del  any  de  la  Ndtimtat 
de  nre.  Senyot  M.QGGC  XXXXlIll.  estanh  Pahers 
los  molt  honorables  en  Oispert  Matheu,  Bertrán  de 
Pens,  Bernat  Camicer  é  en  Jaume  den  Gastell,  ffo^ch 
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passat  lo  trauch  de  la  mina  de  la  roqiia  de  la  ciquia 
de  Segriá  per  Magín  de  Asteasso,  é  Lepe  de  Gueral- 
de.  hischains,  ab  los  aittdants  que  tenien  en  la  dita 
mina.  La  cual  mina  era  de  roqiia  molt  fort;  la  qual 
ses  aguda  á  minar  etforadar  ab  poder  de/oc/i  é  rnar- 
tells  molt  aceráis,  gue  en  un  mes  los  obres  no  fahien 
sino  quatre  pahns.  La  qual  mina  é  ciquia  uberta  ñns 

en  la  ciquia  'celia  que  ya  y  ere,  costa  d  Ley  da » 

Del  misino  códice  copiamos  esta  otra;  DUuns  quis 
compte  lia  XI  del  mes  deembre  any  M.CCGG.XL  liu, 
fonch  asotada  madona  Nalauíerra....,  é  posada  en  lo 
costel. 

Vamos  á  concluir  esta  serie  de  noticias  sueltas, 
que  hemos  ingerido  aqui,  para  üegar  sin  grande  tran- 
sición al  periodo  de  las  guerras  con  D.  Juan  II,  dan- 
do otras  de  no  menos  interés  local  relativas  á  costum- 
bres de  esa  época. 

Es  una  de  ellas  la  representación  de  la  pasión  de 
Jesucristo  que  se  hizo  hasta  el  año  de  1453  en  el  al- 
tar mayor  de  la  Seo  y  á  la  cual  como  hoy  á  la  que 
llamamos  de  la  agoniay  se  suele  efectuar  en  algunas 
iglesias  de  la  ciudad,  acudia  inmenso  gentio,  pro- 
duciéndose escándalos  y  alborotos;  por  esta  causa, 
y  para  atajarlos  proveyó  el  Cabildo  en  31  marzo  de  di- 
cho año  se  hicieran  en  adelante  en  el  huerto  de  los 
claustros  de  dicha  Seo  para  que  todos  lo  pudiesen  ver 
cómodamente,  al  igual  que  las  otras  representaciones 
que  solian  hacerse,  una  de  las  cuales  era  la  llamada 
por  el  pueblo  de  la  colometa. 

Era  esta  la  representación  de  la  venida  del  Espí- 
ritu Santo  sobre  el  Colegio  Apostólico;  y  se  efectuaba 
haciendo  descender  una  paloma  en  medio  de  fuegos 
artificiales,  cohetes,  y  tronadors,  sobre  lo«  doce  Após- 
toles, que  representaban  otros  tantos  hombres  vestidos 
de  tales.  Era  fiesta  que  holgaba  mucho  de  ver  el 
pueblo,  pero  que  por  el  grande  tumulto  y  algazara  á 
que  daba  lugar,  acordóse  suprimirla  en  1518,  si  bien 
en  el  año  siguiente  á  causa  de  las  muchas  instancias 
del  pueblo  para  que  se  le  conservase  esta  diversión 
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religiosa  tuvo  que  accederse   á  su   petición   y  conti- 
nuarla de  nuevo  en  adelante. 

Es  de  estos  tiempos  también  el  rito  del  Obispo  de 
los  niños,  tierna  y  encantadora  ceremonia  que  retrata 
la  sencillez  de  costumbres  de  auestros  padres. 

Hé  aqtai  lo  que  dice  Villanueva  en  su  Viajs  Li- 
terario acerca  de  esta  costumbre.  «En  una  Consue 
ta  de  esta  iglesia,  que  vi  en  Roda,  manuscrita  en  el 
siglo  XIV,  se  establece  el  rito  del  Obispo  de  los  ni 
ños  in  seeundis  vesp.  iSf.  Johannis  Evangelistos,  di- 
ciendo: Dum  dicitur  Magnificat  pueri  cum  eorum 
Episcopo  in  pontificalibus  preparati  extra  chorura  post 
Magníficat  incipiunt  añam,  commemorationis  Inno- 
centum^  scilicet,  iSplendent  Beihlehemnitidi  campi.... 
et  euciunt  Dominum  Episcopum  de  cathedra  sua  et 
intret  Episcopus  scolarium  in  loco  Episcopi,  et  ibi 
faciant  officium....  et  fiat  processio  ad  altare  S.  Joan- 
nis....  Postea  Episcopus  scolarium  det  benedictionem 
episcopalem...  In  missa  fiat sermo per  Episcopum  puero- 
rum.  Finito  sermone,  dúo  \)\iev\  dicdini:  Princeps  eccle- 
sioe,  scilicet,  unus  dicat;  Princeps\  et  alter  respondeat 
cum  mansuetudine.» 

La  elección  del  Obispo  se  hacia  asi:  En  la  vigilia 
de  San  Nicolás,  Obispo,  después  de  vísperas  y  hecha 
colación,  ciando  se  deciaa  las  com,jletas,  los  acólitos 
debian  permanecer  en  la  sala  capitular  y  de  ellos 
elegir  el  que  habia  de  hacer  de  Obispo:  y  hecha  la 
elección,  el  Obispo  electo  conferia  las  dignidades  y  en- 
cargaba los  oficios  para  el  dia  de  los  Santos  Inocen- 
tes, es  á  saber,  las  lecciones  y  todas  las  demás  cosas. 
Asi  aguardaban  á  que  el  ofiño  de  completas  estuvie- 
se concluido  y  luego  entraban  en  la  Iglesia  con  el 
Obispillo  cantando  en  alta  voz  el  Te  Deum  lauda  mus, 
y  cantando  este  se  iban  al  altar  mayor,  donde  dicho 
electo  decia  la  oración  Concede  nos  etc.  y  después  es- 
tando en  pié  sin  mitra  y  tan  solo  con  su  sobrepelliz 
daba  la  bendición  á  ios  circunstantes. 

El  concilio  provincial  de  Barcelona  de  1566  pro- 
hibió esta  y  otras  representaciones,    «Para  estas  fies 
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tas,  dice  Villanuem,  se  guardaba  en  lo  antig*uo  en  la 
sacristía  wÁtram  pro  pueris  y  annulum  puerorum  como 
dice  un  inventario  de  1344,  y  en  otros  de  1381  se 
lee  que  de  las  capas  usadas  solian  hacer  otras  peque- 
ñas pro  scolarihus.)) 

Pertenece  también  al  siglo  XV  la  costumbre  de 
los  monumentos.  En  el  anterior  depositábase  el 
Cuerpo  del  Señor  en  la  sacristía.  La  primera  noti- 
cia que  se  tiene  de  ellos  data  del  año  1482,  en  que 
el  Capítulo  deliberó  pagase  cada  canónigo  un  cirio 
para  el  monumento. 

El  uso  de  las  matracas  ó  tenelras  en  los  dias 
de  la  Semana  Santa  remóntase  al  siglo  XIV,  pues  en 
el  hallamos  ^b.  noticias  de  ellas. 

En  el  Consejo  General  celebrado  á  16  de  Mar- 
zo de  1486  hallamos  que  para  mejor  solemnizar  la 
procesión  de  Corpus  de  aquel  año  acordóse  se  fesen 
entremesos  y  se  gastasen  en  esta  diversión  de  diez 
hasta  quince  libras,  á  costa  de  la  ciudad.  Esta  cos- 
tumbre de  ir  representando  entremeses  delante  de 
las  procesiones  la  hallamos  continuada  también  en 
siglos  posteriores,  y  algunas  veces  se  tiraban  castells 
de  foch.  El  uso  de  ir  precediendo  á  las  procesiones  el 
.drach  es  más  posterior.  (1  j  El  curso  de  la  procesión  en 
este  año  habia  de  ser:  exin  p  les graJiers  maiors  tirant 
p  lo  portal  de  la  cuda,  p  lo  carrer  deis  Guime- 
rans  holtant  p  la  plasa  d^in  carhó  é  per  la  placa 
de  sent  JoJian  dreta  vía  p  ¡o  portal  den  olius,  per 
la  placa  de  la....  per  lo  carrer  davall  de  magdale- 
na voUan  p   lo  cantó  qui  va  d    la  Eglesia  de  dita 


(1)  Con  fecha  de  20  de  Diciembre  de  1671  hay  una  reso- 
lución del  Capítulo,  en  la  que  se  dice  que  se  mande  hacer  un 
Drach,  como  el  que  habia  antes  de  las  guerras  de  Felipe  IV,  pa- 
ra la  procesión  del  Corpus,  en  memoria,  añádese,  del  que  mata 
lo  Compte  de  Barcelona  en  la  monlanya  de  Monserrat.  Sin  duda 
persistió  esta  costumbre  basta  nuestros  dias,  pues  nosotros  recor- 
damos aun  haber  visto  el  de  la  parroquia  de  San  Lorenzo  guar- 
dado en  un  rincón  de  un  almacén  de  dicha  iglesia, 

1^ 
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parroquia  pasant  davant  aquella  é  veUant  p  lo  car- 
rer  de  moss  zuera  tornant  p  lo  carrer  damunl  dreta 
Ha  p  lo  carrer  de  la  cahateria  mnntant  sen  p  la 
costa  de  sent  JoTian  é  de  sent  Andreu  ffins  á  la 
Seu.  El  marcar  el  curso  de  esta  procesión  era  atribu- 
ción del  Municipio. 

Del  siglo  XV  data  también  la  fiesta  de  Santa  Quite- 
ña, acordada  celebrar  anualmente  por  el  Municipio, 
en  el  monasterio  de  San  Hilario,  en  el  cual  se  cus- 
todiaba parte  de  la  cabeza  de  la  Santa.  Sin  duda 
por  estos  tiempos  y  posteriores  debian  suceder  coa 
frecuencia  casos  de  hidrofobia  en  Lérida,  porque  es 
lo  cierto  que  el  Municipio  además  del  culto  especial 
que  acordó  tributar  á  la  abog-ada  de  esta  terrible 
enfermedad,  determinó  mas  tarde  contratar  á  un  fa- 
moso saludador  de  Tárrega  para  que  siempre  que  fuese 
llamado  para  alguna  curación  acudiera  á  la  ciudad. 
Hay  memoria  así  mismo  en  este  siglo  de  haber 
sufrido  Lérida  una  terrible  peste,  plaga  de  lan- 
gosta y  sequía.  Fué  esto  en  1458,  á  causa  de  lo 
cual  ef  Consejo  General  deliberó  y  ordenó  en  14  de 
Abril  del  propio  año  se  celebrara  anualmente  la  fies- 
ta de  San  Jorge,  considerando  este  dia  como  fiesta 
dominical,  y  que  cada  cabeza  de  familia  acudiera  en 
devota  procesión  á  la  que  saliendo  de  la  Catedral  de- 
bía dirigirse  al  convento  de  Trinitarios  calzados  pa- 
ra invocar  la  intercesión   del   Santo  Mártir. 

Otra  de  las   diversiones  de  e^íte  siglo  y  muy  en 

boga  en  la  ciudad  fueron    las    corridas  de  toros.  En 

el   Consejo    General   de   12  Mayo  de   1486   hallamos 

una  proposición    de   ios  Paheres  en  la  cual  se   dice 

^e  en   atención  á  que  en  las  parroquias  de  San  Lo- 

V  Santa   Magdalena,  en   sus  solemnidades,    se 

tíu.  "  toros  en  las  calles,  cuya  estrechez  hacia  que 

yenzo  ^  siguiéndose  de  ello  la  poca  diversión  de 

corrian'lot>  que  en  adelante  se  corriesen  en  la 

se  amansasen, ,  ^  i  que  se  acordó,    y  luego  mas 

los  espectadores,     ^  '^e  los  reyes   vemos   que  se 

plaza  de  San  Juan.'  l..  'tigar   diferentes    veces. 

tarde  en  las  recepciones  ^ 

corrieron   también  en    este   ^ 
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Vamos  á  cerrar  este  capítulo  dando  noticia  de 
una  costumbre  singular  sobre  desafios  existente  por 
estos  tiempos,  llamada  lo  deseximent. 

«Era  por  estos  tiempos  lícito  á  cualquiera  per- 
sona injuriada  ó  á  sns  parientes  ó  amigos,  (dice  el 
padre  Villanueva,)  tomarse  la  venganza,  hiriendo, 
matando  ó  injuriando  de  cualquier  otra  manera  al 
ÍDJuríador  ó  á  cualquier  pariente  ó  amigo  suyo,  aun 
cuando  no  hubiese  sido  cómplice  en  la  injuria  reci- 
bida. Era  esto  una  corruptela,  ó  digamos  una  in- 
fracción de  las  leyes  del  duelo  tan  sagradas  enton- 
ces. La  cual  habia  querido  desterrar  el  Rey  D,  Alfon- 
so IV,  raardando  en  1332  que  .los  injuriados  debian 
notificar  á  la  part^,  contraria  con  escritura  pública 
la  resolución  en  que  estaban  de  vengarse  dándoles 
cinco  dias  de  término  para  su  precaución.  El  que  se 
vengaba  sin  este  aviso  previo,  era  reputado  por 
Sausator  et  proditor,  esto  es,  traidor,  y  quedaba  obli- 
gado á  purgarse  por  medio  del  desafio.  Esta  escri- 
tura ó  cartel  se  llamaba  deseximent,  esto  es,  salirse 
de  las  leyes  del  honor  que  los  contenia,  ó  quedar 
libres  para  poder  egecutar  sus  venganzas.»  Hé  aquí 
uno  de  los  carteles   del  deseximen. 

«Mosen  Miguel  Peris,  canonge  de  la  Seu  per 
quant  conegan  que  les  coses  mal  fetes  no  resten  im- 
ponides,  é  qiie  al  tractes  é  manyes  volen  enugar  la 
gen  per  moltes  mes,  Jo  Miguel  Bnt.  de  Tamarit, 
per  altra  vía  vos  vul  donar  vostre  mereximent  per 
que  esteu  á  dapnijicar  é  fer  dapnificar.  Axi  passats 
cincJi  iorns  de  7mj  quis  comte  a  XXII  de  mayg  que 
los  presens  deseximens  vos  son  mesos  á  la  porta  de 
casa  vostra;  é  per  que  nos  pogués  allegar  ignoran 
cía,  son  mesos  al  Peu  del  Romeu  de  la  present  ciu~ 
tat  de  Leyda;  que  ie  satisfaré  talmenf  á  la  honor 
mia  i  de  mos  amichs  é  de  aquells  per  qui  entench  d 
fer,  los  cuals  vos  enujats  haveu,  que  vos  restareu 
castigat,  é  vostres  mal  fets,  é  tractes  punits.  Fets 
en  la  dita  ciutat  en  la  damunt  dita  iornada  any 
MOGGGL,  set.» 


XVI. 


Guerras  contra  D.   Juan  II.   Sitio   y  toma  de  Lérida  por  el 
REY — Unidad  de   España — Espülsion  ee  los  judíos  de  la  ciudad — 
Algunas  fiestas  y   costumbres  y  establecimiento  de  la  impren- 
ta EN  Lérida, 


Sucedió  en  el  trono  á  D.  Alfonso  el  SaMo  su  hijo 
D.  Juan  II.  Reinado  turbulento  fué  el  de  es- 
te monarca,  en  cuyas  revueltas  Cataluña  fué  el  prin- 
cipal teatro.  De  los  acontecimientos  en  que  Lérida  to- 
mó parte  y  de  los  que  tan  mal  parada  debia  salir  va- 
mos á  apuntar  las  causas.  D.  Juan  habia  casado  dos 
veces,  con  D/  Blanca  de  Navarra  la  primera  de 
quién  tuvo  al  principe  de  Viana,  y  con  D.^  Juana  Ea- 
riquez  la  segunda,  de  la  cual  hubo  á  D.  Fernando, 
que  le  heredó  en  el  trono  y  casó  con  Isabel  de  Casti- 
lla uniéndose  asi  los  dos  reinos. 

D.  Carlos  de  Viana  primogénito  y  por  lo  mismo 
heredero  de  las  coronas  de  Aragón  y  Navarra,  ene- 
mistóse ya  desde  temprano  con  su  padre,  pero  sobre 
todo  en  ocasión  de  la  entrada  de  los  castellanos  en 
Navarra,  desde  cuyo  momento  no  pararon  las  luchas 
sordas  entre  padre  é  hijo  hasta  venir  á  las  manos  con 
sus  ejércitos  en  lü  batalla  de  Ayvar,   en  la  que  cayó 
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prisionero  D.  Carlos,  mandando  su  padre  encerrarle 
en  el  castillo  de  Tafalla.  Al  año  siguiente  se  le  dio  la 
libertad,  pasó  á  Sicilia,  volvió  á  Barcelona,  y  hacién- 
dose popular  en  el  Principado,  abrazó  este  como  justa 
la  causa  del  Páucipe,  desde  que  vio  que  todo  el  afán  de 
su  padre  era  despojarle  del  trono  para  colocar  en  él  al 
hijo  de  su  seg*anda  muger  D/  Juana  Enriquez,  á  quien 
cierto  historiador  con  feliz  espresion  llama  el  ángel 
malo. 

Muchas  pág-inas  debiéramos  llenar  para  dar  cuen- 
ta de  todos  los  acontecimientos  sucedidos  por  1h  cau- 
sa del  Principe,  cuyas  desgracias  causadas  por  el  ren- 
cor paterno  le  hacían  mas  interesante  para  Cataluña; 
pero  no  entra  esto  en  nuestros  apuntes.  Tócanos  aqui 
solo  dar  noticia  de  la  parte  que  en  estos  acontecimien- 
tos tomó  Lérida,  pues  lo  demás  corresponde  á  los 
Anales  generales  del  Principado. 

D.*  Juana  que  habia  resuelto  perder  á  D.  Carlos 
y  que  se  hallaba  á  esla  sazón  en  Lérida  incitó  al  mo- 
narca á  que  pusiera  preso  ai  Príncipe,  si  no  quería, 
le  dijo,  que  so  úrdese  con  el  Rey  de  Castilla  para 
quitarle  lo  Corona  de  Aragón.  (1). 

Dio  D.  Juan  oído  á  las  sugestiones  de  su  esposa, 
y  envió  á  buscar  á  D.  Carlos  que  se  hallaba  en  Bar- 
celona. Celebraba  entonces  el  Rey  cortes  á  los  cata- 
lanes en  Lérida,  y  creyendo  el  de  Viana  que  su  pa- 
dre le  aguardaba  con  los  brazos  abiertos,  dispuesto  á 
reconciliarse  de  las  pasadas  desavenencias,  corrió  á 
nuestra  ciudad,  á  la  cual  llegó  en  2  de  Diciembre  de 
1460.  Llegado  á  ella,  dice  Balaguer,  y  habiéndose 
presentado  á  D.  Juan,  .este  le  tendió  hipócritamente  la 
mano  y  le  dio  el  ósculo  de  costumbre;  mas  luego  le 
intimó  la  orden  de  prisión.  D.  Carlos  se  hecho  enton- 
ces á  los  pies  de  su  padre;  rogóle  que  no  quisiese 
proceder  tan  cruelmente  contra  su  propia  sangre,  y 
le  reconvino  por  semejante  felonía,  alegando  la  invio- 


(1)    Bala|uer  í.  5,"  pág.  563. 
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labilidad  de  los  que  concurrían  á  las  cÓrtes,  y  la  sal- 
vag-uardia  y  seguridad  que  g-ozaba,  seg'uu  los  usages 
y  las  constituciones,  el  vasallo  que  iba  llcimado  por 
su  señor  y  que  habia  ademas  recibido  el  ósculo  de 
paz:  todos  estos  ruegos  y  razones  fueron  en  vano. 
D.  Juan  tenia  resuelta  la  perdición  de  su  primogénito, 
cuya  existencia  estorbaba  los  medros  del  otro  hijo  que 
habia  tenido  en  su  segunda  muger,  y  por  lo  mismo 
se  mantuvo  inflexible,  contentándose  por  toda  respues- 
ta con  ordenar  á  algunos  de  sus  mas  fieles  servido- 
res que  se  encargasen  de   la  custodia  del  príncipe.» 

A  la  conducta  de  D.  Juan,  que  para  prender  al  de 
Viana,  habia  atropellado  el  derecJio  de  próroga,  opu- 
siéronse los  diputados  catalanes  que  quisreron  hacer- 
la valer,  pero  todo  fué  en  vano;  ruegos,  amenazas, 
súplicas,  ofertas,  protestas,  reflexiones^  dice  el  cronis- 
ta citado,  á.  todo  se  acudió  y  de  todo  se  JiecJió  mano', 
pero  á  todo  esto  concluyó  D.  Juan  por  decir  que  mal- 
decía la  hora  en  que  había  engendrado  á  su  hijo. 

Fácilmente  se  deja  adivinar  la  parte  que  en  este 
asunto  tomó  nuestrf  ciudad,  que  unida  á  la  voz  de 
los  diputados  clamó  por  la  libertad  de  D.  Carlos,  ha- 
ciendo para  alcanzarla  hasta  públicas  rogativas  y  pro- 
cesiones de  orden  de  los  Paheres  que  proTiibió  el  mo- 
narca. ^ 

D.  Juan  permaneció  en  Lérida  hasta  el  8  de  Fe- 
brero siguiente,  en  tanto  que  la  Diputación  permanen- 
te, haciendo  supremos  esfuerzos  procuraba  la  libertad 
del  de  Viana.  A  la  primera  embajada  que  aquella 
envió  con  este  objeto  siguió  otra  de  49  individuos  que 
llegó  á  la  ciudad  el  3  de  Febrero,  pasando  á  delibe- 
rar en  seguida  sobre  lo  que  procedía  en  vista  de  la 
tenacidad  del  monarca.  Ya  se  ha  dicho  que  todo  cuan- 
to se  intentaba  con  el  rey  era  en  vano.  El  día  8  vol- 
vióse á  reunir  la  embajada  en  la  Catedral,  en  íiuyo 
diy,  parece  que  recibió  órdenes  apremiantes,  porque 
es  lo  cierto  que  mientras  se  hallaban  los  embajadores 
y  los  Paheres  reunidos  en  la  Iglesia  de  S.  Juan  tra- 
tando del  modo  de  dar  cumplimiento  á  aquellas   ór- 
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denes  t).  Juan  aprovechando  las  sombras  de  la  noche 
escapó  por  un  postigo  del  muro  que  daba  frente  al 
convento  de  Predicadores,  dirig*ié adose  á  Fraga,  don- 
de estaba  su  esposa  y  á  donde  llegó  después  de  andar 
toda  la  noche. 

La  prisión  del  Príncipe  de  Viana  y  el  mal  resul- 
tado de  las  gestiones  hechas  por  su  libertad  puso  en 
conmoción  á  todo  el  Principado,  y  cuando  ya  los  Con- 
sejos superiores  no  pudieron  contener  mas  al  pueblo, 
que  por  la  falta  de  respeto  á  las  leyes  se  alzaha  ame- 
nazante contra  sus  infringidores,  rompiendo  toda  va- 
lla lanzó  el  tradicional  grito  de  ma  /ora,  y  tocó  á 
somaten.  Cataluña  tomó  una  actitud  imponente,  y  á 
su  vista  D.  Juan  resolvió  dar  la  libertad  á  D.  Carlos 
que  estaba  en  el  castillo  de  Morella,  dándosela  según 
dijo,  á  ruegos  de  su  esposa  D.*  Juana,  para  inclinar 
á  su  favor  los  ánimos  de  los  catalanes. 

D.  Carlos  pasó  á  Barcelona,  donde  fué  recibido  con 
frenético  júbilo,  sosegándose  la  revolución  por  poco 
tiempo,  pues  algunos  dias  después  volvió  á  alzarse 
somaten  contra  la  reina  que  para  conquistarse  el  apre- 
cio del  pais,  quiso  acompañar  al  príncipe  á  Barcelona, 
si  hien  se  quedó  en  Villafranca. 

A  21  de  Junio  firmó  D."  Juana  en  esta  población 
un  convenio,  cuya  cláusula  principal  era  el  recono- 
cimiento de  D.  Carlos  como  heredero  del  trono  y  lu- 
garteniente del  Principado. 

Por  el  mismo  quedaba  también  comprometido  D. 
Juan  á  no  entrar  en  Cataluña. 

D.  Carlos  sin  embargo  no  pudo  llegar  á  ver  coro- 
nada su  cabeza;  cuando  todo  parecía  sonreirle  le  ata- 
jó la  muerte  su  camino  á  23  de  Setiembre  de  1461, 
cubriéndose  Barcelona  y  toda  Cataluña  de  luto.  Hi- 
ciéronsele  suntuosos  funerales  y  á  ellos  envió  Lérida 
una  comisión,  contribuyendo  con  gran  número  de 
blandones  para  la  capilla  ardiente. 

No  es  nuestro  intento  seguir  paso  por  paso  todos 
los  sucesos  subsiguientes  á  la  muerte  del  Principe  de 
Viana;  Barcelona  y  con  ella  Cataluña,  negando  la  obe-;^ 
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diencia  á  D.  Juan  eligieron  por  su  rey  á  Enrique  IV 
de  Castilla,  y  por  renuncia  de  este  al  Condestable  de 
Portugal.  Durante  el  corto  reinado  de  este  fué  cuan- 
do Lérida  dio  una  muestra  mas  de  su  valor  y  del 
amor  que  á  las  libertades  del  pais  profesaba. 

D.  Juan  II  hollando  el  contrato  de  Villafranca  por 
el  cual  no  podia  penetrar  ya  mas  en  Cataluña,  envió 
al  arzobispo  de  Zaragoza  á  conquistar  á  Balaguer, 
siguiéndole  el  mismo  ai  poco  tiempo;  entonces  fué 
cuando  se  declaró  al  rey  enemigo  de  la  patria  y  se 
llamó  á  somaten   general. 

D.  Juan  sitió  mas  tarde  á  Barcelona  que  no  tomó, 
pero  si  algunas  otras  plazas  de  Cataluña  q\ie  no  pu- 
dieron resistir  á  sus  ejércitos.  Con  esto  acercábase  el 
dia  en  que  habia  de  intentar  hacer  lo  propio  con 
Lérida. 

A  1."  de  Mayo  de  1466,  viniendo  da  Aragón,  se 
presentó  el  rey  ante  nuestros  muros  con  un  formida- 
ble ejército.  Formalizó  el  sitio  y  enseguida  tronó  la 
artillería  contra  la  ciudad.  Hablase  propuesto  D.  Juaii 
al  entrar  en  Cataluña  no  dejar  á  sus  espaldas  sm 
conquistar  nuestra  plaza,  adicta  como  la  que  más  á 
la  causa  catalana.  La  fortificación  de  Lérida  hallába- 
se entonces  reducida  á  sus  murallas,  el  pequeño  cas- 
tillo que  coronaba  la  cumbre  de  la  colina  y  el  fuerte 
de  Gardeny.  D.  Juan  mismo  quiso  tomar  parte  en 
esta  ocasión  en  los  trabajos  y  riesgos  del  bloqueo, 
encargándose  del  mando  de  la  línea  de  tropas  situa- 
das á  la  izquierda  del  Sagre. 

Era  entonces  gobernador  de  la  pla¿a  el  caballero 
portugués  D.  Pedro  de  Deza,  á  quien  le  diera  este 
cargo  el  Condestable,  y  de  quién  se  dice  que  era  un 
valeroso  é  insigne  capitán.  Dirigida  pues  la  obra  de 
la  defensa  por  tan  bravo  caudillo,  Lérida  con  singu- 
lar valor  rechazó  al  enemigo,  á  quién  acosaba  en  sus 
mismas  trincheras  con  continuadas  y  siempre  afortu- 
nadas salidas.  En  13  del  propio  Majío  salió  el  Con- 
destable de  Barcelona  para  correr  al  auxilio  de  Lérida 
pero  se  estiibleció  en  Cervera  y  no  pasó  de  aquí,  si 
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bien  la  caballería  al  mando  del   Conde  de  Pallas  lle- 
gó hasta  Tárrt^g'a.  Lérida  pues  no  pudo  recibir  el  so- 
corro que    se    prometiera;  sin  embargo   no    por    eso 
desmayó  un  momento.  Abandonada  á  sus  solas  fuer- 
zas luchó  con  valentía  y  supo   mantener  al  pié  de  sus 
muros  por  espacio  de  sesenta  y  siete  dias  á  un  ejér- 
cito formidable.   Faltannos  detalles  minuciosos  de  este 
sitio  pero  hay  que  presumir  que  se  recrudeció  lo  bas- 
tante y  que  hubo  en  él  tristes  episodios,  derramándo- 
se abundante  sangre.  (1)  Mientras  se  tardaba  en  lle- 
gar á  la  ciudad  el  ausilio  del  Condestable,   Lérida  se 
dividió  en  bandos,   sintió  la  miseria,    y   apretad"  por 
estas  dos  calamidades,   perdida  la  esperanza  del  triun- 
fo,   deliberó    cuerdamente    el    darse  á  partido,  y    se 
trató  de  capitulaciones.  Estendiéronse  estas  en  el  con- 
vento   de  San  Francisco,  extramuros   de    la   ciudad, 
siendo  sumamente  honrosas   para  la  población  y   sus 
heroicos  defensores^  pues  por  ellas  quedó  Lérida   con 
todos  sus  privilegios  y  libertades  antiguas,  escepto  el 
de  poder  sacar  la  bandera,  y  el  de  tener-  la  jurisdic- 
ción común   con   el  Rey,  de  que  gozaba  desde    tiem- 
pos remotos. 

El  dia  6  de  Julio  de  1466  hizo  el  monarca  su  en- 
trada en  la  ciudad,  juntamente  con  la  reyna  D."  Jua- 
na, prestando  á  los  leridauos  el  acostumbrado  jura- 
mento, con  lo  cual  se  dio  término  á  la  lucha. 

Dos  años  después  de  estos  sucesos  el  rey  había 
quedado  ciego  y  entonces  volvió  á  nuestra  ciudad  pa- 
ra recobrar  en  ella  la  vista,  que  se  la  devolvió  ba- 
tiéndole las  cataratas  el  famoso  médico  y  astrólogo 
leridano  el  rabí  Creixas  Abiabar.  Asi  tornaba  la  ciu- 
dad á  D.  Juan  los  disgustos  y  penalidades  que  ie  hi- 


(4)  Por  ei  P.  Viilanueva  sabemos  que  en  este  sitio  murió 
de  un  tiro  de  carabatana  cerca  del  puente,  D.  Juan  de  Luna, 
al  cual  se  le  dio  sepultura  en  el  convento  úe  San  Agustín  tras- 
ladándole más  tarde  en  1477  á  otro  que  el  difunto  habia  fun- 
dado en  Castilla. 
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ciera  sufrir  poco  tiempo  antes,  por  ha  berse  declara- 
do protectora  de  la  justicia  y  por  su  acendrado  amor 
á  las  libertades  del  pais. 

Son  de  D.  Juan  los  privilegios  del  apéndice  letra  N. 

A  la  muerte  de  D.  Juan  II  subió  ai  trono  su  hijo 
D.  Fernando  el  Católico,  que  ya  habia  sido  antes  re- 
conocido como  heredero  por  las  cortes  aragonesas,  y 
el  cual  por  su  enlace  con  D.*  Isabel  de  Castilla, 
uniéronse  para  siempre  los  dos  reinos,  formando  la 
monarquía   española. 

Brillante  es  el  periodo  que  se  abre  desde  esta  fe- 
cha para  la  historia  de  la  península:  Colon  descubre 
el  imevo  mundo,  se  establece  la  imprenta  en  España, 
cabiéndole  la  gloria  á  nuestra  ciudad  de  ser  una  de 
las  primeras  en  acogerla  en  su  recinto,  y  queda  de- 
finitivamente concluida  la  obra  de  la  reconquista,  he- 
chando  al  rey  Boabdil  de  Granada,  último  refugio  de 
los  árabes  en  España. 

Pero  si  grande  es  el  periodo  histórico  de  los  Ana- 
les españoles  desde  que  por  la  unión  de  las  coronas 
de  Aragón  y  Castilla  se  efectuó  la  uniaad  de  Espa- 
ña, las  poblaciones  subalternas  que  hasta  aquí  repre- 
sentaron mas  ó  menos  importante  papel  el  interés  de 
la  historia  va  decreciendo.  Las  asambleas  políticas  y 
religiosas  que  á  menudo  tuvieron  lugar  en  los  peque- 
ños centros,  siendo  buen  testigo  de  ello  nuestra 
ciudad,  van  disminuyendo  hasta  estinguirse  por  com- 
pleto al  quedar  bajo  reinados  posteriores  centralizados 
todos  los  ramos  de  administración  en  la  corte  ó  capi- 
tal de  la  Corona  española. 

Lérida  cómelas  demás  ciudades  al  advenimiento  de 
la  monarquía  de  Isabel  y  Fernando  esperimentó  la  au- 
sencia de  aquellas  asambleas  y  no  tuvo  ya  mas  cor- 
tes, ni  vio  reunir  en  su  seno  mas  concilios,  Pero  no 
por  eso  disminuyó  en  importaneia.  Ufana  con  su 
üniveraidad;  libre  por  su  constitución  municipal, 
rica  por  su  industria,  no  desmayó  un  instante  ante 
el  nuevo  giro  que  dio  á  las  cosas  la  unidad  de  go- 
jbierno  de  la  Península.  Perdió,  es  verdad,   algo   de 
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aquel  movimiento  y  de  aquel  esplendor  y  fausto  qué 
le  diera  el  verse  frecuente  aunque  momentáneamen- 
te transformada  en  corte  de  los  reyes  aragoneses; 
pero  en  cambio  los  sucesos  políticos  y  las  guerras 
intestinas  en  que  antes  tomaba  una  señalada  parte, 
arrebatándole  á  sus  hijos,  y  llevando  el  luto  á  su  ve 
cindario  y  el  entorpecimiento  a!  desarrollo  de  su  ri- 
queza, concluyeron  para  ella;  y  su  vida  fué  desde 
esta  fecha  mas  tranquila.  La  ciudad  que  no  habia 
cesado  de  trabajar  en  Ja  reconquista,  que  como  fiel 
y  leal  hablase  unido  hasta  aquí  á  la  bandera  de  las 
buenas  causas,  y  habia  contribuido  como  cualquier 
otra  al  engrandecimiento  del  Principado  y  de  la  Co- 
rona de  Aragón,  vertiendo  generosamente  su  sangre, 
ausiliándo  cou  contribuciones,  derramando  la  luz  y  la 
civilización  por  todos  los  ámbitos  de  España  logra- 
ba entrar  por  fin  en  un  período  de  estabilidad  y  de 
tranquila  paz  que  disfrutó  por  espacio  de  mucho 
tiempo. 

Poco  ó  nada  dice  para  los  anales  de  Lérida  el 
reinado  de  los  Reyes  Católicos.  Sin  embargo,  mu- 
chos son  los  privilegios  que  de  D.  Fernando  se  con- 
servan en  el  archivo  municipal  y  cuyo  sumario  po- 
nemos en  los  apéndices    letra  O. 

La  primera  vez  que  vino  á  Lérida  luego  después 
de  subido  al  trono,  fué  en  24  de  Agosto  del  año  1479, 
algunos  meses  después  de  la  muerte  de  su  padre, 
cuando  pasó  en  dirección  á  Barcelona  para  jurar 
las  leyes  del  Principado.  En  dicho  dia  hizo  su  en- 
trada triunfal  en  la  ciudad,  habiendo  jurado  antes, 
fuera  la  puerta  de  San  Antonio  en  un  rico  tablado 
alzado  allí  al  intento,  guardar  y  respetar  en  con- 
formidad con  los  usos  y  constituciones  de  Cataluña 
todos  los  privilegios,  libertades,  gracias  é  inmuni- 
dades etc.  acordadas  á  ia  ciudad  por  los  reyes  sus 
predecesores. 

ün  acontecimiento  importante  tuvo  lugar  por   es- 
tos tiempos  y  que   afectó  mas   ó  menos   á    la  penín 
sula  toda.  Tal  fué  la  espulsion  de  los  judíos  de  Es-^ 
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paña,  llevada  á  cabo  por  un  decreto  det  Rey  espe- 
dido en  31  de  Marzo  de  1492.  No  nos  toca  á  no- 
sotros decir  si  fué  esto  un  bien  ó  un  mai  mira- 
do bajo  el  punto  de  vista  económico,  ó  bajo  el 
punto  de  vista  politico;  bajo  el  aspecto  religioso  al 
objeto  de  crear  la  unidad  religiosa  en  b^spaña,  que 
fué  el  pensamiento  de  los  Reyes  Cetólicos,  tampoco 
se  vio  realizado  por  entonces  porque  quedaban  en 
ella    los  moriscos. 

En  Lérida,  como  antes  hemos  apuntado,  eran 
muchas  las  familias  de  raza  hebrea  que  en  ella  des- 
de tiempo  se  hablan  acogido  y  que  egerciendo  al- 
gunas industrias  y  entregadas  al  comercio,  contri- 
buían á  su  prosperidad  y  crecimiento.  En  conse- 
cuencia pues  del  decreto  citado  este  desgraciado  pue- 
blo incluido  en  !a  espulsion  como  los  demás  judíos 
de  la  península ,  tuvo  que  abandonar  la  ciu- 
dad, verificando  su  salida  el  dia  20  de  Julio  de 
dicho  año,  marchando  hacia  distintos  países  por  tier- 
ra unos,  por  el  rio  con  barcas  otros,  llevándose 
los  bienes  muebles  que  pudieron,  después  de  haber 
malvendido  los  inmuebles  por  !a  perentoriedad  del 
plazo  que  se  les  dio  para  su    espatriacion. 

Cerraremos  este  capítulo  dando  noticia  del  esta- 
blecimiento de  la  imprenta  en  Lérida  y  de  algún 
otro  hecho  que  no  ha  de  desagradar  al  lector  el 
conocer  perteneciente  todo  al  siglo  XV.  Esto  nos 
proporcionará  la  comodidad  de  poder  agrupar  los 
sucesos  sucesivos,  bajo  los  dos  largos  períodos  que 
abraza  la  historia  moderna,  representada  por  las  casas 
de  Austria  y  Borbon. 

Data  la  imprenta  de  Lérida  no  de  ahora  cua- 
tro dias,  y  quien  sepa  que  en  la  fecha  de  su  in- 
vención por  Gutemberg  brillaba  en  nuestra  ciudad 
la  Universidad  literaria  fácilmente  comprenderá  de 
que  tuviera  pronto  asiento   en   su  recinto. 

Es  el  libro  el  eco  de  la  cátedra  y  su  natural 
desarrollo  debía  buscarlo  en  su  infancia   al   lado  de 
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Graves  testimonios  señalan  á  Lérida  como  la 
quinta  población  de  España  que  vio  en  sa  seno  las 
prensas,  dando  á  luz  en  el  año  1479  un  Breviario 
Jlerdense im^preso  por  Enrique  Botel.  Fué  este  oriun- 
do de  Sajónia,  cuna  de  la  Imprenta,  y  por  lo  mis- 
mo debe  creerse  que  fué  el  primer  tipógrafo  que 
se  estableció  en  Lérida. 

Este  es  el  mas  antiguo  incunable  ó  impreso  del 
siglo  XV  de  los  dados  á  la  estampa  en  nuestra 
ciudad   y  cuya  portada  dice  así: 

^BfS'oio.rium  opns  secundum  Ikrdensis  ecclessicB 
QOnsueíudinem  ex  nova  regula  editum  clarefiíue  emen- 
datum  per  dominwm  Ldurentiiim  fortes  virum  doc- 
ñim  eiusdem  ecclesim  Preshyterum  succentoremgne 
preJiaUtas  tamen  al  egregio  dechano  ceterisque  ca- 
nónicis  eiusdem  ecdesim  Ucmtia  Atitonius  palares 
campanarum  eiusdem  ecclesioe pulsatur propios  expensis 
fieri  fecit.  Impressit  que  veneraMIis  magisier  Jienrich 
hotel  de  saxiona  alemán  vir  entdit  Imic  clarissimo 
opere  in  urbe  llerde  XVI  augusti  anuo  incarnationis 
dominice  MGG0QLXXIIII.1> 

Existia  este  libro  en  la  biblioteca  de  Padres  Car- 
melitas descalzos  de  Barcelona,  pero  ignoramos  en 
la  actualidad  su  paradero,  y  seria  una  lastima  que 
este  monumento  tipográfico  leridano  se  perdiera,  pues 
hasta  el  presente  no  hemos  oido  mencionar  otro  ejem- 
plar  que  el  citado,  siendo  tal  vez  el  único  que  queda. 

La  edición,  por  motivos  que  no  hemos  podido  ha- 
llar fué  costeada  como  en  la  portada  se  dice,  por  el 
campanero,  si  bien  Amat  añade  que  la  causa  de  ello 
pudiera  haber  sido  alguna  disputa  acerca  de  á  quién 
tocaba  su  impresión,  y  para  obviar  dificultades  se 
pusiera  el  nombre  de  aquel,  ó  tal  vez  porque  en  rea- 
lidad puediera  ser  dicho  oficio  muy  lucrativo  enton- 
ces. 

Otros  muchos  incunables  hemos  visto  citados  per- 
tenecientes á  la  Imprenta  leridana  para  lo  cual  puede 
verse  á  Torres  Amat,    P.   Méndez   y  otros. 

Poco  mas  resta  apuntar  para  dar  cima  á  este  ca-^ 
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pítulo.  En  el  año  1473  hallamos  que  se  peg'ó  fueg-o 
en  la  sacristía  de  la  Catedi'al  aatigua,  quemando  e 
cuasi  todas  las  ricas  alhajas  y  ornamentos  que  en 
ella  habia.  Dice  así  el  códice  citado  otras  veces,  de 
donde  es  esta  noticia:  <iDijoiis  en  la  nit  qni  compta- 
han....  del  mes  de  abril  any  MCCQOLXXIII  se 
crema  la  segrestia  de  la  Sen  de  Ley  da  et  se  crema- 
ren  molta  rica  capa  de  hrocat^  molts  draps  de  hro~ 
cat  de  empaliar,  é  molts  altres  richs  j-oyels  é  creus, 
qui  valen  pns  de  sent  milia  florins.  Restauraren  lo 
sant  Drap  de  Jesuxst,  la  custodia,  alguns  libres  mis- 
sais,  que  entre  tot  ere  de  molí  poca  vaha.  Gremds 
un  fadri  » 

Del  mismo  códice  es  también  la  siguiente  ley  sun- 
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<íA  XXIII  de  deemlre  del  any  MOCQGLXX- 
IIII  lo  magniñch  Conseyll  general  de  la  present  ciu- 
tat,  ab  auctoritat  é  decret  deis  magnifiíchs  y  Reve- 
rents  Senyors  Oficial  del  Senyor  jBisbe  é  del  Cort  y 
Veguer  de  la  dita  Giutat  ordena  que  d  negu  sia  per- 
mes  donar  á  les  fonts  d  ningún  iíllol^  ó  filióla,  mes 
de  un  real  de  argent.^ 
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XVII. 


Noticias  del  gobierno  municipal,  comercio,  industria  y  agricul- 
tura DE  Lérida  en  la  edad  media, 


Hemos  visto  como  luego  de  conquistada  Lérida  á 
los  moros  por  Berenguer  IV,  este  en  unión  con  el 
Coude  de  Úrgel  otorgaron  á  la  ciudad  su  carta  pue- 
hla.  Por  este  privilegio  el  mas  grande  de  todos  los  que 
sucesivamente  se  le  fueron  otorgando,  Lérida,  queda- 
ba en  franco  alodio  á  favor  del  común.  Casas,  aguas, 
tierras,  pastos,  montos,  rios,  todo  en  una  palabra  pa- 
saba por  esta  concesión  á  ser  de  su  propiedad,  es- 
cepto  la  administración  de  justicia  que  se  reservó  D. 
Ramón.  Aqui  está  el  fundamento  del  Municipio  de 
Lérida,  cuyo  gobierno  más  ó  menos  modificado  duró 
basta  la  venida  de  Felipe  V  á  España,  que  unifican- 
do la  legislación  cambió  su  primordial  modo  de  ser. 
De  suerte  pues,  que  la  historia  del  gobierno  muni- 
cipal de  Lérida  debe  dividirse  en  dos  épocas,  com- 
prendiendo la  primera  el  tiempo  indicado *y  la  segun- 
da desde  Felipe  V  acá. 

En  un  principio  el  gobierno  estaba  encargado  á 
los  Prohombres,  que  eran  los  principales  de  la  ciudad 
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y  eran  nombradús  por  el  soberano,  quien  dispuso  al- 
gunas ordinacionet,  para  el  régimen  de  la  ciudad.  Los 
prohombres  tenian  facultad  para  arreglar  ó  fallar  en 
los  delitos  é  injurias,  antes  de  que  las  causas  lle- 
gasen ó  fuesen  elevadas  ó  portadas  á  la  Corteó  Curia, 

Duró  esta  constitución  hasta  1197  en  que  se  sus 
tituyó  á  los  Prohombres  por  el  Consulado,  compuesto 
de  cuatro  cónsules,  que  nombró  la  primera  vez  D. 
Pedro  I,  facultando  para  que  en  lo  sucesivo  fueran  ele- 
gidos por  los  prohombres  y  el  pueblo.  Creó  además 
algunos  consejeros  que  debían  ausiliar  á  aquellos  á  ios 
cuales  estaba  encomendado  el  gobierno  de  la  ciudad, 
siendo  concedido  á  esta  el  derecho  de  defensió  y  ban- 
dera, ó  sea  el  poder  armar  huestes  para  defender  sus 
hog'ares  y  personas  y  salir  contra  los  agresores  arra- 
sando sus  castillos  y  fortalezas. 

Este  gobierno  del  Consulado  duró  hasta  p1  año 
1264  en  que  por  un  privilegio  de  D.  Jaime  I  fueron 
llamados  en  adelante  Pahers  ó  Paheres  los  que  susti- 
tuyeron á  los  cónsules,  (véase  el  apéndice  letra  V.)(l) 

ínterin  las  leyes  vigentes  en  ia  ciudad  eran  las 
costumbres  ó  usos  que  estaban  en  práctica  en  la 
misma  y  que  por  la  confusión  que  esto  producía  ori- 
ginándose de  aquí  pleitos  y  disputas  interminables, 
obligó  á  los  reyes  á  fijarlas  ea  sus  privilegios.  Deri- 
vaban auD  estas  costumbres  de  los  godos  si  bien  á 
esta  sazón  debían  estar  ya  alteradas,  por  la  permanen- 
cia de  los  moros  en  la  ciudad  por  espacio  de  cuatro 
siglos;  mas  lo  cierto  es  que  estaban  en  vigor  porque 
D.  Pedro  I  las  confirmó  en  el  privilegio  espedido  en 
Barbastro  á  los  5  de  los  idus  de  Abril  de   1224. 

Para  enterarse  mejor   el  lector    de  la  histeria   de 


(1)  La  palabra  Pahers,  en  sentir  de  nuestro  compatricio  Don 
Juan  Bautista  Canet,  cate<lrático  de  leyes  de  nuestra  universidad 
sisnifica  Paires  PaPriw,  padres  de  la  patria. 

Discurso  en  justificación  de  las  pretensiones  »íí  la  Ciudad  de 
Lérida  puestas  a  los  reales  pies  de  su  Magestad  en  un  memorial. 
1647.  Impreso  en  Zaragoza? 
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nuestro  Municipio  y  de  la  manera  y  época  en  que  fué 
obteniendo  las  diferentes  libertades,  preheminencias,  y 
demás  prerog-ativas  hemos  puesto  de  intento  en  los 
apéndices  los  resúmenes  de  todos  los  privileg-ios,  por 
reinados,  donde  debe  acudir  quien  desee  formar  ca- 
bal  concepto  de  todo  esto. 

No  podemos  aqui  hacer  mas  que  una  ligera  reseña 
de  lo  mas  principal  que  atañe  á  la  historia  de  nues- 
tro Municipio  y  gobierno,  y  hecha  esta  advertencia, 
diremos  que  á  pesar  de  la  confirmación  de  D.  Podro  de 
las  consuetudes  de  Lérida,  el  mal  de  que  adolecía  el 
no  hallarse  escritas  fué  continuando  y  los  abusos  sin 
duda  creciendo,  hasta  que  hallándose  Cónsul  de  la  ciu- 
dad el  célebre  jurisconsulto  Guillermo  Botet  en  el 
año  12':i8,  recopiló  todas  las  costumbres  é  hizo  un 
código  de  ellas,  (véase  el  apéndice  letra  Q.)  He  aquí 
lo  que  dice  su  autor  en  el  prefacio  de  esta  obra  que 
hemos  traducido  del  latin:  «En  el  nombre  del  Señor, 
amen.  En  el  año  1228  de  la  encarnación  del  Señor 
y  siendo  cónsnles  Guillermo  Botet,  Guillermo  de  Ca- 
graa,  Pedro  de  Oftegat,  y  Guillermo  de  Solsona;  á 
ruego  de  mis  compañeros  en  el  consulado,  y  de  otros 
ciudadanos  de  Lérida,  yo  Guillermo  Botet,  con  de- 
tenido esmero  he  reunido  y  recopilado  en  un  solo 
cuerpo  las  diferentes  costumbres  de  la  ciudad,  á  fin 
de  quitar  todo  pretexto  de  tergiversarlas  á  aquellos 
que  cuando  la  costumbre  favorece  sus  miras,  afirman 
existir  tal  costumbre,  y  si  las  contraría,  aseguran 
no  existir;  de  lo  cual  resulta  la  demora  en  la  prue- 
ba de  los  procesos  á  que  esto  da  lugar,  ocasionando 
gastos  cuantiosos  á  los  litigantes.  Deseando,  pues, 
nuestros  ciudadanos  en  su  rectitud  y  previsión  ,  no 
menos  que  los  espresados  cónsules  cortar  de  raíz  tan 
malicioso  proceder,  me  decidieron  á  formar  esta  re- 
copilación. A  ella  he  unido  una  noticia  de  documen- 
tos, privilegios  y  reales  donaciones,  proclamas,  re- 
glamentos, tanto  ios  que  se  conservan  en  escritos 
como  los  tradicionales,  consuetudes  y  usages  según 
las  leyes  godas  y  romanas.  Recibid  pues  mis  dignos 

13 
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conciudadanos,    el  presente  trabajo,  tan  largo  tiempo 
esperado,  de  cuya  lectura  reportareis  grande  utilidad, 
mayormente   si  recordáis   que   ael  sabio ^    con   la  en- 
señanza, aumenta  sus  conocimientos.» 

Pasa  enseguida  á  esplicar  el  fundamento  del  de- 
recho leridano  y  al  efecto  dice;  «Nuestro  derecho  es- 
tá fundado  en  las  donaciones  y  concesiones  ó  privile- 
gios otorgados  por  nuestros  Príncipes,  en  la  costum- 
bre escrita  y  tradicional,  y  en  las  prácticas  estable- 
cidas en  las  íeyes  godas  y  romanas.» 

Estas  leyes  aumentadas  con  las  nuevas  que  su- 
cesivamente van  apareciendo  en  los  privilegios,  y  los 
Usajes  de  CaialuTla,  fueron  las  que  estuvieron  en  vi- 
gor en  nuestra  ciudad,  si  bien  no  píjdemos  fijar  pun- 
tualmente  la  época  en  que  cayeron  en  desuso. 

Volviendo  ahora  á  las  libertades,  preheminencias  y 
prerogativas  que  en  todos  tiempos  hasta  Felipe  V,  ha 
disfrutado  nuestro  Municipio,  hemos  de  decir  que  son 
tantosy  tan  preciados  que  bien  podría  afirmarse  ha  sido 
por  ellos  uno  de  los  mas  libres  de  España.  Dejemos  ha- 
blar sobre  este  particular  á  cierto  escritor  contemporá- 
neo, persona  competente  en  la  materia.  «Si  es  célebre 
Lérida,  dice,  por  su  antigüedad  vislumbrable  solo  al  tra- 
vés de  los  tiempos  míthicos  y  por  sus  memorables  ha- 
zañas, no  lo  es  menos  en  el  orden  político  por  los  im- 
portantísimos y  numerosos  privilegios  con  que  han 
premiado  los  reyes  sus  grandes  y  constantes  servi- 
cios. Cuales  hayan  sido  estos  nada  lo  acredita  mas 
bien  que  los  privilegios  mismos,  pues  no  obstante  lo 
que  naturalmente  han  repugnado  los  reyes,  conceder 
á  los  pueblos  fjanquicias  y  exenciones  que  pudiesen 
perjudicar  directamente  á  sus  propios  intereses,  oque 
escitasen  la  emulación  de  sus  vasallos,  son  inumera- 
bles  los  otorgados  á  Lérida,  y  ellos  estreman  el  favor 
monárquico.  Ya  en  su  repoblación,  espulsos  que  fue- 
ron los  moros  de  ella,  el  príncipe  D.  Ramón  Beren- 
guer  casino  dejó  en  que  pudiesen  sus  sucesores  eger- 
citar  su  liberalidad,  haciéndola  donación  amplísima, 
de  términos,   yerbas,  aguas,  leñas  y  caza,   con  clau- 
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sula  espresa  de  no    reservarse   cosa  alg-una,  sino  la 
fidelidad  y  administración  de   justicia.  (1)  Esta  misma  ^ 

fué  partida  después  con  ^a  ciudad  por  los  señores  re- 
yes sus  sucesores  en  lo  crimina!,  que  es  lo  mas  apre- 
ciable  (ie  la  jurisdicción,  con  tan  singular  prerogati- 
va  que  ni  la  real  magestad,  salva  su  real  clemencia, 
y  mucho  menos  los  lugartenientes  generales  ó  go- 
bernadores de  Cataluña,  pudieran  cono.;er  de  los  de- 
litos sin  concurso  de  los  paheres,  y  mediando  el  jui- 
cio de  los  prohombres.  Fué  concedida  también  á  los 
ciudadanos  franqueza  de  lezda  y  demás  derechos  por 
todas  las  tierras  del  rey,  confirmada  por  real  senten- 
cia modernamente  dada,  para  que  nadie  pudiese  du- 
dar de  libertad  tan  considerable.  Se  la  concedió  asi 
mismo  el  nombramiento  de  todos  los  oficios  públicos 
y  magistrados,  la  matrícula  de  ciudadanos  y  merca- 
deres; nombrar  cónsules,  jueces  y  defensores  de  aque- 
llos, la  formación  de  ternas  para  asesores  y  jueces  de 
mesa,  con  la  circunstancia  de  no  poderse  elegir  sino 
de  los  propuestos  en  la  terna;  el  procedimiento  ege- 
cutivo  rigoroso  contra  los  deudores,  y  el  de  defensa  y 
bandera  contra  los  que  injuriasen  ó  dañasen  á  la  ciu- 
dad ó  ciudadanos,  sin  que  ni  una  ni  otra  causa  pu- 
diesen ser  evocadas  al  real  consejo;  el  gobierno  de 
las  cofradías  de  menestrales  y  labradores,  con  cono- 
cimiento también  privativo  de  sus  causas,  y  de  las 
de  veedores  sobre  servidumbres  urbanas  y  rústicas; 
)a  fabricación  de  moneda;  el  nombramiento  de  padres 
de  huérfanos;  examinar  maestros  y  notarios;  conocer 
en  las  causas  de  débitos  del  hospital  general;  final- 
mente además  de  los  privilegios  de  la  Universidad 
literaria  y  del  dominio  de  las  acequias  por  tantas 
circunstancias  de  conveniencia  y  autoridad,  por  de- 
cirio en  una  palabra,  apenas  se  pensará  cosa  alguna 
que  pudiera  ser  para  esta  ciudad  de  algún  provecho 
ó  distinción  que    no  se  halle  dispuesta  en  alguno  de 


(1^     Véase  la  carta  puebla. — Apéndices  letra  F. 
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sus  innumerables  privilegios,   tan  amplios,   tan  repe- 
tidos y  continuados.  (í) 

Por  lo  demás  la  organización  del  Municipio  en  el 
tiempo  que  abraza  desde  la  reconquista  hasta  la 
nueva  real  planta  en  tiempo  de  Felipe  V  fué  con  pe  ■ 
quenas   variantes  siempre   la  misma. 

En  1264,  cesó  el  Consulado  por  privilegio  de  D. 
Jaime  I,  y  en  su  lugar  quedaron  los  Paheres,  que  ya 
no  cambiaron  su  nombre  hasta  la  creación  del  Mu- 
nicipio moderno. 

D.  Pedro  III  en  1386  arregió  de  nuevo  la  consti- 
tución del  Municipio.  Por  este  arreglo  se  vé  que  el 
gobierno  de   la  ciudad  constaba   de  un 

Consejo  gemral  compuesto  de  todas  las  clases  so- 
ciales, cuyos  consejeros  nombraba  el  pueblo,  que  para 
ello  se  hallaba  dividido  en  gremios  por  oficios  y  pro- 
fesiones, constituyendo  todos  juntos  las  tres  manos 
llamadas,  ma  major,  ma  mitjana  y  ma  menor.  Este 
Consejo  general  asumia  el  poder  legislativo:  nombraba 
los  calieres,  que  eran  cuatro,  y  egercian  el  poder  eje- 
cutivo. Para  las  causas  criminales  habia  los  proJiom- 
bres  de  ventura,  que  entendían  como  jueces  en  la  ad- 
mistracion  de  justicia  y  eran  nombrados  por  el  Veguer 
y  dos  Paheres. 

Además  del  Consejo  general  cuyo  número  de  conse- 
jeros era  ilimitado  (2)  habia  otros  consejos  perticules 
"llamados,  el  uno,  ProJiomenia  de  Gap-hreu,  encargado 
de  cierta  parte  de  la  administración;  y  el  otro,  Gon- 
cell  de  GoUellades,  que  entendía    en    la  imposición  y 


(1)  Madoz  Diccionario -geográfico-histórico  estadístico  etc. 
art.   Lérida. 

(%  En  1240  eran  298  personas  las  que  egercian  el  cargo 
de  consejeros,  distribuidos  del  modo  siguiente:  134  de  la  parro- 
quia de  San  Juan,  65  de  la  de  Magdalena  41  de  las  de  San  An- 
drés y  San  Martin;  y  58  de  la  de  San  Lorenso;  y  en  el  mismo 
año  del  número  total  de  298  elegidos,  hallamos  que  se  reu- 
nieron en  la  Iglesia  de  San  Juan  para  tratar  del  modo  de 
proveer  á  la   hueste   del   Principe  D.  Jaime  215  consejeros. 
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cobro  de  las  multas  á  los  transgresores  de  las  ordenan- 
zas municipales.   (1) 

Por  el  arriba  citado  arreg-lo  ó  privileg'io  de  D.  Pe- 
dro III  aparece  que  para  formar  Consejo  general,  de- 
bian  ser  50  consejeros,  y  para  tomar  acuerdo  á  lo  me- 
nos 30:  Para  el  de  la  Prohomenia  de  Capbren  22  y 
para  tomar  resolución  15;  y  para  el  de  Coltellades  8 
y  5  respectivamente. 

La  jurisdicción  administrativa  de  la  Paheria  se 
eslendia  también  sobre  los  pueblos  que  se  llamaban 
de  la  contríhtcion.  En  época  de  D.  Pedro  III  eran 
Belloch,  Borges,  Casteliots,  Alamus,  Almacelles,  Vi- 
lanova  de  Alpicat,  Torres  de  Sanuy,  Eufea,  Palahuet, 
Vilanoveta  y  CuguUada.  Llamábanse  así  porque  eran 
considerados  como  carrers  y  parroquias  de  Lérida 
contribuyendo  á  las  cargas  públicas  y  gozando  de  las 
gracias  y  prerogativas  de  la  ciudad.  En  varias  épo- 
cas hallamos  que  fueron  visitados  por  los  Palieres  y 
respecto  á  Alcoletje  ent'.ontramos  que  ejerció  sobre  él 
también  la  jurisdicción  criminal,  con  poder  bastante 
para  plantar  forques,  capturar,  condemnar  a  assois, 
y  mort]  remetrer  composar  crims,  sens  apelado  al 
Rey.  Costó  á  Lérida  la  compra  de  este  privilegio 
otorgado  por  D.  Pedro  III  en  1386,  siete  mil  sueldos 
barceloneses.  La  jurisdicción  criminal  ejercíase  prime- 
ramente por  el  Veguer;  pero  en  1420  pasó  á  los  Pa- 
heres  por  concesión  de   D.   Alfonso  IV. 

Además  de  la  Paheria  habia  la  autoridad  del  Ve- 
guer, ó  Loctinent  de  Oort,  en  representación  de  la 
persona  Real,  entre  quienes  estaba  repartida  la  juris- 
dicción criminal,  que  como  hemos  visto  le  fue  quita- 


(4)  La  palabra  prohomenia  debe  traducirse  también  por  la 
moderna  de  comisión  pues  en  este  concepto  venios  se  usa  mas 
tarde  en  el  municipio  al  crearse  algunas  de  aquellas  con  en- 
cargo especial  de  atender  á  un  ramo  de  administración.  En 
diferentes  épocas  hallamos  mencionadas  las  Prohomenias  de  de- 
fensió,  del  Hospital  general,  de  la  cequia  del  segriá,  de  car- 
niseries  de  vestuario. 
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da  á  la  ciudad  por  D.  Juaa  II  después  del  sitio   qué 
le  pusiera  este  monarca  en  1466. 

La  convocación  á  Consejo  general  haoiase  á  toque 
de  campana,  que  solia  ser  la  de  las  horas  del  casti- 
llo llamada  Silvestre  y  las  de  las  parroquias,  ó  por 
preg-on,  seg-un  los  tiempos. 

Los  paheres  vestían  ricas  gramallas  de  damasco 
encarnado  en  los  actos  oficiales  y  tenían  la  prehemi- 
nencia  de  llevar  delante  de  sí  los  verguers,  maceres, 
con  las  mazas  levantadas.  Son  interesantes  las  cos- 
tumbres oficiales  de  entonces,  y  los  ceremoniales  que 
despleg-aba  el  Municipio  en  las  recepciones  de  reyes 
y  personas  reales  y  otros  altos  dignatarios,  asi  como 
en  los  funerales  de  los  primeros  y  de  los  paheres  y 
obispos,  todo  lo  cual  podrá  verlo  el  lector  en  los  apén- 
dices^ donde  se  dan   estensas  noticias. 

Concluiremos  este  breve  resumen  del  antiguo  go- 
bierno de  Lérida  dándolas  aquí  de  los  demás  oficios 
de  que  constaba.  Tenia  el  Municipio  un  ahogado  y  á  ve- 
veces  m'is  que  ejercían  el  cargo  de  consultor.  Ademas 
dos  notarios  llamados  mayor  ;y  menor,  que  venían  á  de- 
sempañar el  cargo  de  los  actuales  secretarios;  el  racional 
encargado  del  arreglo  y  custodia  del  archivo:  mayor- 
domo de  propios  que  cuidaba  del  patrimonio  y  conta- 
bilidad del  común;  el  padre  de  los  huérfanos  que  te- 
nia el  cargo  de  limpiar  la  ciudad  de  brivones  y  va- 
gamundos y  amparar  k  los  húfírfanos.  Ademas  dees- 
tos  oficios  había  ei  de  Miistasáf  que  vigilaba  sobre  los 
pesos  y  medidas;  el  de  almodiner,  á  quién  tocaba  la 
administración  del  almudín;  clavarios  de  la  Universidad 
veJiedores  que  entendían  en  la  medida  y  tasación  de  casas 
y  tierras:  y  los  juglares,  timbaleros,  trompetas,  carcele- 
ro, músicos  ó  ministriles,  y  ministros  ó  alguaciles. 

Tal  fué  ligeramente  descrito  el  gobierno  y  la  cons'itu- 
cion  de  nuestro  Municipio  en  la  edad  media,  y  hasta  en- 
trado el  siglo  XVllI,  en  que  D  Felipe  V  abolió  los  fueros 
del  Principado.  No  es  puesde  estrañar  que  con  un  go- 
biernotan  popular,  con  tanto  privilegio  y  prerogativas 
y  la  alta  consideración  y  aprecio  que  le  dispensaban  sus 
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reyes,  llegasf-.  á  fig'iirar  entre  las  ciudades  principales, 
y  que  su  comercio  ó  industria  en  general  alcanzasen 
un  desarrollo  é  incremento  notables.  Respcí^to  á  esto 
mismo,  ó  sea  respecto  á  ios  conocimientos  industria- 
les y  agrícolas,  abundamos  en  el  parecer  de  Viardot, 
que  atribuye  á  los  árabes  el  adelanto  de  estos  ramos 
no  solo  en  España  sino  que  en  la  mayor  parte  de 
Europa.  Ya  hemos  visto  en  otro  lugar  por  lo  que  to- 
ca á  Lérida  lo  que  hicieron  los  musulmanes,  durante 
su  estancia  en  la  misma,  no  pudiéndose  negar  que  los 
progresos  sucesivos  de  la  industria  leridana  después 
de  le  espulsiou  de  ese  pueblo  tan  aguerrido  como  tra- 
bajador é  ilustrado,  débense  á  no  dudar  á  los  cono- 
cimientos que  entre  nuestros  antepasados  dejó  difun- 
didos á  su  partida. 

Lérida,  pues,  sig-uiendo  la  marcha  iniciada  por  los 
agarenos,  dedicada  con  ahinco  al  cultivo  de  su  vega, 
primordial  elemento  de  su  riqueza  y  prosperidad,  no 
tardó  en  sobresalir  en  los  den'iás  ramos  de  la  indus- 
tria entonces  conocida,  y  así  en  esta  époí.'a  vemos  se 
la  cita  como  centro  de  varias  manufacturas,  de  las 
cuales  lioy  tan  solo  queda  el  recuerdo.  Son  de  men- 
cionar entre  otros  de  los  diferentes  artículos  de  co- 
mercio que  elaboráronse  en  Lérida  en  ese  periodo  sus 
célebres  curtidos  y  paños,  que  se  esportaban  para  Ita- 
lia, Egúpto  y  Siria;  sus  delicados  guantes  de  señora  de 
los  cuales  se  dice  que  podían  guardarse  un  par  de  ellos 
en  la  cascara  de  una  nuez;  el  agua  de  olor,  de  la  cual 
se  hacían  presentes  á  los  reyes;  su  fábrica  de  tintes, 
denominada  la  caldera^  de  propiedad  real,  y  á  la  que 
debía  acudirse  para  teñir  los  paños  j  pieles  elaborados 
en  Lérida;  las  de  vinos  blancos,  ia  de  aceite  de  linaza, 
pergaminos,  cintas,  tegidos  de  cáñamo  y  lino  y  otras 
varías.  En  lo  que,  sogun  se  asegura,  sobresalía  Lérida 
fué  también  en  la  fabricación  de  vidriado  ó  cacharre- 
ría de  todas  clases,  en  la  cual  se  empleaban  muchos 
\ecínos;  siendo  tan  singular  la  íama  de  sus  sastres, 
que  hubo  de  merecer  de  un  poeta  coetáneo,  Amadeo 
de  Escás,   que  la  cantara,  comparando  á  estos  artífi- 
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ees  cou  los  de  Paris  y  Colonia.  (1)  Asi  mismo  disfruta- 
ban de  gran  reputación  los  zapateros,  hasta  el  punto  de 
que  el  rey  D.  Jaime  II  dígese  que  no  hallaba  calza- 
do en  sus  reinos  como  el  fabricado  por  los  leridanos, 
á  consecuencia  de  lo  cual  prohibió  pudiera  introducir- 
se en  la  ciudad  para  la  venta  calzado  forastero,  es- 
pecialmente de  Cervera  por  emplear  en  su  confección 
pieles  de  carnero  de  mala  calidad. 

No  menos  sobresalieron  los  demás  ai  tífices  todos, 
cada  cual  en  su  ramo,  pudiéndose  observar  el  estado 
de  adelantamiento  de  algunos,  especialmente  por  lo 
que  respecta  al  arte  arquitectónico,  eu  los  diferentes 
edificios  que  de  esa  época  nos  quedan,  como  son  la 
Catedral  antigua,  Sau  Lorenzo,  el  derruido  templo  de 
San  Juan,  San  Ruf,  la  casa  de  le  Ciudad,  el  puente 
y  otros  que  han  desaparecido  como  Santa  Magdalena 
San  Francisco  etc.,  de  cuyas  fábricas  se  conservan 
las  mejores  noticias. 

Por  el  Privilegio  llamado  del  Consulado,  fechado 
en  Bircelona  por  D.  Pedro  III  en  27  Marzo  de  1386, 
en  el  cual  se  designan  los  oficios  que  debian  concur- 
rir en  el  Consejo  de  Lérida,  viénese  en  conocimiento 
de  los  diversos  que  entonces  habia  en  la  ciudad  y 
del  crecido  número  de  establecimientos  que  tenia  de 
esta  especie,  puesto  que  muchos  de  dichos  oficios  ha- 
llábanse constituidos  en  gremios.  Por  este  documen- 
to y  otras  varias  apuntaciones  que  hemos  visto  en  el 
archivo  municipal  aparece  que  habia  los  oficios  de 
tundidores,  herreros,  hojalateros,  caldereros,  alparga- 
teros, sogueros,  esparteros,  cordoneros,  cesteros,  guar- 
nicioneros, sastres,  silleros,  tejedores,  sombrereros, 
cereros,   alfareros,  canteros,  sucreros,  carpinteros,  tor- 

(i)     E  no  paréis  ges  mal  talhada 
Rauha  can  vos  I'  avetz  vestida; 
Que  tots  los  sastres  ñe  Lérida 
E  de  Paris  et  de  Colonha 
Si  totz  y  metió  lor  ponha 
Me  no  y  pori'  esmendar. 
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tieros,  zapateros,  cerrag-eros,  claveteros,  cuchilleroSj 
especieros,  cobreros,  pellicers  ó  ropaveg*eros,  merca- 
deres, cordeleros,  pasamaneros,  plateros,  pintores,  es- 
cultores, etc.  etc.  Conocidos  todos  los  ciudadanos  que 
á  estas  artes  y  oficios  se  dedicaban  con  el  nombre  de 
menestrales,  formaron  una  buena  parte  de  la  pobla- 
ción, y  fig-uraron  muchos  por  sus  riquezas  no  menos 
que  por  los  adelantos  que  consiguieron  en  su  profe- 
sión. En  el  Consejo  g'eneral  llevaban  todos  juntos  quin- 
ce votos,  asi  es  que  sus  intereses  se  hallaban  bien  re- 
presentados en  el  gobierno  y  administración  de  la  du- 
dad. Todos  en  general  gozaban,  de  la  consideración 
social  debida,  nacida  de  una  bien  entendida  educación 
y  nadie  se  desdeñaba  del  trato  y  comunicación  con  los 
que  egercian  los  mas  humildes  oficios,  siendo  ejem- 
plo de  ello  los  muchos  matrimonios  que  se  concerta- 
ban entre  la  clase  de  los  doncells,  caballeros,  y  las  de 
labradores  y  menestrales. 

Pero  en  lo  que  Lérida  se  distinguió  especialmente 
fué  en  la  industria  agrícola  que  le  rendía  pingües  cau- 
dales. Ella  sola  abastecía  de  hortalizas  y  granos  á  ^é^ 
un  gran  número  de  pueblos  del  llano  de  Urgel  y  de  ^^ 
Aragón,  para  cuya  venta  tenia  destinadas  las  plazas 
de  la  Azuda,  situada  frente  la  Catredal  antigua  y  la 
de  San  Juan,  así  como  para  la  espendicion  de  granos 
tenia  el  espacioso  Mercadal,  situado  en  los  alrededores 
de  la  actual  estación  del  Ferro- Carril,  junto  la  parroquial 
de  San  Pablo,  y  posteriormente  el  Almudín  viejo,  en  el 
local  f.n  donde  existe  ahora  la  Catedral  nueva.  (I  j 

(1)  Los  labradores  de  Lérida  formaban  entre  todos  cuatro 
cofradías  llamadas  de  Santo  Espíritu,  San  Isidro,  San  Abdon  y 
Señen  y  Santa  María,  establecidas  respectiva  mente  en  las  par- 
roquias de  Magdalena,  San  Juan,  San  Andrés  y  San  Lorenzo;  si 
bien  todas  dependían  de  la  de  Santa  María  que  era  la  principal  y 
era  llamada  por  antonomasia  la  Cofradía  de  Labradores.  Tenía  es- 
ta Cofradía  ya  de  antiguo  arreglados  suS  estatutos  que  observaba 
fielmente,  hasta  que  en  10  de  Julio  de  1395  fueron  aprobados 
por  el  rey  de  Aragón  D.  Juan  1  por  haberlos  hallado  arreglados 
al  bien  público  y  particular  de  loá  cofrades. 


Dedicábanse  así  mismo  los  labradores  leridanos  en 
esta  época  al  cultivo  del  arroz,  para  la  preparación  del 
cual  habia  en  la  Imerta  varios  molinos;  cultivo  que 
desapareció  mas  .tarde  al  observarse  que  el  encharca- 
miento  de  ks  aguas  producía  en  el  vecindario  enfer- 
medades de  mala  especie.  Otros  de  sus  cultivos  mas 
notables  eran  la  seda,  cáñamo,  lino,  cera,  miel  y  aza- 
frán, en  especial  este  último,  que  ocupaba  tanta  gen- 
te en  su  recolección,  que  para  que  pudiera  verificar- 
se cómodamente,  fué  necesario  mudar  á  otra  época 
del  año  las  ferias  de  Lérida  al  objeto  de  que  no  dis- 
tragerau  con  su  concurso  á  las  g-entes  que  hablan  de 
emplearse   en  dicha  recolección. 

De  la  abundancia  y  calidad  del  vino  que  se  recolec- 
taba tenemos  noticias  en  el  archivo  municipal  que  prue- 
van  cuanto  se  cogia  j  lo  bueno  que  se  sabia  fabricar 
por  los  labradores.  (1)  Dedúcese  lo  primero  de  las  mu- 


(1)  No  podemos  menos  aquí  de  copiar  iulegro  lo  que  dice  e^ 
autor  del  manuscrito  que  nos  ha  suministrado  muchas  de  estas 
noticias,  acerca  del  modo  como  cultivaban  el  viñedo  y  el  vino 
nuestros  antiguos  labradores. 

«Según  un  manuscrito  que  parece  ser  del  siglo  catoi'ce  nues- 
tros labradores  en  la  época  que  vamos  relatando  escogían  para 
viñedos,  como  ya  indiqué,  las  tierras  fuertes  y  de  secano,  las 
cuales  preparaban  coujunmente  un  año  antes,  abriendo  la  valla, 
en  la  cual  ponian  restos  de  animales,  como  astas,  retazos  de  pie- 
les, huesos,  escrementus  secos,  y  después  de  haberlos  tenido  al- 
gunos dias  en  agua  los  plantaban  regularmente  á  üliimos  de  Fe 
brero  ó  primeros  de  Marzo:  luego  en  los  años  consecutivos  des- 
pués de  la  plantación,  los  cababan  ó  araban  á  últimos  de  invierno 
ó  á  primeros  de  la  primavera,  estando  hecha  la  poda,  renovándo- 
les la  tierra  del  pié;  eo  el  mes  de  Marzo  ó  sea  cuando  la  uva  es- 
taba en  ílor  desmamonaban  y  cercenaban  las  vides,  repitiendo 
esta  operación  cuantas  veces  creían  era  necesario;  á  últimos  de 
Setiembre  ó  primeros  de  Octubre  se  vendimiaba,  siendo  no  pocos 
los  que  esperaban  hacerlo  hasta  haber  caido  alguna  escarcha,  y 
caso  de  ejecutarlo  en  tiempo  caluroso,  dejaban  refrescar  la  uva, 
por  tener  observado  que  las  uvas  puestas  calientes  á  la  cuba  ó  la- 
gar, daban  el  vino  agridulce;  también  procuraban  cortar  el  racimo 
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chas  disposiciones  á  que  algunos  reyes  tuvieron  qUé 
echar  mano  para  que  pudiera  venderse  el  elaborado 
en  Lérida,  por  la  gran  competencia  que  le  bacia  el  fu- 
rastero;  y  lo  seg-undo,  del  presente  que  los  Paheres  hi- 
cieron á  D.  Carlos  III  de  Navarra  al  pasar  por  la  ciu- 
dad el  año  1408,  en  cuyo  presente  entró  un  tonel  de 
esquisite  vino  fabricado  en  la  ciudad. 

También  se  cog-ian  por  estos  tiempos  en  la  vega 
de  Lérida  escelentes  y  abundantes  cosechas  de  cerea- 
les, que  venian  á  buscar  para  refrescar  las  semillas  y 
sembrar  en  sus  campos  muchos  pueblos  de  Urgel  y 
Aragón. 

Y  si  la  agricultura  y  la  industria  en  general  ocu- 
paron en  la  edad  media  un  puesto  tan  notable, de  co- 
legir es  que  su  hermano  el  comercio  no  debió  ser  me- 
nos activo  en  nuestra  ciudad.  Y  en  efecto,  ya  hemos 
visto  como  sus  paños  eran  esporíados  para  el  estran- 
gero;  igual  acontecía  con  sus  célebres  cordobanes, 
marroquíes,  dantes,  y  demás  curtidos,  que  iban  á  pa- 
rar á  los  mercados  de  Italia.  Tal  seria  lo  abundante  de 
este  tráfico,  que  en  Campania,  Lérida  enviaba  todos 
los  años  su  cónsul,  en  cuya  lonja  tenia  un  departa- 
mento esclusivo  para  la  venta  de  estos  artículos.  Así 
mismo  recuérdanos  D.  Jaime  I  el  mucho  comercio  que 
habia  en  nuestra  ciudad  por  estos  tiempos,  quién  nos 
dice  que  durante  el  sitio  que  tenia  puesto  á  Valencia 
y  merced  á  los  mercaderes,  boticarios  y  especieros  le- 
ridanos, su  campamento  se  halló  abundantemente  pro- 
visto de  cuanto  se  necesitaba. 


con  lo  menos  que  era  posible  ilei  pezón  que  le  unía  al  sarralenío; 
al  hecllar  la  uva  en  la  prensa  ó  lagar  le  quitaban  la  rtibusca  y  es- 
cobajos; y  p«ra  sacar  de  las  cubas  el  agrio  que  tuviesen  hacían 
quemar  dentro  de  ellas  nna  porción  de  azufre  después  de  haberlas 
limpiado  con  agua,  dándoles  un  b?.ño  de  agua  erbida  con  sal. 
Con  estas  precauciones,  se  asegura  en  el  manuscrito  arriba  cita- 
do, lograban  nuestros  labradores  un  buen  vino,  y  le  obtendríamos 
nosotros  si  imitásemos  su  conducta  y  añadiésemos  á  ella  los  con- 
sejos que  sobre  este  particnlar  han  publicado  hombres  celosos.» 
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Ál  igual  que  en  el  comercio  de  artículos  diversos 
Lérida  ejercióse  con  ventaja  en  el  comercio  de  banca, 
pues  asi  lo  dá  á  entender  ia  Taala  deis  Camhis  que 
poseía  de  idéntica  categoría  que  la  de  Barcelona, 
únicas  en  su  clase  en  el  Principado,  y  los  varios  cam- 
bistas que  en  la  misma  se  dedicaban  á  este  tráfico. 

De  suerte,  pues,  que  Lérida  iiacía  mas  comercio 
en  esta  época  que  Tarragona,  Gerona,  Tortosa  y  Vicb 
si  se  ha  de  deducir  por  su  Taula,  y  esto  mismo  acaba 
de  corroborar  el  ver  el  crecido  número  de  corredores 
que  en  su  seno  vivían  y  que  llegaron  á  constituirse 
en  cofradía. 

La  Taula,  deis  Qamhis  de  que  hablamos  estuvo  si- 
tuada últimamente  en  la  actual  Casa  de  la  Ciudad  lo 
cual  parece  manifestar  correría  á  cargo  del  Munici- 
pio. (1) 

Para  el  buen  gobierno  y  desarrollo  del  comercio  de 
Lérida  se  dictaron  por  los  Reyes  y  ia  Municipalidad  va- 
rias disposiciones  encaminadas  al  efecto.  Tales  fueron 
entre  ellas  el  nombramiento  de  vis  >res  para  inspec- 
cionar los  géneros  y  artefactos  antes  de  su  espendicion; 
el  conceder  á  la  ciudad  la  franqueza  de  lezda  y  usd- 
ticos  y  otras  muchas  exencionen;  la  fijación  dei  pre- 
mio qne  debían  percibir  los  corredores  por  su  traba- 
jo, que  no  podía  esceder  de  dos  dineros  por  cada  li- 
bra iaquesa  del  capital  de  la  operación  en  que  inter- 
venían; la  prima  ó  ínteres  que  debía  reportar  al  pres- 
tamista el  capital  prestado,  siendo  tachados  en  caso 
contrario  de  usureros  los  que  contravenían,  y  como 
tales  multados  por  el  Guria;  la  creación  de  una  comi- 
sión que  velase  á  estos  para  denunciarles,  y  otras  va- 
rias disposiciones  de  este  tenor,  encaminadas  todas  á 
que  la  legalidad  y  la  confianza  fueran  el  norte  y  el 
alma  del  comercio  leridano. 


(1)  Existe  en  la  fa«:hada  una  lápida  que  así  lo  indica.  Di- 
ce esta:  TAULA  DES  CAiVlBiS  Y  DEPOSITS  DE  LA  CIÜTAT 
m  LEYDA,  ERIGIDA  L'  ANY  1689. 
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Una  costumbre  habia  entonces  digna  de  no  pasar- 
se en  alto,  porque  ella  sola  entraña  y  da  á  conocer 
mejor  que  una  larga  disertación  cuanta  era  la  honradez 
de  nuestros  abuelos  en  materias  mercantiles.  Tal  era  la 
que  existia  para  castigar  al  defraudador  de  los  pesos 
y  medidas,  que  hablan  de  ser  siempre  ajustados  á  los 
de  la  Municipalidad.  Consistía  pues  en  enviar  ¡usaron 
delante  de  la  casa  del  defraudante  para  que  con  cier- 
to aparato  y  en  presencia  del  público  inutilizase  las 
medidas  y  pesos  que  aquel  habia  empleado  en  la  ope- 
ración reputada  de  fraudulenta.  Este  castigo  suave  y 
paternal  solo  puede  comprenderse  en  una  socieded 
morali/jada  y  entre  unos  hombres  probos,  pues  esta 
práctica  no  era  mas  que  una  simple  denuncia  del  de- 
lincuente, y  un  aviso  para  que  se  precaviesen  los  que 
con  él  traficasen. 

En  otro  lugar  hemos  hablado  de  la  famosa  Aljama 
que  los  judies  tenían  en  Lérida.  Estos  si  bien  en  su 
especial  modo  de  existir,  vivian  en  cierta  manera  se- 
parados de  la  población  indígena,  no  dejaban  por  esto 
de  tomar  parte  en  cuantas  especulaciones  mercantiles 
se  les  permitían,  pero  especialmente  en  las  de  prés- 
tamo. Sin  duda  estos  y  los  moriscos  que  en  la  ciu- 
dad habla  domiciliados  eran  muchos  y  ricos,  pues 
dedúcese  asi  de  la  crecida  contribución  que  pagaban 
los  últimos  en  tiempo  de  D.  Pedro  III  al  mi«mo  so- 
berano, la  cual  según  datos  del  archivo  municipal  era 
de  100  sueldos  barceloneses  por  derecho  de  cena;  30 
por  el  de  recena  ó  aumento,  y  otros  100  por  el  de 
quiítia.  Por  estos  mismos  año^  fué  otorgada  á  moros 
y  judíos  por  el  propio  1).  Pedro  III  la  merced  de  ser 
vecinos  de  Lérida,  pudiendo  disfrutar  en  consecuencia 
de  todas  las  libertades  y  prerogativas  concedidas  á  les 
leridanos,  con  la  ventaja  de  no  depender  de  la  juris- 
dicción real  y  municipal,  sino  en  aquellos  casos,  cuan- 
do en  sus  delitos  se  hallaba  complicado  algún  cris- 
tiano, pues  entonces  entendía  en  la  causa  la  Curia  y 
Paheres  de  la  ciudad.  La  entrada  al  b.^rrio  en  donde 
estuvo  situada  su  Aljama,  según,  lo  hemos    apuntado 
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en  otra  parte  se  verificaba  por  las  derruidas  torres  de 
D.  Jaime^  después  llamado  arco  de  Gabelo,  que  hemos 
visto  derribar  en  nuestros  dias,   situado  frente  la  pla- 
zuela de  la  Trinidad. 

Respecto  á  la  clase  de  ciudadanos,  en  cuyo  poder 
estaba  el  romercio  leridano  en  la  edad  media,  no  se 
puede  designar  una  especial.  Todos  podían  ejercerlo, 
y  asi  vemos  que  nobles,  menestrales  y  raonges  se  de- 
dicaban á  él  sin  distinción.  Consta  esto  respecto  á  los 
primeros  de  las  muchas  fundaciones  de  la  Fia  Al- 
moyna  de  los  claustros  de  la  Catedral  para  manuten- 
ción de  pohrei,  cuyas  mandas  están  hechas  por  suje- 
tos potentados  y  nob'es  que  se  titulaban  mercaderes; 
asi  como  lo  prueba  referente  á  los  últimos  el  ver  álos 
monges  de  Poblet  tener  una  alóndiga  en  la  ciudad,  y  á 
lus  de  Santas  Creus  el  privilegio  en  la  misma  de  la 
fabricación  y  venta  dejabon. 

Falta  ya  solo  hablar  de  las  monedas,  pesos  y  me- 
didas en  uso  en  la  ciudad  durante  esta  época  para  con- 
cluir este  capítulo.  Con  respecto  á  las  primeras  algo  he- 
mos dicho  en  otra  parte,  al  hablar  de  las  pugesas,  que 
era  la  moneda  que  acuñó  Lérida  en  la  edad  media  y 
cuyo  valor  comparado  con  el  actual  era  de  un  ochavo, 
poco  mas,  motivo  por  el  cual  sé  le  dio  mas  tarde  el 
nombre  de  uenuts.  Era  de  cobre,  del  tamaño  de  una 
media  peseta  á  corta  diferencia  y  de  grosor  despropor- 
cionado en  su  principio,  si  bien  respecto  á  esto  su- 
frió varias  alteraciones.  Las  más  antiguas  llevan  en  el 
anverso  y  reverso  la  misma  inscripción;  pugesa  de  Ley- 
da,  y  otras  veces  de  Leda^  con  las  tras  ílor  de  lis  en 
ambas  caras.  L'is  más  nuevas  pretenden  imitar  el  es- 
cudo de  Cataluña  sobre  el  cual  hay  puestas  las  uses 
de  la  ciudad.  De  esla  moneda  hace  ya  mención  Botet 
en  sus  Leyes,  año  1228,  dando  esto  motivo  á  Villa- 
nueva  para  decir  que  Lérida  no  dio  á  Valencia  la  lis 
que  usó  en  sus  dinerillos,  puesto  q-ie  antes  de  la  con- 
quista de  esta  ciudad  ya  usaba  Lérida  solo  tres  en 
sus  monedas.  Lo  que  nosotros  no  comprendemos  en 
este  punto  es  de  donde  saca  el  historiador  que  acaba- 
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mos  de  nombrar  que  en  época  de  Botet ,  llevasen  laS 
pugesas  tres  flores  de  lirio,  puesto  que  ni  consta  año  en 
Jas  monedas,  ni  nada  hemos  encontrado  por  donde  dedu- 
cir lo  que  Villanueva  sentó  con  convencimiento  de  auto- 
ridad. De  esta  moneda  hallamos  que  se  acuñaba  todavía 
bien  entrado  el  siglo  XVI,  pues  en  un  Consejo  ge- 
neral no  sabemos  precisamente  ahora  el  año,  acordó  este 
por  la  falta  que  de  ella  se  notaba,  para  hacer  limosnas 
y  atender  á  las  compras  de  poco  valor,  se  mandase  fabri- 
car desde  vint  é  cinch  Iliurfís  fins  á  cent. 

Otras  varias  monedas  acuñó  Lérida  en  tiempos 
posteriores  pero  de  estas  hablaremos  en  su  lugar. 

Según  se  vé  por  antiguas  escrituras  la  moneda 
efectiva  y  de  cuenta  usada  en  Lérida,  desde  luego  de 
la  reconquista  fué  la  barcelonesa  y  jaquesa,  que  ha 
perseverado  hasta  no  mucho,  á  pesar  de  la  disposi- 
ción de  Felipe  V  que  mandaba  se  contase  en  moneda 
de  vellón. 

De  otras  varias  monedas  se  hace  mención  en  an- 
tiguos documentos  de  haber  estado  en  uso  en  estos 
tiempos  en  la  ciudad,  tales  como  el  morahatin,  la  maz- 
mudina,  la  puta,  el  óhelo^  la  malla  j  úpacificTi.  Otra 
habia  aun  llamada  monetm  currihilis  at  paáem  et  vi- 
nmn,  si  bien  esto  á  nuestro  entender  significaba  en- 
tonces lo  que  nuestra  actual  espresion,  moneda  efectiva 
ó  corrimte,  no  una  moneda  especial  que  estuviere  en 
uso  para  la  compra  de  estos  alimentos  indispensables. 

En  cuanto  á  los  pesos  y  m^^didas  de  esta  época  ha- 
llamos que  fueron:  el  quintal,  arroba.  libra,  onza, 
subdivididas  por  mitad  también;  el  cuarto  y  medio 
cuarto^  el  adarme  ó  argens  y  e!  medio;  y  el  grano. 

El  quintal  tenia  cuatro  arrobas;  la  arroba  veinti- 
séis libras  ;  y  esta  doce  onzas  ;  escepto  al  tra- 
tarse de  carne  ó  pescado  fresco  que  entonces  tenia 
treinta  y  seis  y  se  llamaba  Mra  carnicera  gubdividida 
á  su  vez  en  tres  tercias  ó  Ulretas.  La  onza  era  de 
cuatro  cuartos,  este  tenia  cuatro  adarmes  ó  argensos 
y  cada  uno  de  estos  se  componía  de  treinta  y  dos  gra 
nos  de  peso  cada  uno  una  lenteja. 
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El  marco,  úaidad  de  peso  para  los  metales  pre- 
ciosos constaba  de  ocho  oazas  y  también  de  seis  mil 
ciento  cuarenta  graaos  del  peso  de  una  lenteja.  Las 
medidas  de  peso  se  verificaban  por  medio  de  romanas 
y  balanzas  ó  canastrones  ,  en  uso  todavía  estos  últi- 
mos para  posar  los  comestibles  en  las  plazas  ó  mer- 
cados. 

Las  medidas  para  áridos  eran:  el  cahiz,  la  fane- 
ga, almud  y  tersol,  conocidas  en  la  ciudad  con  el 
nombre  de  cusoJs  por  tener  la  forma  deis  cusiols  ó  sea 
un  barreño  cilindrico.  El  cahiz  constaba  de  doce  fane- 
g-as,  y  esta  de  nueve  almudes  para  el  trigo;  pues  tratán- 
dose de  orJio,  cebada,  habones  y  otra  suerte  de  áridos 
como  g-arban/os,  cal,  yeso,  nueces,  etc.  tenia  doce  al- 
mudes. El  almud  tenia  tres  tersóles,  que  era  la  unidad  - 
inferior  para    los  áridos. 

Para  los  líquidos  habia  el  quintal,  arroba  y  libra. 
La  arroba  para  el  vino  se  conocía  con  el  nombre  es- 
pecial de  miijera,  de  pe-o  veinte  y  ocho  libras  del 
mismo  licor,  llamándose  párrafo  la  medida  qne  era  la 
cuarta  parte  de  la  arroba. 

Las  medidas  longitudinales  eran  la  cana  destre, 
media  cana,  palmo,  y  minuto  ó  dozavo  de  palmo,  y 
la  línea.  Esta  era  igual  á  la  actual;  doce  componían 
un  dozavo  ó  minuto  de  palmo;  doce  minutos  ua  pal- 
mo, y  doce  palmos  una  cana  destre  ó  marco,  equi- 
valente con  aproximidad  á  catorce  palmos,  seis  doza- 
vos y  dos  tercios,  de  los  que  componen  la  actual  ca- 
na catalana. 

«Para  servir  al  pueblo,  dice  D.  Mariano  Olives,  en 
su  manuscrito  otras  veces  citado,  en  la  medición  de 
sus  cereales  y  pesar  sus  artículos  de  comercio  habia 
destinados  ciertos  sujetos  que  aposentados  en  determi- 
nados locales  tenían  obligación  de  servir  á  los  que  se 
lo  exigían  pesando  por  si  las  mercaderías  y  prestan- 
do las  medidas,  vulgo  cusols,  que  se  les  demanda- 
ban, recompensándoles  este  servicio  los  demandantes 
con  determinada  cantidad  de  dinero  que  debían  satis- 
facerles en  el  acto.» 
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El  comercio  de  Lérida  fué,  pues,  como  acabamos  de 
ver  importante,  y  su  industria  considerando  lo  atra- 
sada que  en  esa  época  se  hallaba,  fué  también  nota- 
ble. Respecto  al  primero  húbolo  de  importación,  inte- 
rior y  estrang"ero,  y  aun  hay  quién  añade  lo  tuvo 
asimismo  marítimo  por  algún  tiempo;  deduciéndolo  de 
la  obligación  que  tenia  de  armar  cierto  número  de 
galeras  para  el  servicio  de  sus  soberanos,  y  de  la  cual 
le  relevó  D  Pedro  I  en  1191  mandando  que  podia 
retirar  las  que  entonces  tenia  existentes  y  aparejadas 
en  el  mar  para  el  mencionado  servicio. 
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La  Seo  antigua — fábrica,  arquitfctos — Nuestra    Señora  bel 

BlAU— 'CAMPAMS  Y  RELOJ. 


Ya  en  otro  lugar  dig-imos  que  en  opinión  del  P. 
Villanueva  la  mezquita  consagrada  á  los  seis  dias  de 
conquistada  la  ciudad,  era  una  que  estaba  aneja  al 
cuerpo  de  edificio  que  aun  conocemos  por  la  Azuda, 
que  es  el  que  sirve  actualmente  de  cuartel  á  los  ar- 
tilleros. Fijase  dicho  señor  para  sostenerse  en  esta 
opinión  en  una  espresion  que  solian  usar  los  obispos 
en  sus  documentos  diciendo  que  la  primitiva  Catedral 
estaba  in  montis  celsitndine.  La  mutilación  que  sufrió 
este  edificio  con  la  voladura  del  polvorín  á  principios 
del  sig'lo  presente  destruyéronle  en  gran  parte,  sin 
embargo  todavía  quedan  vestigios  de  su  iglesia  y  claus- 
tro, así  como  enteros  los  restantes  departamentos  que 
sirvieron  de  refectorio  y  otras  oficinas.  Especialmente 
de  los  claustros  consta  de  un  modo  auténtico  que  los 
habia  ya  en  1214,  por  un  documento  en  que  un  tal 
Raimundo  de  Segarra  elige  sepultura  en  la  Catedral 
intus  in  claustra.  Habiéndose  puesto  la  primera  pie- 
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dra  de  la  actual,  llamada  la  antigua,  en  1203,  no  es 
regular  que  hubiese  claustros  ni  grandes  ni  pequeños 
construidos,  debiendo  referirse  precisamente  el  de  Se- 
garra  á  los  de  la  Azuda.  Aquí  debió  pues  persistir  la 
primitiva  Catedral  hasta  la  conclusión  de  la  de  D.  Pe- 
dro en  1278  (1)  en  cuyo  año  y  dia  22  de  Octubre  fué 
solemnemente  consagrada  por  el  Obispo  D.  Guillermo 
de  Moneada,  señalándose  para  celebrar  la  fiesta  anual 
de  su  dedicación  la  Dominica  primera,  pasada  la  fes- 
tividad de  San  Lúeas.  Estaba  dedicada  esta  grandiosa 
basílica  á  la  Virgen  Santísima,  en  el  misterio  de  su 
Asunción.  Construyóse  sobre  la  mezquita  mayor  se- 
gún Feliu  de  la  Peña,  ó  sobre  otra  que  era  propiedad 
del  Conde  de  Urge!  en  la  que  tenia  su  palacio  se- 
gún otros.  La  piedra  tfájose  de  muy  lejos  dice  Villa- 
nueva,  si  bien  hay  quién  cree  fué  arrancada  del  mis- 
mo solar  sobre  que  se  asienta,  cosa  que  no  acertamos 
á  comprender  después  de  haber  visto  la  calidad  de  la 
que  se  halla  en  las  canteras  de  esta  colina.  Sabiéndo- 
se de  un  modo  positivo  que  la  de  la  torre  de  las  cam- 
panas procede  de  las  canteras  de  Cugullada  y  del  rio 
Daspe  (2)  inclinémonos  á  creer  se  trajo  de  las  mismas 
la  del  templo,  conviniendo  esto  con  lo  que  dice  Vi- 
llanueva  de  que  se  trajo  de  muy  lejos.  De  las  pro- 
pias cantoras  procede  la  de  la  Catedral  nueva,  pues 
aunque  se  dice  es  del  Astó,  esto  no  son  mas  quedl- 


(1)  La  fecha  de  esta  consagración  consta  de  la  siguiente  lá- 
pida que  dicese  estaba  dentro  de  la  Iglesia  sobre  la  puerta  del 
claustro,  frente  á  la  del   coro:    Anno  Dni.  mcclxxviii.  ii  cal,  no- 

VEMBRIS  DOMNUS  G.  DE  MONTJECATHENO  IX  YlERD.  EpS.  CONSECRA- 
VIT  HANC  ECGM.  ET  COiNCESlT  XL  DIES  INDULGENTIE  PER  HOMNES  OCTA- 
VAS   ET   CONSTITUIT.  UT  FESTÜM  DED1CATI0NI8     CELEBRARtTÜR    SEMPER  IN 

Dominica  prima  post  festum.  S.  Luce.  Monlecat  heno  es  el  nom- 
bre de  Moneada  latinizado. 

(2)  En  los  libros  de  gastos  de  1397,  dice  Villanueva,  se 
mandaron  cortar  CGGL,  ¡mires  al  riu  D aspe,  per  obs  de  la  tor- 
re: so  son,  xambranes,  et  pinyacles,  et pedrés  de  fil.  En  otra  da- 
la se  lee;  ])C,  pedrés  de  fil.  C.  croes  é  C.  filióles. 
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versos  nombres  de  un  mismo  filoD  que  se  estiende  al- 
gunas horas  de  trecho.  Fué  el  arquitecto  de  este  ve- 
nerable Templo  seg-un  Villanueva,  Pedro  Dercumba  ó 
di^Cumba  [de  Coma  ó  Cescomes),mas  según  el  autor  de 
la  España  Mariana  un  tal  Berenguer,  error  manifiesto, 
á  que  le  condujo  el  tomar  la  palabra  operario  por  el 
de  arquitecto,  siendo  asi  que  á  la  sazón  era  costum- 
bre titularse  este  con  el  de  Magister  et fabricator .  Ope- 
rario significaba  entonces  regente  ó  administrador  de 
las  obras,  cuyo  oficio  solía  encargarse  á  algún  canóni- 
go conforme  lo  observa  oportunamente  el  autor  del 
Viage  Literario  en  el  t."  16  pag.  99.  La  lápida  que 
conmemora  la  fecha  del  comienzo  de  las  obras  de  la 
Catedral  y  que  Villanueva,  ni  Baranda  pudieron  ver 
por  haber  desaparecido  del  lugar  en  que  se  habia  co- 
locado, que  era  en  el  presbiterio  á  la  parte  del  Evan- 
gelio, es  la  siguiente,  encontrada  el  año  1860  en 
un  rincón  de  una  casa  del  Pld  y  que  hoy  se  halla 
custodiada  en  el  Gabinete  de  antigüedades  artísticas  de 
esta  Capital.  Dice  así:  anno  dominí  mcciii.  et  xi  kal. 
Aua.  suB  Inocentio  Papa  iii.    venerab.    Gombaldo 

HUIC  ECC^  PRESIDENTE  ÍNCLITUS  E£X  PeTRUS  II  ET  Er- 
MENGANDUS  CoMES  ÜRGELLEN.  PRIMARIUM  ISTIÜS  FABRICA 
LAPIDEM  POSSUERUNT.  BeRENGARIUM  ObICIONIS  OPERARIO 
EXISTENTE.  PetRüS    DeRCÜMBA  MAGISTER  ET  FABRICATOR. 

Varios  fueron  sin  embargo  los  arquitectos  que  se 
emplearon  en  la  dirección  de  las  obras  de  esta  Catedral, 
así  como  los  escultores  y  demás  artífices  que  trabaja- 
ron en  la  misma,  no  pudiendo  menos  de  ser  así  ha- 
biéndose gastado  para  su  total  construcción,  esto  es, 
entre  el  templo,  claustro  y  torre  de  las  campanas  unos 
doscientos  años  de  paso. 

Comenzóla  el  mencionado  Dercumba,  y  habiendo 
tardado  73  años  en  poderse  consagrar,  es  de  creer  tu- 
vo sucesores  en  la  dirección  de  la  fábrica.  Sin  duda 
hasta  esta  fecha  persistieron  los  oficios  divinos  en  la 
Iglesia  de  la  Azuda.  En  1364  era  maestro  de  la 
obra  Jaime  Casteyls  y  en  1362  construía  el  altar  mayor 
como  principal  fabricante  un  tal  Robio. 
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En  una  lápida  sepulcral  que  se  veía  antiguamente 
en  el  claustro  antig-uo,  (el  de  la  Azuda),  saliendo  de 
la  puerta  de  las  faentes  bautismales,  se  leía:  A^ino 
Domini  M.QG.LXXXVI.  XI.  Kal,  octohris  aUit 
Petfus  de  Preña freita,  magister  operis,  huius  ecclessia, 
qui  constiíuit  sibi  aniversarium  XV  soHdorum,  et 
unam  cappellaniam  in  Jiac  Sede,  cui  assignavit  CXX 
sol,  censuales,  cuius  anima  requiescat  in  pace.  Quizá 
fué  este  Pedro  Peñafreyta  el  continuador  de  la  obra 
del  templo  después  de  Dercumba.  En  1392  era  el  maes- 
tro Guillermo  Colivella,  que  trabajaba  asi  mismo  de 
escultura,  pues  en  1391  se  le  encargó  la  obra  de  dos 
estatuas  de  los  Apóstoles  que  habia  en  la  puerta  del 
claustro,  y  ahora  se  conservan  en  el  oratorio  de  San 
Pablo,  dándole  por  el  trabajo  de  cada  una  240  suel- 
dos. (1)  Este  fué  el  que  comenzó  la  obra  del  campa- 
nario, en  ,cuya  dirección  le  sucedió  Carlos  Galtes  de 
Rúan  que  sin  duda  le  concluyó.  Fué  su  sucesor  Jor- 
ge Cafont  y  á  este  le  sucedió  Andrés  Pi,  á  quien  eli- 
gió el  Cabildo  en  21  de  Enero  de  1457,  á  la  sazón 
en  que  estaba  dirigiendo  la  obra  del  Hospital.  Consta 
también  que  en  1418  Fray  Pedro  Creu,  maestro  de 
órganos,  repuso  el  viejo  de  la  Catedral.  A  fines  del 
siglo  XIV  construía  las  vidrieras  para  tres  óvalos  de 
la  Iglesia  con  vidrios  pintados,  representando  historias 
de  los  Apóstoles  un  tal  Juan  de  San  Amat.  Francisco 
de  Gomar  es  el  arquitecto  que  suena  á  fines  del  siglo 
XV,  con  el  cual  trató  el  Cabildo  en  1490  sobre  la 
construcción  de  un  gran  pórtico  que  habia  frente  la 
puerta  del  claustro,  llamada  de  los  Apóstoles,  por 
precio  de  16000  sueldes.  De  esto  no  queda  ya  vesti- 
gio alguno.  Hácese  mención  como  pintor  de  esta 
Iglesia  á  Pedro  Hom  de  Deu  con  el  cual  se  contrató 
en  1520  la  pintura  al  oleo  de  los  retratos  de  San 
Joaquín  y  Santa  Ana  para  la  Sacristía.  Retribuyese- 
le por  este  trabajo  con  noventa  libras.  El  último  ar- 
quitecto de  quien  nos  da  noticia  Villanueva  es  Jaime 
de  Oduga  á  quien  nombra  maestro  y  lapicida,  y  co- 

(V     Véase  á  Villanueva,  Viage  literario  t.  16  pág.  99. 
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menzó  á  serlo  en  1564.  De  la  serie  no  interrumpida 
de  Arquitectos  que  acabamos  de  nombrar,  dedúcese 
el  gran  esmero  con  que  los  Obispos  y  Cabildo  aten- 
dieron siempre  á  las  mejoras  y  conservación  de  la 
augusta  basílica,  honor  de  aquella  edad,  y  monumen- 
to insigne  de  las  glorias  artísticas  de  nuestra  cara  pa- 
tria. Pobre  nuestra  pluma  para  describir  tan  grandio- 
so templo,  pálido  habrá  de  ser  cuanto  de  él  digamos, 
al  lado  de  las  magníficas  disertaciones  que  ha  inspi- 
rado su  belleza  á  otros  autores;  débil  nuestra  pintura 
al  lado  de  las  sublimes  páginas  que  hizo  brotar  á  la 
pluma  del  poeta  Piferrer.  En  todos  los  tonos  ha  sido 
ya  descrito  este  singular  monumento,  (1)  y  quien 
quiera  deleitarse  en  su  estudio  aconsejámosie  lea  lo 
que  sobre  el  mismo  escribi*)  el  inspirado  vate  catalán. 
No  lo  trasladamos  aqui  nosotros  por  no  haberlo  po- 
dido conseguir  al  escribir  estas  líneas;  pero  k  falta  de 
ello  diremos  á  fuer  de  sencillos  narradores,  cuanto  se 
nos  alcance,  aumentándolo  con  todas  las  noticias 
que  hemos  podido  recoger. 

La  planta  del  edificio  es  una  cruz  latina  con  un 
elevado  cimborio  en  el  centro  y  grande  ápside  en  el 
estremo.  En  cada  brazo  tiene  una  portada.  Ambas 
son  bizantinas,  si  bien  la  que  dá  al  norte  es  suma- 
mente sencilla,  mientras  que  la  que  mira  á  medio  dia 
es  digna  de  contemplación.  Forma  un  cuerpo  de  re- 
salto cuasi  cuadrado,  con  arco  semicircular  de  dobles 
cilindros,  que  descansa  sobre  columnas  de  capiteles 
labrados  con  animales  fantásticos,  arabescos  y  otros 
adornos  originales.  Encima  las  impostas  y  á  los  lados 
del  arco  descúbrense  como  dos  nichos  de  un  sabor  ára- 
be, ocupados  por  dos  imágenes,  que  representan  el 
misterio  de  la  Encarnación.  Hay  encima  un  gran  ró- 
tulo en  mayúsculas  bizantino- góticas,  donde  se  lee 
AVE  MARÍA,  GRATIA  PLENA,  DÓMINOS  TECUM: 


(i)     D.  Luis   Roca  tiene  escrita  y  publicada    una  bellisima 
poesía  sobre  este  templo  titulada  La  Torre  de  las  Campanas. 
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BENEDICTA  TU  IN  MULIERIBUS:  ANNO  DOMINI 
MCCXV. 

Al  lado  derecho  de  esta  puerta  hay  la  siguiente 
inscripción;  Anno  Domini  3I.GC.XV.  XI.  R.  L.  ma- 
dii  oUit  QuiUelmns  de  Rocas  cui  aie  sit  reges. 

Consta  el  edificio  de  tres  naves,  divididas  á  los 
dos  lados  por  tres  pilares  compuestos  de  un  grupo  de 
columnas,  cuyos  capiteles  ricamente  adornados  por  los 
mas  capricliosos  dibujos,  como  sierpes  enlazadas,  dra- 
gones, grecas,  monstruos  y  florones  convidan  al  es- 
tudio al  artista.  La  nave  central  es  anchurosa  como 
las  laterales,  completando  la  belleza  y  homogpíneidad 
de  la  fábrica  las  preciosas  ventanas  bizantinas,  seme- 
jantes á  las  puertas  del  mismo  género,  y  de  las  cua- 
les dice  un  autor,  que  raras  veces  se  ofrecerán  á  la 
contemplación  del  artista.  Hállase  hoy  divido  el  inte- 
rior de  este  sublime  edificio  en  dos  cuerpos,  lo  que  le 
roba  toda  la  magestad  que  presentaba  al  golpe  de 
vista,  ocupado  por  parte  de  la  guarnición  de  la  pla- 
za, pues  desde  la  toma  de  Lérida  por  las  armas  de 
Felipe  V.  se  mandó  al  Cabildo  que  lo  desocupara  por 
estar  incluido  en  el  recinto  de  la  fortificación,  habili- 
tándose desde  entonces  para  cuarteles  y  almacenes. 

Son  de  notar  en  especial  en  este  edificio  el  cim- 
borio, la  puerta  llamada  deis  Fillols  ó  de  los  Infan- 
tes, y  la  escalera  esterior  volada  para  subir  á  la  cor- 
nisa, de  la  cual  dice  Villanueva  que  es  lo  mejor  de  la 
fábrica. 

«Preciosísima  es  la  capilla  llamada  de  Jesús,  es- 
cribe el  autor  de  los  Recueedos  y  bellezas  de  Espa- 
ña, contigua  á  la  entrada  del  crucero,  cuya  bóveda 
profusamente  decorada  contiene  pequeñas  estatuas  y 
escudos  de  armas  que  resaltan  de  las  dobelas,  seme- 
jantes á  graciosos  florones,  sumamente  trabajados,  reu- 
niéndose en  una  clave  delicadísima,  que  prolonga  fue- 
ra de  ella  una  cruz  enriquecida  con  labores  afiligra- 
nadas. El  mejor  trozo  de  la  catedral,  el  primero  que 
debe  visitar  el  artista,  es  la  gran  puerta  lateral,  lla- 
mada en  otro  tiempo  de   Fillols   ó   de   los  Infantes, 
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inmediata  á  la  capilla  de  Jesús.  Ancha  y  elevada, 
compónese  de  numerosos  arcos  sembrados  de  detalles 
que  varían  infinitamente  en  cada  uno.  En  la  cornisa 
que  cobija  tan  bello  portal  hay  que  mirar  las  ménsu- 
las ó  modillones,  los  espacios  que  quedan  entre  ellos, 
el  que  media  entre  el  arco  y  aquel  remate,  y  el  resto 
de  este  todo  cincelado  como  una  preciosa  taza  de  oro, 
todo  sembrado  de  mil  dibujos  árabes,  bizantinos  y 
góticos  en  parte.  El  artista  que  quiera  enriquecer  su 
álbum  con  la  mas  escogida  y  abundante  colección  de 
caprichosos  dibujos,  examine  esta  puerta  y  confiese 
que  pocas  veces  habrá  visto  una  obra  mas  interesan- 
te.» 

Del  altar  mayor  que  era  de  mármol,  de  esquisita 
labor,  y  uno  de  los  mejores  de  España  no  queda  ya 
reliquia  alguna.  En  él  habia  una  bella  imagen  de  la 
Virgen,  tutelar  de  la  basílica  y  todo  él  estaba  labra- 
do á  la  perfección,  notándose  entre  sus  adornos  los 
mas  diminutos  insectos.  Fué  construido  por  el  escul- 
tor R.  Robio  á  mitad  del  siglo  XIV.  El  coro  estaba 
en  medio  de  la  Iglesia,  cual  era  entonces  costumbre. 
Con  la  voladura  del  polvorin  desapareció  una  de  las 
torres  de  los  exorcismos  igual  á  la  que  todavía  resta 
en  pié  pegada  al  crucero  de  la  derecha. 

El  pavimento  de  esta  catedral,  asi  como  sus  capi- 
llas y  paredes  llegaron  á  estar  llenos  de  sepulcros 
respetables,  dice  Villaiiueva,  por  las  cenizas  que  en- 
cerraban y  por  la  excelencia  de  su  construcción.  Re- 
yes, Obispos,  nobles,  canónigos,  arquitectos,  y  otras 
personas  de  que  se  conservaban  insignes  y  curiosos 
epitafios,  siendo  una  viva  muestra  de  la  literatura  y 
paleografía  de  esta  época,  hallaron  descanso  en  este 
sagrado  y  augusto  lugar.  Alguno  de  aquellos  va  ya 
copiado,  otros  los  copiaremos  en  el  Episcopologio  de- 
biendo hacer  mención  aqui  del  de  D.  Pedro  del  Rey 
hijo  natural  de  D.  Pedro  I.  el  Católico,  canónigo  y 
sacrista  de  esta  Iglesia.  Está  en  su  sepulcro,  de  gus- 
to gótico  y  compuesto  de  un  bello  arco  ojival  con  pi- 
lares piramidales  á  los  lados,  en  cuyo   interior  hay 
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una  urna  con  una  figura  echada  de  un  sacerdote  lo- 
ven.  Dice  asi  el  epitafio  Anno  Domini  M.CCLIV.  pri- 
me IDÜUS  SEPTEMBRIS  OBIIT  PETRUS  DE  BEGE  CANONI  EN 
BT  SACRISTA  ISTIÜS  SEDIS  QUI  FUIT  FILIÜS  ILUSTRISSIMI 
DOMINI  REGÍS  PeTRI  ArAGONUM,  ET  CONSTITUlT  SIBI  AN- 
NIVERSARIUM  XV  SOLIDORÜM.  AnIMA  EJUS  REQUIESCAT  1N 
PACE,    AMEN. 

Este  sepulcro  estaba  situado  en  el  presbiterio. 

Otro  sepulcro  preciosísimo  conservase  todavía  en 
buen  estado  perteneciente  á  JBerenguer  Gallart  famo- 
so bienhechor  de  todas  las  ig-lesias,  de  quién  dice 
Villanueva,  que  quiso  ser  depositado  á  cuarenta  pal- 
mos de  elevación  sobre  el  pavimento,  que  es  en  efec- 
to la  altura  donde  esta  colocado  su  sepulcro,  y  cuyo 
epitafio  duélenos  no  poder  insertar  aqui  por  no  te- 
nerlo á  mano  al  dar  á  la  estampa  estas  páginas.  (1) 

El  claustro  se  construyó  en  el  siglo  siguiente.  En 
1310  dia  21  Agosto  (2)  D.  Jaime  II  en  prueba  de  su 
piedad  á  Ntra.  Sra.  de  Lérida,  mandó  á  su  adminis- 
trador de  Gardeny  entregar  seis  mil  piedras  somadals 
de  aquella  cantera  para  la  construcción  de  los  Claus- 
tros; y  en  1335,  Ponce  de  Ribelles  Vicario  general 
del  Obispado,  ausente  á  la  sazon^  dio  comisión  para 
recoger  limosna  jí?ro  máximo  et  sumptmso  opere  claus- 
tri  ecclesia  Catedralis.  Respira  esta  parte  del  edificio 
un  gusto  árabe  tan  marcado  que  á  no  ser  por  las 
imágenes  que  se  ven  en  algunos  capiteles,  creerialo 
el  espectador  salido  de  las  manos  de  los  musulmanes. 
Es  sin  embargo  su  frontis  obra  gótica  pura,  en  el 
cual  hay  la  puerta  principal  compuesta  de  una  gran- 
de ojiva  en  degradación,  que  consta  de  cuatro  arcos 


(4)  El  condt  Berenguer  Gallart,  es  el  que  mandó  construir 
la  capilla  de  San  Jaime  y  las  naves  laterales  y  campanario  de  la 
iglesia  de  Sao  Lorenzo,  como  lo  diremos  mas  largamente  al  tra- 
tar de  este  templo.  También  costeó  una  de  las  capillas  del  mo, 
nasterio  de  Poblet,  si  no  nos  es  infiel  la  memoria, 

(2)     Véase  el  apéndice  letra  R. 
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concéntricos.  Tiene  á  cada  lado  seis  trabajados  pedes- 
tales, con  una  bella  combinación  de  relieves,  á  conti- 
nuación doce  nichos  divididos  por  molduras,  pero  sin 
estatuas,  y  sobre  ellos  unos  doseletes,  que  servían  á 
su  vez  de  pedestales  á  otros.  Divide  un  pilar  la  puer- 
ta en  dos,  y  sobre  aquel  se  vé  un  pedestal,  un  nicho 
y  un  doselete,  donde  estaba  colocada  la  imagen  de  la 
Virgen  que  hoy  se  venera  en  un  altar  de  la  Capilla 
de  San  Pablo,  conocida  por  Nuestra  Señora  del  Bldti 
ó  del  Milagro.  (1)  También  se  custodian  en  el  mismo 
templo  las  de  los  Apóstoles  que  ocupaban  antiguamente 
los  pedestales  hoy  vacíos  de  esta  puerta;  algunas  de 


(1)  He  aquí  el  origen  de  este  nombre,  dado  á  la  Madre  de 
Dios,  conforme  lo  trae  Piferrer.  «Mientras  el  maestro  de  la  por- 
tada de  la  Catedral  antigua  trabajaba  para  el  Hospital  una  Virgen 
que  aun  perservera,  uno  de  los  oficiales,  que  es  fama  era  el 
aprendiz,  tanto  se  afanó  en  la  construcción  de  la  estatua  que  de- 
bía adornar  el  pilar  que  divide  en  dos  la  puerta  del  templo  an- 
tiguo, que  dejó  muy  atrás  al  maestro  y  á  su  obra.  Furioso  este 
por  verse  vencido  por  el  aprendiz  y  cegándole  los  celos,  cogió  el 
martillo  y  lo  lanzó  a  la  frente  de  la  nueva  estatua;  pero,  dice  la 
tradición,  la  Virgen  no  dejó  impune  el  insulto  hecho  á  su  Ima- 
gen, y  una  muerte  repentina  fué  el  castigo  del  sacrilego  atentado. 
Sin  embargo,  si  el  lector  recorre  alguna  vez  las  calles  de  Lérida, 
y  se  detiene  á  contemplar  la  hermosa  figura  de  Nuestra  Señora, 
y  el  soberbio  pedestal  y  doselete  góticos  que  la  acompañan  sobre 
el  dintel  de  la  puerta  del  Hospital,  creemos  que  uo  tardará  en 
preferirla  á  la  que  se  venera  en  San  Pablo,  y  se  convencerá  del 
error  y  celos  del  buen  maestro.»  El  autor  de  la  España  Mariana 
tomo  Partido  de  Lérida,  añade  lo  siguiente;  «Mas  no  está  aun 
lodo  aquí.  La  tradición  dice  también  que  hubo  una  especie  de 
duelo  entre  el  maestro  y  el  aprendiz  sobre  quién  haría  mejor  su 
estatua,  que  después  de  concluidas  fueron  dadas  á  la  censura, 
que  esta  recayó  en  favor  del  discípulo,  y  que  el  castigo  que  re- 
cibió el  maestro  por  su  desacato  fué  el  de  ser  tragado  por  la  tier- 
ra, que  se  abrió  á  sus  pies.  También  se  ha  dicho  que  la  estatua 
que  recibió  el  golpe,  fué  !a  del  mismo  maestro,  al  ver  que  no  es- 
taba tan  acabada  como  la  del  aprendiz,  y  que  por  lo  tanto  es  obra 
de  este  la  que  está  en  el  Hospital.» 


—  aló- 
las cuales  trabajó  el  arquitecto  Guillermo  Colivellas  en 
1391  por  precio  de  240  sueldos  cada  una.  Desde  el  din- 
tel de  la  puerta  que  nos  ocupa  hasta  el  arco  hay  tres 
lineas  de  figuras  en  relieve,  y  sobre  dos  ángeles  la  ima- 
gen del  Padre  Eterno,  de  mayor  ,tamaño  que  las  demás. 

En  el  claustro  al  cual  se  entra  por  dicha  puerta, 
admira  lo  pintoresco  de  1h  fábrica.  Tiene  cada  corredor 
tres  grandes  arcos  desiguales,  divididos  por  estribos 
que  figuran  uno  ó  dos  pilares  macizos.  Prepondera  en 
todo  él  el  gusto  árabe;  y  los  capiteles  de  sus  pilares  es- 
tan  llenos  de  fantasías,  así  como  las  dobelas  de  las  oji- 
vas que  figuran  cables  retorcidos,  grecas  enlazadas, 
dientes  de  sierra  y  lineas  ondulantes,  trabajado  todo 
de  mano  maestra. 

Comunica  el  claustro  con  el  templo  por  tres  puer- 
tas correspondientes  á  sus  tres  naves;  y  en  él  habia 
antiguamente  algunos  enterramientos  de  varones  no- 
tables, así  como  en  el  patio,  donde  habia  un  huerto  en 
otros  tiempos,  á  la  manera  del  que  existe  en  la  actua- 
lidad en  la  Catedral  de  Barcelona.  Hánse  celebrado  en 
estos  claustros  algunos  sínodos  y  concilios,  y  en  el 
interior  de  la  basílica  han  tenido  lugar  augustas  cere- 
monias civiles  y  religiosas,  que  habrá  tenido  ocasión 
de  ver  y  verá  aun  el  lector  en  estas  páginas,  como 
las  juras  de  reyes,  vireyes,  regios  funerales,  cortes 
y   concilios 

Posterior  á  toda  la  fábrica  es  la  magestuosa  torre  de 
las  campanas  que  se  alza  gigantesca  en  uu  ángulo  es- 
terior  de  los  claustros  á  la  derecha  de  la  puerta  y  que 
sirve  todavía  á  la  Catedral  nueva. 

Es  este  edificio  ochavado  de  arquitectura  gótica,  di- 
vidido en  dos  cuerpos  y  construido  todo  de  piedra  de 
sillería,  de  grandísima  elevación.  Hay  en  el  primer 
cuerpo  ocho  ventanales  para  las  campanas,  y  mas  aba- 
jo otros  varios  que  sirven  de  tragaluz  de  forma  ojiva 
todos,  con  preciosos  calados,  y  en  cada  cuerpo  una  bo- 
nita cornisa,  rematada  la  del  primero  por  ocho  piná- 
culos truncados,  en  algunos  de  los  cuales  se  ven  aun 
las  parrillas  que  en  grandes  festividades  y  recepciones 
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de  reyes,  repletas  de  buenas  teas  se  solían  encender. 
Termina  el  edificio  en  una  espaciosa  plataforma,  en 
donde  estaba  colocada  antes  el  asta  de  la  bandera  del 
fuerte,  batida  con  frecuencia  por  el  huracán,  á  causa 
de  su  gran  elevación. 

En  esta  plataforma  han  subido  varias  celebridades 
para  gozar  del  sorprendente  espectáculo  que  ofrece  á 
la  vista  siendo  de  notar  de  entre  ellas  el  P.  Villanue- 
va  de  quién  son  muchas  de  las  noticias  insertadas  en 
este  capítulo. 

Tiene  la  torre  132  gradas  hasta  las  campanas  y  de 
aquí  hasta  la  plataforma  otras  100:  total  232  gradas. 
Construjíóse  este  campanario  á  fines  del  siglo  XIV  y 
parte  del  siguiente;  quedando  concluido  antes  de  1416, 
pues  en  esta  fecha  según  escribe  Villanueva  ya  se  tra- 
tó de  fundir  una  gran  campana  para  el  reloj,  que  se 
encargó  á  Juan  Adam,  de  hurgo  Sanct(B  Maria,  Tur- 
lensis  diócesis^  regni  Ff  andes.  Fundióse  en  efecto  pa- 
sados dos  años  y  después  de  varias  pruebas  resultó  de 
peso  de  160  quintales.  Pusósele  por  nombre  Eulalia,  y 
en  un  certificado  que  el  Capítulo  dio  al  maestro  Adam 
entre  otros  elogios  decíase  de  ella:  cuius  sonitu  et 
mentís  vulneralsanari,  et  divinitatis  iingularis  gratia 
possit  conquiri.  Tiene  esta  campana  diez  palmos  y  un 
cuarto  de  diámetro,  y  treinta  y  dos  y  un  cuarto  de  cir- 
cunferencia, estando  suspendida  en  el  centro  del  segun- 
do cuerpo  del  edificio.  Por  los  ventanales  del  primero 
asoman  otras  tantas  campanas  arregladas  al  diapasón, 
teniendo  el  campanario  entre  todas  18  ó  19.  Hay  en 
la  Eulalia  grabada  la  siguiente  inscripción:  CJiristus 
Bex  venií  in  pace,  et  Deus  homo  factus  est.  Chtus. 
mncit,  C/iius.  regnat,  Chtus.  ab  omn.  mal.  nos  defen- 
dat.  Fuit  factumper  magistrum  Joannem  Adam  anno 
Dni.  1418  in  mense  aprili.  No  es  esta  sin  embargo 
la  mas  antigua:  la  llamada  seny  major  es  del  año  1405, 
y  Villanueva  opina  que  habrá  alguna  de  las  que  cons- 
truyó en  1391  Tibau  Rahart  maestre  de  senys  de  Cer- 
vera.  El  mismo  dice  que  en  1390  hállase  que  estaba 
construido  un  gran  reloj  por  Antonio  Coré,  Bolones. 
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Persistieron  los  ofiicios  divinos  en  esta  augusta 
basílica  hasta  el  año  1707  en  que  tomada  la  ciudad 
por  el  duque  de  Orleans  y  por  estar  comprendida  aque- 
lla en  el  recinto  de  la  fortificación  se  mandó  desocu- 
parla. Pasó  interinamente  el  Cabildo  á  ocupar  la  Igle- 
sia de  la  Compañía  de  Jesús,  hoy  el  Seminario,  y  de 
aquí  á  la  parroquia  de  San  Lorenzo  en  donde  princi- 
pió á  celebrar  los  divinos  oficios  el  dia  3  de  Marzo  de 
1708.  De  la  Catedral  n:oderna  nos  ocuparemos  en  otro 
lugar. 


XIX. 


La  Universidad — su  erección — estatutos — enseñanza — privilegios 

—COSTUMBRES — CATEDRÁTICOS,     Y   EMINENTES    VARONES  QUE   SALIERON 

DE  ELLA. 


Al  estrépito  de  las  armas  que  tanto  que  hacer  ha- 
bían dado  á  la  Corona  de  Arag-ou  en  los  últimos  años 
del  siglo  XIII  siguió  algún  tiempo  de  quietud  y  paz, 
merced  á  las  victorias  alcanzadas  por  nuestros  reyes 
y  á  los  tratados  realizados  con  la  Francia.  Es  la  paz 
condición  indispensable  para  el  florecimiento  de  las 
naciones,  y  asi  es  que  disfrutándola  por  estos  tiem- 
pos el  reino  de  Aragón  regido  á  la  sazón  por  Don 
Jaime  II  el  Justiciero,  pudo  á  la  sombra  benéfica  de 
aquella  dedicarse  á  sus  intereses,  invirtiendo  sus  fuer- 
zas todas  en  el  desarrollo  del  comercio  y  en  fomentar  la 
agricultura,  las  artes  y  las  ciencias.  Faltábale  empero 
al  reino  de  Aragoit  un  centro  donde  se  enseñasen 
estas  últimas  y  esto  es  lo  que  procuró  obtener  desde 
luego  el  monarca  reinante,  espidiendo  en  Zaragoza  el 
1.'  de  Stítiembne  de  1300  el  Privilegio  de  erección 
de  una  Universidad   en  la    Ciudad  de  Lérida.  Esco- 
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g-íose  este  punió  por  ser  el  más  á  propósito  en  loS 
estados  de  la  Corona,  y  como  el  mismo  dice  por  te- 
ner, velut  Jioftnm,  fertüitatis  et  fecnnditatis  conclu- 
sum,  ac  fontem  deliciarum  signatum,  tanquam  locum 
communem,  et  quasi  regnorum  et  terrarum  nostrarum 
intermedium  quoddam^  fertilitate  mctualinm  «pulen- 
íun,  aeris  temperantia  moderatum,  aquarum  et  flumi- 
num  abundantia  circumseptum,  noUUtate  civium  m- 
signitum,  ac  decenti  populo  decoratum.  Entendió  tam- 
bién en  la  creación  de  esia  famosa  escuela  el  Papa 
Bonifacio  VIII,  quien  la  decretó  en  la  Bula  espedida  en 
1.0  de  Abril  del  tercer  año  de  su  pontificado.  (1) 

Por  el  privilegfio  citado,  pues,  quedó  erigida  nues- 
tra Universidad,  que  tantos  ilustres  varones  habia  de 
producir  con  el  tiempo,  como  luego  veremos.  En  ella 
debian  enseñarse  el  derecho  civil  y  canónico,  medici- 
na, filosofía  y  artes,  y  otras  cieniúas  aprobadas,  pro- 
hibiendo bajo  pena  de  mil  florines  de  oro  que  se  en- 
señasen en  ningún  otro  lugar  de  la  Corona  las  cita- 
das facultades,  escepto  las  asignaturas  de  lógica  y 
gramática.  Es  de  5  del  mismo  Setiembre  la  data  de 
esta  prohibición  fi)  habiendo  en  2  del  propio  mes  y 
año  espedido  el  decreto  que  señalaba  el  plan  y  régi- 
men de  este  estudio.  (S)  La  Teología  no  se  enseñó 
en  es  la  Universidad  hasta  el  año  1430,  en  la  cual  con 
autoridad  Pontificia  la  estableció  el  Cardenal  Legado 
Pedro  de  Füíx.  Antes  de  este  tiempo  la  lectura  pú- 
blica de  Teología  se  hacia  en  la  parroquial  de  San 
.Juan,  conocida  con  el  nombre  de  lectura  del  alba, 
tal  vez  por  la  hora  en  que  se  solía  hacer,  y  la  cual 
regentaba  un  religioso  franciscano,  elegido  cada  año 
por  su   Provincial  y  Capítulo,   y  pagado  por  la  ciu- 


(1)  .  Insertamos  estos  documentos  en  los  Apéndices  letras 
S.  y  T.  El  oiiginal  del  Privilegio  de  fundación  dice  el  Obispo 
Amat  que  se  halla  en  la  Biblioteca  del  EsciTial, 

(2)  Apéndice  letra  ü. 
(^J     Apéndice  letra  Y, 
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dad.  El  cuidado  de  regir  y  ordenar  la   Universidad 
lo  encomendó    D.    Jaime   al  Municipio,   quien  tenia 
además  la  facultad  de  nombrar  los  catedráticos. 

Según  el  citado  documento  que  trata  del  plan  y 
régimen  de  este  estudio  y  consta  de  los  siguientes 
estatutos,  resulta:  1.°  Que  concede  á  los  estudiantes 
forasteros,  la  facultad  de  elegir  cada  año  rector  de  la 
Universidad,  conciliarios,  bedel  y  bancarios;  cuyos 
rector  y  conciliarios,  deben  tener  sobre  los  doctores, 
maestros  y  estudiantes  la  misma  jurisdicción  y  facul- 
tad que  tenian  los  de  iguaies  cargos  de  la  Universi- 
dad de  Bolonia  y  otras,  concediéndoles  además  el  po- 
der establecer  cuanto  consideren  conducente  al  go- 
bierno de  la  misma,  imponiendo  multas  á  los  deso- 
bedientes. 

2.°  Ordena  que  el  Canciller  del  estudio  ha  de  ser 
siempre  un  canónigo  de  la  Seo  de  Lérida,  en  pre- 
sencia del  cual  y  del  Rector  han  de  ser  examinados 
los  aspirantes  al  grado  de  doctor,  de  cuya  mano  ó  de 
la  de  su  vicario  han  de  recibir  el  libro,  la  facultad 
de  leer  y  la  dignidad  de  maestro,  prohibiendo  se  re- 
ciba nada  ni  en  público  ni  en  secreto  por  la  colación 
del  grado,  sino  los  gastos  de  notaría  que  se  tasan  en 
una  marca  de  plata  para  los  grados  de  derecho  ca- 
nónico y  civil,  veinte  sueldos  en  los  de  medicina  y 
diez  para  ios  de  las  demás  facultades. 

3."  Concede  una  total  exención  á  los  concurrentes 
al  estudio,  familiares  y  domésticos  que  lleven,  inclu- 
yendo también  á  los  libreros,  mercaderes  de  pergami- 
nos y  otras  cosas  necesarias  para  los  estudios,  exi- 
miéndoles de  todo  pecho  y  jurisdicción  civil  y  cri- 
minal, escepto  en  los  delitos  que  deban  castigarse  con 
pena  de  muerte. 

4."  Prohibe  á  los  oficiales  reales  que  entren  en 
las  posadas  de  dichos  individuos  para  registrarlas, 
ni  se  estraigan  de  ellas  á  los  reos  que  alli  se  Refu- 
giaren, pudiendo  verificarlo  solamente  en  caso  de 
mucha  gravedad,  pero  entonces  que  se  haga  llevan- 
do consigo  poca  gente  y  guardando  la  mayor  opa- 
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sideración  y  respeto  con  la    casa    y  sus  moradores. 

5.°  Ordena  las  penas  en  que  incurren  los  que  mo- 
lestan á  los  dichos,  y  esto  de  cualquier  manera  que 
sea,  ya  en  sus  personas,   ya   en  sus  casas. 

6."  Dpja  en  entera  libertad  á  los  mismos  de  esco- 
jer  en  las  causas  civiles  y  criminales  las  jurisdiccio- 
nes siguientes:  la  de  la  curia  secular,  la  del  Obispo  ó 
la  del  Rector  de  la  Universidad,  siendo  de  notar  que 
esta   prerogativa  se  estiende  á  los  clérigos. 

7.°  Esceptúales  de  esto  sin  embargo  en  el  caso  de 
que  sean  hallados  con  armas  ó  haciendo  otros  daños, 
pues  entonces  serán  juzgados  como  los  demás  veci- 
nos si  fueren  presos  fuera  del  territorio  señalado  pa- 
ra su  habitación,  perdiendo  las  armas,  y  los  instru- 
mentos músicos  que  llevasen  de  noche,  y  los  clérigos 
sean  puestos  á  disposición  del  Obispo,  sin  hacerles  pa- 
gar pena  pecuniaria,  pero  si  los  daños  que  hicie- 
ren. (1) 

(1)  Según  resulta  de  un  bando  publicado  el  siglo  XV  acer- 
ca de  los  privilegios  de  los  estudiantes,  el  territorio  en  cuestión 
estaba  comprendido  en  los  límites  siguientes:  «rfe  la  porta  de  Bo- 
ters  tro  á  la  porta  de  Sent  Gili,  segons  qne  clou  lo  mur  de  la 
ciutat:  é  de  la  torre  de  Besora  per  les  parets  deis  preycadors  á 
quall  tro  á  lá  dita  porta  de  Sent  Gili:  é  de  la  dita  porta  des  Bo- 
ters  tro  á  la  plasa  m,uor  de  la  Cadena  del  romeu  é  dallen  á  en 
sus,  ó  per  lo  carrer  que  va  a  Sent  Andreti:  ét  peí  carrer  d'  Ode- 
na  tro  al  mur  veyll  de  pedra  de  ios  lo  palau  del  Bisbe  carrera 
drela:  é  daltra  tro  á  la  dita  torre  de  Besora,  a¿\i  com  se  te  lo 
mur  de  pedra:  ab  tot  co  que  es  dins  enclos.»  San  Gil,  era  una 
Iglesia  parroquial  y  estaba  situada  al  esiremo  déla  calle  de  es- 
te nombre,  frente  cuasi  de  la  tejerla  del  sarralU  ó  mas  claro  deba- 
jo del  baluarte  actual  de  Louvigni,  junto  al  camino  que  sale  de  la 
puerta  de  Magdalena.  La  torre  ó  torres  de  Besora  venian  á  es- 
tar situadas  en  el  citado  baluarte.  El  comento  de  Predicadores 
estuvo  primero  cerca  de  los  actuales  pozos  de  nieve,  mas  en 
la  época  de  qne  se  trata  estarla  situado  en  las  inmediaciones 
del  huerto  huy  dia  del  Sr.  Pintó,  huerta  de  Predicadores,  corres- 
pondería al  actual  boquete  del  Príncipe  Alfonso  á  corta  diferencia, 
si  bien  en  época  de  D.  Juan  11  estuvo  junto  al  primitivo  convento. 
Plaza  de  la   Cadena,   se  halla  ocupando   parle  de  ella  la  Iglesia 
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8.°     Ofcorg-a  franqueza  de  le-^da  ó  peag-e  á  todos  los 
que  traif^an  á  vender   á  Lérida  animales,  azafrán,  li- 
bros ó  pergaminos  y  otras  cosas  á  los  concurrentes  á 
la  Universidad. 

9."  Permite  que  vengan  á  la  Universidad  cuantos 
estrangeros  lo  deseen,  aunque  fueren  de  naciones 
enemigas  en  la  actualidad,  como  no  sean  personas  sos- 
pechosas, en  cuyo  caso  les  concede  seguro  y  tiempo 
para  abandonar  la  ciudad,  acreditando  empero  que  solo 
hablan  venido  á  ella  para   estudiar. 

10"  Á  todas  estas  franquicias  é  inmunidades,  aña- 
de respecto  á  Maestros  y  estudiantes,  todos  los  privi- 
legios que  gozan  los  vecinos  de  la  población,  y  por 
último  promete  estenderlas  y  aumentarlas  en  lo  su- 
cesivo. 

Con  tales  prerogatívas  concedidas  al  Estudio  Ge- 
neral de  Lérida  es  fácil  comprender  como  desde  un 
principio  logró  verse  poblada  esta  Escuela  de  catedrá- 
ticos de  todas  ciencias,  así  como  el  gran  número  de 
estudiantes  que  á   ella    concurrían. 

Para  ello  aun  escribió  D.  Jaime  una  carta  al  Obis- 
po de  Zarag'oza  participándole  su  fundación  y  reco- 
mendándole que  no  privase  de  sus  rentas  á  los  clé- 
rigos y  beneficiados,  que  abandonasen  sus  beneficios 
para  ir  á  estudiar  á  la  Universidad  de  Lérida,  car- 
ta que  hizo  estensiva  además  á  los  Prelados  de  sus 
Reinos  ,  á  los  Cabildos  y  á  los  Vegueres  y  Justicias 
de  diferentes  ciudades  y  villas.  (1) 


actual  (le  San  Andrés;  San  Andrés,  que  era  iglesia  parroquial, 
estaba  en  la  casa  del  Sr.  Toneu,  junto  al  Seminario,  y  el  ^a- 
lacio  del  Obispo  estaba  entonces  en  lo  que  ahora  son  muros 
del  castillo,  frente  la  puerta  de  la  Catedral  que  mira  al  es(e. 
Ya  se  sabe  que  la  Universidad  estaba  en  lo  que  después  fué 
cuartel  de  Pilatos,  de  la  cual  este  formaba  parle,  en  la  plaza 
de  los  cuarteles,  al  lado  de  la  casa  hoy  del  Sr.  Soteres.  De 
modo  que  el  territorio  ó  seguro  de  los  estudiantes,  vino  á 
comprender  toda  la  parte  alta  de  la  ciudad. 
(1)     Apéndice  letra  X. 
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Funcionó  pues  desde  luego  con  toda  regularidad 
este  estudio,  como  consta  de  otro  privilegio  del  Rey 
espedido  en  el  año  1313  y  de  la  bula  confirmatoria  del 
Papa  XXII  de  1322,  en  cujos  documentos  se  demues- 
tra estaba  en   buen   estado  la  Universidad. 

Sin  embargo  no  tardaron  otras  ciudades  y  villas 
en  hacerle  la  competencia  abriendo  escuelas  de  dere- 
cho, medicina  y  filosofía,  si  bien  á  súplica  del  Obis- 
po, Cabildo,  Paheres  y  vecinos  de  la  ciudad,  estan- 
do el  Key  en  la  misma,  tres  dias  antes  de  las  nonas 
de  Julio  de  1311,  espidió  un  documento  por  el  cual 
las  prohibió  todas.  (1) 

Para  atender  a  los  gastos  del  Estudio  el  Consejo  de 
la  ciudad  se  comprometió  por  diez  años  á  pagar  dos 
mil  quinientos  sueldos  jaqueses  al  Obispo  y  Cabildo, 
para  que  pusiesen  los  maestros  necesarios  en  la  Uni- 
versidad, obligación  que  queriendo  declinarla  aquellos 
originó  cuestiones  que  se  sometieron  á  la  real  reso- 
lución. Espidió  entonces  el  Rey  un  documento  (2)  por 
el  cual  se  dispone  que  en  lo  sucesivo  el  gobierno  de 
la-  Universidad  y  la  provisión  de  Cátedras  pertenezca  á 
los  Paheres  y  al  Consejo  de  la  ciudad,  salva  empero 
la  jurisdicción  ecleeiástica  que  competia  al  Obispo;  y 
que  este  y  su  Cabildo  satisfagan  cada  año  á  la  ciu- 
dad tres  mil  sueldos  jaqueses,  pagaderos  la  una  mi- 
tad por  Todos  Santos  y  la  otra  por  Pascua  de  Resur- 
rección, y  k  mas  una  porción  canónica  íntegra  al  pro- 
fesor de  medicina  que  la  ciudad  designase.  Esta  de- 
bía procurarse  los  doctores  y  maestros  necesarios  é 
idóneos  para  la  enseñanza,  y  si  se  sucitare  alguna  con- 
troversia entfe  e!  Obispo  Cabildo  y  la  Ciudad  acerca  de 
su  idoneidad  y  número,  había  de  ponerse  en  conoci- 
miento  del  Rey  para  su  definición. 

Varios  nombres  se  designan  como  el  del  primer 
rector  de   la  Universidad.  Torres  Amat  dice  que  fué 


(1)  Apéndice  letra  Y. 

(2)  Apéndice  letra  Z. 
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Oldrado,  á  cuyo  carg-o  le  invitó  el  Rey;  mas  ise- 
g-un  Villanueva  lo  fué  Pedro  de  Cabrera,  Arcediano  de 
Lérida,  electo  el  28  de  Setiembre  del  mismo  año  1300, 
por  los  numerosos  estudiantes  de  derecho  canónico  y 
civil  que  habian  acudido  ya  de  fuera,  que  era  á  quienes 
correspondia  esta  elección.  Este  admitió  y  publicó  des- 
de luego  los  estatuios  que  habian  de  regir  en  la  acadé- 
mia,  hechos  según  Villanueva  por  Pedro  Valls,  rec- 
tor de  la  Iglesia  de  Tamarit  y  Bernardo  Bonet,  ciu- 
dadano y  jurisconsulto  de  Lérida,  de  quien  dice  el 
mismo  escritor  que  Jiahia  sido  el  alma  y  el  ingenio 
que  golernó  y  llevó  á  debido  fin  este  gran  'proyecto  en 
hien  de  su  patria  y  de  toda  la  corona;  pero  según  el 
autor  del  Diccionario  de  Escritores  Catalanes,  estos 
estatutos  fueron  ordenados  por  Fray  Aymerico,  gene- 
ral de  mercenarios,  cuyo   trabajo  le  confiara  el  Rey. 

Son  curiosísimos  los  artículos  de  estos  estatutos  y 
como  tales  vamos  á  reasumirlos  aquí.  Elección  de  Rec- 
tor, Ya  se  ha  dicho  que  debia  ser  elegido  por  los  cur- 
santes en  derecho  canónico  y  civil,  los  cuales  convoca- 
dos por  el  rector  actual  en  la  Iglesia  de  San  Mar- 
tin, (1)  para  la  vigilia  de  la  Purificación  de  Nuestra 
Señora,  y  celebrada  misa  solemne,  los  estudiantes,  de 
cada  nación  debían  elegir  á  pluralidad  de  votos  uno 
de  ellos,  para  que  previo  juramento,  y  en  unión  con 
los  elegidos  por  las  dem^s  agrupaciones  de  las  otras 
naciones,  pasasen  á  elegir  por  escrutinio  ó  por  com- 
promiso al  Rector,  oficio,  que  como  los  de  Conciliarios 
del  Estudio,  debia  principiar  en  el  día  de  la  Purifica- 
ción, mandando  que  los  electores  no  puedan  salir  del 
templo  hasta  que  se  haya  verificado  la  elección. 

Deseando  evitar  en  las  elecciones  las  discordias  y 
partidos  que  pudieran  sucitarse  á  causa  de  la  inter- 
vención en  ellas  de  estudiantes  de  tantos  países,  para 
quien*^s  estaba  reservado  este  oficio,  se  estableció  que 
turnasen  en  el,  es  á  saber:  que  en  el  primer  año,  des- 


(1)     Pcrlenecia  á  ella  la  universidad. 
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pues  de  cesar  el  act -jal  Rector,  se  nombrase  para  es- 
te cargo  á  uno  natural  de  las  cinco  diócesis  siguien- 
tes: Barcelona,  Zaragoza,  Mallorca,  Tortosa  ó  Lérida. 
En  el  segundo,  que  faése  de  las  de  Zaragoza  y  Segor- 
be.  En  el  tercero  de  las  de  Urgel,  Vique  y  Gerona. 
En  el  cuarto  de  las  de  Huesca  y  Tarazona.  De  las  de 
Valencia  y  Cartagena  en  el  quinto,  y  en  el  sexto  de  las 
demás  diócesis  de  España.  En  caso  de  haber  estran- 
geroá  en  el  séptimo  turno  ó  año,  el  elegido  sea  de  la 
de  Narbona,  En  el  octavo  de  las  naciones  de  Vasco- 
nia,  Provenza;,  Borgoña  y  Genova.  En  el  noveno  Ge- 
Dovés  ó  Italiano.  En  el  décimo  de  las  tierras  entre  la 
Provenza  y  Alemania.  En  el  undécimo  sea  Alemán  ó 
de  otra  de  las  provincias  del  Norte,  y  en  el  duodéci- 
mo elíjase  de  Inglaterra,  Escocia,  etc.  La  falta  de  per- 
sonas de  dichas  naciones  para  el  desempeño  del  cargo 
de  Rector,  al  tocarles  el  turno,  no  perjudicaba  para 
ser  electo  en  el  turno  siguiente. 

Alteráronse  sin  embargo  luego  tan  buenas  dispo- 
siciones, en  cuya  previsión  se  demuestra  la  gran  con- 
currencia que  los  fundadores  se  prometian  á  la  Univer- 
sidad. 

El  oficio  de  Canciller  era  perpetuo  y  de  provisión 
real:  la  de  los  profesores  de  derecho,  medicina  y  artes 
pertenecía  á  los  Paheres  de  la  ciudad,  á  cargo  de  la  cual 
corria  el  pagarlos,  si  bien  para  dichas  provisiones  ha- 
blan de  intervenir  el  Rector  y  Conciliarios.  La  divi- 
sión de  las  diócesis  que  debian  tener  en  el  Estudio 
sus  conciliarios,  es  la  misma  á  corta  diferencia  de  la 
observada  para  el  turno  de  Rector,  y  estos  debian  que- 
dar elegidos  en  los  tres  dias  siguientes  á  la  elección 
de  Rector.  Los  catedráticos  hablan  de  quedarlo  den- 
tro de  los  quince  dias  después  de  Pentecostés. 

Corria  á  cargo  del  Rector  la  elección  de  bedel  ó 
estacionario,   y  también  de  tuda  la  Universidad. 

Los  estudiantes  pudientes,  además  de  la  dotación 
decretada  á  los  maestros  púbücos,  debian  pagar:  al  que 
leía  el  decreto  20  torneses  de  plata;  al  que  enseñaba 
Uges  seu  decretaUs  10  sueldos  jaquesesj  al  profesor  de 
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medicina  3  sueldos  jaqueses  ó  5  barceloneses:  é  ig^ual 
Si  k-iAl^ísl  h.  :  quf,  explicaba  lógica,  filosofía  y  artes. 
Luíi  líni.aHtío-  d  ^M-Hiuatica  y  poética  cobraban  5  suel- 
üíjs  jaquebes.  Pag-ábase  esto  al  principio  de  los  cursos, 
habiendo  además  de  esta  otras  dos  pag-as  que  se  sa- 
lisfacian  por  todos  los  estudiantes,  menos  los  gramá- 
ticos, y  eran  de  6  dineros  jaqueses  ó  10  barcelone- 
ses. 

Por  las  repiticiones  ó  lecciones  de  noche  de  los 
bachilleres  pagábase  5  sueldos  jaqueses  ú  8  barcelo- 
neses, y  á  proporción  se  tasaban  los  derechos  dejos 
doctores  en  dos  exámenes  privados  que  se  hacian, 
y    en  otro    público,  que  tenia   lug-ar  en    la   Catedral. 

El  estacionario,  que  en  un  principio  fué  oficio 
anexo  al  de  bedel  vendia  los  libros,  y  tenia  encomen- 
dada la  corrección  y  enmienda  de  las  pscias  y  car- 
tapacios. 

Por  las  ferias  que  se  fijan  vése  que  no  habia  va- 
caciones ni  aun  en  verano:  ocupándose  lo  demás  del 
reg-lameato  en  la  prohibición  de  juegos,  señalar  ves- 
tidos, ordenar  ayunos  y  sermones  etc.  entre  cuyas  co- 
sas las  hay  interesantes  por  lo  curiosas.  (IJ 

Fué  singularmente  protegida  esta  Universidad  por 
todos  los  señores  reyes,  en  especial  por  D.  Pedro  IV-— 
D.  Juan  I — Carlos  V  y  Felipe  II. 

Del  segundo  es  un  notable  privilegio  por  el  cual 
concede  cada  trienio  á  la  facultad  de  medicina  de  la 
Universidad  de  Lérida  el  cadáver  de  un  reo,  condenado 
á  pena  capital,  ordenando  que  este  sea  egecutado  su-' 
mergiéndole  en  el  agua,  para  que  no  sufriendo  tanto 
desorden  su  organización,  quede  mas  á  propósito  pa- 
ra el  estudio  y  examen  de  los  facultativos. 

Á  principios  del  siglo  XV  reclamaron  los  valencia- 
nos se  les  admitiese  al  turno  del  rectorado  de  la  Uni- 
versidad;  que  se  proveía  entonces  solo  entre  catalanes 


Vilianueva — Viage  Literario- 
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y  aragoneses,  lo  que  alcanzaron  en  1427,  siendo  su 
primer  Rector  Nicolás  de  Monsoriu. 

Era  por  estos  tiempos  tanta  la  concurrencia  al  Es- 
tudio general  de  Lérida  que  se  originaban  á  menudo 
por  los  estudiantes  desordenes,  que  el  sindico  tuvo  que 
ponerlo  en  conocimiento  del  Rey.  Cuando  entraba  la 
justicia  en  la  posada  de  alg-un  estudiante,  ó  en  el  dis- 
trito señalado  para  su  habitación  era  arrojada  á  veces 
con  la  fuerza  de  las  armas,  de  las  que  echaban  mano 
también  en  sus  frecuentes  contiendas,  siguiéndose  de 
aqui  heridas,  asesinatos  y  grandes  escándalos,  cuando 
el  Consejo,  Vicario  ó  Paheres  y  oficiales  del  Rey,  no 
acudían  con  prontitud  á  sofocar  el  motín.  Hablase  intro- 
ducido de  poco  tiempo  antes  entre  los  estudiantes  y  aun 
los  bachilleres  el  abuso  de  vestir  trages  poco  decentes, 
con  menoscabo  del  decoro  que  se  debia  guardar.  «Ba- 
chilleres habia,  dice  el  Sr.  Baranda,  que  poco  conten- 
tos con  esto,  sallan  de  noche  disfrazados  y  con  más- 
caras, faciendo  mügafiter  bramas,  y  fingiendo  la  voz 
hacían  y  causaban  muchas  injurias  á  las  personas  de 
ambos  sexos  sin  respetar  á  ninguno.  De  aqui  se  ha- 
bían seguido  muertes  y  heridas;  y  no  pocas  veces  dis- 
frazándose de  este  modo  los  malechores  causaban  des- 
gracias que  no  podían  evitarse,  pues  el  Vicario  y  el 
Conseio  no  se  atrevían  á  descubrirlos  por  miedo  de  que 
fuesen  estudiantes. 

Otra  costumbre  digna  de  notarse  existia  en  esta 
Universidad  en  los  siglos  XIV  y  XV,  y  era  la  de  pe- 
dir en  la  fiesta  de  la  licenciatura  ó  doctorado  algún  so- 
corro al  Consejo  general,  que  solía  concederles  300 
sueldos,  elevándose  esta  suma  en  alguna  ocasión  has- 
ta á  100  florines.  En  la  fiesta  de  toma  de  posesión  de 
nuevo  Rector,  habia  bailes,  músicas  y  otras  diversio- 
nes, que  degenerando  en  abusos  tuvieron  que  cortar- 
se á  súplicas  del  Capítulo  y  Consejo  de  la  Ciudad,  co- 
mo se  cortaron  en  1438,  por  un  decreto  de  la  Reina 
D.*  María,  muger  de  D.  Alfonso  V  de  Aragón. 

Los  estatutos  y  plan  de  enseñanza  asi  como  algu- 
nos de  sus  oficios  sufrieron  con  el  tiempo  alguna  al- 


teracioD_,  acomodándose  á  las  necesidades  de  la  épocá, 
que  no  continuamos  aquí  por  no  ser  mas  largos,  y  que 
puede  ver  en  el  Viage  Literario  de  Villanueva,  quién 
desee  ver  mas  por  estenso  lo  que  nosotros  apuntamos. 
Á  mediados  del  sig-lo  XVI  visitaron  esta  Universi- 
dad los  Obispos  Despuig*  y  D.  Antonio  Agastin,  por 
lo  cual  D.  Felipe  11  espidió  una  cédula  en  27  de  Julio 
de  1573  que  dio  un  nuevo  aspecto  á  este  Eátudio. 
Las  reformas  posteriores  no  cambiaron  ya  mucho  su 
organización.  Veáse  el  apéndice  letra  A  duplicada. 

El  oficio  de  Maestrescuelas  data  de  1592,  erigido 
en  sustitución  del  de  Canciller  por  bula  de  Clemen- 
te VIH  en  22  de  Agosto  de  dicho  año. 

Del  siglo  XIV  data  también  la  fundación  del  Co- 
legio déla  Asunción,  instalado  en  la  Azuda  ó  casti- 
llo de  la  ciudad,  por  Domingo  Ponz,  canónigo  y  Pre- 
pósito de  la  Iglesia  de  Lérida.  Según  parece  por  al- 
gunas deliberaciones  capitulares  era  el  Capítulo  su  Pa- 
trono, hasta  que  con  la  Universidad  fué  trrsladado  á 
Cervera. 

Asi  mismo  tuvieron  aquí  sus  Colegios  los  mon- 
ges  Benedictinos  (1)  y  Bernardos,  allá  á  fines  del  si- 
glo XVI,  pero  fueron  trasladados  mas  tarde  á  Barce- 
lona el  de  los  primeros  y  á  Huesca  el  de  los  últimos. 
Estinguióse  esta  Universidad  á  principios  del  siglo 
pasado  después  de  las  guerras  de  sucesión.  Habia  en 
ellas  tomado  Lérida  una  parte  activa  á  favor  del  ar- 
chiduque Carlos,  oponiéndose  tenazmente  á  la  casa  de 
los  Borbones  y  una  vez  tomada  la  ciudad  por  los  ejér- 
citos de  Felipe  V,    este  decretó  su  estincion  mandan- 


(1)  En  uno  de  los  libros  titulados  Paperots,  que  obra  en 
el  archivo  municipal  existe  copiada  la  bula  de  creación  de  este 
Colegio  dada  por  Clemente  VIH,  y  otros  muchos  documentos 
referentes  al  mismo.  De  alli  es  la  carta  del  Rey  Felipe  IV  origi- 
nal, que  vá  en  el  Apéndice  letra  B  duplicada,  prohibiendo  la  tras- 
lación del  Colegio.  Según  la  citada  bula  resulta  que  la  creación  del 
Colegio  de  monges  jóvenes  Benitos  claustrales  se  hizo  á  los  idus 
de  Agosto  de  1S92,  bajo  el  patronato  de  D.  Felipe  U 
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do  en  17  de  Ag-osto  de  1717  que  fuese  trasladada 
junto  con  las  demás  del  Principado  á  Cervera.  Ha- 
blando Ortiz  de  Valdes  de  ella  ,en  tiempo  de  Felipe 
IV  decia:  No  es  su  renta  escesiva^  ni  magnifico  sm 
edificio^  'pertt  es  escelente  Universidad.  Y  en  efecto, 
añade  Baranda,  luego:  dio  hijos  que  se  distinguie- 
ron por  su  talento  y  saber,  y  si  conviene  con  las  de^ 
más  de  España  en  Tiaber  dado  Prelados  á  muy  ilustres 
Iglesias,  tal  vez  sea  la  única  de  la  nación  que  ha  vis- 
to a  un  alumno  de  sus  escuelas  sentado  en  la  /Silla  de 
San  Pedro,  y  es  de  las  pocas  que  los  tiene  hoy  dia 
ocupando  para  siempre  otra  silla  mas  envidiable  en  la 
bienaventuranza.  Atestigua  aquello  el  célebre  Alfonso 
de  Borja,  que  hecho  Papa  se  llamó  Calixto  III,  y  es- 
to los  dos  ilustres  Santos  Vicente  Ferrer  y  José  Ca~ 
lasanz. 

En  esta  Universidad  hubo  épocas  en  que  se  veri- 
ficaron brillantes  certámenes,  sobretodo  en  tiempo  del 
Rector  deVallfogona,  cuya  voz  en  estro  levantado,  re- 
sonó diferentes  veces  en  sus  claustros  para  loar  á  los 
Paheres  sus  protectores  y  á  nuestra  compatricio  D. 
Felipe  de  Berga  y  Alinyá  que  acababa  de  obtener  el 
cargo  de  Rector  del  Estudio.  (1). 

Vamos  á  dar  fin  á  este  artículo  poniendo  un  catálogo 
de  algunos  de  los  insignes  varones  que  han  florecido 
en  esta  Universidad,  ya  como  catedráticos  de  la  mis- 
ma, ya  como  alumnos  suyos,  toda  vez  que  á  su  bené- 
fica sombra  crecieron  en  saber  y  en  virtudes  y  á  la 
cual  deben  el  renombre  que  justamente  tienen  adque- 
rido. 

Catedráticos:  Oldraüo  rector  de  la  Universidad  Hu- 
go Fonollet,  jurista;  José  Ardió,  catedrático  de  Medi- 
cina; Fr.  Raimundo  Berart,  del  orden  de  predicado- 
res, de  derecho;  Esteban  Cosellas,  Maestre-escuelas; 
Fr.  Antonio  Gaixal^  general  del  Orden  de  la  Merced 
catedrático  de  cánones;   Br.  Biego  Cisteller,  de  Léri- 


(1)    Poesías  del  Rector  de  Vallfogona. 
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da,  de  leyes;  D.  Pedro  Farraz,  padre  del  poeta  leri- 
dano de  este  nombre;  fué  profesor  de  la  Universidad, 
pero  no  se  dice  la  facultad  que  enseñaba;  Fray  Jaime 
Janer,  monge  de  S.  S.  Cruces,  enseñó  el  arte  Julia- 
na; Micer  Antonio  Oliva  y  Micer  Miguel  Pomete,  de- 
sempeñaban al  parecer  cátedras  de  derecho;  Dr.  D. 
Antonio  Oliva,  abogado,  fué  catedrático  de  jurispru- 
dencia; P.  Jaime  Puig,  Jesuíta,  enseñó  gramática; 
José  Sese,  primero  fué  discípulo  del  Estudio  y  luego 
catedrático  de  Jurisprudencia  en  el  mismo;  Bartolomé 
Vilanova,  dicese  de  él  que  enseñó  en  la  Universidad 
de  Lérida,  y  en  las  de  Valencia  y  Barcelona  por  es- 
pacio de  mas  de  20  años  la  doctrina  de  Porfirio  y  la 
dialecta  de  Aristóteles;  Dr.  Antonio  Vilaplana,  na- 
tural de  Lérida,  de  noble  familia,  y  celebre  abogado: 
dicese  que  enseño  el  derecho  civil  coa  mucha  fama 
por  espacio  de  algunos  años;  Fr.  Francisco  Aguilar^ 
catedrático  de  Sagrada  Escritura.  Todos  estos  á  la 
par  que  catedráticos  han  sido  escritores,  cuyas  bio- 
grafías y  obras  han  dejado  escritas  pueden  verse  en 
el  Diccionario  de  Escritores  catalanas,  compuesto  por 
D.  Félix  Amat.  Enseñaron  igualmente  en  esta  Uni- 
versidad, D.  Antonio  Cerdan  catedrático  de  Teología;, 
llamado  por  Pió  II,  príncipe  de  los  teólogos,  Obispo 
Cardenal,  y  maestro  de  los  infantes,  hermanos  de  Al- 
fonso V,  y  del  Papa  Nicolás  V,  á  quien  enseñó  Teo- 
logía y  Filosofia;  Fray  Antonio  Pou,  llamado  e? -4jf905- 
tol  de  Caiuluíha,  maestro  de  Teología;  D.  Juan  Bel- 
tran  de  Valonga,  que  fué  gobernador  de  España  por 
Carlos  V,  catedrático  asi  mismo  de  Teología,  y  de  quien 
se  dice  que  conocía  las  lenguas  griega,  hebrea,  caldea, 
siríaca,  arábiga,  francesa,  alemana,  inglesa,  escoce- 
sa é  irlandesa. 

Proseguiremos  el  Catálogo  incluyendo  en  él  algu- 
nos de  los  notables  discípulos  que  han  salido  de  las 
aulas  de  Lérida.  Figuran  en  primer  término  el  Papa 
Calixto  III;  que  también  fué  catedrático  del  Estu- 
dio; S.  Vicente  Ferrer;  D.  Vicente  García  (Rec- 
tor  de  Vallfogona)  y  los  famosos  cronistas    é    his- 
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toriadcres  catalanes  PujadaS;  Monfar  y  Feliu  de  la 
Peña.  Siguen  á  estos  los  no  menos  sabios  y  doctos 
varones,  que  ya  sobre  religión,  derecho  ú  otras  cien- 
cias, todos  han  dejado  obras  escritas  que  andan  es- 
parcidas por  las  bibliotecas.  Tales  son  Anastasio  ju- 
risconsulto y  escritor  leridano;  Fray  Antón,  hijo  de 
Lérida  también,  escritor;  el  cardenal  Fray  Juan  Ca- 
sanova;  Dr.  Félix  Farraz,  natural  de  Lérida;,  poeta, 
abogado  é  insigne  lingüista;  Felipe  de  Malla .  de  quien 
se  dice  que  á  la  edad  de  18  años  enseñó  las  sagradas 
letras  en  Paris;  Jaime  Marqtiilles,  uno  de  los  varones 
principales  de  Cataluña;  Dr.  D.  Antonio  Oliva.,  cate- 
drático después  de  la  misma  escuela;  Fr.  Joaquín 
Pujol]  P.  Fr.  Francisco  Monroig^  Prior  de  las  Car- 
tujas de  Lisboa  y  Escala- Dei;  D,  Juan  Sentis,  obispo 
de  Barcelona  y  virey  de  Cataluña;  D.  Francisco  Molí ^ 
gran  canonista,  hijo  de  Lérida;  el  sabio  Despens,  co- 
mentador de  los  üsages;  el  célebre  orador  Melchor 
Pou\  el  cardenal  Remolins,  y  tantos  otros,  que  deja- 
mos de  continuarlos  porque  serian  necesarias  muchas 
páginas  para  enumerarlos.  Basten  los  enunciados  para 
comprender  el  gran  papel  que  ha  desempeñado  Lérida 
en  la  marcha  de  la  civilización  y  el  progreso,  que  es 
el  norte  y  la  aspiración  constante  de  la  humanidad. 

Aun  podriamos  continuar  aqui  el  catálogo  de  es- 
critores leridanos,  en  cuyas  aulas  recibieron  las  luces 
del  saber,  pero  deseando  hacer  de  cada  uno  una  cor- 
ta biografía  reservárnoslo  para  otro  lugar. 


XX. 


Reinados  de  Felipe  el  Dermoso. — Carlos  V  y  D.  Felipe  II  el 
Prudente — Venida  de  estos  dos  últimos  monarcas  A  Lérida — 
Algunas  ordinaciones  de  este  siglo  que  dan  A  conocer  los  usos 
Y  costumbres  de  la  época.— Creación  de  la  Taula  y  Casa  de 
arrepentidas — Luchas  de  Bandolers. — Funerales   de  Felipe  II. 


Comienza  el  siglo  XVÍ  con  el  reinado  ó  entroni- 
zamiento" de  la  dinastía  austríaca  en  España,  perío- 
do brillante  para  los  anales  generales  de  la  penínsu- 
la, y  que  reasumido  en  los  nombres  de  Lepánto,  San 
Quintín,  Cortés,  Escorial,  Cisneros,  Murillo,  Cervan- 
tes, Vega  y  Calderón,  ofrecen  á  la  memoria  todo  lo 
mas  glorioso  de  esta  época,  todos  loá  adelantos  que 
en  ese  período  de  un  modo  portentoso  se  realizaron 
por  los  españoles  en  el  campo  de  la  política,  de  las 
ciencian  y  las  artes. 

Verdad  es  que  en  alguno  de  los  reioados  de  esa 
dinastía  no  faltan  guerras  intestinas  que  llevan  la  rui- 
na y  la  devastación  á  nuestro  país,  perdiéndose  gran- 
des posesiones  en  el  esterior,  sintiéndose  por  todas 
partes  ¡os  desastrosos  efectos  de  la  errada  política  de 
Felipe  IV  y  de  la  ineptitud  de  Carlos  el  hechizado; 
pero  á  cambio  de  esto  cuanto  de  grande  no  se  rea- 
liza en  esa  época,  durante  la  cual  pasa  á  ser  prever- 
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bio  la  frase  tan  repetida  aun  hoy  de  que  el  sol  no  se 
ponia  nunca  para    los  españoles. 

Y  en  efecto  conquístanse  países  enteros,  que  se 
abren  á  la  civilización;  se  crea  nuestro  tan  celebra- 
do teatro;  se  forma  escuela  en  la  pintura;  la  poesía 
y  las  letras  ofrecen  al  mundo  los  mas  famosos  par- 
tos del  ing-enio,  y  en  todas  partes  se  aplaude  con  en- 
tusiasmo el  nombre  e?pañol  porque  los  españoles  mar- 
chan en  esa  época  á  la  cabeza  de  la  cruzada  dol  pro- 
greso. 

En  esta  noble  lucha  de  la  inteligencia  y  el  valor 
que  aspiran  á  realizar  el  ideal  de  la  humanidad,  Lé- 
rida no  es  de  las  que  menos  parte  toma,  pues  emulando 
en  patriotismo  á  la  mas  insigne  ciudad,  y  compren- 
diendo que  el  retraimiento  es  una  falta  cuando  la 
bandera  enarbolada  es  la  de  la  buena  causa,  perseve- 
ra con  su  Universidad  abierta  á  los  talentos  mas  pre- 
claros, y  para  gloria  suya  hacen  resonar  la  voz  en 
sus  claustros  los  Borja,  los  Ferrsr,  los  García  y  otros 
no  menos  eminentes  varones,  como  nuestros  com- 
patricios, los  Farraz,  los  Berga,  los  Canet  y  otros  mu- 
chos. Ya  al  tratar  de  la  Universidad  dimos  cuenta 
de  los  doctos  hombres  que  la  ilustraron.  Allí  remiti- 
mos al  lector;  pero  no  estará  de  mas  añadir  aquí  que 
durante  este  período  de  la  casa  de  Austria,  que  tan 
alto  brillaron  las  letras  y  las  ciencias  en  España,  no 
poco  contribuyeron  á  conseguir  estas  ventajas  los  Es- 
tudios de  nuestra  cara  ciudad. 

Esto  es  lo  que  hace  Lérida  durante  ese  período  en 
el  orden  intelectual:  en  el  orden  político  como  ciudad 
dependiente  de  una  gran  monarquía,  cuyas  vastas 
provincias  se  estienden  allende  los  mares  y  los  Pi- 
rineos, ve  deslizar  su  existencia  con  menos  agi- 
taciones, y  años  y  años  disfruta  de  paz  interior, 
merced  á  la  cual,  obtiene  ventajas  positivas  en  el  or- 
den económico,  marchando  con  vida  propia  con  su 
democrático  Municipio  y  viviendo  la  vida  digna  de  un 
pueblo,  en  cuyo  estandarte  lleva  escrito  el  lema  Dios, 
Patiua,  Rey  y  Ley,  al    que  prestando  un  culto  es- 
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pecíal,  hace  qua  resalte  ea  todos  sus  actos  una 
rectitud  de  miras  envidiible,  uaa  honradez  á  toda 
prueba,  la  coosecuencia  y  el  amor  á  la  libertad  y  á  la 
justicia  que  no  le  abandona  jamás,  y  por  cuya  con- 
servación no  tardaremos  en  ver  que  luchan  iealmen- 
vertiéndo   como  héroes   su  sangre  g-enerosa. 

Hecha  esta  ligera  digresión,  necesaria  para  com- 
prender mejor  el  estado  social  de  Lérida  durante  la 
dinastía  austríaca,  entremos  á  reseñar  los  aconteci- 
mientos principales  que  en  este  periodo  tuviaron  lu- 
gar en  la  ciudad. 

Seis  reyes  ocupan  el  trono  de  España  durante  los 
dos  siglos  que  abraza  el  reinado  de  la  casa  de  Aus- 
tria: Felipe  I  el  Hermoso,  Carlos  I  de  España  y  V 
de  Alemania,  Felipe  II  el  Prudente  Felipe  III,  Feli- 
pe IV  y  Carlos  II  el  HecTiiz^do. 

Ábrese  pues  el  periodo  de  la  dinastía  austríaca  con 
el  reinado  de  Felipe  el  Hermoso.  Ninguna  importan- 
cia tiene  este  siu  embargo  para  nuestros  anales;  corto 
de  nueve  meses  puede  decirse  que  duró  solo  lo  nece- 
sario para  implantar  en  la  península  aquella  dinastía. 
Tampoco  durante  la  regencia  de  D.  Fernando,  su 
abuelo,  y  la  del  Cardenal  Cisneros  hallamos  gran  cosa 
digna  de  apuntarse.  En  la  del  primero  hállase  que 
D.  Fernando  convocó  en  19  de  Julio  de  1515  cortes 
en  Lérida  para  los  catalanes,  que  debían  abrirse  en 
12  de  Setiembre,  pero  que  no  se  abrieron  hasta  el  22 
del  mes  próximo  bajo  la  presidencia  de  la  Reina 
D.^  Germana,  y  las  cuales  en  18  de  Diciembre  se  sus- 
pendieron aplazándolas  para  Barcelona.  Son  estas  las 
últimas  cortes  que  hallamos  se  hajan  celebrado  en 
Lérida. 

En  este  mismo  año  encontramos  también  que  se 
esperimentó  ua  fuerte  te'-remoto  en  la  ciudad,  que 
causó  muchos  daños  en  varios  edificios.  Fué  esto  en 
la  tarde  del  18  de  Marzo. 

Concernientes  al  año  1518  hallamos  que  se  hicie- 
ron á  petición  del  Obispo  Conchillos  algunas  ordina- 
ciones  por  el  Consejo  general,  al  efecto  de  poner  coto 
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á  ciertos  desórdenes  que  á  menudo  se  suscitaban  en  la 
ciudad,  por  los  estudiantes  y  los  malfactors,  como 
dice  el  acta.  Son  de  i2  de  Marzo  de  dicho  año  y  las 
insertamos  íntegras  porque  dan  mucha  luz  sobre  las 
costumbres  de  la  época.  Dice  así:  Pfimermrient  lian 
estahlit  y  ordenat  que  ninguna  persona  de  qualsevol 
gran,  ley  ó  condició  que  sia,  apres  quesiatocatloseny 
del  Ladre  no  gos  anar  por  la  dita  ciutat  sens  llum, 
y  si  per  ventura  tocat  lo  dit  seny  del  ladre  algú  de 
qualsevol  ley  ó  coi^dició  sia^  será  trohat  fíns  en  lalha 
portant  spasa  simple  sens  llum  ^  sien  posats  en  la  pre- 
só comuna  y  allí  silguen  presos  tres  dies  continuos  et 
dita  spasa  per  duda,  si  empero  portara  llum  tant  sola- 
ment  perde  la  spasa. 

ítem  que  si  algún  fora  trohat  com  dit  es  tocat  lo 
seny  del  ladre  fíns  en  lalha,  que  port  spasa,  hroguer, 
cervellera,  guant  de  malla  que  sia  mes  en  la  presó  y 
alli  stigue  pres  per  quinze  dies  contynuos  é  per  dudes 
Uá  armes, 

ítem  que  los  qui  tocades  les  oracions  Jins  ert  lalha 
serán  írohats  ah  hallesta  ó  spingarda  sien  mesos  en 
dita  presó  é  alli  stignen  presos  sexanta  dies  continuos 
sens  amor  ni  misericordia,  é  que  los  officials  trolant 
aquells  tais  ah  dites  hallestes  ó  spingardes  haien  de 

cridar  crits  de  hiafora,  é  que  tot  Tiom los  crits  de 

hiafora  Jiaien  de  seguir  los  dits  officials^  y  los  tais  por- 
tant hallesta  ó  spingarda  ultra  la  pena  de  sos  dita  haien 
de  estar  á  mercé  deis  dits  cort,  pañers  y  pro/iom,ens. 

ítem  que  cridant  los  tais  ofñcials  crits  de  hiafora 
los  campaners  liaien  de  repicar  y  lo  corredor  tocar  la 
trompeta  y  tot-liom  ais  dits  crits  kaien  de  seguir  los 
dits  officials  sots  lo  han  que  posat  hi  es. 

ítem  que  los  dits  officials  volent  fer  guayta  pu- 
guen  pendre  fins  en  sis  Jiomes  en  cada  vespre  de  les 
deJienes  ia  dedicades  per  la  ciutat  pera  altres  y  sem- 
hlants  coses,  y  los  qui  de  dites  dehenes  elegits  serán 
per  acompanyar  los  dits  officials  per  fer  dites  guay tes 
haien  de  acompanyar  dits  officials  sots  lo  han  que 
posat  hi  es, 
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Ítem  que  los  qui  serán  trohaís  sens  llum  encara 
qne  no  porten  armes  stigiien  d  mercé  de  cort  pahers 
y  prohomens  de  dita  ciutat. 

ítem  mes  han  stahlit  y  ordenat  que  les  sus  dites 
oráinacions  sien  duradores Jíns  d  que  lo  Bey  ntre.  sen- 
yor  sie  en  lo  present  principat  de  CatJialnnya. 

ítem  han  ordenat  que  les  dites  ordinacions  sien 
puUicades  ab  veu  de  crida  per  los  lochs  acostumats 
pera  que  ningú  ignorancia  allegar  puga. 

En  el  año  siguiente  1519,  vino  á  la  ciudad  el  em- 
perador Carlos  V  y  Lérida  hizole  una  recepción  cor- 
respondiente á  tan  gran  monarca.  Iba  D.  Carlos  á 
Barcelona  donde  debia  jurar  los  fueros  del  Principado. 
A  Lérida  llegó  el  dia  28  de  Enero.  Vamos  á  apuntar 
las  fiestas  que  en  su  entrada  se  hicieron  para  que  se 
vea  la  etiqueta  y  solemnidad  con  que  se  recibia  en- 
tonces á  los  reyes.  Tenido  aviso  del  monarca  de  su 
próxima  venida,  el  Municipio  reunido  en  Consejo  ge- 
neral deliberó  las  fiestas  hablan  de  hacerse,  que  en 
esta  ocasión  debian  ser  tres  dias  de  huelga  general, 
colgarlos  balcones,  entoldar  las  calles,  hacer  luminarias 
y  toda  suerte  de  juegos  y  regocijos  públicos.  En  el 
apéndice  letra  C  duplicada,  verá  el  lector  el  ceremonial 
que  había  establecido  para  las  recepciones  de  reyes. 
Acordóse  además  para  obsequiar  á  D.  Carlos  se  hi- 
ciesen fabricar  dos  platos  de  plata  dorados  y  esmalta- 
dos, con  las  armas  de  la  ciudad,  de  valor  190  libras 
5  sueldos  y  I  ¡2  y  que  para  que  no  faltasen  provisio- 
nes se  mandase  á  los  carnicers  tuviesen  abastecidas 
les  taules  y  al  arrendador  del  portich  stiga  len  pro- 
vehit  de  pa.  Hiciéronse  venir  de  fuera  dos  trompetas 
y  dos  tamborinos  para  aumentar  la  música  de  la  ciu- 
dad; invitáronse  los  puehlos  de  la  contribución,  todos 
los  caballeros,  y  muchos  ciudadanos  para  que  asis- 
tiesen á  la  solemne  entrada  y  por  pregón  se  anunció 
el  programa  de  las  fiestas  y  lo  referente  á  policía  de 
la  ciudad.  Llegado  el  dia  de  la  venida  de  su  Magos- 
tad el  citado  28  de  Enero,  el  Paher  en  Cap  y  el  se- 
cundo Paher,  acompañados  de  muchos  nobles,  caba- 
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lleros  y  demás  comitiva,  en  formación  oficial;  prece- 
didos de  los  vergaers  con  sus  mazas  levantadas  y  los 
trompetas  y  se  dirigieron  á  la  Coma  Juncosa,  camino 
de  Alcarraz,  donde  era  costumbre  salir  á  esperar  á 
los  reyes.  Á  la  vista  ya  la  comitiva  rea',  apeáronse  los 
Paheres  y  á  su  ejemplo  cuantos  les  acompañaban,  y 
acercándose  á  Carlos  V.  que  venia  cazando  desde  Al- 
carraz,  é  hincando  la  rodilla  al  suelo  besáronle  la 
mano  todos  por  orden  de  gerarquias,  dándole  los  pri- 
meros la  bienvenida  á  la  ciudad.  Concluida  esta  cere- 
monia y  cabalgando  de  nuevo  los  Paheres  y  demás  y 
poniéndose  aquellos  al  lado  del  Rey  continuaron  la  via 
hacia  Lérida.  Era  costumbre  ó  gozaba  la  ciudad  la 
prerogativa  de  que  antes  de  entrar  en  ella  ningún 
monarca,  e^te  debia  jurar  sus  fueros  y  privilegios, 
y  el  monarca  tenia  la  de  eligir  la  entrada  que  desea- 
ba se  le  hiciese  y  la  puerta  por  donde  quisiese  efec- 
tuarlo. Elegido  por  D.  Carlos  para  su  recepción  se 
guardase  el  orden  que  para  la  de  su  abuelo  D.  Fer- 
nando, conforme  consta  de  la  carta  que  va  en  los 
apéndices  letra  D  duplicada  resultó  que  la  entrada 
debía  efectuarse  por  la  puerta  de  San  Antonio. 
Aqui  pues,  junto  á  la  pared  del  monasterio  de  An- 
tonianos,  fuera  las  murallas,  y  cerca  de  la  espresa- 
da puerta  se  alzó  el  pabellón  donde  había  de  prestar  el 
rey  el  juramento,  no  omitiéndose  gasto  para  ador- 
narlo, pues  estaba  todo  cubierto  de  preciosísimo  bro- 
cado de  oro,  y  las  gradas  de  tafetán  ó  raso,  de  modo 
que  el  conjunto  según  espresion  del  Ceremonial  pare- 
cía mol  hé  é  fet  ab  mol  gentil  art. 

Llegado  el  rey  al  pié  de  dicho  pabellón  descabalgó 
y  subiéndose  á  el  fué  á  tomar  asiento  á  una  magnifica 
silla  que  bajo  un  rico  dosel  se  le  habia  preparado.  Ha- 
bla junto  un  sencillo  altar,  con  los  Santos  Evangelios 
y  una  cruz,  los  cuales  sostenidos  por  el  canónigo  sa- 
crista de  la  Seo  en  el  acto  de  la  jura,  y  poniendo  el 
monarca  sobre  ellos  su  mano,  leído  previamente  en  alta 
voz  por  el  notario  de  la  paheria  el  juramento  del  apén- 
dice C  duplicada,  el    Rey  juró   guardar  cuanto    alli 
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está  contenido,  estendiéndose  al  momento  acta  de  esta 
solemnidad  que  firmaron  testigos  presenciales. 

Concluida  esta  ceremonia  á  laque  acudió  inmensa 
concurrencia  púsose  otra  vez  en  marcha  la  comitiva,  y 
puesto  el  rey  á  caballo  bajo  el  palio  y  conducido  el  animal 
por  varios  palafreneros,  cordoners,  cuyo  oficio  lo  hacian 
varias  distinguidas  personas  de  la  ciudad,  entró  por 
la  puerta  de  San  Antonio,  dirigiéndose  por  la  calle  del 
mismo  nombre  bacía  el  Hospital,  calle  Mayor  y  plaza 
de  San  Juan,  bástalos  pórticos  de  mossen  Carcasona, 
señor  de  Almenar,  y  partiendo  de  aqui  por  la  sahate  - 
na,  subió  hacia  San  Andrés  hasta  les  graes  maiors 
de  la  Seu,  en  donde  apeándose  el  rey  fué  recibido  con 
gran  solemnidad  por  el  clero,  y  procesionalmente  y 
bajo  palio  entró  en  la  Seo  á  adorar  la  Vera  Cruz  en  el 
altar  mayor;  y  luego  saliendo  del  mismo  modo  volvió 
á  montar  y  dirigiéndose  por  la  plaza  de  la  Cadena, 
Peu  del  Romew,  calle  Mayor,  llegó  á  la  casa  de  mossen 
Perot  Pon,  que  estaba  en  medio  de  le  plaza  de  San 
Juan,  en  donde  tenia  aparejada  el  Señor  Rey  su  habi- 
tación. 

Permaneció  D.  Carlos  en  Lérida  tres  dias  que  se 
pasaron  en  medio  de  los  mayores  regocijos  y  demostra- 
ciones de  alegría,  al  objeto  de  que  quedará  hé  Jionra- 
dament  la  ciudad,  saliendo  de  la  misma  el  31  de  Ene- 
ro en  dirección  á  Barcelona. 

Correspondiente  al  mismo  año  1519  hallamos  en 
los  Llihres  de  Concells  noticias  de  unos  bandos  que  en 
Lérida,  sustentando  no  sabemos  que  ideas, (pues  no  se 
dice  el  motivo  de  ellos,  ni  el  carácter  que  tenian)  ca- 
da dia  ponian  en  conmoción  y  alarma  la  ciudad  con  los 
continuos  encuentros  y  luchas  que  trababan  en  las  ca- 
lles. Pero  por  el  nombre  de  handolers  que  se  les  da  es 
fácil  deducir  pertenecerían  á  la  liga  de  los  agermana- 
dos  de  Valencia,  cuyas  luchas  cubrieron  por  entonces  de 
sangre  aquel  reino,  df  jando  sentir  su  influencia  en 
Barcelona  y  otros  puntos  de  Cataluña.  Eran  cabe- 
zas de  estos  bandos  en  la  ciudad  por  una  parte  el  mag- 
nífico mobcn  Francesch  Luis  Riquer,  y  de  la  otra  mo- 
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gtín  Francesch  Pou,  y  por  las  medidas  que  tomó  la 
ciudad  para  arrojarlos  de  su  recinto  se  desprende  que 
era  numerosa  la  gente  con  que  contaban.  Sin  duda  ha- 
cia ya  tiempo  que  duraban  las  hostilidades  de  los  con- 
tendientes, cuando  tomó  la  ciudad  providencia  para  su 
pacificación  y  espulsion,  porque  es  lo  cierto,  que  en  el 
Consejo  de  13  de  Enero  de  dicho  año,  que  es  en  don- 
de hallamos  estas  noticias,  reunidos  los  Paheres,  Ve- 
guer, Consejeros  y  una  representación  del  Cabildo,  á  sú- 
plica de  los  primeros  se  buscó  medio  de  proveher  al 
conflicto  que  de  cada  dia  se  presentaba  con  mayores  vi- 
sos de  revolución.  En  el  apéndice  letra  E  duplicada  verá 
el  lector  lo  que  acordó  el  Consejo  sobreesté  particular. 

Una  costumbre  religiosa  si  bien  introducida  en  tiem- 
pos anteriores,  hallamos  en  los  Manuales  del  archivo  mu- 
nicipal correspondientes  al  año  de  1530.  Tal  es  la  de 
hacer  arder  la  candela  de  la  salud  o  de  la  sanitat  de- 
lante de  Nuestro  Señor,  para  apartar  del  contagio  de 
peste  á  la  ciudad.  Costeábala  el  Municipio  y  asi  ve- 
mos en  este  año  que  por  hallarse  amenazada  Lérida  de 
invasión  de  epidemia,  acordó  el  Consejo  en  24  de  Ju- 
nio se  mandase  hacer  una  y  se  hiciese  arder. 

Ya  hasta  el  año  1535  no  hallamos  cosa  de  bulto. 
En  los  manuales  de  este  año  léese  que  Lérida  hizo 
solemnes  fiestas  por  el  triunfo  obtenido  por  las  armas 
españolas  contra  el  famoso  pirata  Barbaroja.  En  los 
apéndices  letra  F  duplicada  inseríamos  el  pregón  que 
detalla  las  fiestas  que  se  hicieron,  y  que  con  las  ante- 
riores noticias  de  costumbres  que  hemos  puesto  acaban 
de  dar  una  idea  cabal  de  las  existentes  por  entonces. 

En  1537  hallamos  que  vino  á  Lérida  desde  Zara- 
goza el  arzobispo  de  esta  diócesis  el  limo,  y  Rmo.  U. 
Federico  de  Portugal,  haciendo  su  entrada  pública  en 
la  ciudad,  como  Lugarteniente  y  Capitán  general  del 
Principado.  Salieron  los  Paheres  á  recibirle  hasta  el 
puente  de  Monzón,  mas  allá  del  monasterio  de  San 
Hilario,  subiendo  luego  á  la  Seo,  en  cuyo  altar  ma- 
yor prestó  el  solemne  y  acostumbrado  juramento  de 
guardar  y  hacer    guardar  las   leyes  y  privilegios  de 
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Cataluña  y  las  de  la  ciudad  con  todas  sus  prerogati- 
vas.  Fué  esto  el  18  de  Noviembre. 

Ya  poco  mas  hallamos  dentro  el  reinado  del  Em- 
perador Carlos  V  que  de  notar  sea  digno,  sino  el  pa- 
so por  la  ciudad  del  Príncipe  D.  Felipe,  su  hijo,  y  he- 
redero del  trono  de  España.  Fué  esto  el  dia  29  de  Oc- 
tubre de  1543;  y  el  19  de  Agosto  de  1551,  hallamos 
también  que  pasaron  por  Lérida  el  Principe  de  Hun- 
gría y  su  esposa,  hija  asi  mismo  del  Emperador  D.  Car- 
los, que  iban  á  Barcelona,  acompañados  de  varios  Pre- 
lados que  se  dirigían   al  Concilio  Tridentino. 

Son  del  Emperador  los  privilegios  del  apéndice 
letra  G  duplicada. 

Al  abdicar  D.  Carlos  en  su  hijo  D.  Felipe  II  el  Pru- 
dente, retiróse  el  Emperador  al  monasterio  de  Yuste: 
aquí  pues  acabó  sus  días  en  medio  del  aislamiento  y 
la  soledad  del  claustro  el  que  había  tenido  por  teatro 
de  su  vida  la  Europa  entera. 

Empuñadas  las  riendas  del  gobierno  por  Felipe  en 
1556,  el  diverso  gira  que  dio  á  la  política  y  el  tinte 
religioso  que  imprimió  el  nuevo  monarca  á  todos  sus 
actos,  no  pudieron  menos  de  dejarse  sentir  también 
en  nuestra  ciudad,  como  en  toda  la  vasta  monarquía 
española. 

La  pureza  en  las  acciones  pues  y  la  rigidez  en  las 
costumbres  revestido  todo  de  un  sello  de  religiosidad, 
que  demuestra  cuanta  existia  entonces  es  lo  que  ha- 
llamos en  todos  los  sucesos  acaecidos  en  Lérida  den- 
tro del  reinado  que  historiamos  ahora. 

Al  año  siguiente  del  en  que  empezó  á  regir  D.Fe- 
lipe los  destinos  de  España,  ó  sea  el  1557,  encontra- 
mos que  la  ciudad  hizo  dos  votos  religiosos:  en  27  de 
Febrero  el  primero  para  solemnizar  la  fiesta  del  glo- 
rioso San  José,  y  en  24  de  Mayo  el  segundo  para  so- 
lemnizar la  de  la  Purísima  Concepción.  Ambas  debían 
celebrarse  como  las  demás  fiestas  votadas  ya  por  la 
ciudad  y  además  la  de  la  Purísima  con  procesión  so- 
lemne. 

En  1558  bajó  á  la  tumba  el  Emperador  Carlos  V. 


—  S45  — 
Recibióse  esta  fúnebre  noticia  en  la  Palieria  el  dia  19 
de  Octubre  por  carta  particular  de  la  Princesa  y  otra 
del  Virey,  dándose  cuenta  de  ello  por  los  Paheres  al 
Consejo  e¡íi  el  dia  siguiente,  convocado  al  efecto.  Cual 
de  costumbre  este  mandó  hacer  al  finado  unos  sun- 
tuosos y  regios  funera'es. 

Ya  hasta  el  a5o  1564  no  hallamos  cosa  de  notar- 
se. En  este  año  vino  D.  Felipe  ¿  Lérida  á  quien  se 
hizo  el  recibimiento  de  costumbre.  En  el  Consejo  g'e- 
neral  del  dia  5  de  Eaeio  de  dicho  año  deliberóse  en- 
tre otras  cosas  acerca  del  recibimiento  que  habia  de 
hacérsele  y  se  acordó  se  !e  hiciera  á  tota  onra  de  la 
Giutat.  L'eg-ó  á  ella  el  dia  26  del  mismo  mes  juran- 
do como  de  costumbre  antes  de  entrar,  sus  fueros  y 
privilegios. 

Del  año  próximo  viniente  son  las  primeras  noticias 
que  hallamos  sobre  la  existencia  de  handolers,  que  en 
corto  número  al  principio,  llegaron  á  organizarse  al- 
gunos años  después,  formando  verdaderos  ejércitos  que 
infestaron  la  provincia,  osando  á  desaliar  al  somaten 
de  la  ciudad  y  de  los  pueblos,  á  los  cuales  entraban  y 
vejaban  con  contribuciones,  y  llevándose  á  los  mas 
acaudalados  vecinos  á  la  montaña,  exijiendo  crecidas 
sumas  por  su  rescate  y  libertad.  En  el  Consejo  gene- 
ral de  6  de  Junio  de  1565  habido  en  la  Paheria,  acor- 
dóse como  medio  de  perseguir  y  acabar  con  los  male- 
chores  hacer  una  confederación  con  los  pueblos,  al 
objeto  de  que  dándose  la  mano  los  somatenes  pudieran 
batirlos  con  facilidad.  No  se  dice  por  ahora  quienes  los 
comandaban,  y  sin  duda  sus  fechorías  se  redujeron  á 
asaltar  á  los  viajeros  en  los  caminos:  pero  un  poco  mas 
tarde  nómbranse  ya  los  capitanes  y  algunos  de  los  he- 
chos que  acometieron.  Volveremos  á  ocuparnos  de  ellos. 

Luego  después,  el'  año  1575  hallamos  que  se  ce- 
lebró en  Lérida  un  solemne  y  notable  jubileo.  Fué  es- 
to á  instancias  de  su  sabio  Obispo,  el  famoso  Antonio 
Agustín,  quien  solicitó  del  Papa  hiciera  estensiva  á 
su  diócesis  la  gracia  del  que  se  solia  ganar  cada  cien 
años.    Lérida   recibió  la  concesión  con  tanta    mayor 
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alegría,  cuanto  que  con  motivo  de  la  gran  sequía  que 
esperimentaba,  temía  la  pérdida  de  la  cosecha.  Fué 
inmenso  el  g-entío  que  tomó  parte  en  este  acto  reli- 
gioso, que  duró  algún  tiempo,  pues  para  ganarse 
debían  visitar  diariamente  los  penitentes  j  por  espacio 
de  quince  días  cuatro  iglesias,  la  Seo,  San  Juan,  San 
Lorenzo  y  el  Hospital,  Los  forasteros  solo  debían  ha- 
cer estas  visitas  ocho  dias.  El  país,  dice  el  apunta- 
miento de  donde  esto  sacamos,  estaba  asustado  de  la 
prolongada  sequía  que  esperimentaba,  por  lo  cual  se 
dio  todo  él  á  hacer  procesiones  y  devociones,  hasta 
que  apiadado  el  Señor  se  sirvió  enviar  una  regular 
lluvia  el  día  9  de  Abril  de  dicho  año,  cantándose  en 
acción  de  g'racias  un  solemne   Te-  Deum; 

En  el  mismo  Ceremonial,  encontramos  también 
referente  al  año  siguiente  de  1576  la  nueva  fun- 
dación del  Convento  de  religiosas  de  San  Francisco,  en 
el  a'rruinado  de  Padres  Menores.  Véase  el  Artículo 
Conventos. 

No  parece  cosa  notable  ya  en  el  mismo  libro  has- 
ta el  año  1582,  En  él  hallamos  registrado  con  fecha 
de  este  año  la  recepción  solemne  que  hizo  la  C'udad 
á  la  Emperatriz  é  Infanta,  madre  política  la  primera 
y  la  seganda  hermana  de  D.  Felipe  II,  á  quienes  sa- 
lieron á  recibir  en  29  de  Enero  los  Paheres  hasta  el 
pueblecillo  del  Palau  de  la  Rorta,  situado  en  lo  que 
hoy  es  Mo'ino  de  Cervíá^  dedicándoles  los  mas  finos 
agasajos,  y  pasando  el  día  30  á  visitarlas  en  forma- 
ción oficial,  vestidos  con  sus  ricas  gramallas,  en  la 
casa  palacio  de  Mosen  Pou,  donde  estaban  aposentadas. 
Ya  hasta  el  1585  no  hallamos  ahora  cosa  de  bul- 
to. En  este  año  vino  á  Lérida  D.  Felipe  II  con  la  real 
familia.  Venían  de  Zaragoza  donde  se  había  concerta- 
do el  matrimonio  de  la  infanta  D.^  Catalina  con  el  Du- 
que de  Saboya.  Era  el  6  de  Abril  cuando  hicieron  su 
entrada  pública,  y  la  ciudad  fiel  á  sus  tradicionales 
costumbres  hizo  grandes  fiestas  para  agasajar  á  los 
regios  huespedes  que  partieron  luego  hacia  Poblet.  Hi- 
cieronse  coloridas  de  toros,  se  iluminó  la  ciudad  como 
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en  las  fiestas  del  Duque  de  Saboya,  y  es  de  notar  la 
visita  que  le  hizo  la  Universidad,  que  en  formación 
oficial,  el  claustro  y  estudiantes  presididos  del  Rector 
pasaron  á  besarle  la  mano  en  su  palacio  sito  ea  la 
plaza  de  San  Juan. 

En  el  año  siguiente  1586  volvemos  á  hallar  noticias 
sobre  los  bandolers  y  su  persecución.  Ya  hemos  dicho 
antes  que  para  esto  se  formó  en  el  año  1565  una  unión 
ó  confederación:  la  falta  de  ios  libros  de  Couseios  nos 
privan  de  saber  lo  que  ocurrió  sobre  ellos  durante 
20  años;  pero  en  este  que  acabamos  de  citar,  el  1586 
hallamos  que  el  dia  19  de  Marzo  acordó  el  Consejo  or- 
g-anizar  el  centenar  para  salir  en  somaten  contra  los 
que  apostados  en  Margalef  y  recorriendo  á  veces  el  Urg*el 
robaban  á  los  pasajeros.  Esto  es  lo  que  hallamos  en  este 
año;  y  en  el  siguiente  dia  24  de  Diciembre  volvemos  á 
encontrarnos  con  un  acuerdo  del  Cons?jo  por  el  cual^se 
mandan  hacer  200  escopetas,  para  supür  la  falta  de  ar- 
mas que  se  notaba  entra  los  vecinos  á  causa  de  haber- 
les recogido  de  orden  superior  los  pedrenyales,  arma- 
mento que  se  destinaba  á  la  persecución  de  aquellos. 

En  el  año  siguiente  ya  se  dan  noticias  claras  de 
los  bandoleros.  En  el  Consejo  del  dia  10  de  Mayo  dio- 
se  cuenta  de  como  el  bandolero  llamado  lo  Minyó  de 
Montalla  con  una  cuadrilla  de  280  hombres  armados 
de  pedreñales  habia  entrado  el  18  eu  Almenar  y  el  19 
en  Alguayre  y  si  bien  se  dice  que  causaron  alguna  in- 
quietud, en  cambio  se  manifiesta  que  no  hicieron  nin- 
gún robo.  El  Consejo  acordó  que  se  cerrasen  las  puer- 
tas de  la  Ciudad  y  que  las  personas  que  tuviesen  ar- 
mas estuviesen  bien  municionadas  y  preparadas. 

En  el  4  de  Octubre  próximo  se  aclaran  aun  mas 
las  noticias  sobre  este  particular.  De  ellas  resul- 
ta que  los  bandoleros,  ya  numerosos  ahora,  pues 
de  entre  sus  cabecillas  se  citan  á  un  tal  Galhis,  el  men- 
cionado Minyó  de  Montalla  y  otro  llamado  Barber^ 
hablan  entrado  en  Vilanova  de  Alpicat  el  primero,  y 
los  últimos  en  Alguayre,  Almenar,  Castelldasens  y  otros 
pueblos,  secuestrando  algunas  personas,  llevándose- 
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las  á  la  montaña  y  exigiendo  por  su  rescate  gruesas 
sumas.  En  el  mismo    Consejo  se  acordó  eu  vista  del 
poco  éxito   que  daban   los  somatenes  á  causa  del  mal 
armamento  que  teman,  de  que  se  formase  la  Union 

El  principal  objeto  de  ella  era  organizar  una  mi- 
licia ó  compañias  para  esterminar  á  los  ladrones,  que 
bajo  la  dirección  de  un  cabo  en  cada  pueblo  ó  univer- 
sidad, de  un  centener  para  cada  cien  hombres,  de  un 
cinquenter  y  de  otro  llamado  dehener  para  cada  cin- 
cuenta y  diez  respectivamente,  bien  armados  de  pe- 
dreñales, pudieran  dándose  la  mano  unos  con  otros  per- 
seguir y  acabar  el  bandolerismo.  Debían  por  la  nocbe 
rondar  las  poblaciones  y  sus  alrededores,  cuando  no 
se  encontraban  en  el  campo  en  persecución  de  aque- 
llos, y  al  gritar  viva  lo  nom  del  rey,  debian  todos  los 
vecinos  sacar  luces  en  las  ventanas. 

Sin  duda  los  bandoleros  desaparecieron  por  un 
momento;  pero  en  el  año  1559  hallamos  que  tuvo  que 
formarse  de  nuevo  la  Union. 

Por  el  mes  de  Agosto  de  este  mismo  año  ya  vol- 
vian  á  estar  en  campaña,  y  en  partidas  numerosas, 
pues  en  11  de  este  mes  encontramos  que  se  acuerda 
en  el  Consejo  que  salga  un  Paher  con  el  Veguer,  so- 
maten de  Lérida  y  la  guarda  de  otros  pueblos  para 
ir  á  Cubells,  donde  varios  señores  con  sus  gentes 
tenian  sitiados  á  los  bandoleros,  comandados  por  los 
cabecillas  ó  capitanes  Barber  y  Lletuga.  No  hemos 
encontrado  el  resultado  que  tuvo  esto;  pero  en  el  mes 
de  Octubre  hallamos  que  los  malechores  degollaron  á 
siete  hombres  de  Almenar;  por  lo  cual  tuvo  que  salir 
el  somaten  de  la  ciudad  hacia  dicho  pueblo  poniéndose 
al  frente  de  él  el  Veguer  y  otras  personas  de  calidad. 

Los  bandoleros  á  pesar  de  esto  no  se  acabaron  por 
que  en  1591,  aun  hallamos  que  se  continuaba  su  per- 
secución. Después  se  pasan  muchos  años  sin  que  oi- 
gamos hablar  de   ellos. 

En  el  Consejo  de  15  de  Marzo  de  1587  se  votó  la  fies- 
ta de  San  Anastasio,  patrón  de  la  Ciudad,  determi- 
nándose que  fuese  celebrada  como  fiesta  dominical. 
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En  el  habido,  el  22  de  Marzo  del  propio  año  lia- 
llamos  que  se  acordó  reparar  el  cauce  del  Seg-re  á 
causa  de  amenazar  invadir  la  huerta  de  Fontanet,  don- 
de se  hallaban  el  barrio  de  Cappont  y  monasterios  de 
la  Santísima  Trinidad  y  Nuestra  Señora  de  Gracia  á 
súplica  de  los  cuales  y  de  los  propietarios  de  dicha 
huerta   se  llevó  k  efecto  dicha  determinación. 

En  el  año  siguiente  de  1588  levantáronse  los  mo- 
riscos de  Valencia  y  Aragón  é  igual  se  temia  que  hi- 
cieran los  de  nuestro  país.  Añadíase  á  esto  la  encar- 
nizada lucha  que  sostenían  los  naturales  de  la  comar- 
ca del  Ribagorza  con  su  señor  ,  por  lo  cual  se  temia 
en  Lérida  alguna  novedad,  obligando  esto  á  los  Pa- 
heres  á  que  mandasen  cerrar  todos  los  portales  escep- 
to  tres  y  á  que  les  deJienes  estuviesen  prevenidas  mien- 
tras durase  el  peligro  de  un  levantamiento  ó  in- 
vasión. 

También  por  este  mismo  año  hallamos  noticias  de 
la  Taula  de  Camhis  y  Deposits.  Es  ello  una  propo- 
sición presentada  por  los  Paheres  al  Consejo,  en  la 
que  después  de  darse  cuenta  del  permiso  de  su  Ma- 
gestad  para  su  creación,  encarecen  la  necesidad  de  su 
pronto  planteamiento  y  la  utilidad  que  á  todos  debía 
reportar.  El  Consejo  acordó  que  conocieran  sobre  di- 
cho asunto  los  Paheres.  Volveremos  á  hablar  de  esto, 
debiendo  observar  aquí  al  lector  que  al  tratar  de  la 
Taula  en  el  Comercio  de  la  edad  media,  no  habíamos 
hallado  aun  las  noticias  que  acerca  de  la  misma  he- 
mos hallado  después. 

En  el  próximo  año  de  1589  Lérida  se  vio  amena- 
zada de  peste.  En  el  Consejo  de  24  de  Agosto  vemos 
se  acordó  para  prevenir  el  coutagio  que  se  añadiesen 
cuatro  Prohombres  á  la  ProJiomenia  de  la  Saint  y  se 
mandasen  subir  al  Sacrari  de  la  Seu,  todo  el  dinero, 
joyas  y  libros  de  la  Taula  deis  Camhis,  asi  como  el 
que  se  mandasen  cerrar  algunos  portales  y  se  pusie- 
sen guardas  de  dia  j  de  noche  en  las  murallas  de  la 
Ciudad. 

Del  año  siguiente  1590  es  la  creación  de  la  primer 
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casa  de  arrepentidas,  tan  necesaria  á  las  pobres  mu- 
jeres que  después  de  reconocido  el  torpe  error  en  que 
cayeron,  desean  salir  del  lodazal.  Este  benéfico  pen- 
samiento es  el  que  indujo  á  Mosen  Ardoni  Mani^ 
Mn.  Antoni  Cellers  y  Mn.  Pere  Baile,  Doctors  ev, 
Teología  k  la  realización  y  consecucioa  de  tan  útil  y 
cristiano  proyecto.  Para  ello  solicitaron  del  Municipio 
les  cediese  una  porción  de  local  de  la  Casa  de  Infats 
Orfans  situada  próximamente  en  el  actual  huerto  del 
Sr.  Biscarri,  en  el  ensanche  de  Magdalena,  que  es- 
taba desocupado,  el  cual  se  les  concedió  por  acuerdo 
del  Consejo  habido  en  15  de  Junio  de  dicho  año,  tres 
dias  después  de  haber  presentado  aquellos  su  solici- 
tud. El  Municipio  les  auxilió  además  con  la  prestación 
de  sus  carros  y  peones,  si  bien  este  local  fué  solo 
ocupado  interinamente,  pues  la  cesión  se  hizo  por  me- 
dio año,  ó  uno,  á  beneplácito   del   Consejo. 

En  el  año  1593  sucedió  en  Alcoletje  que  un  hom- 
bre hizo  un  robo  en  su  distrito  y  como  las  monjas 
de  Junqueras,  Sanjuanistas,  tuviesen  la  jurisdicción 
Civil  de  dicho  pueblo,  el  procurador  de  estas,  olvi- 
dándose de  que  la  aprehensión  y  castigo  del  ladrón 
pertenecía  á  la  Paheria  de  Lérida  que  tenia  la  juris- 
dicción criminal,  puso  preso  á  aquel  y  haciendo  alar- 
de de  su  poder  mandó  poner  en  una  esquina  del  pue- 
blo una  lápida  con  el  escudo  de  armas  de  las  San- 
juanistas y  pendiente  de  ella  una  cadena  con  una 
argolla,  como  para  manifestar  la  jurisdicción  que 
ejercía  allí.  A  tal  agravio  contestó  la  Paheria  envian- 
do á  los  Paheres  y  ministros  á  Alcoletje,  los  cuales 
mandaron  arrancar  aquellos  atributos  llevándose  á  la 
vez  el  delincuente  capturado  por  el  procurador.  Fué 
esto  á  21   de  Diciembre  de  1593. 

Después  de  esto  hallamos  en  1595  se  trageron  á 
la  ciudad  algunas  reliquias  de  San  Ramón,  las  cuales 
fueron  recibidas  en  solemne  procesión,  á  la  que  acu- 
dieron todas  las  cofradías,  cabezas  de  familia,  capitulo, 
clero  y  la  Paheria,  haciéndose    fiesta  general. 

También  en  este  año  y  por  el  mes  de  Setiembre 
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pasó  por  Lérida  el  cardenal  Alberto,  sobrino  y  cuña- 
do del  monarca    reinante   á    la    sazón    D.   Felipe  II, 
al  cual   se  le  recibió  y  agasajó   con   toda  solemnidad. 
En   el  año  de  1598  amenazaban   invadir  los  fran- 
ceses la  península  diciéndose  que  entrarían  por  Puig- 
cerdá,  y  habiendo  recibido  Lérida  aviso  del  virey  para 
que  se  preparasen  para    ir    á   la  frontera,    dispúsose 
el  armamento  de  la  tierra  conforme  el   Usag-e  Prin- 
ceps namqne,  declarado  en  vigor  por  el  Consejo  Real. 
Sacóse  entonces  la  bandera   de  la  Ciudad  en  una    de 
las  ventanas  de  la   Casa   de   la  Paheria,  donde   debia 
estar  mientras  se  hiciese  el  alistamiento  y  reseña  de 
la  gente  de  armas  que  habia  en  la  ciudad.  Se  escri- 
bió á  los  pueblos  de  la  contribución  para  que  enviasen 
su  contingente  de  hombres,  y  se   dedicaron  los  ciu- 
dadanos algún  tiempo  al  tiro  del  blanco,    par?  lo  cual 
habia  costumbre  de  ofrecer  una  joya  como  premio  al 
mejor  tirador,   que  costeaba  el  Municipio.    Esto  suce- 
dió en  el  mes  de  Abril  y  en  Octubre   de   este  mismo 
año  1598  pasaba  á  mejor  vida  el  monarca    D.    Feli- 
pe II   el    Prudente.  Dióse    cuenta  de   este  aconteci- 
miento á  la  Paheria  por   carta  especial  del  sucesor  á 
la  corona  D.  Felipe  III.  En  ella  encargaba   á   la  ciu- 
dad rogase  por  el  alma  del  finado  y  el   Municipio  se 
apresuró   á   decretar  unas  exequias  dignas  del   reli- 
gioso monarca.  Dejaremos  de  detallar  aquí  la  cuestión 
que  se  sucitó  entre  la  Paheria  y  el  Cabildo,  habido  por 
motivos  de  competencia   sobre  á    quien   correspondía 
nombrar  el   Predicador  de  los  funerales,  lo  que  hace 
ver  cuan   amantes  eran   unos  y  otros  de  sus  inmuni- 
dades y    prerogativas.  Hiciéronse  los  funerales,  pues, 
en  el  convento  de  San   Francisco,  extramuros   de   la 
ciudad  con  una  pompa  inusitada  y  con  una  devoción 
digna  de  la  religiosidad  que  se  albergaba  en  los  co- 
razones de   nuestros  padres.   Dias  hacia   ya   que   los 
Paheres  y  ministros  de  la  Paheria  vestían  sus  negras 
gramallas,  recorriendo   la    ciudad    con   mustio   sem- 
blante. Dnrante  este  tiempo  se  enviaron  embajadas  al 
Cabildo,  Religiones,  Caballeros  y  Damas,  se  escribió 
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a  los  lugares  de  la  Contribución,  invitando  á  todos  á 
la  función  fúnebre.  Colgáronse  las  puertas  de  la  Pa- 
heria  con  paños  y  cortíuages  negros,  doblaron  las 
campanas  por  muchos  dias,  y  las  trompetas  tocan- 
do sones  fúnebres  anunciaban  al  vecindario  todos  los 
dias  la  muerte  del  monarca.  Hízose  un  pregón  por  el 
cual  se  exortaba  á  que  el  vecindario  rogase  por  el 
alma  del  finado,  invitándole  á  los  funerales  y  pres- 
cribiendo se  abstuviese  de  hacer  ninguna  alegria  co- 
mo tocar  instrumentos,  hacer  bailes  etc.,  mientras 
durase  el  luto,  así  como  también  el  que  nadie  vistie- 
se durante  el  mismo  tiempo  trages  guarnecidos  de 
oro  ú  plata,  y  á  las  mugeres  se  les  prohibió  el  uso 
de  arandeles  y  diademes  bajo  la  pena  de  diez  libras. 
Los  funerales  debían  tener  lugar  en  San  Francis- 
co: en  la  parroquia  de  Santa  Maria  Magdalena  debian 
reunirse  el  clero  y  religiones,  donde  se  habia  de  po- 
ner el  túmulo  con  la  figura  del  Rey  y  cantarle  las 
absoltas,  para  partir  de  aquí  todos  en  procesión  ha- 
cia el  antedicho  monasterio.  Llegado  pues  el  dia  fija- 
do que  era  el  27,  á  las  primeras  horas  de  la  mañana, 
reunidas  en  la  Paheria  todas  las  Cofradías,  Claustro 
de  la  Universidad,  caballeros  y  ciudadanos  invitados, 
Corte  del  Veguer,  Consejo  y  Paheres,  vestidas  todas 
las  autoridades  con  graniallas  negras  y  puestas  las 
caperuzas,  con  blandones  en  las  manos  todos,  llenos 
de  religioso  recogimiento,  precedidos  de  los  trompe- 
tas, maceres  y  bedeles,  y  tocando  aquellos  unas  mar- 
chas fúnebres  dirigiéronse  en  procesión  hacia  la  Par- 
roquia de  .Santa  Maria  Magdalena,  donde  cantadas 
las  absoltas  y  cogiendo  el  túmulo,  agregado  el  clero 
y  religiones,  siguiendo  después  las  damas  de  la  ciu- 
dad presididas  por  dos  señoras  principales,  acompa- 
ñadas de  algunos  caballeros,  cubiertos  de  luto  todos, 
así  como  el  pueblo  que  seguía  detras,  con  grandes 
muestras  de  dolor,  partieron  en  dirección  á  la  plaza 
de  San  Juan,  y  del  Almudin,  á  salir  por  la  puerta 
de  Boteros,  y  hacia  el  Monasterio  de  San  Francisco 
silo  entonces  al  lado  de  la  actual  tejería   del   Señor 
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Freixetes.  Aquí  se  habia  dispuesto  un  gran  catafalco 
con  los  atributos  reales,  hecho  con  gran  magnificen- 
cia, y  colocado  el  simulacro  del  cuerpo  presente  del 
Rey  sobre  aquel,  y  á  la  luz  de  la  capilla  ardiente 
verdaderamente  regia,  celebráronse  los  oficios  de  di- 
funto y  predicóse  el  sermón.  La  conpuncion  y  dolor 
de  los  concurrentes,  la  suntuosidad  de  las  exequias, 
la  religiosidad  del  acto,  todo  hacia  que  apareciera  im- 
ponente, grave,  y  digno  de  la  persona  á  quien  se  de- 
dicaba. Concluidas  las  honras  fúnebres,  volvióse  la 
comitiva  á  la  Casa  de  la  Paheria,  y  en  la  misma 
quedaron  les  Magníficos  Paheres  por  espacio  de  tres 
dias  recibiendo  los  pésames  de  las  autoridades,  don- 
cells,  y  ciudadanos. 
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XXI. 


Reinado  de  Felipe  iii — Espulsion  »e  los  moriscos  de  la  ciudad — 
Guerras   de  los   segadores  y  sitios  que   durante  ellas  sufrió 

Lérida. 


Al  bajar  á  la  tumba  D.  Felipe  el  Prudente,  ciñóse 
la  corona  de  su  padre,  D.   Felipe  III  llamado   el  Pió. 

Continuador  de  la  política  de  su  antecesor,  ningún 
cambio  notable  en  el  orden  civil  ó  social  se  observa 
en  la  ciudad  durante  su  reinado.  La  misma  severidad 
de  costumbres,  el  mismo  respeto  á  la  ley  y  á  la  per- 
sona del  monarca,  á  los  sagrados  fueros  de  la  patria, 
y  á  la  religión,  base  de  aquella  sociedad  es  lo  que 
hallamos  resaltando  en  tod<)S  los  documentos  y  manus- 
critos de  esa  época.  Tranquila  corre  pues  la  vida  de 
Lérida  en  el  reinado  de  Felipe  el  Pió  y  á  no  ser 
por  la  espulsion  de  los  moriscos,  ningún  suceso 
de  bulto  hallaríamos  dentro  de  él  en  nuestros  anales 
digno  de  registrarse. 

Sin  embargo  como  sucesos  locales  que  pueden  in- 
teresar al  leridano  hemos  encontrado  los  siguientes 
en  los  libros  de  estos  años. 
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En  el  año  1601  las  solemnes  fiestas  que  hizo  la 
ciudad  por  la  canonización  de  San  Ramón  las  que 
celebró  cm  huelga  g-eneral,  coplas  de  juglares  recor- 
riendo las  calles^  bailes,  corridas  de  toros  é  ilumina- 
ciones generales,  fiestas  que  se  repitieron  luego  en 
Octubre  por  el  feliz  alumbramiento  de  la  reina,  aña- 
diéndose un  solemne  oficio  celebrado  en  San  Juan  con 
asistencia  de  todas  las  cofradías  y  caps  de  casa. 

Es  interesante  la  siguiente  nota  que  hemos  halla- 
do en  el  acta  del  Consejo  de  16  de  Mayo  de  1603. 
Es  ello  una  proposición  de  los  Paheres  por  la  cual  se 
da  cuenta  de  hallarse  en  la  ciudad  Nicolás  Paleólo- 
go, hijo  del  Principe  Teodoro,  Rey  de  Grecia  y  nieto 
de  Manuel  Paleólogo,  emperador  de  Constantinopla. 
quién  había  venido  á  Lérida  con  patentes  del  Virey, 
al  objeto  de  pedir  limosna  para  rescatar  á  su  esposa 
é  hija  que  gemian  en  cautiverio.  El  Consejo  acordó 
darle  50  libras. 

En  este  mismo  año  y  dia  9  de  Julio  hicieron  su 
solemne  entrada  los  Príncipes  de  Saboya  que  iban  en 
dirección  á  la  corte  Hiciéronse  las  alimaries  de  cos- 
tumbre, colocáronse  los  juglares  en  diferentes  puntos 
de  la  ciudad  para  recocijar  al  pueblo,  y  por  la  noche 
y  á  la  luz  de  las  parrillas  encendidas  y  de  la  ilumi- 
nación general,  corriéronse  seis  toros  en  la  plaza  de 
San  Juaji.  Duró  la  función  hasta  las  cuatro  de  la  ma- 
drugada, hora  en  que,  montando  los  príncipes  en  sus 
coches  partieron  camino  de  Fraga. 

También  en  23  del  propio  mes  de  Julio  y  año 
hizo  su  entrada  en  Lérida,  como  Virey  del  Principa- 
do, el  Duque  de  Monleon,  quién  prestó  el  acostum- 
brado juramento  en  la  Seo  á  poco    de  su  entrada. 

En  160u  hallamos  que  fué  invitada  la  ciudad  para 
asistir  al  solemne  acto  religioso-  que  habia  de  verifi- 
carse en  Balaguer,  sacando  el  Santo  Crucifijo  de  su 
Capilla,  y  á  donde  según  costumbre  debia  acudir  la 
ciudad  en  procesión  con  asistencia  de  los  Paheres. 
Dejóse  de  ir  á  Balaguer,  pero  en  cambio  acordóse  en 
Consejo,  ya  que  por  el  mal  paso   del  puente  no  po- 
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día  concurrirse  k  aquella  devoción  que  se  hiciese  una 
solemne  procesión  aquí  y  se  llevase  á  bañar  al  Se- 
gre  el  brazo  de  San  Valero.  Consejo  de  28  de  Abril. 
Ya  hasta  el  año  1609  no  aparece  cosa  de  bulto. 
Sabido  es  que  en  ese  año  procedióse  á  la  espnlsion 
de  los  moriscos  de  Valencia  á  la  que  habia  de  seg*QÍr 
la  de  los  demás  de  la  península  en  el  año  próximo. 
Lérida  avisada  de  este  suceso  por  el  Virey,  mandó 
desde  lueg-o,  29  de  Setiembre,  se  sacase  la  bandera  de 
la  ciudad  en  la  ventana  de  la  casa  de  la  Paheria, 
que  era  la  señal  del  armamento  de  la  tierra,  y  al  re- 
doble de  las  cajas  se  avisó  á  todos  para  que  acudieran 
á  alistarse  en  las  milicias.  Igual  se  naandó  hicie- 
ran los  pueblos  de  !a  contribución,  acordándose  además 
se  notificara  á  su  Excelencia  el  Virey  que  si  era  ne- 
cesario salir  las  milicias  de  la  ciudad  para  ir  á  Va- 
lencia ú  otros  puntos,  esta  ofrecía  100  hombres  de  á 
pié  y  10  de  á  caballo  capitaneados  por  el  Paher  en 
Cap.  La  medida  del  armamento  de  la  tierra  tomóse 
á  no  dudar  á  causa  de  las  sospechas  que  se  tenían 
del  levantamiento  de  los  moriscos,  pues  aunque  esto 
no  se  dig-a  en  el  acta,  se  da  bastante  á  comprender 
en  la  deliberación  que  hubo  en  este  Consejo,  en  el 
cual  después  de  varias  proposiciones  acerca  del  mo- 
do de  proceder  al  desarme  deis  cristians  7bous  los  mo- 
riscos, acordóse  que  le  sian  regonegudes  les  cases  y 
lleuades  les  armes  y  privatio  de  pódeme  portar  hi 
si  serán  ttobats  pórtame  ó  laltrament  tenirne  en  sa 
casa  encorreguen  en  pena  de  sinquanta  sciUs  ho  sinch 
anys  de  galera  ó  altra  major  ho  nenor  pena  confor- 
me la  qualitat  de  les  armes  hi  sircunstanties  del  lloch 
ahont  los  serán  trohades  d  arbitre  de  la  prómenia  de 
'ventura  hi  que  sois  la  mateixa  los  que  de  sinch  anys 
ha  esta  part  serán  vingiits  apollarse  en  eata  pnt. 
ciutat  hi  no  aura  sinch  anys,  y  tinguen  compráis 
sitis  vuiden  de  dita  ciutat  dins  de  deu  dies  y  que 
ningú  gose  venir  á  poblarse  ni  puga  ningü  recollir- 
los  sots  la  dita  pena  y  sen  fassa de  tot  crida  pu- 
blica y  sia  decretada  la  pnt,  ordinació. 
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Esto  es  lo  que  hemos  hallado  en  este  año.  En 
el  siguiente  de  1610  dia  1."  de  Junio  tuvo  una  reu- 
nión el  Consejo  General  en  la  que  se  trató  de  la  es- 
pulsion  total  de  los  moriscos  de  la  Ciudad,  De  ella 
pues  resultó,  que  después  de  haberse  prevenido  á  los 
moriscos  la  salida  de  la  población,  por  pregones,  la 
cual  seg'un  el  acta  debia  ser  el  dia  2  del  citado  Ju- 
nio, el  desgraciado  pueblo  en  este  dia  despidiéndose 
de  Ja  ciudad  en  donde  hacia  diez  siglos  que  vivia 
partió  hacia  la  emigración.  (1)  No  se  puede  asegurar 
por  lo  que  arroja  el  acta  si  les  fueron  ocupados  los 
bienes  muebles,  pero  da  lugar  á  creerlo  así  el  verlos 
marchar  puestos  en  barcas  por  el  rio  á  reunirse  con 
los  de  Mequinenza,  Ajtona,  Seros  y  Fraga,  que  en 
número  de  4000,  llegaron  todos  á  Flix  el  dia?  y  de 
aquí  fueron  conducidos  á   su  destierro. 

No  revela  tampoco  el  acia  la  qlase  de  sentimien- 
to que  despertó  en  la  población  esta  medida  de  la 
espuision  de  los  moriscos;  pero  si  manifiesta  el  des- 
consuelo que  tuvo  el  pobre  pueblo,  al  acordar  el  Con- 
sejo General  que  al  efeto  de  aconsohr  y  confottar  ais 
moriscos  qu¿  serán  estrets  de  aquesta  vayan  además 
de  los  cuatro  Paheres,  Sr.  Veguer  y  Sotsveguer,  que 
les  ocompañaron  hasta  las  puertas  de  la  ciudad,  pera 
evitar  no  sien  inquietáis  ni  molestáis  y  peral  mateix 
effecte  de  que  nols  inquieten  ni  molesten  de  asi  á  Se- 
ros vagen  pera  acompany arlos  trenta  homens  al  los 


(1)  Los  moriscos  de  nuestra  ciudad  debieron  vivir  mezcla- 
dos con  los  judíos,  en  algunas  de  las  calles  de  la  cuesta  del 
castillo.  La  calle  de  Nolius  á  cuyo  estremn  habla  la  puerta  de 
este  nombre,  y  á  nuestro  ver  todavía  se  conserva,  en  el  pequeño 
porche  que  allí  existe,  retiene  aun  cierta  fisonomía  árabe,  que 
nos  hace  sospechar  que  por  aquí  tuvieron  su  habitación  los 
moriscos.  No  hemos  hallado  en  ninguna  parte  rastro  de  donde 
tuvieron  últimamente  sus  mezquitas,  como  tampoco  lo  hallamos 
de  las  sinagogas  de  los  judíos;  pero  si  lo  hemos  encontrado  del 
cementerio  de  los  árabes  y  moriscos,  que  se  dice  estaba  situado 
carretera  de  Madrid,  en  una  era  que  habia  mas  allá  de  Gardeuy. 

17 
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qnals  vage  una  persona  grane  nomenadora  per  los 
sors.  Pahers  y  tambe  lo  sindich  de  aquesta  ciutat. 

El  ver  luego  en  otra  proposición  en  la  que  se  di- 
ce que  ningu  sia  gosat  molestar  de  paraula  ni  altra- 
ment  á  dits  cristians  nous,  persuade  Ja  consideración 
que  á  nuestros  padres  merecían  los  desgraciados  emi- 
g-rantes,  consideración  que  les  honra  sobremanera.  (1) 

También  en  el  propio  año  de  1610  y  en  el  Consejo 
de  10  de  Enero  hallamos  el  acuerdo  de  celebrar  la 
ciudad  la  fiesta  de  la  beatificación  de  San  Ig-nacio  de 
Loyola  á  propuesta  de  los  P.P.  de  la  Compañia,  Hu- 
bo en  ella  jug-lares,  iluminaciones,  y  otras  suertes 
de  regocijos,  con  la  especialidad  de  colocar  seis  falco* 
nets  en  la  plaza  de  San  Andrés,  hoy  del  Seminario, 
los  cuales  se  disparaban  á  intervalos  durante  los  dos 
dias  de  fiesta.  En  estas  iluminaciones  dícese  que  se 
comprendieron  las  murallas  y  puertas.  Á  la  función 
religiosa,  que  se  verificó  en  la  iglesia  de  Jesús,  en 
la  actualidad  Seminario,  asistieron  los  Paheres,  acom- 
pañados de  todas  las  Cofradías  de  la  Ciudad,  con  sus 
banderas. 

E!  dia  5  de  Octubre  de  este  año  deliberó  el  Con- 
sejo salieran  los  Paheres  á  recibir  al  Príncipe  deSa- 
boya,  disponiéndose  para  el^o  se  hiciera  acopio  de  vo- 
latería, y  otras  carnes,  al  objeto  de  que  la  comitiva 
hallara  surtida  la  ciudad. 

En  el  año  siguiente  volvemos  á  hallarnos  con  los 
bandoleros  en  campaña,  los  cuales  puede  decirse  que 
fueron  la  continua  pesadilla  de  la  ciudad.  Organi- 
zóse de  nuevo  la  Union:  las  dehenes  volvieron  á  ha- 
cer sus  rondas  por  las  calles,  y  se  les  persiguió.  Sin 
embargo  no  tardaremos  en  ver  su  reaparición.  Consejo 
de  30  de  Octubre. 

Un  mes  escaso  tras  de  esto  los  Paheres  recorrían 
las  calles  vestidos  con  sus  gramallas  negras,  á  causa 

(1)  D.  Luis  Roca  en  su  Efeméride  de  4  de  Junio  dice  quQ 
los  moriicos  es|  ulijados  de  Lérida  fueron  cerca  de  do&cieii- 
tos,  entre  hombres,  niiios  y  raugeres. 
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de  la  muerte  de  la  Reina  á  quien  se  le  hicieron  los 
regios  funerales  de  costumbre. 

En  1615  casóse  ¡a  Infanta  de  España  y  Felipe  III 
escribió  á  la  ciudad  que  por  el  feliz  acierto  de  aquel 
enlace  se  hiciesen  con  mucha  devoción  y  fervor  pro- 
cesiones y  se  cantase  una  misa,  üel  mismo  año  es 
el  acuerdo  de  costear  la  ciudad  una  llanterna  de  pla- 
ta pera  teñir  la  candela  de  la  salut  que  óreme  en  lo 
aliar  major  de  la  iSeu,  de  coste  150  libras. 

En  el  año  siguiente  de  1516  volvemos  á  hallar- 
nos con  una  nueva  formación  de  la  Union.  Consejo 
de  9  de   Abril. 

Desgraciado  fué  para  Lérida  el  próximo  año  de 
1617.  Corrían  los  primeros  dias  de  Noviembre  cuan- 
do se  presentó  un  tan  recio  y  largo  temporal  que 
saliendo  ai  Segre  de  madre  invadió  la  huerta  de 
Fontanet,  y  Cappont,  causando  daños  inmensos  en  es- 
tos puntos  y  en  las  casas  de  la  cal!e  denominada 
hoy  de  Blondel,  á  causa  de  no  estar  construido  aun 
el  actual  arrecife.  Por  dos  veces  tuviéronse  que  ha- 
cer rogativas  en  la  Catedral  y  parroquias,  esponién- 
dose el  Santísimo  y  entregándose  la  población  á  de- 
vociones. Un  acto  heroico  inspirad-j  por  la  fé  tuvo 
lugar  en  esta  ocasión  digno  ds  consignarse.  El  rio 
invadía  ya  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia 
ó  de  San  Agustín,  situado  á  la  otra  parte  del  puen- 
te, y  socabando  estaba  ya  su  espantoso  oleage  los  ci- 
mientos del  edificio,  inundando  la  iglesia,  cuando  el 
Prior  del  convento  poseído  de  santo  fervor  y  con  el 
afán  de  salvar  la  augusta  especie  sacramental,  el  san- 
to cíngulo  y  otras  reliquias  que  poseía  su  conven- 
to, poniéndose  con  fé  firme  en  una  barca  atraviesa 
el  impetuoso  Segre  sin  mirar  el  peligro,  y  conduce 
al  Hospital  de  la  ciudad  el  Santísimo  Sacramento  y 
demás  sagradas  reliquias.  Pasada  la  invasión  fueron 
muchas  las  casas  que  tuvieron  que  derribarse  por 
amenazar  ruina  y  otras  tantas  las  que  se  reedifica- 
ron, entre  las  que  se  contaba  la  de  la  Pahería  que 
habia  sufrido  grandes  desperfectos. 
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Del  mismo  año  es  la  voladura  de  la  enorme  ro- 
ca de  ]a  presa  de  Piñana  al  objeto  de  arreglar  el 
cauce  de  la  presa.   Consejo   de  5  de  Diciembre. 

En  el  año  1619  celebráronse  en  la  ciudad  mag*- 
üífícas  y  solemnes  fiestas  cívico- religiosas  por  la  defini- 
ción del  dogma  del  misterio  de  la  Purísima  Concepción, 
rivalizando  todos  en  escederse  manifestando  su  amor 
á  la  Madre  del  Todopoderoso. 

Dos  años  después  de  este  acontecimiento  fausto 
para  la  población,  presenció  y  tomó  parte  el  vecin- 
dario en  otro  poco  grato.  Ei  dia  23  de  Abril  reci- 
bióse carta  de  Felipe  IV  participando  la  muerte  de  su 
padre.  VistiéroUvSe  desde  luego  los  Paheres  las  negras 
gramallas  cual  de  costumbre,  y  á  su  ejemplo  los  de- 
más ministros  de  la  Ciudad  y  guardando  la  forma 
seguida  en  los  demás  regios  funerales  liiciéronse  los 
suntuosos  del  tercero  de  los  Felipes.  Los  Paheres  lle- 
varon luto  medio  año. 

El  año  1624  y  á  primeros  de  Setiembre  vino  el 
archiduque  de  Austria  á  la  Ciudad.  El  dia  9  pasa- 
ron á  visitarle  los  Paheres  vistiendo  las  gramallas, 
precedidos  de  los  vetguers  y  con  grande  acompaña- 
miento de  caballeros  y  ciudadanos.  Recibióles  el  ar- 
chiduque muy  afectuosamente,  cubrióse  al  poco  rato 
y  haciendo  lo  propio  los  Magníficos  Paheres  se  des- 
pidieron de!  noble  huésped  después  de  felicitarle.  Es- 
trañose  y  manifestó  este  el  desagrado  que  le  habia 
causado  la  licencia  que  se  tomaran  las  autoridades 
leridanas  de  cubrirse  en  su  presencia  sin  haberles  in- 
vitado á  ello,  .pero  á  la  sencilla  esplicacion  de  que  ios 
Paheres  de  Lérida  gozan  la  prerogativa  de  hablar 
con  la  cabeza  cubierta  con  todos  los  principes  del 
mundo  escepto  el  rey  y  su  primogénito,  depone  el  ar- 
chiduque su  descontento  y  parte  después  de  comer 
hacia  Fraga. 

Ya  tras  de  esto  pocos  sucesos  generales  de  bulto 
hallamos  hasta  las  contiendas  entre  Castilla  y  Cata- 
luña en  tiempo  de  Felipe  ÍV,  y  quo  conocidos  vulgar- 
mente con  el  nombre   de   Guerras  dé  los  Segadores 
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forman  fastos  no  solo  en  nuestra  historia  patria  sino 
en  los   Anales  del  Principado,   (1) 

Pocos  son  los  que  ig-uoran  la  causa  ú  orig-en  de 
estas  luchas  civiles  entre  Cataluña  y  Castilla.  Holla- 
das sus  libertades,  conculcados  todos  sus  mas'  que- 
ridos fueros  por  el  ministro  Olivares,  Cataluña  se  al- 
zó en  armas,  y  Lérida  no  fué  la  última  en  prepa- 
rarse para  esa  lucha,  durante  la  cual  tuvo  que  sos- 
tener tres  sitios  formidables,  que  si  le  valieron  mu- 
cha gloria,  también  le  ocasionaron  quebrantos  con- 
siderables. 

Desguarnecida  se  hallaba  Lérida  por  la  fecha  de 
estos  acontecimientos  y  en  el  peor  estado  de  defensa 
para  resistir  recios  ataques,  así  es  que  una  de  las 
primeras  determinaciones  que  se  tomaron,  después  de 
alzado  el  grito  de'  abajo  el  Conde  Duque,  fué  la  de 
atender  á  su  fortificación.  Construyéronse  pues  los 
baluartes  de  la  Concepción,  San  Anastasio,  Rey  y 
Reina  á  toda  prisa  y  como  no  se  tuviese  artillería, 
los  Paheres  mandaron  fabricarla  con  ^\  cobre  que  se 
encontraba  en  las  casas  de  los  particulares  y  las  campa- 
nas del  vecino  pueblo  de  Almacellas.  (2)  Para  tener 
á  la  gente  adiestrada  en  las  armas  publicaron  un  ban- 
do por  el  cual  se  llamaba  á  todos  los  hombres  desde 
16  años  á  60,  mandando  que  se  presentasen  en  tra- 
ge  lig-ero  á  aprender  el  egercicio,  sopeña  de  perder 
la  capa  quien  con  ella  acudiere. 

La  dirección  de  la  defensa  de  la  ciudad  estaba  en- 
comendada por  ahora  á  un  caballero  francés,  quién  al 
ver  la  justicia  de  la  causa  catalana  se  habia  brinda- 


(1)  Los  sitios  que  con  motivo  de  estas  luchas  sufrió  la  ciu- 
dad han  sido  cantados  por  el  poeta  D.  Francisco  Ubach  y  A'inye- 
ta,  cuya  poesía  fué  premiada  por  los  Juegos  Florales  de  4872, 
con  una  medalla  de  oro  que  ofreció  nuestra  Exma.  Diputación, 
así  como  también  por  D.  José  Martí  y  Folguera,  poeta  laurea- 
do en  la  Academia  Mariana  varias  v&ces,  que  obtuvo  el  único  ac- 
césit   coucedido. 

(2)     Consejo  de  24  de  Julio  de  1640. 
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do   voluntariamente    para   apoyarla    con    todas   suá 
fuerzas. 

Lérida  en  masa  bullia  en  ardor  patrio  en  tanto 
se  hacían  todos  estos  preparativos;  pero  su  Obispo 
que  lo  era  D.  Bernardo  García  de  Paredes,  que  se- 
g'uia  el  partido  castellano,  trató  aunque  en  vano  de 
disuadir  á  los  leridanos  de  su  intento.  Fué  tan  mal 
recibida  por  el  pueblo  la  actitud  en  que  se  habia  co- 
locado el  Obispo,  y  se  comprometió  de  tal  modo  que 
hubo  de  escapar  de  la  ciudad,  disfrazado  de  religioso 
capuchino,  yendo  á  refugiarse  en  el  convento  de  San 
Francisco  y  de  aquí  á  Mozón  desde  donde  escribió 
una  carta  á  los  Paheres  de  Lérida  diciéndoles  que 
volviesen  á  la  obediencia  real.  Estos  contestáronle 
que  no  contra  el  rey  se  hablan  levantado,  y  si  solo 
para  defender  la  justicia  de  sus  fueros  atropellados. 
Poco  después  de  esto  llegó  á  Lérida  el  Diputado  de 
Barcelona  Quintana,  con  la  misión  de  procurar  el  ar- 
mamento de  la  ciudad,  lo  que  se  activó  de  un  modo 
notable  á  la  vista  de  aquel  anviado.  Equipáronse  in- 
mediatamente á  nueve  compañías  de  voluntarios,  y 
á  los  que  no  estaban  inscritos  en  las  listas  de  la  mi- 
licia ciudadana  se  les  obligó  á  trabajar  en  la  conclu- 
sión de  las  obras  de  fortificación  y  defensa.  Des- 
pués de  construir  las  murallas  necesarias  y  de  abrir 
los  fosos  convenientes,  procedióse  al  corte  del  arco 
del  puente  inmediato  á  la  ciudad,  para  evitar  así  to- 
da sorpresa:  se  acuñó  moneda  de  plata  con  que  aten- 
der á  los  gastos,  (1)  se  hizo  provisiones  de  trigo,  car- 
nes y   pescas  saladas,  se  construyó   una   fábrica  de 


(1)  En  el  libro  denominado  Paperols  III,  hay  un  documen- 
to fecha  20  de  Enero  de  1641  en  donde  están  apuntados  los 
nombres  de  los  que  ofrecieron  sus  alhajas  de  plata  y  oro  la- 
brado, siendo  notable  el  ofrecimiento  de  D.  Miguel  Gilabert 
que  tenia  mil  onzas  ó  sea  o  quintales  y  5  libras  en  alhajas  de 
plata,  y  20  onzas  de  oro  labrado.  Per  los  nombres  que  allí 
constan  se  ve  que  todas  las  clases  y  fortunas  ofrecieron  su  óbo- 
lo á  la  salud  de  la  patria. 
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pólvora  en  San   Geroni,  en  una  palabra  no  se  omi- 
tió medio  alguno  para  resistir  al  enemigo,  y  aguar- 
dóse el   momento  de  prueba  con  la   serenidad  á  que 
estaban   acostumbrados   los   leridanos. 

La  plaza  fué  sitiada  el  12  de  Mayo  de  1644  por 
el  general  castellano  D.  Felipe  de  Silva,  quien  des- 
de luego  intimó  su  rendición,  á  la  cual  contestó  ne- 
gativamente su  gobernador  Mr.  Argenzon  de  acuer- 
do con  Lamotte^  virey  de  Cataluña,  que  con  8000  in- 
fantes y  2000  caballos  se  hallaba  cerca  de  Lérida. 
Este  antes  que  el  enemigo  sf  fortificase  decidióse  á 
presentarle  la  batalla,  y  en  efecto  el  dia  15  de  Ma- 
yo, libróse  esta,  pero  con  tan  mala  suerte,  que  per- 
dio  en  ella  el  virey  toda  su  artilleria  y  convoy  dejan- 
do en  poder  del  castellano  hasta   1000  prisioneros. 

La  victoria  conseguida  por  D.  Felipe  de  Silva  le 
alentó  tanto,  que  bien  pudiera  decirse  que  esto  fué  la 
señal  de  la  caída  de  la  ciudad.  Estrechóse  de  cada 
dia  mas  el  cerco  y  el  bombardeo  se  hizo  tenaz  y 
destructor.  La  huerta  qued?  ba  completamente  talada, 
los  barrios  de  Cappont,  Vilanoveta  y  Palahuet,  he- 
chos un  montón  de  ruinas,  la  miseria  maniferftán- 
dose  ya  en  todos  los  semblantes,  las  Pebres  pestilen- 
tes que  se  habían  desarrollado  en  la  ciudad  minando 
la  existencia  de  sus  valientes  habitantes;  el  porve- 
nir era  pues  desesperado,  la  situación  insostenible; 
sin  embargo  los  leridanos  no  pensaron  pos  esto  en 
entregarse;  solo  pensóse  en  ello  después  de  dos  me- 
ses de  cruel  sitio,  cuando  agotadas  todos  los  recursos 
y  convencidos  de  que  ya  era  inútil  aguardar  por  mas 
tiempo  el  ausílio  de  Lamotte.  Los  defensores  de  Lé- 
rida habían  portádose  como  buenos;  faltaba  ya  solo 
concluir  como  Numancia,  pero  antes  de  recurrir  á  tan 
desastroso  fin,  pensóse  en  el  medio  de  una  capitu- 
lación honrosa,  que  no  podía  menos  de  serles  otor- 
gada después  de  tan  heroico  comportamiento.  Fueron 
nombrados  para  el  efecto  D.  Alejandro  Calaf,  Mr. 
Juan  Bautista  Canet,  M."  Gerónimo  Bernat  y  Juan 
Lucas  Gispert,    los  cuales  juntos   con  los   canónicos 
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Ribot,  Bell  ver,  Quer  y  Mercer,  marchaban  hacia  eí 
campo  sitiador,  cuando  en  la  puerta  de  Infants  Orfans 
se  encontraron  con  el  general  de  la  caballería  españo- 
la, D.  Carlos  de  Padilla,  que  con  igual  propósito  que 
el  que  los  llevaba  á  ellos  se  dirigía  á  la  ciudad.  En  la 
casa  hospital  de  huérfanos,  allí  contigua,  dice  Bailes- 
ter,  se  firmaron  las  capitulaciones  mediante  las  cuales 
entró  en  2  de  Agosto  en  Lérida  D.  Felipe  de  Silva  con 
su  egército,  mientras  sallan  por  otra  puerta  con  los 
honores  de  la  guerra,  Mr.  d'  Argenzon  y  los  fran- 
ceses. 

Hay  que  observar  aqui  que  al  firmarse  las  capitu- 
laciones, manifiesto  el  de  Silva,  que  no  debían  entrar 
los  catalanes  en  condiciones,  pues  que  asi  lo  tenia  ma- 
nifestado el  rey,  diciendo  «que  para  sus  vasallos  no 
había  otros  pactos  que  su  amor  y  cariño.» 

Al  día  siguiente  de  haber  caído  Lérida  en  poder 
del  enemigo,  los  Paheres  enviaron  una  comisión  á  Fra- 
ga, en  donde  se  hallaba  Felipe  IV  para  felicitarle,  y 
el  dia  7  de  Agosto  hizo  este  su  entrada  triunfal  en 
la  ciudad,  en  donde  fué  recibido  con  grandes  fiestas 
é  iluminaciones,  prometiendo  á  los  leridanos  respe- 
tar y  cumplir  sus  privilegios  asi  como  los  de  toda  Ca- 
taluña con  todos  sus  fueros  y  prerogativas.  (1) 

Tal  fué  el  proceder  de  Lérida  en  esa  contienda. 
Afecta  ahora  á  Castilla  á  causa  de  la  caída  del  Conde 
Duque  del  gobierno,  cuya  política  prefería  á  la  de 
Francia,  que  había  enviado  á  Cataluña  sus  egércitos 
para  protegerla  y  concluía  por  abrogarse  su  man- 
do, verémosla  nuevamente  engolfada  en  otra  lucha 
tan  ruda  sino  mas  que  la  que  acababa  de  sostener 
contra  las  armas  castellanas. 

El  Principado  y  su  Capital  Barcelona  sostenían  á 
pesar  de  la  entrega  de  Lérida  la  causa  empezada,  y 
esto  como  es  natural  hizo  converger  todas  sus  miras 
en  tomarla  á  ios  castellanos  que  ahora  la  guarnecían. 


(1)    Yease  el  apéndice  letra  G  duplicada. 
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Caliente  estaba  aun  la  sangre  de  los  que  halbian 
perecido  en  su  defensa  poco  antes,  cuando  el  Con- 
de de  Harcourt,  virey  de  Cataluña  se  puso  sobre  la 
ciudad  con  un  eg-ército  de  20,000  hombres,  dispues- 
to á  sitiarla.  Trazó  este  desde  luego  su  linea  de  cir- 
cunvalación, que  como  dice  un  escritor  era  una  ver- 
dadera espada  de  dos  filos,  si  bien  hay  que  confesar 
que  todo  ese  aparato  no  sirvió  de  gran  cosa. 

El  gobernador  de  Lérida,  que  lo  era  en  esta  sa- 
zón el  portugués  D.  Gregorio  Brito,  hombre  esperi- 
ihentado  en  las  cosas  de  la  guerra,  no  se  desanimó 
al  ver  tan  numeroso  egército,  antes  al  contrario  pro- 
curando con  bruscas  salidas  diezmar  continuamente  al 
enemigo,  llegó  hasta  á  sembrar  en  sus  filas  el  espanto. 
El  sitio  se  liabia  empezado  por  el  mes  de  Mayo  y  du- 
ró hasta  el  21  de  Noviembre,  por  lo  cual,  puede  juz- 
gar el  lector  si  hubo  en  él  lances  y  episodios  de  to- 
das suertes.  Omitiremoslos  nosotros  sin  embargo  pa- 
ra  no  ser  demasiado  largos;  pero  no  pasaremos  por 
alto  uno  dig-no  de  tenerse  en  cuenta. 

Hacia  ya  algunos  dias  que  Lérida  empezaba  á  sen- 
tir los  horrores  del  hambre.  Desde  el  comienzo  del  si- 
tio no  habia  podido  recibir  socorro  alguno  y  cercano 
estaba  el  dia  en  que  aquella  debia  estenderse  á  todos 
los  habitantes.  «No  solo  escaseaban  los  alimentos  ne- 
cesarios, dice  un  cronista,  sino  que  era  imposible 
hallar  objeto  alguno  para  llevar  á  ia  boca,  pues  bas- 
ta los  mas  inmundos  se  habían  consumido:  el  cuero 
de  las  sillas  era  arrancado  para  hervirlo  y  devorarlo 
á  falta  de  otro  sustento  y  los  débiles  morían  en  las 
calles  estenuados  por  el  hambre  y  la  miseria.» 

Tal  <>ra  el  triste  cuadro  que  ofrecía  Lérida  á  cuya 
sola  vista  el  Paher  D.  Juan  Bautista  Rafes  sucumbió 
de  dolor.  Agobiada  era  la  situación,  y  pronto  y  á 
todo  trancá  debia  buscarme  el  remedio.  En  tan  du- 
ro conflicto  el  Gobernador  Brito  cree  haberlo  hallado, 
y  para  ello  propone  al  Consejo  se  espulse  de  la  ciu- 
dad á  toda  la  gente  inütil  para  el  servicio,  no  dejan- 
do en  su  recinto  mas  que  1200  habitantes.  Estremíl- 
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do  era  el  recurso,  inhumano  también  si  bien  se 
mira,  y  considerado  así  por  ei  Consejo  y  el  pueblo 
niéganse  á  él  abiertamante  ambos,  diciendo  que  pre- 
fieren morir  todos  juntos  antes  que  separarse  de  sus 
cara-í  familias.  Desde  aquel  moinunto  quedó  dispuesto 
que  los  pocos  víveres  que  aun  restaban  en  los  alma- 
cenes fuesen  repartidos  entre  todos  en  raciones  dia- 
rias. 

Con  esta  determinación  logró  salirse  del  paso  por 
entonces,  y  en  medio  de  toda  suerte  de  sufrimientos 
aguardóse  el  desenlace  de  tan  terrible  sitio.  Ya  he- 
mos dicho  antes  que  este  duró  hasta  el  21  de  No- 
viembre. En  este  dia,  fiesta  de  Santa  Cicilia  y  de 
imperecedera  memoria  para  Lérida,  libróse  la  batalla 
decisiva  de  la  suerte  déla  Ciudad  entre  el  Marqués  de 
Leganés,  y  el  ejército  sitiador,  en  la  cual  perdió  este 
mas  de  6000  hombres  (1)  viéndose  obligad(>  en  con- 
secuencia á  levantar  el  sitio  y  retirarse.  Lérida  que- 
dó pues  salvada  de  sus  enemigos  y  su  constancia 
premiada  con  el  socorro  que  le  tragera  el  de  Léga- 
nos en  los  momentos  del  mayor  apuro.  La  satisfac- 
ción de  los  leridanos  fué  pues  inmensa,  y  queriendo 
por  lo  tanto  perpetuar  la  memoria  de  tan  fausto  acon- 
tecimiento, el  Consejo  reunido  en  3  de  Diciembre  en 
la  Paheria  votó  por  unanimidad  solemnizar  tan  glo- 
rioso hecho,  con  una  fiesta  religiosa,  que  hoy  tras 
de  dos  siglos,  todavía  se  solemniza  todos  los  años  en 
la  Iglesia  Catedral  con  asistencia  del  Municipio. 

Sin  embargo  de  este  gran  triunfo  y  de  la  alta  lec- 
ción de  patriotismo  y  valor  que  Lérida  había  dado  en 
los  dos  sitios  que  había  sufrido,  no  habían  conclui- 
do aun  desgraciadamente  para  ella  sus  penalidades.  La 
causa  catalana  permanecía  todavía  en  pié  fuera  de  su 


(4)  Mellado  en  su  Diccionario  dice  que  habia  entre  ellos  tres 
generales  y  muchos  soldados.  Además  toda  la  pólvora  del 
repuesto  y  21  piezas  de  artillería,  entre  ellas  doce  cañones  11a- 
jnados  los  doce  apóstoles  de  Perpiñan. 
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recinto,  y  mientras  esta  no  se  determínase,  necesa- 
riamente habia  de  ser  el  bianop  donde  se  dirig-iésen 
los  tiros  de  los  que  antes  siendo  sus  aliados  y  ami- 
gos se  habian  convertido  ahora  en  sus  enemigos  en- 
carnizados. Tristes  resultados  de  las  oscilaciones  de  la 
política,  que  llevan  la  ruina  á  lo  mejor  á  un  pueblo 
leal  y  probado.  Un  año  justo  habia  ti anscurrido  cuan- 
do deseando  tomar  la  plaza  el  Gran  Conde,  el  mejor 
de  los  generales  franceses  de  aquel  tiempo,  se  pre- 
sentó ante  sus  murallas  con  un  formidable  egército. 
Refiérese  de  este,  si  bien  Rouseau  ha  procurado  vin- 
dicarle de  estos  hechos,  que  considerando  á  Lérida  in- 
capaz de  resistir  los  ataques  de  un  mediano  egérci- 
to, (tan  desmantelada  se  hallaba)  que  mandó  por  ir- 
risión dar  la  vuelta  á  la  ciudad  á  unas  músicas  de 
violines  y  otros  instrumentos,  como  para  demostrar 
el  poco  valor  ó  importancia  que  daba  á  la  conquista 
de  tan  débil  plaza.  «Pero  tras  las  miserables  murallas 
de  Lérida  estaban  los  fuertes  pechos  de  sus  habitan- 
tes, dice  Ballester,  y  á  su  frente,  Brito,  aquel  Brito 
que  no  sabia  ceder  y  cuya  resolución  no  desmayaba 
nunca.»  A  los  alegres  sones  de  las  músicas  de  Con- 
de contestóse  en  la  plaza  con  un  silencio  sepulcral, 
prohibiéndose  hasta  el  sonido  de  las  campanas,  por 
cuyo  motivo  ni  pudo  tocarse  para  la  convocación  del 
Consejo  general  que  debia  reunirse  para  la  renova-  ■ 
cion  ordinaria  de  los  Paheres,  que  por  esta  causa  no 
pudo  efectuarse. 

El  silencio  que  guardaba  la  ciudad  fué  tomado  desde 
luego  por  los  sitiadores  por  de  mal  agüero,  de  lo  cual 
no  tardaron  en  convencerse.  Interrumpido  solo  de  tan- 
to en  tanto  por  un  sordo  rumor  y  un  grito  de  alerta  en 
las  murallas  verificábase  inmediatamente  una  salida 
contra  las  trincheras  por  la  guarnición  de  la  plaza,  du- 
rante la  cual  se  diezmaba  siempre  al  enemigo, para  vol- 
verse luego  á  descansar  dentro  de  Lérida.  Seis  veces 
se  lanzó  aquel  grito  aterrador  y  otras  tantas  se  re- 
pitió la  misma  operación  de  tialir  contra  el  campo  de 
los  sitiadores,  quedando  tan  mal  parado  el  egército  enq- 
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iníg*o,  que  el  Gran  Conde  tuvo  que  levantar  el  cercó 
y  retirarse  k  las  Borjas  el  15  de  Junio,   después    de 
atravesar  el  Segre  por  un  pu'^.nte  de  barcas,  que  aque- 
lla misma  noclie  deslizó. 

Es  digno  de  conocer  por  su  laconismo  espartano 
el  oficio  que  el  heroico  Brito  dirigió  á  los  Paheres 
dándoles  cuenta  del  acontecimiento.  Dice  ahí  ese  do- 
cumento que  se  conserva  original  en  el  archivo  de 
nuestro  Ayuntamiento.  «Según  piírece  el  enemigo  va 
acuartelando  su  ejército,  con  que  de  presente,  con  el 
favor  de  Dios,  á  quien  sean  dadas  gracias,  podemos 
darnos  libros  del  sitio  que  nos  habia  puesto  y  dete- 
nia el  curso  de  los  establecimientos  de  V.  S.,  y  así 
cuando  sean  servidos  podran  juntar  su  Consejo  y  ha- 
cer su  acostumbrada  elección  de  Paheres.» 

Tras  de  este  sitio  brilló  para  Lérida  la  aurora  de 
la  tranquilidad,  en  tanto  que  la  causa  catalana  se 
debatía  en  las  otras  provincias.  El  Tratado  de  Paz, 
llamado  de  los  Pirineos,  vino  por  último  á  poner  re- 
mate á  tan  dura  contienda,  y  entonces  Cataluña  y 
Lérida  tan  necesarias  de  reposo,  pudieron  recobrar- 
se un  tanto  de  sus  quebrantos.  (1) 


(i)  En  un  mí^rnoríal  dirlgulo  par  los  Paheres  y  Consejo  gene* 
ral  á  Felipe  V  en  1702  al  pasar  por  la  ciudad,  pUÍiéndoIe  les  con- 
cediese seguir  malriciilando  ciudadanos  honrados,  hácese  nna  reía" 
clon  de  los  servicios  que  en  diferentes  épocas  prestó  Lérida  á  suS 
pred>icesores,  fijándose  especiahneni?  en  los  que  padeció  en  los 
sitios  que  estamos  describiendo.  De  ello  resulta  que  tras  estas 
terribles  luchas  quedaron  solo  en  pié  500  edificios:  de  los  nueve 
conventos  que  habia  en  las  afueras,  solo  de  dos  conservábanse 
en  17052  algunas  paredes:  de  los  cuatro  Colegios  llamados  de  Be- 
nitos, Bernardos,  Viejo  y  Nuevo,  solo  restaba  en  pit'.  este  último, 
no  quedando  ni  vestigios  de  los  otros.  «Estendíase,  dice  el  memo- 
rial, esta  Ciudad  á  infinitas  torres  que  hermoseaban  sus  huertas 
y  dilatadas  vegas  (sin  segundas  en  las  Españas)  y  por  ocasión  de 
dichos  sitios,  quedó  sin  huertas,  sin  torres,  sin  riego  y  aun  sin 
i^rbol  ni   planta  alguna. 
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Tras  de  estos  sucesos,  que  tuvieron  á  Lérida  seis 
años  con  las  armas  en  el  brazo,  pásase  cerca  de  me- 
dio sig-lo  de  tranquilidad,  turbada  nuevamente  á  prin- 
cipios del  sig"lo  XVIII  con  las  Guerras  de  Sucesión, 
en  las  que  tomó  ig-ualmente  una  principal  parte  y  de 
cuyas  contiendas  habia  de  salir  por  malaventura  tan 
mal  parada,  como  lo  vamos  á  ver  en  el  capitulo  si- 
guiente. 


Permanecen  todavía  derribados  y  sin  morador  alguno  el  arra- 
bal lugares  y  aldeas  de  Villanoveta,  Rufea  y  Torres  de  Zaniiy.  sitios 
del  término  de  dicha  ciudad,  y  los  de  Vilii  ueva  de  Aipicat,  Ala- 
niús,  y  Bell  lloch  que  lodos  son  lugares  de  la  contribución,  con 
muy  pocos  vecinos. 

Siendo  mas  de  cincuenta  la  casas  de  caballeros  que  habitavan 
en  la  Ciudad  se  redugeron  á  un  corto  número  menor  de  seis.» 

Llibre  de  Consells  generáis  de  n02,  ei.  folio  44, 


XXII. 


Guerras   df  sucesión — Lérida  de  Felipe  V. — Capitula  con  los 

austríacos    y    se    ftECLARA    A  FAVOR  DE   CaRLOS     líl, L A  PONE    SI- 

TÍO    EL    ÜUQUE  DE    OrLEANS  Y  LA  TOMA  POR    ASATO— AbOLICION  DE  SW 

ANTIGUO  Municipio  y  supresión  de  su  famosa  Universidad. 


D.  Carlos  II  el  Hechizado  último  rey  de  la  casa 
de  Austria  en  España,  fallecido  en  29  de  Octubre  de 
1700,  dejó  en  su  testamento  por  sucesor  á  la  corona 
á  D.  Felipe  de  Anjou  Borbon,  conocido  en  la  histo- 
ria por  Felipe  V  él  Animoso.  Sabidas  son  las  discor- 
dias que  este  nombramiento  produjo;  la  Europa  ente- 
ra anduvo  revuelta  por  esta  sucesión,  pues  no  que- 
riendo perder  la  casa  de  Austria  sus  derechos  al  tro- 
no de  España,  promovió  una  coalición  contra  los  Bor- 
bones  que  dio  por  resultado  una  guerra  encarnizada 
en  el  esterior  y  una  lucha  civil  prolongada  en  el  in- 
terior. 

Proclamado  primero  en  Madrid  Felipy  V  por  rey 
de  España,  á  donde  pasó,  para  jurar  y  ser  jurado  co- 
mo tal  en  las  cortes,  no  tardó  en  venir  á  Cataluña  y 
Aragón  para  hacer  )o  propio  y  quedar  de  hecho  cons- 
tituido en  rey  de  la  monarquía  española. 
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No  nos  toca  á  nosotros  reseñar  las  sangrientas  lu* 
chas  que  á  causa  de  la  sucesión  al  trono  cubrieron  de 
sangre  algunos  puntos  de  la  península,  basta  á  nues- 
tro propósito  apuntar  solamente  lo  que  hizo  ó  el  pa- 
pel que  representó  en  ellas  nuestra  ciudad,  pues  otra 
cosa  seria  salimos  del  plan  de  estos   apuntes. 

Proclamado  rey  de  España  en  Madrid  Felipe  V  la 
península  en  masa  aceptó  lo  hecho  en  aquellas  cor- 
tes; pero  la.  formalidad  de  los  privileg-ios  de  Cataluña 
exig-ía  que  fuesen  estos  jurados  por  el  nuevo  monarca 
para  tenerle  por  tal  en  el  Principado.  D.  Felipe  se  dis- 
puso lueg-o  á  cumplir  lo  que  la  antig-ua  costumbre 
venia  consignando,  estoes,  la  prestación  del  juramen- 
to de  ios  fueros  de  Cataluña  á  cuyo  objeto  y  al  pro- 
pio tiempo  que  para  ir  á  recibir  á  su  esposa  en  Fi- 
güeras  se  vino  al  Principado, 

Á  Lérida  llegó  á  últimos  de  Diciembre  en  donde  00- 
mo  de  costumbre  se  le  hizo  una  regia  recepción  con 
arcos  de  triunfo,  luminarias,  músicas,  corridas  de  to- 
ros y  toda  clase  de  regocijos,  entrando  en  ella  después 
de  jurar  sus  privilegios  en  un  rico  tablado  alzado  al 
intento  en  la  puerta  de  Santa  Magdalena. 

Pasado  á  Barcelona  hizo  én  la  Capital  lo  propio, 
si  bien  Barcelona,  lo  mismo  que  Lérida  no  tardaron 
en  ver  que  sus  fueros  no  eran  respetados  con  la  in- 
tegridad que  hasta  aqui  lo  hablan  sido.  Sin  embargo 
Cataluña  no  dio  muestra  de  alarma  por  los  primeros 
pasos  del  gobierno  borbónico  y  esperó.  Circunscrita  al 
estrangero  en  un  principio  la  lucha  entre  la  casa  de 
Austria,  que  se  había  puesto  á  la  cabeza  de  la  liga  co- 
nocida con  el  nombre  de  grande  alianza,  y  la  de  Bor- 
bon  entronizada  en  España,  no  tardó  en  dejarse  sentir 
en  algunos  puntos  de  la  península,  como  Gibraltar, 
la  Coruña  etc.  pasando  por  último  en  1704  á  invadir  el 
Principado. 

La  primera  población  atacada  por  la  escuadra  alia- 
da fué  Barcelona:  pero  la  actitud  del  Virey  D.  Fran- 
cisco de  Velasco^  hizo  que  se  frustrase  la  primera  ten- 
tativa teniendo  el  enemigo  que  alejarse. 
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A  5  de  Juqío  del  citado  año  leyóse  en  el  Conse- 
jo de  la  Paheria  una  carta  suscrita  por  el  Virey  en 
la  que  daba  cuenta  de  este  hecho  y  encargaba  ade- 
más se  diesen  gracias  á  Dios  por  el  feliz  resultado  ob- 
tenido por  las  armas  borbóniítas.  Acto  continuo  deli- 
beróse y  se  acordó  hacer  una  función  en  la  Catedral 
el  Doming-o  próximo,  con  asistencia  de  la  ciudad,  to- 
das las  cofradías  y  cabezas  de  familia  y  que  por  la 
tarde  se  hiciese  una  procesión  con  asistencia  de  las 
mismas  personas.  Además  de  esto  acordóse  que  en  las 
dos  noches  del  Sábado  y  Domingo  se  encendiesen  los 
blandones  de  los  ventanales  de  la  Paheria,  las  parri- 
llas de  la  plaza  de  San  Juan  y  las  de  la  plazuela  de 
la  Paheria,  celebrándose  completas  en  la  Capilla  de 
Casa  la  Ciudad,  con  asistencia  de  la  música  de  la  Ca- 
tedral, y  que  se  hiciera  venir  una  copla  de  minis- 
triles para  que  juntamente  con  los  timbaleros  y  trom- 
petas de  la  Ciudad  tocasen  hasta  altas  horas  de  la  no- 
che delante  de  la  Paheria. 

Esto  es  lo  que  hallamos  en  los  Libros  de  Consejos 
de  este  año.  En  el  siguiente  de  1705,  y  en  el  Consejo 
del  dia  13  de  Agosto  diose  cuenta  por  los  Paheres 
de  haber  recibido  noticias  de  Barcelona  de  haberse 
presentado  nuevamente  en  aquellas  aguas  la  escua- 
dra aliada.  Diose  así  mismo  también  de  que  gente 
mal  contenta  y  perturbadora  recorría  algunos  lugares 
de  la  provincia  y  para  prevenirse  por  lo  que  pudiera 
suceder,  acordóse  la  formación  de  una  Junta  de  Guer- 
ra y  de  la  milicia  ciudadana,  conocida  entonces  con 
el  nombre  de  la  Coronela.  Comisionóse  al  efecto  á  los 
Paheres  que  lo  eran  á  la  sazón  D.  Ignacio  de  Gomar 
Paher  en  cap;  Dr.  Joseph  Mallada;  Mosen  Antón  Me 
seguer;  y  Jacinto  Fortany  Paheres  en  orden  segundo, 
tercero  y  cuarto,  respectivamente,  para  que  eligieran 
dicha  Junta  y  esta  con  los  Paheres  procediese  luego 
á  la  formación  de  la  milicia*  Hizóse  todo  esto  en  el 
mismo  dia  quedando  la  Junta  de  Querrá  constituida 
del   modo  siguiente: 

Caballeros,  D.  Ramón  de  Queraltó,  D ,  Ignacio  de 
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Marañosa.  Dr.  Alejandro  de  Monserrat  y  D.  Antonio 
de  Bereng-uer  y   Gabriel. 

Ciudadanos.  Dr.  Anastasio  Fragíi,  Dr.  Juan  Jo- 
seph  Casanoves,  Francisco   Püñet  y  Félix  Casanoves. 

Mano  mediana.  Maciá  Roma,  Francisco  Turull, 
Francisco  Casany   y   Joseph  Cavallé. 

Mano  menor.  Francisco  Big'ons,  Bautista  Rome- 
ro, Miguel  Fortuny  y  Bautista  Clavé. 

Reunida  esta  Magnifica  Junta  el  14  de  Agosto  y 
los  ilustres  Paheres,  Síndico  y  Racional  en  la  sala 
nueva  inferior  de  la  Paheria  hicieron  el  nombramien- 
to de  g-efes  de  la  Coronela,  recayendo  en  los  sujetos 
siguientes. 

Coronel:  el  PaJier  en  Cap  D.  Ignacio  de  Gomar. 

Sargento  mayor:  Mosen  Miguel  de  Segarra  y  Felip. 

Capitanes:  D.  Ramón  de  Marañosa;  Diego  de  Pa- 
llai-és;  Dr.  Francisco  de  Ager;  Mosen  Agustín  Llopis; 
D.  Ramón  Queraltó;  D.  Ignacio  de  Marañosa;  Doc- 
tor Alejandro  de  Monserrat;  Baltasar  de  Riquer;  Don 
Antonio  Berenguer  y  Gabriel;  D.  Francisco  de  Guiu 
y  Sisear;  1).  Antonio  Pineda;  Francisco  Puñet;  An- 
tonio Pastor  y  Dr.  Felipe  Bullfarines. 

Ayudantes:  el  Alférez  Diego  Sirach  y  Joseph  Pu- 
ñet. 

Al  dia  siguiente  de  estos  nombramientos  ya  esta- 
ba la  Coronela  en  disposición  de  prestar  el  servicio 
de  la  ciudad,  pues  reunida  la  magnifica  Junta  de 
guerra  en  este  dia,  dispuso  se  dieran  las  guardias 
en  lís  puertas,  con  encargo  de  averiguar  que  perso- 
nas entraban  y  sallan  de  la  ciudad.  Otras  medidas 
acordó  también  para  el  buen  gobierno  y  tranquilidad 
de  los  vecinos,  justamente  alarmados  con  los  rumo- 
res de  la  sublevación  que  iba  tomando  algún  incre- 
mento á  favor  de  Carlos  III,  Dispuso  el  arreglo  y 
reparo  de  las  puertas  y  portillos  y  para  mejor  con- 
servar la  disciplina  de  la  milicia  acordó  que  á  los 
alistados  en  la  C'o/ o we?¿3i  que  faltasen  al  turno  del  ser- 
vicio se  les  castigase  con  pena  de  privación  de  oficio 
en  la  Paheria  por  di§z  años  ó  con  25  libras  de  mul- 

18    . 


—  274  — 

ta,  y  diez  sueldos  solamente  si  el  contraventor  había 
procedido  sin  dolo  ó  fraude. 

También  acordó  esta  Junta  dirigirse  al  Obispo 
que  lo  era  D.  Francisco  Solís,  al  Cabildo  y  Lugares 
de  la  contribución,  pidiendo  á  aquellos  alg-una  asis- 
tencia y  á  estos  gente  de  guerra,  pero  lo  mismo  el 
primero  que  el  segundo  contestaron  que  no  podían 
contribuir  á  su  petición  por  la  falta  de  recursos  en 
que  se  hallaban. 

El  alzamionto  á  favor  del  Archiduque  crecía  ea 
tanto  de  cada  dia;  Barcelona  se  hallaba  nuevamente 
amenazada;  y  en  nuestra  Provincia  las  subveguerias 
de  Balag'uer,  Agramunt,  y  Tárrega  se  habían  unido 
al  pronunciamiento,  á  cuya  cabeza  estaban  un  tal 
Desvalls  y  otro  ilamado  Sobies.  Contando  estos  con 
un  regular  egército  intimaron  en  3  de  Setiembre  la 
obediencia  á  las  Borjas  y  Arbeca,  á  cuya  noticia 
Lérida  se  apresuró  á  declarar  el  somaten,  dictando 
algunas  otras  medidas  para  la  defensa  de  la  Capital, 
entre  las  que  se  cuenta  la  formación  de  un  escuadrón 
de  cabalbria  de  la  que  se  nombró  capitán  á  D.  Auto- 
tonío  de  Berenguer  y  Novell.  Dos  días  antes  á  peti- 
ción del  Gobernador  de  la  Plaza,  que  lo  era  D.  Alva- 
ro Faria  de  Meló,  dispúsose  que  una  compañía  de  la 
Coronela  pasase  á  guarnecer  el  fuerte  de  Gardeny 
por  la  falta  absoluta  de  soldados  d3l  rey,  pues  entre 
todos  no  pasarían  de  treinta  los  que  estaban  de  guar- 
nición en    la  plaza. 

En  tanto  el  enemigo  fuerte  ya  para  atreverse  á 
atacar  á  Lérida,  que  se  hallaba  verdaderamente  re- 
ducida á  sus  solas  fuerzas,  tomó  posesión  de  sus  cam- 
pos y  en  21  de  Setiembre  envió  á  un  trompeta  cou 
una  carta  para  los  Paheres,  quienes  dieron  cuenta  de 
ella  en  el  Consejo  celebrado  en  este  dia.  Decía  así 
dicha  carta: 

Iltre.  Señor. 
«Havent  arríbat  en  est  Camp  de  Lleyda  ab  nostres 
trepes  arreglades  ya  de  infantería,  com  de  caballería, 
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y  los  somatents  g-enerals  deis  veguerius  de  Balaguer, 
Agramunt,  Tárreg*a,  ab  los  Pahers  en  Cap  de  quiscun 
Poblé  comandants  aquestos,  ab  la  mayor  part  del  de 
Lleyda  numerosos  de  nou  á  deu  mil  homens;  nos 
precisa  posar  en  la  alta  comprensió  de  V.  S.  no  ha- 
ver  ving'ut  á  altre  fi,  que  á  demanar  la  obediencia 
tan  deguda  á  la  S.  C.  y  R.  Magt.  de  Carlos  tercer 
nostron  Rey  y  Señor  (que  Deu  gde.)  advertint  á  V.  S. 
que  de  no  darla  luego,  se  seguirá  mols  estragos, 
com  son  cremar  les  torres,  palles,  tallar  arbres,  des- 
perdiciar vinyes,  y  los  mayors  danys  se  podrá  seguir; 
y  no  per  aixó  después  de  tantes  hostilitats  deixarem 
de  continuar  lo  de  per  forsa  fer  donar  dita  obediencia 
que  per  dits  efectes  nos  te  ofert  sa  Magt.  totes  assis- 
tencies,  advertint  que  si  nos  rendeix  á  la  dita  obe- 
diencia esta  nit,  los  estragos  se  comensaran  en  per- 
judici  de  les  persones  se  han  señalat  mes  contraríes 
á  son  llegitim  Rey,  y  Señor  natura!  Carlos  tercer 
(que  Deu  gdej  Copia  del  origiual.  Vuy  á  20  de  Se- 
tembre  de  1705. — B.  L.  m.  V.  S. — Los  mes  afectes 
Servs. — Dn.  Manuel  Desvalls  y  de  Vergós.  Miguel 
Sobies. — litre.  Señor:  Los  Pahers  de  la  Ciutat  de 
Leyda. 

Oiose  acto  continuo  noticia  al  Obispo,  Cabildo,  Cle- 
ro y  Gobernador  de  la  Plaza  de  esta  intimación,  para 
saber  lo  que  resolvían  por  su  parte,  dejando  los  tres 
primeros  la  contestación  al  arbitrio  del  Municipio, 
escepto  el  Gobernador  que  espuso  su  opinión  por  me- 
dio de  las  siguientes  letras. 

Muy  Ilustres  Señores. 
En  respuesta  de  la  embajada  y  copia  de  carta 
que  V.  S.  me  ha  enviado,  devo  decir  á  V.  S.  que 
como  á  Gobernador  de  esta  Plaza  que  el  Rey  nues- 
tro Señor  /que  Dios  gde  J  se  ha  servido  de  fiar  á  mi 
cuidado,  me  es  preciso  representar  á  V.  S.  cuan  in- 
tempestiva me  parece  la  petición  de  los  enemigos  á 
vista  del  número  copioso  de  valerosos  ciudadanos 
q  ue  eon  lauta  aplicación,  y  desvelo  guarnecen  la  mu- 
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ralla  para  su  defensa  que  espero  continúen  con  el 
mismo  rigor  y  resolución  que  devemos  agradecerles, 
y  que  no  les  liarán  impresión  en  su  ánimo  las  ame- 
nazas de  la  destrucción  de  la  huerta,  ni  otras  algu- 
nas, con  que  procuran  los  enemigos  hacer  que  olvi- 
den las  obligaciones,  con  que  siempre  se  ha  mante- 
nido con  tanto  lustre  esta  ciudad,  de  quién  fio  ha  de 
merecer  á  su  Magestad  por  su  constancia,  y  celo  las 
mayores  demostiaciones  de  su  Real  gratitud. 

De  casa  y  Setiembre  21  de  1705. — B.  L.  m.  de 
V.  S,— S.  m.  S.==Alvaro  Faria  de  Meló. — 

Leida  esta  carta  en  pleno  Consejo  y  vistas  las 
contestaciones  del  Obispo,  Cabildo  y  Clero,  deliberó 
aquel  que  en  atención  á  que  la  ciudad  se  encontra- 
ba falta  de  municiones  y  víveres,  y  que  los  soldados 
para  la  guarnición  de  la  ciudad  y  castillos  no  llega- 
ban á  treinta,  ni  habia  medio  de  impedir  las  hosti- 
lidades del  enemigo,  sin  esperanza  de  socorro  en 
mucho  tiempo,  asi  como  porque  los  sitiadores  á  mas 
de  ser  muchos,  ya  hablan  tomado  el  castillo  de  Gar- 
deny,  por  lo  cual  podia  temerse  de  ellos  cualquier 
siniestra  intentona,  acordó  se  enviase  una  comisión 
á  Desvalls  y  Sobies,  cabos  de  la  gente  de  guerra,  á 
fin  de  participarles  que  la  ciutat  entrará  molt  gusto- 
sa d  tractar  solre  lo  asnmpto  de  donar  la  obediencia 
que  demamn  y  per  esta  via  capitular.  (1). 

Acordóse  también  que  de  esta  resolución  se  diese 
cuenta  al  Obispo,  Cabildo,  Clero  y  Gobernador,  para 
si  era  de  su  gusto,  interviniesen  en  las  capitulaciones, 
y  acto  continuo  se  eligió  una  comisión  para  que  en- 
tendiera en  la  redacción  de  estas. 

Mientras  de  esto  se  ocupaba  el  Consejo  las  hosti- 
lidades entre  la  ciudad  y  el  enemigo  no  cesaron; 
porque  en  fecha  de  22  de  Setiembre  hallamos  que 
aquel  resolvió  pedir  al  Gobernador  una  suspensión  de 
armas,  Ínterin  se  tratasen  las  capitulaciones.  Nombrá- 


(l)    Llibre  de  Conselis  generáis  de  1705. — 
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fónse  por  parte  de  la  ciudad  para  el  arrogólo  de  estas 
á  D.  Francisco  de  Guiu  y  Escola,  D.  Alejo  de  Se- 
garra  y  Canet,  D.  Antonio  Miarnau  y  Dr.  Micer 
Anastasio  Biosca,  y  para  rehenes  que  se  enviaron  al 
campo  enemig-o,  á  cambio  de  otros  dos  caballeros  que 
enviaron  Desvalls  y  Sobios,  á  los  Señores  y  nobles 
Dr.  D.  Alejandro  de  Monserrat  y  á  D.  Francisco  de 
Cubells  Savas  y  de  Monsuar. 

Los  comisionados  por  parte  del  enemigo  fueron 
los  caballeros  D.  Antonio  Desvalls  y  de  Vergós, 
D.  José  Aguilar,  D  Francisco  de  Portóla  y  Don 
Carlos  Pons. 

Todas  estas  personas  reunidas  en  la  torre  de  Doña 
Dionisia  Ortiga,  sita  en  el  Puy  de  Carrillo,  (1)  con- 
vinieron en  el  modo  de  prestar  la  obediencia  á  Car- 
los III  y  hacer  entrega  de  la  ciudad,  todo  lo  cual 
consta  de  las  capitulaciones  insertas  en  el  folio  73 
del  Llibre  de  Gonsells  de  este  año,  al  pié  de  las  cua- 
les se  hallan  las  firmas  de  los  capitanes  Desvalls  y 
Sobies,  No  las  insertamos  por  ser  demasiado  largas; 
pero  por  ellas  la  ciudad  debía  quedar  salva  de  todo, 
con  el  goce  de  todos  sus  fueros  y  privilegios,  sin  que  el 
enemigo  pudiese  entrar  en  ella,  escepto  las  fuerzas 
necesarias  para  el  servicio  y  custodia   de   los  fuertes. 

Tomada  posesión  en  nombre  de  Carlos  III  los 
capitanes  Desvalls  y  Sobieñ,  y  prestada  la  obedien- 
cia debida,  todo  lo  cual  debió  hacerse  á  fines  de  Se- 
tiembre, procuró  Desvalls  desde  luego  atender  al 
presidio  de  los  castillos,  mandando  se  pertrechase 
Gardeny  y  se  llenase  de  agua  la  cisterna  por  lo  que 
pudiese  sobrevenir.  La  guarda  de  la  ciudad  encomen- 
dóla á  los  Paheres  á  quienes  ofreció  las  llaves  de  las 
puertas,  si  bien  estos  se  negaron  á  ello  en  atención 
de  que  no  estaba  prevenido  en  las  capitulaciones. 

Poco  después  de  esto,  ó  sea  á  mediados  de  Octu- 
bre prestaron    los  síndicos  de  Lérida   el    sacramento 

(1)     Puy  de  Carrillo.  Llámase  así  el  cerro  á  cuyo  pié  se  está 
construyendo  en  la  actualidad  el  nuevo  matadero  de  ganados. 


de  homenag*e  y  juramento  de  fidelidad  en  manos  de 
Carlos  III  que  se  hallaba  en  Barcelona,  y  desde  en- 
tonces afecta  la  ciudad  al  gobierno  del  Archiduque  se 
consagró  al  triunfo  de  su  causa,  que  era  la  causa  tam- 
bién del   Principado.  (1) 

(1)  He  aquí  como  describe  este  sitio  y  toma  de  Lérida  el 
Marques  de  San  Felipe:  «Entonces  hizose  una  injuriosa  espe- 
dicion  contra  Lérida,  presentáronse  á  la  ciudad  trescientos  in- 
fantes del  pais;  eran  sus  armas  antiguas  y  denegridas  espadas, 
mal  prevenidas  escopetas,  palos  y  lanzas,  con  poca  diferencia  ar- 
mados venian  otros  ciento  y  cincuenta  á  caballo  en  mulos  y  bor- 
ricos con  albarda.  Este  fué  el  formidable  egército  que  sitió  á  Lé- 
rida, y  con  la  amenaza  de  que  les  destruirian  sus  huertas  y  jar- 
dines; prevenido  ya  de  algunos  emisarios,  ei  pueblo  tumultuoso 
pide  al  Magistrado  que  abra  sus  puertas:  opónese  con  fidelidad 
constante  el  Obispo  ü.  Francisco  de  Solís,  religioso  de  la  Mer- 
ced, hombre  bueno,  sabio  y  que  entendia  sa  obligación,  convocó 
el  clero  y  se  ofreció  á  la  defensa;  mas  ya  sordo  ó  corrompido  de 
promesas  el  pueblo,  aclama  al  Rey  Carlos,  abre  las  puertas,  y 
convirtió  las  armas  contrarios  que  le  parecían  desleales.  Uno  de 
ellos  D.  Antonio  Capderilo  perseguido  de  la  muchedumbre,  se 
escondió  en  una  cueva:  huyó  el  Obispo  á  pié  con  solo  su  Bre- 
viario y  dos  criados  y  se  retiró  á  Fraga.  El  Gobernador  de  la 
ciudad  con  veinte  y  cuatro  hombres  que  tenia  de  presidio,  se 
acogió  al  castillo:  luego  desertaron  todos.  Quedóse  con  seis  en- 
fermos, y  estos  sin  noticia  del  Gobernador  abrieron  las  puertas. 
Así  se  perdió  Lérida,  casi  de  la  mesma  manera  Tortosa,  y  todo 
lo  restante  de  Cataluña.» 

Baranda  añade  que  «Salido  el  Obispo  de  la  Ciudad,  saquea- 
ron su  palacio  y  secuestraron  las  rentas  de  la  mitra,  y  temeroso 
de  caer  en  manos  de  sus  enemigos,  pasó  á  la  corte  con  beneplá- 
cito  del  Rey.» 

Nada  consta  de  todo  esto  en  las  actas  del  Consejo:  si  que  el 
Obispo  en  lugar  de  oponerse  á  la  entrega  de  la  ciudad,  lo  dejó 
á  la  consideración  del  Consejo,  cuya  carta  allí  se  copia;  y  cuan- 
do le  brindó  squel  á  que  tomase  parte  en  las  capitulaciones,  en- 
vió al  mismo  un  articulado  bastante  largo  para  que  se  incluyera 
en  aquellas,  á  lo  que  decidió  el  Consejo  que  para  ello  acudiera  á 
su  Magestad.  Todo  el  articulado  venia  á  reducirse  á  que  queda- 
ran salvas  su  vida  y  haciendas,  así  como  la  de  los  demás  eclesiás- 
Ucos  ^  su  autoridad,  fijando  las  mas  menudas  disposicioDes  y  de- 
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De  esta  suerte  pues,  y  abrazada  ya  Lérida  á  la 
bandera  del  de  Austria,  se  pasa  todo  el  año  1706 
dedicándose  á  los  preparativos  de  def3asa.  Pertrechá- 
ronse los  fuertes,  se  llevaron  víveres  á  ellos,  llenáronse 
las  cisternas,  y  la  de  Gardeny  subiéndole  el  ag*  ua  á  cán- 
taros, hincóse  trabajar  al  vecindario  y  á  las  compañías 
de  la  Coronela  en  los  trabajos  de  fortificación,  reor- 
ganizóse la  milicia  que  prosiguió  prestando  el  activo 
servicio,  habilitóse  la  Universidad  para  cuarteles  y 
otros  edificios  públicos  y  no  cejando  un  punto  las  co- 
fradías en  habilitar  utansilios  para  las  guarniciones 
y  los  enfermos  que  llegaban,  atendióse  á  todo  lo  ne- 
cesario, para  el  caso  de  un  sitio  por  las  armas  borbó- 
nicas. En  este  intervalo  fueron  gobernadores  de  la 
plaza  sucesivamente  D.  Juan  Ahumada  y  Cárdenas, 
el  General  Connigan,  y  el  Príacipe  de  Darmstad,  que 
llegado  á  la  ciudad  en  l.^  de  Marzo  de  1706  fué  re- 
cibido con  los  agasajos  que  se  acostumbraba  hacera 
los  Vireyes. 

En  4  de  Abril  recibióse  una  carta  de  Carlos  III 
en  la  que  esforzando  el  ánimo  de  la  ciudad  ,  la  es- 
citaba  ademas  á  que  concurriese  á  estorbar  el  sitio 
que  iban  a  poner  las   armas  de  Felipe  á  Barcelona. 

A  últimos  de  Julio  vino  el  Conde  Ullfeld  á  la  ciu- 
dad para  enterarse  de  las  obras  de  f  jrtificacion  he- 
chas; dando  coa  este  motivo  algunas  disposiciones  á 
los  Paheres  que  se  atendiero;n  en  el  acto. 

Vuelto  ya  á  Barcelona  escribió  desde  aqui  la  si- 
guiente carta. 

«Acabando  de  recibir  carta  de  D.  Ignacio  Picalqués 
que  es  indispensable  le  permita  su  indisposición  asis- 
tir y  cuidar  al  mando  de  esa  plaza,  me  ha  parecido 
preciso  el  permitirlo  para  la  mejor  recuperación  de 
ella  que  con  toda  comodidad  se  transporte  para  esta; 
por  cuya  razón  vengo,  á    recomendar  y  encargar    á 

talles  en  todos  los  casos.  En  las  capitulaciones  generales  también 
se  trató  de  algunas  de  estas  cosas;  pero  según  acabamos  de  ver 
en  el  Marqués  de  Sao  Felipe  y  en  Baranda  no  se  cumplieron. 


V.  S.  el  régimen  y  acierto  de  esta  ciudad  Ínterin 
disponga  su  Magestad  lo  cierto;  no  dudando  del  gran 
celo,  y  affecto  de  V.  S.^  lo  executaran  con  supremo 
contento,  y  satisfacción  de  todos;  y  para  lo  militar 
dispongo  de  mi  parte  aquello  que  se  deba  executar. 
Dios  á  V.  S/  gde.  muchos  años.  Barcelona  y  Diciem- 
bre 5  de  1706.«=Leóne  Conde  de  UllfeId.=iA  los  Pa- 
heres  de  la  Ciudad  de  Lérida. 

El  Municipio  le  contestó  del  modo  siguiente.  «Exmo. 
Señor;  Con  la  que  V.  Exa.  se  dig-na  favorecernos  de 
cinco  del  corriente  que  recibimos  con  la  debida  vene- 
ración, comprendemos,  que  D.  Ignacio  Picalqués,  Go- 
bernador de  esta  Plaza  no  se  detiene  en  esta  por  fal- 
ta de  salud,  lo  que  sentimos  mucho  asi  por  la  seguri- 
dad del  acierto  en  cuanto  hubiere  dispuesto  como  por 
ser  ¿elección  de  V.  Exa.  Y  que  en  el  Ínterin  que  su 
Magd.  (Dios  le  gde.)  se  sirva  disponer  sobre  este  ré- 
gimen se  ha  servido  V.  Exa.  hoararnos  con  este  em- 
pleo, lo  que  aceptamos  gustosísimos  así  por  ser  del  Rl. 
servicio,  como  por  haber  merecido  á  V.  Exa.  essa  tan 
singular  fineza,  de  lo  que  rendimos  á  V.  Exa.  las  gra- 
cias que  debemos  repetir  quedándonos  muchas  enho- 
rasbuenas  de  esta  tan  apreciable  merced  se  ha  digna- 
do V.  Exa.  anñadir  á  las  muchas  nos  reconocemos 
deudores  á  la  grandeza  de  V.  Exa.:  En  cuya  execu- 
cion  nos  hemos  conferido  con  dho.  Gobernador  para  to- 
mar sus  ordenes,  y  con  sus  inteligencias  lograr  el 
mayor  acierto  en  el  Rl.  Servo,  y  agrado  de  V.  Exa. 
que  tanto  deseamos.  Sacrificándonos  como  siempre  en 
quantas  ocasiones  se  ofrecieran  en  servicio  de  V.  Exa. 
Cuya  Exma.  Persona  gde.  el  Cielo  como  le  suplica- 
mos y  hemos  menester.  Lérida  y  Diciembre  8  de  1706. 

Exmo.  Sr. 

B.  L.  M.  de  V.  Exa. 

Sus  mas  ciertos  y  obligados  servidores 

Los  Paheres  de  la  Ciudad  de  Lérida 

D.    Francisco   de  Guiu,   Francisco   Punyet, 

Francisco  Romero  y  Juseph  Purcela, 
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Al  Exmo.  Sr.  Conde  de  Ullfeld. 

Acto  continuo  y  en  el  mismo  Consejo  del  dia  9  la- 
zóse cargo  el  Palier  en  Cap,  asociado  de  los  otros  Pa- 
heres,  del  Gobierno  militar  de  la  Plaza,  dando  el  san- 
to á  los  sargentos  mayores  de  la  Coronela  y  de  las 
tropas  del  rey,  para  que  se  repitieran  por  las  puer- 
tas y  castillos,  donde  estaban  dichas  milicias  de  ser- 
vicio. Las  llaves  de  la  Ciudad  se  entregaron  á  Miguel 
de  Sagarra,  sargento  mayor  de  la  Coronela,  quién  de- 
bía abrir  y  cerrar  las  puertas  depositando  aquellas  lue- 
go en  casa  del  Sr.  Paber  en  Cap. 

Fáltannos  de  aquí  en  adelante  los  detalles  minucio- 
sos de  los  acontecimientos  ocurridos  en  Lérida  hasta 
después  de  la  toma  de  la  Ciudad  por  el  Duque  de 
Orleans,  en  el  año  siguiente,  porque  faltan  en  el  ar- 
chivo los  libros  de  Consejos  de  todo  este  tiempo,  ó  al 
menos  nosotros  no  los  hemos  hallado.  Supliremos  sin 
embargo  esta  falta  poniendo  lo  que  Feliu  dice  en  sus 
Anales  sobre  estos  sucesos  memorables  para  Lérida,  y 
con  lo  poco  que  en  otros  autores  hemos  podido  en- 
contrar. 

En  la  lucha  colosal  emprendida  entre  las  dos  po- 
derosas casas  de  Austria  y  Borbon,  sabido  es  que  las 
ventajas  ora  estuvieron  de  una,  ora  de  otra  parte.  En 
Cataluña  la  primera  llegó  á  dominar  por  completo,  y 
si  bien  Cervera  mantúvose  cuasi  siempre  firme  por  Fe- 
lipe, en  cambio  lo  restante  del  Principado  obedeció  á 
D.  Carlos.  Ya  hemos  visto  como  Lérida  pasó  á  la  obe- 
diencia de  este,  en  la  cual  persistió  hasta  que  tomada 
por  la  fuerza  de  las  armas  del  de  Ánjou,  ya  no  se  mo- 
vió mas  de  su  servicio. 

A  esto  contribuyeron  tal  vez  altas  y  poderosas  con- 
sideraciones entre  los  leridanos,  pues  si  fuerte  y  va- 
lerosa Lérida  en  sostenerse  por  la  causa  del  Archidu- 
que, mientraá  los  Gabinetes  Europeos  y  Cataluña  cre- 
yeron que  así  convenia  para  el  equilibrio  de  Europa, 
una  vez  proclamado  aquel  Emperador  de  Austria,  de- 
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bió  forzosamente  cambiar  de  rumbo  la  política  gene- 
ral, y  al  debilitarse  el  entusiasmo  por  D.  Carlos  ga- 
nó terreno  la  causa  de  Felipe.  Sin  embargo  Lérida 
tenaz  en  sus  propósitos,  amante  de  los  fueros  patrios, 
quiso  en  los  momentos  de  prueba  dejar  bien  sen- 
tados su  consecuencia  y  su  valor.  Cuarenta  mil  hom- 
bres se  dice  que  fueron  los  que  al  mando  del  Duque 
deOrleansse  presentaron  en  \.°  de  Setiembre  de  1707 
ante  sus  puertas  para  sitiarla.  Cuarenta  mil  hombres 
y  un  mes  de  asedio  pues  se  necesitaron  para  rendir- 
la. Deducir  puede  el  lector,  ya  que  de  este  sitio  nos 
faltan  los  detalles,  cuan  tristes  á  la  par  que  heroicos 
hechos  no  debieron  tener  lugar  durante  este  tiempo. 
Feliu  de  la  Peña,  aunque  quedándose  muy  corto,  ha 
dejado  consignado  en  sus  Anales  de  Cataluña  el  va- 
lor de  que  se  hallaban  poseídos  los  leridanos.  «Fué 
singular,  dice,  el  valor  de  Maria  Sauret,  de  Lérida, 
que  rindió  á  un  Soldado  Francés  con  su  Cavalio,  y 
lo  entró  en  Lérida:  lo  mismo  executó  ud  muchacho 
de  once  años.  (1) 

No  dejaron  de  tener  algunas  desgracias  los  Paisa- 
nos, en  medio  de  los  progresos;  Salieron  ocho  de  Lé- 
rida, mataron  á  cuatro  los  enemigos,  y  prendieron  á 
los  demás.  Hallaron  veinte  Fusileros,  á  veinte  y  cin- 
co Cavallos  Franceses,  pelearon  hasta  faltarles  las 
municiones;  retiráronse  tras  de  unas  paredes  y  á  mas 
no  poder  se  rindieron  y  rendidos  les  mataron  los  ene- 
migos. Sucedieron  estos  lances  el  primero  de  Octubre. 

Proseguía  el  bloqueo  de  Lérida,  añade  luego,  cuan- 
do dexaron  los  Franceses  á  Balagaer  con  los  Enfer- 
mos, Municiones,  Medicinas  y  tres  Cañones  pequeños 
movidos  del  sonido  de  los  Caracoles  que  llevan  los 
Paysanos,  tocándoles  en  lugar  de  clarines.  800.  Pay- 
sanos  con  dos  Compañías  del  Regimiento  de  Zizeu- 
üorf,  encontraron  con  600.  Cavallos  enemigos:  espe- 
ráronles, les   hicieron    retirar  con  mucha    pérdida,   á 


(1)     Libro  XXIII  Cap.  6."  y  Cap.  If. 
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Costa  de  quatro  muertos,    y  algunos  heridos  de  los 
nuestros, 

A  2  de  Noviembre  Capituló  Lérida,  haviendo  pues- 
to el  enemigo  el  Assedio  á  11  de  Setiembre;  abrió 
Trincheras  á  12  de  Octubre,  y  Soldados,  y  Paysanos 
se  retiraron  de  la  Ciudad  al  Castillo  á  13  de  dicho 
mes.  Los  sucesos  publicará  el  tiempo,  como  la  causa 
porque  no  fue  socorrida  abiendo  empleado  grandísi- 
mas sumas  Cataluña  en  enviar  Gente  de  todos  sus  lu- 
gares, para  socorrerla,  y  lo  sumo  de  los  trabajos,  dis- 
gustos, y  miserias  que  padecieron  los  Naturales  por 
mantenerse;  aviendo  antes  gastado  grandes  sumas  de 
dinero,  contribuyendo  para  las  fortificaciones  del  Cas- 
tillo de  Gardeny,  de  los  Castillos  de  adentro,  y  Ciu- 
dadela,  en  los  Cordones  al  circuito  de  dichos  Castillos, 
en  proveerles  de  lo  necesario  para  la  defensa,  y  aun 
llenando  de  agua  del  Rio  todas  las  Cisternas;  assis- 
tiendo  dia  y  noche  cuando  amenazaba  el  Assedio,  al 
trabajo,  á  hacer  guardias,  y  surtidas  con  gran  daño  de 
los  enemigoS;  á  los  Cordones  y  Brecha,  singularmente 
en  la  noche  de  los  dos  avanzes  á  la  Ciudad  á  12.  de 
Octubre,  rechazando  á  los  enemigos  con  las  Tropas 
Portuguesas,  y  Olandesas,  obrando  valerosamente  el 
Principe  Enrique  Darmstad,  siendo  preciso  repetir  el 
Príncipe  el  orden  para  que  se  retirassen  los  Paysanos 
que  mantenían  los  puestos  de  la  Ciudad,  aun  retira- 
dos los  Soldados  á  la  Cindadela.  Lo  cierto  es,  que  en 
los  Assedios  antecedentes  siempre  se  havia  defendido 
la  Ciudad,  que  es  muy  capaz  de  defensa,  y  en  este 
se  abandonó,  y  pactó  el  Castillo,  no  faltando  Guarni- 
ción, Víveres,  ni  Municiones. 

No  puedo  omitir  la  noticia  de  la  crueldad  execu- 
tada  por  los  Franceses  al  entrar  en  la  Ciudad,  con  la 
gente  de  todos  estados  que  se  avian  retirado  á  la  Igle- 
sia del  Rosario,  pues  les  pasaron  á  filo  de  espada  casi 
á  todos  y  fueron  muy  raros  los  que  pudieron  librarse 
de  la  colera  Francesa. 

Por  recelos  de  capitular  Lérida,  escribió  el  Conde 
de   Ullefeld   á   Miguel  Gallart    Teniente  Coronel  del 
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Regimiento  de  Joseph  Nebot,  retirase  con  todo  or- 
den la  cavallería;  que  lo  executó  siguiendo  el  orden. 
Escribió  también  el  Governador  D.  Manuel  Desvalls; 
retiráronse  como  pudieron  los  paysanos,  vnos  cubier- 
tos de  la  cavallería  que  governaba  Gallart,  y  otros 
á  hora  extraordinaria  defendidos  de  los  Úzares.»  Has- 
ta aquí  Feliu  de  la  Peña,  autor  contemporáneo;  qué- 
danse  auti  mas  cortos  los  otros  que  hemos  consulta- 
do. La  tradición  añade  que  la  plaza  fué  tomada  por 
asalto,  que  el  punto  por  donde  el  enemigo  penetró 
fué  por  el  baluarte  del  Carmen,  y  que  el  egército 
vencedor  liizo  reo-uerí-s  de  sangre.  Otras  tradiciones 
han  llegado  también  á  nuestra  noticia  que  cuentan  que 
D.  Felipe  hizo  arar  las  calles  de  ia  Ciudad  por  los  bue- 
yes, asi  como  el  haber  dispuesto  que  los  ricos  y  se- 
veros trages  de  los  Paheres,  fuesen  vestidos  en  adelan- 
te por  los  verguers,  maceres,  que  los  han  usado  hasta 
hace  poco  tiempo;  pero  parcos  en  admitir  estas  tradi- 
ciones, no  podemos  darlas  ascenso  hasta  que  algún 
documento  venga  á  confirmarlas. 

Lo  que  si  revela  que  D.  Felipe  estaba  profunda- 
mente irritado  ó  disgustado  contra  la  ciudad,  es  la  car- 
ta que  los  Paheres  le  enviaron  pidiéndole  perdón  de 
sus  errores,  como  en  ella  dicen,  y  la  otra  que  di- 
rigieron á  la  Reina  para  que  se  dignara  interesarse 
con  el  Rey  para  la  obtención  del  perdón  solicitado. 
La  de  aquel  copiamos  en  los  Apéndices  letra  H  du- 
plicada. Este  y  otro  documento  son  los  únicos  que  re- 
ferente á  los  últimos  acontecimientos  de  la  guerra  de 
sucesión  hemos  hallado  en  el  archivo,  siendo  infructuo- 
sas todas  nuestras  investigaciones. 

Tomada  la  ciudad  en  12  de  Octubre  por  asalto 
por  la  brecha  abierta  en  el  ángulo  saliente  inmediato 
á  la  batería  del  Carmen,  no  sin  haber  rechazado  dos 
veces  al  enemigo  los  paisanos,  este  se  hizo  dueño 
de  la  población.  Otro  mes  empero  tuvo  que  discurrir 
para  que  los  castillos  se  entregasen,  y  según  hemos 
ya  dicho  estos  tuvieron  que  hacerlo  por  falta  de  agua. 
Honrosa  debió  ser  la  capitulación  para  los    valientes 
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defensores  que  los  g-uarnecian,  sabiéndose  que  el  día 
de  la  rendición,  II  de  Noviembre,  salieron  por  el 
puente  entre  dos  hileras  de  fuerza  armada.  Desde  este 
dia  quedó  Gobernador  de  la  Plaza  el  Conde  de  Lou- 
vig-ny,  y  la  ciudad  sometida  á  los  eg'ércitos  borbóni- 
cos. Nueve  dias  después  de  la  entrega  de  la  ciudad, 
anulados  todos  sus  fueros  y  privilegios,  abolido  el 
Consejo,  aquel  Consejo  que  tantas  muestras  de  sen- 
salez  y  de  patriotismo  hdbia  dado  en  dias  mas  glo- 
riosos para  la  ciudad,  prestaron  los  Paheres  nombra- 
dos por  el  Sr.  Duque  de  Orleans  á  presencia  del 
pueblo  convocado  al  efecto,  el  siguiente  juramento. 

«En  la  ciudad  de  Lérida  en  el  Principado  de  Catth.' 
oy  que  contamos  á  los  veinte  dias  del  Mes  de  No- 
viembre del  año  contado  del  Nacimiento  de  Nuestro 
Sr.  Jesuchristo  1707;  Nosotros  Joseph  Gorda  y  Do- 
mingo Sales  Jurados  en  orden  tercero  y  cuarto  de  la 
Ciudad  de  Lérida  por  su  Real  Alteza  el  Serenísimo 
Sr.  Duque  de  Orleans  Juramos  á  Nuestro  Señor  Dios 
y  á  sus  Santos  Cuatro  Evangelios  de  cumplir  bien 
en  el  cargo  y  obligación  de  nuestros  oficios  y  que 
observaremos  y  executaremos  todas  las  órdenes  que 
el  Muy  Iltre.  Sr.  Conde  de  Louvigni  D.  Carlos  Chris- 
tian  de  Laudas  Mariscal  de  Campo  de  los  Reales 
Egércitos  de  su  Magestad  que  Dios  guarde,  Coman- 
dante de  esta  Plaza  y  Castillos  de  Lérida  y  sus  fron- 
teras, nos  diere  3n  nombre  del  Rey  Nuestro  Señor 
D.  Phelipe  Quinto,  Dios  le  guarde,  ofreciéndolo  asi 
también  en  nombre  de  todo  el  pueblo  que  para  este 
efecto  está  convocado  asistiendo  á  dicho  Juramento, 
y  lo  ratifica  con  sus  voces,  diciendo  viva  Phelipe 
Quinto,  oy  á  los  veinte  de  Noviembre  de  1707.» 

Sumisa  Lérida  ya  desde  ahora  á  Felipe  V,  y  esco- 
gida para  centro  de  las  tropas  lenlñs,  mas  de  una  vez 
buscaron  su  refugio  en  su  recinto,  en  especial  tras  de 
la  derrota  que  sufrieron  en  los  vecinos  campos  de  Al- 
menar, en  donde  encontrados  los  egércitos  contendien- 
tes trabaron  la  terrible  batalla  de  este  nombre  (27  de 
Julio  de  1710)  y  en  la  cual  á  poco  cae  prisiqnerp  el 
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Inismo  Felipe,  teniendo  que  recogerse  precipitada- 
mente en  nuestra  Ciudad.  Igual  aconteció  dos  años 
después,  al  ser  atacada  Cervera,  cuya  guarnición,  el 
general  Gobernador,  regidores  y  vecinos  mas  com- 
prometidos por  la  causa  de  Felipe,  hubieron  de  salir 
de  ella  viaiéndose  á  Lérida  en  29  de  Setiembre  de 
1712  por  temor  al  partido  austríaco. 

Pero  después  de  cuanto  habia  sufrido  Lérida  has- 
ta la  fecha,  no  habia  llegado  aun  para  ella  el  golpe 
tal  vez  mas  fuerte.  Poco  era  el  haber  perdido  sus  li- 
bertades y  la  antigUH  organización  de  su  Municipio, 
poco  era  también  el  haber  quedado  la  ciudad  hecha  un 
montón  de  ruiuas,  talada  su  vega,  desiertos  muchos 
de  los  pueblos  de  la  contribución  y  sus  arrabales,  así 
como  el  haberla  dejado  sin  Catedral,  habilitada  para 
cuarteles;  quedábale  todavía  su  célebre  Universidad; 
pero  esta  que  estaba  destinada  á  devolverle  su  pre- 
ponderancia perdida,  dándole  en  lo  sucesivo  nueva 
vida  y  animación  también  habia  de  desaparecer,  y 
desapareció  al  fin  por  un  decreto  que  espidió  Felipe  V 
en  17  de  Agosto  de  1717  por  el  cual  quedaba  supri- 
mida al  igual  que  las  demás  del  Principado  que  se  re- 
fundieron todas  en  la  de  Cervera. 

Huérfana,  pues,  Lérida  de  su  tan  libre  Municipio, 
de  su  Catedral  y  de  su  Universidad,  tres  centros  so- 
bre que  radica  la  existencia  de  un  pueblo,  vino  á  que- 
dar como  un  hijo  sin  padres  y  confiada  á  unos  tuto- 
res,  que  no  era  por  cierto  el  celo  por  su  bien  el  que 
mas  privaba  en  sus  ánimos,  y  que  poco  á  poco  deja- 
ron á  la  ciudad,  emporio  de  la  ilustración,  de  las  li- 
bertades y  del  comercio,  convertida  en  un  humilde  vi- 
llorrio. Así  acabaron  para  nuestra  querida  ciudad  las 
guerras  de  sucesión,  que  no  recordará  jamas  sin  der- 
ramar una  lágrima, 


ILXIII. 


Guerras  de  la  independencia. 


Tras  la  guerra  de  sucesión  viene  la  contienda  Ms- 
pano-fi ancesa,  ó  sea  la  guerra  déla  independencia,  en 
ios  primeros  años  del  presente  siglo.  Apenas  habrá  un 
leridano  que  no  la  haya  oido  contar  á  sus  padres  ó 
abuelos.  Lérida  sufrió  en  ella  lo  que  debia  esperarse 
de  un  enemigo  que  embriagado  con  sus  anteriores  glo- 
rias, conseguía  después  de  formidable  cerco  tomarla 
por  asalto.  Muchas  páginas  cogeria  la  descripción  de 
los  acontecimientos  de  este  sitio  y  de  la  parte  que  to- 
mó Lérida  en  la  guerra  de  la  independencia,  por  lo 
que  nos  concretaremos  á  dar  sobre  ello  las  noticias  mas 
principales.  Conste  sin  embargo  por  de  prouto  que  Lé- 
rida, como  en  la  guerra  de  sucesión,  lo  mismo  que  en 
el  pronunciamiento  contra  el  gobierno  de  Felipe  IV  y 
en  el  levantamiento  contra  D.  Junn  II,  fué  la  prime- 
ra del  Principado  en  alzar  el  gritu  de  Guerra  al  es- 
trangero.  Dado  este  en  la  Corte  el  inolvidable  2  de  Ma- 
yo por  los  héroes  Daoiz  y  Velarde,  sabido  es  la  velo- 
cidad con  que  se  difundió  por  tola  la  península.  Lé- 
rida pues  obediente  como  siempre  á  la  voz  de  las  sa- 
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gradas  causas,  tan  pronto  como  Ueg'ó  á  su  noticia  lo 
que  acontecía  en  Madrid,   dispúsose  á  secundarlo,   si 
bien  la  falta  de  comunicaciones  de  entonces  no  le  per- 
mitieron hacerlo  con  tanta  prisa  como  deseara;  así  es 
que  hasta  el  28  del  mismo  raes   no  se  dice  las  reso- 
luciones que   se  tomaron.  En  este  dia  célebre  en  Jos 
fastos  de  nuestra  capital,  juramentáronse  los  leridanos 
para  armarse,    y    acto  continuo  enviaron  comisiones  á 
Vich,  Manresa,  Tarragona  y  Tortosa  para  que  hicieran 
lo  propio.  Formóse  inmediatamente  una  junta  de  Go- 
bierno para  que  dirijiera  las  operaciones,    y  procediese 
sin  levantar  mano  á  la  fortificación  de  la  ciudad,  en 
la  que  trabajaron  todos    sus    habitantes  sin  distinción 
de  sexos  ni  edades,  en  tanto  que  sus  somatenes  ávidos 
ya  de  lucha  y  de  victoria,    parten    á    prestar    eficaz 
ausilio  en    la  defensa  de  la  orilla  izquierda  del  Líobre-  , 
gat,  en  donde  se  hallábanlos  dias  27  y  28  de  Junio. 
Por  este  tijmpo    hallábase  ya  instalada  en  Lérida 
la  Junta  Suprema  de  Cataluña,  la  cual  creada  en  18 
de    Junio,   habia    fijado  su  residencia  en    la  ciudad, 
por    ser    plaza    fueite    y    además   la    que    mas    dis- 
taba del  cuartel  general  francés.  Formaban    parte   de 
ella  entre  otros  comisionados  el  Obispo  de  la  diócesis 
D.  Gerónimo  Maria  de  Torres;  D.  Antonio  de  Gomar 
y  de  Dalmases,    regidor,  decano,   del    ayuntamiento; 
Dr.  D.  Ramón  ütges,   catedrático  de  la  Universidad 
de  Cervera;  Dr.  D.  Gregorio   Morelló,  canónigo  pre- 
lado de  la  catedral  de  Urgel,    y    D.   Joaquín  Ibañez, 
barón  de  Eróles,  vecino  de  la  villa  de  Talarn.    Estos 
dignos  patricios  sin  aguardar  la  venida  de  los  repre- 
sentantes de  las  otras  ciudades,  pues  las  circunstan- 
cias asi  lo  exigían,  acordaron   desde  luego  la  forma- 
ción de  un  egército  de  40,000  hombres    y   al  propio 
tiempo  dictaron  cuantas  medidas  creyeron  necesarias 
al  buen  gobierno  del  Principado.   Mas  tarde  esta  Jun- 
ta Suprema  trasladóse  á  Tarragona  al  oLgeto  de  estar 
mas  cerca  del  cuartel  general,  y  para  poder  con  mas 
presteza  dictar  y  comunicar  las  órdenes  oportunas  al 
servicio  del  país. 
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Lérida  en  tauto  con  sus  compañías  de  Migueletes 
y  sus  somatenes  continuaba  prestando  sus  ausilios  á 
la  causa  nacional.  En  16  de  Marzo  de  1809,  dice  el 
cronista  Blanch,  se  presentó  ante  sus  muros  el  gene- 
ral Conde  de  Gazan  al  frente  de  tres  columnas  con 
intento  de  tomar  la  plaza  por  fraade  ó  por  temor.  Al 
efecto  diz  que  intimó  la  rendición  de  la  misma  á  su 
gobernador,  que  lo  era  á  la  sazón  D  José  Casimiro 
de  Lavalle,  amenazándole  con  emplear  los  medios  de 
que  se  habia  valido  para  la  toma  de  Zaragoza.  Sin 
embargo  esta  amenaza  fué  contestada  dignamente 
por  Lavalle,  á  cuya  contestación  no  replicó  el  enemigo, 
teniendo  por  bien  ol  retirarse  y  desistir  por  enton- 
ces de  sus  proyectos.  (I) 

Poco  después,  mediados  de  Mayo,  fué  sorprendida 
en  las  orillas  del  Cinca  por  el  coronel  Perena,  una 
división  francesa  que  se  dirigía  á  Barcelona.  Halláronse 
en  esta  acción  las  tropas  de  Lérida  y  en  ella  perdie- 
ron los  franceses  1,300  hombres,  incluso  su  gefe  que 
pereció  ahogado  en  el  Cinca,  con  mas  19  oficiales  y 
489  soldados  que  se  enviaron  á  Lérida. 

Finalizaba  el  segundo  año  de  la  invasión  france- 
sa, y  sin  embargo  el  egército  imperial  solo  habia 
ocupado  Barcelona,  Gerona,  Rosas  y  Figueras,  ade- 
lantos á  la  verdad  bien  mezquinos,  dice  Blanch,  para 
un  egército  que  se  juzgaba  vencedor  del  mundo. 
((Los  valerosos  leridanos,  añade  luego  el  propio  cro- 
nista, no  pudiendo  contener  su  activa  intrepidez, 
corrían  incesantemente  en  tanto  en  busca  de  los  sol- 


"  {{)  Dice  asi  la  contestación  de  Lavalle  dada  á  Gazan:  «Se- 
ñor Conde,  el  gobernador  de  Lérida,  su  guarnición  y  su  pueblo 
piensan  con  todo  el  honor  que  es  característico  á  unos  militares 
valientes  y  á  unos  habitantes  decididos  á  la  defensa  de  su  jus- 
tísima causa.  Y  si  Zaragoza  sin  murallas  se  ha  sabido  resistir 
dos  meses  con  gran  pérdida  de  los  sitiadores,  no  espera  hacer 
menos  quién  está  cubierto  de  inespugnable»  fuertes,  con  todos 
los  medios  necesarios  para  dejar  bien  puesto  el  honor  de  las 
armas  que  se  le  han  confiado.» 

19 


—  290  — 
dados  de  Suchet,  en  los  confines  de  Aragón,  á  los 
cuales  derrotaron  diferentes  veces.  Con  obg-eto  de 
contenerles  envió  aquel  gefe  á  Hebert,  el  cual  ade- 
lantándose hasta  media  legua  de  Lérida,  batió  á  los 
nuestros,  cogiéndoles  muchos  prisioneros,  y  entre  ellos 
al  insigne  capitán  D.  Juan  Baget,  uno  de  los  héroes 
de  la  segunda  acción  del  Bruch  y  de  la  defensa  de 
la  línea  del  Llobregat.» 

En  este  mismo  año  de  1809  tuvieron  lugar  ciertos 
alborotos  y  escenas  desagradables  que  consternaron 
á  la  ciudad  He  aqui  lo  que  sobre  el  particular  dice 
Baranda.  «Á  esta  guerra,  de  suyo  encarnizada,  acom- 
pañaron mil  sucesos  lamentables  que  la  hicieron  mas 
desastrosa,  porque  estraviado  el  pueblo  lastimosamen- 
te, ó  siniestramente,  seducido,  llegó  á  manchar  sus 
manos  con  la  sangre  de  algunas  personas  acusadas 
de  infidencia,  tal  vez  injustamente.  No  se  libró  Léri- 
da de  esta  desgracia,  porque  habiendo  introducido 
en  el  castillo,  sin  precaución  ninguna,  varios  prisio- 
neros franceses  el  primer  dia  del  año  1809,  se  con- 
movió el  pueblo  á  su  vista,  y  forzando  el  castillo  ase- 
sinó á  algunos,  juntamente  con  cuatro  ó  cinco  perso- 
nas mas,  encerradas  allí  con  razón  á  sin  ella  por 
traidores.  Tres  dias  duró  el  alboroto;  pero  un  corto 
refuerzo  de  tropas,  enviado  por  el  General  Rediog,  y 
las  prudentes  exhortaciones  del  Gobernador  D.  José 
Casimiro  Lavalle,  á  que  se  agregaron  las  del  Obispo 
Torres  y  otras  personas,  restituyeron  la  calma  fatal- 
mente interrumpida. 

Tras  esto  vino  el  año  1810  de  triste  recuerdo  en 
nuestros  anales  patrios.  Suchet  que  hasta  entonces 
no  se  habia  determinado  á  tomar  la  plaza,  recibió 
apremiantes  órdenes  del  emperador  para  que  se  pose- 
sionase de  ella.  Habia  llegado  pues  el  momento  de 
prueba.  Según  el  sentir  del  cronista  que  en  esta  nar- 
ración seguimos,  Lérida  no  se  hallaba  en  condiciones 
de  poder  resistir  tan  formidable  enemigo.  Las  obras 
proyectadas  para  su  defensa,  dice,  no  se  hablan  aun 
concluido.  Sus  principales  fortificaciones  eran  el  cas- 
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tillo  y  ííl  fuerte  de  Gardeny,  los  reductos  del  Pilar  y 
de  S.  Fernando  y  algunos  débiles  baluartes.  Ademas 
la  gran  concurrencia  de  gente  del  canapo  que  á  la 
proximidad  del  invasor  acudia  á  refugiarse  en  la  ciu- 
dad; Jo  escaso  de  su  guarnición,  pues  solo  contaba 
dos  ó  tres  hombres  por  pieza  de  artillería,  la  poca 
instrucción  de  los  artilleros  y  también  de  los  oficiales 
improvisados  en  Lérida,  la  falta  de  hospitales  de  san- 
gre, y  demás  elementos  indispensables  para  tales  ca- 
sos, comprometían  de  tal  modo  la  resistencia,  que 
cuasi  podia  tacharse  de  imprudente  y  temeraria.  Asi 
hubieron  de  comprenderlo,  añade  luego,  el  goberna- 
dor de  la  plaza  D.  José  Gonzales  y  el  comandante  ge- 
neral del  cantón  del  Segre  y  del  Cinca  D.  José  Gar- 
cía Conde;  pero  éstos  denodados  gefes,,  al  igual  que 
los  ilustres  defensores  de  la  antigua  Ilerda,  prefirie- 
ron morir  como  buenos,  antes  que  entregarse  igno- 
miniosamente al  enemigo.    (1) 

El  dia  14  de  Abril  de  1810  quedaba  la  plaza  com- 
pletamente circuida  por  el  ejército  sitiador,  quién  des- 
de luego  buscando  el  punto  mas  débil  estableció  sus 
principales  baterías  contra  el  baluarte  del  Carmen. 
TjOS  leridanos  hicieron  frecuentes  salidas  contra  el 
enemigo,  para  impedir  que  se  posesionase  de  las  ca- 
sas que  habla  por  estos  alrededores  mas  sin  embar- 
go no  pudieron  conseguirlo.  El  Francés  fue  acercán- 
dose poco  á  poco  protegido  por  grandes  zanjas  des- 
de q\  seca  de  ISan  Pere  hasta  conseguir  establecerse 
junto  al  baluarte  amenazado.  Ademas  para  cortar  el 
paso  por  el  puente  situó  fuertes  destacamentos  en  los 
puntos  mas  importantes  del  otro  lado  del  Segre.  Esta 
operación  que  ya  ia  habla  previsto  el  coronel  Perena, 
desde  Balaguer  en  donde  se  hallaba  con  su  gente,  hi- 
zo que  abandonase  esta  plaza  y  se  dirigiese  á  Lérida 
anticipadamente.  La  situación  de  la  ciudad  se  presen- 


(i)     Blandí.  CRóNica  General  de  España.  Provincia  de   Lé- 
rida. 
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taba  pues  de  un  modo  crítico.  Los  preparativos  de  si- 
tio así  lo  anunciaban  y  García  Conde  determinó  pedir 
refuerzos  ai  capitán  general  interino  de  Cataluña, 
I).  Enrique  O'  DonelL  Este  al  frente  de  6000  hombres 
y  600  caballos,  se  dirigió  hacia  Lérida  el  22  del  mis- 
mo Abril,  pero  acometido  por  las  huestes  francesas, 
hubo  de  emprender  la  retirada,  dejando  en  poder  del 
enemigo  5000  hombres,  entre  estos,  el  general  Du- 
puy,  ocho  coroneles  y  300  oficiales.  Cuéntase  que  los 
leridanos,  al  saber  el  auf-ilio  que  !es  venia  y  deseosos 
de  batirse  con  los  franceses,  verificaron  una  salida,  pe- 
ro tal  fué  la  energía  con  que  fué  rechazado  al  estre- 
mo del  puente  un  batallón  de  la  guarnición,  que  tuvo 
que  retirarse  á  la  plaza,  viéndose  en  la  dura  precisión 
de  contemplar  como  á  su  propia  vista  se  verificaba  la 
total  derrota  de  los  que  venían  en  su  ausilio. 

Desde  este  punto  la  osadía  del  sitiador  ya  no  tuvo 
límites.  En  la  noche  del  23  asaltó  los  reductos  del  Pi- 
lar y  de  San  Fernando.  Apoderóse  del  primero  pero  fué 
rechazado  en  el  segundo,  por  el  valeroso  Subtenien- 
te D.  Juan  Puig,  que  con  solos  treinta  hombres,  se 
defendió  y  arrolló  á  mas  de  400,  causándoles  grandes 
pérdidas. 

El  24  por  la  mañana  se  presentó  en  la  plaza  un 
parlamentario  que  de  orden  de  Suchet,  manifestó  la 
imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  poder  recibir  socor- 
ros por  lo  cual  iba  á  proponerles  una  honrosa  capitula- 
ción. Esta  proposición  fué  rechazada  por  los  leridanos 
por  medio  de  la  siguiente  carta  escrita  por  el  gene- 
ral García  Conde.  «Lérida  24  de  Abril  de  1810. — -Se- 
ñor general;  Esta  plaza  jamas  ha  contado  para  su  de- 
fensa con  socorro  alguno  de  fuera.  Tengo  el  honor 
de  saludar  á  V.  S.  con  la  mas  alta  consideración. — 
Firmado. — José  García  Conde. — Sublime  respuesta  á 
la  verdad,  que  no  se  podría  suplir  con  ningún  discur- 
so para  manifestar  la' decisión  y  el  valor  de  que  se 
hallaban  poseídos  los  leridanos,  á  pesar  de  tener  á  sus 
puertas  un  enemigo  tan  formidable.  Sin  embargo  es- 
to no  debe  causar  estrañeza,  si  se  atiende   á    que   en 
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mayores  apuros  contestaron  otras  veces  de  idéntico 
modo,  y  que  amaestrados  por  cien  ejemplos  de  heroi- 
cidad, como  les  habían  legado  sus  ascendientes,  no 
podían  desmentir  en  tan  supremos  momentos  aquella 
antigua  raza  que  supo  arrollar  los  ejércitos  romanos 
y  que  en  no  tan  lejanos  tiempos  era  siempre  la  pri- 
mera en  asaltar  las  ciudades  de  h  morisma. 

En  tanto  pues  que  los  sitiadores  ne  disponían  pa- 
ra ametrallar  la  plaza,  los  sitiados  no  se  dieron 
punto  de  reposo  en  construir  una  batería  en  la  pla- 
zuela del  Carmen,  punto  por  donde  se  creía  pene- 
trarían los  franceses.  Púsose  en  la  calle  de  la  Mag- 
dalena en  grueso  cañón,  y  se  habilitaron  las  casas 
de  la  derecha  para  el  fuego  de  la  fusilería.  Asi 
dispuesto  aguardóse  el  momento  de  ataque.  En  un 
principio  cuéntase  que  el  sitiador  disparó  sus  caño- 
nes hasta  con  calma.  Pero  llegado  el  10  de  Mayo 
se  hizo  un  fuego  tan  nutrido  por  ambas  partes,  y 
tan  certero  el  del  castillo  que  se  logró  des«'-omponer 
14   piezas  al   enemigo. 

El  día  12  á  las  ocho  de  la  mañana,  descubrió  el 
francés  siete  baterías,  y  32  piezas  á  la  vez  tronaron 
contra  la  plaza.  El  ataque  formal  había  pues  empeza- 
do. Un  repuesto  de  granadas  que  se  voló  en  el  casti- 
llo, hizo  practicables  las  brechas  del  Carmen  y  de  la 
Magdalena,  y  con  esto  la  artíllftria  tuvo  que  replegar- 
se alas  calles.  En  esta  misma  noche  del  12  empren- 
dieron las  brigadas  francesas  el  ataque  de  los  reductos 
del  llano  de  Gardeny,  de  cuyos  puntos  eran  ya  due- 
ños antes  del  amanecer  perdiendo  los  nuestros  entre 
muertos  y  heridos  unos  cien  hombres,  después  de  ha- 
ber sido  arrollados  hasta  las  estacadas  del  menciona- 
do fuerte. 

Pero  el  día  verdaderamente  aciago  y  de  luto  para 
Lérida  llegó  con  la  aurora  siguiente.  Toda  su  maña- 
na hasta  las  cuatro  de  la  tarde  hizo  el  enemigo  un 
fuego  destructor  contra  la  ciudad  del  que  hay  pocos 
ejemplos.  A  esta  hora  quedaban  practicables  las  bre- 
chas del  baluarte  agudo  de  frente  la  Magdalena.    El 
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enemigo  se  decidió  pues  á  entrar  en  la  plaza,  y  al 
efecto  mandó  á  unas  compañias  que  emprendieran  el 
asalto,  lo  que  verificaron  con  tanto  vigor,  que  aturdi- 
dos los  sitiados  priacipiaron  á  hacer  correr  la  voz  de 
que  los  franceses  hablan  penetrado  ya  en  la  ciudad. 
No  cedieron  por  esto  los  mas  animosos:  antes  disputa- 
ron tenazmente  las  calles  al  enemigo.  Algunos  de  la 
Junta  corrieron  con  varios  paisanos  á  incorporarse 
á  la  división  de  Perena  que  con  ánimo  decidido  de- 
fendia  la  puerta  del  puente;  pero  reforzado  el  ene- 
migo por  el  ausilio  de  6,000  hombres  de  refuerzo  lo- 
gró penetrar  en  la  calle  mayor  por  dicha  puerta,  co- 
giendo por  lo  tanto  por  la  espalda  k  los  valientes  le- 
ridanos. Envueltos  estos  entre  dor,  fuegos  que  les  ha- 
dan los  que  penetraron  por  la  Magdalena  y  por  el 
puente,  no  tuvieron  otro  recurso  que  cargar  á  la  ba- 
yoneta, por  ver  si  log'raban  abrirse  paso,  pero  todo 
inútilmente  porque  perecieron  casi  todos  á  manos  de 
los  franceses. 

Pronto  llegó  la  noche  y  con  ella  las  mas.tristes 
escenas  que  pueden  describirse.  «Era  aquello  un  cua- 
dro espantoso,  dice  un  cronista  narrador  de  estos 
acontecimientos.  El  terror  se  habia  difundido  por  la 
ciudad;  los  que  no  podian  huir  eran  asesinados  inhu- 
manamente por  ios  enemigos:  ancianos  mugeres,  y  ni- 
ños, eclesiásticos  y  seglares,  todos  los  habitantes  en 
fin,  huyendo  el  furor  del  francés  corrían  hacia  el  cas- 
tillo cuyos  fosos  se  llenaron  en  breve  de  seis  á  siete  mil 
pjrsonas.  El  enemigo  entre  tanto,  entregábase  al  sa- 
queo y  á  cuantos    escesos  pueden  imaginarse;  (1)  la 


(1)  He  aqui  lo  que  dice  Baranda  sobre  el  saqueo:  «Un  hor- 
roroso saqueo  siguió  á  la  entrada  de  los  Franceses,  y  no  fué  la 
Santa  Iglesia  á  quién  menos  parle  alcanzó  de  esta  lauíenlable 
desgracia.  Ni  un  solo  cáliz  quedó  con  que  ofrecer  al  dia  siguien- 
te el  sacrificio  de  nuestra  reconciliación  para  aplacar  la  ira  de 
Dios,  tan  terriblemente  consignada.  Desaparecieron  todas  las  re- 
liquias; porque  engastadas  en  plata  ú  oro,  y  enriquecidas  con 
piedras  preciosas,  solo  aparecieron  á  los  ojos  del  vencedor  co- 


nocke  aumentaba  los  horrores  de  aquella  terrible  jor- 
nada; los  soldados  dispersos  por  el  pueblo,  intentaban 
penetrar  en  el  castillo,  mas  á  cada  paso  que  daban 
oían  el  quien  vive  de  los  enemigos.  Entonces  aunque 
batidos  y  sin  esperanza,  respondían  con  firmeza:  Es- 
paña hasta  la  muerte,  y  hacian  fuego;  otros  morian 
peleando  unidos.  Solo  del  batallón  de  Huesca  se  en- 
contraron muertos  en  las  calles  al  dia  vsiguiente,  mas 
de  400  hombres  con  10  oficiales  y  su  comandante  D. 
Rafael  Arcas.  Pero  si  era  espantoso  el  estado  de  la  ciu- 
dad durante  aquella  terrible  noche,  no  causaba  menos 
horror  el  del  castillo  y  sus  contornos.  El  general  y  los 
demás  gefes  no  se  replegaron  á  él  hasta  el  ultimo  es- 
tremo, y  así  no  se  levantaron  los  puentes  levadizos 
hasta  maj  tarde.  Esta  operación  causó  bastantes  des- 
gracias, cayendo  muchos  sobre  las  picas  y  lanzas  de 
los  paisanos  que  estaban  en  los  fosos,  exponiendo  sus 
vidas  y  comprometiendo  la  suerte  del  castillo.  El  sol 
del  dia  14  ofreció  á  los  leridenses  uno  de  aquellos 
aterradores  espectáculos  que  solo  se  ven  rara  vez.  El 
horroroso  incendio  que  devoraba  á  la  ciudad  por  sus 
cuatro  ángulos;  los  esfuerzos  del  vecindario  para  ga- 
nar el  castillo;  la  intimación  de  Suchet  amenazando 
no  dar  cuartel  á  la  ciudad  si  no  se  rendía;  las  impre- 
caciones de  los  que  veían  desaparecer  sus  hogares 
después  de  saqueados  y  los  ayes  y  lamentos  de  los 
que  fallecían  sin  socorro  alguno;  las  calles  rebo&ando 
en  cadáveres;  el  continuo  fuego  de  los  enemigos,  la 
lluvia  de  bombas  que  caía  sobre  la  multitud  hacinada 
en  los  fosos;  la  deserción  últimamente  que  empezó  á 
notarse  en  nuestras  fatigadas  tropas....  todo  era  es- 
traordinario  y  espantoso,  todo  hacia  reconocer  al  des- 
graciado   García    Conde  cuan   difícil   y    desesperada 

mo  felices  recursos  para  saciar  su  sacrilega  codicia.  Solo  el  san- 
to pañal  se  conservó  en  medio  de  lanta  ruina,  por  el  piadosa 
arrojo  de  un  dependiente  del  Cabildo  que  logró  salvarle  con  peli- 
gro de  su  vida. 

España  Sagrada  tomo  47.  fá^-  ^^^' 
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era  en  aquellos  momentos  su  comprometida  situación. 
El  enemigo  entre  tanto  recorría  á  un  sin  fin  de  ma- 
quinaciones para  sorprender  el  castillo,  haciendo  que 
muchos  de  sus  soldados  fingiesen  querer  entregarse  ó 
aparentando  romper  sus  armas  en  ademan  de  pasarse, 
y  disponií^ndo  que  un  pastor  con  400  cabezas  de  ga- 
nado vacuno,  subiera  hacia  el  g-iácis  acompañado  de 
uno  de  los  oficiales  hechos  prisioneros  en  la  ciudad, 
á  fin  de  poder  en  el  acto  de  recibirlo,  pbrirse  paso  por 
entre  las  columnas  nuestras  que  se  ocultaban  en  las 
calles  y  casas  inmediatas,  y  caer  repentinamente  so- 
bre los  fosos  y  forzar  por  último  la  poterna.  El  pre- 
visor general  español  conoció  sin  embargo  el  amaño, 
y  dio  orden  para  que  no  se  levantasen  los  rastrillos, 
frustrando  de  este  modo  los  ardides  que  puso  en  jue- 
go Suchet.  El  batallón  de  Murcia  que  guarnecía  el 
fuerte  de  Gardeny,  había  sido  reforzado  con  100  hom  - 
bres  de  Fernando  7."  y  un  pequeño  destacamento  de 
suizos;  la  restante  tropa  había  sido  muerta  ó  hecha 
prisionera  durante  el  asalto  de  la  ciudad.  El  fuego 
del  enemigo  continuaba  con  la  misma  actividad,  y 
á  las  victimas  de  sus  estragos  añadíanse  las  de  la  sed 
que  abrasaba  á  soldados  y  paisanos,  habiendo  ejem- 
plares de  caer  muertos  de  ella  los  niños  en  los  bra,'20s 
de  sus  madres. 

Esta  aflicción  horrible  exacerbaba  el  valor  por  una 
parte,  al  tiempo  que  la  naturaleza  por  otra  le  escasea- 
ba sus  fuerzas.  Entregado  á  la  desesperación  el  deno- 
dado García  Conde,  y  no  oyendo  mas  que  lamentos, 
quiso  probar  si  el  dictamen  de  los  demás  le  abría  al- 
guna salida  en  el  terrible  apuro  en  que  se  veía.  Con- 
vocó, pues,  á  los  gefes  militares,  y  conferenció  con 
ellos  y  con  los  dos  únicos  individuos  que  allí  se  ha- 
llaban, de  los  treinta  que  componían  la  junta  corre- 
gímental,  los  cuales  respondieron  como  héroes,  si  bien 
no  se  atrevieron  á  obligarles  á  que  lo  fueran  también 
los  paisanos  que  se  hallaban  en  la  fortaleza.  No  resol- 
viéndose nada  en  el  consejo  de  guerra,  intimó  Suchet 
nuevamente  la  rendición,  amenazando  continuar  elin- 
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cendio  y  el  bombardeo  y  acabar  con  el  vecindario;  pe- 
ro no  recibió  contestación.  Prosiguió  entonces  arro- 
jaado  bombas,  y  dirigidas  estas  en  el  corto  espacio  que 
ocupaban  los  muchos  paisanos  fugitivos  de  la  ciudad, 
aumentaban  la  mortandad,  confusión  y  desorden.  Á  la 
viata  de  las  mugeres,  niños,  ancianos,  y  demás  gen- 
tes nadando  tristemente  en  su  sangre,  ó  llenas  de  a- 
sombro  y  pavor  con  la  proximidad  de  su  fin,  flaquea- 
ba  contra  su  voluntad  el  valor  de  los  mas  esforzados. 
El  mismo  general  vacilaba  en  medio  de  tanto  conflic- 
to, pues  si  su  decisión  y  heroísmo  le  arrastraban  á  mo- 
rir con  honra  disparando  el  último  cañonazo,  recor- 
dábale su  deber  comogefe,  que  la  patria  y  la  humani- 
dad le  pedirían  un  dia  cuenta  de  tantas  preciosas  vidas 
como  á  su  temeridad  sacrificaba,  á  despecho  de  la  pru- 
dencia y  aun  del  mismo  valor,  prenda,  que  como  to- 
das las  demás,  tiene  señalados  sus  límites.  Esta  re- 
flexión, y  solamente  ella,  le  obligó  á  reunir  otra  vez 
el  consejo  de  guerra,  en  el  cual  se  acordó  capitular, 
comisionando  para  ello  al  brigadier  D.  José  Beguer. 
Suchet,  que,  como  general  de  Napoleón  estaba  harto 
enseñado  á  no  enternecerse  á  vista  de  espectáculos  co- 
mo aquel,  tenia  sin  embargo  como  hombre  sentimien- 
tos que  le  hacian  honor,  y  cediendo  á  ellos,  entonces 
puso  fin  á  la  efusión  de  sangre,  y  concedió  á  la  guar- 
nición los  honores  de  la  guerra.  El  fuerte  de  Gardeny 
se  entregó  después,  desfilando  por  la  brecha  su  guar- 
nición y  la  del  castillo,  las  cuales  rindieron  las  armas, 
quedando  prisioneras  de  guerra.» 

A  pesar  de  la  heroica  resistencia  que  opuso  Léri- 
da al  enemigo,  añade  á  continuación  Blanch,  el  ge- 
neral O'  Donell  en  su  proclama  de  22  de  Mayo  calificó 
de  cobarde  é  infame  la  entrega  de  la  plaza,  declarando 
traidores  á  la  patria  á  cuantos  hablan  intervenido  en 
la  capitulación  de  sus  castillos.  Injusta  fué  por  cierto 
tan  depresiva  censura.  Si  en  la  desastrosa  jornada  del 
13  de  Mayo  no  pudieron  los  leridanos  ser  vencedores, 
fueron  en  cambio  mártires  de  la  sagrada  causa  porque 
luchaban.  La  sangre  que  á  torrentes  derramaron  eu 
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la  obstinada  defensa  del  puente  debía  ser,  para  quién 
tan  dura  é  inmerecidamente  calificaba  á  sus  compañe- 
ros de  armas,  la  mas  elocuente  prueba  de  su  valor  y 
patriotismo.  Dios  en  sus  inescrutables  desig-nios  per- 
mitió sin  duda  que  se  arrojara  la  ignominiosa  man- 
cha sobre  el  honor  de  los  defensores  de  Lérida,  para 
que  la  historia,  fundiéndolo  en  el  crisol  de  la  crítica 
mas  imparcial  y  severa  al  ponerse  en  evidencia  los 
hechos,  hiciera  brillar  con  mas  vivos  fulgores  la  parte 
de  gloria  que  les  cupo  en  la  colosal  empresa  de  la  in- 
dependencia nacional.» 

Caida  Lérida  al  poder  de  los  franceses  tuvo  que  su- 
frir de  estos  toda  tjurfrte  de  arbitrariedades  y  concusio- 
nes, en  especial  bajo  el  mando  del  gobernador  Enriot, 
de  quién  se  dice  que  durante  su  incalificable  domina- 
ción hizo  arcabucear  800  paisanos  y  deportó  á  Fran- 
cia mas  de  4000,  Á  los  que  quedaban  en  descubierto 
de  sus  contribuciones,  mandábales  prender,  y  no  con- 
tento aun  con  esto  y  á  pesar  de  estar  en  lo  mas  cru- 
do del  invierno,  hacíales  subir  á  la  torre  de  la  Cate- 
dral, y  en  lugar  descubierto  dejábales  en  camisa  loda 
la  noche;  á  uno  mandó  cortarle  una  oreja,  y  á  una  po- 
bre señora  que  no  había  podido  pagar  los  impuestos 
hízola  azotar,  con  solo  las  enaguas,  en  medio  de  la 
plaza.  Así  es  que  Lacy  irritado  con  tan  odioso  gobier- 
no y  para  acabar  de  una  vez  con  él,  en  Setiembre 
de  1812,  dio  una  orden  por  la  cual  mandaba  no  se  diese 
cuartel  á  ningún  fsoldado  de  la  guarnición  de  Léri- 
da, mientras  gobernase  esta  plaza  el  tiránico  Enriot: 
y  no  es  estraño  tampoco  que  para  concluir  mas  pron- 
to con  tanta  concusión,  de  acuerdo  Lacy  con  el  hijo 
del  guarda  almacén,  consintiera  en  hacer  volar  los  al- 
macenes de  pólvora  situados  en  la  antigua  azuda  ára- 
be, causando  tantos  estragos  en  la  citidad  y  aquella 
noche  horrorosamente  pavorosa.  (1) 

{i)  Dejamos  hablar  aqiii  en  la  narración  de  esle  infausto 
aconiecimienio  al  cronista  P.  Ferrer  contemporáneo  del  suceso 
y  quién    lo  narra  á  nuestro  entender  con  toda  exactitud.   «Es 


-  ^99- 


indudable,  dice,  que  el  hijo  deí  guarda-  almacén  de  Lérida,  ca- 
talanes ambos,  formó  el  plan  de  volar  el  castillo,  creyendo  asi 
sepultar  bajo  sus  ruinas  á  toda  la  guarnición,  y  enseguida  apo- 
derarse de  él  los  españoles.  Conferenció  al  intento  con  los  ge- 
nerales Lacy  y  Sarsfield,  quiénes  con  sus  respectivas  divisiones 
se  apostaron  en  las  cercanias  de  aquella  plaza,  situándose  en 
Corbins.  Pegó  fuego  á  las  once  de  la  noche  del  d5.  creyendo 
que  lo  teoJria  por  tres  horas,  y  escapóse  luego,  lo  que  no 
causó  sensación,  por  saber  todos  la  libre  entrada  y  salida  que 
tenia  el  citado  joven  y  lo  mucho  que  privaba  con  el  gober- 
nador. Llegó  á  Corbins,  donde  encontró  al  general  Lacy,  el 
cual  con  el  reloj  en  la  mano  esperaba  la  esplosíon,  la  que  se 
verificó  á  la  una  en  punto,  una  ora  antes  de  lo  que  pensaba. 
Cual  fuese  el  estruendo  que  aquello  causó  en  los  pueblos  veci- 
nos, solo  los  habitantes  pueden  ponderarlo,  los  cuales,  cuando 
ahora  lo  refieren  á  sangre  fria  mudan  de  color  por  renovárse- 
les semejante  catástrofe.  Sea  que  Lacy  esperase  que  Sarsfield 
atacase  con  la  caballería,  que  estaba  á  esta  parle  de  Barcelona,  sea 
que  ambos  quedasen  aterrados  de  tan  vehementísima  esplosion 
ó  en  fin,  sea  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  no  embistieron  el 
castillo,  ó  si  lo  verificaron  no  se  atrevieron  á  entrar  en  él.  Con 
esto  resultó  frustrada  una  tentativa  de  las  mas  eslraordinarias  en 
el  arte  d'i  la  guerra,  pues  reanimados  los  pocos  franceses  que 
quedaron  con  vida,  se  asegura  que  solo  fueron  67  los  ilesos, 
supieron  aparentar  menor  pérdida  y  acudir  á  los  puntos  que 
necesitaban  mas  pronto  socorro,  Ínterin  llegaban  otras  tropas, 
á  las  cuales  si  bien  no  se  les  habia  dado  aviso,  bastante  lo  fué 
la  sola  esplosion.  Esta  fué  tal,  que  en  Benavente,  dos  horas 
distante  de  Lérida,  abriéronse  de  par  en  par  las  puertas  y  ven- 
tanas. En  Agramunt,  distante  diez  horas,  se  oyó  tal  estruendo 
que  todos  creían  ser  terremoto,  y  asi  abandonando  ligeramen- 
te las  camas  pedian  á  srandes  voces  perdón  al  cielo.  S¡  tales  fue- 
ron los  tristes  efectos  de  la  esplosion  á  tantas  horas  de  distan- 
cia, ¿que  seria  en  la  misma  ciudad  y  castillo  de  Lérida?  ¡A.h! 
no  puede  la  pluma  describir  semejante  confusión  y  desgracia. 
Una  gran  parte  de  este  quedó  oportillada,  volando  algunos  de 
los  cañones  de  bronce  á  bastante  distancia.  De  los  demás  ense- 
res no  hablo,  pues  todo  saltó.  Los  montes  estaban  blancos  de 
los  muchos  millares  de  barriles  de  harina  que  volaron.  Las  ca- 
sas que  se  hundieron  por  la  lluvia  de  descomunales  peñascos 
que  sobre  ellas  se   desplomaron,  son  muchas,  sin  contar  las  que 
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Sin  embargo  de  que  Lacy  pensaba  apoderarse  del 
castillo  después  de  la  voladura  del  almacén,  esto  no  se 
¡levó  á  efecto  y  Lérida  continuó  en  poder  de  los  fran- 
ceses hasta  el  año  1814  en  que  merced  á  una  coyun- 
ra  de  la  que  se  aprovechó  el  barón  de  Eróles  cayó  la 
plaza  en  su  poder.  He  aquí  como  explica  este  suceso 
el  historiador  de  Cataluña,  Balag-uer.  -Suchet,  tenia 
por  ayudante  á  un  militar  español,  hijo  de  irlandeses, 
que  habiendo  servido  primero  en  las  filas  nacionales,  se 
pasó  á  los  enemigos  en  los  comienzos  de  la  guerra, 
habiendo  servido  en  Madrid  como  edecán  del  intruso 
rey  José.  Después  de  muchas  vicisitudes  vino  á  parar 
en  ayudante  de  ¿aohet,  y  hallándose  egerciendo  este 
empleo,  se  entendió  con  el  barón  de  Eróles  para  vol- 
verse á  pasar  á  los  españoles,  como  antes  se  habla  pa- 
sado á  los  franceses.  Eróles  le  exig-ió  servicios,  y  el 
militar  de  quién  aquí  se  habla  vendió  entonces  á  Su- 
chet, y  poseedor  de  varios  secretos,  entre  otros  de  la 
cifra  ó  clave  que  tenia  el  mariscal  para  sus  correspon- 
dencias particulares,  concertó  con  Eróles  el  modo  de  en- 
gañar á  ios  gobernadores  franceses  de  Tortosa,  Me- 
quinenza,  Lérida  y  Monzón.  Excepto  en  Tortosa,  donde 
el  plan  fracasó,  obtuvo  éxito  compltito  en  los  demás 
puntos.  Los  gobernadores  de  Lérida,  Monzón  y  Mequi- 
nenza,  vieron  que  se  les  presentaba  un  dia  el  ayudan- 
te de  Suchet,  á  quién  no  podian  suponer  traidor,  y 
que,  á  mas  de  comunicársela  de  palabra,  les  daba  por 
escrito,  con  cartas  en  que  se  fingían  perfectamente  la 
letra  y  firma  del  mariscal,  la  orden  de  evacuar  sus 
plazas  respectivas,  poniéndolas  en  poder  délos  españoles 
con  quienes  se  decia  haberse  tratado  un  armisticio  y 
estarse  en  vísperas  de  celebrar  la  paz.  Sin  recelo  al- 
guno, pues  el  plan  fué  admirablemente  fraguado,  en- 
tregaron las  plazas  al  barón  de  Eróles,  y  las  guarni- 
ciones se  marcharon  á  reunirse  con    Suchet,  á  quién 

cayeron  con  lasóla  esplosion No  debe  eslrañarse  lanío  es- 
trago si  se  atiende  á  que  había  en  los  almacenes  ,1500  quintales 
de    pólvora.» 
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suponían  en  el  llano  de  Barcelona.»  Pnco  después  en- 
vueltas por  la  división  de  Clinton  las  tropas  francesas 
que  evacuaran  las  p'azas  meu clonadas,  hubieron  de  ca- 
pitular quedando  como  prisioneras  de  guerra.  Así  ter- 
minó en  Lérida  la  dura  opresión  de  los  franceses. 

Restituido  poco  después  Fernando  VII  al  trono,  fué 
recibido,  dice  D.  Fernando  de  Castro,  con  un  entusias- 
mo frenético  por  los  hombres  de  todas  opiniones; 
pues  no  habia  quién  no  esperase  de  él  la  consolida- 
ción de  un  g-obierno  fuerte,  pero  ilustrado,  é  igual- 
mente benévolo  y  tolerante  para  todos  indistintamen- 
te puesto  que  todos  hablan  trabajado  en  favor  de  la 
monarquía  y  de  la  independencia  de  la  patria.»  Sin 
embargo  esto  no  fué  así  porque  j?or  el  camino  que  si- 
guió para  entrar  en  España  después  de  su  cautiverio, 
añade  otro  historiador,  entió  con  él  la  mas  inhuma- 
na, la  mas  feroz,  la  mas  es  ter  minador  a  de  las  guerras, 
¡a  guerra  civil 

Concluiinos  aquí  nuestra  tarea.  Dejaremos  de  se- 
guir narrando  los  sucesos  posteriores,  porque  sabido 
es  que  la  historia  contemporánea  es  un  escollo  en 
donde  los  mejores  veleros  pueden  encallarse.  Preferimos 
dejar  íntegro  á  la  posteridad  el  derecho  de  juzgarnos:  á 
elia  solo  toca  el  decir  lo  que  hemos  sido;  de  ningún 
modo  d^.bemos  decir  nosotros  lo  que  somos, 
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XXIV. 


Escritores  leridanos. 


Vamos  á  dar  conocimiento  en  este  capítulo  de  al- 
gunos de  los  hijos  de  Lérida,  que  dedicados  al  culti- 
vo de  las  Ifttras  han  dejado  escritas  ó  han  dado  á  luz 
sus  obras.  No  es  largo  el  catálogo,  porque  la  reunión 
de  todos  ellos  es  un  trabajo  de  años,  y  harto  difícil 
para  quién  no  cuenta  con  los  elementos  indispensa- 
bles para  llevarlo  á  cabo.  Daremos  pues  aquí  por  or- 
den alfabético  cuantos  hemos  podido  recoger  hasta  la 
fecha  y  con  esto  ofreceremos  pié  para  que  otro  termi- 
ne este  importante  trabajo. 

Anastasio.  Se  ignora  sn  apellido,  pero  se  dice  que 
era  juriscousuito  y  ciudadano  de  Lérida  y  que  vivia  á 
principios  del  siglo  XVII  En  1601  hiciéronse  en  Bar- 
celona las  fiestas  de  la  canonización  de  san  Raimun- 
do de  Peñafort  y  con  motivo  de  ellas  Anastasio  escri- 
bió una  obra  dividida  en  tres  libros,  tratando  en  ellos 
lo  siguiente:  1.°  De  las  ideas  ó  primeras  imágenes  con 
¡as  cuales  Dios  adornó  el  mundo  en  h  obra  de  su  crea- 
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cion^  y  de  las  imágenes  de  J.  C,  y  de  su  Sma,  Madre. 
En  el  2."  discurre  y  esplíca  muchos  emhlemas  gerogli- 
fieos  é  insignias  los  cuales  atribuye  ó  aplica  d  Sf.  Rai- 
mundo^ Y  en  el  último  trata  de  la  antigüedad  y  esce- 
lencia  de  la  piuiura,  y  de  su  utilidad,  y  da  varias 
reglas  de  pintar  d  los  profesores  d¿  su  tiempo. 
=EI  P.  Mai'ti  dice  que  es  una  obra  no  despreciable  de] 
todo,  trabajada  con  esmero  y  en  varias  pinturas  y 
g*eroglíficos  de  que  está  adornada.  Es  todavia  inédita 
y  el  original  conservábase  en  la  Biblioteca  del  real  mo- 
nasterio de  las  Avellanas. 

Antón.  (Fray)  Se  dice  de  él  que  era  del  orden  de 
menores  é  hijo  de  Lérida,  muy  hábil  en  la  Teología 
y  muy  versado  en  las  sagradas  escrituras.  No  sabe- 
mos el  tiempo  en  que  vivió.  Compuso  la  obra  Colla- 
tiones  pío  mortuis  per  totum  anni  circulum,  in  qui- 
hus  applicat  exequiis  defunctorum  praecipas  totius 
anni  epistolas  et  evangelia,  tam  de  tempore,  guam  de 
Sanctis.  Hallábase  en  la  biblioteca  de  P.  P.  Francis- 
canos de  Toledo  en  un  códice  de  pergamino. 

Arajol.  (D.  Juan  Bautista)  Canónigo  magistral  de 
nuestra  Santa  Iglesia,  gran  teólogo  y  célebre  orador. 
Vivió  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII  y  en  la 
fiesta  de  la  consagración  de  la  nueva  Catedral  pre- 
dicó el  sermón.  Dejó  varios  M.  SS.  sobre  puntos  muy 
delicudos  del  dogma  y  disciplina  de  la  Iglesia,  dice  Amat, 
y  <1  ür.  Oms  catedrático  de  Cervera  que  los  vio  juz- 
gábalos dignos  de  la  luz  pública,  por  lo  cual  instó  al 
í-  tur  varias  veces  los  diese  á  la  estampa.  De  todos 
t^;.s  trabajos  se  imprimieron  solamente  los  siguientes 
sermones,  que  según  Amat  merecieron  un  aplauso 
general.  Sermón  de  los  no  nacidos.  1751. =Z)d  las  San- 
tas dé  Mataré  santa  Juliana  y  Semproniana.==De  la 
dedicación  de  la  Catedral  de  Lérida. =En  acción  de 
gracias  por  el  nacimiento  de  los  g  melos,  y  de  la  paz 
con  Inglaterra;  predicado  en  Lérida  el  dia  23  de  No- 
viembre de  1783.  Pueden  verse  en  el  tomo  2."  y  4  " 
de  la  Miscelánea  de  la  Biblioteca  episcopal  de  Barce- 
lona. ^Oración  fÚMhre  del  Exmo.  Sr.  D.    VenturOt 
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Osorio  de  Mocoso,  conde  da  AJtamira^  dicha  en  la 
Iglesia  de  la  Villa  de  Bell-puig  el  dia  5  de  Marzo 
de  1776.  En  la  imprenta  de  Suriá  Barcnlona  año  1776. 
BoLEDA.  (Cristóbal  de)  Amat  le  hace  natural  de 
Tárreg-a  y  Caresnnar  de  Lérida  y  médico  de  aquella 
villa.  En  uno  de  sus  libros  dice  el  mismo  Boleda  que 
tomó  el  grado  de  Doctor  en  Medicina  en  la  insig-ne 
y  antigua  Universidad  de  Lérida,  No  sabemos  mas 
de  este  escritor. 

BoTET.  (Guillermo.)  Cónsul  y  mag-istrado  de  Lé  - 
rida  á  principios  del  siglo  XIII.  Ya  se  ha  hablado  de 
este  notable  personage  en  otro  lugar,  al  dar  cuenta 
de  las  antiguas  leyes  de  nuestro  gobierno  municipal 
de  las  que  fué  digno  intérprete  y  recopilador.  Vivia 
aun  en  1250  y  se  W&mhhBi parrochianus  S.  Egidii  Iler- 
den.  parroquiano  ó  feligrés  de  San  Gil  de  Lérida.  (1) 
Nada  mas  hemos  podido  averiguar,  sino  que  su 
apellido  lo  hallamos  otras  veces  consignado  en  docu- 
mentos del  municipio,  que  prueba  que  la  suya  fué  una 
de  las  principales  casas  de  la  ciudad,  al  perpetuarse 
en  ella  los  cargos  principales  de  Cónsules  y  Paheres. 
CisTELLER.  (Dr.  Diego)  Vivia  á  mediados  del  siglo 
XVII,  fué  catedrático  de  leyes  en  la  Univeráidad  y  pu- 
blicó las  siguientes  obras;  Alegato  por  la  veneracio7iy 
culto  de  la  Santa  Imagen  de  Cristo  crucifijad'),  ha- 
llada en  Lérida.  Barcelona  1636  en  4.°  B.  O.  M.  XXIX. 
10.  Memorial  en  defensa  de  la  lengua  Catalana,  pa- 
ra que  se  predique  en  ella  en  Cataluña,  año  163S. 
M.  XXXVII.  6.  Fué  también  abogado  fiscal  de  la  bai- 
iía  general  de  Cataluña  y  desempeñando  este  cargo 
publicó  una  Alegación  en  derecho,  á  favor  del  nolle 
Lugarteniente  de  baile  general  y  su  consistorio,  Bar- 
celona 1946,  en  4.°— M    19.11. 

Elias.  (Francisco  Javier)  Vivió  este  notable  escri- 


(1)  Fué  derruida  esta  parroquia  en  las  Guorras  del  Príncipe 
de  Viana  y  se  hallaba  al  estreino  de  la  calle  que  aun  conserva 
hoy  su  nombre,  en  la  parroquia  de  Santa  Maria  Magdalena. 
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tor  leridano  k  medÍRdos  del  sig-io  pasado.  Hizo  sus  es- 
tudios en  Cervera,  en  cuya  Universidad  se  graduó  en 
cánones,  siendo  después  Rector  del  Colegio  de  la  Asun- 
ción de  dicha  Universidad.  Mas  tarde  entró  en  la  Con- 
gregación de  San  Felipe  Neri  de  Barcelona.  Publicó 
las  siguientes  obras:  Compendio  de  la  vida  de  San 
Francisco  de  Sales  un  tomo  en  4.° — impreso  en  Bar- 
celona en  1764,  por  Tomás  Piferrer. 

Vida  del  Illmo.  Sr.  D.  José  Andrés  Gashc.  Ex. 
Gen.  de  los  mínimos,  Prelado  asist.  al  solio  pontifi' 
do,  Arzobispo  de  Palermo,  Esta  obra  la  tradujo  del 
italiano  al  castellano  y  la  mejoró  con  muchas  adicio- 
nes. Un  tomo  en  4.°  impreso  en  Barcelona  1765  por 
Carlos  Sopera. 

Vida  del  V.  Agustin  Gañido  ó  Carus,  presMUro 
de  San  Felipe  Neri.  Esta  obra  que  según  Amat  está 
escrita  en  latin  puro  y  elegante,  se  imprimió  en  la  im- 
prenta de  la  anterior  y  en  el  mismo  año,  en  un  tomo 
en  8.°  y  con  el  siguiente  título:  De  vita  ven.  Agusti- 
ni  Carusü  doctoris  teologi  etc. 

Consideraciones  para  esdtar  y  fomentar  e\  nuestros 
corazones  el  amor  divino,  traducidas  del  francés  al  espa- 
ñol. Imprimióse  por  Joaquín  Ibarra,  Madrid  año  1767. 

Francisci  Xaverii  Elioe.  De  vita  et  scriptis  Petri 
Fontidonii  Segoviensis  doctoris  teologi,  canonici  etar- 
cMdiachoni  salmantini,  comentarius.  Se  halla  este  co- 
mentario, dice  Amat,  al  frente  de  la  edición  de  las 
obras  del  Dr.  Fontidueña,  que  hizo  el  mismo  Sr.  Elias 
en  Barcelona  en   1777, 

Cítase  á  Elias  como  uno  de  los  autores  que  han 
escrito  en  latin  con  mayor  pureza. 

Ballestee.  (D.  Diego  Joaquín)  nació  en  1824  y 
bajó  á  la  tuiiiba  con  general  sentimiento  de  sus  con- 
ciudadanos en  1^65,  cuando  solo  contaba  41  años. 

Ha  sido  una  de  las  personas  mas  apreciadas  y  que 
con  mas  justicia  ocupan  un  lugar  distinguido  en  la 
memoria  de  sus  compatricios.  Dedicado  por  completo 
al  fomento  de  los  intereses  públicos  abandonaba  por 
ellos  el  cuidado  de  los  suyos  propios. 

20 
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La  mejora  y  ensanche  de  los  establecimientos  de 
beneficencia  fué  uno  de  sus  trabajos  predilectos  y  pue- 
de decirse  que  en  la  época  de  su  gestión,  como  indi- 
viduo de  la  Junta j  alcanzaron  aquellos  su  verdadera 
edad  de  oro. 

Apasionado  de  la  literatura,  de  las  ciencias  y  de 
las  artes  recorrió  la  Francia,  la  Inglaterra,  Italia,  Sui- 
za, Grecia,  Egipto,  Turquía  y  Siria  reuniendo  en  to- 
dos estos  emporios  de  las  artes  antiguas  y  modernas 
un  caudal  de  conocimientos  que  unidos  á  su  criterio 
hacían  de  él  una  de  las  personas  mas  eruditas  de  Le- 


En  «US  largos  viages  había  recogido  una  porción 
de  datos  que  quizá  hubieran  constituido  con  el  tiempo 
una  curiosa  obra  si  la  muerte  no  hubiese  cortado  en 
lo  mejor  de  su  edad  el  curso  de  sus  estudios. 

Brillante  muestra  de  Ja  aplicación  de  Ballester  es 
el  escogido  monetario  que  encierra  ejemplares  curio- 
sos y  de  verdadero  valor  histórico,  recogidos  por  el  mis- 
mo así  en  los  cimientos  de  ignorados  edificios  descu- 
biertos por  una  inundación  á  las  puertas  de  Lérida ^  co- 
mo entre  las  cenizas  que  cubren  á  Pompeya  ó  en  una 
quebradura  de  la  Pirámide  de  Cheops.  Queriendo  que 
sus  esfuerzos  fuesen  útiles  á  todos ;,  legó  este  moneta- 
rio al  instituto,  donde  se  conserva.  Es  Ballester  autor 
de  varios  artículos  de  viages,  administrativos  é  histó- 
ricos, y  de  una  Memoria  referente  á  las  mejoras  loca- 
les de  que  era  suceptible  Lérida.  Era  socio  de  la  Eeal 
academia  de  buenas  letras  de  Barcelona  y  había  sido 
Alcalde  y  Diputado.  Lérida  recordará  siempre  á  Balles- 
ter con  gratitud,  con  cariño. 

Faera-z.  (Dr.  Félix)  Dícese  que  era  abogado  doc- 
to y  erudito,  versado  en  varias  lenguas,  como  lo  de- 
mostró escribiendo  la  obra  titulada:  Discursos  en  car- 
tas d  la  moda:  versión  á  cinco  idiomas^  catalán  ^fran- 
cés, italiano,  castellizno  y  latino,  etm  reflexiones  po- 
liticas  y  morales.  M  S.  Era  hijo  de  Pedro  Farraz  ca- 
tedrático de  nuestra  Universidad,  de  que  ya  hemos  da- 
do noticia  en  otra  parte.  También  se  dice  de  Farraz 
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que  era  un  insigne  poeta  en  catalán  y  castellano.  Vi- 
vía en  17,26. 

Ferrer  y  Nogüés.  (Francisco)  Poco  sabemos  de  la 
vida  de  este  ilustr-i  abog-ado  y  escritor.  Debia  vivir  á 
fines  del  siglo  XVI  y  principios  del  siguiente,  asi  se  de- 
duce al  menos  de  las  dos  obras  que  publicó  en  las 
imprentas  de  Lérida.  Dicese  de  él  que  después  de 
egercer  la  abogacía  por  espacio  de  veinte  años  fué  ele- 
gido juez  ordinario.  Sus  publicaciones  son:  Comenta- 
ña  sive  Glossemata  ad  utiliorem  quandam  ex  constitu- 
tionibus  principatus  Gathalonice  incipientem;  Leso  im- 
púber etc.  Ilerda  1617  fol.  b.  m.  episc, 

Comentarium  in  constitut  incipien)  Hac  nostra 
princip.  GathaUnioe  sub  titulo:  Soluto  matrimonio,  Ibi- 
dem  1629.  Nicolás  Antonio,  tomo  L°  pag.  325,  y 
Amat  pag.  241. 

Ferrer.  (Miguel)  Hijo  tal  vez  ó  cuando  menos  deu- 
do del  anterior,  abogado  también.  Vivia  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  XVII.  Nicolás  Antonio  opina  que 
este  Ferrer  es  el  mismo  que  fué  juez  de  Barcelona  y 
publicó  la  obra  siguiente;  MetJiodo  sive  ordo  proce- 
dendi  judiciarius  secundum  forus  Aragronice.  Cesarau- 
gustss  1554 — 4.".  Para  nosotros  es  otro  y  el  de  que  nos 
ocupamos  escribió  la  obra  siguiente;  Observationes  sa- 
cri  regii  Senatus  Cathalonioe.  Esta  obra  publicóla  con 
notas  el  abogado  Sigismundo  Despujol  en  1668  en 
folio.  En  1578  hallamos  impresa  en  Lérida  una  obra 
titulada;  Método  y  art  molt  breu  en  romans  y  moU 
ciar  per  apendrer  la  gramática  de  la  llengua  llatina. 
Siendo  su  autor  un  Miguel  Ferrer  y  coincidiendo  la 
época  de  la  impresión  de  esta  gramática  con  la  del 
Ferrer,  Juez  de  Barcelona,  opinamos  que  es  del  mis- 
mo, bien  que  el  autor  de  las  tres  obras  pudiera  ser 
un  solo  sugeto,  si  Despujol  hubiese  mandado  imprimir 
la  segunda  después   de  la  muerte  de  su  autor. 

Ferrer  y  Garcés.  (Dr.  D.  Ramón,)  catedrático  de 
Medicina  legal,  toxicologia  é  higiene  pública  en  la 
universidad  de  Barcelona,  caballero  comendador  de  la 
Real  orden  Americana  de  Isabel  la  Católica,  condeco- 
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rado  con  varias  cruces  de  distinción,  socio  de  núme- 
ro  déla  Academia  médico-quirúrgica  de  dicha  ciudad 
de  la  sociedad  de  Fomento  de  la  ilustración,  y  de    la 
económica  de  amigos  del  pais  de  la  misma  y  de  va- 
rias corporaciones   científicas  y  literarias  del    reino  y 
estrangeras.  Ha  publicado  las  obras  siguientes;  Clíni- 
ca quirúrgica,  ó  consideraciones  sobre  el  estudio  'prác- 
tico de  la  cirugía^  \ .  t.°  8,  Barcelona,  imp.   de  Berg- 
nes,  1839. — -Memoria  de  los  trabajos   de   la  Sociedad 
para  la  mejora  del  sistema  carcelario,  correccional  y 
penal  de  la  provincia  de  Barcelona,  184J  .—Fragmen- 
to toxicoUgico  ó  esplicacion  de  algunos  venenos,   del 
modo  de  analizarlos  y  de  curar  sus   efectos,  1  tomito 
en  8.°  may.  Barcelona  imp.  de  Carié,  1846. — Trata- 
do de  medicina  legal,  ó   exposición    razonada  de  las 
cuestiones  jurídico'— médicas  que  se  suscitan  en  los  tri- 
bunales de  justicia.  Barcelona    imp.   de  Riera.  Pálido 
cuanto  nosotros  pudiéramos  decir  de  este  insigne  pa- 
tricio que  no  se  haya  dicho  ya  en   el  Suplemento  del 
Diccionario  de  Escritores  catalanes,  y  pudiendo  luz- 
gársenos  tal  vez  apasionados,  copiamos  á  continuación 
el  artículo  necrológico  que  le  dedicó  la  Independencia 
Médica  en  su  numero  7  del  dia  15  de  Enero  de  1872: 
Dice  asi; 

El  dia  2  del  corriente  pasó  á  mejor  vida  el 

Dr.  B.  Hamon   Ferrer  y  Garcés. 

el  mas  antiguo  de  los  catedráticos  de  la  facultad  de  Me- 
dicina de  Barcelona,  á  la  edad  de  71  años,  y  después 
de  haber  sido  un  dechado  de  amor  al  estudio  y  un  ejem- 
plar digno  de  imitación  por  sus  virtudes  cívicas  y  de- 
coro en  el  ejercicio  de  la  Profesión. 

El  Dr.  Ferrer  deja  un  vacie  incomensurable  en  la 
Facultad  de  Medicina.  Todos  sentimos  y  lloramos  su 
pérdida;  todos  comprendemos  cuan  difícil  es  que  hom- 
bres de  la  talla  del  finado,  encuentren  un  sucesor  que 
dignamente  les  reemplace.  El  ilustrado  toxicólogo,  el 
eminente  médico-legista,  el  afamado  práctico  y  el  elo- 
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cuente  maestro,  no  pueden  revivir  sino  en  sus  obras; 
los  Elementos  de  Medicina  legal  y  el  Fragmento  io- 
(ütcológico  son  huellas  indelebles  de  la  laboriosidad  del 
distinguido  catedrático  de  Medicina  legal  y  Toxicolo- 
gia,  que  la  juventud  escolar  continuará  cousultando 
con  provecho. 

La  Redacción  de  la  Independencia.  Médica,  parti- 
cipando del  luto  que  la  muerte  del  Dr,  Ferer  ha  pro- 
ducido en  nuestros  comprofesores,  dedica  á  los  manes 
de  aquel,  esta  muestra  de  cariñoso  afecto. 
B.  L  P. 

La  Redacción. 

Galab  ó  Galap..  Judío,  natural  de  Lérida.  Vivia 
en  la  mitad  del  siglo  XV.  Díces3  que  era  un  hombre 
muy  respetable  entre  los  suyos,  y  muy  hábil  en  la  li- 
teratura y  medicina.  Dejó  escrita  en  latin,  en  cuya 
lengua  estaba  muy  versado,  una  obra  titulada:  Anti- 
dotarium,  que  vio  la  luz  en  Ljron  de  Francia  en  1508, 
junto  con  las  obritaa  del  Sr.  Champer  de  Triplici 
disciplina.  Varios  son  los  autores  que  tratan  de  este 
judío  leridano,  entre  ellos  Wolfio,  N.  Antonio  y  Castro. 

GiGó.  (D.  Fermín,)  Sabio  jurisconsulto,  Catedrá- 
tico de  la  Universidad  de  Cervera:  hizo  en  su  juven- 
tud oposiciones  á  una  canongia  de  nuestra  Iglesia,  y 
habiéndose  casado,  ejerció  con  grande  fama  la  aboga- 
cía en  Lérida,  siendo  abogado  de  muchos  monaste- 
rios de  la  Provincia.  Desempeñó  varios  cargos  oficia- 
les y  dejó  sobre  derecho  algunos  manuscritos  y  mu- 
chas poesías  que  no  han  visto  todavía  la  luz  pública. 
Es  autor  del  Quinquinarío  de  la  Purísima  Sangre. 
Nació  á  fines  del  siglo  pasado  y  después  de  haber  go- 
zado como  abogado  una  celebridad  á  que  alcanzan  po- 
cos, murió  á  mediados  del  corriente  siglo. 

Lérida.  (P.  Antonio  de,)  religioso  francisco.  Solo 
hemos  hallado  de  él  que  en  la  Bib.  Arzobispal  de  Toledo 
bajo  FF.  núm.  17,  hay  l.t.  en  fol.  que  contiene  ser- 
mones. 

Marañosa.  (Francisco)  Solo  hemos  hallado  que  en 


—  Mo- 
la Biblioteca  de  P.  P.  Carmelitas  Descalzos  de  Barce- 
lona liabia  una  obrita  suya. 

Miguel  de  Cortiada.  Fué  Catedrático  de  prima 
de  leyes  en  la  Universidad  de  esta  su  patria.  Comenzó 
en  1650  y  terminó  en  1660  un  libro  natable  que  al 
año  siguiente  fae  impreso  en  Barcelona  en  un  infolio, 
con  el  titulo:  Decisiones  Reverendi  Ooncellarii  Sacri 
Regiis  Senatus  Catalonios;  sive  pars  prima  pro  praxi 
conteritioniim  U  competentiarum  Regnorum  inclitm  coro- 
nas Aragonum^  cuya  segunda  parte  <s.pro  recto  usu  con- 
tentionum  eú  competentiarum  Regnorum  induce  corónos 
Aragonioe,  super  immunitate  ecclesioe, »  fue  publicada 
también  en  Barcelona  en  1665.  Después  de  haber  de- 
sempeñado por  alg*un  tiempo  en  Cerdaña  la  plaza  de 
abog-ado  Fiscal  de  S.  M,  en  las  causas  criminales  fue 
llamado  á  Cataluña  y  en  sa  Capital  ejerció  el  propio 
carg'o  de  Abog-ado  Fiscal  del  Real  Patrimonio.  En  aque- 
lla Ciudad  publicó  entonces  contra  el  Abad  del  Monas- 
terio de  Beilpuig*  de  las  Avellanas  su  alegado  (im- 
preso por  José  Porcada,  1671)  en  defensa  del  Real  Pa- 
tronato; pretendiendo  que  el  conocimiento  de  su  cau- 
sa era  de  pertenencia  del  tribunal  de  la  bailia  g-ene- 
ral  del  Principado,  y  reclamando  que  el  tribunal  de 
competencias  de  su  Audiencia  diese  su  declaración  en 
esre  sentido.  Obtuvo  después  la  promecion  á  Regente 
de  la  Real  Cancillería  de  Cataluña,  y  en  este  ejerci- 
cio le  sobrevino  la  muerte  á  6  de  Febrero  de  1691, 
siendo  enterrado  sin  duda  en  el  sepulcro  que  el  mis- 
mo mandó  labrar  en  la  catedral  antigua,  para  trasla- 
dar á  él  las  cenizas  de  sus  ascendientes,  (l) 


(1)     Existia  este  sepulcro  en  la  capilla  denominada  de  Mon- 
eada y  el  epitafio    decía   así:  Dris.  Joannis    Baptist/e  Cortiada 

SEPULCRUM.  ObIIT  6  OcTOBRlS  i  637  CUJUS  ET  ALIORUM  OSSA  HIG 
TRANSTULIT  NOBlLIs  DOMNUS.  MiCHAEL  DE  CORTIADA  EJUS  FILIUS  Re- 
GIUS,    SENATOR  ET     AdVOCATUS,     FiSCAUS    PaTRIMONIALIS     EN     ReGIA 

AuD,"  Cath."  an.  1680.  Vt  dicant  qui  per  TRANSIBUNT  BENEDICTIO 
PSl.    SUPER  vos. 
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Molí  ('Francisco.)  Fué  catedrático  de  la  Universi- 
dad, en  cuyas  aulas  enseñó  Cánones  por  espacio  de 
muchos  años,  al  igual  que  su  padre.  Desempeñó  el  car- 
go de  Juez  en  el  Consejo  de  Mallorca  y  retirado  últi- 
mamente con  permiso  real  á  Lérida  dio  á  luz  un  famo- 
so libro  filosófico  con  el  titulo  de  Ds  ratione  docendi. 
Vivió  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI. 

Maetinez.  (P.  José.)  Jesuíta,  vivia  á  fines  del  si- 
glo XVII  y  principios  del  siguiente.  Fué  catedrático 
de  Retórica  en  el  Colegio  de  la  ciudad  y  de  él  hemos 
visto  en  la  Biblioteca  Provincial  del  Instituto  la  si- 
guiente obra  que  mentan  también  Amat  y  el  P.  Da- 
niel Finestres;  Ezequias  reales  por  la  muerte  de  Car- 
los 2."  celebradas  por  la  ciudad  de  Lérida^  impreso  en 
la  misma  en  1701. — 

Masot.  CFray  José  )  Nació  á  mediados  del  siglo 
XVII  y  habiendo  tomado  el  hábito  de  San  Agustín, 
probablemente  en  nuestro  convento  de  Lérida,  obtu- 
vo los  primeros  puestos  de  su  orden.  Fué  dos  veces 
Prior  del  convento  de  Barcelona,  dos  veces  Provincial, 
dos  difinidor  y  vicario  general.  Publicó;  Compendio 
historial  de  los  Tie^mitaños  de  San  Agustín  del  Prin- 
cipado de  Cataluña.  Barcelona  1699,  en  4.°  por  Juan 
Solis. 

Nadal.  (D.  Jaime),  nació  el  año  1804  y  le  arreba- 
tó la  muerte  el  año  1872,  dejando  un  vacío  en  la  ciu- 
dad difícil  de  llenarse.  Mas  que  como  escritor  debe  fi- 
gurar este  notable  compatricio  como  hombre  público 
por  haber  desempeñado  cuantos  puestos  de  honor  po- 
día conferirle  la  elección  de  sus  conciudadanos.  Era  su 
profesión  la  de  médico.  En  los  diferentes  cargos  pú- 
blicos que  desempeñó  dio  pruebas  del  celo  que  le  ins- 
piraba la  ciudad  en  que  había  visto  la  luz.  Alcalde,  fué 
el  principal  promovedor  de  la  construcción  del  teatro. 
Diputado  provincial  empleó  toda  su  influencia  y  saber 
en  la  mejora  de  los  establecimientos  de  beneficencia  y 
fué  uno  de  los  fundadores  del  Instituto  de  esta  Pro- 
vincia, donde  ha  desempeñado  la  cátedra  de  Historia 
íiatural  Qon  mucha  fama,   desde  que  se  creó,  y  mas 
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tarde  la  Dirección  del  mismo,  durante  la  cual  se  pro- 
veyeron los  gabinetes  de  Física  é  Historia  natural,  va- 
cíos hasta  entonces;  y  á  su  iniciativa  débense  la  cons- 
trucción del  Salen  de  Claustro  y  adherentes.  Fué  uno 
de  los  comisionados  para  obtenerla  concesión  del  Fer- 
ro carril  de  Zaragoza  á  Rarcelona,  presidente  de  la 
Sociedad  Económica  y  de  otras  varias  y  Diputado  á  cor- 
tes. D.  Jaime  estaba  condecorado  con  varias  cruces, 
houroso  y  merecido  premio  concedido  k  sus  desvelos 
por  la  prosperidad  de  su  patria  nativa.  Á  pesar  de  su 
grande  ilustración  y  de  su  indisputable  elocuencia  no 
sabemos  si  ha  dejado  alguna  obra  manuscrita  sobre  su 
profesión,  en  la  que  sobresalía:  sus  publicaciones  cono- 
cidas son  varios  discursos  y  memorias,  leídos  casi  to- 
dos en  el  lustituto,  en  los  cuales  campean  su  erudi- 
ción y  su  buen  gusto. 

PocuRULL  Y  VíLA&RA.SA.  (¥v.  José  dc)  Debió 
nacer  á  fiues  del  siglo  XVII  ó  á  principios  del  siguien- 
le.  Fué  monge  y  después  Prior  del  Monasterio  de  Po- 
blet.  Amat  dice  que  era  un  orador  célebre  y  de  mu- 
cha erudición,  y  publicó  las  siguientes  obras:  Rami- 
llete de  místicas  flores:  en  sermones  panegíricos  y  mo- 
rales. 1  tomo  en  fóleo.  Barcelona  en  la  imprenta  de 
Campins  1743 — Bib.  de   PP.   dominicos  de  Vich. 

Recopilación  Mstórica  de  los  sucesos  de  la  Buró- 
pa  desde  1640  hasta  1755;  nueve  tomos  en  fóleo.  M. 
SS.  Bib.   Cister. 

PüíASOL  ó  PujAsoL.  (Dr.J  Sabio  filósofo  leridano,  y 
célebre  fisioaomista.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVII.  Escribió  una  obra  titulada:  Filoso/la  sa- 
gaz  y  anatema  de  ingenios.  Vio  la  luz  en  Barcelona 
en  la  casa  de  Cormellas,  1680.  El  Sr.  Vega  y  Sent- 
manat  aseguró  á  Amat,  de  quién  son  estas  noticias, 
que  el  Dr.  Lavater  se  aprovechó  de  esta  obra  para 
escribir  la  famosa  suya  titulada  Z*  art  de  conaitre  les 
hommes,  par  sa  fisiognomie.  Hay  sin  embargo  quién 
sospecha  que  Puiasol  nació  en  Fraga;  lo  que  importa 
averiguar  porque  según  lo  que  se  dice  de  él,  Puiasol  es 
una  g-loria  patria. 
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Remolins.  (D.  Francisco)  Vivia  á  fines  del  siglo  XV" 
y  principios  dd  siguiente.  Primeramente  fué  casado,  pero 
habiéndose  retirado  su  mujer  en  un  convento  tomó  las 
sagradas  órdenes,  y  en  breve  obtuvo  los  mas  impor- 
tantes cargos  de  la  Iglesia.  Fué  comensal  de  la  Ca- 
tedral de  Tarragona,  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  ro- 
mana con  el  titulo  de  San  Juan  y  San  Pablo,  y  audi- 
tor de  la  Rota,  durante  cuyo  cargo  publicó  muchas 
Decisiones.  Fué  Embajador  del  rey  de  Aragón  cerca 
de  Alejandro  VI.  quién  le  envió  á  Florencia  para  de- 
gradar dál  estado  clerical  á  Savanarola.  Hixo  los  estu- 
dios canónicos  en  Pisa  donde  brilló  tanto,  dice  Amat, 
que  fué  nombrado  luego  auditor  de  Rota  y  protonotario 
apostólico,  y  después  Obispo  y  Gobernador  de  Roma. 
En  1500  dícese  que  devolvió  la  tranquilidad  á  esta  ciu- 
dad, que  se  habia  alterado,  poniéndose  á  la  cabeza  de  un 
bando  que  se  llamó  mas  tarde:  Verdugo,  Confesor  y  Mue- 
ra. Era  ya  Cardenal  cuando  aun  vivia  su  mujer;  dícese 
que  fué  también  Obispo  de  Lérida,  pero  nosotros  no  lo 
hallamos;  y  por  ultimo  fué  dos  veces  virrey  interino 
de  Ñapóles,  en  ausencia  del  Señor  de  Bellpuig,  D. 
Ramón  Folch  y  Cardona,  que  era  el  propietario,  la  pri- 
mera desde  2  de  Noviembre  de  1511  hasta  3  de  Ma- 
yo de  1512,  y  la  segunda,  desde  27  del  mismo  mes  á 
23  de  Febrero  de  1513. 

Roca  y  Chessa.  (Dr.  D.  Tomás/.  Nació  en  Lérida 
en  24  de  Octubre  de  1744  y  murió  en  29  de  Agos- 
to de  1796.  Fué  el  tercero  en  orden  genealógico  de 
la  familia  de  Médicos  de  aquel  apellido,  venida  á  es- 
tablecerse en  esta  Ciudad  desde  San  Juan  de  las  Aba- 
desas, poco  después  de  las  guerras  de  sucesión,  é  in- 
mediato descendiente  del  Dr.  D.  José  Roca  y  Puig- 
cantó  fallecido  en  la  misma  en  21  de  Agosto  de  1782, 
á  quien  son  debidos  dos  notables  libros  inéditos  en 
latín,  de  500  y  300  páginas  en  cuarto  mayor,  que  su 
último  sucesor  conserva  autógrafos,  titulado  el  uno 
Tractatus  de  a/fectibus  mediéis  et  eorum  curatione^ 
cum  casibus  practicis  stabilitus,  atque  ordinatus  ra- 
tione  cUmaiis  ilerdensis\  anno  MDOOLXX^  y  el  otro 
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Tractattis  de  fehrihus  earumque  curatione.  additis  ali- 
quibus  casihm  practicis,  staUlitus  atque  ordinatus  cli- 
mati  ilerdensi,  anno  MDQOLXX.  Sig-uieado  el  Doc- 
tor Tomás  estas  ejemplares  huellas  de  su  progenitor, 
aprovechaba  Jos  descansos  de  su  ejercicio  facultativo 
para  aumentar  el  caudal  de  aquellos  útiles  manuscri- 
tos, tan  conducentes  al  conocimiento  de  la  marcha  de 
la  Medicina  en  esta  población,  con  varias  observacio- 
nes clínicas  y  atmosferológicas  entre  las  cuales  sobre- 
salen una  Disertación  sobre  el  método  de  tratar  las 
viruelas  de  160  páginas  en  cuarto,  y  una  Descripción 
histórica  de  la  epidemia  de  la  Ciudad  de  Lérida  del  año 
1783.  Su  hijo  el  Dr.  D.  Buenaventura  Roca  y  Labra- 
dor, también  leridano,  nacido  en  14  de  Julio  de  1779, 
dejó  á  su  vez  muchas  anotaciones  prácticas,  y  escribió 
una  Sy  nop  sis  formular  um  ad  usum  Nosocomii  ilerden- 
sis  disposita  anno  MDGGCIX^  de  reconocida  utilidad, 
como  se  desprende  de  su  título,  para  la  asistencia  mé- 
dica de  los  enfermos  de  este  Hospital,  cuya  visita  des- 
empeñó seguidamente  y  con  cariñosa  predilección  has- 
ta el  fin  de  sus  dias;  un  juicioso  Informe  relativo  d 
las  calenturas  epidémicas  que  en  el  verano  de  1812 
se  padecieron  en  la  Villa  de  Almenar,  d  la  cual  pasó  á 
petición  de  su  Ayuntamiento;  otro  informe  acerca  de 
las  condiciones  del  Cementerio  de  Balaguer^  en  cor- 
respondencia al  encargo  que  de  su  reconocimiento  le 
hizo  la  Superioridad  de  1816  y  una  Disertación  <iDe 
pthysi^  que  no  le  permitió  concluir  su  muerte  sobre- 
venida en  IS  de  Mayo  de  1838. 

Ros.  (D.  Alejandro  Domingo  de)  Fué  Dean  de  la 
(Santa  Iglesia  de  Tortosa  y  protonotario  apostólico,  va- 
ron  de  grande  elocuencia  y  mucha  erudición.  Murió 
de  repente  en  Madrid  el  dia  2  de  Junio  de  1656.  Pu- 
blicó las  siguientes  obras:  Cataluña  desengañada:  Dis- 
cursos políticos,  un  tomo  en  4.°  dedicado  al  rey  de  Esap- 
ña  D.  Felipe  lY. =^AbeJa  barberina;  panegírico  dedicado 
Urbano  VIII,  que  le  valió  el  deanato  de  Tortosa.  Im- 
4.".  Representación  á  Felipe  IV  d  nombre  delprinci* 
fOido  confesando  su  feb&lion,  MS.  de  la  Bib.  real.   H, 
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35,  Marcillo  pág.  293  y  Nicolás  Antonio  tomo  2.°  de 
su  Bib.  nueva  pág*.  5. 

Sans  y  Rives.  (Dr.  D.  Ramonj,  Abogado,  nacido  á 
principios  del  siglo.  Director  del  Instituto  de  Teruel  y 
después  del  de  Huesca.  Entusiasta  literato  y  poeta  de 
sentimiento  ha  escrito  muchas  poesías,  algunas  inser- 
tas en  ios  periódicos  de  Lérida.  En  la  Huesca  Monu- 
mental tiene  el  prólogo  y  varias  composiciones  poéti- 
cas, que  le  inspiraron  los  grandiosos  cuadros  históri- 
cos de  aquella  población,  en  cuyo  seno  vivió  algunos 
años. Tiene  publicados  además  unos  Elementos  de  Re- 
tórica, declarados  de  texto,  y  de  cuya  asignatura  ha 
sido  Catedrático.  En  4851  publicó  el  drama  Genio  f 
Poder  ó  el  Cardenal  Cisneros,  estrenado  con  grande 
aplauso  en  la  capital  de  Aragón.  El  Dr.  Sans  habia 
alcanzado  por  sus  reconocidos  méritos  entre  otros  ho- 
nores el  de  Caballero  de  la  Real  y  distinguida  Orden 
americana  de  Isabel  la  Católica.  Grande  amigo  y  tal 
vez  pariente  de  Ballester,  era  como  él  sencillo,  aplicado 
y  modesto,  y  como  él  halló  también  una  temprana  muerte 
el  año  1870,  á  la  sazón  en  que  se  hallaba  egerciendo  los 
cargos  de  catedrático  del  Instituto  y  Universidad  li- 
bre de  Murcia.  Á  su  entierro  asistieron  el  Obispo  de 
aquella  Sede  y  ambos  Claustros  de  Comprofesores, 

Taix  ó  Tax.  (Fr.  Gerónimo)  Frayle  predicador.  Escri- 
bió en  catalán  un  libro  de  los  milagros  de  Marta  /Santísi- 
ma del  Rosario,  y  del  método  de  rezarle.  Impreso  en  Bar- 
celona por  Gerónimo  Margarit  en  el  año  1602,  en  4.<^. 

Telm.  (P.  D.  Luis)  Monge  cartujo,  de  quién  se  di- 
ce que  fundó  los  monasterios  de  Lisboa  y  Evora.  Es- 
cribió una  obra  en  lengua  portuguesa  titulada  De  la 
Oración  mental.  Murió  á  la  edad  de  50  años  en  el  mo- 
nasterio de  Cazalla  el  dia  15  de  Agosto  de  1598 — Ni- 
colás Antonio  t."  2.«  pág.  52  y  Amatpág.  617 — Véa- 
se el  articulo  Cartuja  de  Ara-cosli  donde  se  dan  de  es- 
te escritor  noticias  mas  estensas. 

TuRBAvi.  (Miguel)  Jesuíta,  vivió  á  mediados  del 
siglo  XVII.  Fué  rector  de  su  Colegio  en  la  ciudad  de 
Barcelona  y  de  la  casa  de  probación  de  Tarragona  y 
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finalmente  visitador  general  en  164b  de  toda  la  pro- 
vincia de  Cataluña,  Amat  le  llama  varón  degranvir- 
lud  y  mucJio  saber.  Publicó  un  Certamen  poético,  con 
motivo  de  las  fiestas  de  la  canonización  de  San  íg-na- 
cio,  y  San  Francisco  Javier  qne  hizo  el  Colegio  de  Ge- 
rona, pero  con  el  seudónimo  de  Francisco  Euiz.  Tam- 
bién revisó  ó  ilustró  la  vida  de  Sor  Maria  Angela  Mar- 
garita Serafina  que  escribió   el  P.  Fons,  jesuíta. 

TuRMEDA.  (Fray  Anselmo.)  Conocido  vulgarmente 
pior  Fra  Anselm.  Pocos  escritores  ofrecerán  sin  duda 
una  vida  mas  llena  de  peripecias  que  la  del  que  aho- 
ra tratamos,  cuyos  escritos  estuvieron  en  su  época  y 
hasta  poco  tiempo  ha  tan  enboga,  que  apenas  habrá  uno 
de  nuestros  padres  ó  abuelos  que  no  los  hayan  leido. 
Los  autores  de  la  Biografía  eclesiástica,  dicen  que 
Turmeda  era  fraile  fraciscano,  pero  que  apostatando 
de  la  orden,  juntamente  conFr.  Pedro  Marginet,  mon- 
ge  de  Poblet,  huyó  de  su  convento  de  Montblanch  y 
se  entregó  á  los  vicios.  Convertido  su  compañero  Mar- 
ginet, en  el  año  1413,  Turmeda  pasó  á  Túnez,  don- 
de renegó  de  su  fé  y  se  hizo  Mahometano,  predican- 
do el  Alcorán  en  público.  En  este  estado  se  le  apa- 
reció el  P.  Marginet,  que  le  reprendió  sus  crímenes; 
y  habiendo  hecho  penitencia,  predicó  el  Evangelio, 
por  lo  que  el  rey  de  Túnez  le  mando  cortar  la  cabeza 
por  los  años  1419.  Escribió  en  catalán  y  en  verso  un 
librito  de  Máximas  morales  y  cristianas,  sumamente 
precioso,  que  desde  tiempos  antiguos  hasta  hace  po- 
cos años  se  ha  solido  poner  en  manos  de  los  niños 
para  aprender  á  leer,  vulgarmente  llamado  Fran- 
selms,  y  lleva  este  titulo;  Libre  compost  per  Fra  An- 
selm Turmeda  ab  la  orado  de  S.  Miguel,  lo  jor  del 
judici,  y  la  orado  de  S.  Roch  y  de  San  Sebastiá:  en 
12°.  Comienza:  En  nom  de  Deu  sic  y  de  la  gloriosa 
humil  Verge  Maria,  LUhre  compost  en  Tunes  por  lo 
reverent pare  Fr.  Anselm  Turmeda,  en  altra  manera 
nomenat  Abdalá,  de  alguns  bons  ensenyaments  etc. — 
En  nom  de  Deu  omnipotent  vull  comenzar  mon  parla- 
m^nt—Qui  apendrer  vol  bon  nodimenú. — A^uet  segues- 
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(¡d^ — Primerament  qv^am  serás  haiejat. — C feúras  qué 
la  diviniiaí. —  Es  un  esser  en  trÍM¿at.~~'De  les  per- 
sones, etc.  En  el  índice  de  los  libros  prohibidos,  pu- 
blicado por  el  Sr.  Arzobispo  de  Toledo  é  inquisidor 
general,  impreso  en  Madrid  en  1583,  por  Alonso  Go- 
va&z,  se  lee  en  la  letra  L.  Libro  llamado  del  asno  de 
Fr.  Anselmo  Turmeda.  No  ha  podido  bailarse  mas  no- 
ticia de  este  libro,  sino  que  se  imprimió  en  Barcelona 
el  año  1509,  en  4."  con  este  titulo:  Disputa  del  Ase 
contra  frare  Anselme  Turmeda  sobre  la  natura  et  no- 
bleza deis  animáis .  En  la  Bibliolh.  Just.  tomo  V.  pág. 
288,  se  cita:  Les  disputes  de  une  asne  contre  Anselme 
Turmeda.  Lyon,  1544,  en  16.°  y  también  La  rebanche 
et  contre  dispute  de  frere  Anselme  Turmeda  contre  les 
bétes;  por  Mathurin  Maurice;  París,  1554,  en  16.'. 

ViLAPLANA.  (Dr.  Antonio)  Jurisconsulto  y  aboga- 
do célebre  en  Barcelona,  vivió  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVII.  Pertenecia  Vilaplana  á  la  clase  que 
en  la  ciudad  se  denominaba  de  doncells,  ó  sea  de  fa- 
milia noble,  y  fué  juez  de  reclamaciones  del  Principa- 
do. En  la  Universidad  enseñó  por  algunos  años  el  de- 
recho civil  con  mucha  fama,  y  publicó  las  tres  obras 
siguientes:  1/  De  bracJiio  r/dlitari,  et  pristina  nobili- 
late  CatJiolonorum,  Barcin.  an.  1684,  apud  Josehp  Mo- 
ya,  1  tomo  en  fóleo. 

2."  Proposiciones  cristianas  y  políticas.  Barna, 
1679,  en  4."   Véase  Xaupi. 

3.'  Ilustrationes  feudales  et  enphiteuticales.  Con- 
tiene adiciones  é  ilustraciones  de  la  doctrina  de  Pe- 
guera en  orden  á  Laudemios.  Fué  impreso  este  libro 
p.jr  Rafael  Figueró  en  1687,  en  un  tomo  en  fóleo. 

Tales  son  los  escritores,  hijos  de  Lérida,  que  he- 
mos podido  hallar  hasta  ahora.  Falta  apuntar  algunos 
otros  que  aun  cuando  no  vieron  la  Inz  en  nuestra 
ciudad,  vivieron  en  ella  mucho  tiempo  y  en  ella  es- 
cribieron las  obras  que  dieron  á  iuz;  pero  de  estos 
nos  ocuparemos  en  otro  lugar. 

Por  lo  espuesto,  pues,  probado  queda  que  los  leri- 
danos no  han  dejado  de  rendir  culto  especial  ala  lite- 
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ratura,  y  esto  en  todos  tiempos,  lo  mismo  en  los  de  su 
floreciente  Universidad,  como  después  de  ellos,  no 
siendo  en  los  presentes  en  los  que  menos  se  ha  dis- 
ting-uido,  como  podríamos  demostrarlo  con  los  muchos 
periódicos  que  lleva  publicados,  que  pasan  ya  de  cua- 
renta, y  con  las  muchas  sociedades  de  Instrucción  que 
se  han  formado,  y  á  cuyo  frente  han  figurado  y  fi- 
guran distinguidos  patricios  de  verdadero  mérito  y 
bien  conocidos  en  la  república  de  las  letras. 


HISTORIA  ECLESIÁSTICA. 


CAPÍTULO  I. 


HlsTOnlA    ECLESIÁSTICA. 


Al  tratar  dé  la  Iglesia  de  Lérida  en  su  estado  mo- 
derno, remitir  debeíaos  al  lector  á  lo  que  dijimos  de 
ella  ya  en  la  época  romaua.  Vimos  allí  como  el  Cato- 
licismo en  nuestra  querida  patria  data  de  esta  fecha. 
Y  admitida  la  piadosa  tradición  de  la  venida  á  nues- 
tra Ciudad  del  Apóstol  S.  Jaime,  de  quién  se  dice  que 
fundó  Iglesia,  no  debe  irse  á  otros  tiempos  á  buscar  la 
fundación  de  la  de  Lérida.  Sus  anales  en  esta  época 
existen  envueltos  en  la  bruma  de  los  siglos.  En  la  épo- 
ca goda  si  bien  pudimos  dar  cuenta  de  una  parte  del 
Catálogo  de  sus  Prelados  y  alguna  otra  noticia,  ignó- 
rase también  su  historia;  algo  mas  se  conoce  de  la 
misma  en  la,  época  árabe  y  esto  es  lo  que  falta  apun- 
tar para  pasar  después  á  tratar  de  la  Iglesia  de  Léri- 
da en  su  estado  moderno,  que  comprende  el  período 
que  media  desde  la  reconquista  hasta  nuestros  tiempos. 

Invadida  Lérida  por  las  gentes  agarenas,en714,  díce- 
se  que  su  Obispo  y  clero  emigraron  á  Roda.  Aquí  pues 
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se  continuó  la  Sede  Ilerdense  si  bien  no  tuvo  siempre 
su  residencia  en  la  misma  población,  hasta  que  D.  Gui- 
llermo Pérez,  su  Obispo,  se  trasladó  á  Lérida  el  año  1149. 
Daremos  pues  aquí  noticia  primero  del  Episcopólog-io 
desde  la  invasión  sarracena,  délos  Santos  del  Obispado, 
de  los  Concilios,  Sínodos,  disciplina  y  reliquias,  y  luego 
trataremos  de  los  Templos  y  Monasterios,  Parroquias 
y  Congregaciones  de  la  ciudad,  que  han  desaparecido, 
dejando  para  cuando  tratemos  de  esta  la  continuación 
de  las  Iglesias  existentes. 

cronología  de  los  obispos  ilerdenses 

Jacobo  I.  El  P.  Lacanal  pone  á  este  obispo  co- 
mo el  primero  de  quién  se  tiene  noticia  tras  la  inva- 
sión. Vivia  por  el  año  842,  si  bien  su  Sede  no  debió 
estai'  en  Roda,  y  si  en  algún  punto  de  la  montaña. 
Consagró  la  Iglesia  de  San  Julián  en  el  año  citado  y 
se  le  llama  Episcopum  Laricensem. 

Adulfo.  I)esde  887  hasta  922.  Créese  quo  su  Si- 
lla estuvo  en  Trem,  Condado  de  Pallas;  al  menos  en 
algunos  documentos  se  firma  Obispo  Pallarense.  La  úl- 
tima noticia  suya  suena  en  922,  en  la  confirmación  de 
Privilegios  del  Monasterio  de  Alaon. 

Aton.  Desde  923  hasia  955  En  el  Cartoral  de 
Roda  se  le  da  el  título  de  Obispo  de  los  tres  conda- 
dos de  Ribagorza,  Sobrarbe  y  Pallas.  Está  sepulta- 
do en  la  Catedral  de  Roda,  en  el  sepulcro  llamado  de 
los  siete  Santos  Obispos. 

Odisendo.  Desde  955  hasta  973.  Hijo  del  Con- 
de D.  Ramón  fundador  de  la  Catedral  de  Roda.  So- 
lia  firmarse  Obispo  R'pacúrciense;  dedicóse  á  la  pro- 
pagación del  culto  y  á  la  reedificación  de  las  Iglebias 
arruinadas  por  los  moros.  Se  ignora  el  año  en  que 
murió;  pero  se  sabe  que  está  sepultado  en  el  túmulo 
de  los  siete  Obispos  de  la  Catedral  de  Roda. 

Aimerico  I.  Desde  988  hasta  991.  Sucesor  iume- • 
diato  de  Odisendo.  Consagró  en  1."  de  Julio  de  988  la 
Iglesia  de  San  Pedro  de  Lastanosa.   Hallóse  en  la  reu- 
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nion  de  Prelados  y  sacerdotes,  que  convocó  Salla  Obis- 
po de  Uro-el,  eu  la  cual  se  excomulg-ó  y  puso  en  en- 
tredicho á  los  pueblos  de  Cerdaña  y  Berga,  de  aquella 
Sede,  por  haber  invadido  algunas  fgle>ias  y  haberse 
negado  á  satisfacer  los  censos  que  se  debian  al  Obis- 
po. No  se  sabe  el  año  de  su  muerte.  Su  entierro  fué 
también  eu  el  túmulo  de  los  siete  Obispos  de  la  Ca- 
tedral  de  Roda. 

Jacobo  II.  996.  Sábese  de  este  Obispo  que  en  es- 
te año  consagró  la  Iglesia  de  Guil,  situada  al  pié  de 
la  montaña  de  Roda,  y  se  le  hace  un  notable  elogio 
eu  el  túmulo  de  sus  tres  antecesores,  donde  fué  se- 
pultado. Septimus  est  Jacohis  justus  castns  rerierendus. 

Aimerico  II.  Desde  1006  hasta  1017.  Tenia  este 
Obispo  situada  su  Sede  en  Roda,  pero  una  irrupción 
sarracena  contra  esta  ciudad  puso  en  manos  de  los  mo- 
ros á  Aimerico,  y  profanaron  el  templo.  Compró  su  res- 
cate y  fijó  su  Silla  interinamente  en  el  lugar  de  Lleps. 
Consagró  las  dos  Iglesias  de  Santa  Cruz  y  San  Pedro 
del  monasterio  de  Lavaix.  Ignórase  la  fecha  de  su  muer- 
te y  el  lugar  de  su  entierro,  aunque  el  P.  Laoanal  se 
inclina  á  creer  que  fué  en  Lleps  ó  en  el  monasterio 
de  Lavaix. 

Borrel.  Desde  1017.  Hijo  de  Richildis,  varón  de 
buenas  costumbres,  sobrio,  casto,  humilde,  hospitala- 
rio, misericordioso  y  sabio,  como  se  le  llama  en  el  acta 
de  elección,  la  cual  se  hizo  el  dia  21  de  Noviembre  de 
1017,  consagrándose  tres  dias  después  de  esta.  En  el 
año  siguiente  consagró  las  Iglesias  de  Santa  Maria  de 
Sartaroy  y  la  de  Santa  Maria  de  Roda,  de  lo  cual  pue- 
de inferirse  que  los  moros  ó  hablan  perdido  otra  vez 
á  Roda,  ó  permitían  á  los  cristianos  el  culto  suyo  en 
ella.  Es  Borrel  otro  de  los  Santos  Obispos  sepultados 
en  el  sepulcro  mencionado. 

Arnulfo.  Desde  1023  hasta  1067.  Súponese  su 
elección  y  consagración  no  obstante  de  señalarse  el 
año  1023  hecha  mucho  antes,  y  en  Burdeos.  Su  fir- 
ma eia  Episcopus  Rotensis,  y  por  aparecer  en  varias 
douaciones  y  privilegios  de  los  Reyes  se  supone  que 
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acompañaba  frecuentemente  á  estos.  Asistió  á  tres  Con- 
cilios verificados  en  bu  Pontificado  y  consagró  varias 
Iglesias.  Débese  á  su  santidad  el  que  el  Cielo  le  reve- 
lase el  sitio  donde  estaba  sepultado  el  cuerpo  de  San 
Valero,  que  desde  Estada  fué  conducido  á  Roda.  En 
el  túmulo  donde  descansan  otros  de  sus  antecesores 
se  le  llama:  Arnulfus  sextus  et  ipse  lumen. 

Salomón.  Desde  1068  hasta  1075.  Monge  del 
monasterio  de  Ripoll.  Asistió  al  Concilio  de  Gerona, 
1068,  presidido  por  el  Legado  de  Alejandro  II,  Hugo 
Cándido.  Su  primera  residencia  como  Obispo  fué  en 
San  Victorian;  después  pasarla  á  Roda.  Era  hombre 
virtuoso  é  ilustrado;  pero  de  poco  le  sirvieron  estos 
méritos  pues  en  el  año  1075 ,  nos  encontra- 
mos con  su  deposición  por  acusación  de  los  suyos, 
no  obstante  de  no  señalarse  sus  delitos.  Retiróse  á  un 
monasterio  y  en  él  acabó  sus  dias  en  olor  de  santi- 
dad en  el  año  1097,  según  el  Necrologio  de  Roda. 
Sucedióle. 

Arnulfo  II.  Desde  1076  7iasia  1077.  No  está 
bastante  comprobada  la  existencia  de  este  Obispo,  pe- 
ro Zurita  le  cita  como  tal,  diciendo  que  se  bailó  en 
la  toma  del  castillo  de  Muñones,  acompañando  al  Rey 
Sancho  Ramírez.  Sin  embargo  su  Pontificado,  á  ser 
cierto,  debió  durar  muy  poco  porque  en  el  mismo 
año  ó  en  el  siguiente  ya  tenia  sucesor  en 

Raimundo  2>almacio.  Desde  1076  hasta  1094. 
Elegido  par  aclamación  del  pueblo  y  Clero,  é  insti- 
tuido obispo  por  el  Papa  Gregorio  VII  con  anuencia 
del  Rey  D.  Sancho,  según  refiere  el  mismo  en  un 
documento  que  se  halla  en  el  monasterio  de  Alaon  y 
transcribe  el  P.  Lacanal  en  la  España  Sagrada.  Asis- 
tió á  Concilios;  reformó  el  clero  de  la  Iglesia  de  Ro- 
da, restableciendo  la  vida  canónica  en  todo  su  rigor; 
alcanzó  varias  donaciones  y  gracias  para  su  Iglesia 
y  entre  ellas  la  que  le  concedieron  D.  Sancho  y  Don 
Pedro  de  poder  elegirse  sus  prelados  los  canónigos  de 
Roda,  logrando  finalmente,  como  dice  el  mismo,  res- 
tituir la  libertad  á  su  Iglesia.   D.    Raimundo  ademas 
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de  Consejero  del  Rey,  reunió  los  justos  títulos  de  sa- 
biduría y  santidad  que  le  dan  varios  documentos  con- 
temporánMos.  Murió  año  1094  sepultándole  en  el  tú- 
mulo de  los  siete  Obispos,  donde  se  le  llama  Santo. 
Lupo  ó  Lope.  Desde  1094  á  1097.  Escasas  son 
las  memorias  que  de  este  Obispo  han  quedado.  El  mon- 
go de  Alaon,  dice  el  P.  Pascual,  se  contenta  con  de- 
cir, que  después  de  Dalmacio,  fué  Lupo,  pero  dejó  el 
Obispado  y  no  quiso  tenerle  mucho  tiempo.  Sábese  sin 
embarg-o  que  elegido  por  el  clero  y  pueblo  de  Roda, 
pasó  después  á  Roma  donde  fué  consagrado  por  el  Pa- 
pa Urbano  II.  Consta  esto  de  un  documento  que  exis- 
te en  el  archivo  de  Roda.  El  Obispo  Salomoi^  le  llama 
prelado  venerable,  y  su  renuncia,  según  el  autor  de  la 
España  Sagrada,  fué  á  fines  de  1096  ó  en  los  comien- 
zos del  año  siguiente. 

OBISPOS  DE  BARBASTRO  Y  RODA. 

Ponoio.  Desde  1097  hasta  1104.  Monge  del  monas- 
terio de  San  Ponce  de  Temerás,  gran  privado  del  Rey 
D.  Pedro  I.  con  cuya  protección  llevó  á  cabo  vastos 
proyectos  de  engrandecimiento  para  su  Iglesia.  Educó 
al  Infante  D.  Ramiro,  y  en  atención  á  sus  relevantes 
cualidades  el  Clero  y  pueblo  de  Roda  le  eligió  por  su 
Obispo,  siendo  consagrado  en  el  año  1097.  Solía  poner 
su  firma  en  caracteres  árabes.  Asistió  al  Concilio  de 
Gerona  de  este  año.  En  el  año  1099  pasó  á  Roma  á 
visitar  al  Papa  Urbano  II,  recomendado  por  el  Rey 
Don  Pedro,  al  obgeto  de  obtener  Bula  de  confirma- 
ción del  decreto  real  por  el  cual  la  sede  de  Roda  pasa- 
ba á  Barbastro,  luego  que  esta  ciudad  fuese  conquis- 
tada. Espidió  el  Papa  un  breve  en  que  esto  se  conce- 
día y  luego  Pascual  II  otro  en  1100,  eu  virtud  délos 
cuales  pasó  Poncio  á  Barbastro  al  año  siguiente,  que  fué 
conquistado,  tomando  posesión  de  la  mezquita  mayor 
y  consagrándola  en  Iglesia  católica.  Desde  esta  fecha 
comenzó  á  llamarse  Poncio  Obispo  de  Barbastro  y  Ro- 


da.  Murió  este  venerable  Prelado  el  año  1104  en  las 
Kalendas  de  Mayo.  Sucedióle 

Ramón  II.  Desde  1104  hasta  1126.  Es  este  Obis- 
po el  mas  memorable  de  nuestro  Episcopologio,  pues 
si  entre  í'llos  los  ha  habido  eminentes  por  su  virtud 
y  SdbiduriH,  es  él  el  único  k  quién  se  tributa  culto 
en  los  altares  como  Santo.  Su  vida,  escrita  por  Elias 
contemporáneo  suyo,  es  la  siguiente^  en  extracto:  Dur- 
ban,  pueblo  de  la  diócesi  de  Tolosa  fué  la  cuna  de  es- 
te Prelado.  Descendiente  de  cónsules  y  Reyes,  le  in- 
clinaron sus  padres  á  una  de  las  dos  carreras  que  en- 
tonces proporcionaban  gloria,  la  de  las  ciencias  y  la 
de  las  arijias.  Probó  la  de  las  letras  sagradas,  mas  sus 
padres  apartándole  de  ellas,  le  destinaron  á  la  milicia, 
que  no  siendo  adoptable  á  su  carácter  pacifico  tornó  á 
la  primera,  y  siendo  ofrecido  k  Dios  por  sus  padres  en 
la  Iglesia  de  San  Antonio  de  Tredalaci,  se  hizo  ca- 
nónigo regular.  Joven  aun  manifestó  ya  lo  que  valia 
Ramón  por  la  madurez  de  su  juicio  y  por  su  virtud, 
logrando  la  sugecion  de  sus  pasiones.  Ramón  era  taa 
humilde  que  se  reputaba  por  el  ultimo  entre  sus  her- 
manos. El  Señor  quiso  elevarlo,  y  muerto  el  Prior  de 
San  Saturnino  de  Tolosa,  monasterio  de  canónigos 
reglares,  fijaron  estos  sus  ojos  en  Ramón,  movidos  del 
olor  de  sus  virtudes.  Unia  á  su  predicación,  en  la 
cual  tenia  una  gracia  atractiva  y  encantadora,  la  de 
su  egemplo,  siendo  la  admiración  de  su  clero  y  de  los 
tolosanos.  Aqui  se  hallaba  cuando  el  clero  y  el  pue- 
blo de  Roda,  llevados  de  la  fama  de  Ramón  le  eligie- 
ron en  su  Obispo,  pidiendo  al  Rey  admitiese  la  elec- 
ción hecha.  Accedió  D.  Pedro  y  él  mismo  le  escribió 
para  que  viniese  á  España.  Obedeció  Ramón,  mas  ha- 
biendo muerto  el  Rey.  sucedióle  D.  Alfonso,  quién  le 
hizo  seber  que  habia  sido  electo  Obispo  de  Roda  y  Bar- 
bastro,  dignidad  que  se  resistió  á  aceptar  por  creerla 
superior  á  sus  méritos.  Sin  embargo  tuvo  que  acce- 
der á  la  voluntad  uniforme  del  pueblo,  clero,  señores 
y  del  mismo  Rey. 

Consagrado   por  el  Primado  de  Toledo,   visitó  su 
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Obispado  y  en  esta  visita  hizo  ver  que  era  el  buen 
pastor,  que  si  es  necesario  da  la  vida  por  su3  ovejas. 
Era  humilde,  pero  firme  en  oponerse  á  las  sinrazones, 
cuya  ultima  circunstancia  le  ocasionó  los  trabajos  y 
contratiempos  que  sufrió  mas  tarde. 

Consagró  varias    Iglesias,   dió    un  brazo  de   San 
Valero  á  la  Seo  Cesaraugustana  y  hallóse  en  la  bata- 
lla de  Cutanda.  También  acompañó  al  Rey  D.  Alfon- 
so en  la  espedicion  de  Málaga,  pero  en  otra  que  había 
de  emprenderse  contra  cristianos  no  quisó  ir  y   esto 
fué  el  pretesto  para  arrojarle    de  Barbastro.  Sin  em- 
bargo la  causa  de  este  despojo  era  el  Obispo  de  Hues- 
ca,  ÍTiSteban,  que  valiéndose  del  favor  que  gozaba  con 
el  Rey,  pretendía  la  anexión  de  esta  ciudad  á  su  Obis- 
pado,   designado  asi   por  D.  Sancho  antes   de   haber 
sido  ganada.  El  poco  afecto  que  Alonso  tenia  á  San 
Ramón,  dice  el  P.  Lacanal,  le  inclinó  á  dar  fuerza  á  es- 
te argumento,  y  aprovechándose  Esteban  de    la  oca- 
sión, marchó  con  mano  armada  á  Barbastro  para  arro- 
jar de  alli  al  Santo.  Ni  la  defensa  que  intentaron  ha- 
cer los  canónigos,  ni  el  asirse  el  Santo  al  altar,    con- 
tuvo á  los  satélites  de  Esteban;  pues  fueron  presos  los 
defensores  y  arrancado  con  violencia  el  Obispo,  arro- 
jándole de  su  Iglesia  y  de  la  ciudad.  Salió  acompañán- 
dole muchas  de  sus  ovejas,  y  aun  Judios  y  Moros  que 
le  amaban,  y  subieron  con  él  al  Puy  de  los  ahorcados 
quá  está  á  la  izquierda  del  rio  Vero,  que  baña  los  mu- 
ros de  la  ciudad,  desde  donde  bendijo  á  esta,   y  esco- 
mulgó á  los  invasores;  tomó  el  camino  de  Roda_,  don- 
de se  fijó,  esperando  que  Oios  volviese  por  su  causa. 
Pidió  entonces  justicia  al  Papa  Pascual  II,  y  este  escri- 
bió dos  cartas,    una  al  Rey  y  otra   á  Esteban,  con- 
minándoles á  satisfacer  al  Santo,  con  la  pena  sino  pa- 
ra este  último   de  privarle  del  egercicio   episcopal   y 
sacerdotal.  Esteban  sin  embargo  se  hizo  sordo   á   ta- 
les mandatos,  siendo  necesario  que  Calixto  sucesor  de 
Pascual  II,  le  escomulgase    por  el  mismo  motivo,    si 
bien  luego  fué  absuelto  á  súplica  del  Rey  por  el  Obis- 
po de  Pamplona  y  de  orden  del  Papa. 
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Entre  tanto  Raimundo  vivía  retirado  en  Roda,  sin 
manifestar  resentimiento  contra  el  Rey,  antes  al  con- 
trario ausiliándole  en  el  cerco  de  Zarag*o'/.a  y  acom- 
pañándole en  la  expedición  de  Andalucía.  No  dejaba 
Alonso  de  r'onocer  la  virtud  y  santidad  del  Obispo^ 
ann  cuando  su  pi-oteccion  por  Esteban  era  bien  ma- 
nifiesta; sin  embaig-o  muerto  Ramón  y  reconocida  su 
santidad  por  varios  milagros  arrenpintiose  el  Rey  de 
lo  hecho  y  confesó  ante  una  junta  de  Obispos  y  Pre- 
lados de  su  cc'fte  «que  sin  razón  y  sin  juicio  había 
arrojado  de  la  Sede  de  Barbastro  á  aquel  varón  reli- 
gioso, y  que  temiendo  el  juicio  de  Dios  restituía  ahora 
al   Obispo  Pedro  la  Sede  de  Barbastro.» 

La  muerte  del  Santo  ocurrió  día  21  de  Junio  de 
1126  en  la  ciudad  de  Huesca,  trasladándole  los  canó- 
nigos de  Roda  á  esta  villa,  donde  fué  sepultado  el  dia 
28  del  mismo  mes  y  año.  Algunas  reliquias  suyas 
tragéronse  á  Lérida  en  1595  y  también  á  Barbastro, 
celebrándose  con  este  motivo  solemnes  fiestas  y  cer- 
támenes poéticos,  y  venerándole  desde  entonces  la  Igle- 
sia como  Santo  el  dia  21  de  Junio  que  fué  el  de  su 
muerte.    Sucedióle 

Esteban.  1126  El  nombre  de  este  Obispo,  elegi- 
do por  el  Cabildo  de  Roda,  suena  solo  como  electo; 
diciendo  el  monge  de  Alaon  que  no  quiso  consagrar- 
se. Pocas  son  las  memorias  que  quedan  de  él  y  solo 
se  sabe  que  en  ií26  acompañó  al  Rey  D.  Alonso  á 
Barcelona  cuando  después  de  la  tf^rrible  batalla  de  Cor- 
bins,  citada  en  otro  lugar,  fué  á  aquella  ciudad  al  ob- 
geto  de  tratar  con  el  Conde  del  modo  de  hacer  guer- 
ra encarnizada  á  los  moros.  Ignórase  como  cesó  Este- 
tan, sí  fué  por  renuncia  ó  por  muerte;  pero  si  consta 
que  en  este  mismo  año  los  canónigos  de  Roda  eligie- 
ron en  sucesor  suyo  á 

Fedro  Gumelmo.  Desde  1126  /lusla  1135.  Mon- 
ge de  San  Ponce  de  Tomeras  ó  de  Snn  Victorian,  se- 
gún otros,  fué  consagrado  por  San  Oldegarío,  metro- 
politano de  Tarragona,  en  el  año  1126,  sin  embargo 
de  9ue  no  se  halla  noticia  cierta  suya  hasta  1."  de  Mar-  ' 


20  de  1130,  en  que  consagró  la  Ig-lesia  de  Tolba.  En 
este  mismo  año  se  hizo  por  el  Rej  la  restitución  de 
Barbastro  al  Obispo  -le  Roda,  que  ya  viraos  en  el  obis- 
pado de  San  Ramón  había  pasado  al  de  Huesca.  Don 
Pedro  estuvo  en  el  cerco  de  Fraga  en  1134  al  lado  del 
Rey,  pero  luego  lo  abaiidonó;  volviendo  empero  á  él 
murió  en  una  batalla  que  se  dió  antes  de  la  en  que 
sucumbió  D.  Alonso  con  sus  cuatrocientos  caballeros. 
Fué  esto  el  dia  de  Santa  Justa  y  Rufina.  Le  sucedió 

Ramiro.  1135.  Infante  de  Aragón,  hijo  menor 
del  Rey  i).  Sancho  Ramírez,  quién  le  ofreció  á  Dios 
en  el  monasterio  de  San  Ponce  de  Torneras,  para  que 
se  educase  bajo  la  dirección  del  abad  Frodardo,  y  pro- 
fesase en  la  regla  de  San  Benito.  Monge  ya,  fué  elec- 
to para  la  Silla  de  Burgos  en  1114,  y  á  poco  tiempo 
fué  promovido  á  la  de  Pamplona,  pasando  posterior- 
mente á  la  de  Roda  por  elección  del  pueblo  y  clero, 
con  anuencia  del  Rey  su  hermano.  En  el  tiempo  que 
gobernó  esta  Silla  confirmó  la  institución  de  la  vida 
canónica  en  Roda,  si  bien  nunca  se  tituló  mas  que 
electo.  Muerto  su  hermauo,  en  la  batalla  de  Fraga,  y 
aclamado  por  sucesor  á  la  corona,  pidió  dispensa  de 
sus  votos,  y  casó  con  D/  Inés  de  Poitiers,  de  quién  tu- 
vo á  Petronila,  sucesora  al  trono,  que  enlazada  mas 
tarde  con  D.  Ramón  Berenguer  IV,  el  conquistador 
de  Lérida,  produjo  la  Union  de  Aragón  y  Cataluña  de 
que  nos  hamos  ya  ocupado.  D.  Ramiro  disgustado  de 
llevar  la  coroaa  de  monarca  vistióse  otra  vez  la  cogu- 
lla y  se  retiró  á  vivir  en  el  monasterio  de  San  Pedro 
el  Viejo  de  Huesca. 

Gaufrido.  Desde  1135  hasta  1143.  Monge  de  San 
Poncio  de  Tomeras,  ó  de  la  orden  de  San  Agustín  se- 
gún otros,  y  maestro  del  Rey  D.  Ramiro.  Elegido  por 
los  capítulos  de  Barbastro  y  Roda  y  aprobada  la  elección 
por  el  Rey  fué  presentada  al  Papa  Inocencio  II  que  la 
confirmó,  consagrándosele  luego.  Consagró  algunas 
If^lesiasy  fué  valido  de  D.  Ramiro,  que  le  consultaba  en 
los  negocios  mas  arduos,  entre  ellos  en  el  del  casa- 
miento de  su  hija  con  el  Conquistador  de  Lérida,  en 
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el  año  1137,  en  cuyo  documento  está  la  firma  de  Gau- 
frido  en  primer  término,  diciendo:  Jofre  Obispo  de  Bar- 
bastro  y  Roda.  En  tiempo  de  este  Obispo  se  repitió  la 
escena  de  San  Ramón,  si  bien  con  no  tanto  escándalo; 
pues  se  robó  el  palacio  y  desaparecieron  las  escritu- 
ras, y  á  consecuencia  de  un  breve  de  Inocencio  II  que 
adjudicaba  al  Obispo  de  Huesca  la  Ig'lesia  de  Barbas- 
tro  y  las  de  Bielsa,  Alquezar  y  Gistau  tuvo  que  reti- 
rarse á  Roda.  Aquí  enfermó  luego  del  disgusto,  mu- 
riendo en  el  mes  de  Setiembre  de  1143,  y  dándosele 
sepultura  en  la  catedral,  junto  á  la  puerta  del  claus- 
tro. El  es  el  que  hizo  construir  el  túmulo  de  los  siete 
venerables  obispos,  citado  tantas  veces.  Sucedióle 

Guillermo  Pérez.  Be&dó  1143  hasta  1176.  Ca- 
nónigo y  arcediano  de  la  Catedral  de  Roda,  elegido 
por  su  Capítulo  en  el  año  1143.  Asistió  al  Concilio  de 
Gerona  celebrado  este  año,  y  en  su  Obispado  tuvo  lu- 
gar la  reconquista  de  Lérida,  de  que  ya  hemos  ha- 
blado, asistiendo  al  cerco,  y  trasladando  su  residencia 
á  la  ciudad  luego  de  tomada.  De  esto  se  ha  dicho  algo. 
De  modo  que  D.  Guillermo  debe  ser  considerado  como 
el  primer  Obispo  de  Lérida  en  su  estado  moderno.  Co- 
mo tal  pues  hizo  las  primeras  constituciones  de  nues- 
tra Iglesia,  fijando  su  gobierno,  y  dictó  otras  enca- 
minadas todas  á  su  prosperidad  y  engrandecimiento. 
Consúltese  á  Baranda  y  Villanueva.  Fué  un  celoso 
pastor  y  después  de  regir  sabiamente  la  Sede  33  años, 
murió  en  olor  de  santidad  el  17  de  Diciembre  de  1176, 
enterrándosele  al  construir  la  Catedral  vieja  al  lado  de 
la  Capilla  de  Santa  María  adnives,  ante  cuyo  sepul- 
cro ardía  una  lámpara.  Desde  esta  fecha,  es  decir  des- 
de el  año  1149,  principia  segunda  vez  á  sonar  la 
Iglesia  Ilerdense,  firmándose  sus  Obispos  así  y  no  Ro- 
tenses  como  antes  solían.  Comenzando  pues  en  D.  Gui- 
llermo el  catálogo  de  los  Obispos  de  Lérida  propiamen- 
te tales,  seguiremos  apuntando  sus  Biografías,  dignas 
por  cierto  todas  de  mayor  estension  que  la  que  noso- 
tros podemos  darles  en  estas  páginas.  Sucedió  á  Don 
Guillermo. 
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Berenguer.  De  1177  á  1191.  Era  hijo  natural 
de  Ramón  Berenguer,  Conde  de  Barcelona  y  conquis- 
tador de  nuestra  ciudad.  Pasó  de  Abad  de  Monteara- 
gon  á  la  silla  de  Tarazona,  luego  á  la  de  Lérida  y 
posteriormente  fué  arzobispo  de  Narbona.  Siendo  Obis- 
po de  Lérida  desempeñó  una  embajada  que  el  rey  de 
Aragón,  su  hermano,  le  confió  acerca  del  de  Casti- 
lla, sobre  la  restitución  del  castillo  de  Ariza,  y  la 
guerra  contra  D.  Fernando,  rey  de  León .  Murió  año 
1191,  el  mismo  de  su  elevación  al  Arzobispado  de 
Narbona. 

Gombaldo  de  Gamporrells.  Desde  1192  las- 
ta  1205.  De  ilustre  liuage  según  se  cree,  y  natural 
del  pueblo  de  su  apellido,  en  Aragón,  fué  este  Obispo. 
Hijo  de  Raimundo  de  Camporrells  y  de  Lombarda, 
pasó  su  niñez  en  Roda,  siendo  educado  en  aquella 
Iglesia  bajó  la  disciplina  del  que  fué  después  Obispo  de 
Lérida,  D.  Guillermo  Pérez.  Era  canónigo  y  arcediano  de 
Lérida,  cuando  el  Cabildo,  testigo  largo  tiempo  de  sus 
virtudes,  dice  Baranda,  le  eligió  para  colocarle  en  la 
Silla  episcopal.  Viajó  a  Roma  y  después  de  un  pon- 
lificado  de  13  años,  invertido  en  el  cuidado  de  su  Igle- 
sia, á  la  que  procuró  ensalzar  cuanto  pudo,  concibió 
y  llevó  á  cabo  el  vasto  proyecto  de  edificar  la  precio- 
sa Catedral,  poniéndose  la  primera  piedra  dia  22  de 
Julio  de  \¿()i  con  asistencia  del  rey  D.  Pedro  y  de 
Armeng*ol  de  Urgel.  Su  muerte  fué  dia  22  de  Abril 
de  1205  y  le  enterraron  junto  á  su  venerable  antece- 
sor D.  Guillermo  Pérez,  dándole  el  dictado  de  Presul 
optimus  en  el  epitafio  de  su  sepultura. 

Bereng^uer  de  Erill.  De  1205  hasta  después  de 
1235.  Desciendiente  de  una  de  las  ilustres  casas  de 
paraje,  catalán.  Fué  Abad  de  Zaidin.  Al  sacar  al  rey 
D.  Jaime  del  castillo  de  Monzón,  este  Obispo  fué  uno 
de  los  que  le  recibieron  en  Zaragoza,  siendo  su  con- 
sejero y  acompañándole  en  muchas  de  sus  espedicio- 
nes  contra  moros,  al  frente  de  sus  tercios.  Hizo  ordi- 
naciones  para  su  iglesia,  y  fué  D.  Berenguer  un  famoso 
varón.  En  su  pontificado  se  tuvo  en  Lérida  un   Con- 
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cilio  presidido  por  el  Cardenal  Sabiaense,  Legado  de 
Greg-orio  IX,  en  29  de  Marzo  de  1229,  para  la  refor- 
ma de  la  disciplina  eclesiástica. 

Pedro  de  Albalate.  ÜesS^e  1236  á  1238.  Sacris- 
ta de  nue.stra  Iglesia  y  Prepo-ito  de  San  Andrés,  fué 
elegido  Obispo  por  los  Capítulos  de  Lérida  y  Roda  en 
14  de  Octubre  de  1236.  El  Papa  Gregorio  IX  le  hi- 
zo el  encargo  junto  con  San  Bernardo  Calvó  y  San 
Raimundo  de  Peñafort  para  eligir  el  primer  obispo  de 
Mallorca.  Hizo  constituciones  para  su  Iglesia,  prosi- 
guió las  obras  de  la  Catedral,  y  se  celebró  en  su  tiem- 
po un  notable  Coucilio.  Promovido  al  Arzobispado  de 
Tarragona  á  principios  de  1238,  aquí  perseveró  has- 
ta 1251  muriendo  en  Poblet,  día  2  de  Julio,  donde 
se  le  dio  sepultura. 

Raimundo  de  Sisear.  Desde  1238  haüa  1247. 
Hijo  de  padres  nobles,  monge  de  Poblet  y  canónigo 
de  Roda,  fué  elegido  por  los  Capítulos  de  Lérida  y 
Roda  en  Obispo  de  nuestra  diócesi,  por  compromiso 
que  hicieron  en  siete  canónigos.  Es  de  su  tiempo  el 
Concilio  que  se  tuvo  aquí  el  1246  para  la  absolución 
del  Rey  D.  Jaime.  Celebró  sínodo  en  su  Catedral, 
asistió  á  varios  Concilios  proviaciales,  y  por  ultimo 
estando  en  León  de  Francia  murió  dia  20  de  Agosto 
de  1247,  dedicándole  los  canónigos  de  esta  Iglesia 
unas  magnificas  exequias.  Posteriormente  fué  llevado 
á  enterrar  en  el  Monasterio  de  Poblet. 

Fr.  Guillen  de  Barbera.  Desde  1248  hastd 
1255.  De  ia  orden  de  Predicadores,  Rector  de  Santa 
María  del  Mar  de  Barcelona,  según  Finestres  fué  elec- 
to en  2  de  Marzo  de  1'248  y  confirmado  por  el  Me- 
tropolitano en  8  del  mismo  mes.  Asistió  á  dos  conci- 
lios provinciales,  desempeñó  el  importante  encargo 
junto  con  otros  Prelados  y  varones  de  reducir  al  ser- 
vicio del  rey  á  los  Infantes,  celebró  sínodos  y  murió 
dia  17  de  Abril  de  1255,  dándole  sepultura  en  el  Con- 
vento de  Santa  Catalina  de  Barcelona. 

Bereng^uer  de  Feralta.  Electo.  1256.  Fuéca- 
íiónig*o  de  esta  Iglesia.  Algunos  le  hacen   natural   de 
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Lérida,  otros  de  Monzón.  Dicese  también  qué  era  ca- 
nónigo á  la  edad  de  quince  años.  Sobrevivió  poco 
tiempo  á  su  elección,  por  cuyo  motivo  solo  dejó  hecba 
una  constitución  para  su  Iglesia.  Murió  en  opinión  de 
Santidad  el  2  de  Octubre  del  mismo  año  1256,  y  se 
le  prestó  culto  en  la  Catedral  basta  después  de!  siglo 
XIV.  De  aqui  vino  el  llamar  á  la  puerta  imediata  á 
su  sepulcro,  de  San  Berenguer.  Aparece  con  el  titu- 
lo de  Santo,  dice  Baranda,  en  varios  documentos  del 
arcbivo,  y  por  ser  tal  la  fama,  añade  Diago,  un  Obispo 
baciendo  la  visita  quiso  ver  el  cuerpo  del  Santo;  y 
fué  Dios  servido  que  no  pudo.  Porque  queriendo  abrir 
el  túmulo  salió  mucbisima  sangre,  la  cual  basta  boy 
se  vé  en  la  cara  del  sepulcro,  y  yo  lo  be  visto.  (1) 
Cóbresele  desde  entonces  mas  devoción  al  siervo  de 
Dios,  diose  principio  á  lo  que  boy  se  usa  de  ir  el 
Diácono  á  incensar  su  túmulo  cuando  se  im  3nsa  el 
altar  mayor.  Felipe  Ferrario  y  Domenech  le  i  icluyen 
en  sus  catálogos  de  Santos.  El  epitafio  que  se  le  pu- 
so en  su  sepulcro,  según  el  autor  de  Los  Sai  tos  de 
Cataluña  era  el  siguiente: 

Anno  Domini  1256  sexto  nonas  Ogtobeis  tiínsi- 

TüS    VENERABILIS    PaTRIS    DomINI    BeKENGAKII  DE  1  SRAL- 
TA  HUIUS    SACROSaNCTE   SeDIS   ELECTI. 

Guillen  de  Moneada.  Desde  1257  hasta  antes 
de  1282.  Hijo  de  D.  Guillen  Ramón  de  Monea  la  y 
desee  ndiente  de  sangre  real  por  parte  de  madre  Al 
tiempo  de  su  elección  era  canónigo  de  la  Iglesi;  de 
Lt^rida.  Beuter  le  llama  gran  Cancellero.  Celebró  dos 
sínodos  y  asistió  á  tres  Concilios  provinciales  de  Tar- 
ragona. La  memoria  mas  g'oriosa  de  su  Pontifi  ado 
es  la  consagración  que  bizo  de  la  augusta  antig-ua 
Seo,  verificada  con  toda  salemnidad  el  dia  31  de  oc- 
tubre de  1¿78.  Su  sepulcro  dicese  que  estaba  er  la 
capilla  de  San  Pedro  de  la  autigufi  Catedral. 

Guillen    Bernaldez  de   Fkuviá.   Desde  1282 


(1)     Lo  propio  afirma  Pujadas  y  otros, 
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Tiasta  1284  poco  mas  ó  menos.  Era  este  Obispo  Arce- 
diano de  Ribagorza  al  tiempo  de  su  elección,  y  de  él 
quedan  pecas  memorias.  Hizo  una  Constitución  en  el 
Capitulo  general,  vigilia  de  la  Asunción,  y  consagró 
los  altares  de  Santa  Ana  y  San  Vicente.  Ignórase  la 
fecha  de  su  muerte.  Le  sucedió 

Geraldo  de  Andr'á  ó  Anáirk  Desde  principio  de 
l29i,poco  antes,  hasta  1298  ó  el  siguiente.  Después  de 
algún  tiempo  de  estar  la  Sede  vacante,  aparece  por 
fin  ocupándola  este  Obispo,  en  el  Concilio  provincial 
de  15  de  Marzo  de  1291.  Celebró  un  sínodo,  y  fué 
muy  distinguido  por  Alfonso  III;  pero  la  memoria  mas 
notable  de  su  pontificado  es  la  de  haber  recibido  de 
Arnaldo  de  Solsona  el  Santo  Pañal  de  Jesús,  año  1297, 
y  al  cual  se  presta  culto  en  nuestra  Iglesia  desde  en- 
tonces, ignórase  la  fecha  de  la  muerte  de  D.  Geraldo. 

Pedro  de  Beg^e,  del  Rey  ó  Kég^io.  Desde  1299  ó 
poco  antes,  hasta  1308.  Canónigo  y  sucesivamente  Sa- 
crista y  Precentor  de  nuestra  Iglesia  y  al  propio  ti- 
empo canónigo  de  la  de  Valencia  y  Prior  del  monas- 
terio de  San  Vicente  Mártir  de  aquella  ciudad.  Hálla- 
sele presidiendo  como  Obispo  en  el  Capítulo  general 
de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  de  1299.  Hizo  en 
él  y  en  otros  posteriores  varias  constituciones,  entre 
ellas  la  de  que  los  bautizos  se  hiciesen  solo  en  la  Ca- 
tedral, costumbre  que  duró  hasta  que  se  concedió  pila 
bautismal  á  la  Parroquia  de  San  Juan.  Es  memorable  su 
Obispado  por  la  creación  de  la  famosa  Universidad,  en 
cuyo  asunto  es  de  suponer  que  entraría  en  mucho  su 
influencia  con  el  Rey,  de  quién  dicen  que  era  tan  esti- 
mado. Pedro  de  Rege  era  hermano  del  famoso  Jaime  de 
Roca,  Sacrista  de  nuestra  Iglesia  y  Obispo  de  Huesca  des- 
pués. Murió  de  Rege  día  4  de  Setiembre  de  1308  y  fué 
enterrado  en  la  Capilla  de  San  Nicolás,  fundada  por 
su  famoso  hermano  Jaime.  Su  sucesor  fué 

Ponce  de  Aquilaniu.  Desde  1308  hasta  1313  ó 
principios  del  siguiente.  De  la  orden  de  San  Agustín, 
prior  d»^  la  Igesía  de  Roda.  Su  elección  se  hizo  día  18 
Setiembre  corüprometiéndose  por  unanimidad  los  elec- 
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tores  en  cinco  personas,  canónigos  de  Lérida  las  tres,  y 
las  dos  restantes  de  Roda,  una  de  las  cuales  era  el  mis- 
mo Aquilaniu,  electo.  Debia  hacerse  la  elección  antes 
de  consumirse  una  vela  de  un  palmo,  y  en  efecto  en  este 
tiempo  quedó  elegñdo  D.  Ponce.  Dia  3  de  Diciembre 
de  1308  ya  celebró  Sínodo,  y  en  él  hizo  algunas  cons- 
tituciones.  No  se   halla  fijada  la  fecha  de  su  muerte. 

Fr.  Guillen  de  Aranyó.  Desde  1314  lasta  1321. 
Natural  de  Lérida,  del  Orden  de  Santo  Domingo,  y 
Prior  de  Santa  Catalina  de  Barcelona.  Villanueva  le 
llama  sabio.  En  su  pontificado  tuvo  efecto  en  la  Seo 
el  enlace  de  ü.  Alfonso  hijo  segundo  de  D.  Jaime  con 
D.^  Teresa  de  Entenza,  bendiciendo  la  unión  el  Arzo- 
bispo de  Tarragona.  D.  Alfonso  fué  luego  Rey  de  Ara- 
gón. Hizo  nuestro  D.  Guillermo  varias  constituciones 
en  los  diferentes  sínodos  que  celebró,  siendo  entre 
ellas  la  que  mandaba  se  eligiesen  quator  pueri  apti  et 
hene  cantantes...,  qni  dicani  versus  in  c/ioro,  et  por- 
tent  céreos,  etc.  Asistió  en  1317  al  Concilio  de  Tarrago- 
na, donde  procuró  se  renovasen  las  súplicas  para  la  ca- 
nonización de  San  Raimundo  de  Peñafort,  á  consecuencia 
de  lo  cual  mandóse  formar  por  el  Papa  el  proceso  corres- 
pondiente, encargándole  al  Obispo  de  Barcelona.  Tam- 
bién es  de  su  Pontificado  la  consagración  del  Infante 
D.  Juan  en  arzobispo  de  Toledo,  hecha  en  la  ciudad,  de 
la  cual  ya  hablamos  en  otro  lugar.  Murió  D.  Fr.  Guillen 
dia  17  de  Diciembre  de  1321,  habiendo  otorgado  su 
testamento  en  10  de  Marzo,  en  el  cual  dejaba  algunas 
mandas  al  conveuto  de  su  orden  de  Cervera,  y  dispo- 
niendo se  le  diese  tierra  en  el  de  Lérida,  donde  en 
efecto  se  le  enterró,  en  un  honrado  túmulo  levantado  en 
la  capilla  de  Santiago.  Arruinado  el  antiguo  conven- 
to con  las  guerras,  trasladáronse  sus  restos  en  1691 
al  de  Santo  Domingo,  sito  dentro  de  la  ciudad.  Hoy 
no  sabemos  donde  descansan. 

Ponce  de  Villamur.  Desde  1322  Jiasta  1324.  Ar- 
cediano de  Lérida  y  Capellán  del  Papa,  fué  elegido  por 
compromiso  el  dia  3  de  Enero  del  citado  año  1322. 
Su  elección  confirmó   el  Papa  Juan  XXII.  Viendo  la 
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lentitud  con  que  se  trabajaba  en  las  obras  del  claustro 
y  torre  de  la  Catedral,  tomó  para  impulsarlas  á  mutuo 
setenta  mil  libras  jnquesas  pertenecientes  á  la  Silla 
Apostólica,  que  estaban  depositadas  en  la  sacristía,  y 
vendió  además  algunos  bienes  propios  del  obispo  ó  de 
la  Iglesia.  Asistió  á  la  gran  junta  de  Prelados,  Gran- 
des y  Procuradores  de  las  ciudades  que  en  la  fiesta  de 
San  Lucas  de  1324  tuvo  lugar  en  la  ciudad,  al  objeto 
de  ventilar  los  derechos  que  D.  Jaime  II  tenia  á  la 
corona  del  reino  de  Mallorca,  é  hizo  algunas  constitu- 
ciones, entre  ellas  la  del  Santo  Pañal.  Sucedióle 

Baimundo  de  Aviñó.  Desde  1324  Tiastd  1327. 
Dignidad  de  Tarragona  y  Abad  de  Montearagon.  Era 
Obispo  ya  en  27  de  Febrero  de  1325,  y  el  31  de  Mayo  de 
1327  celebró  un  Sínodo.  Murió  en  Aviñon,  miér- 
coles 12  de  Agosto  de  1327,  enterrándole  en  el  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  aquella  ciudad.  De  su 
tiempo  es  la  fundación  del  convento  de  PP,  Agus- 
tinos, en  la  Iglesia  de  Santa  Maria  de  la  Orta,  al  otro 
lado  del  Sagre. 

Arnaldo  de  Cescomes.  Desde  1327  hasta  1334. 
Canónigo  de  Valencia,  Barcelona  y  Lérida  y  Arcedia- 
no de  Santa  Maria  del  Mar  de  Barcelona.  El  Episcopó 
logio  antiguo  de  Lérida  le  llama  noble,  sabio  y  vir- 
tuoso. En  el  Concilio  provincial  de  Tarragona  leyó  la 
sentencia  de  absolución  de  los  Templarios,  en  1312. 
Asistió  como  Obispo  al  celebrado  en  1329,  celebró  si- 
nodos  y  dio  algunas  constituciones.  En  &u  tiempo  se 
continuaba  la  obra  de  los  claustros  de  la  Catedral,  pa- 
ra lo  cual  su  vicario  cuidó  de  recoger  limosnas  y  man- 
dó construir  la  preciosa  capilla  de  Jesús  ó  de  los  In- 
fantes, que  consagró  cuando  era  ya  Arzobispo  de  Tar- 
ragona. Murió  dia  9  de  Setiembre  de  1340.  Existe 
en  dicha  capilla,  entre  las  varias  urnas  de  personas 
de  su  familia,  la  siguiente  inscripción  que  conmemora 
la  fecha  de  su  traslación  á  la  Metropo'itana  de  Tar- 
ragona: Anno  Domini  MGGGXXXIIH  Jianc  capel- 
lam  incepit  Reverendns  in  Xpo,  pater  dominus  Arnal- 
dus,  existeiis  Episcopm  Ilerdoi,  eé  codem  anno  trans- 
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latiis  ad  eolesiam  Terraconen.  perfecit,  et  appositis 
muliis  reliqíiiis  in  altare  ad  honorem  Dcmini  nostri 
Jesu  Xpi.  í II  nonas  junii  eandem  consecravii  deditque 
XL  dies  indiílgencie  ómnibus  qui  eam  causa  reverencie 
visitaveriní. 

Ferrer  Colon  ó  Golom.  Desde  1334  kasta  1340. 
CanÓQÍg'o  y  Prepósito  de  esta  Iglesia  y  Prior  de  Frag-a. 
Caresmar  le  llama  vir  zelo  plenus,  y  Baranda  dice  de  él 
que  merecia  la  estimación  del  Bey  D.  Alfonso  IV  y  de  su 
hijo  y  sucesor  el  Infante  D.  Pedro.  En  1385  recopiló 
las  constituciones  de  sus  predecesores,  y  mandó  cons- 
truir en  la  Catedral  una  capilla,  dedicada  ¿  ia  Santifi- 
cación ó  Concepción  de  la  Santísima  Vírg-en.  Asistió 
á  la  Coronación  de  D.  Pedro  IV,  y  á  la  traslación  de 
Santa  Eulalia,  Patrona  de  Barcelona.  Murió  dia  4  de 
Diciembre  de  1340,  siendo  enterrado  en  la  capilla  que 
mandó  construir,  donde  estaban  sus  armas,  que  eran 
un  Obispo  con  báculo  y  una  paloma. 

Jaime  Sitjó.  Desde  1341  hasta  1348.  Natural  de 
Valls,  Canónigo  de  esta  Iglesia,  y  por  espacio  de  mu- 
cbos  años  su  Vicario  general.  Elegido  por  el  Cabildo 
y  confirmado  por  el  Papa,  entró  á  gobernar  á  fines 
de  Mayo  de  4341,  Hizo  muchas  constituciones,  entre 
ellas  la  que  designaba  los  sitios  para  los  enterramientos 
á  las  diversas  clases  de  personas,  según  su  categoría, 
en  los  Claustros  y  luneto  del  mismo  de  la  Catedral. 
Construyó  una  capilla.  Fué  muy  estimado  del  Rey  D. 
Alfonso  IV,  para  quién  pidio  al  Sumo  Pontífice  el  ca- 
pelo de  Cardenal  en  1345,  y  le  mandó  ir  á  Barcelona 
al  recibimiento  de  su  esposa  ü/ Leonor.  Fué  traslada- 
do por  el  Papa  á  la  Silla  de  Tortosa  en  1348,  y  murió 
visitando  su  Diócesis  en  la  Villa  de  San  Mateo,  dia  18 
de  Octubre  de  13ol. 

Esteban  Mulceo.  Desde  1349  hasta  1360.  Francés 
y  Dean  de  Bourges,  y  familiar  del  Papa  Clemente  VI, 
.  quién  le  hizo  Obispo  de  Lérida,  de  cuya  dignidad  tomó 
posesión  dia  7  de  Enero  de  1349.  Asistió  al  ConciUo 
de  Tarragona  de  1357  y  en  su  tiempo,  dice  Baranda, 
se  hizo  la  constitución  que  eximia  al   Cabildo  y  Canó- 
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nigos  del  pag'o  de  la  tasa  ó  imposición  del  subsidio 
caritativo  que  se  debia  al  Obispo,  y  se  satisfacia  á 
los  Prelados  á  su  ingreso.  Gran  parte  de  su  Pontifi- 
cado lo  pasó  fuera  de  su  Diócesis,  mas  no  á  lo  último 
de  su  vida,  que  la  concluyó  en  Lérida  en  1360,  dán- 
dole sepultura  en  la  Catedral  antig-ua.  Sucedióle 

Romeo  de  Cescomes.  Desde  1361  Jiasta  1380. 
Prior  de  Tarrag-ona,  y  sobrino  de  su  Arzobispo  Arnaldo 
Cescomes,  dice  Villaaueva.  Nombróle  Obispo  de  nuestra 
Ig-lesia  el  Papa  Inocencio  VI,  tomando  posesión  el  dia 
21  de  Febrero  de  1361.  Hizo  constituciones.  Zurita  di- 
ce que  era  gran  pri'oado  del  Rey,  desempeñando  por 
lo  tanto  altas  y  honrosas  comisiones  que  atestiguan 
su  sabiduría  y  virtudes.  Doña  Leonor,  tercera  esposa 
de  D.  Pedro  IV,  le  nombró  su  testamentario.  Nuñez 
de  Castro  le  llama  principal  consejero  del  Rey,  cargo 
que  le  obligó  frecuentemente  á  ausentarse  de  su  Igle- 
sia, añade  Baranda,  siguiendo  la  opinión  del  Episco- 
pologio  antiguo.  También  se  dice  que  asistió  á  las  Cor- 
tes de  1379,  en  representación  del  brazo  eclesiástico 
de  Cataluña.  De  su  tiempo  es  la  consagración  de  la 
Iglesia  parroquial  de  San  Juan,  muriendo  finalmente 
el  dia  7  de  Octubre  de  1380. 

Geraldo  de  Mequesens.  Desde  1380  Jiasta  1399. 
Canónigo  y  Prepósito  de  Lérida,  y  Juez  conservador 
de  su  Universidad.  Elegido  en  17  de  Noviembre  de 
1380,  fué  confirmado  por  el  Prepósito  y  Capitulo  de 
Tarragona  por  hallarse  vacante  la  Silla  metropolitana, 
en  el  dia  16  de  Enero  de  1381.  Así  gobernó  la  Igle- 
sia ( on  título  de  electo  y  confirmado,  hasta  1387,  en 
que  el  Papa  le  eligió  Obispo.  Era  D.  Geraldo  del  ilus- 
tre linage  de  su  apellido  y  muy  notable  además  por  su 
sabiduría.  Baranda  se  estiende  mucho  sobre  el  ponti- 
ficado de  este  Prelado,  Instituyó  además,  dice,  varios 
beneficios  en  una  capilla  que  fundó  con  título  de  la 
Aparición  del  Señor,  y  que  llevaba  también  el  nombre 
de  su  familia;  y  habiendo  muerto  el  jueves  13  de  Fe- 
brero, en  ella  recibió  sepultura. 

Pedro  de  SanCüemente.  Natural  de  Lérida  é  hijo 
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de  Francisco  de  San  Clemente,  emparentado  con  la  ca- 
sa de  Cardona.  Fué  electo  por  ambos  Capítulos  a  7  de 
Mayo  de  1399,  aunque  con  oposición  de  algunos  ca- 
nónigos porque  el  Papa  se  habia  reservado  la  provi- 
sión de  la  Silla.  Tenia  á  la  sazón  San  Clemente  32  años, 
pues  en  la  bula  de  Clemente  VII  dada  en  1388  consta 
que  en  este  año  tenia  21  y  era  estudiante  de  derecho 
en  la  Universidad  de  Lérida,  Cancelario  de  ella,  Canó- 
nigo de  su  Catedral  y  Consejero  Real.  Todos  estos 
méritos  empero  no  pudieron  conseguir  que  el  electo 
fuese  consagrado  ni  aun  confirmado.  Por  decisión  del 
Papa  Luna  quedó  otra  vez  en  clase  de  canónigo,  en 
cuyo   cargo  debió  morir  por  el    año  4403. 

Juan  Bauphes.  En  1403.  Natural  de  Brois,  en  Nor- 
mandía.  Confirióle  el  Obispado  el  Papa  Luna,  de  quién 
era  su  Referendario,  y  á  quién  según  Zurita  prestó 
grandes  servicios  reduciendo  á  los  Cardenales  france- 
ses á  su  obediencia  que  se  la  habían  negado.  Nombra- 
do Obispo  en  17  de  Agosto  de  1403,  y  tomado  pose- 
sión por  procurador  en  11  de  Octubre  siguiente,  falle- 
ció en  Marsella,  llevándole  á  enterrar  á  su  patria. 
Sucedióle 

Pedro  de  Zacarriga  Desde  1404 hasta  1407.  Na- 
tural del  Ampurdan,  según  se  cree.  Arcediano  de  Be- 
nasque  y  de  Lérida,  y  cubiculario  de  S.  S.  y  canónigo 
también  de  Mallorca,  en  opinión  de  Villanueva.  Fué 
su  promoción  dia  3  de  Diciembre  de  1403,  y  tomó  po- 
sesión déla  Mitra  el  1."  de  Enero  de  1404.  Desmpeñó 
D.  Pedro  altas  y  delicadas  comisiones,  yendo  de  Em- 
bajador á  Roma,  y  fué  uno  de  los  nueve  jueces  del 
Compromiso  de  Caspe,  donde  presidió.  Llinás  dice  de 
él:  juris  titriusque  periiissimus,  prndentia preditus ,  su- 
hlimi  consilio  initiiit.  Y  Baranda  añade;  por  todas  es- 
tas prendas  era  persona  notable,  y  gozaba  de  grande 
opinión,  buscándosele  para  los  asuntos  mas  delicados 
y  espinosos.  Finalmente  á  12  de  Julio  de  1407  fué  en- 
salzado á  la  Silla  Metropolitana  de  Tarragona,  mu- 
riendo en  Barcelona  el  31  de  Diciembre  de  1408.  Fué 
su  sucesor 
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Pedro  de  Cardona.  Desde  1407  lasta  1411.  De  la 
noble  casa  de  este  apellido,  Canónig-o  de  nuestra  Igle- 
sia, y  Protonotario  del  Papa.  Suena  ya  Obispo  en  15 
de  Julio  de  1407.  En  su  tiempo  acaeció  la  muerte  del 
Rey  D.  Martin,  cuya  sucesión  al  trono,  causó  tantos 
disturbios.  Nuestro  Obispo  se  declaró  por  el  de  Urgel, 
si  bien  á  instancias  del  Parlamento  de  Barcelona,  de- 
pusieron él  y  los  demás  de  su  bando  sus  pretensiones. 
El  Obispo  murió  antes  de  que  se  resolviera  la  suce- 
sión al  trono  en  Caspe,  pues  después  de  promulgar 
las  Constituciones  de  su  Iglesia  dia  15  de  Julio,  mu- 
rió en  9  de  Diciembre  de  1411.  Sepultáronle  en  el  co- 
ro de  la  Catedral,  en  cuyo  epitafio  se  hacia  su  elogio 
en  las  siguientes  palabras:  magis  cum  lege  quam  ad 
lihitum  suam  Ecclesiam  regere  ei  gubernare  voluit. 

Domingo  Bam.  Desde  1415  hasia  1435.  Algunas 
pág'inas  deberíamos  llenar  para  escribir  la  biografía  de 
este  eminente  prelado,  dándonos  motivo  para  ello  su 
largo  Pontificado  de  veinte  años  y  los  sucesos  que  an- 
tes y  durante  él  tuvieron  lugar  y  en  los  que  tomó 
señalada  parte.  Sin  embargo  como  el  plan  de  nuestra 
obrita  no  nos  permite  estendernos  lo  que  quisiéramos 
nos  concretaremos  á  esponer  lo  principal. 

D.  Doming'o  Ram  vio  la  luz  en  Alcañíz:  hijo  de 
padres  nobles  se  dedicó  á  la  carrera  de  las  letras,  ha- 
biendo merecido  por  su  aprovechamiento  en  ellas  Jos 
mas  cumplidos  elogios.  Fué  Prior  de  la  Iglesa  Metro- 
politana d«e  Zaragoza  y  Referendario  dv5l  Papa  Benedic- 
to, quién  le  hizo  Obispo  de  Huesca.  Antes  de  esto 
ya  le  habia  enviado  en  calidad  de  Legado  al  Conci- 
lio de  Pisa  de  1409.  Durante  su  pontificado  de  Hues- 
ca desempeñó  varias  importantes  comisiones,  encami- 
nadas todas  al  buen  resultado  de  las  gestiones  á  la  su- 
cesión del  reino,  vacante  por  muerte  de  D.  Murtin  el 
Humano^  Fué  D.  Doming'o  Ram  uno  dé  los  nuevejue- 
ces  del  compromiso  de  Caspe,  donde  celebró  la  misa 
del  Espíritu  Santo,  yendo  después  de  embajador  al  Rey 
para  darle  ia  obediencia,  y  prestándole  fidelidad  en  las 
Cortes  de  Zaragoza.  Así  mismo  fué  quién  le  ungió  en  es- 
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ta  ciudad  á  11  de  Febrero  de  1414,  pasando  al  siguien- 
te á  Ñapóles  para  negociar  el  matrimonio  de  aquella 
reina  con  el  Infante  de  Aragón,  D.  Juan,  hermano 
del  rey.  quién  le  nombró  Virey  de  Sicilia  en  compa- 
ñía de  D.  Antonio  de  Cardona.  En  este  mismo  año, 
13  de  Noviembre,  fué  trasladado  á  la  Silla  de  Lérida 
por  Benedicto,  si  bien  tardó  elgun  tiempo  en  venir  á 
ella  á  causa  del  desempaño  de  su  Vireinalo  y  por  ha- 
ber asistido  al  Concilio  de  Constanza.  Sn  residencia 
no  consta  hasta  25  de  Octubre  de  1421.  En  el  año 
1424  asistió  al  Concilio  de  Tarragona,  diciéndose  de 
Ram  que  fué  el  alma  de  esta  reunión  donde  se  tra- 
taron negocios  tan  importantes  como  los  referentes  al 
cisma  que  dividía  la  Iglesia.  Fué  consejero  del  rey  y 
desempeñó  algunas  embajadas,  siendo  trasladado  al  Ar- 
zobispado de  Tarragona  en  2b  de  Agosto  de  1434,  y 
finalmente  elevado  á  cardenal  obispo  Portuense  y  de 
Santa  Rufina,  murió  en  Roma  á  25  de  Abril  de  1445, 
á  la  edad  de  cien  años,  ó  poco  menos,  sepultándosele 
en  la  Iglesia  de  San  Juan  de  Letran  de  dicha  ciudad. 
Le  sucedió 

Garcia  Aznar  de  Añon.  Desde  1435  hasta 
1449.  De  cuya  silla  tomó  posesión  por  procurador  en 
22  de  Julio  de  1435,  por  nombramiento  del  Papa  Eu- 
genio IV,  cerca  del  cual  se  hallaba  por  negocios  del 
Rey,  cuyo  consejero  era,  y  desempeñando  como  tal 
algunos  oficios  que  le  tuvieron  ausente  de  su  Sede.  En 
1438  pasó  al  Concilio  de  Basiiea,  donde  fué  nombrado 
juez  principal  para  castigar  los  pecados  de  usura.  Tan- 
to el  Papa  á  su  promoción,  como  el  Rey,  después  de 
ella,  concedieron  á  D.  García  varias  gracias  y  prero- 
gativas,  que  prueban  la  estimación  en  que  le  tenian. 
Murió  en  Genova,  cuando  estaba  de  regreso  á  Espa- 
ña, el  13  de  Marzo  de  1449,  siendo  trasladado  su  ca- 
dáver á  Lérida,  donde  los  canónigos  se  negaban  á 
darle  sepultura  con  la  distinción  que  habia  significado 
la  Reina,  pero  dándosela  en  el  coro.de  la  Cati^dral,  co- 
mo consta  del  siguiente  epitafio  que  allí  existia;  Hic 
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Ilerden.   Ántistes.  Neapolim  liquens  Janue  naíuéíe 
debitum  solvens  huc  translatus  vivíít  cum  beatorum 

NUMERO. 

Fray  Antonio  Gerdá.   Desde  1449  hasta  1459. 
Natural  de  Santa  Margarita,  en  Mallorca,  hijo  de  Es- 
teban Cerda,  Conseller.  Estudió  en  la  Uuiversidad  de 
Lérida,    donde  se  graduó  de  Doctor,  siendo  luego  ca- 
Dónig-o  de  su  patria,  y  tomando   después  el  hábito  de 
trinitario  en  el  convento  de  S.  Spíritus.  Rigió   varias 
cátedías  en  nuestra  Universidad,  fué   Definidor  de  su 
Orden  y  trabajó  las    nuevas  constituciones  y  estatutos 
de  su  religión  que   recomendó  altamente  el   Capítulo, 
nombrándo.sele  Comi-sario  general  de  ios  conventos  de 
Inglaterra,    Escocia  é  Irlanda,  en  cuya  visita  empleó 
dos  años,  pasando  después  á  hacer  lo  propio  con  los  de 
España  é  Italia  y  encargándole  el  oficio  de  Procura- 
dor general  en  la  corte  de  Roma.  Aquí  le  hizo  su  ca- 
marero el  Papa  Eugenio  IV  honrándole  con  su  distin- 
ción lo  mismo  que  sus   sucesores  Nicolao  V  y  Pío  II 
que  le  llamaba  Príncipe   de  los  Tt^ólogos.  Escribió  un 
tratado  sobre  la  educación  de  los  Principes  á  instancias 
del  Rey  D.  AlfonsoV,   de  quién  mereció  la  confianza, 
presentándole  para  el  Arzobispado  de  Mesina  en  1447, 
y  siendo   nombrado  Cardenal  Presbítero   del  título  de 
San  Crisógono  por  el  Papa  Nicolao  V,  en  16  de  Fe- 
brero del  año  siguiente,  pasando  por  último  á  la  Silla 
de  Lérida  en  28  de  Marzo  de  1449.    Dia  30  de  Mayo 
tomó  posesión  por  procurador,  pero  no  pudiéndo  venir 
á  su  Iglesia,  le  dispensó  el  Papa  de  residir  en  su  Ca- 
tedral y  en  la  de  Roda,  que  tenia  en  encomienda  otor- 
gándole la  percepción  de  sus  frutos   y  además   cuatro 
raciones   cononicáles   en   la    misma.  En  su  tiempo  se 
comenzó    la   obra  del  Hospital   general  que  debia  re- 
emplazar á  los  siete  suprimidos  en  el  Pontificado  an- 
terior. D.  Fray  Antonio  no  estuvo  nunca  en  Lérida,  y 
murió  en  Roma  á  12  de  Setiembre  de  1459,  dándosele 
sepultura  en  la  basílica  de  San  Pedro.  Fué  su  sucesor 
Luis  Juan   del  Miiá.  Desde  1461  hasta  1510. 
Hijo  de  Juan  del  Milán  y  de  Doña  Catalina  de  Borja, 


—  343  — 

hermana  mayor  del  Papa  Calixto  IIT,  seg-un  refiere 
Escolano.  Nació  en  Játiva  y  después  de  haber  sido  Ca- 
nónig-Q  y  Prepósito  de  Valencia  fué  ascendido  á  la  Si- 
lla de  Segorbe,  siendo  en  1456  nombrado  Cardenal  del 
título  de  los  cuatro  Santos  Coronados  y  Legado  de  Bo- 
lonia y  del  exarcado  de  Rávena.  En  1460  fué  nonbra- 
do  Obispo  de  Lérida  por  Paulo  II,  si  bien  no  tomó  po- 
sesión de  su  Silla  hasta  23  de  Febrero  del  año  sig-uien- 
te,  viniendo  á  residir  en  su  Iglesia  el  1464  k  la 
sazón  en  que  se  hallaba  la  Ciudad  empeñada  en  la 
lucha  contra  D.  Juan  il,  por  cuyo  motivo  se  atribuye 
á  del  Milá  que  vino  á  la  par  en  clase  de  enviado  del 
Papa  para  poner  término  á  estas  guerras.  De  su  tiem- 
po son  unas  ordenaciones  que  se  hicieron  acerca  del 
orden  que  debia  guardarse  en  las  procesiones  de  roga- 
ciones ,  y  de  las  que  nos  ha  parecido  debíamos  dar 
cuenta  para  dar  á  conocer  la  situación  topográfica  de 
algunas  iglesias  y  monasterios  que  han  desaparecido. 
Véase  el  apéndice  letra  I  duplicada.  En  su  Pon- 
tificado sucedió  la  catástrofe  del  incendio  de  la  Sacris- 
tía de  la  Catedral  de  que  hemos  hablado  en  otra  par- 
te. Duróle  aquel  cuarenta  y  nueve  años,  renuncian- 
do la  mitra  en  1510,  y  muriendo  muy  anciano  ea  Bél- 
gida.  Diósele  sepultura  en  el  convento  de  Predicadores 
de  Santa  Ana,  fuera  de  la  villa  de  Albaida.  Sucedióle 
Fray  Juan  de  Enguera.  Desde  1511  hasta  1513. 
Valenciano,  religioso  Dominico,  maestro  en  teología. 
Prior  del  convento  de  San  Oaofre  á  dos  leguas  de  Va- 
lencia, en  el  que  había  tomado  el  hábito,  y  posterior- 
mente Vicario  general  de  la  Congregación  de  los  con- 
ventos reformados.  Inquisidor  general  de  los  reinos  de 
Aragón,  Obispo  de  Vich,  y  Consejero  y  Confesor  del 
Rey  D.  Fernando  el  Católico,  El  Papa  Julio  II  le  tras- 
ladó á  Lérida  por  su  bula  de  9  de  Diciembre  de  1510. 
y  tomó  posesión  de  la  Sede  por  procurador  el  día  17 
de  Febrero  de  1511.  Muy  corto  fué  su  Pontificado  por- 
que en  primero  de  Octubre  del  año  siguiente  fué  tras- 
ladado á  la  Silla  de  Tortosa,  si  bien  no  llegó  á  tomar 
posesión  de  ella,  muriendo  en  15  de  Febrero  de  1513 


y  haciendo  donación  universal  al  Rey  de  todos  sus  bie- 
nes. Le  sucedió 

Jaime  de  €onchillos.  Desde  1513  hasta  1542. 
Hermano  de  Lope  de  Concliillos,  Secretario  y  valido 
de  D.  Fernando  el  Católico.  Estudió  en  Huesca,  don- 
de tomó  el  hábito,  desempeñando  alg-unos  cargos  de 
su  relig-ion.  Fué  Capellán  mayor  del  Rey  en  Sicilia  año 
1505,  en  el  cual  obtuvo  el  Obispado  de  Giraci  y  el  de 
Oppido  concedidos  por  Julio  II  en  23  de  Febrero,  lla- 
mándosele ffran  teólogo.  Tres  años  g-obernó  ambas  mi- 
tras después  de  los  cuales  fué  nombrado  para  la  de  Ca- 
tania  en  Sicilia,  Fué  trasladado  á  Lérida  en  l.^de  Oc- 
tubre de  1512  tomando  posesión  por  procurador  en  13 
de  Abril  siguiente,  y  prestando  su  juramento  el  9  de 
Julio.  Hizo  algunas  ordenaciones  y  fundó  un  censo 
anual  de  500  sueldos  para  constituir  dotes  para  don- 
cellas pobres  de  la  Ciudad.  En  los  apéndices  letra  J 
duplicada  va  la  carta , inédita  con  que  esto  encargaba 
al  Municipio.  Después  de  un  Obispado  de  cerca  trein- 
ta años  murió  en  Tarazona  dia  4  de  Abril  de  1542, 
dándosele  sepultura  en  su  Catedral. 

Martin  Valero.  Bledo  en  1542.  Poco  se  sabe  de 
este  Obispo,  pero  Caresmar  y  Olaso  hacen  mención  de 
él  en  sus  Episcopologios,  constando  su  nombramiento 
de  las  bulas  de  confirmación  de  su  sucesor.  No  llegó  á 
tomar  pocesion,  sin  embargo,  y  le  sucedió 

Fernando  Loaces.  Desde  1543  hasta  1552  ó 
1553.  Natural  de  Orihuela  y  de  principal  linaje,  hizo 
sus  estudios  en  Bolonia  y  Pavia,  donde  se  graduó  de 
Doctor  en  derechos.  Obtuvo  sucesivamente  los  cargos 
de  fiscal  de  la  inquisición  de  Valencia,  Inquisidor  de 
Barcelona  y  Obispo  de  EIna,  pasando  desde  aquí  á  Lé- 
rida, cuya  elección  fué  confirmada  por  el  Papa,  ocho 
dias  antes  de  los  idus  de  Agosto  de  1543,  lomando  po- 
sesión de  la  Silla  en  23  de  Enero  del  año  siguiente. 
Erigió  y  dotó  el  convento  d€'  Predicadores  de  su  pa- 
tria, y  asistió  al  Concilio  Tridentino  de  1551.  A  fines 
de  1552  ó  principios  de  1553  fué  trasladado  á  Tortosa, 
desde  donde  pasó  después  á  Tarragona,  nombrándole 
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San  Pío  V,  poco  Jespues,  Patriarca  de  laR  Indias.  Fi- 
nalmente pasó  á  Valencia,  y  aquí  murió  en  su  palacio 
arzobispal  el  28  de  Febroro  de  1568,  siendo  llevado  con 
gran  pompa  á  enterrar  en  su  colegio  de  Orihuela.  Es- 
cribió D.  Fernando  algunas  obras.  Sucedióle 

Juan  de  Arias.  Desde  1553  hasta  1554.  Natu- 
ral según  se  cree  de  Egea  de  los  Caballeros.  Tomó 
posesión  de  su  Silla  á  JO  de  Junio  de  1553  y  solo  se 
sabe  de  su  Pontificado,  que  legó  á  su  Iglesia  120  li- 
bras jaquesas  para  un  aniversario.  Fué  su  muerte  á 
13  de  Julio  de  15o4,  dándole  sepultura  en  la  Catedral. 

Mig^uel  Bespuig^.  Desde  1556  hasta  1559.  Otros 
llaman  á  este  Obispo  Puig,  catalán  y  doctor  en  ambos 
derechos,  canónigo  de  Barcelona  y  Obispo  de  Elna,  en 
cuyo  Obispado  asistió  al  Concilio  de  Trente,  y  en 
el  cual  protestó  contra  la  suspencion  del  mismo.  Pasó 
desde  Elna  á  Urgel  y  de  esta  Silla  á  la  de  Lérida,  de 
la  que  tomó  posesión  en  3  de  Junio  de  1556,  é  hizo 
su  entrada  á  6  de  Setiembre  próximo.  Le  es  deudora 
Lérida  de  un  Coleg-io  que  fundó  para  doce  estudian- 
tes pobres,  con  el  titulo  de  la  Concepcicm,  de]  que 
hemos  hablado  ya,  y  que  en  nuestro  entender  estuvo 
situado  en  el  local  que  aun  se  denomina  asi,  frente 
la  calle  de  las  carnicerías.  Murió  dia  21  de  Noviembre 
de  1559,  siendo  sepultado  en  el  coro  de  la  Catedral 
antigua. 

Antonio  Agustín.  Desde  1561  hasta  1576. 
«Grandes  y  eminentes  Obispos  se  habían  sentado  en  la 
silla  de  Lérida  hasta  la  época  presente,  dice  Baranda, 
hablando  de  D.  Antonio  Agustín;  pero  el  que  aparece 
ahora  al  frente  de  ella  sobresale  de  tal  suerte  entre  to- 
dos por  sus  eminentes  virtudes  y  vastos  conocimien- 
tos, que  al  pronunciar  su  nombre  respetable,  así  la 
Iglesia  católica,  como  el  orbe  literario  hacen  profunda 
reverencia;  varón  estraordinario  á  la  verdad,  superior 
á  todo  encarecimiento,  que  por  si  solo  bastaría  á  dar 
lustre  eterno  á  la  Iglesia  Leridana.»  Zaragoza  fué  la 
cuna  de  D.  Antonio  Agustín  en  donde  vio  la  luz  á  26 
üe  Febrero  de  1517,  siendo  sus  padres  Micer  Antonio 
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Agustín,  Vice  canciller  de  la  Corona  de  Arag*on  y  Con- 
sejero del  Rey  y  Doña  Aldonza  Albanell  de  Barcelona. 
Tuvo  otros  tres  hermanos,  notables  todos  y  en  especial 
D.  Pedro  que  fae  Obispo  de  Huesca.  Al  morir  su  padre, 
tomó  el  Emperador  bajo  su  protección  la  familia  de 
Agustín,  señalando  pingues  pensiones  á  los  hermanos 
Pedro  y  Antonio,  con  lo  cual  pasó  este  á  estudiar  á  la 
Universidad  de  Alcalá  de  Henares  y  después  á  las  de 
Salamanca,  Bolonia  y  Pádua,  graduándose  de  doctor  en 
ambos  derechos  en  1541.  En  1544  abandonando  el 
Colegio  de  San  Vicente  pasó  á  Roma  nombrado  Audi- 
tor de  Rota  por  la  Corona  de  Aragón,  en  cuyo  tiem- 
po obtenía  el  cargo  de  Vicario  de  Tamarite.  En  1555, 
el  Papa  Julio  III  que  le  apreciaba,  le  envió  á  Ingla- 
terra de  Nuncio  apostólico  para  felicitar  á  Felipe  II 
por  su  enlace  con  la  Reina  Doña  Maria,  y  procurar  el 
restablecimiento  de  la  religión  católica  en  aquel  pais, 
después  de  lo  cual,  llenado  el  cargo  á  satisfacción  del 
Papa,  este  le  nombró  Obispo  de  Alife,  enviándole  en 
1558  como  su  Legado  cerca  de  Ferdinando  I  Rey  de 
Romanos.  Un  año  después  le  nombró  Felipe  II  Visi- 
tador en  Sicilia,  y  en  el  de  1562  le  presentó  para  la 
Silla  de  Lérida,  espidiendo  el  Papa  la  bula  de  su  tras- 
lación el  1.°  de  Mayo  de  dicho  año.  No  vino  sin  em- 
bargo á  su  nueva  Silla,  porque  llamándole  el  Concilio 
Tridentino,  acudió  á  él,  donde  debia  hacer  un  papel 
brillantísimo.  Concluido,  regresó  á  España  en  156i  di- 
rigiéndose en  derechura  á  su  Obispado,  llegando  por 
Semana  Santa.  El  Episcopologío  antiguo  le  da  por  la 
caridad  con  que  egérció  su  sagrado  ministerio,  el  dic- 
tado de  Padre  de  los  pobres^  D.  Antonio  además  de 
las  importantes  obras  que  dejó  escritas  hizo  pu- 
blicar el  Ritual  Ilerdense  y  un  Breviario,  ambos  li- 
bros rarísimos  ya  y  que  prueban  el  celo  que  tenia  por 
su  Iglesia,  y  el  cual  no  le  privaba  de  dedicarse  á  otros 
trabajos,  pues  consta  que  durante  su  pontificado  iler- 
dense arregló  una  colección  de  concilios  griegos  y  la- 
tinos, y  dio  á  luz  las  antiguas  coleccioniís  de  las  de- 
cretales iliistradas  con  notas,  obra   que  le  valió  gran 


fama  entre  los  mas  doctos  canonistas.  La  vida  de  es- 
te celebre  varón  puede  verla  el  lector  por  estenso  en  los 
Diálogos  de  las  armas  y  linages  de  España,  puesta 
al  final  y  escrita  por  D.  Greg'orio  Mayaas.  De  su  Pon- 
tificado es  la  venida  á  la  Ciudad  del  Cardenal  Bon-Coin- 
pagno,  cuya  entrada  ponemos  en  los  Apéndices  letra  K 
duplicada. 

En  1577  dia  17  de  Diciembre  fué  preconizado  D. 
Antonio  Agustín  en  Arzobispo  de  Tarrag-ona,  toman- 
do posesión  de  su  nueva  mitra  el  dia  24  de  Febrero 
del  mismo  año  y  haciendo  su  entrada  pública  el  10  de 
Marzo  próximo.  Rig-ieudo  la  Metrópoli  halló  la  muer- 
te en  31  de  Mayo  de  1586:  sucediéndole  en  nuestra  si- 
lla liieg-o  de  su   promoción 

Miguel  Tomas  Taxaquet.  En  1578.  Mallor- 
quín, y  estudiante  de  derecho  en  nuestra  Universidad, 
varón  virtuoso  y  erudito,  de  quién  se  dice  que  fué  uno 
de  los  españoles  que  cultivaron  con  mas  pureza  la  len- 
gua latina,  y  muy  estimado  de  San  Carlos  Barromeo. 
Compuso  varias  obras  que  se  pueden  ver  en  la  Biblio- 
teca nueva  de  D.  Nicolás  Antonio.  Asistió  al  Conci- 
lio Tridentino,  después  del  cual  fué  uno  de  los  encar- 
gados de  corregir  el  Decreto  de  Graciano.  Era  canó- 
nigo de  Mallorca,  cuando  fué  ebgido  para  la  Silla  de 
Lérida,  de  la  que  tomó  posesión  por  procurador  en  25 
de  Mayo  de  1578,  haciendo  su  entrada  pública  y  pres- 
tando el  juramento  el  dia  29  del  propio  mes.  Pocos 
dias  rigió  su  Sede  D.  Migue!,  pues  á  pesar  de  constar  en 
documentos  coetáneos  su  robustez  y  salud,  la  muerte 
le  arrebató  en  9  de  Julio  del  mismo  año.  Fue  sepul- 
tado en  el  coro  de  la  Catedral  antigua,  junto  al  sepul- 
cro del  Obispo  Despuig,  siendo  llorado  de  sus  diocesa- 
nos por  ios  sentimientos  piadosos  y  caritativos  de  que 
se    hallaba  adornado.  Sucedióle 

Carlos  Domenech.  Desde  1580  ^í?5í«  1581.  Na- 
tural de  Barbens,  Obispado  de  Urgel;  fué  Abad  de  Vi- 
llabertran,  pasando  de  aqui  sin  duda  á  la  Silla  de  Lé- 
rida, elegido  por  el  Rey,  siendo  las  Bulas  del  Papa 
de  22  de  Junio  de  1580.  Tomo  posesión  el  6  de    Oc* 
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tubre  sig-uiente  y  murió  dia  21   del   mismo  mes   del 
año  próximo.  Su  enterramiento  fué  en  el  coro  de  ]a  Ca- 
tedral, frente  la  silla  del  Dean. 

Fray  Benito  de  Toco.  Desde  Í5S3  hasta  IbS^. 
Nieto,  según  el  maestro  Arg-aiz,  del  último  emperador 
de  Constantinopla,  nacido  en  Ñapóles.  Habia  sido  co- 
pero  del  Emperador  Carlos  V.  Tomó  el  hábito  bene- 
dictino en  el  monasterio  de  Momserrat  del  que  fué 
Abad  y  luego  Obispo  de  Vich,  Gerona  y  Lérida,  de 
cuya  ultima  Silla  tomó  posesión  dia  27  de  Junio  de 
1583.  Murió  en  Monserrat  á  la  sazón  en  que  estaba 
visitando  esta  casa  por  encargo  apostólico  á  31  de  Ene- 
ro de  Í585,    dándosele  sepultura  en   ella.    Le   sucedió 

Gaspar  Juan  de  la  Figuera.  Desde  1585  Msta 
1586.  Vio  la  luz  este  Obispo  en  Fraga,  y  fué  canóni- 
go de  Zaragoza,  Arcediano  de  Teruel  y  Obispo  de 
Jaca  y  Albarracin,  desde  donde  pasó  á  la  Silla  de  Lé- 
rida, tomando  posesión  de  ella  á  7  de  Noviembre  de 
1585.  Era  escelente  predicador,  y  visitó  de  orden  del 
Sumo  Pontifico  la  Universidad  de  Huesca,  concurrió 
á  las  cortes  de  Monzón  y  luego  de  subir  á  la  Sede 
ilerdense  se  le  confió  lá  visita  de  Monserrat  que  no 
habia  concluido  su  antecesor,  muriendo  en  el  monaste- 
rio dia  13  de  Febrero  de  1586  dándole  sepultura  en  el 
mismo.  Entre  sus  familiares  contó  á  San  José  de  Cala- 
sanz,  ilustre  fundador  de  las  escuelas  Pias,  que  fué  su 
confesor.  Sucedióle 

Juan  Martínez  de    Villatoriel.   Desde  1586 
hasta  1591.  Nombrado  en  16  de  Junio  de  1586.  Natu- 
ral de  Villatoriel  en  León.  Habia   obtenido   antes   los 
cargos  de  Provisor  de  Osma  y  de   Oviedo,    Consejero 
del  Cardenal  Quiroga  é  Inquisidor  de  Aragón.    Tomó  . 
posesión  de  la  Sede  el  dia  23  de  Setiembre  é  hizo  su . 
entrada  el  11  de  Noviembre  del  año  ya  citado.    Hizo 
la  constitución  de  limpieza  de    sangre  para  judies  y 
conversos,  y  murió  dia  12  de  Setiembre  de  1591.  Su  • 
sucesor   fué 

Pedro  de  Aragón.  Desde  1592  hasta  1597. 
ííijo  del  Duque  de  Segorve  y  colegial  mayor  de  San 
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Ildefonso  de  Alcalá,  en  cuya  Universidad  se  graduó  de 
doctor.  Dánsele  los  dictados  de  muy  generoso,  magna- 
nimo  y  liberal.  Había  sido  Obispo  de  Vicli  y  de  Jaca, 
antes  de  ocupar  la  Sede  de  Lérida,  á  la  que  fué  pro- 
movido por  bula  de  Clemente  VIII,  tomando  posesión 
de  la  misma  el  dia  17  de  Agosto  de  1592.  En  su  tiempo 
se  hizo  la  adquisición  de  las  Reliquias  de  San  Ramón, 
Obispo  de  Roda,  para  su  Catedral,  de  cuyo  recibimien- 
to en  la  ciudad  se  habló  ya.  Su  muerte  y  entierro, 
como  consta  del  libro  de  óbitos,  fué  así:  iJiumengue 
á  veinyu  de  dazambre  mil  sincli  cents  nouanta  set  á  les 
citatre  ores  y  tres  cuarts  poch  mes  ó  manco  mori  lo 
Jllm.  monsenyor  D.  Pedro  de  Aragó,  FoncTi  enterraf 
dilluns  entre  quatre  y  sinch  despres  de  midia  ah  lo  ge- 
neral de  la  iSeuy  parroqules  y  monastirs  y  acompanya- 
ment  de  Veguer  y  Pañeres  y  cofraries:  fonch  por- 
tat  per  tota  la  ciutaí  come  la  procesó  de  la  Verge  Ma- 
rte de  agost  vijeversa  Diósele  sepultura  en  la  Cate- 
dral cerca  la  reja  dei  coro,  poniéndole  el  epitafio  si- 
guiente: 

Ills.  et  Rdus.  Do.  Petrus  de  Aragonia.  Epus. 
Illerd. 

cujüs  in  hoc  túmulo  eequiescünt  membea  se- 
PULTA. Illiüsá  Dño.  sibi  sint  malasempek  inulta. 

FuiT  Patee  et  pastoe  egentium,  jacet  eegastro. 

Obiit  XII  cal.  Janüaeii  anno  á  nativitate  Dñi. 
1597. 

Francisco  Virgilio  ó  Virgili.  Pesde  1599  has- 
ta 1620.  Natural  de  Tarragona,  doctor  en  derechos, 
bachiller  en  teología,  Vicario  general  de  Elna,  Torto- 
sa  y  Tarragona  y  últimamente  del  Arzobispo  de  Va- 
lencia, el  Beato  Juan  de  Ribera.  La  bula  de  confirma- 
ción es  de  '21  de  Setiembre  de  1599;  la  posesión  de  la 
Silla  de  6  de  Diciembre,  y  su  entrada  la  verificó  el  20 
del  mismo  mes  y  año.  Visitó  la  Universidad  por  en- 
cargo del  Rey,  cuya  reforma  se  publicó  en  1613.  Asis- 
tió al  Concilio  provincial  de  Tarragona,  y  celebró  dos 
sínodos,  uno  en  1600  y  otro  en  1618.  Pasó  á  mejor 
vida  el  dia  16  de  Octubre  de  1620  y  fué  enterrado  ei^ 
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el  coro  de  la  Catedral  antigua  entre  las  capillas  del  San- 
to Sepulcro  y  Resurrección  del  Señor.  Sucedióle 

Fedro  Antón  y  Berra.  Desde  1621  /¿«5ía  1632. 
Natural  de  Zarago/a,  de  humilde  nacimiento  y  sobri- 
no de  los  PP.  Fray  Luís  y  Fray  Isidro  de  Aliaga, 
Inquisidor  general  y  Confesor  de  Felipe  III,  el  pri- 
mero, y  Arzobispo  de  Valencia  el  segundo.  Graduó- 
se en  nuestra  Universidad,  y  á  los  27  años  era  ya  Vi- 
cario general  en  Valencia.  Elegido  para  la  Silla  iler- 
dense,  espidióse  la  bula  de  confirmación  en  19  de  Abril 
de  1621 ,  tomando  posesión  de  la  misma  el  24  de  Junio 
y  en  14  del  siguiente  mes  hizo  su  entrada.  A  pesar  de 
haber  durado  once  años  su  pontificado  pocas  son  las 
memorias  que  de  él  hallamos.  Sábese  sin  embargo  que 
convocó  Sínodo  á  22  de  Mayo  de  1622  en  la  capilla 
del  Salvador.  En  1626  pasó  por  Lérida  FeHpe  IV,  al 
que  agasajó  nuestro  Obispo  al  par  de  la  Ciudad,  y  de 
su  tiempo  es  el  enterramiento  que  se  hizo,  sin  duda 
en  el  luneto  de  los  claustros  de  la  Catedral,  de  un 
monstruo  humano  que  ponemos  aquí  (1)  para  cono- 
cimiento de  los  naturalistas.  De  Serra  es  también  la 
memoria  que  hay  en  la  Iglesia  de  Roda  de  haber  ex- 
p  lado  los  sepulcros  de  San  Valero  y  San  Ramón,  que 
obligó  al  nuncio  de  Su  Santidad  á  compelirle  con  las 
censuras  para  la  restitución  de  las  reliquias  de  estos 
Santos. 

Elegido  finalmente  nuestro  Obispo  para  Diputado 
general  de  Cataluña  por  el  brazo  eclesiástico,  murió 
en  Barcelona  en  17  del  mes  de  Febrero  de  1632. 

Fray  Antonio  Pérez.  Desde  1633  hasta  1634. 
Natural  de  Santo  Domingo  de  Silos,  Provincia  de  Bur- 
gos. Tomó  el  hábito  de  San  Benito  y  pasó  á  estudiar 

(i)  «k  12  de  juny  de  1655  per  nianament  del  Senyor  Vi- 
cari  general  'y  canónigo  Pedro  Gerónimo  Mariinez,  añade  Yi- 
llanueva,)  fonch  entcrrat  nn  niónsfrno,  que  portave  un  home  de 
Igualada  per  lo  inon:  oren  dos  crialiircs  ape^ades  per  lo  ven- 
tre,  ab  dos  caps,  dos  piís,  quaire  brassos,  quatre  cuxes,  quatre 
canies,  tot  mol  ben  foraial  y   destint.» 
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á  Oña.  Fué  un  modelo  de  aplicación  en  el  estudio, 
consiguiendo  los  premios  de  su  congregación.  El  Rey 
Felipe  III  asistió  a  los  ejercicios  que  liizo  al  graduar- 
se de  maestro  en  Teología,  en  cuya  ciencia  debió  so- 
bresalir, pues  fué  uno  délos  teólogos  que  fueron  con- 
sultados sobre  el  matrimonio  de  la  Infanta  Doña  Ma- 
ría con  el  Príncipe  de  Gales.  Fué  lector  y  regente  de 
San  Vicente  dé  Salamanca  y  Abad  del  mismo  monas- 
terio; ig'ual  cargo  desempeñó  en  el  de  san  Benito  de 
.  Valladoüd,  y  dos  veces  en  el  de  San  Martin  de  Ma- 
drid. Posteriormente  fué  Definidor  y  General  de  su  re- 
ligión, y  Calificador  de  la  suprema  y  general  Inqui- 
sición. Renunció  la  Silla  de  Santa  Fé  en  Indias,  pe- 
ro aceptó  la  de  Urgel,  de  donde  fué  trasladado  á  la  de 
Lérida  á  IX  Kal.  martii  1632,  tomando  posesión  de 
la  misma  en  9  de  Junio  de  1633.  Én  12  del  siguien- 
te Octubre  celebró  sínodo,  y  á  28  de  Noviembre  de 
1634  fué  elevado  á  la  Silla  Metropolitana  de  Tarra- 
gona, pasando  de  aquí  á  la  de  Ávila,  que  aceptó  por 
estar  cerca  de  su  tierra  y  casa  de  profesión.  Murió  an- 
tes de  ver  las  bulas  que  su  traslación  confirmaban,  en 
Madrid  á  l.o  de  Mayo  de  1637,  depositándose  su  cadá- 
ver en  el  monasterio  de  San  Martin,  y  trasladándole 
después  al  de  Santo  Domingo  de  Silos,  su  patria  na- 
tal. Escribió  varias  obras,  las  que  pueden  verse  en  la 
Biblioteca  nueva  de  D.  Nicolás  Antonio  y  en  otros  au- 
tores. Sucedióle 

Fedro  de  Magarola.  En  1634.  Vio  la  luz  en 
Barcelona  y  fué  Arcipestre  de  Villabertran,  Canónig-o 
y  Tesorero  de  aquella  ciudad,  Prior  de  la  Colegiata  de 
Santa  Ana  y  después  Obispo  de  Perpiñan  y  Vicli,  de 
donde  pasó  á  la  Sede  de  Lérida,  por  bulas  firmadas  en 
Roma  á  28  de  Noviembre  de  1633.  Hizo  su  entrada  á 
16  de  Junio  de  1634  y  murió  á  20  de  Diciembre  si- 
guiente. Su  sepultura  estaba  junto  á  la  capilla  de  Sta. 
Marta  y  San  Miguel  de  la  Catedral  antigua.  En  su 
tiempo  se  puso  un  Vicario  general  en  Monzón  para 
g-obernar  el  distrito  de  Aragón,  perteneciente  al  Obis- 
pado   ileidense.  De    Magarola  escribió  algunas  obras 
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(fue  cita  D.  Nicolás  Antonio  y  el  autor  de  los  Escri" 
tores  Catalanes. 

Bernardo  dabalíero  de  Paredes.  Desde  1636 
hasta  1S42.  Natural  de  Medina  del  Campo  y  alumno 
de  la  Universidad  de  Salamanca.  Desempeñó  sucesi- 
vamente los  cargaos  siguientes:  el  de  Canónigo  en  la 
Colegiata  de  su  patria,  el  de  Cura  de  San  Vicente  del 
Berrocal  en  la  diócesis  de  Ávila  y  Canónigo  también 
ea  esta  Santa!  Iglesia,  el  de  Fiscal  de  la  Inquisición  é 
Inquisidor  en  Toledo.  Presentado  para  !a  Silla  de  Al- 
barracín,  tra-iladósele  antes  de  tomar  posesión  ala  de 
Orihuela,  desde  donde  pasó  á  la  de  Lérida,  por  bula 
de  Urbano  VIII  en  los  idus  de  Agosto  de  1635,  toman- 
do posesión  de  ella,  por  su  procurador  Francisco  Pi- 
quer  en  7  de  Febrero  de  1G36.  En  su  Pontificado  tu- 
vieron lugar  los  disturbios  de  las  Guerras  de  los  Se- 
gadores, y  por  haberse  declarado  á  favor  del  castella- 
no tuvo  que  abandonar  la  ciudad  refugiándose  en  Mon- 
zón y  Barbastro,  de  donde  le  trasladó  el  Rey  á  la  Silla 
de  Oviedo,  de  la  que  tomó  posesión  por  procurador 
en  28  de  Marzo  de  1642.  Aquí  parsisiió  hasta  su  muer- 
te acaecida  en  13  de  Abni  de  1661,  después  de  ha- 
ber renunciado  la  mitra  de  Osma  para  la  que  había 
sido  presentado,  y  de  haber  sufrido  muchos  disgustos. 
Baranda  dice  que  murió  santamente.  Sucedióle 

Fray  Vicente  Margarlt.  Electo  en  1642.  No  se 
tienen  mas  noticias  de  este  Obispo  sino  las  que  facilita 
un  acuerdo  del  Capitulo  de  17  de  Agosto  de  1642,  en 
el  cual  se  nombraron  dos  comisionados  para  ir  á  Va- 
llespiüosa  á  darle  la  enhorabuena  por  su  elevación  á 
la  Silla  de  Lérida.  Baranda  dice  que  no  llegó  á  tomar 
posesión  y  por  este  motivo  no  aparece  en  los  Episco- 
pologios. 

Fray  Pedro  de  Santiago.  Desde  1645  Jiasta 
1650.  De  ilustre  linage  natural  de  Sallent  ó  de  Jaén. 
Tomó. el  hábito  de  Agustino  descalzo  en  7  de  Marzo 
de  1606  en  el  convento  de  Alagon,  ejercitándose  en 
a  predicación,  en  ¡a  que  salió  un  consumado  orador, 
^  iendo  nombrado  por  Felipe  IV  y  la  Rjina  Doña  Isa- 
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bel  por  su  predio  ido r.  Desempeñó  los  carg-os  de  Cali- 
ficador de  la  Suprema  Inquisición,  y  el  de  Vicario  ge- 
neral de  toda  la  Rec(>;eccion  de  España  é  Indias  de  su 
relig-ion,  en  lo  que  mostró  su  gran  taiento,  proveyéndo- 
le el  Rey  en  el  Obispado  de  Solscua,  antes  de  acabar 
con  este  cargo.  También  se  dice  que  el  Reino  de  Ara- 
gón ie  llamaba  su  Corov.ista  y  que  tenia  hechcsalg-u- 
nps  trabajos  que  no  le  permitieron  dar  á  luz  sus 
continuas  ocupaciones  en  el  pulpito.  Pasado  á  Solso- 
na,  desterróle  de  su  Iglesia  el  Gobierno  del  Principa- 
do retirándose  á  Aragón.  Aqui  estaba  cuando  Lérida 
fué  recobrada  por  Felipe  IV  en  1644  y  entonces  se  le 
trasladó  á  esta  Siüa  haciendo  su  entrada  en  24  de  Mar- 
zo de  1645.  Hallando  demasiado  pesada  la  mitra  quiso 
retirarse  al  claustro,  pero  no  lo  hizo  convencido  por  los 
consejes  de  personas  virtuosas.  Entonces  dedicóse  en- 
teramente al  gobierno  de  su  Iglesia,  promoviendo  to- 
da clase  de  mf>joras,  repartiendo  limosnas  á  los  enfer- 
mos y  cumpliendo  su  santo  ministerio  con  una  cari- 
dad verdaderamente  evangélica,  muriendo  finalmente 
en  Fons  á  fines  de  Mayo  de  1650,  pero  tan  pobre  que 
hubo  de  hacérsele  el  entierro  de  limosnas,  en  la  par- 
roquia de  aquella  villa.  Pedro  de  Santiago  dejó  escri- 
tas algunas  obras,  que  citan  Nicolás  Antonio,  Osin- 
ger,  Latasa  y  Felipe  Elsio.  Sucedióle 

Fray  Gaspar  Cátala  de  Monsonis.  Electo  en 
1652.  Presentado  por  el  Rey  en  Enero  de  1651  parala 
Silla  de  Lérida,  la  que  su  humildad  no  le  permitió 
aceptar,  y  que  si  lo  hizo  al  fin,  fué  por  obedecer  á  su 
Provincial,  como  se  asegura,  murió  antes  de  consagrar- 
se en  11  de  Febrero  de  1652.  Dejó  varios  escritos  y  fué 
el  confesor  de  muchos  Vireyes  y  gran  parte  de  la  no- 
bleza, al  que  por  su  virtud  y  prudencia  le  eligieron  por 
Director.  Yacen  sus  restos  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  de  Valencia,  en  donde  habia  tomado  el  hábi- 
to  dia  25  de  Enero  de  1602. 

Fray  Miguel  de  Escartln.  Desde  1656  hasta 
1664.  Tras  la  vacante  de  unos  cuatro  años,  fué  pre- 
sentado Fray  Miguel  para  esta  Silla.  Era  natural    de 

23 
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Zaragoza^  en  donde  nació  año  1589.  Hizo  sus  estudios 
en  Salamanca  y  enseñó  en  su  patria  y  en  Huesca, 
Monge  cisterciense,  fué  dos  veces  Abad  de  Rueda, 
donde  hübia  tomado  el  hábito  en  1609.  También  de- 
sempeñó los  cargos  de  Diputado  del  Reino,  Visitador 
de  los  monasterios  de  Navarra  y  el  de  Abad  de  San 
Victorian,  y  por  ultimo  e!  de  Obispo  de  Barbastro, 
desde  cuya  Sede  pat^ó  á  la  de  Lérida  en  1656,  por  bu- 
la de  Alejandro  Vil  espedida  en  31  de  Enero,  liacien- 
su  entrada  el  1.°  del  próximo  Julio.  En  su  tiempo  ocur- 
rió el  derrumbamiento  de  ¡os  peñascos  de  la  Cuesta 
del  Jan,  que  hundieron  varias  casas  de  la  calle  Mayor, 
hallando  con  esto  motivo  nuestro  Obispo  para  desple- 
gar su  celo  y  caridad.  En  1-664  fué  trasladado  á  Tara - 
zona;  en  1668  fué  nombrado  Consejero  del  Rey,  y  su 
muerte  ocurrió  el  dia  6  de  Abril  de  1673.  El  P.  Hues- 
ca le  llama  Prelado  saMo,  virtuoso,  vigilante  y  cari- 
tativo. Dejó  algunos  escritos  que  mencionan  Latasa, 
y  eí  Padre  Muñiz  eo  la  Biblioteca  Cisterciense  Española. 

Braulio  Sunyer.  Desde  1665  hasta  1667.  Naci- 
do en  la  Puebla  de  Masaluca,  Obispado  de  Tortosa. 
Fué  Canciller  de  competencia  de  Cataluña  y  Tesorero 
y  Canónigo  de  Tarragona.  En  1663  fué  promovido  á 
la  Sede  de  Vich,  y  electo  para  la  de  Lérida  muy  lue- 
go. Sin  embargo  hasta  17  de  Febrero  de  1665  no  hi- 
zo su  entrada.  Nada  se  sabe  da  su  pontificado,  sino 
que  murió  á  21  de  Setiembre  de  1667.  Sucedióle 

José  Híqoí.  Desde  1668  hasta  1673.  Natura!  de 
Santa  Coloma  de  Queralt,  Obispado  de  Vich:  fué  ca- 
nónigo de  Barcelona  y  fiscal  de  su  Inquisición,  Audi- 
tor de  la  Rota  Romana  y  Obispo  de  Gerona.  Fué  su 
traslación  á  la  Silla  ilerdense  en  el  año  1668  y  verifi- 
có su  entrada  publica  en  la  ciudad  el  dia  5  de  Setiem- 
bre del  mismo  año.  Nada  mas  se  sabe  de  su  pontifi- 
cado sino  que  no  teniendo  los  disgustos  que  esperi- 
mentó  en  el  anterior  pudo  dedicarse  con  esmero  al 
cuidado  de  sus  ovejas,  y  que  sacó  licencia  para  testar 
de  mil  ducados.  Murió  en  15  de  Junio  de  1673,  dán- 
dole sepultura  en  la  Catedral  vieja. 
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Jaime  de  Copons.  Desde  1674  hasta  1680.  Ar- 
cediano de  Andorra,  en  la  Seo  de  Urgel  j  después 
Obispo  de  Vicli,  de  donde  fué  trasladado  á  la  Silla  de 
Lérida  por  el  Papa  Clemente,  con  fecha  de  XV  kal. 
jamiar.  ann.  1673,  tomando  posesión  por  procurador 
á  26  de  Febrero  de  1674  y  haciendo  su  entrada  en  la 
que  salió  á  recibirle  el  Capítulo  con  grande  aparato, 
el  dia  4  de  Marzo  de!  mismo  año.  Celebró  en  el  Mayo 
sig'uiente  y  murió  en  14  de  Abril  de  1680.  Le  sucedió. 

Francisco  Berardo.  Desde  1680  hasta  1681. 
Como  en  lus  anteriores  poco  podemos  decir  de  este 
Obispo.  Lo  único  que  se  sabe  es  que  fué  Arcipestre  y 
Canónigo  de  Cuenca;  que  tomó  posesión  de  su  mitra 
en  19  de  Diciembre  de  1680  y  que  falleció  á  9  de  Se- 
tiembre de  1681. 

Miguel  Gerónimo  de  Molina.  Desde  1682 
hasta  1698.  Abad  de  Alcolea,  gran  Cruz  de  la  Orden 
de  Jerusalen  y  Obispo  de  Malta,  al  trasladarse  á  la  Si- 
lla de  Lérida.  Despacháronse  sus  bulas  VIIJ  Mi.  junii 
1682,  haciendo  su  entrada  pública  en  el  dia  3  de  Oc- 
tubre del  mismo  año.  Tuvo  sínodo  en  1691  y  murió 
en  Fons  después  de  un  pontificado  de  16  años  el  dia 
31  de  Agosto  de  1698,  dándole  sepultura  en  la  Igle- 
sia parroquial  junto  á  la  de  su  antecesor  D.  Fray  Pe- 
dro de  Santiago,  fallecido  también  en  este  lugar.  El 
Epísccpologio  le  llama  dechado  de  Prelados,  y  Villa- 
nue^a  dice  que  se  hacen  grandes  elogios  en  las  memo- 
rias que  quedan  aquí  de  su  virtud.  Sucedióle 

Fr.  Juan  de  Sai.ta  Maria.  Desde  1699  hasta 
1700.  Natural  de  Albarracin  ó  de  Terriente.  Tomó  el 
hábito  de  San  Pedro  de  Alcántara  en  el  Reino  de  Ña- 
póles y  fué  teólogo  y  Prelado  de  su  Provincia,  dice  un 
escritor,  mereciendo  el  aprecio  del  Papa  Inocencio  XI. 
En  1694  fué  presentado  para  la  silla  de  Solsona,  en 
29  de  Mayo  del  propio  año  presidió  el  capitulo  gene- 
ral de  sü  orden  celebrado  en  Vitoria  y  el  1696  D.  Car- 
los II  le  hizo  su  embajador  en  la  Corte  de  Viena.  A  la 
Silla  de  Lérida  fué  trasladado  en  1."  de  Junio  de  1699 
haciendo  su  entrada  en  9  de  Setiembre  de  1700.  Poco 
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después  de  3U  promoción  á  Lérida  llamóle  S.  M.  I.  y 
al  despedirse  le  reg-aló  un  precioso  pectoral  de  diaman- 
tes. En  !a  Gaceta  de  28  de  Diciembre  de  1700  en  que 
se  dá  noticia  de  su  muerte  ocurrida  trece  dias  antes, 
se  dice  que  fué  PrelaHo  doméstico  de  Su  Santidad  y 
Asistente  al  solio  pontificio,  y  que  instituyó  por  sus  he- 
rederos con  facultad  pontificia,  á  los  hospitales  de  su 
Obispado,  siendo  conocido  en  Europa  por  su  espíritu 
muy  heroico.  Dejó  algunas  obras  escritas  que  se  men- 
cionan en  las  Bibliotecas  del  P.  San  Antonio  y  én  !a 
de  Latasa.  En  los  Apéndices  letra  Lj  y  M  duplicadas, 
ponemos  su  entrada  y  su  entierro,  para  que  se  vea 
las  costumbres  de  entonces.  Fué  el  sucesor 

Fr.  Francisco  de  Soiis.  Desde  1701  hasta  1714. 
Natural  del    Peñón  y  mercenario  calzado  cuyo    hábito 
tomó  en  el  convento  de  Málaga,  profesando  en  Sevi- 
lla el  dia  12  de  Abril  de  1674.  Hizo  sus   estudios  en 
Salamanca   donde  se  graduó  de  doctor  y  regentó   al- 
gunas cátedras.    También  fué  Provincial  de   su  reli- 
gión en  Andalucía    y  predicador  del  Rey.  Felipe    V, 
que  acababa  de  ocupar  el  trono  la  nombró  para  la  Si- 
lla de  Lérida  en  1701,  de  la  que  tomó  posesión  en  18 
de  Diciembre,  consagrándose  el  dia  21  y  haciendo  su 
entrada  en  el  mes  de  Febrero  del  año  siguiente.  Hizo 
una  visita  á  su  Obispado  en  la  que  empleó  tres  años, 
confirmando  mas  de   veinte  y  dos  rail  personas  y  lle- 
gándose á  los    lugares  mas  inaccesibles,  donde   hacia 
mas  de  cien  años  que  no  habian  visto  á  su  pastor.   En 
su  tiempo  sucedió  la  guerra  de   sucesión,    que  tantos 
disgustos  le  acarrearon,  como  se  ha  visto  en  otra  par- 
te, y  se  trasladó  el  Cabildo  á  la  parroquial  de  San  Lo- 
renzo por  haber  mandado  Louvigmí  desamparar  la  Ca- 
tedral  vieja  incluida   en  el  recinto  de    fortificación,  al 
igual  que  el  gótico  palacio  Obispal,  en  cuyo  lugar  se 
construyó  un  fuerte.   De  Solis  celebró  sinodo  en  7  de 
Mayo  de  1702,   y  por  bula  de  14  de  Enero  de  1714  fué 
trasladado  á  la  Silla  de  Córdoba,  de  la  que  tomó  pose- 
sión dia  27  de  Marzo  del  mismo  año,   muriendo    allí 
en  13  de  Octubre  de  1716.  Escribió  varias  obras,  y  en 
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la  Gaceta  de  20  de  Octubre  de  este  año  se  dice  que  era 
no  menos  conocido  por  su  elocuencia  y  literatura  que 
por  sus  empleos. 

Fr.  Francisco  de  Olaso  Hipenza.  Desde  1714 
hasta  17c}5.  JNatiiral  de  Calahorra,  de  la  orden  de  San 
Ag*ustin,  cuyo  hábito  tomó  en  el  convento  de  -San  Fe- 
lipe el  real  de  Madrid  en  1670,  donde  profesó  en  11 
de  Setiembre  del  mismo  año.  Fué  rector  leí  Colegio 
de  Alcalá,  Prior  de  los  conventos  de  Toledo  y  de  Ma- 
drid, Definidor  y  Provincial  de  Castilla  y  después 
Asistente  g'eneral  en  Roma.  Nombrado  Arzobispo  de 
Santo  Doraing-o,  detuvieron  la  confirmación  las  desa- 
venencias con  Roma,  sucediendo  lo  mismo  cuando  su 
promoción  á  la  mitra  de  Lérida,  para  la  que  fue  pre- 
sentado en  1711,  y  de  la  cual  no  tomó  pose4on  hasta 
el  4  de  Ag-osto  de  1714,  haciendo  su  entrada  á  me- 
diados de  Setiembre.  Derribado  el  palacio  episcopal 
se  encontró  de  Olaso  sin  casa  propia  para  su  habita- 
tacion  por  lo  cual  se  retiró  á  vivir  á  Monzón^  de  don- 
de venia  á  la  ciudad  solo  cuando  era  necesaria  su 
presencia.  Sin  embarg-o  el  alejamiento  de  su  Iglesia 
no  le  privó  de  dedicarse  con  esmero  á  su  gobierno, 
celebrando  un  sínodo  del  que  hablaremos  en  su  lugar, 
fundando  el  Seminario  de  que  también  hablaremos,  im- 
primiendo un  Ritual,  y  dando  ejemplo  ai  clero  para 
que  á  su  imitación  contribuyera  ala  corrección  de  cos- 
tumbres algo  relajadas  entonces.  En  el  Episcopologio 
se  le  llama  varón  dotado  de  insigne  piedad  óptimo 
curador  de  los  pobres  y  celosisimo  del  decoro  de  su  Ca- 
tedral. Murió  el  dia  6  de  Mayo  de  1735  tras  de  una  lar- 
ga enfermedad  en  Monzón,  en  cuya  Colegiata  se  le  dio 
sepultura,  poniéndole  un  tan  modesto  epitafio  como  lo 
fue  la  ilustre  persona  á  cuya  memoria  iba  consagTado. 
Sucedióle 

Gregorio  Galindo  .Desde  1736  Jiasta  1756.  «La 
Divina  Providencia  que  se  dignó  prolongar  la  vida 
del  Obispo  Olaso  para  bien  de  su  Iglesia,  dice  Baran- 
da, concedió  á  su  sucesor  un  largo  Pontificado  para 
que  la  edificase  con    su  virtud  y  la  doctrinase  con  su 
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buen  ejemplo.  No  menos  S3  necesitaba  para  curar  las 
llagas,  no  cicatrizadas  dol  todo,  que  habia  causado  en 
Lérida  ia  devastadora  guerra  de  sucesión.»  Era  natu- 
ral el  Obispo  Galindo  de  la  Villa  de  Josa,  Arag-on, 
donde  viú  la  luz  el  dia  20  de  Febrero  de  1684.  Sus 
padi  es  eran  de  modesta  fortuna  y  labradores  y  sus  es- 
tudios los  hizo  con  gran  aplicación  en  Zaragoza,  don- 
de se  graduó  de  doctor.  Conseguido  el  grado  abrazó 
el  estado  eclesiástico  por  el  que  sentia  especial  voca- 
ción. Sus  cargos  antes  del  de  Obispo  fueron:  el  de  pre- 
dicador apostólico,  Vicario  General  de  la  Silla  de  Al- 
barracin.  Director  del  Seminario  arzobispal  de  Belchi- 
te  y  Párroco  de  esta  villa  que  desempeñó  diez  y  oobo 
años,  dejando  fundado  en  la  misma  un  convento  de 
beatas  dominicas  para  la  educación  de  niñas.  Consa- 
grado por  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  Pérez  Araciel,  de 
quién  era  ausiliar,  en  Obispo  de  Auloner,  en  1726,  fué 
trasladado  á  la  Silla  ilerdense  en  1736,  haciendo  su 
entrada  en  9  de  Junio  de  este  año,  y  llevándole  su 
celo  pastoral  á  hacer  cuatro  visitas  á  su  obispado  á  pié, 
asistiendo  á  los  enfermos  y  socorriendo  á  los  necesita- 
dos. El  Obispo  Galindo  fué  una  riel  copia  de  los  pri- 
meros Apóstoles.  Muchos  son  los  elogios  que  hemos 
visto  tributarle.  No  satisfecho  con  su  celo  por  la  reli- 
gioD  y  el  esplendor  de  su  Ig'lesia,  quiso  auu  contribuir 
á  la  educación  y  enseñanza  de  sus  feligreses,  fundan- 
do el  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Enseñanza,  de 
que  luego  hablaremos.  No  le  faltaron  sin  embarg-o  las 
asechanzas  de  sus  amig'os,  que  le  dieron  algunos  dis- 
gustos, mas  á  elio  contestaba  con  las  palabras  de  David: 
Dominus  protector  mtm  mea:  d  quo  trepidado'?  Fué  muy 
estimado  de  los  Pontífices  y  de  los  Reyes,  y  tuvo  por 
amjg'os  á  muchos  Cardenales  y  personages  ilustres,  y 
después  de  uq  pontificado  de  veinte  años,  pasado  en 
la  edificación  de  sus  ovejas  con  su  buen  ejemplo  murió 
en  11  de  Diciembre  de  1756,  dándole  sepultura  en 
un  sepulcro  que  está  á  la  parte  dei  Evangelio  junto 
al  Aítar  mayor  del  convento  de  la  tnsmanza  con  el  epi- 
tafii  siguiente:  Venerabiles  exüví^  heic  jacent  eximii 
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Pk^SULIS  GrEGOEII  GaliNDI,  AuLONENSIS  PRIMT'M,  dein 
IlLERDENSIS  ANNOS  CIRCITER  DÚOS  ET  VIGINTI,  GlENNENSI 
ET  SeGüNTINA  SeDIBüS  RECUSATIS,  EPISCOPI.  Qui  MU- 
NERIS  SUI  OFPICIIS  CURIS,  LABORIRüS  PRO  CREDITA  SIBI 
GREGE  NUMQüAM  PaRCENS,  IISDEM  CONFECTUS  ANNUM 
AGENS     LXXllI,    OBIIT    IlERDÍE    III.   E1D.    DECEMBRIS  CIC 

ICCCLVI.  Óptimo  patrono  Gregorius  Galindus  ^ler- 

DENS.  ECCLES.  CANONICUS  FRATRIS  NKPOS  L.  L.  Q.  PO- 

suiT.  Sucedióle 

Manuel  Maclas  Pedrejón.  Desde   1757  Jiasta 
1770.  Nació  este  Obispo  en  Becerril  de  Campos,   Fa- 
lencia, el  dia  1."  de  Agosto  de  1705.  Estudió  las  pri - 
meras  letras  en  la  villa,  en  Falencia liumanid^ides,  filo- 
sofía y  Teología,  y  concluyó  la  carrera  eclesiástica  en 
Valladolid,  donde  se  graduó  de  doctor.  Sus  carg-os  an- 
tes de  ser  Obispo  fueron,  el  de    teniente   cura    de    la 
parroquia  de  San  Pelayo  y  de  Santa  Maria  en  su   pa- 
tria, Prior  de  la  comunidad  eclesiástica  de  las  íg-lesias 
unidas   de  dicha  villa  y  últimamente  en   11   de   Mayo 
de  1750  entró  á  reg*ir  el  curato  de  la  parroquia  de  San 
Justo  y  Pastor  de  Madrid,  que  lo  obtuvo    siete   años. 
De  aqui  pasó  á  Lérida,  nombrado  por  el  Rey  D.  Fer- 
nando VI  y  el  Papa  Benedicto  XIV  dio  la  bula  de  con- 
firmación á  los  diez  dias  antes  de  las  kalendas  de  Ju- 
nio de  1757,  tomando  posesión  de   la   mitra    por   sus 
procuradores  los  canónig-os  Ü.  Ramón    Pastoret   y  D. 
Pedro  Juan  Finestres   á  1."  de  Julio  de  dicho  año.  En 
su  tiempo  se  dio  comienzo  á  la  fabrica    de    la  nueva 
Catedral,   cuya  primera  piedra  puso  él    el   dia    17   de 
Abril  de  1761,  despuen  que  hacia  mas  de  medio  siglo 
que  se  hallaba  la  ciudad  sin  Iglesia,  celebrándose  sun- 
tuosas fiestas  con  este  motivo.   Celebró  sínodo,  y  des- 
pués de  regresar  de  su  visita  murió  á  27  de   Diciembre 
de  1770,  dándole  sepultura  en  la  capilla  de  San  Francis- 
co del  convento  de  Capuchinos.  En  la  Gaceta  de  Madrid 
de  8  de  Enero    siguiente  decíase   que   su  pérdida  fué 
umversalmente  sentida,  con  especialidad  de  los  polres 
d  quienss   soco?TÍa   ahundantem¿nte  por   su  generosa 
caridad,  en  cuya  virtud  fué  fjemplar  de  Prelados, 
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Joaquin  Antonio  Sánchez  Ferragudo.  Desde 

1771  Jiasta  1783.  Ka  Aviía  de  los  Caballeros,  nació  este 
Obispo  á  20  de  Marzo  de  1716,  donde  estudió  el  de- 
recho canónico  basta  la  licenciatura,  pasando  después 
á  Salamanca,  en  cuja  ciudad  vistió  la  beca  de  cole- 
gial mayor  de  Cuenca.  Después  fué  doctoral  de  León 
y  de  Sautiago,  prebenda  que  ganó  de  entre  siete  coo- 
positores, íileg-ido  por  el  cabildo  para  visitador  de  la 
Universidad,  nombróle  ¡ueg*o  el  Rey  Don  Fernando  VI 
Rector  de  la  misma,  carg'o  que  egerció  20  años,  has- 
ta ser  elevado  á  la  Silla  de  Lérida  en  1771  para  ¡a 
cual  le  nombró  Don  Carlos  Ll.  El  cabildo  de  Santia- 
go celebró  la  noticia  con  repique  de  campanas,  fue- 
gos artificiales  é  iluminaciones  en  la  Iglesia,  hacién- 
dole un  digno  presente  en  halajas.  Preconizado  en  Ro- 
ma en  17  de  Junio  se  consagró  en  Madrid  en  el  mo- 
nasterio de  la  Visitación  á  13  de  Setiembre.  Tomó 
posesión  de  su  Obispado  en  23  de  Febrero  de  1772  é 
hizo  su  entrada  publica  en  la  Ciudad  el  dia  26  del 
sig'uiente  Mayo.  En  su  tiempo  se  concluyó  la  nueva 
Catedral,  la  que  consagró  con  grande  solemnidad 
el  Domiogo  28  de  Mayo  de  1781,  y  á  cuya  ornamen- 
tación quiso  contribuir  costeando  los  dos  órganos, 
otro  portátil  y  vanos  altares,  entre  ellos  el  consagra- 
do á  la  Santísima  Virgen,  regalando  ademas  muchos 
ornamentos,  cáli^ces,  ái  furas,  y  seis  ternos.  Estos  cre- 
cidos dispendios  no  le  privaron  sin  embargo  de  so- 
correr á  los  pobres  con  mano  generosa.  Unce  años  ha- 
cia que  regia  ia  Sede,  desempeñando  las  funciones 
de  un  buen  Obispo,  cuando  le  sobrevino  una  dolorosa 
enfermedad  que  sufrió  con  admirable  paciencia,  mu- 
riendo finalmente  ai  cabo  de  seis  meses  el  dia  4  de 
Abril  de  1783.  Nuestro  compatricio  Arajol  pronun- 
ció en  sus  ezequias  la  oración  fúnebre,  que  vio  la  luz 
pública,  y  en  ella  se  hace  un  completo  eíogdo  de  nues- 
tro Obispo.  Sus  cenizas  descausan  en  la  sepultura 
abierta  en  el  sitio  que  en  vida  habia  elegido  fuera  de 
la  capilla  mayor,  entre  la  puerta  y  el  pulpito  de  la 
Epístola,  donde  se  lee  el  siguiente  epitafio; 
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D.    O.   M. 

HiC    JACET    TN    FOVEA,    QUAM   VIVENS   SIBI   PREPARA VE- 

RAT,    Illmus.  D.  D,  Joachjmus  Sancheziu§  Febragu- 

DO,  EpUS.  IlLERDENSIS,  QÜI  CUM  DECOliEM  ECCL.E.  SVJR 
IN  FINEM  DILEXISSET  EAMQUE  NULLIS  IN  ElUS  ORNATUM 
PARCENS  SUMPIIBUS  SGLEMMRITU  CO^SECRAfSET  V.  KA.- 
LENDAS  Jl.NII  AN.  M.  DCC.  LXXXI.  TÁNDEM  PüST  TO- 
LERATAM  INVICTA  FATIENTIA  DIUTURNAM,  MOLESTAMQL'E 
vEGRITUDINEM,    PlE   SANOTEQUE    OBIIT  PRIDIE  NONAS  APRI- 

Lis  AN.  DoMiNi  M.  DCC.  LXXXIII.  in  cuita  memo- 
riam,  et  grati  semper  animi  significationem,  eadem 
Illgrden.  Eccla.  ldgens  mercensque.  H.  M.  P. 

Gerónimo  María  de  Torres.  Uesde  1784  has- 
ta 1816.  Nació  el  Obispo  Torres  en  Alio,  merindad 
de  Estella,  en  30  de  Setiembre  del  año  1730,  de  pa- 
dres nobles.  Dedicado  primero  á  la  carrera  literaria, 
hizo  los  estudios  de  filosofía  en  Pamplona,  y  pasó 
lueg'o  á  Valladolid  y  Salamanca  donde  estudió  dere- 
cho civil,  siendo  coleg'ial  mayor  de  San  Bartolomé. 
Graduóse  de  doctor  en  ambos  derechos  en  Avila,  pa- 
sando á  Penitenciario  de  Coria  y  de  aquí  á  Canónig-o 
de  Toledo.  Estando  en  esta  Metropolitana  fué  presen- 
tado para  la  Silla  de  Lérida,  siendo  consag-rado  en 
aquella  Catedral  por  el  Arzobispo  Lorenzana  en  8  de 
Febrero  de  1784,  y  tomando  posesión  de  su  mitra  por 
procurador  en  28  del  mismo  mes.  Hizo  su  entrada 
pública  en  27  de  Abril  sig-uiente.  (1) 

Luego  de  encargado  del  gobierno  de  la  Silla  hizo 
una  visita  á  su  Obispado  y  en  28  de  Julio   de    1786 


(1)  De  ella  escribió  D.  Manuel  Sabárlés  un  opúsculo  que 
el  Ayuntamiento  mandó  publicar  en  la  iuip.  de  Escuder,  titula- 
do. Belncion  del  recibimiento  y  entrada  pública  con  que  la  ciu- 
dad de  Lérida  obsequió  á  su  dignísimo  Prelado  el  limo.  Sr. 
B.  Gerónimo  Ma.  de  Torres  en  T¡  de  Abril  de  1784.  Está  en 
verso,  y  según  dice  el  autor  del  Suplemento  al  Diccionario  de 
Autores  catalanes,  tiene  algo  particular. 
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consagró  el  ara  del  nuevo  altar  mayor  de  la  Catedral, 
por  liüberse  incendiado  el  primero  en   tiempo    de   su 
antecesor.  En   1792  obtuvo  licencia  del  Rey,  para  es- 
tablecer en  Lérida  las  hermanas  de  la  Caridad,  dejan- 
do fundado,  el  primer  establecimiento  de  esta  clase  en 
España.    Consagró  las    iglesias   del  Carmen  Calzado 
y  la  Merced,  nuevamente  edificadas;  aumento  las  ren- 
tas del  Seminario  y  le  dio  sus  estatutos,  redotó  mu- 
chos curatos,  y  proveyó  de  vasos  sagrados    á  muchas 
Iglesias  pobres  de  su  diócesi.  En  la  primera  visita  que 
hizo   visitólas  todas  y  predicó  en  todas  ellas,    Celebró 
de  Potificai  en  las  colegiatas  de  Monzón  y   Tamaríte 
y  en  la  de  Roda  con  !d  capa  de  San  Ramón  y  el  báculo 
y  mitra  de  San   Valero,  trasladando  después  á  la   ca- 
pilla de  Nuestra  Señora  del  Rosario  las  cenizas  de  los 
siete  Santos  Obispos.  Hizo  ademas  que  se  construyese 
la  casa  hospicio    con   los    bienes    de    la    testamen- 
taria de  D.  Gaspar  Portólas,    pagando  de   su   bolsillo 
un  maestro  de  hilados,  y  recibió  con  la  mejor  hospi- 
talidad á  los  clérigos  emigrados  franceses  y  á  los  mon- 
ges  Trapenses,  repartiendo  aquellos  por  las  parroquias 
de  su  Obispado,  y  conduciendo  procesionalmente  á  estos 
á  Santa  Susana.  Siete  visitas  hizo  por  si  y  visitadores 
á  su  diócesis,  consagró  á  tres  obispos,  dio  estatutos  á 
Conventos,    arregló  muchas  parroquias,  logró  el  breve 
por  el  cual  se  hacian  privileg-iados  todos  los  altares  de 
la  Catedral,  rescato  la  preciosa  capa  pluvial  de  Pió  VI, 
restituyéndola    á    Pió  VII    y   no  perdonó    medio   pa- 
ra la  buena  administración  de  su  Iglesia  á  la  cual  vi- 
vía consagrado  constantemente  con  un  celo  pocas  ve 
ees  visto.  Gran  Prelado,  quiso  en  todos  terrenos  mos- 
trar su  entereza  y  sabiduria.  Cojiéndole  de  lleno  en  el 
egercicio  de  su  Santo  ministerio  la  calamitosa  guerra 
de  la  independecia  no  se  olvidó  el  Obispo   Torres,    de 
que  debia  también  á  la  patria  sus  servicios,  que  pres- 
tó admirablemente  como  vocal  de  la  Junta   Suprema 
de  Cataluña.  Alg*o  dijimos  de  esto  en  otra  parte,   de- 
biendo añadir    solamente   aquí  que  una    vez    temada 
Lérida  por  lo8  Franceses,  nuestro  Obispo  presintiendo 
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los  males  que  Labian  de  sobrevenirle  por  haber  per- 
tenecido á  aquella  Junta  con  ió  á  refug-iarse  eu  Mallor- 
ca, junto  con  otros  cinco  Obispos,  cuasi  tcdos  perte- 
necientes á  la  Corona  de  Aragón.  «Allí,  dice  Baran- 
da, levantaban  al  cielo  sus  manos  suspirando  por  dias 
mas  serenos  en  que  pudiesen  dedicarse  con  todo  sosie- 
go y  comodidad  al  cultivo  de  su  viña.»  Restituido 
Fernando  VII  al  trono,  volvió  también  D.  Gerónimo 
al  seno  de  sus  Ovejas,  mas  viendo  que  su  edad  y  sus 
achaques  no  le  permitían  desempeñar  debidamente  sus 
sag-radas  funciones,  pidió  se  le  permitiese  nombrar 
coadjutor,  lo  que  le  fué  concedido,  consagrando  el 
mismo  en  8  de  Diciembre  de  1815  á  D.  Manuel  del 
Vilar  con  el  título  de  Obispo  de  Scitópolís.  y  el  cual 
le  sucedió  en  la  mitra,  luego  de  su  muerte,  que  acon- 
teció el  día  23  de  Marzo  de  1816  siendo  universal- 
mente  sentida.  Sus  restos  yacen  en  la  Catedral,  fuera 
la  capilla  mayor,  entre  la  puerta  y  el  pulpito  del 
Evangelio,  donde  se  lee  el  siguiente  epitafio. 


D.   O.  M. 

lUustrissimo  D.  D.  Hieronimo  Marise  de  Torres 

Jllerdensi  episcopo 

octogessimo  sexto  suae  aetatis   auno, 

rebus  suis  ómnibus  ex   voto  composiüs 

e  vivis  erepto 

ex  testamento  executores 

H.  M.  P. 

nihil,   illustrissime  domine,  de  te  dicemus 

nihil  enim  de  te  in  extremis  agens 

nobis  dici  imperasti; 

vale  igitur  humilis  anima 

nobis,  dum  vivemus 

quotidianae  perpetuaeque  lacrimae 

obiit  X.  kalend.  april.  an.  MDCCCXVL 
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Manuel  del  Vilar.  D&scle  1816 /¿íü^tó  1817.  Na- 
tural de  Pamplona,  vio  la  luz  en  11  de  Febrero  de 
1776.  Ya  se  ha  diclio  que  fué  nombrado  ausiliar  de 
su  antecesor,  con  el  título  de  Obispo  de  Scitópolis, 
cuyo  carg'o  desempeñó  cuatro  meses,  en  que  fallecido 
el  Ilustrisimo  Torres,  entró  á  sucederle.  Era  canónigo 
de  Lérida  cuando  se  le  nombró  para  ausiliar,  y  en  8  de 
Mayo  de  1816  se  le  designo  para  ocupar  la  mitra  en 
propiedad.  Tomó  posesión  de  el'a  en  4  de  Diciembre 
y  dos  dias  despnes  hizo  su  entrada  pública.  Poco  tiem- 
po rigió  la  Sede  del  Vilar,  pues  á  pesar  de  hallarse 
en  la  edad  lloridü,  lo  que  hacia  prometer  á  su  Igle- 
sia un  lisongero  porvenir,  falleció  en  su  palacio  el 
dia  31  de  Agosto  de  1817,  á  los  cuarenta  y  un~  años 
cumplidos  de  su  edad.  Diósele  sepultura  al  lado  de 
la  de  bu  antecesor,  donde  figura  un  muy  sencillo  Epi- 
tafio.   Sucedióle 

Remigio  Lasania  de  Ortega.  En  1818.  Na- 
tural de  Tecla,  Murcia,  vio  la  luz  en  1."  de  Octubre 
d3  1745.  Hizo  sus  estudios  en  San  Fulgencio  de  aquella 
ciudad,  y  después  fué  catedrático  de  teología  en  Ori- 
huela,  tomando  el  g-rado  de  doctor  en  esta  facultad  en 
Gandía.  Capellán  en  1774  en  San  Isidro  de  Madrid  y 
canónigo  después  en  la  misma  Iglesia,  fué  promovido  á 
la  Silla  de  Panamá,  y  se  consagró  en  Puerto-Rico  en 
23  de  Diciembre  de  1792,  siendo  trasladado  en  1797 
á  la  mitra  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  que  gobernó 
hasta  1815,.  en  que  con  motivo  de  la  rebelión  habida 
en  aquellos  dominios  renunció,  pasando  á  Espña  por 
Setiembre  de  1817.  Al  año  siguiente  fué  condecorado 
con  la  gran  cruz  de  la  orden  Americana  de  Isabel  la 
Católica  y  trasladado  á  la  Silla  de  Lérida,  de  la  que 
tomó  posesión  en  11  de  Setiembre  de  1818,  mas  al 
venir  á  ella,  enfermó  en  Tárrega,  donde  murió  dia 
14  de  Noviembre,  llevándose  su  cadáver  k  su  sepul- 
tura de  la  Catedral,  situada  al  lado  de  la  del  Obispo 
Ferragudo,  y  cuyo  epitafio  apenas  puede  ya  leerse. 
Sucedióle 

3imon  Antonio  de  Rentería  y  Reyes.  Des- 
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de,  1819  hasta  1824.  Nació  este  Obispo  en  Santoñq, 
diócesis  de  Santander,  el  dia  8  de  Setiembre  de  1762. 
Hizo  su  carrera  literaria  en  Oñate,  donde  tomó  el  gra- 
do de  doctor  y  fué  catedrático  de  leyes  y  cánones 
y  después  Rector.  En  la  Colegiata  de  Villanfranca 
del  Vierzo  fué  Canónigo,  Chantre  y  últimamente  Abad. 
Estando  aqui  publicó  dos  obras  contra  los  errores  que 
entonces  cundian  y  que  cita  Baranda.  Presentado  pa- 
ra la  mitra  de  Lérida  en  27  de  Marzo  de  1819  tomó 
posesión  por  procurador  en  16  de  Junio  consagrándo- 
se en  20  del  mismo  mes  en  Madrid  Poco  tiempo  ha- 
cia que  regentaba  su  Silla  cuando  sobrevinieron  los 
sucesos  de  1820.  No  conforme  nuestro  Obispo  con  al- 
gunos de  los  decretos  de  las  Cortes  le  movió  esto  á 
representar  á  las  mismas  y  al  Rey  contra  algunos  de 
ellos.  (1j  Por  estos  trabajos  mereció  la  aprobación  de 
Su  Santidad,  y  en  su  breve  de  31  de  Marzo  le  di- 
jo que  habla  contestado  hiculenter  periteque.  Su  re- 
sistencia al  Gobierno  fué  causa  de  que  se  le  mandase 
salir  de  su  Diócesis,  lo  que  verificó  por  disposición 
del  Gefe  Político  saliendo  para  Barcelona  escoltado  en 
la  madrug*ada  del  13  de  Febrero  de  1823.  Después 
de  haber  padecido  muchos  trabajos  volvió  por  fin  á 
su  diócesis  el  2  de  Noviembre  del  mismo  año  siendo 
recibido  con  júbilo  estraordinario.  Para  premiar  sus 
servicios  el  Rey  le  concedió  la  cruz  de  Carlos  III  y  al 
año  siguiente  le  presentó  para  la  metropolitana  de 
Santiago,  de  la  que  no  llegó  á  hacerse  cargo,  por- 
que venidas  ya  las  bulas  y  despedido  de  S.  M.  para 
pasar  allá,  murió  de  repente  en  Madrid  el  4  de  Oc- 
tubre, dándole  sepultura  en  el  convento  de  religiosas 
Agustinas  de  la  Encarnación,  donde  hay  un  largo 
epitafio,  que  es  una  completa  y  honrosa  biografía  del 
difunto. 


(1)  Estos  docuinenios  están  publicados  en  la  Colección  ecle- 
siástica española,  y  en  un  follólo  que  hizo  ¿mprimir  el  mismo 
Obispo  en  casa  Cororainas  en  182o, 
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Fray  Pablo  Clalmenares.  Desde,  1825  lasta 
1832.  Natural  de  Autol,  Diócesis  de  Calahorra.  Nació 
en  26  de  Enero  de  1766,  y  tomó  el  hábito  de  San 
Benito  en  el  monasterio  de  Samos,  del  que  fué  Abad 
y  después  del  de  Monserrat  en  Madrid.  Desempeñó 
e!  carg-o  de  Cronista  de  su  orden,  y  en  1820  imprimió 
tres  Adioertencias  que  dirig-ió  al  Rey  y  á  las  Cortes, 
para  ilustrar  las  cuestiones  que  entonces  se  suscita- 
ron. Hecho  ya  General  de  su  congregación  le  eligió 
el  Rey  para  la  mitra  de  Lérida  en  26  de  Agosto  de 
1^4,  preconizándole  León  XII  en  20  de  Diciembre 
y  consagrándose  en  Madrid  en  20  de  Marzo  del  año 
siguiente.  Tomó  posesión  de  su  Silla  por  procurador 
en  6  del  próxima  Abril  y  en  8  de  Junio  hizo  su  en- 
trada sin  solemnidad  alguna.  Siete  años  poco  mas,  ri- 
gió su  Sede,  habiendo  en  vida  mandádose  construir 
su  sepulcro  en  el  Palacio,  pero  habiéndole  sobreveni- 
do la  muerte  en  Monzón  visitando  su  Diócesis  el  dia 
20  de  Junio  de  1832,  se  le  dio  sepultura  en  aquella 
colegiata,  en  un  nicho  de  la  bóveda,  donde  yacen  sus 
restos  todavía,  y  según  creemos  sin  epitafio.  Suce- 
dióle 

Julián  Alonso.  Desde  1833  hosta  1844.  Mota 
de  Toro  diócesis  de  Zamora,  es  la  patria  del  Obispo 
Alonso.  Nacido  en  1773,  tomó  el  hábito  de  Canónigo 
premonstratense.  Siguió  la  carrera  literaria  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  donde  tomó  el  grado  de  doc- 
tor y  después  fué  catedrático  de  filosofía  y  teologia.  En 
su  Orden  obtuvo  los  cargos  de  Maestro  general,  Difi- 
nidor  y  últimamente  el  de  General.  Era  Abad  de  su 
colegio  de  Salamanca  al  tiempo  de  ser  presentado  pa- 
re la  mitra  de  Lérida;  en  15  de  Abril  de  1833  fue  pre- 
conizado en  Roma  por  Gregorio  XVI,  consagróse  en 
Madrid  en  25  dn  Julio  y  tomó  posesión  de  su  Silla  á 
13  de  Agosto.  Fallecido  Fernando  VII  y  principiada 
la  guerra  civil,  el  Obispo  no  temó  parte  en  la  poli- 
tica,  permaneciendo  tranquilo  en  su  diócesis,  exor- 
tando  á  sus  Párrocos  y  cumpliendo  con  su  sagrado  mi- 
nisterio. «Pero  el  Torrente  de  la  revolución,  dice  Ba- 
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randa,  no  tardó  mucho  en  arrebatarle  y  hacerle  víc- 
tima de  su  furor  impetuoso.  Asi  es  quo  habiendo  sa- 
lido á  pié  por  una  pu(^rta  escusada  de  su  palacio  el  dia 
5  de  Mayo  de  1837  á  las  cinco  de  la  tarde,  no  volvió 
á  el,  lo  que  inmediatamente  pusieron  en  conocimien- 
to de!  Gubierno  de  S.  M.  asi  el  Cabildo,  como  el  Ge- 
fe  Político  y  el  Juez  de  primera  instancia  de  Balaguer. 
Resulta  también  de  sus  comunicaciones,  que  acompa- 
ñaban al  Obisj)o  su  mayordomo,  dos  capellanes  un 
pag-e  y  un  lacayo,  y  que  habiéndose  dirigido  á  Terra- 
serona,  se  presentó  disfrazado  en  Ager  el  dia  7  á 
las  diez  y  media  de  la  mañana  donde  tomó  casa. 
Allí  se  estaba  planteando  á  la  sazón  una  junta  corre- 
gimental,  presidida  según  se  decia  por  el  Obispo.  En 
vista  de  todo  esto  se  comunicó  al  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  una  Real  orden  en  22  del  mismo  mes  man- 
dando formar  causa  al  Obispo,  y  avisando  que  S.  M. 
habia  dispuesto  estrañarle  de  estos  Reinos  con  pérdi- 
dida  de  todos  sus  honores  y  disíinciones,  y  ocupación 
de  todas  sus  temporalidades.  A  los  autos  se  agregó 
después  una  pastoral  impresa,  dada  en  Berg-a  en  11  de 
Marzo  de  l'^38,  donde  motivando  el  Obispo  su  salida 
de  Lérida  en  la  falta  de  seguridad  personal,  sostiene 
principios  contrarios  á  los  que  dos  oños  antes  ó  poco 
menos,  habia  inculcado.  Entre  tanto  la  causa  seguía 
con  lentitud,  y  habiéndosele  citado  en  las  Gacetas  de 
7  y  16  de  Marzo  de  1839,  se  pronunció  la  sentencia 
en  7  de  Octubre  de  1840,  condenándole  en  rebeldía 
con  arreglo  á  las  leyes.  Mas  para  entonces  ya  habían 
mudado  de  aspecto  las  cosas  políticas  de  Cataluña, 
de  cuyas  resultas  trasladado  el  Obispo  á  Francia,  allí 
se  conservó  hasta  que  le  llamó  Dios  á  juicio  estando 
en  Niza  el  dia  18  de  Febrero  de  1844,  cuando  según 
se  dijo,  tenia  facultad  para  reg'resar  á  España  y  resti- 
tuirse á  su  Obispado.»  Sucedióle. 

José  iíomingo  Costa  y  Borras.  Desde  1848 
liasía  1850.  Natural  de  Vinaroz,  nació  el  dia  14  de 
Enero  de  1805.  Hizo  sus  estudios  en  Valencia,  en  cu- 
ya   universidad  obtuvo  sucesivamente  tres  cátedras  de 
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decho  canónico,  unidas  dos  de  ellas  á  la  dignidad  de 
Pavorde  de  aquella  Ig-lesia  metropolitana.  Hallándose 
en  esta  nob'e  profesión,  fué  nombrado  para  la  mitra 
de  Lérida,  consagrándose  en  Madrid  el  dia  19  de 
Marzo  de  1848,  y  viniéndose  enseguida  á  su  Sede. 
Apenas  llegado  á  ella  fué  nombrado  por  el  Nuncio 
de  su  Santidad,  como  miembro  de  la  Junta  mixta 
instalada  en  Madrid  para  el  arreglo  de  los  negocios 
eclesiásticos,  Ri^g'resado  á  su  Diócesis  en  Noviembre, 
dedicóse  con  infatigable  celo  á  su  sag-rado  mi  Dicterio, 
hasta  que  fué  trasladado  á  Barcelona  en  Junio  de 
1849,   por  presentación  de  S.   M. 


— ^^^  Af  i/X/VA./^ 


II. 


DE   LOS  SANTOS  DEL   OBISPADO    DE 
LÉRIDA. 


Á  mas  del  mártir  San  Anastasio,  hijo  de  Lérida, 
seg'un  la  tradición,  y  la  opinión  mas  común,  del  cual 
liemos  hablado  ya  en  otro  lug-ar,  existen  varias  me- 
morias en  nuestro  obispado,  de  haber  sido  honrado  con 
la  presencia  de  aig-unos  Santos  que  no  podemos  pasar 
por  alto,  por  estar  relacionados  en  parte  sus  hechos  con 
nuestra  historia  particular. 

No  volveremos  á  hablar  de  San  Berenguer  de  Pe- 
ralta, Obispo  que  fué  de  Lérida,  y  al  cual  se  le  prestó 
culto  en  nuestra  Catedral;  y  de  San  Ramón  queda  ya 
también  hecha  mención  en  el  Episcopologio.  Señalar 
debemos  aqui  otros  que  sino  nacieron  en  el  territorio 
de  nuestro  Obispado,  estuvieron  en  nuestra  ciudad,  ya 
cumpliendo  alg^nna  piadosa  misión  y  ya  también  pre- 
parando sn  inteligencia  en  nuestra  Universidad,  para 
difundir  luego  las  luces  que  en  ella  recibieran  y  las 
saludables  máximas  y  virtudes  del  Evang-elio. 

24 


—  370 


San  Juan  de  Mata. 


Uno  de  los  Santos  que  mas  especial  mención  mere- 
cen ca  estas  páginas  es  sin  duda  San  Juan  de  Mata 
¡lustre  fundador  de  la  Orden  de  Trinitarios,  cuya  ins- 
titución tenin  por  objeto  la  redención  de  cautivos.  Lle- 
vado pues  es  <e  vSanto  del  deseo  de  ejercer  su  piadosa 
misión  en  ni-estra  península,  luego  que  fuera  aproba- 
da su  Ord?n  por  el  Papa  Inocencio  III,  se  dirigió  ha- 
cia ella  penetrando  por  Roncesvalles  con  algunos  dis-' 
cípulos.  Rece  mendado  por  varias  cartas  que  el  Papa  le 
dio  para  todits  los  principes  cristianos,  pasó  á  ver  al 
rey  de  Navaira,  al  de  Castilla  y  últimamente  ai  de  Ara- 
gón D.  Pedr  >  II,  de  quién  recibió  el  Santn  Patriarca 
singulares  n  uestras  de  protección.  Visto  pues  por  el 
Santo  el  mu<  ho  trabajo  que  su  religión  tenia  que  ha- 
cer en  Espai.a  que  en  gran  parte  se  hallaba  aun  gi- 
miendo bajo  el  yugo  agareno,  determinó  instalarse 
en  nnestra  c  udad  haciéndola  como  el  centro  de  sus  es- 
cursiones  segan  se  espresa  el  P,  Calvo,  viniéndose  des- 
de Barcelona  en  donde  acababa  de  conferenciar  con  el 
Rey,  Fué  su  primera  venida  en  1201,  fecha  de  la  fun- 
dación de  nuestro  convento  de  Trinitarios  debido  á  la 
piedad  del  Santo,  asi  como  el  de  Aving^ña  que  fué  el 
primero  que  fundó  en  la  corona  de  Aragón. 

El  P.  Vega  refiere  las  heroicas  virtudes  que  des- 
plegó San  Juan  estando  en  nuestra  ciudad  ó  recor- 
riendo ei  Obispado,  siendo  grandes  y  admirables  los 
frutos  que  recogió  con  su  predicación.  Como  hemos 
de  volver  á  hablar  de  él  al  referir  la  fundación  del  con- 
vento de  Lérida,  resta  solo  añadir  aquique  fueron  va- 
rias las  veces  que  este  Santo  estuvo  en  la  ciudad,  en- 
tre ellas,  por  los  años  1202,  1204  y  1212.  Un  año 
después  de  su  ultima  estancia  y  cuando  mayores  bene- 
ficios  debia  prometerse  de  él  el  caritativo  instituto  de 
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la redtíticíoii,  falleció  eii  liotüaellVdtí  Diciembre,  des- 
pués de  haber   librado  d3l  cautiverio    á  millares  de 
infelices. 

San  Francisco  de   Asís. 

Otro  de  los  Santos  que  esturo  en  nuestra  ciudad  en 
la  que  alzó  un  convento  de  la  orden  de  que  era  el  fun- 
dador, fue  San  Francisco  de  Asis.  Vino  á  ella  por  ios 
años  1211  y  siguiente  según  refiere  el  P.  Coll  (1)  y 
permaneció  en  la  ciudad  tres  meses,  hospedándose  on 
ei  convento  de  la  Santísima  Trinidad,  en  el  cual  se  ha- 
llaba á  la  sazón  San  Juan  de  Mata.  Del  convento  que 
fundó  en  Lérida  hablaremos  en  su  lugar. 

Los  SS.  Mres.  Juan  de  Perusa  y  Pedro  de  Saxofee- 

RATO. 

Nombrados  estos  dos  Santos,  de  la  orden  de  los  me- 
nores, para  venir  á  continuar  la  misión  que  tragera  á 
España  á  «¡u  fundador  San  Francisco,  se  dirigieron  por 
los  años  1216  á  nuestra  ciudad,  en  la  cual  permanecie- 
ron cuatro  años,  ayudando  á  Barriaco  á  la  conclusión 
del  convento  de  su  orden.  Conchudo  este  pasaron  los 
Santos  á  Aragón  donde  esparcieron  la  semilla  de  la  divi- 
na palabra,  y  habiéndose  trasladado  luego  á  Valencia 
aqui  alcanzaron  la  palma  del  martirio  el  día  29  de 
Agosto  de  1230  ó  siguiente. 

San  Raimundo  de  Peñafort  . 

Este  Santo  estuvo  en  Lérida  por  los  años  1214  á 
la  sazonen  que  se  celebraban  cortes  para  jurar  al  Rey 
Don  Jaime  el  Conquistador,  de  edad  de  siete  años,  y 
en  las  cuales  se  designó  por  confesor  del  tierno  mo- 
narca á  dicho  San  Raimundo  de  Peñafort. 


(!)     Crónica  seráfica  de  Cataluña,  lib.  1  cap.  1. 
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San  Juan  de  Cetina. 


Lfamado  así  del  lugar  de  su  naturaleza,  cerca  de 
Calatayud.  Su  apellido  era  Lorente.  Tomó  el  hábito 
de  San  Francisco  en  el  convento  de  Monzón,  donde 
profesó  y  vivió  alg-uu  tiempo  pasando  lueg'o  á  Barce- 
lona y  á  Valencia  y  últimamente  al  de  San  Francisco 
del  Monte.  Trasladado  posteriormente  á  Granada  para 
predicar  la  fé,  aquí  derramó  por  ella  su  sangre,  alcan- 
zando !a  palma  de  los  mártires,  i  unto  con  San  Pedro 
de  Dueñas  el  dia  17  de  Mayo  de  1397. 

San  Vicente  Ferrer. 

Ya  en  otro  lugar  dimos  cuenta  de  una  de  las  estan- 
cias de  San  Vicente  en  la  ciudad.  Fué  esto  el  año  1409 
cuya  noticia  nos  proporcionó  el  códice  de  apuntamien- 
tos manuscritos.  Antes  sin  embarco  de  este  tiennpo 
ya  liabia  estado  el  Santo  en  Lérida,  en  cuya  Univer- 
sidad hizo  los  estudios  de  Teología  y  se  graduó  de 
Doctor.  El  Maestro  Diago  añade  que  leyó  lógica  en  el 
convento  de  su  orden  de  nuestra  cuidad.  Pero  tanto 
como  estas  noticias  importa  saber  lo  que  dicen  los  es- 
critores de  su  vida  al  relatar  los  crecidos  frutos  que 
sacó  de  su  predicación  en  nuestra  ciudad  en  la 
cual  estuvo  diversas  veces  con  este  objeto.  Una  de 
ellas  fué  en  Octubre  Je  1412,  á  la  sazón  en  que 
se  encontraba,  aquí  el  Rey  D.  Fernando  I,  de  quién 
era  San  Vicente  predicador  y  Confesor.  Baran- 
da, siguiendo  el  Maestro  Diago,  en  este  particu- 
lar, refiere  que  hizo  el  Santo  varios  milagros, 
y  que  fué  t.-.l  A  celo  con  que  predicó,  y  tanta 
la  acción  con  qve  las  gentes  le  escucJiahan  que  se  levan- 
taban a  medía  nocJie  para  tomar  sitio  cerca  de  donde 
pudiesen  oirie  lien;  pues  predicaba  á  campo  raso.  En- 
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tre  los  frutos  de  su  predicación,  añade,  cuenta  ta  re- 
conciliación de  muchos  enemistados ,  el  arreglo  de  cos- 
tumbres de  no  pocos  estudiantes  de  la  Universidad^  y 
la  mudanna  de  conducta  de  todas  las  mngeres  de  la  ca- 
sa  publica,  lo  que  estuvo  para  costarle  la  vida,  cuando 
salido  de  la  ciudad  pasaba  á  Balaguet.  No  consta  que 
volniese  á  Lérida  aunque  estuvo  cerca  de  aquella  ciu- 
dad no  mucho  tiempo  después,  cuando  regresó  á  Fran- 
cia, donde  la  muerte  puso  fin  á  sus  tareas  apostólicas 
el  dia  b  de  Abril  de  1419,  hallándose  en  la  ciudad  de 
Vannes,  en  la  Bretaña. 

Por  otras  memorias  que  hemos  hallado  de  este  Santo, 
sábese,  que  fue  predicador  de  nuestra  Santa  Iglesia,  con 
silla  en  el  coro  y  prebenda  llamada  electoral,  beneficio 
que  subsistió  hasta  1766  en  que  el  Rey  D,  Carlos  III 
mandó  que  las  canongias  vacantes  fueran  de  oficio  y 
rig'uroso  concurso,  con  lo  cual  el  cargo  del  pulpito  se 
agregó  ala  canongia  mag-istral,  (1)  Hácese  asi  mis- 
mo á  San  Vicente  fundador  del  Hospit&l  de  pobres 
huérfanos  de  que  se  ha  hablado  en  otro  lugar,  y  que  de- 
be considerarse  como  la  primera  casa  de  beneficencia 
que   sustuvo  la  Ciudad  con  cargo  al  coínun. 

San  José  de  Calasanz. 

También  debemos  hacer  aqui  especial  mención  de 
este  ilustre  Aragonés  nacido  en  Peralta  de  la  Sal,  y  á 
quién  se  debe  la  institución  de  las  Escuelas  Pias.  Por 


(1)  En  el  sagrado  de  la  Catedral  nueVa  y  engastada  en  una 
pared  de  una  escalera  que  conduce  á  uno  de  los  almacenes  exis- 
te una  grande  piedra  labrada  que  por  su  forma  afecta  la  base 
de  un  pulpito.  Y  tal  es  en  efecto  según  una  relación  que  nos  bi- 
zo  de  esta  antigualla  persona  veraz  y  competente,  diciendo  que 
aquella  piedra  era  la  base  del  pulpito  que  habia  en  la  Catedral 
antigua,  sobre  el  que  solia  predicar  San  Vicente  Ferrer,  y  que 
un  sujeto  admirador  del  Santo  y  de  las  preciosidades  históricas, 
habia  mandado  colocar  en  aquel  lugar  para  preservarla  de  la 
destrucción. 
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lósanos  1&75  estudiaba  derecho  en  nuestra  Universidad, 
y  según  el  P.  Urbano  Tossetti  de  San  Pablo  fué  en  la 
misma  el  g*efe  de  sus  paisanos,  que  por  gus  méritos 
habian  hecho  esta  elección.  Fué  asi  mismo  confesor 
de  nuestro  Obispo  D.  Gaspar  de  la  Fig-uera,  á  quién 
acompañó  en  la  visita  que  hizo  á  Monserrat,  donde 
murió. 

Otros  muchos  varones  ha  tenido  nuestro  Obispado 
cuja  santidad  ha  hecho  se  les  incluyera  en  el  catálogo 
de  Santos  de  Cataluña,  pero  no  estando  reconocidos 
auténticamente  como  tales  dejamos  de  colocarles  en  la 
lista  de  los  arciba  raencionados  Sun  estos,  Fray  Tomí^>s 
Carnicer,  Fray  Pedro  Qiieral  y  Fray  Juan  Agustín, 
los  tres  del  orden  de  Santo  Domingo,  y  Fray  Segria- 
nv  y  D.  Francisco  Segarra  y  Baldrich,  canónigo  de 
nuestra  catedral  este,  y  aquel  religñoso  de  la  orden  de 
San  Francisco. 

Reliquias   be  la  Iglesia  de  Lérida. 

Antes  de  la  invasión  de  los  franceses  poseía  nues- 
tra Santa  Iglesia  varias  preciosas  reliquias  en  las  cua- 
les se  cebó  la  rapacidad  de  aquellos,  sin  considerar  que 
mas  que  objetos  de  valor  mHterial  lo  eran  para  los  le- 
ridanos de  inestimable  precio  para  su  cuito  y  devoción. 
Eran  dichas  reliquias  un  fragmento  de  la  Cruz  del  Re- 
dentor, una  espina  de  su  sagrada  corona,  un  hueso  del 
mártir  ilergeta  San  Lorenzo,  otro  del  obispo  de  Zara- 
goza San  Valero  y  el  de  San  Ramón.  Todas  desapa- 
recieron en  aquellos  dias  de  amarga  ccnfuhion  para  la 
ciudad,  y  de  tantas  preciosidades  como  custodiaba 
nuestra  catedral  hoy  solo  se  conservan  varios  ornamen- 
to;- que  se  dice  son  de  San  Valero,  consistentes  en  una 
preciosa  planeta,  tegida  de  oro  y  seda,  con  labores 
uriformes  de  mucha  proligidad,  y  una  capa  pluvial 
coa  un  triángulo  muy  pequeño  en  lo  mas  alto  de  ella 
en  lugar  de  capilla,  con  arabescos  tejidos  de  oro  y  se- 
da y  una  inscripción  árabe  cúfica  repetida  en  las  dos 
caídas,  que  tradujo  el  Sr.  Conde  en  1806  y  dice  asi: 
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Versicolor  xiestis  et  neto  filo  acupicta  non  adfert  feU- 
citatem  celsitiidmi:  set  síriatus  pannus  ijesíi  fulcimen- 
tum  etgratiam  plurimam.  Estas  reliquias  se  espooea  «n 
público  sebre  el  altar  mayor  todos  ios  años  el  29  de 
Enero. 

Mucho  mas  preciosa  empero  que  estas  dos  reli- 
quias posee  y  tieae  á  grande  g-loria  el  conservar  nues- 
tra Iglesia  la  inestimable  reliquia  del  Santo  Pañal, 
en  el  cual  se  dice  fue  envuelto  el  niño  Jesús,  al  nacer 
en  Belén,  y  al  que  se  viene  prestando  culto  desde  el 
pontificado  del  Obispo  Ü.  Geraldo.  Ya  dijimos  en  otro 
lugar  como  logró  salvarse  esta  preciosa  joya  de  la  ge- 
neral devastación.  Consiste  en  un  pedazo  de  lienzo 
grosero  como  el  mas  tosco  sayal,  de  una  media  vara 
cuadrada  poco  mas  ó  menos  que  colocado  en  un  cua- 
dro, se  espoue  á  la  publica  veneración,  en  determina- 
dos dias  del  año.  En  el  archivo  de  la  catedral  hay  una 
erudita  disertación  del  Canónigo  Don  José  Javier  Ma- 
ri, escrita  en  1773,  en  la  cual  se  esponen  los  funda- 
mentos de  la  tradición  del  Santo  Pañal,  y  se  refieren 
los  caminos  por  donde  llegó  dicha  reliquia  á  nuestra 
iglesia.  Ello  en  verdad  es  su  historia,  que  quisiéra- 
mos insertar  íntegra  aqui,  pero  su  mucha  esteosion 
hace  que  hagamos  de  ella  un  estracto,  remitiendo  al 
lector  al  tomo  47  de  la  España  Sagrada  donde  la  hizo 
imprimir  Baranda.  Su  resumen  es  el  siguiente;  Des- 
pués de  muerto  Jesucristo  en  Jerusalem,  !a  piedad  de 
sus  discípulos  reunió  en  dicha  ciudad  las  prendas  mas 
insignes  de  su  vida  y  pasión,  y  entre  ell.-is  hallábase 
el  Santo  Puñal  á  que  nos  referimos.  En  2  de  Octu- 
bre de  ll87  el  sultán  Saladino  asaltó 'a  c  udad  Santa 
y  entregados  los  soldados  al  saqueo  y  al  jillage  pron- 
to se  apoderaron  de  cuanto  notaba  exi^^ria  ^n  los  San- 
tos lugares.  Por  el  año  1238  pasó  el  Sai  to  Pañal  á 
poder  del  Hey  de  Túnez.  Poco  después  de  conquista- 
da Mallorca  por  D.  Jaime  desembarcaron  los  tuneci- 
nos en  esta  isla  y  cautivaron  una  niña  ll&mada  Gui- 
llermona,  la  cual  casó  luego  con  el  primogénito  del  rey 
berberisco,  cambiando  su  nombre  por   el  de   Rocaya, 
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También  la  madre  de  esta  Guillermona,  llamada  Eli- 
senda,  casó  en  Tanez  de  seg-undas  nupcias  con  Ar- 
naldo,  natural  de  Lérida.  Tuvo  aquella  un  dia  ocasión 
de  robar  la  sagrada  joya  y  lo  llevó  á  cabo,  aunque  ocul- 
tando el  hecho  á  su  marido,  por  lo  que  recayendo  las 
sospechas  en  este,  una  vez  advertida  la  falta  del  Santo 
Pañal,  se  le  puso  en  cuestión  de  tormento.  A  punto 
de  morir  Elisenda  descubrió  á  su  marido  el  secreto  y 
le  entregó  la  reliquia,  que  conservó  este  hasta  que  pró- 
ximo á  morir  también  estando  en  Lérida  hizo  entrega 
de  ella  al  Obispo  Don  Geraldo  de  Andriano,  que  la  dio 
á  la  pública  veneración  en  4  de  Diciembre  de  1297.  (1) 


(1)  Desde  1820  custodiase  esta  sagrada  reliquia  en  el  aíiaf 
d«  Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  y  en  el  natalicio  de  D.*  Isa- 
bel II  fue  llevada  á   MadriJ. 


III. 


CONCILIOS  D£  LÉRIBá.. 


En  la  época  goda  dimos  cuenta  ya  del  concilio  ce- 
lebrado en  aquella  sazou  en  nuestra  ciudad,  q-ie  es  el 
primero  de  los  que  hallamos,  Algunos  mas  se  celebra- 
ron durante  la  edad  media  y  estos  son  ios  que  nos  to- 
ca estractar  en  este  capítulo.  El  primero  de  que  tene- 
mos noticia,  y  lo  debemos  al  ilustrado  celo  del  conti- 
nuador de  la  España  Sagrada  el  Sr.  Baranda^  es  el 
que  tu 70  lugar  en  el  año  1173,  veinte  y  cuatao  años 
después  en  que  fueron  espu  Isos  de  Lérida  los  árabes. 
Interesantes  por  demás  son  las  actas  de  estos  concilios 
por  retratarse  en  ellas  fielmente  el  grado  de  civiliza- 
ción y  cultura  de  sus  respectivas  épocas,  pero  las  del 
que  nos  vamos  á  ocupar  es  un  precioso  hallazgo  en 
medio  de  la  gran  falta  de  documentos  pertenecientes  á 
Lérida  en  el  siglo  XII. 

Celebróse  pues  este  concilio  el  dia  6  de  Febrero  del 
citado  año  de  li73,  presidiéndole  el  Legado  Apostóli- 
co, el  Cardenal  Jacinto,  que  fué  Papa  después  con  el 
nombre  de  Celestino  III.  No  se  saben  los  padres  que 
asistieron  á  él,  pero  dado  que  fué  provincial,  debieron 
ser  los  Obispos  de  la  provincia  Tarraconense.   De  la 
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asistencia  del  Metropolitano  es  únicamente  del  que  nO 
caba  duda,  pues  consta  por  su  firma,  que  lo  era  á  la 
sazón  D.  Guillen  de  Torroya,  arzobispo  de  Tarragona, 
j  el  único  metropolitano  existente  entonces  en  la  Co- 
rona de  Arag-on.  Los  cánones  que  en  el  mismo  se  es- 
tablecieron fueron  veinte  j  seis  y  son  los  siguientes 
por  su  orden.* 

1.°  Insiguiendo  lo  establecido  por  los  Papas  León 
IX,  Nicolao  II,  Calixto  II  é  Inocencio  II,  acerca  de  la 
continencia  del  clero  manda  se  separen  de  sus  muge- 
res  á  los  ordenados  in  sacris,  lo  mismo  que  á  los  mon- 
ges  profesos  que  hubieren  contraído  matrimonio,  el  cual 
se  considera  nulo,  aunque  deben  sugetarse  á  la  peni- 
tencia correspondiente.  Impónese  la  misma  pena  á  las 
religiosas  que  se  encontra^^en  en  igual  caso.  Los  cléri- 
gos de  cualquier  orden,  que  sean  concubiaarios  pú- 
blicos, y  que  no  se  enmendasen  dentro  de  cuarenta 
dias  después  de  la  amonestación  de  su  Obispo  ú  otro 
Prelado,  haciendo  la  debida  penitencia,  sean  privados 
de  su  oficio  y  beneficio.  No  puede  oírsela  misa  y  el 
Evangelio  del  Presbítero  ó  Diácono,  de  notoria  incon- 
tinencia, y  se  prohibe  á  los  Prelados  y  demás  clérigos 
tener  mugeres  estrañas  en  su  casa,  mayormente  si  son 
sarracenas;  pero  pueden  tener  á  su  madre,  hermana 
ú  otras  personas  que  no  infundan  sospecha.  Sea  de- 
puesto el  Obispo  ú  otro  prelado  que  no  corrija  estos 
esc<^sos,  sabiéndolos,  y  el  lego  que  los  proteja  sea  ex- 
comulgado. 

2.'  No  pueden  admitirse  á  las  sagradas  órdenes  los 
hijos  de  Presbíteros  y  Diáconos,  y  los  que  lo  sean  deben 
quedar  privados  de  su  oficio  y  beneficio,  á  no  ser  que 
tomaran  el  hábito  religioso.  En  igual  prohibición  que- 
dan comprendidos  ios  hijos  de  matrimonio  ilegítimo  ó 
incestuoso, 

3.'  Por  este  canon  prohíbese  al  Obispo  ordenar  al 
idiota,  mal  morigerado,  infame,  concubinario,  sayón, 
ayo  de  los  hijos  de  poderosos,  y  vsiervos,  á  no  ser  con 
la  volunted  y  á  petición  del  mismo  á  quien  sirven  ó 
perteneciesen.  En  caso  contrario  quede  e!  Obispo  sus- 
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pensó  por    tres  años  de  su  oficio  pontifica',  y   el  que 
recibió  la  orden  privado  de  ejercerla. 

4."  El  que  recibiere  sitiioniacamente  ó  per  mcíium 
laicam  las  órdenes  y  beneficios  eclesiásticos,  piérdelas 
y  con  ello  loque  hubiere  dado  para  obtenerlas.  El  clé- 
rig-o  lo  perderá  para  siempre,  el  leg*o  sera  excomulg-a- 
do,  quedará  infamado  el  interventor  y  sujeto  á  resti- 
tuir á  la  Ig-lesia  por  doblado  el  dinero,  aquel  que  lo  hu- 
biese recibido.  Es  nula  toda  fianza,  caución  ó  pren- 
da que  interveng*a  en  este  negocio,  conforme  á  lo  dis- 
puesto por  la  autoridad  de  los  Príncipes.  El  subdiáco- 
no  ú  otro  clérigo  inferior  que  elevado  á  Arcediano, 
Dean,  Prior,  Abad  ó  Arcipestre  no  reciba  dentro  de 
un  año  la  orden  correspondiente  al  cargo  indicado, 
sea  privado  de  él;  no  pudiéndose  egercer  dos  en  una 
misma  iglesia,  y  prohibiéndose  hacer  permutaciones 
de   dignidades 

5."  No  pueden  los  clérigos  usar  vestidos  de  seda  ó 
de  varios  colores  ni  aun  yendo  de  viage:  tampoco  pue- 
den dejarse  crecer  el  pelo  ni  la  barba;  pero  deben  lle- 
var corona,  y  procurar  que  asi  en  ¡a  compostura  del 
cuerpo  como  en  la  del  alma,  se  diferencien  de  los  le- 
gos y  hacerse  agradables  á  Dios  y  á  los  hombres. 

6.°  Prohíbese  en  este  canon  á  los  clérigos  el  jue- 
go de  los  dados:  y  que  nitjgun  diácono  ó  presbítero 
bese  la  mano  del  lego. 

7."  Se  prohibe  á  los  Obispos  ordenar  fuera  de  las 
cuatro  Témporas,  ni  á  mas  de  diez  sacerdotes  en  un 
dia,  asi  como  á  clérigos  de  otras  diócesis,  recibir  á  los 
clérigos  de  ella,  consagrar  sus  altares  ó  basílicas,  ex- 
comu  gar  á  sus  feligreses,  comunicar  con  sus  exco- 
mulgados y  levantar  su  entredicho  y  excomunión,  pe- 
ro puede  hacerlo  con  el  consentimiento  y  bajo  la  con- 
ciencia de!  propio  Obispo.  Prohibe  al  Arzobispo  orde- 
nar á  los  subditos  de  sus  sufragáneos,  imponiéndole 
condiciones. 

8.°  IVlanda  á  los  presbíteros,  diáconos  y  subdiáco- 
nos  que  dejen  á  su  Iglesia  la  mitad  de  los  bienes,  ad- 
queridos  después  de  ser  ordenados,  por  razón  del  ofi-» 
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cío  ó  beneficio  eclesiástico;  y  !a  mitad  restante  al  igual 
que  lo  adquirido  por  sucesión  pueden  dejarlo  á  quién 
quieran,  menos  que  sea  á  los  hijos  que  hubieren  teni- 
do después  de  recibir  las  órdenes  mayores.  En  caso 
contrario  reclame  la  Iglesia  estoa  bienes  y  sea  exco- 
mulgado el  contraventor. 

9."  Conforme  á  lo  establecido  en  el  Santo  concilio 
de  Calcedonia  los  bienes  de  los  Obispos  ú  otros  Prela- 
dos que  fallecieren  deben  conservarse  sin  menoscabo 
en  poder  de  los  clérig'os  para  la  Iglesia  y  el  sucesor, 
excomulgando  á  los  que  hicieren  lo  contrario. 

10.°  Prohíbese  en  este  canon  por  autoridad  apostó- 
lica el  que  los  legos  posean  Iglesias,  ni  poder  reclamar 
sobre  ellas  ningún  derecho  por  razón  de  herencia:  las 
que  se  hallan  en  este  caso  deben  quedar  aujetas  á  en- 
tredicho, hasta  ponerlas  el  poseedor  á  la  libre  dispo- 
sición del  Obispo,  salvo  empero  el  derecho  de  patrona- 
to, reconocido  en  los  cánones.  El  Obispo  que  dé  Ig'lesías 
á  los  legos,  sea  depuesto. 

11.0  gy  prohibe  por  autoridad  apostólica  k  los  le- 
gos la  posesión  de  diezmos,  bajo  la  pena  de  excomu- 
nión perpetua.  Ya  se  los  dieren  ios  Obispos,  ya  los  Re- 
yes, ya  otra  persona  están  oblig-adas  á  la  restitución 
al  propio  Obispo  ó  á  la  Iglesia  diocesana,  y  si  no  lo 
hicieren  sepan  que  cometen  un  sacrilegio  y  están  en 
peligro  de  condenación  eterna.  Los  diezmos  y  primi- 
cias pertenecen  á  los  sacerdotes,  á  quienes  debe  satis- 
facérselas todo  el  pueblo,  conforme  mandó  el  Señor 
por  boca  del  Profeta  Malaquias. 

12.°  Que  los  legos  paguen  íntegros  y  puntualmen- 
te los  diezmos  asi  de  los  granos,  como  del  vino,  pro- 
ductos de  animales,  frutos  de  los  árboles,  hortalizas, 
negociaciones,  y  de  todas  las  cosas  que  se  llaman  mi- 
nucias. Los  legos  ni  menos  los  religiosos  no  se  atre- 
van á  poner  á  nadie  en  las  Iglesias  ni  removerle  sino 
por  mano  del  Obispo  ó  de  su  Vicario, 

13."  Prescribe  que  todas  las  personas  que  tomen  el 
hábito  religioso,  ya  sean  hombres,  ya  mujeres,  quedan 
inhabilitadas  para  dejarle  y  volver  al  siglo.  Y  si  con- 
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tragúese  matrimonio  ó  hiciese  vida  seg'lar  queda  suje- 
ta al  igual  que  sus  defensores  á  excomunión,  hasta 
volver  á  la  vida  regular.  El  monge,  canónigo  ó  religio- 
sa que  admitan  cargo  de  padrino  ó  madrina  sean  ex- 
comulgados. 

14.'  Dice  este  canon  que  aquellos  que  entre  los 
cristianos  llevasen  armas  para  hacer  alarde  de  valor  y 
arremetiendo  temerariamente  pereciesen,  no  se  les  dé 
sepultura  eclesiástica,  aun  cuando  en  el  artículo  de  la 
muerte  pidan  la  penitencia  y  el  viático  y  se  les  con- 
ceda. 

15.°  Concede  seguro  á  todas  las  personas  y  á  todas 
las  cosas,  en  todo  tiempo,  excomulgando  al  quebranta- 
dor,  hasta  quédela  conveniente  satifaccion. 

16.°  Se  prohibe  el  matrimonio  entre  los  parientes, 
hasta  el  séptimo  grado,  mandando  se  diriman  los  con- 
traidos, considerando  como  incestuosos  á  los  contrayen- 
tes, y  como  tales  deben  hacer  la  debida  penitencia. 

17."  No  puede  el  ahijado  en  el  bautismo  y  en  la 
confirmación  contraer  matrimonio  con  su  padrino  ó  ma- 
drina, ni  con  ios  hijos  de  estos,  y  si  tal  se  hiciere  di- 
suélvase el  matrimonio. 

18."  Quedan  depuestos  por  autoridad  apostólica  los 
heresiarcas  y  los  que  hayan  sido  ordenados  por   ellos. 

19.°  Exime  á  los  clérigos  que  posean  heredades, 
de  ser  obligados  á  prestar  servii'ios  estraordinarios, 
ir  á  la  guerra,  ó  pagfjr  de  sus  resultas  alguna  cosa: 
quién  contraviniese  á  esta  disposición  sea  excomul- 
gado. 

■20.°  Excorauíga  al  que  quebrantare  las  ultimas  vo- 
luntades y  testamentos  de  los  difuntos,  ya  versen  so- 
bre muebles  ó  inmuebles,  que  pertenecerán  á  la  per- 
sona designada  por  ei  testador,  menos  que  sean  hijos 
ilegítimos. 

21."  Mándase  no  sea  absuelto  por  ningún  Obispo  el 
excomulgado  por  haber  puesto  manes  violentasen  al- 
gún clérigo  ú  otra  persona  eclesiástica  Ó  religiosa,  ha- 
berle preso  Ó  hecho  prender  ó  tenido  en  prisión.  Es- 
ceptúase  si  hay  peligro  de  muerte,  que  se  le  absolve- 
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rá;  pero  deberá  presentarse  rerobrada  la  salud  al  Papa 
y  estar  á  lo  que  este  disponga,  dando  la  debida  satis- 
facción. Á  no  mediar  el  peligro  de  muerte  no  deberá 
ser  absueito  hasta  haberse  presentado  al  Sumo  Pontí- 
fice, y  dada  la  satisfacción. 

22.°  El  que  violare  la  Iglesia  ó  su  cementerio  sea 
excomulgado. 

23.°  Manda  que  p1  excomulgado  por  su  Obispo  ó 
Arzobispo,  á  causa  de  algaa  delito  manifiesto,  y  que 
por  este  motivo  causare  algún  mal  molestando,  enage- 
nando  ó  arrebatando,  ora  el  Prelado,  ora  á  sus  depen- 
dientes y  bienes,  quede  sujeto  á  la  excomunión  hasta 
haber  reparado  el  daño  ó  haber  dado  seguridad  de  efec- 
tuarlo. Queda  sin  embargo  privado  de  sepultura  ecle- 
siástica, aun  cuando  urgiendo  el  artículo  de  la  muerte 
recibiese  la  penitencia  y  el   viático. 

24.°  Prohibe  la  comunicación  con  los  excomulga- 
dos,  pues  según  loá  sagrados  cánones,  quédalo  tam- 
bién el  que  comunique  con  estos. 

25.°  Impone  pena  de  excomunión  á  los  incendia- 
rios y  á  los  que  les  aconsejen  ó  presten  auxilio,  has- 
ta haber  resarcido  e!  daño  que  hubieren  causado  suje- 
tándoles á  servir  un  año  entero  en  la  espedicion  de 
Jerusalen  ó  en  las  guerras  contra  moros  en  España. 

26.°  No  puede  el  Abad  ó  monge  ú  otra  persona 
poner  Capellán  en  la  Iglesia  ó  removerle  de  ella  sino 
por  mano  de  su  Obispo  ó  Arzobispo,  el  cual  le  encar- 
gará la  cura  de  almas,  y  al  cual  quedará  sujeto,  lo  mis- 
mo para  recibir  las  órdenes  que  para  responder  de  los 
delitos  que  cometa,  debiendo  guardar  los  entredichos 
que  ponga  salvos  empero  los  privilegios  de  la  Iglesia 
liomana. 

Concilio  de  Lérida  de  1190. 

Poco  es  lo  que  se  sabe  de  este  Concilio  celebrado 
en  Lérida  en  este  año.  y  es  tanto  mayor  de  deplo- 
rar cuanto  puede  decirse  que  no  existen  esperanzas 
de  poder  aumentar  las  pocas  noticias  que  del  mismo 
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se  tienen,  pues  extinguido  el  monasterio  de  Nágera  y 
desenimado  su  archivo,  es  difícil  hallar  el  documento 
de  donde  sacó  la  noticia  de  este  concilio  el  Maestro 
Arg-aiz.  Presidiólo,  Gregorio,  Cardenal  de  San  Ángel, 
Legado  en  España  por  Celestino  III  y  asistieron  á  él 
el  Arzobispo  de  Tarragona,  Don  Berenguer,  y  los 
obispos  Don  García,  de  Calahorra,  Don  Gombaldo,  de 
Lérida,  Don  Raimundo  de  Castellezuelo,  de  Zaragoza, 
Don  Juan  Frontin,  de  Tarazona,  Don  Ramón  de  Cas- 
troviejo,  de  Barcelona,  Don  Ramón  Ornsal,  de  Gerona, 
Don  Ramón  de  Captro-Terciolo,  de  Vique,  Don  Arnal- 
do  Peregens,  de  Urgel,  y  Don  Ponce  de  Mulnillo,  de 
Tortosa. 

Ignórase  lo  que  se  trató  y  quedó  establecido  en 
este  concilio. 

Concilio  de  Lérida  de  1229. 

Celebróse  este  notable  concilio  el  dia  29  de  Marzo 
del  citado  año  1229  con  asistencia  del  Arzobispo  de 
Tarragona,  Spárago,  y  de  los  Obispos  Berenguer,  de 
Barcelona,  Guiilelmo  de  Getona,  Guillelmo,  de  Vich, 
Pedro,  de  Urgel,  Bprertguer,  de  Lérida,  Ponce,  de 
Tortosa,  Garcia,  de,  Huesca,  y  muchos  Abades  y  otros 
Prelados  de  las  Iglesia».  Presidiólo  el  Cardenal  Juan, 
Obispo  de  Sabina  y  Legado  de  la  Silla  Apostólica. 
Los  cánones  establecidos  fueron  los    siguientes. 

1.°  Mándase  observar  puntualmente  las  disposici(i- 
nes  del  sagrado  concilio  general,  cuarto  de  Letran,  á 
la  sazón  en  olvido  la  mayor  parte. 

2.°  Que  se  guarde  sobre  todo  la  constitución  que 
se  refiere  á  la  celebración  de  concilios  provinciales  y 
sínodos  diocesanos, 

3."  Que  en  la  provincia  Tarraconense  debe  cele- 
brarse el  concilio  provincial  en  la  dominica  Jubílate., 
y  el  diocesano  una  vez  por  lo  menos  al  año,  en  la 
festividad  de  San  Lucas.  Sí  el  Obispo  se  hallase 
ausente  ó  impedido,  designe  por  quién  ó  quiénes  de- 
be Celebrarse  el   sínodo.    En   sede  vacante  celebraran 
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los  Arcedianos  los  particulares  en  sus  Arcedianatos; 
en  su  defecto  deben  ciudar  el  Prior  ó  Cabildo  de  ello, 
ó  la  persona  que  asumiere  la  jurisdicción,  bajo  las  pe- 
nas señaladas  en  el  concilio  general. 

4."  Que  se  guarde  con  puntualidad  la  constitución 
relativa  á  la  corrección  de  los  subditos,  en  lo  cual  de- 
ben vigilar  con  todo  esmero  los  Prelados,  y  si  llegara 
á  su  noticia  algún  delito,  de  cuya  averiguación  no  pu- 
dieran entender  cómodamente  por  ser  largo  el  proce- 
so y  de  muchos  gastos  y  efugios,  dispondrán  que  ei 
acusado  haga  solemnemente  la  purgación  canónica;  y 
si  fuese  vencido,  castigúesele  con  arreglo  á  ios  cá- 
nones. 

5."  Se  encarga  á  los  Prelados,  conminándoles  con  el 
juicio  divino,  que  por  sí  ú  otras  personas  idóneas, 
desempeñen  el  oficio  de  la  predicación,  y  se  manda 
que  en  las  Iglesias  Catedrales  y  conventuales  se  eli- 
jan dos  personas  que  sean  coadjutores  y  cooperadores 
del  Obispo  en  los  oficios  de  predicar  y  confesar. 

6."  En  cada  Arcedianato,  escójase  un  lugar  para 
que  el  Obispo  provea  en  él  escuelas  de  gramática,  que- 
dando á  cargo  del  mismo  la  dotación  de  los  maestros. 

7.°  Manda  que  todos  los  que  hayan  de  entrar  en 
las  Iglesias  parroquiales,  sepan  latin,  y  los  que  no 
oblígaenles  á  su  estudio  el  Obispo  ó  el  Arcediano  del 
distrito,  quitándoles  los  beneficios  hasta  que  lo  apren- 
dan. Concédese  á  los  que  quieran  estudiar  gramática 
el  disfrutar  íntegros  sus  beneficios  lo  mismo  que  si 
los  sirviesen  si  bien  han  de  asistir  á  las  aulas  desde 
el  próximo  dia  de  San  Juan  hasta  pasar  tres  años. 
Los  que  dentro  de  este  tiempo  no  procuren  dedicarse 
al  estudio  sean  suspendidos  del  beneficio.  Y  como  que 
muchos  aspiran  á  las  órdenes  para  disfrutar  ia  inmu- 
nidad eclesiástica  ó  algún  bimeficio  y  sin  embargo  no 
procuran  estudiar,  encomienda  se  proceda  con  cuidado 
á  tomarles,  en  especial  donde  sean  patrimoniales,  los 
beneficios.  No  sean  conferidas  k  nadie  las  órdenes  ma- 
yores, que  no  sepa   latin. 

8."     Los  Obispos  en  el  primer  sínodo  que  celebren 
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diben  denunciar  como  suspeasos  á  todos  los  sacerdo- 
tes, diáconos  y  subdiáconos,  que  resultaría  tfuer  con- 
cubinas de  aili  ade,laüie,  y  á  estos  como  ^xcomu  g-ad^s 
y  privados  de  sepultura  eclesiástica,  y  esta  disposición 
debe  ser  anuüciada  asi  mismo  en  sus  sermones  por  ios 
Obispos  y  demás  predicadores.  Si  se  atreviere  á  cele- 
brar el  suspendido,  quede  privado  de  todo  beneficio 
eclesiás'tico  y  depuesto  para  siempre.  El  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  se  encarg'a  á  los  Deanes  á  los  Arcf- 
dianos,  y  en  donde  ios  haya  á  los  Arcipestres.  Los  hi- 
jos de  estos  concubinatos  quedan  privados  de  heredar 
á  sus  padres  y  de  recibir  la  prima   tonsura. 

9."  Mándase  á  los  clérig*os  se  abstecg'an  con  tolo 
esmpro  de  embriag-ueces  y  comilonas  y  de  todo  oficio 
ó  trato  secular,  en  especial  si  fuese  poco  dig-no,  como 
el  ser  jtíglares.  truanes  y  farsantes.  No  deben  entrar 
en  las  tabernas,  sino  estando  de  camino  y  habieo  lo 
necesidad.  No  jupg-uen  á  los  dados  ó  asistan  á  esios 
juegos.  Mándales  que  lleven  la  corona  y  tonsura  cor- 
respondiente y  los  vestidos  cerrados  por  arriba  ni  de- 
masiado cortos  ni  largos,  etc.  Ningún  clérigo  pro- 
nuncie sentencias  de  muerte  ni  tome  parte  en  senten- 
cias criminales,  ni  las  presencie.  Manda  que  no  ileven 
cuchillos  ó  armas,  sino  cuando  haya  justo  temor,  pa- 
ra defensa  propia.  Conmina  al  contraventor  con  la 
pena  de  suspensión,  al  beneficiado  hasta  que  se  en- 
miende, y  al  no  beneficiado  con  privación  de  entrar 
en  la  Iglesia. 

10."  Ordena  que  las  Iglesias,  Oratorios,  vasos  y  or- 
namentos sagrados,  se  tengan  limpios  con  cuidado,  y 
que  el  crisma,  el  óleo  y  la  Eucaristía  se  custodien  ba- 
jo llave  con  todo  cuidado.  Sea  esta  llevada  con  sumo 
decoro  y  con  campanilla  y  luces  á  los  enfermos  reno- 
vándola todas  las  semanas,  para  lo  cual  encarga  ten- 
gan gran  esmero  los  Obispos,  Deanes,  Arcedianos  y 
Arcipestres. 

11.°  Manda  á  los  sacerdotes  que  amonesten  al  pue- 
blo con  frecuencia  á  que  se  confiese,  enseñándole  y 
dando  cumplimiento  al  cuarto  concilio  de  Letran,  que 
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dispone  que  los  que  no   lo   hacen  al  menos  una  vez  al 
año  ó  reciben    la  sag-rada  comunión    quedan  privados 
en  vida  de  entrar  en  la  iglesia  y  en  la  muerte  de  se- 
pultura eclesiástica. 

12."  Ordena  se  observen  las  di^^posiciones  del  con- 
cilio g-eneral  sobre  la  pluralidad  de  beneficios  y  la  re» 
sidencia  da  ¡os  beneficiados. 

13  *  Prohibe  que  se  ascienda  á  las  órdenes  mayores 
no  teniendo  suficiente  beneficio  ó  patrimonio.  Ei  que 
lo  confiera  ('e  otro  modo  deberá  proveer  al  ordenado 
de  cuanto  necesite,  ó  cuidar  de  que  lo  haga  ei  presen- 
tador, hasta  que  alcance  un  beneficio  suficiente.  En- 
carga ademas  no  se  ordenen  ó  confieran  beíjeficios  á 
los  que  sean  indignos,  conforme  á  lo  decretado  por  el 
concilio  gen'  ral. 

14.°  Manda  sean  denunciados  en  todas  las  Iglesias 
y  en  las  pr  acipales  solemnidades  los  que  hubiesen 
contraído  mí  írimonio  en  grado  prohibido.  Los  que  den- 
tro un  año  no  sacaron  la  dispensa  quedan  debde  este 
dia  sug-etos  ;.  ebía  censura,  y  en  el  ínterin  absténgan- 
se del  acto  conyugal  y  que  se  separen  mutuamente. 
Los  que  hubieran  contraído  matrimonio  cíandestiuo, 
considéraselos  como  excomulgados  y  como  tales  deben 
evitarse,  y  separar  á  los  contrayentes  hasta  hacer  cons- 
tar que  ya  nc  hay  impedimento. 

15."  Sean  obligados  por  la  Ig-lesia  lo  mismo  los  Ju- 
dies que  los  Sarracenos  á  pagar  los  diezmos  y  obliga- 
ciones debidos  por  las  tierras,  y  casas  y  demás  pro- 
piedades que  por  cualquier  titulo  pasasen  de  manos  de 
los  cristianos  á  las  suyas. 

16.*^  Para  que  no  se  asemejen  los  Judíos  á  los  ecle- 
siásticos, manda  que  no  lleven  capas  cerradas. 

17."  Ordena  que  en  cada  parroquia  haya  su  Párro- 
co propio,  y  que  esté  instituido  canónica  y  perpetua- 
mente para  la  cura  de  almas,  y  manda  qne  no  se  obten- 
gan dos  parroquias  sino  en  aquellos  casos  en  que  por 
8er  pobres,  no  tienen  suficiente  para  mantener  al  pár- 
roco, y  entonces  encomiendénsele  las  que  sea  necesa- 
rio para  procurarle  un  moderado  sustento. 
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18."  Contra  el  desorden  de  que  muchos  c'érig'os 
pro  indiviso  desempeñan  la  cura  de  almas,  se  ordena 
que  la  egerza  uno  solo  en  las  Iglesias  donde,  hubiere 
muchos,  siendo  los  restantf^s  sus  coadjutores,  y  que 
perciba  aquel  las  oblaciones  de  las  confesiones. 

19.°  En  las  Iglesias  en  que  se  descuidase  el  patro^io 
leg-o  de  hacer  la  presentación,  y  sin  autoridad  del  Obis- 
po diocesano  ó  Arcediano,  algún  clérig'o  egerce  la  cii.- 
ra  de  almas,  con  autoridad  del  patrono  sea  primer  j 
amonestado  y  después  excomulgado.  Y  si  aun  insisti*  • 
re  sea  depuesto  del  orden  y  ministerio  ecles'ástico. 

20.''  Prohibe  se  haga  la  división  de  bienes  introda- 
cida  en  muchas  Iglesias,  en  las  cuales  se  observaba  la 
vida  común,  dando  por  nulas  las  hechas  anteriormente, 
y  fijando  reg'Ias  para  cortar  este  abuso  en  adelante. 

21.°  Eí^tablece  uc  se  exija  nada  por  las  consagra- 
ciones de  Obispos,  bendiciones  de  Abades,  sus  instala- 
ciones y  colación  de  órdenes,  y  esto  bajo  ningún  pro- 
testo, como  tampoco  por  las  exequias  trienales  ó  anua- 
les, bendiciones  nupciales  ó  cosas  semejantes;  debien- 
do conferirse  los  sacramentos  sin  oponer  dilaciones  ó 
estorbos  bajo  pena  de  suspensión.  Mas  los  Obispos  obU- 
garán  á  los  legos  á  que  paguen  las  oblaciones  esta- 
blecidas. 

22."  Ordena  que  el  Obispo,  Arcediano,  Arcipest  e 
ú  otra  persona  no  hagan  la  presentación  de  clérigo  a'- 
guno  para  las  órdenes,  exigiendo  alguna  cosa,  ni  fian- 
za ó  promesa  de  que  el  ordenado  no  pedirá  al  que  le 
dio  las  órdenes  ó  le  presentó  que  le  otorgue  algún  be- 
neficio. 

23."  Manda  que  se  celebren  capítulos  generales  así 
por  los  Moiíges  como  por  los  Canónig'os  reglares,  y 
que  los  religiosos,  á  no  mediar  autorización  del  dioce- 
sano, no  vendan  ni  hipotequen  las  propiedades  del  mo 
nasterio,  las  concedan  de  por  vida,  permuten,  enagenen 
ó  den  en  feudo,  privando  á  los  contraventores  de 
la  administración  de  sus  bienes  para  siempre,  y  al 
que  los  haya  adquirido  queda  privado  de  ellos. 

24°    Ordena  que  eu  las  Iglesias  Catedrales  y  regu 
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lares  obligue  nÍDg-uno  su  personado  ó  dignidad  á  nin- 
guna cantidad  de  dinero;  y  si  esto  se  hiciere  es  nula  la 
obligación,  quedando  el  contraventor  suspendido  ipso 
fado  de  todo  oficio  y  beneficio,  hasta  haber  alcanza- 
do de  la  Silla  apostólica  el  perdón. 

25."  Que  los  moüges  y  demás  religiosos  no  usen 
arreos  de  lujo  para  sus  cabalgaduras,  sino  modestos, 
ni  vrsiti 'os  abiertos  por  delante  ni  por  detras,  ni  pie- 
les de  conejos;  deben  tomar  la  ropa  de  un  depósito  co- 
mún y  no  si>mdo  festividad  no  coman  carne  los  miér- 
coles. 

26. °  Ordena  que  las  religiosas  no  tyngan  nada  pro- 
pio, ni  tome  a  de  su  Iglesia  á  censo  temporal  ó  per- 
petuo, en  clase  dearrii-ndo  ó  prenda  los  prioratos.  Igle- 
sias, casas,  tíerrss,  viñas  ú  otras  posesiones.  Que  los 
religiosos  desempeñen  puntualmente  sus  obligaciones 
observando  el  voto  de  religión  y  los  estatutos  de  su 
orden.  Los  que  habitan  en  ciudades  y  villas,  por  ra- 
zón de  su  oficicio,  no  coman  ni  duerman  fuera  de  su 
convento,  sino  que  han  de  volver  á  él,  luego  de  haber 
cumplido  sus  obligaciones. 

27."  Establece  que  si  la  justicia  secular  cogiere  in- 
fraganti  alg-uu  clérigo  en  delito  de  hurto,  rapiña,  ho- 
micidio, rapto  de  mugeres  ó  falsificación  de  moneda, 
sino  lo  cogiere  para  castigarle  y  si  para  entregarle  á 
la  justicia  eclesiástica,  y  al  hacer  la  entrega  no  se  es- 
cediera en  maltratarle,  no  incurre  aquella  en  pena  al- 
guna, y  el  preso  sea  castigado  canónicamente.  Si  no 
fuese  cogido  in  fraganti,  é  hiciere  la  prisión  sin  man- 
dato del  juez   eclesiástico,  sea  reo  el  ministro  secular. 

28."  Amplia  el  canon  anterior  estableciendo  las  pe- 
nas para  los  delitos  cometidos,  mandando  que  si  han 
de  recibir  pena  corporal,  sean  degradados  antes  de  sus 
órdenes,  si  es  subdiácuno  ó  clérigo  infefior,  por  un 
Obispo,  por  tres  si  fuere  diácono,  y  por  el  concilio 
proviucinl  á  ser  presbítero. 

29.°  Los  qne  á  causa  de  irregularidad  buscada  por 
su  culpa,  no  puedan  ejercer  en  sus  Iglesias  su  divino 
ministerio,  prívaseles  de  percibir  sus  beneficios  durao- 
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te  su  impedimento,  salvo  que  fueren  dispensados  por 
ía  Silla  apostólica. 

30.°  Concede  facultad  al  Prelado  para  poner  cura 
de  almas  inamovible  en  aquellas  Iglesias  parroquia- 
les, en  que  dentro  el  término  prefijado  por  derecho, 
no  lo  hubiesen  puesto  los  que  tenian  facultad  de  ha- 
cerlo. 

31.°  Los  canónigos  y  demás  clérigos  de  las  Igle- 
sias conventuales,  que  mientras  se  hace  la  procesión 
andan  por  ellas  ó  por  los  claustros,  en  traje  seg'Iar, 
incurren  en  pena  de  privación  por  tres  dias  de  la  por- 
ción canónica. 

32.°  Ningún  reg-ular  ó  clérig'o  secular  con  detri- 
mento délos  derechos  parroquiales  puede  estipular  que 
los  feligreses  de  fuera  su  parroquia  le  paguen  los  diez- 
mos ó  escojan  sepultura  en  sus  IglesiaS;,  y  si  se  hi- 
ciere, obligúeseles  á  restituir  lo  recibido  á  la  Iglesia 
parroquial  respectiva. 

33.°  No  se  conceda  á  nadie  el  arziprestazgo  por 
tiempo  mediante  alguna  pensión. 

34.°  Lob  que  ntenten  contra  la  inmunidad  de  la 
Ig'lesia  poniendo  grillones  ó  cadenas  á  los  que  hubie  - 
ren  tomado  asilo  en  ellas  ó  privado  el  sustento  para 
obligarles  así  á  que  lo  abandonasen,  ó  extrayén- 
dolos por  medio  de  moros  ó  cristianos  excomulgados, 
sean  denunciados  como  excomulgados  hasta  ha- 
ber satisfecho  dignamente.  Los  que  echaren  mano 
de  los  moros  para  ello,  ademas  de  dar  la  digna  salis- 
faccion,  pag'uen  por  su  sacrilegio,  quedando  sugetos  los 
moros  á  la  servidumbre  déla  Iglesia  violada,  á  no  ser 
que  la  paguen  su  precio,  si  quieren  ser  absueltos,  los 
que  los  buscaron  para  aquel  objeto. 

35.°  Ordena  que  los  sacerdotes  denuncien  todos  los 
domingos  como  excomulgados  á  aquellos  que  envian, 
llevan,  venden  ó  conducen  á  los  moros,  ó  á  otros  por 
cuenta  de  ellos  armas,  hierro,  maderas,  j)  ¡rtrechos  de 
navios,  pan,  cabaHos,  bestias  ó  animales  ya  para  sus- 
tento, para  el  cultivo  del  campo,  ó  para  Ccbalgar;  en- 
cargando á  los  sacerdotes  el  cumpliminío  de  esta  dis- 
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posición  con  toda  puntualidad,  hasta  haberse  dado  sa- 
tisfacción suficiente.  Los  cristianos  que  siendo  ó  no 
militares  se  pasen  á  lo«  moros  para  hacer  guerra  á 
ios  cristianos,  sean  así  mismo  denunciados  como  incur- 
sos  en  la  ex(!omunion,  de  laque  solo  por  la  Silla  apos- 
tólica puedan  ser   absueitos. 

36.°  El  que  vendiere  cristiano  ó  cristiana  á  los 
sarracenos  sea  excomuig-ado  ipso  fado,  j  ia  absolu- 
ción sea  solo  reservada  á  la  Silla  apostólica. 

37."  Priva  d  ios  mung*es  de  ejercer  en  las  Iglesias 
seculares  la  cura  de  almas,  y  lo  propio  hace  álos  Ca- 
nónigos reglares  á  no  acreditar  tener  concedida  por 
el  Sumo  Pontifice  facultad  para   ello. 

Esto  es  io  que  quedo  establecido  en  este  notable 
Concilio  Ilerdense  que  tanta  luz  dá  sobre  los  usos  y 
costumbres  de   aquellos  tiempos  poco  conocidos. 


Concilio   de  Lérida  de   1237. 


Concurrieron  á  este  sagrado  Concilio  provincial  ios 
Obispos  de  la  provincia  Tarraconense  y  en  el  se  trató 
d(  la  inquisición  de  ios  hereges.  La  circunstancia  de 
h.berse  celebrado  cuatro  años  antes  que  el  tribunal  de 
la  inquisición  se  estableciese  en  Lérida,  como  queda 
apuntado  en  otra  parte,  hácenos  sospechar  que  tal  vez 
la  fecha  de  este  concilio  ó  la  del  planteamiento  de  la 
inquisición  están  equivocadas.  En  él  acordóse,  pues, 
conisionar  á  varias  personas  para  hacer  la  inquisi- 
ci  -n  de  los  herejes,  Al  efecto  pasaron  estas  á  Castellón 
diiude  condenaron  á  cuarenta  y  cinco,  mandaron  que- 
mar los  huf^sos  de  diez  y  ocho,  y  de  los  que  huyeron 
pe  r  miedo  cogieron  quince  á  los  que  condenaron  tam- 
bií-n.  Esto  es  io  que  hallamos  en  Barandii;  pero  en  la 
Eistoria  dd  Langwedoc  libro  XXV,  según  Villanue- 
Vi ,  dícese  que  los  comisionados  erí-n  religiosos  Domi- 
nicos y  Franciscanos  y  que  la  inquisición  se  hizo  con- 
tra ios  judíos  del   reino. 
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Concilio  de   Lérida  de  líá46. 

Ya  se  lia  hablado  en  otro  lug-ar  de  este  concilio  si 
bien  según  queda  allí  apuntado  se  celebró  dos  años 
antes,  y  reunióse  para  absover  á  D.  Jaime  I,  el  Con- 
quistador del  crimen  que  hítbia  cometido  mandando 
cortar  la  lengua  á  su  confesor,  el  Obispo  de  Gerona 
D.  Fray  Bereuguer  de  CasteÜbisbal.  Tuvo  lugar  el  dia 
19  de  Octubre  en  !a  Iglesia  de  los  frailes  menores.  (1) 
Aquí  reunidos  los  Leg-ados  del  Papa  Inocencio  IV,  el 
Arzobispo  de  Tarragona  y  los  Obispos  de  Zaragoza, 
Urgel,  Huesca  y  Elna,  y  muchos  de  los  magnates 
de  la  Corona,  reprendido  gravemente  el  Rey  por  su 
atentado,  sometióse  á  la  penitencifi  que  se  le  impuso 
de  concluir  á  r.u  costa  y  dotar  suficientemente  el  mo- 
nasterio de  Benifazá  de  monges  Cistercienses,  comen- 
zado hacia  veinte  años  y  cuyas  obras  se  llevaban  á 
cabo  con  lentitud. 

Concilio  de  Lérida  de  1257. 

No  puede  llamarse  propiamente  concilio  á  la  reu- 
nión de  Prelados  y  otros  altos  personages  de  la  Igle- 
sia congregados  en  este  año  en  Lérida,  pues  siguien- 
do á  Baranda,  mejor  le  cuadrarla  el  nombre  de  Cor- 
tes, si  como  es  de  presumir  presidió  el  congreso  Don 
Jaime  I.  Tuvo  lugar  al  objeto  de  confirmar  el  Rey  á 
los  Obispos  y  d^mas  Prelados  de  suk  estados  todos 
sus  derechos  y  privilegios,  y  si  el  dia  de  la  reunión 
fuese  el  de  la  fecha  del  documento  ó  piiviisgio  espedi- 
do por  el  monarca,  aquella  se  hubiese  ver  ficado  el  dia 
4  de  Abril  del  espresado  año.  Los  perscaa¿;es  que  á  la 
misma  concurrieron  fueron  el  Arzobispo  (.e  Tarrago- 
na, los  Obispos  de  Elna,  Pamplona,  Zarigoza  Vich, 
Huesca,  Barcelona,  y  Gerona;  los  electos    Je  Lérida  y 


(1)    Sito  al  lado  de  la  actual  legeria  de  Freixet*ís. 
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Tortosa,  los  Maestres  del  Temple  y  de  San  Juan  en 
Arag-on  j  Oaíaluüa,  los  Abades  de  Ripoll,  Poblet,  Cu- 
xá,  Monte  Aragón  y  San  Juan  de  la  Peña  y  el  Prepósito 
de  Tarrag-ona,  con    otros  del  clero    secular  y  regular. 

Concilio  de  Lérida  de  1293. 

Reunió  este  sagrado  concilio  provincial  el  Arzo- 
bispo de  Tarragona  Don  Rodrigo  Tellez,  si  bien  no 
podemos  consignar  los  nombres  de  los  Prelados  que 
al  mismo  asistieron  y  únicamente  que  tuvo  lugar  en 
las  calendas  de  Agosto  del  mencionado  año,  y  que  se 
establecieron  los  tres  siguientes  cánones:  (1) 

1.**  Ordena  que  no  sean  demandados  los  clérigos 
ante  el  tribunal  secular  ya  sea  en  causa  criminal,  ya 
civil,  temporal  ó  espiritual  bajo  la  pena  de  excomu- 
nión; y  si  el  actor  fue;re  clérigo  pierde  su  acción  y  la 
sentencia  pronunciada  por  el  juez  sea  nula,  sin  que 
obste  en  contra  ninguna  costumbre. 

2."  Queda  prohibida  la  costumbre  que  habia  de 
exigir  comida  al  conducir  al  granero  los  diezmos,  lo 
que  ofrecía  pié  para  hacerlo  en  muchos  dias,  cuando 
en  uno  solo  podiau  llevarse  al  objeto  de  aumentar  los 
dias  del  convite.  Al  que  la  exigiese  en  lo  sucesivo,  ó 
por  este  motivo,  sustragese  algo  de  los  diezmos,  si 
después  de  amonestado  por  el  Rector  no  lo  restituye- 
se dentro  de  diez  dias,  obligúesele  á  ello  por  medio  de 
la  excomunión . 

3.°  Se  declara  que  los  moros  tenian  la  obligación 
de  pagar  los  diezmos  y  primicias  á  la  Iglesia  de  los 
fn  tos  délos  novales,  cultivados  en  las  tierras  de  Cris- 
ti? aos,  y  de  los  frutos  de  las  otras  heredades  de  los  cria- 
tia  ios  que  después  pasaron  al  cultivo  de  los  moros* 
esjBciaí mente  cuando  en  estos  montes  y  tierras  pa- 
cnn  los  ganados,  antes  de  reducirse  al  cultivo  de  no- 
va es. 


(1)  Constituciones  Tarraconenses  y  España  Sagrada  tomo  47 
cap.  7." 
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Concilio  dk  Lúuidá  de  1294. 

CoDgreg-ose  este  Concilio  el  miércoles  11  de  Ag'Oí- 
to  de  1294  por  el  Arzobispo  de  Tarragona  L).  Rodrigo 
Tellez.  Asistieron  á  él  los  Obispos  de  Barcelona,  Ta- 
razona,  Zarag-oza,  Huesca,  Lérida  y  Gerona  y  los  pro- 
curadores de  los  Obispos  de  Valencia  Calahorra,  y  del 
Cabildo  de  Urgel,  sede  vacante,  con  los  procuradores 
de  los  Cabildos  de  las  Iglesias  Catedrales  y  Colegiatas 
y  de  los  monasterios  y  otros  Prelados  de  aquella  pro- 
vincia. Los  cánones  en  el  mi&mo  establecidos  son  los 
siguientes: 

1.*'  El  Prelado  eclesiástico,  persona  religiosa  ó  se- 
cular de  cualquier  orden,  estado  ó  condición  que  sea. 
que  manifiesta  ú  ocultamente  incite  á  los  Principes, 
potestades  seculares,  corporaciones  de  los  pueblos  ó 
sus  cabezas,  ó  á  saíjiendas  les  aconseje  ó  patrocine,  ó 
lesexiba,  ó  entregue  de  otro  modo  instrumentos  ú  otros 
documentos  de  las  Iglesias  donde  obtiene  beneficios, 
sin  expreso  consentimiento  de  su  Prelado,  Cabildo  ó 
Convento,  contra  las  mismas  Iglesias,  monasterios  ó 
lugares  religiosos,  ó  contra  sus  derechos,  bienes,  pri- 
vilegios, inmunidades  ó  libertades,  incurra  ipso  fado 
en  sentencia  de  excomanion.  y  quede  piivado  para 
siempre  de  ios  beneficios  que  tuviere  en  Jas  Iglesias  ó 
lugares,  á  quiénes  á  sabiendas  ó  fraudulentamente 
perjudicó.  (1) 

'2.°  El  Obispo  ó  su  Oficial  requerido  por  su  metro- 
politano ú  otro  obispo  para  que  denuncie  á  alguna  per- 
sona como  excomulgado,  cumplimentará  el  aviso  den- 
tro de  tres  dias,  sin  entrar  en  el  conocimiento  ó  ave- 
riguación del  asunto,  ni  tener  cuenta  con  ninguna 
apelación  ó  excepción:  y  si  no  lo  hiciere,  queda  priva- 
do de  entraren  la  Iglesia. 

3.°     Prohibe  el   celebrar  los  oficios  divinos  en  pre- 


(1)     Véase  á  Baranda. 
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sencia  de  los  que  hubiesen  sido  excomulgados  por 
haber  puesto  manos  violentas  en  algún  clérigo  ó  co- 
mendador de  la  orden  de  San  Juan,  y  si  dentro  de 
un  mes,  después  de  amonestados  no  dieren  satisfac- 
ción, manda  que  se  les  prive  de  los  feudos  que  de  las 
Iglesias  ofendidas    poseyeren. 

4."  Se  prohiben  las  comidas  que  en  diversas  oca- 
siones y  con  diferentes  motivos  solian  exigir  los  feli- 
greses de  sus  Abades,  Vicarios  ó  Rectores,  bajo  pena 
de  excomunión  y  á  estos  mándales  "no  contribuyan  á 
estos  desordenes  para  no  incurrir  en  las  penas  canó- 
nicas. 

5.°  Se  encarga  se  cumpla  puntualmente  la  consti- 
tución Alma  mater  de  Bonifacio  VIII,  y  otras  varias, 
sobre  los  casos  en  que  deba  interrumpirse  la  cele- 
bración de  los  oficios  divinos. 

6.°  Prohibe  que  ningún  ordenado  in  sacris,  sea 
beneficiado  ó  religioso,  siga  constantemente  ó  con  fre- 
cuencia la  curia  secular^  de  modo  que  de  ella  viva  ó 
reciba  alguna  dotación,  sin  consejo  de  su  Prelado  ó 
superior,  y  con  licencia  de  su  Cabildo  ó  convento,  ó 
bien  con  permiso  de  la  mayor  parte,  incurriendo  por 
esta  falta  en  p^^na  de  excomunión  ipsofacto.  El  Obis- 
po deberá  pedir  licencia  ai  Metropolitano. 

CoNCtLIO   DE    LÉRIDA   DE    1418, 

Reunióse  este,  que  es  el  último  de  los  Concilios  te- 
nidos en  Léiida,  al  objeto  de  buscar  los  mediíts  con  que 
apagar  enteramente  el  cisma  que  desde  Peñíscola  fomen- 
taba el  Papa  Luna.  A  este  obgeto,  concluido  el  concilio 
de  Constanza,  verificado  en  este  año,  trató  el  Papa  Mar- 
tino  V  con  el  Rey  de  Arag-on,  dif^poniendo  que  pt.sase 
á  este  reino  en  calidad  de  Legado  el  Cardenal  Pres- 
bítero del  título  de  San  Eusebio,  Alaman  Adimaro. 
Llegado  á  los  estados  de  í).  Alfonso  V,  con  su  vica- 
rio, el  Obispo  Castellano,  convocó  en  Lérida  un  eon- 
cilio  de  las  provincias  Tarraconense  y  Cesaraugusta- 
¡aa.  El  dia  4  de  Marzo  hizo  su  entrada  en  la   ciudad. 
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Los  l^adres  que  asistieron  á  este  concilio  fueron:  el 
Arzobispo  de  Zaragoza,  el  Obispo  de  Huesca,  que  poco 
después  pasó  á  la  curia  Romana  con  licencia  del  Le- 
gado, los  Obispos  de  Barcelona,  Vich,  Urg-el,  Tortosa 
y  Tarazona,  y  los  procuradores  de  los  Prelados  de 
Tarragona,  Valencia,  Lérida,  Elna  y  Segorve,  los 
Obispos  Aptense  y  Milevitano,  que  se  consagró 
durante  el  concilio,  los  cuales  pueden  ser  Obispos  in 
pártibuSy  el  Maestre  de  Montesa,  el  General  de  la 
Merced,  los  Abades  de  Roda,  Ager,  Monserrat,  RipoU, 
Poblet,  Besalú,  Beruela  y  otros  varios  con  los  procu- 
radores de  las  Iglesias  Catedrales.  Examinados  los  po- 
deres de  todos,  dice  Baranda,  el  dia  8  de  Octubre  del 
espresado  año,  se  celebró  la  misa  del  Espíritu  Santo 
el  dia  9,  que  era  Domingo,  y  se  tuvo  la  primera  se- 
sión el  lunes  10.  Estas  se  continuaron  casi  diaria- 
mente en  la  capilla  de  la  limosna,  en  el  claustro  da 
la  Catedral  hasta  fines  del  ínes  de  Noviembre.  El  Le- 
gado propuso  desde  lueg'o  el  obgeto  del  concilio,  que 
era  la  reforma  de  1?  provincia  y  la  completa  estincion 
del  cisma;  pero  habiendo  pedido  el  Rey  un  subsidio 
á  los  Padres  á  poco  de  leunirs-'e  para  acabar  con  los 
cismáticos  de  Peñíscola,  el  Legado  pidió  otro  también 
con  el  mismo  obgeto  de  parte  del  Papa.  Y  desde  en- 
tonces este  fué  el  único  punto  que  se  venti  ó  en  el 
concilio,  tratándose  de  la  imposibilidad  en  que  se  ha- 
llaba el  clero  de  prestarle  á  causa  de  su  extrema  po- 
breza, dando  por  resultado,  después  de  muchos  deba- 
tes con  el  Cardenal,  el  acudir  al  Papa  interponiendo 
un  recurso  donde  se  hace  presente  todo  lo  dicho.  Esto 
es  en  resumen  lo  acontpcido  en  este  Concilio,  cuyo 
diario  existe  en  la  Santa  Iglesia  de  Gerona  en  el  li- 
bro llamado  Calzada. 


IV. 


VAHOMES    ILUSTRES   DE  LA  IGLESIA 
BE  LÉRIDA. 


Aun  cuando  no  haya  pertenecido  á  la  Iglesia  de 
Lérida  debemos  hacer  constar  en  este  lugar  el  nom- 
bre de  uno  de  sus  mas  ilustres  hijos,  cuya  virtud  y 
saber  le  conquistaron  uno  de  los  mas  elevados  cargos 
de  la  Iglesia  española.  Este  ilustre  hombre  que  Léri- 
da se  lionra  en  tenerlo  por  hjo  suyo  es  el  Excmo. 
é  limo.  Sr.  D.  Francisco  Fleix  Obispo  de  la  Habana  y 
mas  tarde  Arzobispo  de  Tarragona,  en  el  desempeño 
de  cuyo  úitimo  y  elevado  cargo  le  halló  la  muerte  el 
año  de  1870. 

Como  varones  notab'es  de  la  iglesia  Herdense  ade- 
más del  Papa  Qalisto  III  San  Vicente  Ferrer,  el  In- 
fante Don  Sancho,  hijo  del  Coaquistador;  si  Infante 
Don  Pedro  hermano  de  este  Rey,  el  Obispo  Juan  Por- 
tueuse  cardenal  del  título  de  Santa  Rufina  y  otros  de 
que  ya  se  ha  hablado,  deben  constar  en  el  catálogo  los 
siguientes;  Don  Lorenzo  Fornés  sucentor  de  la   Cate- 
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dral,  que  corrigñó  y  enmpndó  el  Breviario  en  1479, 
primer  libro  salido  de  nuestra  iraprenta.  D.  Jame  Ma- 
gre  y  Folrá  raaesti'escuelas  y  capellán  del  lley  Fe!ip>í 
IV.  Don  Rafael  Miralles,  canónig-M  penitenciario  eu 
el  siglo  XVII,  que  publicó  Relación  Snynaria  de  la  vi- 
da de  San  Carlos  Barroyixo.  Zaragoza  1616  en  8,° 
Fray  Jaime  Bebullosa,  lectoral  de  Sagrada  Escritura 
autor  y  traductor  de  varias  obras,  fallecido  en  nues- 
tro convento  de  Santo  Domingo  en  9  de  Octubre  de 
1621.  Don  Francisco  Segarra  y  Baldrich,  de  quién  se 
ha  hecho  mención  en  el  catálogo  de  Santos  y  á  quien 
según  se  dice  deben  mucho  las  obras  de  la  njoderna 
Catedral,  coro  y  sacristía.  Don  José  Geróriimo  Besora^ 
canónigo,  gtande  humanista  y  autor  de  unas  Notas 
manuscritos  al  Episcopologio  de  Lérida.  Esteban  Co~ 
sellas,  arcediano  y  inaestres'-uelas  que  escribió:  .  is- 
cursos  astroUgios  de  un  cometa  —De  potestate  regia 
et  pontificia. — De  o-fficio  caneellarii  studiorum  genera- 
lium  Academice,  Ilerd.  an.  1680;  y  finalmente  ha  flo- 
recido también  en  nuestra  Iglesia  Don  Francisco  Gir- 
ves,  Dean,  y  de  quién  es  la  siguiente  Disertación,  que 
el  P.  Lacanal  inserta  en  la  España  Sagrada.  Deepis- 
copali  Sede  S.  Liceril,  Dissertatio  novo  episcK,pologio 
Ilerdensi  proemittenda. 

En  época  mas  moderna  ha  contado  en  su  seno  la 
catedral  de  Lérida  al  sabio  y  virtuoso  canónig-o  peni- 
tenciario Dr.  Don  José  Vidala  quién  estuvo  encarga- 
do del  gobierno  de  la  Sede  en  ios  difíciles  tiempos  de 
la  invasión  francesa;  á  los  señores  D.  Joaquín  Car- 
rillo y  Mayoral  y  Don  Eduardo  Maria  Saenz  de  la 
Guardia,  Deanes  ambos,  consecutivamente,  y  eleva- 
dos á  las  sillas  de  Zamora  el  primero  y  ei  segundo  á 
la  de  Huesca.  No  menos  dignos  de  especial  mención 
son  los  señores  Don  Ramón  Lámro  de  Basols,  digni- 
dad de  maestrescuelas  y  diputado  en  los  cortes  de  Cá- 
diz, én  1812;  Don  José  Espiga,  canónigo  y  diputado 
también  en  dichas  cortes,  que  mereció  ser  presenta- 
do para  'a  mitra  de  Sevilla  en  1821;  y  el  Sr.  Dm 
Francisco  Mdrtinez  Marina,  canónigo,  sabio  é  iluslre 
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autor  de  la  Vida  de  Nuestro  Sefior  Jemcristo,  del  En- 
sayo OHtico  de  la  legislación  de  Castilla,  y  de  otras 
varias  obras,  entrrí  las  cuales  debemos  hacer  mención 
aquí  de  varios  trabajos  históricos  sobre  Lérida,  cuya 
historia  le  habia  encargado  escribir  el  Cabildo,  y  de 
los  cuales,  parte  han  visto  la  luz  en  el  tomo  46  de  la 
España  Sagrada.  Su  sabiduría  y  su  virtud  sin  embar- 
go, no  dejaron  que  muriese  perseguido  y  pobre  al 
igual   que  el  Sr.   Espiga, 

Posteriormente  ha  florecido  en  nuestra  Iglesia  el 
canónigo  Dr.  Don  Antonio  Vallcendrera,  cuyo  núme- 
ro de  publicaciones  reügio.sas  demuestran  el  afán  con 
que  se  consagró  al  desempeño  de  su  sagrado  mirdste- 
rio.  En  1839  y  40  regia  la  miíra  y  tanto  como  hom- 
bre de  gobierno,  como  en  la  lepúbiica  de  las  letras 
alcanzó  un  puesto  honroso. 

En  nuestros  dias  han  florecido  en  nuestra  Catedral 
Don  Constantino  Bonet,  beneficiado  de  la  misma,  y 
después  Obispo  de  Gf^rona,  y  el  Dr.  D(n  Antonio  Luis 
Jordá,  canónigo,  y  Obispo  de  Vich  últimamente. 

Debemos  hacer  mención  aquí,  y  con  ello  concluire- 
mos este  articulo,  de  tres  notabilidades  en  el  arte  mu- 
sical que  han  florecido  en  esta  Iglesia.  Son  estos  el 
maestro  de  Capilla  Antonino  Sala^  de  quién  decia 
Teixidor,  á  mediados  del  siglo  pasado,  que  sus  obras 
le  harian  inmortal;  Mosen  Juan  Prenafeia,  no  menos 
notable  que  su  antecesor,  y  recientemente  el  malogra- 
do maestro  Don  Alejo  Mercé,  célebre  compositor,  ro- 
bado al  arte  por  !a  parca  en  el  año  próximo  pasado, 
con  harto  sentimiento  de  cuantos  le  conocían.  Los  dos 
últimos  hablan  visto  la  luz  en  Lérida. 


V. 


SÍKOBOS  DE  hA  IGLESIA  DE  LÉEIDA, 


Si  grande  es  la  lux  que  los  diversos  concilios  que  acabamos 
de  ver  dan  sobre  las  cosliinibres  de  las  épocas  cti  que  se  celebra- 
ron, no  menos  preciosa  es  la  qii»"  ofrecen  los  Sínodos  diocesanos, 
mirados  bajo  el  mismo  punto  de  vista.  Ellos  son  á  la  vez  el  mejor 
te^lim(»ni<)  por  lo  numenvsos  é  interesimtes,  del  verdadero  celo  que 
inspiraba  á  nuestra  Iglesia  el  sagiado  depósito  de  la  fé  que  se  le 
había  confiado.  Sin  embargo,  como  su  inserción  íntegra  ó  en  es- 
tracto  cogería  muchas  páginas,  nos  concretaremos  aquí  á  dar  un 
resumen  de  los  menos  conocidos  ó  de  los  que  fueron  inéditos 
hasta  que  el  P,   Yillanueva  los  díó  á  luz  en  su  Viage  literario. 

Raimundo  de  Ciscar.  Ce'ebró  Sínodo  este  Prelado  en  el  año 
1240,  y  en  él  se  hicieron  disposiciones  sobre  lo  siguiente;  sobre 
el  modo  de  concurrir  los  sinodales  á  la  reunión,  sobre  los  sacra- 
mentos y  modo  de  adm;nistrar  alguní's,  casos  en  que  los  sacerdo 
tes  pueden  decir  dos  misas,  modo  de  encargr»rse  de  celebrarlas, 
y  sobre  los  ayunos.  Crmo  debe  darse  la  palabra  de  matrimonio  é 
impedimentos  para  conlraerle,  y  sobre  la  extrema  unción,  á  que 
edad  debe  darse,  á  quiénes  y  los  efectos  que  causa.  Establece 
luego  reglas  sobre  la  vida  doméstica  y  costumbres  de  los  sacei do- 
tes, así  como  respecto  á  sus  vestidos,  con  otras  disposiciones  sobre 
administración  y  disciplina  eclesiásticas.  Ordena  algunas  cosas 
respecto  á  la  misa  y  el  cuarto  sacramento. 
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Prohibe  á  los  sacerdotes  tener  la  prole  habida  después  de  ío- 
mar  órdenes  y  establece  alguoas  leves  suntuarias  sobre  los  mis- 
mos. Otros  disposiciones  sobre  disíiplina,  y  declárase  excomulga 
dos  á  los  que  se  dieren  painhra  mutuamente  de  celandis  matrimo- 
mis.  No  tengan  los  sacerdotes  capellaries  que  usen  capas  manica- 
tas, fcon  inang;is),  y  se  encarga  á  los  primeros  que  prohiban  bajo 
pena  de  excomunión  el  que  los  corladores  dejen  á  los  Judíos 
destazar  las  resé»  sino  para  consumo  Je  estos  Los  criados  y  no 
drizas  que  sirvan  á  los  Judíos,  sean  excomulgados,  y  así  en  vida 
como  en  muerte  evíteseles  con  mas  cuidado  que  á  los  mismos 
Judíos.  (1)  Prívase  luego  el  que  se  den  hostias  á  los  muchachos, 
y  no  se  de  licencia  para  contraer  matrimonio  á  los  que  hubiesen 
tenido  trato  carnal  con  alguna  muger  pues  ya  quedó  consumado 
con  esta.  Sigue  á  esto  una  ley  suntuaria.  Los  diáconos  por  nin- 
gún título  confiesen  sij\o  en  caso  de  mucho  apuro,  porqne  no  tie- 
nen las  llaves  ni  ia  facultad  de  absolver;  y  concluye  por  último 
encargando  á  los  párracos  que  amineslen  á  sus  feligreses  para  el 
cumplimiento  del  segundo  precepto  de  la  Iglesia. 

Fray  Guillen  de  Barbera.  Se  ignora  el  año  en  que  celebró 
su  Sínodo  este  Obispo;  pero  en  él  se  hicieron  disposiciones  sobre 
la  residencia  de  los  paárracos  en  sus  Iglesias  y  otros  puntos  de 
disciplina.  Guárdense  los  clérigos  de  cabalgar  en  sillas  doradas  ni 
festoneadas,  sino  de  un  solo  color,  ni  usen  frenos  ni  espuelas  do- 
radas. La  última  disposición  se  refiere  á  la  institución  de  porciona- 
rio,  que  no  se  puede  hacer  sin  pernjíso  del  Obispo. 

Guillen  de  Moncada,  Ignórase  también  en  que  año  celebró 
sus  Sínodos  este  Obispo,  pero  .sus  notables  constituciones  ver- 
san sobre  lo  siguiente:  sof)re  los  beneficiados  no  residentes  y 
préstamos  á  los  clérigos,  mandando  que  estos  lleven  luz  de  noche 
por  las  calles,  so  pena  de  cinco  sueldos  para  el  Obispo.  Sobre  el 
decir  misa  en  otras  diócesis,  sobre  la  fijación  de  edictos  y  recolec- 
ción de  limosnas,  sacar  titulo  los  ordenados  y  letras  que  necesitan 
para  salir  de  la  diócesis,  y  sobre  la  oblí¿;acinn  de  los  Párrocos  de 
advertir  á  sus  feligreses  acerca  del  cumplimiento  pascual.  Los  loo- 
cubinarios  públicos  incurren  en  peria  de  excomunión  sino  sepa- 
ran de  sí  la  ocasión  ó  la  legitiman  por  el  matrimonio,  y  se  manda 
á  los  feligreses  que  arrojen  de  sí  á  los   concubínarios,  á  las  muge 


(\)  Acerca  de  las  disposiciones  tomadas  en  este  Sínodo  sobre 
los  Judíos  se  ha  hablado  en  otro  lugar.  Posteriormente  hemos  ha- 
llado otro  documento  referente  á  los  mismos  que  continuamos  en 
los  Apéndices  letra  K  duplicada. 
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res  públicas  y  á  los  q»e  les  alquilen  sus  casas  Los  usureros  deben 
reslitu'ir  lo  que  con  este  trato  han  adquirido  bajo  pena  de  exco- 
munión y  la  (ie  privación  de  sepultura  eclesiástica,  y  eslan  exco- 
mulgados además  los  que  ponen  manos  en  clérigos  y  religiosos - 
los  que  en  peí  juicio  y  daño  de  los  cristianos  vendiesen  á  los  sar- 
racenos armas  ó  comestibles,  las  nodrizas  de  los  niños  de  los  ju- 
díos, los  cristianos  empleados  coniinuamente  en  el  servicio  de  es- 
tos, los  albaceas  que  no  cumplen  por  negligencia  dentro  de  un 
año  las  mandas  pias  de  los  difuntos,  los  que  hicieren  estatutos 
contra  la  libertad  eclesiástica,  sus  consejeros  y  cumplidores,  los 
que  se  hiciesen  asistir  en  sus  enfermedades  por  algún  sarraceno  ó 
judio,  ó  recibiesen  de  ellos  alguna  medicina,  ó  estuviesen  con 
ellos  en  el  baño,  los  sacrilegos  y  los  adivinos,  los  que  los  consul- 
tan ó  hacen  adivinar  y  los  que  blasfeman  publicamente  del  nom- 
bre de  Jesucristo  ó  de  su  Santísima  Madre. 

Geraldo  de  Andriá,  Celebró  Sínodo  D.  Geraldo  el  día  6  de 
Marzo  de  1294,  pero  de  él  solo  se  conoce  una  constitución  refe- 
rente á  la  destitución  délos  sacerdotes  despreciadores  de  las  cen- 
suras y  á  las  personas  que  se  conferirán   sus  beneficios. 

Pedro  del  Rey.  En  5  de  Diciembre  de  4501  celebró  este 
Obispo  su  Sínodo,  y  en  él  se  dispuso  que  al  tiempo  de  alzar  en 
todas  las  Iglesias  se  tocase  la  campana  mayor  concediendo  indul- 
gensias  á  todos  los  que  rezaren  de  rodillas  el  Pater  noster  y  Ave 
^ana- Designanse  luego  las  fiestas  de  la  diócesis  y  las  en  que 
se  podia  celebrar  en  tiempo  de  entredicho:  dícese  lo  que  ha  Je 
saber  el  sacerdote  para  enseñar  al  pueblo;  y  se  prohibe  á  los  clé- 
rigos los  juegos  de  suerte,  imponiendo  penas,  así  como  también 
el  que  vayan  pidiendo  limosna  para  santo  ó  santa,  hospital  ó  cons- 
Irnccion  de  puente,  bajo  pena  de  excomunión  ó  suspensión  de  be- 
neficio y  por  último  que  todos  los  sacerdotes  tengan  las  constitu- 
ciones sinodales. 

PoKCE  DE  Aquilaniu.  Eh  9  dc  Diciembre  de  1508  celebró  Sí 
nodo  D.  Ponce  y  en  él  se  estableció  la  concesión  de  indulgencias 
á  los  que  acompañaren  el  sagrado  viático  al  llevarse  á  los  enfer- 
mos, así  como  á  los  que  rezaren  el  Ave  Marta  al  tocar  la  camp;i- 
na  al  anochecer,  costumbre  piadosa  que  se  introdujo  en  nuestro 
Obispado  antes  que  el  Sumo  Polífice  J'ian  XXll  la  estendiese  á 
la  Iglesia  Universal.  Las  demás  ordenaciones  versan  sobre  la  fa- 
cultad de  testar  los  beneficiados,  y  penas  impuestas  a  los  que  se 
apoderasen  de  los  bienes  de  los  clérigos  difuntos  ó  cometieran 
alentados  contra  los  Párrocos  de  la  diócesis. 

Fkay  Guillen  de  Aranyó.  Cuatro  son  los  Sínodos  celebrados 
por  este  Obispo.  El  1."  en  13  de  Abril  de  1314,  disponiéndose  el 
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rezo  del  Pater  noster  antes  de  las  horas  canónicas,  estableciendo 
penas  para  los  clérigos  concubinanos,  el  modo  de  asistir  alas  ho- 
ras canónicas  y  por  último  trata  sobre  la  fundación  de  capellanías. 

El  2,°  Sínodo  tuvo  lugar  el  15  de  Octubre  del  año  siguiente, 
y  en  él  se  hicieron  ordinaciones  acerca  de  la  concesión  de  diez- 
,TOOS  ó  excusados  por  los  sacerdotes  ó  legos  y  clérigos. 

Á.  2  de  Mayo  de  1318  celebróse  el  tercero  y  sus  acuerdos  fue- 
ron acerca  del  establecimiento  de  oratorios  en  los  caseríos,  tor- 
res y  otros  puntos,  y  sobre  el  permiso  para  decir  misa  en  otras 
Ijílesias.  Como  en  algunas  Iglesias  parroquiales  se  entlerran  ca- 
cáveres  que  debieran  ser  sepultados  en  los  cementerios  ó  en  otras 
parles,  lo  que  no  pueden  evitar  á  veces  los  párrocos  por  temor  á 
los  señores  de  ios  pneblos  y  á  otras  personas  poderosas,  se  orde- 
na con  pena  de  excomunión  que  en  adelante  no  sea  enterrado  en 
ia  Iglesia  nadie  sino  el  cadáver  del  Patrono  ó  de  quién  construyó 
alguna  capilla  ó  dotó  el  capellán  de  ella.  Respecto  á  las  perso- 
nas nobles  queda  reservada  la  dispensa  al  Obispo.  Y  por  último 
concluye  con  la  prohibición  de  enagenar  el  derecho  de  los  diez- 
mos, y  f-.l  cantar  ireintenarios  sin  licencia  del  Obispo, 

El  4."  Sínodo  tuvo  lugar  el  28  de  Abril  de  1321,  y  sus  dis- 
posiciones versan  sobre  delegación  de  facultades  por  los  Párro- 
cos, admisión  á  decir  misa  en  sus  Iglesias,  declaración  de  la  fa- 
cultad concedida  á  l«;S  clérigos  de  disponer  de  ciertos  bienes  su- 
yos, á  quiénes  fija  su  residencia,  y  manda  no  permitan  juegos  ni 
bailes  en  las  Iglesias  y  cementerios.  Concluye  renovando  la  cons- 
titución del  Concillo  Tarraconense  que  se  refiere  á  la  obtención 
de  beneficios. 

PoNCE  DE  ViLLAMUR.  El  Síuodo  dc  cstc  Obispo  sc  cclcbró  el 
19  de  Mayo  de  13i3  y  en  él  s«  declararon  los  casos  reservados  pa- 
ra no  alegar  ignorancia  los  confesores,  ordenándose  además  que 
los  Rectores  y  Vicarics  perpetuos  de  las  Iglesias  á  quiénes  por 
una  antigua  costumbre  pertenecía  otorgar  los  instrumentos  pú- 
blicos', no  cediesen  esta  facultad  sino  á  personas  peritas  que  pres- 
tasen en  sus  manos  el  juramento  de  cumplir  con  fidelidad  este 
cargo,  decusos  instrumentos  debían  formar  protocolos,  custodiar- 
los en  las  Ig  esias  bajo  llave,  sin  poder  de  aquí  estractarlos  ba- 
jo pena  de  e  zcomunion  á  los  contraventores. 

Raimundo  de  Aviñó,  Celebró  este  Obispo  su  Sínodo  diocesa- 
no en  31  de  Majo  de  1325,  siendo  en  él  establecido  lo  siguien- 
te: Que  los  í  árrocos  tengan  escrita  la  doctrina  cristiana  en  len- 
gua latina  y  vulgar,  la  que  enseñaran  al  pueblo  cuatro  veces  al 
año:  en  Navidad,  Pascua,  Pentecostés  y  Asunción  de  la  Virgen, 
á  mas  de  los  Domingos  de   Cuaresma,  Excomúlgase  luego  á  los 
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testigos  falsos  y  á  los  que  escitan  á  serlo,  prohíbose  la  retención 
de  los  diezmos  y  primicias  sin  que  valga  preiesio  y  se  manda 
publicar  en  las  cuatro  fiestas  mas  solemnes  del  año  y  en  los  Do- 
mingos de  Cuaresma  los  Capítulos  del  Concilio  cuarto  Latera- 
nense,  Non  debet,  omnis  utriusque  sbxus,  y  Cum  infirmitas.  Úl- 
timamente se  declara  que  para  hacer  algún  reparto  de  contribu- 
ción impuesta  al  clero  se  ha  de  citar  á  los  Párrocos  de  la  Ciudad 
y  á  los  del  Obispado  que  accidentalmente  se  hallaren  en  ella,  con- 
cluyendo por  la  reproducción  breve  de  muchas  ordenaciones  de 
anteriores  Sínodos, 

Romeo  de  Cescomes.  Fué  celebrado  el  Sínodo  de  e->te  Obispo 
en  17  de  Diciembre  de  1368,  haciéndose  en  él  una  constitución 
relativa  al  numero  de  padrinos  que  podia  haber  ci  el  bautismo, 
determinando  que  no  pase  de  tres,  pues  en  aquella  época  hacien- 
do abuso  de  la  costumbre  llegaban  á  veces  á  juntarse  mas  de  diez. 

Domingo  Ram.  En  Diciembre  de  1428  celebró  el  suyo  Don 
Domingo,  en  el  cual  después  de  algunas  disposit  iciones  pura- 
mente de  disciplina  se  condenan  los  desórdenes  que  en  ¡as  misas 
nuevas  &olian  cometerse,  lo  mismo  dentro  de  la  Iglesia  como  fue- 
ra de  ella,  aun  por  los  propios  clérigos,  que  eon  ( bjeto  ie  cele- 
brar la  fiesta  se  v4Stian  de  mugeres  ó  de  corto,  con  trages  ridícu 
los  y  poniéndose  máscaras.  A.  los  conlraventoies  je  les  impone 
la  multa  de  cuarenta  sueldos.  Otras  cosas  acompañan  á  este  de- 
creto, pero  que  no  continuamos  por  no  ser  mas  largos  y  no  mo- 
lestar mas  á  nuestro»  lectores. 

Muchos  mas  son  los  Sínodos  celebrados  por  los  Prelados  de 
Lérida,  como  ya  lo  habrá  observado  el  lector  en  el  EpiscopoUgio, 
pero  unos  se  han  perdido  y  otros  no  los  hemos  podido  haber  pa- 
ra estractarlos.  Los  publicados  ó  impresos  son  de  los  Obispos 
posteriores  á  Ram  y  puede  verlos  en  las  Ribliotecas,  quien  desee 
consultarlos.  Para  lo  de  Rilos  puede  acudirse  al  misal  del  Obis- 
po Conchillos  y  dos  Breviarios,  que  se  conservan  en  el  archivo 
de  la  Catedral,  así  como  ai  Ordinario  Ilerdense  que  había  antes 
en  el  Instituto  y  donde  debe  estar  actualmente.  También  puede 
verse  el  Año  Cristiano  de  España,  de  D,  Joaquín  Lorenzo  Vi- 
Uanueva,  que  nosotros  no  hemos  podido  tener,  y  que  sentimos 
mucho,  porque  hubiéramos  podido  aumentar  considerablemente 
el  caudal  de  noticias  sobre  costumbres  y  usos  que  ecerca  de  los 
tiempos  medios  nos  han  proporcionado  los  Concilios  y  los  Sínodo?, 


VI. 


MONASTERIOS. 


Muchos  y  muy  notables  son  los  monasterios  y  conventos  que 
Lé  ida  ha  tenido  en  el  casco  de  su  población  y  en  las  afueras, 
deí  de  que  brillaron  para  ella  los  dias  serenos  y  felices,  venidos 
después  de  la  reconquista.  De  todos  vamos  á  dar  aqui  una  su- 
cinia  idea,  ya  que  otra  cosa  no  podamos  hacer  dada  la  índole 
de  este  libro, 

'     '  Monasterio  de  San  Rup. 

Era  este  el  mas  antiguo  de  los  Monasterios  que  habia  en 
Léñda.  Fué  fundado  por  el  Conde  Don  Ramo:a  Berenguer,  luego 
de  ser  ganada  la  ciudad  a  los  moros  en  H49,  segnn  se  desprende 
de  !a  donación  que  en  los  idus  de  Marzo  de  1157  hizo  á  los 
car  ónigos  reglares  de  San  A.gustin  del  Monasterio  de  San  Rufo 
de  Provenza,  de  cierto  terreno  silo  á  media  hora  al  norte  de  la  elu- 
da* para  fundar  un  convento.  (1)  Aun  sin  estas  hemos  hallado 
otrt>s  noticias  respecto  á  este  monasterio,  en  el  teslamenio  de  su 
protector,  Don  Ramón,  estendido  en  H61,  poco  antes  de  su 
muerte,   por  el  cual  le  deja  toda  su  capilla  del  palacio  de  Barce- 


(1)    Marca  Hispánica  Apéndice  núm.  CCCCXXVI. 
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lona,  como  resulla  de  las  siguientes  palabras  en  el  mismo  escrilas: 
ítem  dimisit  totam  capcllam  mom  Eccltsie  Sancti  Rufi  qu9  est 
apxid  Illerdam. 

El  P.  Villanuera  amplia  algo  las  nolicias  que  hasia  aqui  te- 
níamos de  este  monasterio,  y  dice,  que  heredados  aqui  por  su 
gran  prolector  el  Conie  í).  Ramón  de  Barcelona,  los  canónigos 
de  San  Bufo  de  Aviñon,  se  establecieron  á  poca  distancia  de  la 
ciudad,  siendo  protegidos  espléndidamente  por  el  Obispo  y  Capí 
lulo,  que  les  cedieron  la  Iglesia  se  les  habia  consignado,  y  olor 
garon  permiso  para  edificar  otra,  derruyendo  la  vieja,  además  de 
concederles  el  poder  tener  cementerio  para  los  canónigos  de  San 
Agustín  y  sus  comensales,  con  tal  de  que  su  primer  Prior  el 
maestro  Guillermo  y  los  sucesores  prestasen  obediencia  al  Obispo 
llerdense.  (1)  Se  hizo  esto  seis  años  después  de  estar  Lérida  en 
poder  de  los  cristianos  el  H55.  En  1173  concedióles  el  mismo 
Prelado  las  oblaciones  de  los  que  equitando,  vel  pedibus  kmbu- 
lando,  ad  monasterium  se  transtiilerint. 

Parect  que  el  monasterio  de  San  Rufo  de  Lérida,  mientras 
perteneció  á  esia  religión,  fué  una  de  las  obediencias  del  de  Avi- 
ñon de  Francia.  El  autor  de  la  España  Mariana  dice  que  esta  casa 
ofrecía  todos  los  años,  desde  principios  del  siglo  XIII,  cincuenta 
libras  de  cera  para  los  cirios  que  debian  arder  ante  el  altar  de  la 
Virgen  en  los  Sábados  y  dias  de  sus  festividades.  Y  Viilanueva, 
añade,  que  el  Rey  Don  Pedro  II  le  dio  en  1202  VI idus  angus- 
tí, su  palacio  real,  quod  est  in  Zuda  Ilkrdce,  que  cedieron  á  su 
ve/  el  año  próximo  y  dia  4  de  Noviembre  a!  Obispo  Gombaldo, 
á  cambio  de  ciertas  tierras  y  facultad  de  construir  Iglesia  m  al- 
munia  vestra  Aleono. 

Inierrúmpeiise  luego  después  las  memorias  de  este  monaste- 
rio y  ya  hasta  el  año  1592,  no  hallamos  de  él  mas  noticia.  Por 
esta  fecha  se  sabe  que  le  ocupaban  los  monges  cartujos,  pues 
consta  así  de  una  huta  de  Clemente  Vlíi  dada  en  Agosto  del  ci- 
tado año,  por  la  cual  fueron  trasladados  dichos  religiosos  al 
monasterio  de  Escala — Dei,  pasando  el  de  San  Rufo  á  poder  ilel 
Obispo  de  Lérida  á  trueque  de  ciertos  censos  que  le  pagaban  los 
referidos  monges  por  el  señorío  del  lugar  de  Casielldasens.  Res- 
pecto á  lo  de  haber  sido  este  monaslerio  una  parroquia  de  Léri- 
da, es  hasta  ahora  para  nosotros  una  infundada  tradición,  en  cuyo 
apoyo  no  hemos  bailado  ningún  documento  comprobante.  En  la 
actualidad  se  descubren  aun    buena  parte   de  sus    ruinas,    en  el 


(i)     Apéndice  letra  L  duplicada. 
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¡punto  iíaraado  Secanet,  formando  un  bello  contraste  con  la  verde 
campiña  qne  tiene  alrededor. 

Santa  María  de  Gardeny. 
Convento  de  Templarios. 

Al  tratar  de  la  repartición  qne  D.  Ramón  Berenguer  IV 
hizo  de  la  Ciudad  luego  de  conquistada  á  los  moros  digimos  que 
dio  á  los  Templarios  la  quima  pane  de  las  dos  que  él  se  habia 
reservado  después  de  deducida  la  tercera  ofrecida  al  conde  de  ür- 
gel.  En  la  suerte,  pues,  dada  á  la  milicia  del  Temple  se  hallaba 
comprendido  Gardeny,  que  según  un  escritor,  se  llamaba  á  la 
sazón  Almohalia  Gardeniense,  y  era  fortaleza  fundada  por  los 
árabes.  Al  menos  tal  parece  significar  la  palabra  Almohalia,  y  por 
lo  mismo  abundamos  en  la  espresada  opinión,  á  pesar  de  que 
al.üunos  se  oponen  á  que  allí  hubiese  fuerte  ninguno,  fundándose 
en  que  habiendo  tenido  D.  Ramou  Berenguer  establecidos  en 
aquella  altura  sus  reales  durante  el  cerco,  y  que  habiéndose  es- 
tendido en  el  mismo  un  documento  asaz  notable,  no  se  hiciera 
mención  de  haber  allí  fortaleza  alguna.  Inclinámonos  nosotros 
por  e!  contrario  á  creer  que  la  hubo,  por  el  hecho  mismo  de  si-* 
luarse  allí  Berenguer,  para  lo  cual  debió  tamarla  primero  á  la 
guarnición  sarracena,  y  además  por  haber  cedido  este  lugar  á  la 
milicia  del  Temple,  instituto  cuyo  egercicio  principal  era  el  de 
las  armas,  y  á  la  cual  parece  debia  convenirle  una  posesión  de 
esta  naturaleza.  Respecto  á  haber  poseído  también  los  Templarios 
la  Alcazaba  ó  Azuda,  en  la  cual  tuvieron  su  convento,  Villanue- 
va  lo  califica  de  hablilla  despreciable,  prefiriendo  dar  á  este  edi- 
flcio  el  destino  de  canónica,  y  diciendo  que  fué  la  mezquita  que 
se  consagró  para  Catedral  á  los  seis  días  de  tomada  Lérida.  Es- 
ta religión,  añade,  estaba  establecida  y  bien  heredada  en  la  vecina 
moníañuela  de  Gardeny;  suficientísimo  premio  de  loque  habia  con- 
tribuido á  la  conquista  de  esta  eiiidad.  Y  si  el  Conde  multiplicara 
en  ella  sus  fundaciones,  hubiera  sido  dispertar  los  celos  de  los  que 
igualmente  trabajaron. 

En  la  España  Mariana,  Partido  de  Lérida,  dícese  que  en  1 196 
ya  teman  los  Templarios  su  convento  en  esta  colina,  cuya  fábri- 
ca es  á  no  dtidar  la  existente,  en  la  cual  se  ve  todavía  la  casa- 
fuerte  y  el  templo,  (1)  que  estaba  dedicado  á  Santa  María,  pues 

(1)  En  la  Iglesia  de  la  Purísima  Sangre,  hay  una  antigua 
Imagen  de  Nuestra  Señora,  conocida  con  el  nombre  de  Nuestra 
Señora  de  la  Cabeza  que  se  dice  es  la  que  se  veneraba  en  el  con- 
vento  de  Gardeny. 
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consta  eslo  de  antiguos  documeutos  que  se  fechaban  en  Santa 
Maña  de  Gardeny.  Poseían  los  Templarios  ademas  del  castillo 
é  Iglesia  una  buena  estension  de  tierras,  anejas  á  su  fuerte,  y 
que  aun  son  hoy  conocidas  con  el  nombre  de  Corda  de  Gar- 
deny, siendo  vestigios  también  de  su  dominio  en  las  mismas, 
el  constante  y  nunca  alterado  nombre  de  pala  deis  Templaris 
que  hasta  hoy  se  ha  venido  dando  á  la  presa  donde  tomaban 
el  agua  para  el  riego  de  sus  vastas  heredades.  Poco  mas  hemos 
hallado  ya  referente  i  este  antiguo  monumento,  que  conservan- 
do su  antigua  denominación  se  halla  convertido  desde  ha  mucho 
tiempo  en  castillo.  Eslinguidos  los  Templarios  en  España  el 
año  i 31 2,  hicieronse  fuertes  en  algunos  puntos,  como  en  Mi- 
ravet  y  Monzón,  que  hubieron  de  entregarse  mas  tarde  por 
capitulación.  En  la  entrega  de  la  ultima  de  dichas  poblaciones 
estipulóse  que  pasasen  á  habitar  en  la  bailia  de  Gardeny  vein- 
te de  los  frailes  que  en  la  defensa  de  aquel  castillo  se  halla- 
ban, mencionándose  sus  nombres  en  la  escritura,  (1)  y  dan- 
do en  la  misma  algun^is  disposiciones  para  cuando  quisiesen 
mudar  de  residencia,  para  lo  cual  se  les  permilia  ir  á  las  bai- 
lias  de  Barbera  ó  Gebud.  Poco  persistieron  ya  los  Templa- 
rios en  su  convento  de  Gardeny  después  de  esto,  pues  cinco 
años  después  de  su  disolución,  el  1317,  tomó  posesión  de 
todos  sus  bienes  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusslen  cuya  en- 
comienda fué  y  en  cuyo  poder  debió  estar  hasta  pasar  al  pa- 
trimonio de  la  nación. 

Convento  de  la  Santísima  Trinidad. 

La  orden  de  Trinitarios  descalzos,  debe  ser  considerada  co- 
mo la  tercera  institución  religiosa  instalada  en  Lérida,  y  de  como 
se  hizo  su  fundación  aqui  nos  lo  dice  el  Historiador  de  la  misma, 
el  P.  Fr.  Silvestre  Calvo,  f^t  diciendo  que  San  Juan  de  Mata, 
fundador  de  la  Orden  de  Trinitarios,  redención  de  cautivos,  vi- 
no de  Paris  á  Lérida,  cuyo  punto  escogió  para  centro  de  sus 
escursiones  á  Aragón  y  Cataluña.  Aqui  tomó,  pues,  asiento  el 
Santo,  predicando  varias  veces  la  misión  que  á  estas  provincias 
le  traia,  y  logrando  con  su  persuasiva  p;dabra  la  obtención  de 
cuanto  necesitaba  para  fundar  en  ellas  la  bella  institución  de  Tri- 
nitarios. D.  Pedro  de  Belvis,  caballero  potentado  cedióle  en  1201 


(1)  Arch.    de    la     Corona  de  Aragón,    escritura    2755,  es- 
pedida   por  Don  Jaime  II    9  Kal.    Junio  de  1309. 

(2)  Resumen  de  las  prerogativas  del  Orden  de    la    Santisj- 
ma  Trinidad,  tomo  1."  págs.  28  y  123, 
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lina  lorre  llamada  de  iVvingaQa,  1)  situada  en  el  término  rural  de 
Aytona,  al  objelo  Je  que  fundase  allí  convento.  Este  fué,  pues, 
el  primero  que  levantó  en  España  dicho  San  Juan  de  Mata  y  que 
se  conoció  siempre  con  el  nombre  de  la  lorre.  El  mismo  año  de 
la  fundación  del  de  Avingaña,  vio  Lérida  tambinti  levantar  el  su 
yo,  debido  al  propio  Santo,  en  el  Hospital  de  peregrinos,  de  un 
caballero  'eridano  llamado  Pedro  Moliner,  y  cedido  por  el  mis- 
mo ó  por  el  Senadc  de  Lérida  al  referido  San  Juan.  Hallábase  si- 
tuado al  otro  lado  del  Segre,  junto  al  puente  de  la  azequia  de 
Torres,  donde  persistió  hasta  ser  trasladado  dentro  de  la  ciudad, 
en  la  plazuela  de  la  Trinidad,  y  el  cual  se  está  derruyendo  actual- 
mente para  abrir  en  su  lugar  ana  espaciosa  calle.  (2 i  Crecieron 
estos  dos  convenios  bajo  la  protección  que  les  dispensó  el  Rey 
D.  Pedro  II,  con  sus  cuatiiiosas  limosnas  y  con  la  prerogaliva 
de  que  ninguno  sino  los  Trinitarios  pudiesen  ejercitarse  en  la 
obra  de  la  redención  de  cautivos,  á  cuyo  efecto  les  concedian  cre- 
cidas donaciones  y  abundantes  lirnosnas  las  personas  reales  y  los 
particulares.  También  protegió  singularmente  estos  monasterios 
el  Obispo  de  Lérida  ü.  Gombaldo  y  su  Cabildo,  cediéniloles  me- 
diante auto  de  8  de  las  kalendas  de  Febrero  de  1204  {^'-  las  dé 
cimas  y  primicias  de  todas  las  tierras  que  D.  Pedro  de  Belvis 
les  babia  dado  en  A.ytona  y  las  de  las  heredades  que  tenian  en  el 
término  de  Seros,  con  otras  varias  prerogativas  referentes  á  en 
terramientos  de  militares  y  otras  personas  que  escogiesen  sepul- 
tura en  sus  Iglesias. 

Tal  fué  pues  la  instalación  del  Orden  de  Trinitarios  en  nues- 
tra ciudad,  cuya  institución  llevaba  redimidos  á  fines  del  pasado 
siglo  300,500  cautivos.  El  convento  de  Léridaffué  destrozadp  va- 
rias veces  por  hs  guerras.  Destruido  por  completo  en  el  año 
'1665,  en  las  de  los  segadores,  sus  religiosos  pilieron  se  les  deja- 
ra edificar  en  unos  patios  del  señor  de  la  Tallada,    sitos  dentro  la 


(1)     Recuérdese   que   Avingaña  ó  Ab  Enganya,  es  el  nombre 
del  penúltimo  vali  ó  rey  laredano. 

(éj  De  que  el  convento  de  Lérida  se  fundó  en  el  año  1201 
consta  en  el  privilegio  que  D.  Pedro  II  espidió  á  favor  de  la  ór 
den  en  íl  de  Diciembre  del  propio  año,  donde  se  hace  mención 
de  los  dos  creados  hasta  entonces,  esto  es,  el  de  Avingaña  y  el  de 
Lérida.  Resumen  de  las  Prerogativas  del  Orden  de  la  Santísima 
Trinidad,  pag    127, 

(5)  Instrumentos  de  los  M  SS.  del  Mtro.  Reines,  y  Baro  en 
sus  Anales,  citados  por  el  P,  Silvestre. 
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ciudad,  donde  debieron  |)erinanecei'  hasUi  el  híi'>  1695,  en  que  el 
Municipio  les  dio    200   libras  pí»i'a  que  reedificasen  su   antiguo 
convenio.  Sufrió  esie    mucho   también  en   la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia y  señaladamente  en  la  del  año  20  que  quedó  arruinado 
del  lodo.  Por  último  trasladados  á  una  casa  de   la  calle  de  Curti- 
dores   Bajos,  en  1826,  aquí    les  halló   la  general  exclaustración 
en  el  año  18oo,   con  lo  cual    se  extinguió   este  iitislre  corivenlo, 
que  fué  uno  de    los  mas  célebres  de  Cataluña  por  las  muchas  re 
denciones  que  hicieron  sus  religiosos  y  por   la  virtud  y  sabiduria 
en  que  sobresaiieron  muchos  de  elh>s.    Una   de  aqmdlas    hemos 
creido  poder  consignar  referente  á  nuestro  convento,  por  la   per 
sona  que  la  llovó  á  cabo.  Llamábase  el  Padre  Tomas  de  Ilerda,  ol 
cual  habiéndose  dirigido  en  el  año    1207  a  Valencia,  á  la  sazón 
en  que  la  ocupaban  aun  los  moros,  ¡unto  con  un  hermano  llams 
do  Tomas  Sarriano,  pusieron  en  libertad  á  109  cautivos. 

No  menos  que  por  la  piedad  y  celo  evangélico  con  (|ue  se  de- 
dicó al  objeto  capital  de  su  iustitucion,  brilló  nuestro  convento  por 
los  muchos  é  iliislres  hijos  qii  e  dio  á  la  Iglesia.  Ademas  del  lar 
go  catálogo  de  ellus  que  fueron  catedráticos  en  la  Universidad, 
salieron  del  mismo  el  Rdmo.  Padre  Fr.  Berenguer  de  la  Palu, 
Obispo  de  Barcelona  desde  1210  á  1230  ó  54;  el  Sermo.  Infan 
te  D.  Sancho,  hijo  de  D.  Jaime  el  Conquistador,  Arzobispo  de 
Toledo;  el  P.  Fr.  Pedro  de  Nadal,  su  ministro  y  fundador  del 
de  Monzón;  Fr.  Juan  Benedetes,  Provincial  de  Aragón;  Fray 
Alonso  de  Medinz,  Dr.  Teólogo  de  Paris;  y  finalmente,  según 
Pujadas,  Fr.  Calceran  de  Parrillos  y  Fr.  Pedro  Dalmau,  llamado 
el  Benjamín  de  San  Juan  de  Mata  florecieron  también  en  este 
convento  de  Lérida. 

Do  varias  apuntaciones  que  hemos  visto  en  el  archivo  del 
Municipio  consia  que  este  costeaba  una  lámpara  en  la  Capilla  de 
San  Sebastian,  que  debia  arder  perpetuamente,  y  que  los  religio 
sos  tenian  obligación  de  tocar  la  campana  á  las  ocho  de  la  noche, 
para  que  á  los  estiidians  y  allres  que  profesen  lletres,  se  dice,  les 
sirva  de  señal  para  cesar  de  fer  candela.  Este  trabajo  se  les  remu- 
neraba  con  cinco  libras  anuales. 

En  1212  hospedóse  en  este  convento  San  Francisco  de  Asis, 
cuando  con  motivo  de  fundar  el  suyo  pasó  á  Lérida.  Recibióle  en 
él  San  Juan  de  Mata  que  entonces  se  hallaba  aquí,  permanecien- 
do juntos  dos  ó  tres  meses.  Las  prerogativas  que  disfiufó  esta  ca 
sa  de  Lérida  fueron  muchas  pero  merece  especial  mención  la  que 
le  concedió  D.  Jaime  el  Conquistador  á  itisiancias  de  su  hijo  !)on 
Sííucho  cuando  era  religioso  en  ella.  Tal  es  fel  privilegio  que  en  4 
de  Junio  de  1251  le  concedió   para  que  pudieseí  sus   religiosos 
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l^escar  en  el  rio  Segre,  circiinslaocia  que  hace  eslimar  que  las 
aguas,  aun  cu  indo  habían  sido  cedidas  p)r  D-  Ramón  al  común 
de  la  ciudad,  f  3  h^bia  hecho  con  ciertas  reservas  que  no  se  es- 
presan  en  la  c^rlí;  puebla. 

Próximos  i  acabar  de  desaparecer  los  cimientos  del  último  edi- 
ficio que  sirvii.  de  asilo  á  los  religiosos  de  la  institución  de  Trini- 
tarios solo  qiedaráde  ella  su  recuerdo  y  u'i  una  piedra  servirá 
ya  de  testigo  ce  sus  glorias,  á  «-uya  vista  los  futuros  leridanos  pue 
dan  tltícii:  aquí  vivieron  aquellos  varones  que  se  consagraban  á 
devolver  a!  hcrabre  lo  que  mas  aprecia,  la  libertad,  la  familia  y  la 
patria.  Dos  m  jnnmentos  por  fortuna  quedaron  en  la  ciudad,  que 
durarán  masque  los  edificios,  porque  el  fervor  y  la  devoción  se- 
rán sus  guardas  mas  constantes.  Nos  referimos  á  las  dos  Imáge- 
nes de  la  Virgen,  la  antigua  y  la  nueva,  que  con  eltítulode  Nues- 
tra Señora  del  Remedio  se  veneraba  en  el  anliguíi  y  nuevo  mo- 
nasterio de  la  Orden.  La  nueva  Imagen  se  veneraba  después  en 
la  Iglesia  de  San  Juan,  y  la  antigua  está  en  poder  de  Jaime  Ta- 
ró. «Ante  esta  Imagen,  dice  el  autor  de  la  España  Mariana,  en- 
comendaban lus  religiosos  la  redención  délos  cautivos,  y  con  su 
bendición  parlian  á  la  tierra  de  los  moros  para  rescatarlos.  ¿Cuan- 
tos prodigios  no  obrara  Dios  por  medio  de  ella? 

Convento  de  Santo  Domingo. 

El  convento  de  Santo  Domingo  ó  de  Predicadores  de  Lérida 
fné  el  tercero  creado  en  la  provincia  de  Aragón,  y  según  Tanu- 
yo  de  Salazar  asegura,  se  debe  a  los  desvelos  del  fundador  de  la 
Orden,  el  propio  Santo  Domingo,  quién  por  el  año  1219  al  pa- 
sar por  Lérida,  pidió  á  D.  Jaime  el  Conquistador  que  se  hallaba 
en  ella  celebrando  cortes,  la  fnndacion  de  esta  casa,  que  se  la 
concedió  el  piadoso  monarca  señalando  el  sitio  para  su  fábrica 
detras  de  la  Catedral  y  al  N  O.  de  la  misma.  El  año  1227  se- 
gún el  citado  autor  ya  estaba  concluida.  Estando  falta  de  recur- 
sos la  comunidad  para  el  sustento  de  los  pobres  xeligiosos  les  hizo 
lado  dice  el  maestro  Diago,  el  Papa  Inocencio  1\  en  bula  dada 
á  28  de  Enero  del  sexto  año  de  su  pontificado,  concediendo  in- 
dulgencias á  cuantos  contribuyesen  con  sus  limosnas  á  objeto  tan 
piadoso.  No  menos  liberal  anduvo  el  Obispo  D.  Fray  Guillermo  de 
Barbera,  religioso  del  mismo  hábito,  en  proteger  este  monaste 
rio,  pues  en  uuion  con  su  Cabildo,  con  auto  de  fecha  de  19  de 
Abril  de  1249  concedió  al  convento  y  á  su  Prior,  llamado  el  Pa 
dre  Baco,  la  facultad  de  enterrar  en  él  á  todos  los  diocesanos 
que  lo   solicitasen,  reservándose  únicamente  de  todos  los  dere- 
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olios  ó  emoliimeiuos  que  por  razón  de  dichos  eni>erros  se  ptíf- 
cibian,  la  sesia  parle  de  los  bienes  muebles  t  ii;ii)  lobles  legados 
por  razón  de  sepiiliura,  y  de  lo  que  se  sacaba  de    os  paños  para 
cubrir  los  cadáveres. 

D.  Jaime  1.  en  22  de  Agosto  de  d257  cedió  á  esie  convefiío 
mil  maravedís,  de  los  bienes  que  mandaba  reaiti  ir  por  su  tes- 
tamento un  tal  Gacel,  sugeto  que  se  habia  dado  ;  las  usuras,  y 
estándole  debiendo  D.  Jaime  á  su  muerte  doscieuns  maravedís, 
fueronle  salisfech«s  por  su  hijo  D.  Pedro  tan  pr«  nio  como  su- 
bió ál  trono.  Igual  generosidad  usó  la  Beiny  Doña  Yoles  ó  Doña 
Yiolanie  deUngría  con  este  monasterio  otorgando)  3  en  su  testa 
mentó  una  manda  de  cien  maravedís  y  ¡o  mismo  h  zo  e-n  el  suyo 
el  Conde  de  ürgel  D.  Alvaro.  Con  tales  protectores  pues,  la  ins 
litucion  délos  Predicadores  se  vio  luego  muy  floreciente.  El  pri- 
mitivo convento  se  construyó  fuera  de  las  murallaí  de  la  ciudad, 
á  c(»rta  distancia  de  los  actuales  pozos  de  nieve;  [^ero  mandado 
derribar  por  D.  Pedro  el  Gerenionioso,  trasladóse  á  un  lugar, 
junto  el  rio,  después  de  varias  vicisitudes  que  se  espresan  en  el  do- 
cumento letra  M.  duplicada  de  los  Apéndices.  También  el  Obispo 
Enguera  quehabiasido  fraile  dominico'  protegió  ésta  casa,  hacién- 
dole un  dormitorio;  pero  derribada  en  1640  en  las  güeñas  con- 
tra Felipe  IV  se  retiraron  los  religiosos  á  una  casa  de  la  calle 
de  Caballeros,  que  convertida  luego  en  convento,  ensanchóse 
con  nuevas  obras,  contando  en  1699  con  25  religiosos,  y  tenien- 
do ya  aulas  de  Filosofía  y  Teología  que  estaban  agregadas  á  la 
Universidad. 

Eu  el  mes  de  Octubre  de  1707  fué  casi  del  todo  destruida  es- 
ta casa  por  las  tropas  sitiadoras,  habiendo  padecido  mucho  sus 
moradores  y  las  personas  que  en  ella  se  refugiaron,  y  á  no  ha- 
ber intercedido  el  maestro  Puigcantó,  que  habia  levantado  este 
edificio,  con  el  conde  de  Louvigni,  Gobernador  de  la  plaza,  se 
hubiesen  arrasado  también  sus  paredes  principales.  Los  religio- 
sos se  dispersaron  y  los  restos  del  convento  se  habilitaron  para 
cuartel  de  caballería.  En  1711  volvieron  á  la  ciudad  cuatro  de 
aquellos  religiosos  hospedándose  e'>\  casa  del  Capellán  mayor  D. 
Ángel  Inda  en  tanto  que  se  reparaban  la  Iglesia  y  el  convento; 
y  en  23  de  Setiembre  de  1735  se  puso  la  primera  piedra  de  la 
nueva  Iglesia  por  el  Conde  de  Croo  gobernador  de  la  plaza  y  ios 
regidores,  Don  Jaime  y  Don  Pedro  de  Gomar  y  Don  Gaspar  de 
Tapies,  disparándose  á  aquel  tiempo  toda  la  artilleria  del  casti- 
llo, y  bendiciéndola  Don  Raimundo  Pastoret,  Vicario  general. 
Sede  vacante.  La  planta  de  esta  Iglesia  fué  delineada  por  Fray 
Antonio  Falcó,  religioso  de  la  Orden,  de  Tortosa,  y  fué  ejecuta- 
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(la  !a  ol)ra  por  el  niaesiro  Agiisiin  Biscarri.  El  limo.  D.  Gregorio 
Galindo  ¡a  coa  a¿ró  en  23  de  Enero  de  1752  con  la  debida  so- 
lemnidad, daitndo  la  fiedla  desde  las  cinco  de  la  mañana  hasta 
las  doce. 

Florecieron  siempre  los  religiosos  de  esta  Santa  casa  tanto 
por  su  virtud  como  por  su  sabiduría,  viose  honrada  también  de 
Sau  Vicente  Ferrer  Y  dio  algunos  hombres  notables  á  la  Iglesia, 
entre  ellos  nuestro  Obispo  D.  Guillermo  Aranyó,  que  en  ejja  re- 
cibió sepultura,  y  H.  Gil  Pérez  de  Cerveira,  que  fué  Obispo  de 
Tuy  mas  tarde.  Desde  tiempos  antiguos  hallábanse  depositados 
en  este  convento  de  Santo  Dominico  ios  cuerpos  de  tres  religio- 
sos, que  aunque  no  está  reconocida  su  Saniidad,  se  inscriben  en 
los  cátalo  ;os  de  Santos  de  Cataluña  por  la  santidad  de  su  vida  y 
costumbres.  Tales  eran  el  bienaventurado  Fr.  Fomas  Carnicer, 
Fr.  Pedro  Querait  y  Fr.  Segrian,  del  hábilo  de  Predicadores  los 
dos  primeros  y  religioso  franciscano  el  último.  De  Fr.  Carnicer 
se  dice  que  se  le  elevó  un  túmulo  en  la  Capilla  del  Rosario  á  ins- 
tancias lie  San  Vicente  Ferrer  y  que  su  cabeza  se  la  llevó  una  rei- 
na de  Aragón,  como  reliquia,  al  estar  en  Lérida.  Ignoramos  hoy 
donde  descansan  las  cenizas  de  estos  virtuosos  y  santos  varones. 
Nada  queda  ya  de  los  dos  antiguos  conventos:  el  nuevo  inhabili- 
tóse con  la  exclaustración  del  año  55.  y  al  cre;-.rse  el  Instituto  en 
184'áse  instaló  en  el  convento  íi  bien  la  Iglesia  que  era  la  me- 
jor de  la  ciudad,  después  de  la  Catedral,  se  dejó  para  el  culto  has- 
la  el  año  5 i  que  se  cerro  definitivamente.  Hoy  dividida  en  dos 
cuerpos,  sirve  parle  de  capilla  del  esiablecimiento,  y  lo  restante 
para  cátedras  de  enseñanza  y  salón  de  grados.  La  Cofradía  del 
Santísimo  Rosario,  tan  antigua  como  los  PP.  Dominicos,  insta- 
Jada  en  este  convento,  de,  cual  ealia  todos  los  Domingos  el  Rosa- 
rio de  la  aurora  recorriendo  las  calles,  perniacece  hoy  en  la  Par- 
roquial de  San  Andrés,  de  la  cual  es  actualmente  el  P.  Yallés 
exclaustrado,  su  Prior, 

Convento  de   Sanjuanistas. 

También  hemos  hallado  noticias  de  los  religiosos  de  la  Or- 
den de  San  .luán  establecidas  en  nuestra  ciudad,  pero  escasas 
é  incomplet;ts  par?  lo  que  de  ellos  debiéramos  decir.  Heredados 
.Tqui  cuando  la  estiucion  de  los  Templarios  fundaron  tal  vez  en- 
íonces  la  casa  é  Iglesia  de  que  nos  habla  Monfar  en  sus  Can- 
dis de  ünjel,  cuya  casa  é  Iglesia  tenían  situadas  á  principios 
(¡?l  siglo  XV,  cerca  del' convento  de  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
e.xtramuros  y  al   norte  de  la  ciudad,  en  el  sitio  que  hoy   ocupa 
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]a  estación  del  Ferrocarril.  En  el   archivo  hemos  hallado  algunas 
memorias  de  las  propiola'    s  qr.c  poseían,  entre  cllus  un  molino 
que  habiy  al   pié  de   Gardeny  y  otros   cuya  siiiiacion  ígnor  mos. 

Convento  de  San  Francisco, 
Santa  Maña  de  Jesús,  orden  de  menores. 


La  fundación  de  esta  casa  en  Lérida,  atribuyese  ai  mismo 
fundador  de  la  Orden  San  Francisco  de  Asis  cuando  vino  á  la 
Ciudad  por  los  años  de  1^211  ó  12.  Fundóse  piimoríimente  ex- 
tramuros á  unos  doscientos  pasos  de  la  ciudad,  á  espensas  de  un 
vecino  acaudalado,  llamado  Raimundo  Barriaco,  amigo  del  San 
to,  cuya  amistad  quiso  perpetuar  construyendo  para  sus  reli- 
giosos esta  casa  En  1216  no  estaba  aun  concluida,  fecha  en 
que  vinieron  á  Lérida  los  Santos  Juan  de  Perusa  y  Pedro  de 
Saxoferrato,  que  animaron  y  ayudaron  á  Raimundo  á  la  con- 
clusión del  convento.  El  Padre  Coll  refiere  varios  milagros  que 
obro  Dios  por  la  intercesión  de  San  Francisco  en  nuestra  ciu- 
dad, en  el  siglo  Xlll,  y  que  como  era  natural  aunitniaron  la 
afición  de  los  vecinos  hacia  la  orden  seráfica.  Al  morir  el  Rey 
Don  Alfonso  IV  designó  en  su  testamento  se  le  diese  sepultura 
en  este  convento,  pero  no  habiendo  podido  efectuarse,  no  sa- 
bemos por  que  causa,  se  le  enterró  en  el  íe  la  misma  orden  de 
Barcelona.  En  1369,  á  17  Je  Abril  fué  trasladado  al  de  Léri- 
da, por  su  hijo  Don  Pedro  el  Ceremonioso,  asistiendo  perso- 
nalmente al  acto,  y  levantándole  en  el  presbiterio  un  suntuoso 
sepulcro,  en  e!  cual  se  depositó  también  á  su  esposa  figurando 
á  los  dos  en  dos  estatuas  yacentes  vestidas  con  el  hábito  de  San 
Francisco,  puestas  encima  del  mismo.  En  1597  abandonaron  los 
padres  Claustrales  este  convento  por  disposición  de  San  Pió  Y. 
Papa,  y  del  Rey  Don  Felipe  II,  cediéndose  entonces  á  las  religio- 
sas de  Santa  Clara.  Pero  habiendo  sido  derruido  en  las  guerras 
de  los  segadores,  los  Paheres  del  año  1646  acordaron  trasladar 
los  restos  de  Don  Alfonso  y  su  esposa  y  los  del  infante  Don 
Sancho  á  la  catedral,  en  cuyo  presbiterio  se  colocaron  en  una  ca- 
ja pintada  de  rojo  con  la  siguiente  inscripción  en  letras  de  oro: 
ffoc  condittir  túmulo  Alfonsus  IV  Aragonum  Rex  III.  Barchino- 
ne  comes  begnignus  agnomine  obiit  VI  Kal  febr.  an.  MCCCX- 
XXV.  Barchinone  in  Ilerden.  Sti.  Franci.  cenobio  Londitus, 
quo  bellis  ^evientibus  dirulo  m.  templi  colaherlis  ruino  tanti 
Regis  mommenlum  oprimerent  ad  hanc  per  Illtrem.  Sedem  trans- 
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¡aíun,  Papa  Inñocenlio  X  ffispaniar.  Rege  Philipo  IV,  consuU- 
bus  Dr.  Philipo  de  Esquerrer,  Ilijeronimo  Sabadia,  Peíro  Pons, 

Michaele  Pallas lOio.  (i)  De  esia  traslación  hallamos  el  acta 

que  mandaron  levantar  los  Paheres.  en  los  libros  de  Paperots  del 
archivo  municipal,  y  la  cual  truncada  como  estaba  la  continuamos 
en  los  A.péndices  letra  N  duplicada. 

Del  túmulo  del  Infante  Don  Fernando  que  existía  también  en 
este  monasterio,  nos  ha  dado  una  idea  el  Historiador  de  los  Con- 
des de  Urgel,  diciendo  que  consistía  en  una  arca  de  madera  muy 
dorada,  con  muchos  escudos  de  sus  armas,  colocada  ¡unto  al  se- 
pulcro de  Don  Alfonso  y  su  esposa,  con  el  siguiente  letrero: 

Así  JAU  LO  MOLT  ALT  SEnYOR  INFANT  DON  FerNAJsDO  DE  DOLOROSA 
MEMORIA  MARQUES  DE  ToRTOSA  É  SENYOR  DEL  BarRASIN  É  MORI  EN 
CaSTELLÓ  DE  BüRlUAiNA  A  XVI  DÍAS  DEL  MES  DE  JuLIOL  EN  LO  ANY 
DE  LA  NatIVITAT  DE  NOSTRE  SeNYOU  M.CCC.LXIII. 

Un  siglo  antes  de  que  se  privara  á  los  religiosos  de  su  con- 
vento fundaron  otro  con  el  título  de  San  Lázaro  en  el  Clot  (2) 
con  las  limosnas  de  los  vecinos,  y  en  IIS^  con  licencia  del  Obis- 
po edificaron  el  de  fuera  la  ciudad,  con  el  titulo  de  Sania  Marta 
de  Jesús,  que  ya  hemos  dicho  fué  cedido  en  el  siglo  XVII  á  las 
religiosas  de  Santa  Clara,  pasando  los  religiosos  observantes  á 
residir  en  el  que  levantaron  en  la  plaza  de  San  Francisco,  donde 
permanecieron  hasta  la  exclauíracion  en  1855.  La  hermosa  Igle- 
sia fué  cerrada  y  convertida  en  almacenes,  hasta  que  cedida  al 
Obispo  en  1849  por  real  orden,  fué  otra  vez  abierta  al  caito.  Pe- 
ro vuelta  á  cerrar  en  1854  y  destruida  en  su  interior,  se  instaló 
en  ella  la  Diputación  provincial. 

(\)  Dice  ani  traducido:  en  este  sepulcro  descansan  los  res- 
tos del  Rey  Alfonso  IV  y  111  de  Aragón,  Conde  de  Barce- 
lona ,  llamado  el  Benigno.  Murió  en  dicha  ciudad  á  VI 
de  las  kalendas  de  Febrero,  año  MCCCXXXY,  y  fue  tras- 
ladado al  Monasterio  de  San  Francisco  de  Lérida;  el  cual  des 
truido  p<>r  las  asoladoras  guerras  y  temiendo  desapareciera  entre 
los  escombros  de  su  Iglesia  el  espulcro  de  tan  gran  Rey,  en 
4645,  siendo  Papa  Inocencio  X  y  Rey  de  España  Felipe  IV, 
los  cónsules  de  esta  ciudad  Dr.  Felipe  de  Esquerrer,  Gerónimo 
Sabadia,  Pedro  Pons,  y  Miguel  Pallas,  acordaron  su  traslación 
á  nuestra  insigne    Catedral. 

(2)  Hoy  calle  del  Clot  de  las  Monjas,  por  haber  estado  allí 
también  las  rt-ligiosas  de  Santa  Clara,  y  en  el  mismo  lugar  debió 
eetar  también  el  Hospital  que  con  el  nombre  de  San  Lázaro,  se 
refundió  en  el  siglo  XV  en  el  actnal  de  Santa  María. 
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San  Hilario. 

Monasterio  de  Monjas  Bernardas,  cuya  Ij^Iesia  estaba  dedica- 
da á  la  Asunción  de.  Nuestra  Señora,  fundado  por  la  condesa  de 
ürgel,Doña  Elvira,  como  ya  se  dijo  en  otra  parle,  \  á  cuya  Seño- 
ra pertenecía.  La  escritura  de  fundación,  dice  D.  José  María  Es- 
cola, estaba  firmada  por  el  Obispo  de  Lérida  D.  Gombaldo,  el 
Arzobispo  de  Tarrat;o(ia,  D.  Raimundo  Rocaberti  y  por  los  Con- 
des D.  Armengol  y  Doña  Elvira.  La  bula  de  aprobación  y  confir- 
mación, que  es  del  Papa  Honorio  III,  está  dada  en  Viierbo  en 
losidusde  Mayo  de  1220.  Hallábase  situado  este  pintoresco  y  an- 
tiguo monasteaio,  en  la  huerta  que  todavía  se  denomina  de  Sant 
Hilari.  al  N.O  de  la  ciudad,  cerca  la  carretera  actual  de  Hues- 
ca. Sus  ruinas  permanecen  aun,  y  años  atrás  hallamt)S  un  pre- 
cioso capitel,  cuyo  estilo  parecía  gótico,  como  tal  vez  lo 
era  la  Iglesia  y  convento.  En  este  monasterio  estaban  sepultadas 
la  Condesa  Doña  Elvira  y  su  hija,  famosas  bienhechoras  de  las 
Iglesias,  y  en  él  hablan  permanecido  mucho  tiempo  En  1412 
los  partidarios  del  Conde  de  Urgel  probaron  de  escalar  esta  ca- 
sa, por  cuya  fecba  ia  habitaban  nuevamente  los  religiosos,  que 
en  1234  en  ocasión  de  haberse  derruido  con  las  guerras  pasaron 
á  establecense  en  el  monasterio  llamado  del  Pedregal,  en  Tarre- 
ga.  En  1661  volvió  á  quedar  derruido  el  convento  de  San  Hite- 
rio  y  las  religiosas  se  establecieron  interinamente  en  el  colegio 
nuevo,  permaneciendo  aqui  cuatro  años,  porque  D.  Gerónimo 
Magarola,  que  era  su  patrono,  amenazó  trasladar  el  colegio  á 
Barcelona  si  no  se  le  devolvía  el  edificio.  Pidieron  entonces  las 
religiosas  al  Consejo  les  dejaran  colocarse  en  el  ámbito  de  la  Igle- 
sia de  San  Martin  ó  en  el  IIhuo  de  los  Gramáticos,  pero  habién- 
doselo negado  fundaron  su  nuevo  convento  en  la  Lengua  de 
Sierpe,  que  fué  destruido  también  fsn  las  Guerras  de  sucesión, 
1707,  habiendo  dejado  solo  la  cisterna,  que  se  conserva  aun  en 
el  recinto  del  castillo.  De  aqui  pasaron  á  Tamarite  de  Litera  en 
donde  permanecieron  hasta  la  exclaulracion  general. 

Convento   de  San  Agustín. 

Nuestra  Señora  de  Gracia. 

El  P.  Jordán  dice   que  el  fundador  de  este  Convento  fué  San 
Paulino,  religioso  de  la  misma  orden,  y  después  Obispo  de  Ñola. 
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Pero  el  Sr  Baranda  asegura  que  esta  funrlacioii  se  debe  al  famoso 
Fray  Bernardo  Oüver  provincial  de  la  orden  y  luego  Obispo  de 
Toriosa,  quién  la  realizó  con  licencia  de  nuestro  Obispo  Don  Kai- 
niundo  Arañó,  en  el  año  de  1527.  De  esta  ilustre  casa  suena 
Prior  de  ella  en  15*29  el  Padre  Fray  Domingo  Appe,  varón  sa- 
pientísimo y  (lo  mucha  virtud.  Su  establecimiento  fué  en  la  Igle- 
sia que  con  el  líiulo  de  Santa  Maria  del  Orla,  estaba  situada  a 
la  oira  parte  del  Segre,  residencia  entonces  de  la  insigne  Cofra- 
di^  de  Sania  Maria,  que  pasó  á  San  Salvador,  y  después,  á  fi- 
nes del  siglo  XV,  á  la  Catedral.  En  el  cí.nvenio  de  Agustinos  se 
hospedó  el  Rey  Don  Felipe  IV  cuando  vino  á  Cataluña  con  moti- 
vo de  las  guerras  con  Francia.  Igual  hizo  un  Cardenal,  cuyo  noni 
breahuta  no  recordamos,  recibiéndosele  en  procesión,  Poseia  an- 
liguamente  esto  convento  la  segrada  reliquia  del  Santo  Cingulo,  ó 
faja  con  que  Jesús  fué  envuelto  en  Belén,  y  en  el  mismo  se  han 
celebrado  Concilios  provinciales  en  1438,  1461,  i59'2  y  1505. 
Sus  religiosos  eran  capellanes  de  la  Universidad,  y  los  estudian 
tes  de  esta  debian  recibir  en  él  sepultura.  Son  innumerables  las 
reparaciones  que  tuvo  que  sufrir  esta  easa  á  causa  de  las  aveniílas 
del  Segre.  En  los  Manuales  del  Archivo,  hallamos  varias  veces 
mentada  la  calle  de  San  Agustín,  en  el  Barrio  de  Cappon,  al  es 
tremo  de  la  cual  debia  estarcí  monasterio.  En  el  mismo  Archivo 
consta  que  los  padres  Agustinos  vinieron  de  nuevo  á  Lérida  en 
4438.  Lo  que  dá  á  entender  que  á  causa  de  alguna  avenida  ha 
biau  tenido  que  abandonar  su  convento.  Derruido  este  nueva- 
mente en  las  (/werras  de  los  serjadores,  se  trasladaron  sus  religio 
sos  á  la  casa  de  Micer  Mir  frente  la  capilla  de  San  Jaime  al  pié 
de  la  calle  de  Caballeros.  Su  hermosa  iglesia,  convertida  ahora 
en  Teatro,  construyóse  en  1778  trabajándose  en  ella  16  meses  y 
20  dias,  y  consagrándose  el  51  de  Mayo  del  año  siguiente  por 
el  hermano  del  Prior  Quintana,  con  asistencia  del  Clero  y  Muni- 
cipio y  haciéndose  por  cuatro  dias  continuos  solemnes  fiestas. 

Convento  de  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
de  religiosos  Calzados. 

El  autor  de  la  España  Mariana  llama  á  este  convenio  de  Car- 
melitas descalzos.  Su  fundación  data  de  media  li>s  del  siglo  Xlll 
y  fué  edificado  fuera  de  la  ciudail,  oslándolo  ya  en  1272,  según 
consta  del  Apéndice  letra  O  duplicada  documento  otorgado  por 
Don  Jaime  L  Su  nieto  Don  Jaime  U  tomó  bajo  su  proieccion  esia 
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casa  de  Nuestra  Señora  del  Ci^rtuen,  á  lelos  los  religiosos  y  á  lo  - 
das  sus  perfeiieiiciíis.  Véase  el  Apéndice  ielra  P  duplicada.  Y  el 
Rey  D.  Juan  les  hizo  francos  en  1588  de  cualesquiera  gabelas  c 
imposiciones,  auncuandohuliieren  sido  impuestas  porRealdecreto. 
Cerca  de  dos  siglo»  permanecieron  los  padres  en  su  prioiiiivo  con 
vento,  pasando  en  1465  á  la  casa  del  Comendador  de  Santo  Espíritu, 
donde  persistieron  Insta  las  guerras  C(-n  Felipe  IV,  eu  cuya  época 
derribado  este  edificio  residenciáronse  en  el  convento  de  la  actual 
calle  del  Carmen,  donde  les  encontró  la  CKclantraciou  de  1855. 
Principióse  esta  [glesia  en  el  ano  1765,  ¡«oniéndose  la  primera 
piedra  por  el  capiscol  mayor  el  dia  19  de  Ma)0,  y  consagróse  el 
dia  15  de  Julio  de  1786  con  toda  solemnidad  por  el  limo.  Sr. 
Obispo  D.  Gerónimo  Maria  de  Torres,  después  de  trabajarse  en 
ella  21  años.  Según  noticias  que  hemos  hallado  en  los  Manuales 
del  archivo  Municipal,  los  religiosos  Carmelitas  celebraban  la 
misa  en  la  Capilla  de  la  Paheria.  Siglo  XVI.  Destruida  en  1856 
la  Iglesia  parroquial  de  Magdalena,  fué  trasladado  á  la  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen  el  servicio  parroquial,  donde  persevera,  y  c! 
convento  fué  transformado  en  casa  de  baños. 

Convento  de  Merced  arios. 

Santa  Eulalia    Virgen  y  Mártir. 

Á.  esta  Santa  estaba  dedicado  el  monasterio  de  la  ordeu  de 
la  Merced,  fundado  en  Lérida  en  1225,  según  se  dice,  por  San 
Pedro  Nolasco.  Alzóse  primeramente  fuera  de  la  ciudad,  entre 
ella  y  Gardeny  á  la  izquierda  de  la  carretera  real.  Era  de  sun- 
tuosa y  magnífica  fábrica,  y  en  él  tuvieron  lugar  algunos  capí- 
lulos  generales,  durante  el  siglo  Xlll.  En  el  sitio  puesto  á  la 
ciudad  en  1464porellley  D.  Juan  il  quedó  muy  deteriorado, 
y  en  las  guerras  de  los  segadores,  como  todos  los  demás  se  arruinó 
del  todo.  Entonces  se  trasladaron  los  religiosos  dentro  la  ciudad 
y  en  1666  comenzaron  á  elevar  otro  eu  el  sitio  que  ocupa 
hoy  la  Catedral  nueva,  detrás  de  Santa  Maria,  que  hubieron 
de  desocupar  lauibien  al  cosiruirse  aquella  en  1761,  cediendo 
les  el  local  de  la  calle  de  San  Antonio,  cuya  Iglesia  ¡merina 
se  bendijo  el  dia  25  de  Setiembre  de  1765  diciéndose  en  ella 
la  primera  misa  y  pasando  á  residir  los  padres  en  el  convento 
anejo.  En  el  propio  año  de  1761  eíi  que  desocupaion  su  con- 
venio de  la  plaza  del  Alnindin  y  en  el  dia  2a  de  Noviembre, 
puso  el  Obispo  Pedrejón  la  primera  |)iedra  de  la  nueva  iglesia 
y  esta  se  consagró  por  el  Obispo  D.  Gerónimo  Maria  de  Tor- 

27 
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res  el  dia  5  de  Mayo  de  179^2,  después  de   31  año  de  trabajo, 
celebrándose  con  la!    motivo  lies  dias    de  fiesla. 

Este  convmto  de  Lérida  fué  el  primero  que  se  fundó  des- 
pués de  la  m;  triz  de  Barcelona,  y  la  imagen  de  la  Virgen,  que 
hoy  se  venera  en  ia  Iglesia  de  la  Purisima  Sangre  fué  la  segun- 
da' mandada  construir  por  San  Pedro  Nolasco,  conforme  al  ori- 
ginal que  el  )  abia  visto,  cuando  se  le  apareció  la  Santísima 
Virgen  en  Barcelona.  La  Sania  Imagen  fué  enviada  por  el  mismo 
fundador  á   Léñds. 

De  esta  rdigion  era  el  venerable  Pedro  de  Malasanch,  com- 
patricio nuest  o,  del  cual  se  dice  que  dirigiéndose  al  África 
para  rescatar  cautivos,  fué  apresada  su  embarcación  por  los 
turcos  y  desjaes  de  haberle  martirizado  á  saetazo^  lo  arroja- 
ron al  mar.  S  uce  lió  esto  el  dia  25  de  Marzo  de  1 454,  cuando 
contaba  Mala.smch  solos  cuarenta  años. 

El  conveiiO  de  PP.  Mercedarios  últimamente  levantado, 
ceirose  el  ar;  j  3o,  y  desde  entonces  viene  siendo  ocupado  por 
sociedades  de  i  istriícciou  y  recreo,  y  últimamente  por  sociedades 
políticas. 


Sam  Antóínio  Abad. 

Otro  de  las  institutos  que  tuvieron  asiento  en  Lérida  á  prin- 
cipios del  sigio  Xill  fué  el  de  los  Anlouianos,  cuya  encomien- 
da tenia  un  lospital  situado  fueía  de  la  ciudad,  cerca  del  coii- 
venio  de  pac  res  Mercedarios.  Los  Antottianos  venidos  á  Léri- 
da procedían  !e  ¡a  congregación  de  canónigos  regulares  de  Vie 
na.  Á  la  estiicion  de  los  Templarios,  heredaron  sus  bienes,  y 
entonces  se  tr^isiadaron  á  Gardeny,  donde  tuvieron,  como  aque- 
llos, su  fuerte,  Susiituíd-is  mas  larde  los  primeros  Antonianos 
por  los  de  Olf.'e,  bajaron  á  h»bit3r  al  convento  que  se  levantó 
cerca  de  la  puerta  de  San  Amonio,  que  tal  vez  sea  el  mismo 
que  hoy  posee  la  Congregación  de  la  Purisima  Sangre.  Dos  do- 
cumentos antiguos  tenemos  que  nos  hablan  del  convento  de  An- 
lonianos,  íiimados  por  los  dos  Jaimes  de  Aragón,  y  los  cuales 
ponemos  en  los  Apéndices  letra  Q  duplicada.  Ci,ntinüó  esta  casa 
de  Lérida  hasta  el  año  1788,  fecha  en  que  por  real  orden  quedó 
suprimida,  cediéndose  sus  bienes  á  los  hospitales  y  hospicios, 
pero  dejando  la  Iglesia  abierta  al  cullo  de  su  Santo  Patrón.  En 
1803  adquirió  esta  la  Congregación  de  la  Purisima  Sangre, 
fundación  de  San  Vicente  Ferrer  de  la  que  luego  vamos  á  ha 
blar, 
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Cok  VENTO  DE  Capuchinos. 

San   Antonio  di  Padua. 

La  fundación  de  esle  convento  fíjase  gencralmenle  en  el  año 
1589,  si  bien  el  P.  Risco  dice  que  se  debe  al  Obispo  D.  Bernar- 
do Caballero  de  Paredes,  quién  lo  dedicó,  á  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  Saniisima  Virgen,  cuya  dofens'^  hizo  se  jurase  en  su 
Obispado.  Pero  el  autor  de  la  España  Mariana  dice  que  se  elevó 
el  año  1596  á  súplica  de  algunos  devotos,  que  pidieron  su  funda- 
ción al  Consejo  de  esta  Ciudad,  lo  qui:  también  hemos  visto  no- 
sotros en  los  Manuales  del  archivo.  Ambas  versiones  deben  ser 
verdad,  pues  esta  religión  ha  tenido  dos  casas  en  Lérida,  la  pri- 
mera situada  en  una  colina  frente  de  Gardeny,  en  el  siiio  donde 
tiene  hoy  el  huerto  el  Sr.  Murilio,  y  la  otra  en  el  lugar  que 
ocupa  actualmente  el  manicomio.  Derruida  en  1461  la  antigua 
por  orden  del  Gobernador  francés,  pasaron  á  residir  en  la  nue- 
va en  el  año  1688,  cuya  primera  piedra  habia  puosto  el  Obispo 
Caballero  el  Domingo  2o  de  Ma\o  de  í6o5,  y  esta  fué  la  que 
dedicó  á  la  Purísima  Concepción  de  la  Santísinií  Virgen.  Se- 
gún un  antiguo  manuscrito  en  este  convento  se  apareció  la  San- 
tísima Madre  de  Dios,  cortejada  de  muchos  ángeles  v  Santos, 
al  P.  José  de  Piera,  en  su  ultima  hora.  El  Obispo  Macias  Pe- 
drejón recibió  sepultura  en  él,  en  la  capilla  de  San  Francisco; 
mas  habiéndose  convertido  en  hospital  miülar  en  las  guerras  de 
sucesión,'  los  religiosos  tuvieron  que  abandonarlo,  para  reco- 
brarlo luego.  En  la  exclaustración  cerróse  como  todos  los  demás, 
destinándose  á  usos  diversos,  hasta  que  en  1850  derribóse  la 
Iglesia  para  construir  una  cárcel,  que  no  se  !)a  concluido.  El 
convento  sirve  de  asilo  de    dementes. 


Convento  de  Nuestra  Señora  del  Carmen'  dereligíoíos  Descalzos. 

Poco  después   de  fallecer  la  ilustre  castellana    Santa  Teresa 
de    Jesús,  vio  levantar  Lérida  esle  convento  de  Cirmelitas  Des 
calzos.  Fué  su   fundación  en  el  año   1586,  en  cuy)    mes  de  Di- 
ciembre,   dice    Baranda,    el  P.   Provincial  Frpy  ,  uan  de  Jesús 
Roca    negoció  las  licencias  y  tomó  posesión  de  uiia  casa,  sita  en 
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la  calle  de  Caballeros.  (1)  Los  Anales  de  la  Orden  hacen  memo- 
ria de  los  eiíiiucuics  servicios  que  prestaron  tres  religiosos  de 
(¿le  convenio  á  la  Villa  de  Bellpuig,  eii  el  año  1599  por  oca- 
sión de  la  pesie,  donde  muiieron  los  tres  de  contagio.  En  1695 
fundaron  el  nuevo  convento,  qne  hoy  sirve  de  casa  de  Miseri- 
cordia, consagrando  su  Iglesia  á  la  Santísima  Virgen,  bajo  la  iu- 
vocacion  de  San  José.  Los  PP.  Descalzos  tenian  aulas  de  Gra- 
nniica  y  Filosofía  y  conservaban  una  preciosa  Biblioteca,  cuyos 
volúmenes  pasaron  á  aumentar  el  caudal  de  la  Biblioteca  Pro- 
vincial. Hoy  está  en  este  convento  la  Casa  provincial  de  Mise- 
ricordia. 


Cartuja  de  Ara  C^li. 

También  contó  Lérida  entre  sus  instituciones  religiosas,  la 
de  los  frailes  cartujos,  de  la  que  es  fundador  S.  Bruno;  si  bien 
tardó  en  instalarse  en  ella  mas  de  4  siglos,  ignorándose  de  todo 
punto  la  época  fija  de  su  instalación.  El  hecho  de  darse  de  ella 
tan  pocas  noticias,  prueba  que  esta  orden  permaneció  en  Lérida 
poco  tiempo.  El  Historiador  de  la  misma  Dr.  D.  José  de  Yallés, 
canónigo  de  Tarragona,  solo  dice  que  se  instaló  en  la  ermita 
de  Nuestra  Señora  de  Butsenit  en  1590  con  el  nombre  de 
Cartuja  de  Ara  Ca;li  (2;  la  que  renunció  la  óiden,  pero  creemos 
ser  un  error  del  cronista  el  asignarle  la  referida  ermita  para 
Monasterio  toda  vez  que  se  sabe  de  un  modo  positivo  por  bu- 
la de  Clemente  VIH  dada  en  Agosto  de  159"2  que  los  cartujos 
que  ocupaban  el  Monasterio  de  San  Ruf  (3j  fueron  trasladados 
al  de  Escala  De¡,  cediéndose    al  Obispo    de   Lérida    dicho  mo- 


(!)  En  el  archivó  de  la  municipalidad  hemos  hallado  la  si- 
guiente nota;  Dia  6  de  Setembre,  1589.  Mesfonch  deliberat  que 
per  orde  deis  Sors.  Pahers  sien  manades  les  confraries  y  ordens 
de  la  pnl.  (Piulad  pera  que  vagen  ab  los  Sors.  Pahers  á  acom- 
payar  lo  Sm.  Sacrament  lo  cual  ha  de  baixar  de  la  Seu  á  la  Igle- 
sia novameiit  feta  deis  frares  delcalsos  del  Carme  y  deixarlo  allí 
attés  aquesta  es  la  primera  volla  que  lo  Sm.  Sacrament  será  en- 
trat  en  dita  Iglesia  com  ara  se  sie  fundat  dit  moneslir  y  iglesia  y 
acó  ab  molt   solempne  professó. 

f2)  Primer  Instituto  de  la  sagrada  Religión  de  la  Cartuja 
pag.  7. 

(5)     Existen  aun  sus  ruinas  cerca  del   puuto  llamado  Secanet, 


^  421  — 
iiasterio  y  terrenos  anejos  en  cambio  de  ciertos  censos  que  le 
pagábanlos  espresados  nioii^eo  ¡jor  el  señorío  del  lugar  de  Cas- 
telldasens.  (1)  De  eslo  resulla  que  la  insliluciou  caiiujana  solo 
estuvo  en  Lérida  2  años  y  que  el  sitio  donde  tuvo  asiento  fue 
en  San  Rut'  y  no  en   Butsenit. 

La  Religión  de  San  Bruno  cuenta  como  uno  de  sus  hijos 
mas  esclarecidos  a  un  hijo  de  Lérida,  el  P.  Fr.  Luis  Telm.  Na- 
cido en  15  de  Agosto  de  1548,  siendo  bautizado  en  San  Juan, 
dedicáronle  sus  padres  al  estuíjio,  aunque  de  una  mediaría  fortu- 
na. Quien  reflere  esto,  dice  que  fué  consumadísimo  en  el  Dere 
cho  Civil  y  Canónico.  En  1568  llegó  a|  convento  de  Escala-Dei  y 
enl572decia  su  primera  misa  en  el  propio  monasterio.  En  1586 
á  19  Octubre  era  nombrado  Prior  de  él  y  al  año  siguiente  pasó  á 
Evora  llamado  por  el  Arzobispo  para  fundar  alli  convento,  á 
donde  fué  con  otros  religiosos  hasta  el  número  de  17,  muchos 
hijos  de  Lérida.  En  1592  marchó  á  Lisboa  á  fundar  alli  casa  y 
posteriormente  después  de  una  vida  activa  y  virtuosa  y  de  escri- 
bir un  libro  en  idioma  portugués  titulado  de  la  Oración  mental, 
en  sus  soledades  del  monasterio  de  Lisboa,  pasó  a  Cazalla  en 
cuya  Cartuja  murió  dia  15  de  Agosto  de  1598,  siendo  enterrado 
en  su  cementerio. 

Cítanse  ademas  como  dechados  de  varones  virtuosos  é  ¡lus- 
tres, hijos  de  Lérida  tambiem  los  PP.  1),  Andrés  Periz,  insig- 
ne literato  y  gran  Teólogo  y  el  P.  D.  Gerónimo  Martin  monge 
en  Escala    Dei  y  su    Prior.   Vivió  á  fines  del  siglo  16.  - 

CoJNVENTO     DE   LA    CoMPANlA. 

'San  Ignacio  de  Loyola. 

Por  el  año  de  1605  fundáronlos  padres  de  la  Compañía  de 
Jesús  su  colegio  de  Lérida.  A  este  objeto  pidieron  á  los  Pahe- 
res  algunos  solares  que  habia  en  el  sitio  que  ocupa  actualmen- 
te el  Seminario,  los  que  se  acordó  comprar  en  Abril  de  dicho 
año,  edificándose  el  Colegio  y  la  Iglesia.  Por  las  apuntaciones 
de  los  Manuales  del  Archivo  aparece  que  los  PP.  se  dedicaban 
á  la  enseñanza  de  la  Gramática:  pero  eslinguidos  en  España  el 
año  1767,  el  convento  pasó    á   ser  Seminario  Conciliar,  ün  ma- 


{\J     Madoz,   Diccionario   t.    10  pag,    550;   art.    Lérida,  tér- 
minos. 
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íiuscrlto  de  aquella  época,  hecho  por  testigo  ocular,  nos  ha  dado 
noticia  del  modo  como  fuerou  cspuU.Já  de  Lérida  los  Jesuítas. 
Seí^iiu  él,  pues,  el  9  de  A.bril  de  dicho  afio  y  á  las  dos  díí  la  ma- 
drugada el  Teniente  de  Rey  con  algunas  tropas  y  alguaciles  se 
presentaron  al  Colegio,  intimando  la  óiden  de  prisión  á  los  Pa- 
dres, á  quienes  se  custodió  separados  y  por  un  centinela  de  vista 
cada  uno,  hasta  las  12  de  la  nache  del  dii  4,  en  cuya  hora  y  des  - 
pues  de  formar  el  correspondiente  inventario  de  sus  bienes,  que 
eran  el  convento  y  l,i  quinta  conocida  hoy  por  Torre  de  Jaime 
B6,  haciéndoles  subir  ea  dos  coches  y  uoa  cilcsa  y  rodeados  de 
soldados  de  á  caballo  y  por  la  escuadra  de  Valls  fueron  traslada- 
dos á  Tarragona.  El  manuscrito  añade  que  para  que  no  se  alte- 
rara el  orden,  lomíronse  en  la  ciudad  varias  disposiciones,  man 
dando  recorrer  por  las  calles  dia  y  noche  diversas  patrullas. 
De  ¡os  demás  convenios  existentes  hablaremos  mas  tarde,  de 
hiendo  hacer  mención  ahora  aquí  de  las  parroquias  é  iglesias 
que  han  desaparecido. 


Parroquias  destruidas. 

Varias  son  las  Iglesias  que  desde  luego  de  la  reconquista  de 
ia  ciudad  suenan  en  documentos  antiguos  como  {,arroquias  de  la 
misma  y  délas  cuales  apenas  queda  ya  memoria.  FiguraiVpues  co- 
mo tales  en  la  fecha  indicada  la  de  San  Martin,  que  era  la  parro- 
quia de  la  antiiíua  y  famosa  Universidad,  en  cuyo  recinto  tuvie- 
ron lugar  los  respetables  congresos  de  elección  de  Rectores  y 
otros  no  menos  notables,  de  que  en  su  artíf.ulo  hemos  hablado. 
Además  de  est^i  había  también  la  de  San  Salvador,  á  donde  se 
trasladó  la  célebre  cofradía  de  .Santa  Maria  del  Orta,  al  darse  es- 
ta Iglesia  á  los  PP.  de  San  \gusiin  en  1327,  parroquia  que  de- 
bia  estat,  según  nuestras  noticias,  por  los  alrededores  de  la  rictual 
estación  del  Ferrocarril.'  Tan  antigua  y  auo  tal  vez  mas  que  estas 
lo  era  la  de  San  Gil,  de  la  cual  era  feligrés  nuestro  célebre  Bo- 
tet,  autor  de  la  Recopilación  de  las  leyes  de  la  Ciudad  en  1228, 
y  la  que  fué  arruinada  en  las  guerras  contra  Don  Juan  el  II,  con 
motivo  del  Príncipe  de  Viana,  en  el  año  1461.  De  la  de  San  Vi 
cente,  existente  en  4197,  como  consta  de  una  escritura  quí;  ha- 
bía en  el  archivo  dt  la  Obra  de  San  Juan,  que  leyó  el  P.  Yilla- 
nueva,  nada  queda,  sino  su  nombre,  habiéndose  perdido  hasta  la 
memoria  de  su  situación.  Sin  embargo  por  lo  que  de  d.'cha  escri- 
tura se  deduce,  debió  estar  al  sur  de  la  ciudad,  pues  una  de  sus 
galles  d ícese  que  confrontaba  in  via  pública  qua  itur  apud  Gar- 
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den.  No  menos  antigua  era  la  de  Sení  Pau,  exislenle  en  1'260, 
situada  cerca  del  Mercadal,  que  como  hemos  dicho  en  otro  lu- 
gar se  hallaba  este  en  los  atlualas  huertos  de  los  Sres.  Miró  y 
Mies,  al  otro  lado  del  Noguerola,  entre  el  convento  de  Santo  Es- 
píritu y  el  de  la  Orden  de  San  Juan. 

De  las  parroquias  existentes,  nombradas  ya  como  tales  en  el 
siglo  Xll,  hablaremos  después,  y  para  concluir  diremos  aqui  algo 
de  las  antiguas  colladías  de  Lérida  y  de  alguna  otra  antigualla  que 
merece  particular  mención. 

Cofradía  de  Santa  María  de  la  Sko. 

Es  tau  antigua  esta  Cofradía,  que  su  Origen  se  pierde  en  la 
niebla  de  los  tiempos.  Según  el  autor  de  la  España  Mariai^a, 
quién  dá  estensas  y  preciosas  noticias  acerca  de  ella,  en  la  época 
árabe  ya  tenia  existencia.  «De  las  ordenaciones  antiguas,  dice,  se 
colige  que  en  aquellos  diasde  prueba,  los  que  quedaron  en  la  ciu- 
dad se  hermanaron  entre  sí  para  ser  mas  constantes  bajo  el  cuida- 
do, dirección  y  vigilancia  del  clero  tomando  por  titular  y  tutelar 
de  su  piadosa  unión  á  la  Santísima  Virgen,  en  aquella  Imág^-n 
que  se  veneraba  en  la  Sede  ó  Catedral  quti  habia  quedado  aban- 
donada desde  la  invasión.»  Ignórase  sin  embargo  el  siglo  en  que 
se  fundó;  pero  á  ella  pertenecían  lodos  los  fieles  de  la  ciudad 
y  de  cuatro  ó  mas  leguas  del  alrededor.  Después  de  la  recon- 
quista, fue  trasladada  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  titular  de 
la  Coí'radia  á  la  Catedral  que  acababa  de  consagrarse,  instalán- 
dose lili  ella  la  Coí'radia,  y  nombrándose  de  Santa  Maña  de  la 
Seo  ó  déla  Sede,  la  Antigua  Al  edificarse  los  claustros  levan 
tose  una  capilla  para  la  Virgen,  donde  se  veneró  en  adebnte  v 
enionci's  se  tituló  la  hermandad.  Cofradía  de  Nuestra  Señora  la 
antigua  de  los  Claustros.  En  1516  el  Rey  Alfonso  V  erigióla 
en  Keal  cofradía  y  acogióla  bajo  su  patrocinio,  haciendo  que  al 
titulo  que  llevaba  se  añadiese  el  del  Santo  Pañal.  Ya  antes  Don 
Jaime  II  la  habia  concedido  algunas  gracias  y  se  habia  inscrito 
como  cofrade,  lo  que  hicieron  luego  también  D.  Felipe  11  con  los 
príncipes  D.  Felipe,  Doña  Isabel  y  Doña  Catalina;  la  Reina  de 
Ungria  Doña  Maria  de  Austria,  y  Us  magestades  de  Felipe  IV, 
Felipe  V  y  Carlos  III,  con  otras  varias  re;<les  personas  y  familias 
ilustres. 

En  1592,  y  bajo  la  protección  de  los  Reyes  Caiólicos  fué 
agregada  esta  Cofradía  á  la  archicofiadía  de  la  Resurrección  del 
Señor,  en  la  Iglesia  de  Santiago  de  los  españoles  en  Roma,  y 
finalmente,   fué  unida  por  el    Sumo  Poolífice    Benediclo  XIV, 
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en  17  49,  á   la  (Je  San  Salvador,    teniendo  desde   entonces  el 
nombre  de  Cofradía  de  Santa  Maña  y  San  Salvador, 

Cofradía  de  San  Salvador. 

En  18  de  Agosto  de  1518  fué  erigida  esta    cofradía  en   la 
Seo   por  el  Obispo  Aranyó,  teniendo  por  objeto  hospedar  lossa 
cerdotes  transeúntes  y  recibir  los  enfermos  en  una  casa  llamada 
de  la   Caridad.  La  incomodidad  que  esta  ofrecía  hizo  que  se  con- 
cediese  á  la  onfradía  en  1520,   la  capilla,  casas  y  tierras  de  Núes 
tra  Señora  del  Orla,  donde  estuvo  hasta  1527,  en  que  habién- 
dose cedido  á  los  PP.  Agustinos  para  fundar  su  convento,  pasó 
á  !a  parroquia   de  San  Gil,  llamándose   entonces   del    Santhimo 
Saltador,  y  permanec¡e?tdo  eu  ella  hasta  1477,  en  qne  se  volvió 
á  la  Seo  á  causa  de  haberse  cedido  á  los  frailes  menores  aque 
lia  Iglesia,    concediéndole  una  capilla  en  los  claustros   y    devol 
viéndide  la  casa  de  Caridad  ó  de  /'  almoyna  deis  pobres.  Unidas, 
pues,  ambas  cofradías  de  Santa  María  y  de  San  Salvador  signie 
ron  con  esta  denominación,  trasladándose  á  San  Lorenzo  al  cer- 
rarse   la   antigua  Catedral    en  1707,    y  pasando  últimamente  á 
la  Iglesia  de  Santa   María  al  lado  de  la  Catedral    nueva  donde 
ahora  reside. 

Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Huerta. 

Estaba  formada  por  los  clérigos  pobres  residentes  en  la  cíu 
dad,  bajo  la  invocación  citada  y  en  la  propia  Iglesia  y  su  fun- 
dación data  del  día  22  de  Agosto  de  151.5,  en  el  ponlificado 
del  Obispo  Aquilaniu,  quién  la  aprobó.  Al  trasladarse  á  aquella 
Iglesia  la  de  San  Salvador,  en  1520,  parece  que  se  refundieron 
en  una  sola. 

Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  los  Labradores. 

De  ella  ¿e  ha  hablado  en  el  artículo  Comercio  Industria  etc. 
pero  debemos  aüadír  aquí  algunas  noticias  referentes  á  la  de 
Sant  Sperit  existente  ya  en  1565  en  la  parroquia  de  la  Magda- 
lena. Como  las  demás  cofradías  de  Labradores  perlenecia  á  la 
principal,  situada  en  San  Lorenzo,  que  es  la  que  encabeza  este 
párrafo.  Sus  mayorales  gozaban  la  prerogativa  de  ser  convocados 
á  consejo  general  del  Municipio,  y  en  el  mismo  tenían  voto.  Esta 
ba  agregada  á  la  orden  de  Santo  Espíritu  y  costeaba  una  cama  en 
el  hospital  de  este  nombre. 
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Ya  hemos  dicho  en  otra  parle  algo  de  los  hospitales  que  lia- 
bia  en  Lérida,  los  cuales  eran  si'i^un  consta  en  aiilii;iios  docu 
niiiotos,  el  de  Pedro  Moliner.  el  de  Santa  Magdalena,  el  de  S. 
Liizaro,  el  do  la  Trinidad,  el  de  San  Marún  y  nirns  pequeños 
reuniílos  lodos  en  1154  al  general  de  Santa  ^Jaria,  (\»e  &s"[ 
existente;  pero  con  respecto  al  de  Santo  Espíritu,  cuyo  objfítoer;. 
recoger  pobres  y  expósitos,  consta  que  fué  fundado  p<tr  los  Pe 
ves,  según  se  lee  en  los  Míinuales  del  archivo  de  14'i0,  con  lo 
cual  se  (juerrá  (b'cir  los  Reyes  de  Aragón  de  aquel  nciuibre. 

La  Iglesia  de  San  Es')crit,  donde  á  no  dudar  estuvo  situado 
este  hospital,  acabóse  de  destruir  en  Í791,  y  la  piedra  sirvió   pa 
ra  la  construcción  del  Hospicio  aoiual. 

De'  hospital  de  fnfantis  OrfanlH,  fundado  p.or  San  Vicente 
Ferrer,  hemos  enconlradn  en  un  antiguo  nianuscrilo,  que  esiab;. 
situado  en  la  calle  de  Magdalena,  al  pie  de  la  cuesta.  Encima  la 
puerta  del  cuerpíi  de  guaidia  del  portal  del  nombre  de  dicha  ca 
lie,  veia'~'e  aun  en  el  si:;Io  pasado  una  larga  piedra  con  la  si- 
guiente i.tscripcion;  H0SÍ4TAL  DE  INFANTS  OUFENS.  ^ 

Heni  »s  dado  cima  á  la  res'íña  de  nuestra  Historia  eclesiástica: 
algo  mas  estensos  hubiérami»s  podid»  ser,  pero  el  temor  de  mo- 
lestar á  nuestros  lectores,  y  la  demasiada  estension  que  hubieran 
lomado  estos  Apuntes,  para  la  que  prometimos  darles,  han  hecho 
que  no  lo  seamos  cuanto  quisiéramos.  Para  los  que  deseen  saber 
mas  noticias,  indicadas  quedan  las  fuentes  donde  han  de  hallar 
riquísimo  y  abundante  manantial. 
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PARTE  GEOGRÁFICA. 


LA  CIUDAD. 


Después  dc¡  la  ojeada  general  que  acabamos  de  dar  á  la  histo- 
ria rivil  y  ecleíiástica  «le  Lérida  toca  aqui  dar  una  mirada  á  la 
ciudad  actual  üI  objeto  de  ver  á  lo  que  ha  venido  á  parar  la  an- 
tigua capital  de  la  ilergeiia,  tras  de  las  mil  vitesiludes  que  al  tra- 
vés da  los  sigl»  s  ha  sufrido. 

Para  proceder,  pues,  con  algún  método,  principiaremos  por 
considerarla  eu  el  orden  geográfico  y  administrativo  y  concluire- 
mos por  el  estudio  de  sus  monumentos  bajo  el  punto  de  vista  his- 
tórico y   artístico. 

LÉRIDA.,  e.  t  on  ayunt.,  plaza  de  armas,  con  dos  castillos  y 
Ci»p,  de  la  prov.  de  su  nombre,  comandancia  general,  part.  jud, 
y  capital  de  diócesis,  sufragánea  del  arzobispado  de  Tarragona, 
y  dependiente  en  lo  judicial  y  militar  de  la  aud.  terr.  y  capita- 
nía general  de  Barcelona. 

Según  los  daí'ís  estampados  en  la  Geografía  de  Rialp  en 
1860,  la  Prnvi)cis  contaba  enloures  lO'íí  poblaciones,  con  un 
total  de  306,954.  haliiíanies.  Tt  nia  54,485  propietarios  de  fincas 
rústicas,  y  35,  ,90  de  fincas  urbanas,  ccm  241  colonos  y  6,693 
ganaderos;  17)2  industriales;  1,217  comerciantes;  729  profeso- 
res en  ciencias    1,891   artistas  y  operarios;  y  1,007  fabricantes. 

Los  parti'i»  s  judiciales  eran  y  son  actualmente,  con  leve  al- 
teración en  lo?  guarismos:  Balaguer,  con  198  poblaciones;  48 
ayuntamientos,  y  58,615  habitantes;  Cervera,  con  198  pobl.,  45 
ayunt.,  y  Í3 J  04  \v¿h'n.;  Lérida,  con  119  pobl.,  65  ayunt,;  y 
81,583  h'abit.;  Seo  de  íZr^e/,  con  l97pol)l.,46  ayunt.,  y  315.077 
habit.;  Solsom,  con  l4i  pobl.,  29  avunt ,  y  30,284  habit  ; 
Sort,  con  123  pobl.,  36  avunt.,  y  20,959  habit,,  Tremp,  con 
190  pobl.,  39  j\oni.,  y  31,264  habit.,  y  Vielta,  con  48  pobl., 
19  ayunt.,  y  9,908  habit  .  Total:  8  partidos  judiciales  y  325 
ayuntamientos.  El  Obispado  cuenta  255  parroquias  pertenecien- 
163  118  á  la  Provincial,  15o  á  la  de  Huesca,  y  2  á  la  de  Zaragoza. 
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La  ciudad  delÉRIDi,  esiá  situada  á  los  M"  53'  40"  lat.  N. 
y  2°  20'  30"  loníjii.  oriental  del  meridiano  d?;  filalrid,  en  forma 
de  anfiteatro,  á  la  falda  de  la  colina  del  anticuo  .Wontpublich,  á  la 
margen  dererhadel  rio  Sej^re,  dos  horas  mas  abajo  de,  la  confluen 
cia  del  Ribagorzana,  y  siete  antes  de  la  embocadura  del  Ciuca  en 
el  Segre,  jnnto  al  pueblo  de  Escarpe. 

«La  colina  sobre  la  cual  reposa  la  ciudad,  dice  un  iluslre 
escritor  que  ha  descrito  perfectamente  nuestra  capital,  corre  por 
su  espahla  desde  la  punta  N  E.  en  dirección  del  ¡S  O.  media  ho- 
ra escasa  de  terreno.  Los  edificios  van  superando  la  eminencia 
desde  la  punta  N  E.  en  dirección  al  S.,  y  coronan  por  fin  la 
llanura  formada  al  pié  del  castillo  priticipal.  El  Segre  baña  los 
muros  desde  el  ángulo  N  E.  de  la  fortificación  de  la  plaza  cons- 
truida en  la  punta  del  paseo  llamado  de  Fernando  il;  hasta  la  ba- 
lería de  la  plazuela  de  San  Luis,  casi  en  el  esiremo  S  E.  de  la 
ciudad,  y  corre  paralelo  al  arrecife  de  moderna  coistruccion  por 
donde  p^sa  la  carretera  general  de  Bircelona  á  Madrid,  que  atra- 
viesa el  puente  de  sillería  de  siete  arcos  que  existe  á  los  dos  ter- 
cios de  la  longitud  de  la  población.  Es  el  tlima  de  Lérida  nebu- 
loso y  húmedo  durante  los  Meses  de  Nov¡eml>re  y  Diciembre  y 
parte  de  En^ro;  frió  y  seco  hasta  últimos  de  Febr^-ro  y  caluroso 
en  Junio  Julio  y  Agosto.  Las  observaciones  meieor  ilógicas  de  16 
años  á  esta  psrte,  cuyos  datos  tenemos  en  nuestro  p)der,  demues- 
tran que  el  termómetro  de  Rcamur  sube  en  la  estai-ion  calurosa 
hasta  30  °  y  desciende  en  el  rigor  del  iovierno  hasi^  5  "  bajo  ce- 
ro. Colocada  la  ciudad  en  su  mayor  parte  en  el  í  -ente  oriental 
de  la  coliüa,  en  el  estrecho  ámbito  que  media  entre  esta  y  el  Se- 
gre, queda  espuesia  á  la  refracción  de  los  rayos  sohres  sóbrelas 
aguas  y  sobre  la  cuesta,  y  cansando  el  fenómeno  df  un  espejo  de 
reveiberaci(m,  que  aumenta  algunos  grados  el  cal' r  dentro  las 
murallas.  Las  densas  nieblas  que  lanza  el  rio  en  lo(  a  su  espacio- 
sa cuenca,  ap-igan  la  accioG  del  sol,  no  siendo  raro  que  algunas 
veces  permanezca  oculto  este  astro  durante  dos  semanas.  La  es- 
tación de  la  jjílmavera  y  otoño  son  bellísimas.  Enifíieza  la  prima- 
vera en  Marzo:  el  sol  radiante  de  la  estación  de  las  -lares,  el  ame- 
no verdor  de  dilatadísimas  campiñas  y  una  agradaUe  temperatu- 
ra se  sucede  con  asombrosa  rapidez  á  las  opacas  nieblas  del  in- 
vierno é  imprimen  en  este  país  un  carácter  de  vid  i  y  anlmaciou 
estrañas  en  los  terrenos   septentrionales  de   España.  Nada  mas 


(i)     Hoy  se  llama  del  Príncipe  Alfonso,  y  estas  dos  baterías 
han  desaparecido ,  si  bien  se  conserva  su  planta. 


hcrnñoso  qdeía  psía^^ion  otoñal  do  Lérida:  los  campos  se  preseti- 
H»n  c<irí»:;;!í)s  ';■  ;>!'!<is  (!«  hvlas  es|u'eies;  millones  de  árboles  -en- 
(oivadds  bajo  el  jmvso  ile  sus  fruii»s,  ¡iislifican  la  asombrosa  tera 
( idad  (\f  esie  ¡u  ivií'-iíiado  sik^Io,  y  la  inteligencia  de  sus  diestro^ 
isiltivaddrt's  'jue  no  ceden  á  los  mas  aventajados  del  resto  de 
Lspaíia  n 

«E!  terriiorio  de  Lérida  se  esíiende  sobre  un  plano  todo  de 
regadío  ligerHincntri  ii.clinadu  hacia  h  cuenca  del  Segre  por  sus 
th»s  <{íilla>í  V  se  halla  cnirecoriyd»  la  piatucie  por  ligeras  desi 
giiaidades  tjn»'  íonuaii  pt^qneñíís  y  dehciosísimos  valles.  En  el 
eenlro  se  eleva  ia  colina  M.biv  1^  cu;il  clescnella  el  caslillo  y  la  ta- 
t-jdra!  vieja,  cuyos  rí*ji/.os  paiedon'^s  forman  singular  contraste 
con  el  verdor  contiiiuc  <ie  los  campos  inmensos  que  le  circundan. 
Lsrara  la  exisieiicia  ib^  aquella  colina  ídslada  y  solitaria  en  el 
centro  de  lan  vasl^  llaoura,  y  si)b>e  la  cual  se  eleva  c«imo  atala- 
ya naíural  que  dcmiina  el  pais.  y  dá  al  pueblo  que  á  sus  pies  re- 
posa, loiía  la  imporlanci;)  uii'iíar  que  ha  lenido  desde  su  antiquí- 
sima l'uiidat  ion.  El  que  por  vez  primera  sube  á  la  plataforma 
Ce  la  esbelta  torre  de  campanas  que  se  halla  |>e¿ada  á  los  claus- 
l!OS  de  la  catedral  vieja,  esperimeota  una  sensación  inqiosible  de 
(.'i'SCfibir.  A  la  elevación  acaso  de  3,(l00  |)iés  stdire  el  nivel  del 
h«gre,  los  edificios  mas  desccdlantes  de  la  ciudad,  las  torres  de 
líS  parroquias  aparecen  como  débdes  pigmeos,  y  el  alma  se  esta- 
s  i  en  la  contemplación  de!  magnifico  panorama  que  se  desarrolla 
e  i  todas  direcciones,  Hacia  el  N.  la  ondulóla  corriente  del  Segre 
s  mece  en  una  cama  de  eterno  verdor,  y  después  de  bañar  los 
n  aros  de  la  ciudad,  aquella  cima  de  plata  que  aparece  y  seocul- 
IH  para  voiv>?rse  á  perder  brillante,  se  confunde  en  el  lejano  hori- 
z  nte  del  S.  El  valle  que  riega  el  Segre  en  una  esiension  de  15 
h  ras  de  N.  á  S,  con  una  latitud  que  varia  de  2  hasta  6  horas,  es 
u  1  bosque  inmenso  de  viñas,  (divos,  moreras  y  toda  cíase  de  árbo- 
U  i  frutales  smiétricamenie  plantados,  pero  que  si  se  miran  (tesde 
I  elevada  p'ataforma  presenta  un  conjunto  de  confusiim  agrada- 
L  e  al  ceñir  y  envolver  graciosamente  »os  innumeiables  pueblos  y 
c  serios  que  descuellan  por  todas  partes.  Las  llanuras  del  Urgel 
t-'íeel  señor  Marca  comparó  umy  oportunamenie  á  un  mar  tran- 
q'»ilo  y  sin  olas,  se  desplegan  magnificas  desarrollándose  en  un 
iiüerminable  horizonte  con  sus  numerosos  puebbts  y  plantíos  de 
o  ivos  achaparrados  puestos  á  cordel,  que  des'e  lejos  parecen 
grandes  masas  en  formación.  La  cordillera  del  Alonisech  en  pri- 
I!i8r  término,  hacia  el  N.,  y  los  picos  mas  elevados  del  Pirineo, 
tídes  como  la  Maladela,  cubierta  de  peí  péluas  nieves  y  losque 
constituyen  ios  puertos  de  Vieüa,  Calda:-  de  Bohí  y  olfos,  lermi- 
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t)an  el  horizonte  á  una  distancia  de  40  ó  50  Icfíuas.  Las  sierras 
de  Prades  por  el  E.  y  ios  íhoüIi-s  de  Aragón  por  e!  S.  y  O.  á  lár- 
idas dislatioias  son  los  únicos  ohsláciilos  que  cierran  esta  vi.-.ta  sin 
igual,  digna  émula  de  las  afamadas  vegas  de  Granada,  Valencia  y 
Murcia.» 

ESTADÍSTICA.  La  ciudad  cuenta  actualmente  1704  casas, 
con  43^1  \t'ciiios,  lvi555  habiianies  y  2520   coniriltuyenlcs.   'I) 

Toda  la  p(>blacion  se  halla  dividida  en  12  hariiits,  que  los  for- 
n»an  88  c^ües  y  8  plazas  cuyos  nonihres  son" los  siiMiienics  Ca- 
lles. AhnuJin  viejo  — Alzamora-  Arroyo — Asalto — Balad — Blon- 
del — Boiras — Botera — Boleros-  Cadena — Caldereiias —  Caña  ¡el 
— Carmen — Cementerio  de  San  Andrés — Cementerio  de  San  Juan 
— Clavel — Clotde  las  AJonjas — (nochera — Compañía — Correo  vie- 
jo— Cuarteles — Clicsla  del  Jan  —  Cuesta  de  Magdalena— Curtido- 
res bajos— Daniel — Democracia — Depósito  dbl  Aijua — Descalzos 
—  Dolores — Ereta — Escaleras  de  San  Lorenzo — Fortaleza — Fra- 
ga— Fuente  del  Aguardiente — Galera  — Gener;d  —  Guitarra — Jar 
din — Judería — Lamarca— Llopis —  Magdalena-  Mavor — Maraño- 
sa—Monjas— Mosen  Amich  — Mtircia — Noliiis — Nueva — Obrado- 
res—  Paheria — Palma  — Panera —  Parque—  Parra— Pelota — Pes- 
cadería—  Pilas — Platería — Príncipe  Alfonso  ó  Cab  ineii  — Bas- 
Iro — Redóla  de  San  Juan — Relogero — Rey-  Ronda  —  Rosarlo— 
Sagarra — San  Antonio — San  Carlos — Sar>  Cristóbal — San  Gil — 
San  Martm — San  Pablo — Sto.  Domingo — Segalá — Seminario  Vie- 
jo— Sigarra — Tallada — Timbaleros  -  Tras  del  Seminario  —Tra- 
vesia  del  Carmen — Travesía  del  Jardín — Travesía  de  Palacio — 
Topete-  Tnrull — Verdugo — Vlleta — No  se  conoce  noutbre  en  las 
del  ensanche.  Las  Plazas  son:  de  Beá — de  la  Constitución  ó  San 
Juan— de  la  Ereta — de  la  Sal —de  San  Antonio — de  San  Francis- 
co ó  de  la  Libertad- — de  San  José  y  de  San  Lorenzo. 

PASEÍ'S  Además  del  de  circunvalación, dividido  en  tres  tro- 
zos, denonüuados  de  Aragón,  Tegeiia,  y  San  Esperit,  tiene  Léri- 
da el  de  los  Campos  Elíseos  que  a  el  principsí  y  muy  notable. 
Coniénzose  en  el  año  1860  y  cuatro  años  después  el  día  !2  de 
Mayo  inaui.',urose  el  eslablccimieiiio  adjunto,  del  cual  reeibió  el 
nombre.  IJoy  este  paseo  es  el  centro  de  reunión  de  la  sociedad 
leridana,  y  quién  io  visiteenun  día  de  fiesta  por  la  íardeeuiovier- 
no,  ó  en  una  noche  de  verano  cuando  á  él  acude  la  música,  de  se- 


(IJ  En  1795  había  2'24!  casas,  de  nmdo  que  hoy  á  pesar  de 
ser  mayor  el  número  de  habitantes,  comparados  estos  guarismos 
resultan  537  casas  menos  cuo  en  dicha  fecha. 
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guro  que  le  sorprenderá  la  elegante  y  numerosa  concurrencia 
que  invade  esle  siiio.  Tiene  larg;;»,  espaciosas  y  frondosas  calles  y 
un  amenísimo  jardín  si  bien  algr»  monólnno  ea  la  liesliibucion  que 
se  le  ha  dado.  Bl  paseo  mas  habiiual  ile  los  leridanos  es  sin  em- 
bargo, el  pretil  del  arrecife  ó  calle  de  Blondel,  denominado  la 
banqueta,  deliciusisimo  por  dis(;urrir  á  sus  pies  el  Segre  y  por  el 
estenso  horizonte  y  ainenos  paisages  qnt  desde  el  mismo  se  di- 
visan. 

DEPOSITO  DE  AGITA.  FUENTES  Abundantísima  es  el  agua 
poiübleque  tiene  Lérida,  merced  á  las  varias  fuentes  que  nutre  el 
grandedepósito,  construido  en  Va  partealta  delaei\ulad  en  la  plaza 
de  su  nombre.  Débese  esia  importante  n>ejoraal  marqués  de  Blon 
del,  gobernalor  de  la  ciudad  á  últinos  del  siglo  pasado.  Consiste 
el  depósito,  en  una  grandiosa  estiavacion  de  50  varas  de  latitud  por 
otras  lanías  de  longitud  y  4  4  de  profundidad.  La  bóveda  esa 
prueba  y  se  hiJla  sostenida  por  23  robustas  columnas  que  forman 
5  calles,  con  58  arcos,  todo  de  piedra  sillería,  así  como  las  pare- 
des de  su  interior  que  son  de  gran  espesor  v  coasistencia.  Se  hi 
zo  esta  obra  el  año  1788,  calculándose  en  10,000  ducados  anua- 
les el  ahorro  qun  proporciona  al  vecindario,  al  cual  se  cuenta 
que  podría  aba-tecer  de  agua  pOr  espacio  de  3  meses  si  no  se 
desperdiciara  lant '.  E!  depósito  comunica  con  las  fuentes  por 
meilio  de  minas  y  acueductos,  siendo  aquellas  las  de  San  Juan, 
San  Fiancisco,  Catedral,  Pahua,  Caballeros,  Hospiíal  y  Puente, 
todas  las  cuales  tienen  una  fortna  nn)numenlai  y  vistosa.  Además 
hay  otras  dos  fuentes  que  no  se  nutren  del  depósito  y  son  las  lla- 
madas Ins  Vicas  en  h  pueria  de  Boteros  y  en  la  de  iHagdaiena. 
En  geiitíral  está  la  ciudad  bien  surtida  le  este  necesario  ekmen 
ío,  siendo  muchas  las  casas  de  la  Magdalena  que  tienen  pozos, 
y  varias  tmnbien  y  algunos  edificios  ¡»úb!icos  que  se  surten  para 
e!  riego  de  las  soliranles  de  las  fuentes;  pero  la  gran  mejora  que 
años -ítras  iba  á  intentarse  era  la  dj  llevar  el  agua  hatta  los  pi- 
sos mas  elevados  por  medio  de  un  iepósito  y  acueducto  que  se 
hnbiefa  construido  en  sitio  conveniente,  y  de  lo  cual  es  mi¡y  su - 
cepiiblf  Lérida  por  la  situiícion  que  ocu[)a.  Es  de  esperar  que 
con  el  tiempo  se  realice  este  útil  provecto.  En  la  huerta  hay  tam- 
bién varias  fuentes  muy  concurridas  en  verano  por  la  frescura  de 
las  aguas,  y  algunas  también  por  atribnirselas  propiedades  medi- 
cinales, que  no  «-slan  aun   bien  definidas. 

Casa  üE  BaNOS.  l'ainhieu  posee  <a  ciudad  un  buen  estable 
cimiento  de  baños,  construido  en  lo  que  fué  huerta  del  convento 
del  Carmen,    en   la   calle  denominada  actualmente  de  Cabiineti. 
Aun  ciiando  el  local  no  es  gn-ude,   es  sin  embargo  lo  suficiente 
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para  el  sísrvicio  de  la  población  que  cuerna  Lcri.lu  al  présenle. 

VÍAS  Dlí  COMUNICACIÓN.  Des<le  muy  anii-uo  cuenta  Lé- 
rida con  estos  importantes  elementos  del  comercio.  En  la  época 
romana  ya  las  tenia  notables  y  boy  posee  las  siguienies:  via  fér- 
rea p;ira  Madrid  y  Barcelona,  inauí^urada  en  1860:  (li  carre- 
tera para  los  mismos  puntos  y  ademas  para  Tarragona,  Huesca 
y  la  ruonlaña  hasta  Artesa,  con  una  infínidad  (le  caminos  y 
carreteras  que  conducen  á  diferentes  pueblos  del  Pauido.  La 
via  férrea  para  Tarragona,  en  construcción,  dará  una  nueva  vida 
á  la  población  por  este  puoto.  También  se  ha  proyectado  otra 
hacia  Fraga  por  la  ribera  del  Segre  y  sobre  ella  uo  hay  que  enca- 
recer las  ventajas    que    á    lodos    hübria   de   reportar. 

TIÍLEGRaFO.  Entre  las  im¡)Ortanles  mejoras  introducidas  en 
la  ciudad  modernamente  debe  contarse  la  via  lelegráfico-elécirica , 
inaugurada  en  nuestra  capital  el  dia  25  de  Agosto  de  1857.  Des- 
de esta  fecha  pues,  Lérida  ha  seguido  comunicándose  con  ese  ra- 
pidísimo medio  con  la  Corte  y  la  capital  del  Principado  contando 
hoy  ademas  con  la  via  telegráfica  del  corril  que  comunica  con 
los  mismos  puntos. 

TER.\11N0.  Confina  a¡  N.  con  Torrefarrera  y  Torreserona,  al 
E.  con  Corbins,  Villanneva  de  la  Birca  y  Aicoletje;  a!  S.  con 
Aihalsrrech  y  por  O.  con  AK'Hrraz  y  \  illanueví»  de  Alpicat,  en 
un  pe.rimétro  de  14  horas  y  1|2,  couieniendo  unos  30,000  jor- 
nales de  tierra  de  labor  disirihuid(>s  en  4íi  partidas  y  destinados 
á  los  siguientes  cultivos;  Huerta,  á  horlttlizíis  216  jornales — id. 
á  cereales  parte  viiia  y  parte  olivar'  515"i  jornales. —  Regndio 
eventual,  destinada  paite  á  viñ  i  y  parte  á  olivar  2,992  jornales  5 
porcas  — Secano  á  campa  ó  á  cereales,  10,896  jornales  10  por- 
cas.  — ídem  á  campa  con  olivos  y  parle  viña  i ,  143  jornales.— 
ídem  destinada  á  pastos  8,166  jornales   10  porcas. 

La  feracidad  del  suelo  es  grande,  dándose  en  él   cuasi  todas 


(1)  La  via  férrea  inaugurada  en  ese  año  fué  el  trayecto 
hasta  Barcelona,  lo  eual  tuvo  efecto  el  dia  1."  de  Junio.  En 
este  dia  bendijese  solemnemente  por  el  Sr.  Obispo  y  se  dio  al 
publico.  En  3  de  Julio  siguiente  principióse  á  colocar  el  puente 
de  hierro  sobre  el  Segre,  el  prinif^ro  de  su  clase  puesto  en  Es- 
paña, y  en  2  de  Octubre  ya  pasó  por  él  la  primera  locomoto- 
ra. El  trayecto  de  Zaragoza  inauguróse  el  año  siguiente  de  1861, 
viniendo  al  efecto  el  Rey  desde  Barcelona,  quién  la  inauguró 
el  dia  17  de  Setiembre  de  dicho  año. 
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las  plant3S  de  la  parte  merMioiial  fie  Kufopa,  ó  sean  las  que  perte- 
necen á  la  región  <le  la  vid  y  el  olivo. 

Hállase  la  huerta  regada  por  dos  canales:  el  del  Noguera,  cu- 
y^  historia  hicimos  en  otra  pane  y  el  de  Villamieva   de  la  Barca. 
Diviilido  ai]iiel  en  tres  brazos  l!ami  io'  3ce.|iiii  d'l  Cap,  del  ¡Ifitg 
y  Major.  disiiii)nyen  e!  agua  á  la  derecha   del  Segre;  y  el  de  Vi 
llanueva  la  lleva  á  la  huf^ria  silu  ¡da  á  si  izquierda,  donde  sp  ha 
lia  el  feí-undo  y    privilegiado  Fiuuuel,  cuya  feracidad  es  impon- 
derable y  la  cual  es  debida    en  su    mr.yor  parle  al  in»ntili.)  que 
deposiían  en  él   las  periódicas  y  frecuentes  inundaciones  del   Se- 
gre. En  la  época   romina   h  vega  de    Lérida  er^  no  vasto  erial 
cuya  iiisalnbriilad  produjo  aqueha  execración  Ilerdam  vídeas,  tan 
úsala    entonces     coaira    las    persona;     á    quiétjes    se    deseaba 
algún  mal.  Lo»  árabes  desinfectáronla   ;on   su  admirable    sistema 
de  riego  y    en    época  mas  moderna    s'í  acabó   de  perfeccionar. 
Antes  de  las  guerras  de  Felipe  IV  hal¡a  en  la  huerta  nueve  con- 
veii'os  y  los  pueblos  de  Zanuy,  Álvyre  ,  Rufea,  Vilhoueva  y  Pa 
lauet,  situailos  en  las  respectivas  partidas  que  en  la  actualidad  con 
servan  su  nombre.  Hoy  nada   queda  de  ellos  y  solo  en  el  de  Vi  - 
ilanaeva  vá  edificanduse  nuevamente  con  lo  cual  empieza  otra  vez 
á  formar  un   núcleo  de  población.  En  eanibio  la  multitud  de  lor 
ves  y  huertos  y  algunas  fábricas  quede  algunos  años  á  estapar 
te  so  han  ¡do   levantando,  ofrecen  al  aspect&dor  que  lo  coulempia 
desi'.e  la  abura  del  castillo  una   vis!?  sin  igual. 

Al  hablar  del  término  de  Lérida  debemos  hacer  mención  de 
las  ermitas  de  Nuestra  Señora  de  Butsenit  y  de  Nuestra  Señora 
de  Grañena,  sitnad;HS  á  cinco  kilómetros  al  S.  de  la  ciudad  y  á  ia 
margen  izquierda  del  Segre  la  primera,  y  á  una  distancia  proxi 
mámente  igual  pero  hacia  el  N.  E.  y  en  la  margen  derecha  la 
segunda.  De  ambos  hablaremos  separadamente,  adamas  poéti- 
co que  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Butsenit,  colocado  á 
pocos  pasos  del  bullicioso  S(^gre,  y  ceñido  por  todas  partes  de  un 
campo  de  esmeraldas  No  podia  haberse  escogido  mejor  sitio  para 
murada  de  la  Madr-e  del  Todopoderoso.  Allí  la  calma  y  la  apaci- 
ble soledad  reinan  por  completo,  y  el  viajante  que  se  derije  á  su 
pueblo,  el  cazador  que  sale  de  la  ciudad  en  Lusca  de  una  alegre 
mañana,  el  paciente  de  los  ojos  que  en  busca  de  remedio  acude  á 
ios  pies  de  la  Señora  la  dirigen  tal  vez  su  ora?  ion  mas  pura.  Es 
necesario  haber  estado  en  ¡a  ermita  para  sentir  los  afectos  qnn 
despierta  y  «preciar  la  poesia  que  respira.  Es  un  edificio  gran- 
de jue  reúne  kstres  caracteres  de  convento.  Iglesia  y  granja.  De 
iareuios  de  hablar  de  la  casa  que  es  capacísima  y  alegre  para 
ocupamos  del  templo  donde  se  venera  á  ia  Virgen  desde  remo- 


_-  433  — 
ta  época.  Es  de  una  sola   nave,  elegíiiití^  y  conlicnc    cinco  reta- 
blos, el  mayor  en  cuyo  ramaril  esiu  Nuestra  Señora  y  cuatro  la- 
terales    Hay    un  espa<'i'>so  coro  y  la  Iglesia   esia  sencillamenf? 
piulada.  La  sagrada  Im.'igen  de  la    Virgen  tiene  varios  vestidos, 
entre  ellos  uno  de  muy  precioso,  regalo  de  nn  devoto  qne    qui 
so  ocultar  su  nombre.  Un  monumento  de  bellas  arles  se  enseñü 
aqui  digno  de    memoria:  tal  os  la  preciosa  cajita  llena  de  relie 
ves  históricos,  en  la    cual  se   guarda    la    milagrosa  chinila    que 
aplicada  á  los  (jos  de  los  onlV.rmos,  encuentran  mu*  hos  de  ellos 
pronto  y  sensible  remedio.    Mas  volviendo  á  la  historia  de  lasa- 
grada  Imagen,    la    tradición  dice  que  disde    tiempo  inmemorial 
ya  se  veneraba  en  estos  lugares  y  que  en    la  invasitm  sarracena 
los  piadosos  cristianos  la  ocnllaron  para  que  no  fuese  profaiíad-d 
y  que  espulsos   h  s  nn.ros  de  esta  comarca  fué  encontrada  mda 
grosamente.  El  P.   Camós  refiere  el  prodigioso  hallazgo  de  ella 
en  los  siguientes  ti'rminos.    «Esta  iniageii  se  halló  por  medio  de 
un  buey  que,  apacentando  por  aquellos  lugares,  topó  con  el  pues 
Vo  dondo  estaba  escondida    y    siendo  con   alguna  eslraordinaria 
señal,   fue  advertido  por  su    pastor  que  acercándose   á  dicho  lu- 
gar á  la  Santa  Imagen  la  lomó  con  gran  regocijo,  manifestando 
la  muy  presto  á  sus  vecinos,    los  cuales  la  edificaron  capilla   alü 
mismo,  donde  fué  venerada  y   visitada  de  los  fieles  con    grande 
concurso.»    (1>  El  autor  de  la   España  Mariana  nmáe  que  «se 
ignora  el  dia  de  la  invención  de  esu  Imagen  sí  bien  alguno  lo  ha 
fijado  con  poco  fundamento  el   7  de  Marzo.  En  cuanto  a!    año 
nada  se  sabe,  pero  hay  memoria  qne  en  1500  un  lal  Buisenit  de 
Valencia,  del  cual  lomaria  sin   duda    el  nombre   ia  ermita,  fun- 
dó un  beneficio  para  conservación  y    cnllo    del  Santuario,  cuyo 
local  habia  cedido  para  que  fuese  edificado  en  su  propia  hacien- 
da, ya  que  la  rais^na  habia  sido  e!  depósito  de  tan  rico  tesoro.  Es- 
to indica  que    seria  encontrada  á  últimos  del  siglo  XIII. » 

El  culto  á  esta  Santa  Imagen,   especial  abogada  en  las  enfer 
raedades  de   la  vista,    fue  creciendo   de  cada  dia  {%  y  en    4485 
hay  memoria  de  haberse  consagrado  su  Iglesia  en    la    siguiente 
inscripción  grabada  en  una  piedra  que  por  alli  andaba   suelta    y 
copió  el    P.    Villa  nueva.    A  XXI  del  mes   de  Setemhre  dia   cíe 


(1)  Jardin  de  Maria,  lib.  V,  cap.  3,  y  España  Mariana  Par- 
tido de  Lérida. 

(2)  El  Sumo  Pofiíífice  Clemente  X  concedió  en  1670  una 
indulgencia  plenaria  á  los  que  confesados  y  comulgados  visitaren 
el  Sanluaric  en  el  dia  del  Nacimiento  de  nuestra  Señora. 
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Sant  Matheu  Apóstol  del  any  MCCCCLXXXV  fonch  consa- 
grada la  presínt  iglesia  déla  Ferge  Marta  de  Buzenich  per  lo 
reverent  senyor  Bisbe  Fra  Vicent  Trilles,  Bisbe  Geropol,  essenl 
obres  de  dita  i.jlesia  los  honorables  Mosen  Lois  Ventoso.,  capellá 
del  compte,  é  Mosent    Anthoni  Sopeira,  pahordre  hi  rector  de 

Sant   Lorenc,  hi  present   Nicolau mercader,  hi    Joan 

de  Bufea.  ...    Andreu Derruida    la   Iglesia  y   casa    en    las 

guerras  de  los  segadores,  pasados  aquellos  disturbios  construyóse 
de  nuevo  el  Santuario  y  desde  entonces  hasta  nuetros  tiempos 
yendo  en  aumento  su  brillo  y  esplendor,  y  siendo  visitado  por 
gentes  de  ias  mas  remotas  provincias  de  España.  Frente  del  San- 
tuario al  estren-.o  de  una  espaciosa  plaza  plantada  de  árboles  está 
la  fuente  donda  ios  enfermos  se  lavan  los  ojos,  siendo  infinitas 
las  personas  que  en  ella  por  !a  intercecion  de  la  Santa  Virgen  de 
Bulseuit  han  hallado  el  remedio  que  buscaban.  La  fiesta  se  ce- 
lebra el  Domingo  del  Santísimo  Nombre  de  María,  con  grande 
solemnidad  y  acudiendo  millares  de  personas  de  todas  partes. 

Nuestra  SeSora  de  Grenyana.  No  menos  poética  y  risueña 
es  la  situación  de  esta  ermita  cuya  fundación  se  ha  perdido  ya 
de  la  memoria  de  los  hombres.  Consta  sin  embargo  que  en  1540 
ya  existía.  En  la  España  Mariana,  hablando  de  las  muchas  in- 
dulgencias con  que  ha  sido  enriquecida  la  sagrada  Imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Granyena,  y  refiriéndose  al  P.  Gamos  de 
quién  son  las  noticias  que  se  estractan,  se  dice:  «Las  primeras 
indulgencias  las  ponen  concedidas  en  Aviñon,  en  22  de  Febrero 
de  1340,  por  varios  Obispos  en  común  y  por  cada  uno  de  ellos 
en  particular,  sumando  todas  cuatrocientos  y  ochenta  para  cada 
una  de  las  festividades  de  Nuestro  Señor,  de  Nuestra  Señora,  de 
algunos  S^nioií  y  Donn'ngos  y  otras  fiestas^  á  los  que  acudan 
en  peregrinación  y  asistan  á  los  oficios  y  sermones,  acompañen 
al  Santísimo  Sacramento,  hagan  limosna  á  la  obra,  luces  y  or- 
namentos, ó  la  dejareivalgo  en  sus  testamenti,s  y  se  hagan  enter 
rar  en  su  capiiia.»  De  este  Santuario,  decía  el  P.  Camós  en  su 
Jardín  de  María  en  el  año  '.657:  Esta  capilla,  es  dedicada  á 
la  Reina  de  los  Serafines  María,  para  gozar  de  su  imagen,  que 
por  honrar  esto  lugar  quiso  tomar  su  mi-mo  nombre,  después 
que  milagrosaaieute  fué  hallada  en  él  para  que  tuvieran  allí  los 
fieles  rayos  de  misericordia  de  esta  gran  Señora 

«De  esta  manera  participan  los  fieles  de  esta  comarca  del  ara- 
paro  de  esta  j/nsgen,  ia  cual  descubrió  el  cielo  en  los  años  que 
ignora  el  niur  lo,  no  obstante  que  quedó  en  la  memoria  de  los 
hombres  de  la  manera  que  sucedió,  que  fué  saliéndose  un  buey 
de   una  vacada  muchas   veces  en   la   ocasión   que  apacentaba 
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por  aquftl  lugar:  sr;  ¡ha  bajo  de  una  zarza  de  !as  muchas  qne  hay 
por  aquel  puesto,  de  donde  le  desvió  el  pasior  ;i!g.;  ,is  veces,  has- 
ta que  viendo  que  se  volvía  »l  inistno  lugar,  qniM  curiosamen- 
te advertir  lo  que  hacia,  y  vio  que  se  ariodilló;  quedando  de 
aquello  muy  admirado.  Acercóse  en  iin  á  l;i  zar;  a  y  halló  bajo 
de  sus  ramas  la  Imagen  de  esta  gran  Señora,  con  que  muy  con- 
tento se  fué  á  la  ciudad  y  dio  noiiria  de  la  nu<  va  miravilla. 
Por  lo  cual  se  le  edificó  muy  presto  capilla  en  el  v,  ismo  lugar  ha- 
cia la  parte  de  Poniente,  donde  ha  persa  ver  ü.  lo  )asla  nuestros 
tiempos,  siendo  muy  frecuentada  de  los  fieles,  y  principalmente 
el  dia  de  su  Natividad  en  que  la  hacen  fiesta  may  )r;  y  también 
el  dia  de  Pascua  de  Flores,  que  también  la  visiian  con  grande 
concurso.»  Son  muchas  las  gracias  espirituales  c  in  que  varios 
Sumos  Pontífices  han  enriquecido  esta  Sagrada  1  nagen,  no  ha- 
biéndose olvidado  de  ello  Caliste,  III,  qno  era  muy  devoto  de 
esta  Santa  Imagen,  visitándola  frecuentemente  cuaado  estaba  en 
Lérida. 

La  Iglesia  debió  ser  derruida  probablemente  en  las  guerras 
de  los  segadores,  y  construida  nuevamente  en  i 652,  según  cons- 
ta de  la  inscripción  que  hay  encima  de  la  puerta,  donde  se  lee 
esta  fecha.  El  edificio  no  es  artístico,  pero  si  es  poético  en  cuan- 
to cabe,  prestándole  la  mayor  belleza  tal  vez,  la  misma  falla  del 
arte,  que  tampoco  se  necesita,  cuando  la  naturaliza  se  encarga 
de  suplirle  ventajosamente.  La  capilla  tiene  tres  altares,  el  ma- 
yor donde  está  la  Santísima  Virgen,  y  dos  colaterales.  Encima 
de  la  puerta  está  el  coro;  y  en  frente  del  Santuario  hay  uaa  es- 
tensa plazoleta,  con  frondosos  árboles,  al  pié  de  los  cuales  mana 
una  abundante  y  fresca  fuente.  La  devoción  á  Nuestra  Señora  de 
Grenyana,  no  ha  disminuido  en  nada  de  lo  antigio:  frecuentes 
son  las  romerías  que  los  ilerdenses  hacen  al  San  uario  y  en  los 
dias  de  Aplech  es  inmenso  el  geniío  que  acude  á  visitar  á  la  Vir- 
gen y  á  gozar  de  las  amenas  campiñas  que  rodean  su  capilla,  y 
de  las  sencillas  diversiones  que  con  tal  moiivo  se  hacen. 

La  ermita  está  á  cargo  de  los  señores  obreros  de  la  Parro- 
quia de  San  Juan,  los  cuales  cuidan  de  su  cuito,  de  las  funciones 
de  iglesia  y  de  su  conservación.  Varias  son  las  veces  que  la  ciu- 
dad ha  ido  á  visitar  á  Nuestra  Señora  en  procesión,  y  algunas  ha 
trasladado  la  Santa  Lnágen  á  la  Iglesia  de  San  Juan,  con  soiem 
nes  y  devotas  rogativas,  y  el  vecino  pueblo  de  Á.lctdetje  la  dedica 
también  todos  los  años  una  solenme  función  el  álx  9  de  Mayo. 
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MONUMENTOS  RELIGIOSOS. 


Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que    la   catedral  antigua,  des- 
pués de  permanecer  abierta  ai  culto  cerca  de  cinco  siglos,  fué  por 
último  cerrada  en  1707  por  disposición  del  gobernador  Louvigni, 
y  convertida  en  cuartel,  pasó  entonces  el  cabildo  á  residir  interi- 
namente en  el  Colegio  de  Jesús  y  de  aquí  áSan  Lorenzo,  que  hizo 
unos  70  años   ¡os   oficios  de  Catedral.  Aquí  pues  se  hallaba  esta 
cuando  pasó  por  Lérida  el  Rey  Caries  III  eu   1759  á  quién  ele- 
vó el  cuerpo  capitular  con  fecha  de   26    de  Octubre  una  súplica 
para  que  subviniese  á  la  construcción  de   un    nuevo  templo,  sú- 
plica   á  que  atendió    generosamente    el   monarca  señalando  una 
pensión  de  12,000  duros  anuales  para  mientras    durase  la  cons- 
trucción. Dos  años  después  el  5    de  Abril  de  1761  púsose  la  pri- 
mera piedra,  por  el  limo.  Sr.  Ü.  Manuel   Macias  Pedrejón  Obis- 
po de  la  Diócesis,  á  cuya    solemne  fiesta  asistieron  el  Cabildo  y 
el  clero  menor,  comisiones  de  todas  las  Colegiatas  y  cuasi  todos 
los  párracos  del  Obispado,  que  se  haliab;in  A  la  sazón  en  Lérida, 
con  ocasión   de   celebrarse  Sínodo,  con  mas  las  autoridades  mili- 
ror  y  municipal.  Con  asistencia  de  todas  estas  corporaciones  y  de 
inmenso  gentío  que  habia  acudido  á  la  ciudad,  hízose  le  ceremo- 
nia que  acostumbra  la  iglesia  en  tales  actos,   colocándose  la  pri- 
mera pif?dia  á  la  parte   derecha  de  donde  habia  de  estar  su  fron- 
tis. Acto  continuo  dióse  comienzo  á  los  festejos  que  con  este  mo- 
tivo debían  tener  lugar,  engalanándose  los  edificios   con  vistosos 
adornos,   recorriendo  las  calles  las    danzas  populares  y  disparán- 
dose por  la  noche  eastÜlos  de  fuego.  Tres  días  duraron  las  fies- 
laá,  en  las  cuales    según  el   autor  de  la  España  Mariana,  rivali- 
zaron en  entusiasmo  aragoneses  y  catalanes. 

El  templo  ocupa  lo  que  era  plaza  del  Almodin,  el  convento  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  y  otras  varias  casas  que  se  derriba- 
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fon,   y  sus  obras  se  pafljaron  de  los  4.567,898  reales  debidos  á 
la  real  nnnificencia  del  Uey  úou  Garlos  y  de  1.450,954,  que  re- 
galó el  lliiio.  Sr.  Ferragudo. 

Veinte  años  de  incesante  trabajo  costó  antes  de  poderse  dar 
al  culto  este  suntusso  y  elegante  templo,  y  uno  de  los  mas  be- 
llos de  España. 

El  dia  ^28  de  Mayo  de  1781  el  limo.  Obispo  Sr.  Ferragudo, 
acompañado  de  todo  el  clero,  autoridades  y  corporaciones  de  la 
ciudad,  consagrólo  soiemnpmente,  celebrando  el  mismo  de  ponti- 
fical la  misa,  y  dándose  luego  principio  á  la  sesidencia,  volvien- 
do al  dia  siguiente  á  celebrar  el  propio  Prelado  otra  misa,  tam- 
bién de  pontifical,  en  acción  de  gracias  al  Señor  por  los  benefi- 
cios recibidos,  siendo  orador  nuestro  compatricio  el  Sr.  Magistral 
D.  Juan  Bautista  Arajol,  digno  de  recuerdo  por  sn  grande  elo- 
cuencia. 

Este  grandioso  templo  está  consagrado  á  la  Sma.  Virgen  Ma- 
na en  el  misterio  de  su  Asunción  á  los  Cielos 

El  proyecto  del  mismo  lo  hizo  por  encargo  del  Rey  Don  Car- 
los 111,  el  Exmo.  S.  D.  Pedro  Cermeño,  del  Real  Cuerpo  de  in- 
genieros y  Comandante  General  de  Galicia,  y  la  ejecución  de  la 
obra  fué  dirigida  por  D.  Francisco  Sabatini,  Mariscal  de  Campo 
y  Director  del  Cuerpo  de  Ingenieros. 

Es  notable  entre  las  demás  partes  del  edificio,  la  fachada  prin 
cipal,  cuya  magesluosa  y  elegante  arquitectura  demuestra  ya  la 
suntuosidad  del  interior  del  templo.  Compónese  de  un  ante  áirio, 
al  que  se  sube  por  los  lados,  por  una  gradería,  cerrados-cou 
unos  bien  trabajados  enverjados  de  hierro.  El  frontis  tiene  tits 
arcos,  que  comunican  con  el  atrio,  de  grande  elevación,  y  deco- 
rados por  enormes  puertas  de  hierro  también,  eshelias  y  móviles, 
que  contribuyen  á  dar  el  sello  de  magostad  que  se  admira  en  la 
fachada.  Encima  corre  una  sencilla  cornisa  coronada  por  u'ia  lar 
ga  baiustrada  de  piedra,  que  se  prolonga  hasta  tocar  á  las  mag- 
níficas torres  que  en  los  dos  lados  del  frontis  se  levantan  simétri- 
camente ofreciendo  con  sus  capaces  ventanales,  bonita  cúpula,  y 
bien  escogidos  adornos,  un  conjunto  agradable  y  rico,  á  lo  cual 
contribuye  también  y  no  poco,  el  grande  escudo  de  armas  de  Es- 
paña que  en  el  medio  del  frontis  se  deslaca,  coronado  por  una 
enorme  cruz  da  hierro,  dorada  en  sus  estreñios  y  asentada  sobre 
un  bonito  zócalc  de  piedra  con  nubes  y  serafines. 

La  proximidad  dt  los  edificios  que  rodean  este  templo,  hace 
que  no  tenga  un  punto  de  vista  apropósito  para  gozar  de  la  sun- 
tuosa perspectiva  que  ofrece,  y  que  por  falta  de  aquel  queda  en 
parte  oscurecido. 
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Tiete  esta  Catedral  tres  puertas,  la  principal  y  dos  laterales, 
estas  sencillas,  pero  homogéneas  coh  I  i  genarai  oxornacion.  A.I  in- 
gresar en  e!  templo  por  la  priacipal  sorprende  desde  luego  la  elf^- 
vñcion  de  sus  tres  desahogadas  vóbedas,  el  concertado  orden  de 
sus  columnas,  los  esbeltos  pilares  y  arcos  de  medio  punto 
del  ingreso  de  las  capillas  laterales  y  el  bonito  templete  de  Ntra. 
Sra.  de  la  Soledad  situada  en  el  trascoro.  Veinte  capillas  cuenta 
todo  ei  templo,  cuyos  altares  siguiendo  el  orden  de  la  nave  late- 
ral derecha  á  partir  de  la  puerta  principal  están  dedicados  á  los 
Santos  siguientes:  San  Isidro,  Ntra.  Sra.  de  la  Pierlad,  Ntra.  Sra. 
del  Pilar,  Santiago, ''San  Juan  de  Mala,  San  Pablo,  San  Pedro, 
San  Juan,  San  Pelegrín,  San  Roque,  Santa  Eulalia,  Santo  Cris 
lo,  Purísima    Concepción  y  Ánimas. 

En  las  paredes  laterales  del  coro  y  en  el  esteríor  hay  cuatro 
aliarciios,  dedicados  á  San  Kafael,  San  Anastasio  Santa  Magda- 
lena y  Santa  Bárbara. 

En  la  nave  central,  al  astremo  de  ella  y  mirando  á  la  puerta 
principal  se  eleva  el  altar  mayor,  dedicado  á  la  Sma.  Virgen  en 
su  Asunción  á  los  Cielos,  cuyo  presbiterio  se  halla  cerrado  por  un 
hermoso  enverjado  de  hierro  con  algunos  dorados,  y  de  cuya  vó- 
beda  penden  algunos  salomones  góticos  de  buen  gusto.  El  altar 
es  debido  á  D.  Ramón  Corcelles,  escult(>r  leridano,  si  bien  dicese 
que  es  algo  inferior  al  que  habia  trabajado  D.  Juan  Adán  y  que  á 
pesar  de  haber  salido  magníOco,  el  celoso  artífice  mandó  pegarle 
luego  cuando  estaba  á  punto  de  cencluirse  por  no  haberle  salido 
como  deseaba  la  hermosa  Imagen  de  la  Virgen  que  en  el  debia 
venerarse.  En  el  remate  del  altar  se  ven  las  tres  Divinas  Personas 
y  colaterales  á  la  Sma.  Virgen,  están  las  estatuas  de  los  dos  San 
los  Obispos  de  Lérida,  San  Licerio  y  San  Ramón. 

El  coro  ocupa  el  área  comprendida  entre  las  seis  co- 
lumnas de  frente  el  altar  mayor.  Ciérrale  nn  hermoso  enverjado, 
igual  al  del  presbiterio,  y  tiene  dos  órdenes  de  asientos.  Es  todo 
de  madera  de  nogal  primorosamente  labrada,  debido  á  los  escul- 
tores Sres.  Bonifaz  y  Bellvé,  en  cuya  obra,  bien  puede  decirse  que 
se  inmortalizaron,  pues  su  conjunto  es  una  maravilla  del  arte.  El 
trabajo  de  los  artífices  remuneróse  con  una  espléndida  gratifica 
cion  además  de  los  105,920  rs.  convenidos;  y  la  madera  de  no- 
gal que  se  invirtió  costó  la  suma  de  70,669. 

Encima  de  los  arcos  de  las  dos  puertas  del  crucero  están  los 
órganos,  cuya  bondad  celebran  personas  competentes,  y  con  cuyo 
decorado  contribuyen  á  la  mayor  ornamenlaeion  de  la  Iglesia. 
Los  primitivos,  hechos  por  el  célebre  fabricante  suizo  Esquerrer 
liecháronse  á  perder  con  el  incendio  del  altar  njayor;  los  existen 
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les  son  debiflos  al  hábil  Mr.  (^havaller,  ropulado  consiruclor  en 
Franela. 

Lo  resianle  de!  templo  ajustado  fodo  á  la  idea  general  y  al  es- 
tilo ."oriniio,  en  sus  menores  detalles,  es  todo  digno  del  gusto 
que  presidió  en  la  construcción  de  esta  grandiosa  Basílica. 

Otras  dos  parles  de  esta  Catedral  faltan  que  estudiar  y  que  lo 
hemos  reservado  para  lo  último  tal  vez  porque  es  lo  mas  intere- 
sante que  hay  para  la  historia  y  las  bellas  arles.  £1  Archivo  y  la 
Sacristía.  Cual  sea  el  valor  de  aqnel,  lo  dice  el  libro  que  publicó 
Yillanueva,  concerniente  á  historia  eclesiástica,  sacado  cuasi  todo 
del  rico  caudal  de  documenlos  antiguos  que  custodia,  de  donde 
proceden  la  mayor  parle  de  las  noticias  que  en  la  parle  eclesiás- 
tica de  estos  Apuntes  se  han  dado.  Algo  debióse  perder  cou  el 
tiempo,  mudanzas  y  sacos  que  ha  sufrido  la  ciudud  con  el  trans- 
curso de  los  siglos,  pero  á  buen  seguro  que  ha  quedado  aun 
mucho  y  bueno  donde  poder  trabajar  el  anticuario  y  el  paleó- 
grafo. 

La  sacristía  es  un  vasto  salón  cuadrangular,  en  cuyo  techo  se 
ven  algunas  buenas  pinturas.  Ya  en  otro  lugar  hemos  dicho  algo 
délas  muchas  y  preciosas  alhajas  que  aquí  se  cuatodiaban  cuya 
mayor  parte  ó  cuasi  todas  fueron  botín  de  los  franceses  inclusas 
las  varias  reliquias  que  tampoco  perdonaron.  Entre  ellas  figuraba 
una  preciosa  custodia  de  labor  y  gusto  gótico,  hecha  con  gran 
primor  por  Ferrer  Garau,  platero  de  Barcelona,  en  1515.  Tam- 
bién se  hace  referencia  de  haber  existido  una  preciosa  pila  de  agua 
bendita  para  la  cabecera  de  la  cama,  joya  de  gran  valor  material 
per  las  piedras  preciosas  y  do  gran  mérilo  artíllico  por  el  trabajo 
que  contenia.  Dicen  que  fué  regalo  de  la  Emperatriz  de  Austria 
al  Obispo  Santa  María  y  Beyes,  que  la  regaló  á  su  iglesia,  cuando 
vino  de  Viena  eu   1700. 

Hoy  hay  que  admirar  en  la  sacristía  algunos  cuadros  de  arte, 
adquiridos  en  4791  en  la  almoneda  del  Infante  D.  Gabriel,  por 
el  canónigo  de  esta  Iglesia  D.  José  Salas.  Tales  son:  la  agonía  de 
Cristo  en  el  huerto,  obra  de  Mengs,  otro  de  Ntra.  Sra.,  sobre  cao 
ba,  de  Martínez;  otro  de  borra  de  paño,  que  representa  á  Ntra. 
Sra.  con  el  Niño  en  brazos,  del  que  huye  San  Juan  Bautista,  co- 
pia del  de  Bafael,  en  el  Escorial,  y  en  el  cual  se  dice  que  trabajó 
dicho  Infante  D.  Gabriel;  y  un  Ecce  Homo,  que  se  dice  ser  de 
Bhení,  regalado  por  el  Papa  Ganganeli  al  espresado  Infante.  El 
del  Crucifijo  colocado  sobre  el  confesionario  del  canónigo  peniten 
ciariti  procede  de  la  misma  almoneda,  pero  á  pesar  de  ser  un 
escelente  cuadro,  no  tiene  el  nombre  de  su  autor. 

Es  digno  también  de  recuerdo  el  aguamanil  que  hay  en  la  sa. 
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cristía,  elegante  templete  ejecutado  en   mármoles  y  jaspes  de  Ge- 
nova, por  el  acreditado  profesor  de  Barcelona,  Sr.  Gurri. 

De  las  alhajas  hoy  existentes  en  esta  Iglesia  no  tenemos  noti- 
cia sino  de  la  preciosa  custodia  resicntemente  hecha,  obra  de  la 
bor  gótica,  y  de  alguna  otra  aunque  pocas  antiguallas  que  se  tra 
geron  de  Roda  sino  estamos  mal  informados. 

Al  lado  de  la  catedral  levantóse  la  hermosa  capilla  de  SAN- 
TA María,  perteneciente  á  ia  cofraíiia  de  San  Salvador  y  de 
Santa  Maria  y  sirve  para  el  clero  menor  de  la  Catedral.  Levantó 
el  plano  de  ella  el  arquitecto  Lavallina  y  los  gastos  se  cubrieron 
de  la  última  dotai-ion  que  dio  el  Rey  i).  Carlos  Hipara  la  cons- 
trucción de  la  Catedral,  siendo  abierta  íl  culto  por  el  limo.  Señor 
Ferragudo  el  dia  14  de  Setiembre  de  1787,  y  trasladando  a  la  mis- 
ma dicha  cofradía  que  residía  en  San  Lorenzo. 


San  Lorenzo. 


Este  es  hoy  el  mas  antiguo  de  los  templos  de  la  ciudad  que 
persisten  abiertos  al  culto,  y  es  una  de  las  cinco  parroquias  que 
hay  en  la  misma.  El  edificio  pertenece  á  tres  épocas  distintas.  Ya 
se  ha  dicho  que  es  tradición  que  la  nave  central  sirvió  de  templo 
al  paganismo  en  época  romana,  purificado  en  tiempo  de  Constanli 
no,  reducido  á  mezquita  en  los  tiempos  árabes  y  vuelto  al  culto  ca- 
tólico después  de  la  reconquista.  Mas  todo  esto  que  será  todo  lo 
lialagueño  para  satisfacer  el  orgullo  patrio  no  deja  en  parte  de  que- 
dar desvanecido  si  se  estudia  bien  la  fábrica  de  esta  nave,  que  pa- 
ra nosotros  no  se  remonta  mas  allá  de  los  primeros  dias  después 
de  la  leccnquista.  Las  laterales,  góticas,  y  de  delicado  trabajo, 
alzáronse  en  el  siglo  XIV,  costeadas  por  el  conde  Gallart  al  igual 
que  el  hermoso  campanario,  en  cuya  obra  toda  se  halla  prodiga 
do  el  escudo  de  ese  espléndido  y  piadoso  noble,  que  es  un  gallo 
puesto  de  lado  y  en  pié  He  su  familia  hay  varias  sepulturas  gó- 
ticas bien  conservadas,  cuyos  epitafios  no  inseí  tamos  por  no  po 
derlos  dar  enteros.  Otras  lápidas  sepulcrales  conservánse  en  las 
paredes  de  este  templo,  pera  que  tampoco  ponemos  por  no  ser 
de  interés  general. 

Las  demás  antiguallas  dignas  de  verse  son;    el   altar  de   Sm 
Lorcínzo,  gótico,  labrado  en  piedra  y  del  siglo  XV,  obra  de  arte 
sin    dispula,  y  oíros  dos  del  mismo    género,   entallados  en   pie 
dra  también  y  de  fecha  mucho  mas  anterior. 

Unido  á  la  nave  lateral  derecha  existe  el   nuevo    y  magniflco 
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templo,  conocido  por  la  Capilla  del  Santo  Cristo,  de  tres  iiaves 
con  ciuibonio  en  la  del  medio  y  levantada  en  rii  siglo  anteriov. 
En  el  caujaril  se  venera  la  Imagen  de  Jesncrislo  en  el  sepulcro, 
imagen  milagrosa  que  fué  hallade  s'w  manos,  pies  ni  cabeza  ( n 
las  ruinas  de  una  antigua  casa  de  la  parroquia. 

Es  solemne  el  culto  que  se  le  tributa  de  aniiguo  y  desde  ha.e 
siglos  á  ella  acude  la  ciudad  en  las  rogativas  de  agua  que  se  hac.n 
en  tiempos  secos  y  estériles,  no  habiendo  memoria  de  que  n 
ningún  tiempo  dejase  de  alcanzarse  el  favor.  Según  notas  del  ai  ■ 
chivo  municipal  la  piadosa  costumbre  de  sacar  el  Santo  Cristo 
para  las  rogativas  viene  sncediéndose  de  algunos  siglos  á  esta  pac- 
te sin  interrupción. 


Parroqui a  de  San  Juan. 

Derribada  en  1868  la  antigua  iglesia  de  San  Juan,  conocida 
ja  en  los  tiempos  de  la  reconquista  por  Sancti  Joanis  de  Platea, 
pasó  la  comunidad  á  residir  en  las  capillas  de  San  Jaime  y  del 
Hospicio.  El  templo  era  en  parte  gótico,  y  esta  de  buen  gusto,  y 
en  parte  bizantino,  como  la  puerta  principal  y  el  interior,  que  se 
remontaba  alsiglo  XII  ó  a  principios  del  X.1U.  Algo seha  dicho  ya 
de  este  templo.  De  su  última  cousagra«;ion,  babia  memoria  en  una 
tabla  de  jaspe  que  andaba  por  el  archivo,  cova  inscripción  en  le- 
mosin  decia:  En  lande  nostre  SenyorM  CCC  LXXfT,  frare  Ra 
mon  de  Colum  de  la  orde  deis  frares  Menos,  per  la  gracm,  Je  Deu 
Bishe  de  Terenisa  f.  Tremecen  sagra  aquesta  esglesia  lo  tercer 
dimecres  aprés  aparici  ila  epifanía,)  é  eren  aquel  an  obres  en  P. 
Emerich  girugich,  en  Brg.  Fyllol.  specier.  Entre  las  religiosas  y 
cosas  notables  que  habia  en  este  templo,  eran:  un  trozo  de  espina 
de  b  corona  del  Señor,  un  cuadro  del  estilo  de  Durero,  y  tres 
altarcítos  de  buen  gusto,  pertenecientes  al  siglo  XVI. 


Parroquia  de  Santa  Magdalena. 

La  antigua  iglesia  situada  al  estremo  de  la  calle  del  mismo 
nombre,  y  que  databa  del  siglo  Xlí  derribóse  el  a  ño  i  855,  y  con  su 
piedra  Fñ  formaron  los  muros  Je  la  puerta  de  Fernando.  Era  una 
constru'cioii  gótica  elegante,  que  sufrió  mucho  con  la  explosión 
del  polvarin,  el  año  12.  Lo  mas  notable  que  contenia  era  el  aliar 
mayor,  de  piedra,  del  siglo  XY,  y  Heno  de  relieves  alusivos  á  la 
vida  de  la  Santa.  Entre  las  antiguallas  de  su  archivo,  á  princi- 
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píos  del  siglo,  figuraban  dos  libros  ci-ral-^s,  manuscritos  en  el  si- 
glo Xllí.  Al  leniojerse  ei  Lemplo,  el  servi<io  parroquial  fué  tras- 
ladado á  la  iglesia  íc  PP.  Caraieütas  Calzados,  donde  persevera, 
y  cuya  iglesia  es  conocida  por  el  Carmen.  íís  capaz  y  elegante. 
Púsose  su  prii  lers  piedra  por  el  capiscol  mayor  el  dia  19  de  Ma- 
yo de  1766  y  onsagrose  solemnemente  por  el  Obispo  D.  Geró 
nimo  María  de  Torres  e¡  dia  15  de  Julio  de  1786,  En  esta  iglesia 
recibe  la  Madrí  de  Dios  un  culto  especial,  pero  mas  particular- 
mente desde  después  de  la  catástrofe  del  polvorin,  cuya  protec- 
ción se  manifcf  tó  entonces  visiblemente,  salvándose  miles  de  per- 
sonas que  sin  tila  hubieran  perecido. 


Parroquia  de   San  Andrés. 


Su  existencia  remóntase  también  á  los  tiempos  de  la  recon- 
quista, y  á  ellíi  se  agregó  la  de  San  Martin  al  ser  suprimida.  Su 
situación  era  en  la  actnal  casa  del  Sr  Tonou,  al  iad(t  del  Semina- 
rio, y  se  derruyó  en  1708  pasando  el  servicio  parroquial  á  la  capi- 
lla de  Nuestra  Señora  de  las  nieves,  llamada  de  San  Jaime,  al  pié 
de  la  calle  de  (^ahaileros.  La  iglesia  actual  se  construyo  á  media- 
dos del  pasado  siglo,  y  es  del  misnii^  gusto  que  las  demás  que  se 
constriiy^-ron  for  estos  auos  en  Lérida.  Consagróla  el  Obispo 
Don  Gregorio  Galindo  el  dia  10  de  Noviembre  de  1734  empozan 
do  la  función  á  las  tres  de  la  mañana,  y  f'elebrando  el  propio  Pre 
lado  la  primera  misa.  Aun  cuando  la  Iglesia  está  dedicada  á  San 
Andrés  apóstol,  eo  ella  recibe  desde  tiempos  inmemorables  un 
culto  especial  la  Madre  de  Dios,  en  la  milagrosa  Imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  ia  Salud,  y  á  la  cual  se  atribuye  la  gracia  de  haber- 
la gozado  la  parroquia  por  completo  en  una  ocasión  en  que  las 
restantes  déla  ciudad  sufrían  nsuchas  enfermedades.  El  culto  ac- 
tual que  se  le  tributa  no  ha  disminuido  en  nada  de  los  siglos  an- 
teriores, celebrándose  en  cada  año  su  fiesta  con  grande  devoción 
y  muchos  regocijos.  En  esta  iglesia  tiene  hoy  su  residencia  la  Co- 
fradía de  Nuestra  Señora  del  Rosario  que  data  de  la  instalación 
dejos  Dominicos  en  la  ciudad,  trasladada  aquí  en  1854,  y  de  la 
cual  salía  la  procesión  del  Rosaúo  todos  los  Domingos  recorrien- 
do las  calles,  devoción  añeja  tríbulada  por  los  ilérdenses  á  la  Ma- 
dre del  Todopoderoso, 
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CONVENTOS. 


Cuatro  conventos  de  religiosas  cuenta  Lérida  en  la  actualidad; 
Santa  Clara,  Descalzas,  Enseñanza,  y  Arrepentidas.  De  los  res- 
tantes hablaremos  ai  tratar  de  los  establecimientos  donde  prestan 
sus  servicios. 

Santa   Clara. 

D?ta  este  convento  del  siglo  XIII  y  fué  fundado  por  el  Rey 
Don  Jaime  el  Conquistador,  alzándose  fuera  de  la  ciudad  en  el  si- 
tio llamado  Seeanet,  y  siendo  protegido  por  los  Señores  Reyes  y 
el  común. 

En  el  siglo  XV,  á  causa  de  ¡as  guerras,  tuvier(>n  que  entrar 
en  la  ciudad,  pasando  á  habitar  en  el  Clot,  en  el  convento  aban- 
donado por  los  observantes,  y  en  el  cual  murieron  todas  las  religio- 
sas menos  tres,  á  consecuencia  de  su  insalubridar.  En  1o76  vi- 
nieron seis  religiosi-s  de  Pedralves  y  seis  dei  deJenisalen  y  fundó- 
se de  nuevo,  en  la  casa  de  los  claustrales,  cedida  p;ira  esíe  obge- 
to  con  Real  aprob-icion.  1)  A  causa  también  de  laí  subsiguientes 
guerras,  en  1641  abai. donaron  su  Monasterio,  ló  que  repitieroa 
por  iiléiiiicas  causas  tres  años  después,  pasando  p  u"  fin  otra  vez 
al  t'Oiivenio  del  Clot.  En  !650  por  disposición  del  Comisario  ge- 
neral y  del  Bey  debían  distribuirse  por  los  conventí  s  de  Aragón, 
pero  á  ruegos  de  la  ciudad  se  logró  el  poderlas  corjservar.  En  las 
guerras  de  sucesión  volvieron  á  perder  su  convento,  refugiándose 
al  castillo  y  des[iutís  á  una  c?.sa  particular  desde  donde  pasaron  á 
su  convento  actual  Es  capaz  y  lieic  una  boidta  ighsia,  de  arqui- 
tectura moderna,  civó  altar  mayor  dedicado  á  ia  Inmaculada 
Concepcieii,  es  obra  del  célebre  A.dan,  y  un  precioso  modelo  del 
barroquismo.  Eneiiua  la  puerta  hay  la  fecha  de  17 '5,  y  tiene  al 
gunos  buenos  cuadros  al  óleo.  Hoy  por  dispusicion  reciente  se 
dedican  las  madres  á  la  enseñanza  de  niñas. 


(4)     Véase  el  Apéndice  letra  R  duplicada, 
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Descalzas,  convenio  de  Santa  Teresa. 

Débese  la  fundación  de  esta  casa  de  la  Santa  Madre  Teresa  á 
la  generosidad  d<d  Iltre.  Sr.  D.  Francisco  Pastor,  Maestre  es- 
cuela de  la  Catedral  quien  dtttó  el  convento  en  dote  mil  libras 
cataiiuias  para  su  construcción,  ¡'úsose  la  primera  piedra  el  dia 
16  de  Mayo  tie  l(i67  y  la  comunidad  pasó  á  ocuparle  en  28  de 
Febrero  de  1688,  habiendo  venido  las  tres  primeras  religiosas  de 
Mataió  Estas  irageron  seis  novicias,  beatas  de  Santo  Domingo  de 
Tarragona,  las  cuales  profesaron  en  un  mismo  dia  para  coristas. 
La  Iglesia  está  dedicada  al  patrón  de  la  ciudad  San  Ainastasio,  el 
cual  á  ruego  de  ellí  se  puso  en  el  altar  mayor  para  celebrar  su 
fiesta  aquí.  La  iglesia  es  grande  y  de  moderna  arquitectura,  ca- 
píz  el  convento  y  dolado  de  una  espaciosa  huerta  para  solaz  de 
las  que  ni  uivas  ni  muertas  han  de  salir  jamás  de  él.  También  se 
dedican  ahora  las  madres  al  noble  oficio  de  la  educación  de  ni- 
ñas, al  igual  que  las  religiosas  de  Ntra.  Sra.  de  la  Enseñanza  de 
cuyo  convento  vamos  á  hablar. 

Convento  de  la  Enseñanza . 

Pertenece  á  las  religiosas  de  la  Gompañia  de  Maria  y  Ense- 
ñanza, que  fundó  en  Francia  la  venerable  Madre  de  Lestonac,  bajo 
una  regía  parecida  á  la  institución  de  los  PP.  Jesuítas.  Su  fun- 
dación se  debe  al  limo  GaÜndo,  Obispo  de  la  diócesis,  cuya  real 
aprobación  consiguió  en  1749,  quedando  terminada  la  fábrica  y 
pasando  á  ocuparla  las  religiosas  en  1."  de  Mayo  de  1755.  Las 
cinco  primeras  religiosas  procedían  del  convento  de  Seo  de  ürgel, 
y  fueron  insudadas  en  la  casa  del  Seminario  Viejo,  Ínterin  se  cons- 
truía el  actual  ''onvento  á  expensas  del  citado  Prelado.  En  el  es- 
presado  1  '  de  Mayo,  el  Sr.  Galindo,  acompañado  del  Cabildo  ca- 
tedral, clero  secular  y  regular,  de  los  señores  regidores,  oficiales 
militares  y  cofradías  de  la  ciudad,  condujo  en  solemne  procesión 
á  las  cinci»  religiosas  á  su  nuevo  convento,  llegados  al  cual,  el  Sr. 
Obispo  t'niregó  las  llaves  de  él  á  la  Priora,  que  lo  cerró  por  den- 
tro, quedando  cot»  esta  ceremonia  constituida  esta  comunidad  de 
religiosas,  donde  h3  tenido  la  ciudad  desde  entonces  un  buen  cen- 
tro de  educación  y  enseñanza.  El  convento  es  capaz  y  está  dotado 
de  una  pequeña  huerta.  La  Iglesia  está  dedicada  á  la  Sma.  Vir- 
geay  es   de  forma  airosa  y  elegante.  A.  la  izquierda  de  su  presbi- 
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lerio  está    el  sepulcro  del  fi;ndador  con   el  epiláfiio  inserto  en  su 
ártícnlo. 

Convento  de  Arrepentidas. 

El  InsliUito  de  las  hermanas  esclavas  del  Santísimo  Corazón 
de  Maria,  es  de  recienic  creacian.  Fué  fundado  en  1862  por  Doña 
Esperanza  Gonzitles»  cuya  señora  transformando  su  casa  en  con- 
vento, y  iieobas  las  necesarias  obras,  se  encenó  en  él  el  (lia  49 
de  Junio  de  dicho  año  junto  con  tros  compañeras,  para  no  salir 
mas,  al  objeto  de  dedicarse  á  la  piadosa  uiision  de  recoger,  instruir 
y  santificar  á  las  jóvenes  extraviadas  en  el  mundo.  El  convento  si 
tuado  en  la  casa  que  antes  lo  era  de  Antonianos  se  sirve  de  la  Igle- 
sia, llamada  de  San  Antonio,  propiedad  de  la  Congregación  de  la 
Purísima  Sangre.  En  1868,  fecha  había  habido  en  que  contara 
este  piadoso  establecimiento  21  religiosas  y  15  recogidas.  Cuenta 
también  con  algunas  educandas  y  en  la  actuaUdad  se  dedica  á  la 
enseñanza  de  niñas  como  los   otros  conventos. 

Los  DEMÁS  Templos. 

Además  de  la  Catedral,  las  cuatro  iglesias  parroquiales  y  ¡os 
conventos  que  se  acaban  de  reseñar  hay  en  Lérida  los  siguientes 
templos  y  capillas:  Iglesia  de  los  Dolores,  Capilla  de  San  Jaime, 
ó  de  Ntra.  Sra.  de  las  Nieves,  San  Pablo,  Purísima  Sangre,  San 
Jaime,  San  José,  Hospital,  y  Hospicio.  Hablaren)os  aquí  de  las 
cinco  primeras,  dejando  para  cuando  tratemos  de  los  establecimien- 
tos á  que  pertenecen  el  hacerlo  de  las  demás. 

Iglesia  de  los  Dolores.  Pertenece  á  la  Congregación  de  los 
siervos  de  los  Dolores  de  la  Sma.  Virgen,  eregida  canonicameoie 
en  1718  por  el  Obispo  Sr.  Olaso  Hipenza.  Púsose  la  primera  pie. 
draeldia  25  de  Marzo  de  1724,  y  la  obra  fué  costeada  por  el  con- 
gregante D.  Francisco  Cubells  y  de  las  limosnas  de  otros  varios.  El 
limo.  Galindo  la  bendijo  el  dia  9  de  Abril  de  1754,  y  dos  dias  des- 
pués fué  trasladada  á  ella  la  Imagen  de  Ntra.  Sra.  de  los  Dolo- 
res, desde  la  Iglesia  del  Kosario  ó  PP.  Dominios,  instalándose 
aquí  en  el  mismo  dia  la  Cíaigregacion.  La  Iglesia  es  grande  y  bue- 
na, y  está  dedicada  á  \¡»  Patrona  de  los  Servitas,  que  recibe  so 
lenines  y  pomposos  cultos  en  el  altsr  mayor,  donde  tiene  un  bo- 
nito camarín.  Además  de  las  fiestas  y  devociones  de  su  instituto  la 
Congregación  de  los  Servitas  hace  todos  los  años  una  solemne 
procesión  el  Domingo  de  Ramos,  á  laque  acuden  todos  los  COQ' 
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gregantes  con  veslas  y  antorchas  encendidas  acompañando  á  la 
Madre  de  Dios.  Gracias  al  celo  de  los  señores  que  están  al  frente 
de  esta  Congregación,  la  procesión  se  hace  de  unos  años  á  esta 
parte  con  la  severidad  y  ostentación  con  que  estos  actos  se  suelen 
revestir,  pudiendo  competir  hoy  con  ¡as  mejores  que  se  hacen. 

Nuestra  Señoba  de  las  Nieves.  Al  pié  de  la  calle  de  Caballe- 
ros, en  el  sitio  llamado  de  muy  autiguo  lo  peu  del  Bomeu,  álzase 
sencilla  la  capilla,  que  hoy  se  denomina  de  San  Jaime  yantes 
de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves.  Este  fué  el  primer-  nombre  que 
llevó,  desde  su  fundación,  en  el  siglo  Xií!,  debiéndose  su  cons- 
trucción á  la  piedad  del  caballero  leridano  Berenguer  Marqués, 
cuyas  armas  mandó  esculpir  sobre  la  puerta  que  mira  á  la  calle 
Mayor.  El  nombre  de  San  Jaime  que  ahora  lleva  es  moderno  y 
tal  vez  sea  de  últimos  de  la  pasada  centuria,  de  luego  después  de 
haberse  refugiado  en  ella  la  parroquialidad  de  San  Andrés,  re- 
sidente en  esta  capilla  durante  la  construcción  de  su  templo  ac- 
tual. Mas  como  el  hecho  de  haberse  levantado  esta  capilla  bajo 
la  invocación  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  podría  inducir  á 
alguno  á  sospechar  sobre  la  verdad  de  la  tradición  que  coloca  en 
este  lugar  el  suceso  de  haberse  sacado  ei  Apóstol  ia  espina  que 
se  clavará,  y  de  cuyo  suceso  se  habló  en  otro  lugar,  Vamos  á  de- 
cir lo  que  hay  sobre  esto  y  los  hechos  que  apoyan  la  tradición. 
La  capilla,  es  cierto  que  al  darse  al  culto  se  abrió  bajo  la  advo- 
cación de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  y  «le  ello  además  de  las 
antiguas  memorias  que  existen,  hay  pruehas  fehacienres  en  la 
imagen  y  altar  pintados  en  el  lienzJ  de  pared  donde  está  el  mo 
derno  retablo  de  S»n  Jaime,  que  ¡os  eu'Uihre  por  completo,  y  en 
la  antiquísima  invágen  de  piedra  que  se  óslenla  encima  de  la 
puerta  de  la  cylie  Mayor.  Pero  !a  circunstancia  de  llamíirse  á  este 
siiio  lo  peu  del  Bomeu  desde  iuego  de  la  reconquista,  según  cuns 
ía  de  un  documento  custodiado  en  ei  archivo  de  la  Catedral,  dá 
lugar  á  creer,  y  para  nosolros  lo  prueba  también,  que  la  tradición 
del  suceso  acaecido  al  Apóstol  se  conservó  entre  los  godo;  cris- 
tianos y  los  muzárabes  qut  se  quedaron  en  Lérida  en  la  calami- 
tosa época  árabe,  y  que  esi<¡s  la  transmitieron  á  los  cristianos  que 
tras  la  reconquista  se  establecieron  en  ella.  La  imagen  de  San 
Jaime  enclavaiia  en  la  esquina  del  templo  comprueba  también  la 
verdad  de  ía  tradición.  Asegúrase  que  esta  existia  antes  en  un 
arco  que  habia  inmediato  á  la  capilla  y  que  al  ser  derruido,  Be 
renguer  Marqués  ó  su  sobiñno  e!  conde  Gallart,  á  súplicas  del 
vecindario,  mandó  ponerla  en  aquel  lugar.  Es  de  presumir,  pues, 
que  habiendo  sucedido  e-.to  en  aquella  remola  fecha,  que  In  ima- 
gen de  Santiago  datase  de  tiempos  anteriores,  debiendo  atribuir- 
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se  mejor  que  á  la  árabe  á  la  época  goda  y  lal  vez  mas  allá.  Su 
escultura  es  aniiquísiiuH,  y  en  sn  fnerie  piedra  se  conoce  la  acción 
de  los  siglos  que  no  luui  cejado  de  liabHJar.  Si  fuera  lícito  afir- 
mar en  csie  asunto  l;i  o|iii)ion  que  iiosntr  s  hemos  fonoado  acerca 
de  es! a  irnái>;eii,  diriamos  que  lal  vez  es  la  misma  que  en  época 
romana  al  alzarse  e!  primer  icnqdo  se  veneró  en  él,  y  que  al  ser 
derru'do  en  1;;  invasidn  goda  ó  árabe  se  la  puso  en  el  arco  don 
de  se  la  halló  despucs  de  la  reconquista,  y  de  donde  pasó  al  sitio 
que  ocupa  hoy  Contando  pues  la  tradición  del  suceso  de  la  espi- 
na, el  mismo  lienqx»  qne  hace  sucedió  y  habiendo  persistido  y 
resistido  á  las  dominaciones  goda  y  atabe  salvando  el  espacio  que 
ha  te  lido  que  atravesar  y  las  contrariedades  que-ba  tenido  que 
sufrir,  bien  puede  dársela  asenso  sin  ninguna  clase  de  dudas,  y 
señalar  este  lugar  por  el  del  milagroso  suceso,  que  aun  se  con- 
memora todos  los  años  yendo  los  niños  á  visitar  su  capilla  con 
faroles  de  colores  encendidos,  en  la  noche  de  la  vigilia  de!  San- 
to y  ea  la  de  la  misma  festividad. 

Antiguamente  contaba  esta  capilla  algunos  censos  para  el  cul- 
to y  para  hacer  limosna?  á  ios  pobres  vergonzantes.  Entre  estas 
una  habla  que  habían  fundado  sus  patronos  los  Galiart,  famosos 
en  esta  clase  Je  pias  obras.  Tal  eta  la  de  vestir  anualmente  á  do- 
ce pobres,  los  cuales  tenían  la  obiigycion  de  ir,  puestos  los  ves- 
tidos nuevos,  desde  laca|)i!la  hasta  la  parroquia!  de  San  Lorenzo, 
rezando  el  Kosario,  y  guiados  por  el  capellán. 

Años  pasados  entró  á  visitar  euie  Santuario  S.  M.  Amadeo  í 
al  pasar  por  la  ciudad. 

Capilla  de  San  Pablo.  Está  situada  en  la  calle  del  mismo 
nombre  y  fué  fundada  por  S)on  Domingo  JVlalegat  en  1752,  para 
la  congrega'iííu  de  la  enseñanza  de  la  Doctrina  Cristiana,  la  que 
fué  agregada  á  la  archicofradia  de  Roma  en  26  de  Abril  del  año 
siguiente.  En  ella  se  custodian  las  colosales  estatuas  de  los  Após 
toles  que  había  antiguamente  en  los  pedestales  de  la  puerta  del 
claustro  de  la  Seo  antigua,  y  la  de  Nuestra  Señora  delBIau  ó  del 
Milagro,  de  que  se  habló  ya,  y  la  cual  recibe  culto  en  uno  de  sus 
altares. 

Iglesia  de  San  Antonio.  Ya  digimos  al  hablar  de  los  Anto- 
nianos  que  aquí  tenían  su  convento,  y  que  esta  iglesia  les  perte- 
necía. Suprimida  la  ordenen  1778  sus  bienes  pasaron  á  los  hos 
pítales  y  hospicios,  pero  la  Iglesia  continuó  abierta  a!  culto  del 
Sanio  Patrón,  y  en  1803  la  adquirió  la  congregación  de  la  Pu- 
rísima Sangre,  que  hoy  la  tiene,  sirvleudo  al  propio  tiempo  á 
las  religiosas  del  anejo  convento  de  arrepentidas,  asilo  y  propie- 
dad en  otros  dias  de  los  Antoniano».  La  congregación  fué  fundada 
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ya  por  San  Vicente  Ferrer,  cuando  esisba  en  Lérida  egerciendo 
el  santo  ministerio  de  la  predicacHuí  Eulre  los  rult<)s  y  deviacio- 
nes á  que  la  congregación  se  dedica,  debe  hacerse  mención  de  la 
solemne  procesión  que  en  la  noche  del  Viernes  8anto  hace  todos 
los  años,  y  la  cual  por  su  lujo  y  severidad  es  una  de  las  mejo- 
res de    España. 

Capilla  de  San  Jaime.  Está  sitnsda  en  la  calle  de  Curtidores 
Altos,  y  Según  se  dice  fué  levantada  eu  memoria  de  haber  predi- 
cado el  Apóstol  en  este  lugar  por  primera  vez  la  divina  palabra. 
Otros  dicen  porque  aqui  estaba  !a  posada  en  donde  se  hospedó  el 
Santo.  Ambas  versiones  se  pueden  hermanar,  sin  embargo,  pues 
pudo  hospedarse  aqui,  y  en  la  misma  posada  dirigir  su  voz  al 
pueblo  anunciándole  la  divina  misión  que  le  llevaba  á  esias  tier- 
ras. La  capilla  es  reducida,  si  bien  revela  tener  alguna  amigue 
dad.  La  primitiva  se  dice  que  fué  derruida  al  construirse  la  casa, 
por  una  de  cuyas  puertas  se  entra  á  la  existente.  Hoy  hace  los  ofi 
cios  de  la  parroquial  de  San  Juan,  y  en  la  festividad  da  San  Jai 
me,  no  es  menos  concurrida  y  festejada  que  la  de  la  calle  de 
Caballeros. 

Nuestra  Señora  de  la  Academia.  Esta  Institución  religio-^a  li 
teraria  que  lleva  por  lema,  España  patrimonio  de  Mari  a.  Todo 
para  María.  Merece  un  muy  señalado  lugar  en  estas  págin;is. 
Tiene  por  objeto  publicar  y  propagar  libros  y  estrilos  relativos 
únicamente  á  la  Inmaculada  Madre  de  Dios.  Fué  fundada  en  18^2 
por  D.  José  María  Escola  Pbro.  Misionero  Apostólico,  bajo  los 
auspicios  del  limo.  Sr.  D.  Mariano  Puigllat ,  Ohi-po  de  la  dióce- 
sis, con  la  aprobación  y  protección  de  casi  todos  los  Prelados  es- 
pañoles, y  con  la  del  Sumo  Pontífice  que  la  tomó  luego  bajo  su 
amparo  y  la  enrique<'ió  con   señaladas  gracias  espirituales 

Creada  como  hemos  di^ho  en  1862  instalóse  interinamente 
en  e!  palacio  episcopal,  mas  concluido  el  Santuario  sito  en  el  en- 
sanche de  San  Antonio,  en  1871,  trasladóse  procesionalmente  el 
día  42  de  Noviembre  de  este  año  á  la  capilla  que  allí  se  le  había 
levantado,  la  Sagrada  Imngeii  de  Ntra,  Sra.  de  !a  Academia,  ha 
biéndo  sido  aquella  previamente  bendecida  en  el  dia  anterior  por 
el  Sr.  Ol'ispo  de  Urgel.  La  traslación  se  hizo  de  un  modo  solcni 
ne  con  suntuosas  fiestas  religiosas,  y  verificándose  por  la  larde  d 
acostumbrado  certamen  literario. 

Cual  sea  el  mérito  de  esta  Listiincion  dícelo  e!  número  de  aso 
ciados  que  cuenta,  que  no  bajan  de  tres  mil    en    toda    España,  y 
el  número  de  las  obras  que  lleva  publicadas  á  la  fe'  ha  que  ascien- 
den á  142,  componiendo  un  tot;d  de  cerca  medio  millón  de  volú- 
menes, repartidos  entre  los  socios,   el  Certamen  literario,  al  cual 
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concurren  todos  los  años  gran  número  de  distinguidos  poetas  de 
toda  la  península,  verifícase  en  el  mes  de  Octubre  con  la  solemni- 
dad á  que  convida  el  acto. 

El  Santuario  de  Ntra  Sra.  de  la  Academia  es  un  edificio  de 
gusto  moderno,  y  adaptado  á  las  exigencias  de  su  objeto.  Tiene 
en  los  bajos  la  imprenta,  en  el  piso  primero  espaciosos  salones  pa 
ra  las  oficinas  y  archivo,  y  en  el  segundo,  ocupando  toda  la  estén- 
sion  del  edificio,  se  halla  el  magnífico  oraíorio,  en  el  cual  tiene 
un  precioso  aliar  gótico  la  escelsa  Patrona  de  la  Institución,  Ntra. 
Sra.  de  la  Academia,  preciosa  imagen  debida  al  inteligente  escultor 
D.  Maximino  Sala  y  Sánchez.  Consta  la  capilla  ú  oratorio  de  tres 
naves  de  10  metros  de  elevación,  sostenidas  por  esbeltas  colum- 
nas de  bronce,  con  ricas  pinturas  alegóricas  aquellas,  y  cubiertiíS 
las  paredes  de  cuadros  al  óleo,  que  son  ya  en  gran  número,  y  les 
cuales  deben  constituir  el  Museo  Mariano.  El  área  del  oratorio  es 
de  12  metros  de  latitud  por  16  de  lougitud  Tiene  también  laca 
pilla  un  bonito  órgano,  y  en  general  cuantos  adornos  contiene  sou 
de  buen  gusto,  formando  un  conjuato  bello  y  suntuoso. 

Satisfocho  puede  estar  el  Director  de  la  Acadeísia,  de  este  Mo  - 
numento  levantado  en  honor  de  la  Santísima  Virgen,  uno  de  los 
mejores  ornamentos  déla  ciudaá,  bajo  el  triple  aspecto  religioso, 
literario  y  artístico  en  que  cabe  considerarle.  (1) 


(i)     Véanse  los  Anales  de  la  Sociedad,  del  año  1871 

29 
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MOBiUMEBITOS  CIVILES. 


Lérida  esté  falta  de  esta  clase  de  monumentos,  pues  bajo  el 
punto  de  vista  artístico  no  pueden  calificarse  de  tales,  algunos  que 
lo  debieran  ser,  como  los  destinados  á  la  residencia  de  las  autori- 
dades, que  por  ser  capiíal  de  Provincia  tienen  su  asiento  aquí. 

Inalado  de  la  Diputación  Provincial.  Se  halla  situado  en  la 
plaza  de  San  Francisco,  ahora  de  la  Libertad,  y  ocupa  la  parte 
alta  de  la  Ig  esia  del  ex  convento  de  dicho  nombre.  Es  bello  y 
espacioso  el  silon  de  sesiones,  construido  modernamente,  entre 
cuyos  adornos  >e  destacan  los  escudos  de  las  capitales  de  partido 
de  la  Provincií  primorosamente  modelados  en  yeso.  En  el  mis- 
mo piso  tiene  !as  oficinas  de  los  diferentes  ramos  de  su  adminis- 
tración. 

El  Gohitrn)  Civil,  ocupa  la  parle  del  edificio  que  servia  de 
convento  á  los  Franciscanos,  el  cual  contiene  además  cuasi  todas 
las  oficinas  de!  Estado.  Con  la  mejora  que  recibió  el  edificio  al 
habilitarse  par»  el  servicio  á  que  hoy  está  destinado,  quedó  re- 
gularmente bies,  sirviendo  de  adorno  á  la  plaza  de  la  que  forma 
uno  de  sus    lados. 

Comandancia  General.  La  autoridad  militar  superior  de  la 
Provincia,  res»  !e  desde  tiempo  en  una  casa  grande  de  la  calle 
Mayor,  llamad;-  antiguamente  del  arcipestre  y  hoy  comunmente 
casa  el  Genera  .  No  tiene  adornos  esteriores,  pero  en  su  interior 
contiene  vastos  y  elegantes  salones  á  propósito  para  los  besama- 
nos y  recepciones  que  alli  tienen  lugar. 

Casas  Consistoriales.  Hállanse  situadas  en  la  antigua  plazue- 
la de  la  Paherii  y  su  froniis  aunque  revocado  hoy  demuestra  los 
vestigios  de  su  antigüedad.  Si  no  es  árabe  su  fábrica,  remóntase 
por  lo  menos  á  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista.  Árabes 
son  sus  espaciosas  ventanas  ojivas  con  dos  columnas  cada  una, 
y  algunas  otras  partes  del  edificio  mutiladas  ó  revocadas,  con  lo 
cual  se  le  ha  quitado  toda  la  severidad  de  su  primitiva  fisono- 
mía. Hoy  se  ha  mejorado  mucho  este  edificio  con  las  obr<iS  que  se 
le  han  hecho  y  en  especial  con  la  elegante  fachada  de  arquitectu 
ra  greco  romana,  que  mira  a  la  calle  de  Blondel.  Tiene  bue- 
nos y  espaciosos  salones,  decorados  lujosamente  y  un  capaz  ar 
chivo  denominado  el  racional,  en  el  cual  se  halla  mucha  de  la 
documentación  de  la  corporación  que  aquí  ha  residido   desde  la 


—  451  — 
reconquista,  con  mas  algunos  preciosos  códices  y   otras  curiosi- 
dades para  el  paleógrafo  y  el  historiador. 

ESTABLECIMIEMOS   DE     BENEFfCENCIA, 

Buenos  son  los  que  tiene  Lérida  de  esta  clase  y  son  el  Hos- 
pital, Casa  de  Misericordia,  Hospicio  y  Manicomio,  debiendo 
también  incluir  en  este  número  el  llamado  de  las  Hermanitas 
destinado  á  recoger  y  cuidar  á  los  ancianos  pobres. 

Hospital.  Fué  fundado  este  piadoso  y  caritativo  estableci- 
miento en  el  año  de  4454.  Dio  licencia  la  Reina  Doña  María  pa 
ra  ello  el  15  de  Agosto  del  año  anl'^rior  y  á  15  de  Abril  siguien- 
te se  puso  la  primera  piedra  según  consta  de  la  lápida  que  hay 
en  la  entrada  de  él,  y  dice  asi:  Any  M.CCCCLIIII.  á  XIII  de 
abril  se  comensá  la  obra  de  aquest  spüal  en  lo  mal  posaren  la 
primera  pedra  los  honorables  en  Luis  de  Monsuar,  é  Bnt.  Gra- 
lla,  ciutadans  pahers,  é  Miar  Manuel  de  Monsuar,  Degá,  é 
Micer  Garda  de  Valterra,  canonges  per  lo  honorcble  Capítol  de 
la  Seu  de  Leyda.  Pusósele  el  nombre  de  Hospitai  de  Santa  Ma- 
ría, conforme  á  los  deseos  manifestados  por  h  Re  na  en  su  de- 
creto, y  el  Papa  Calisto  III,  que  habia  sido  canónigo  de  Lt'.rida, 
dio  la  bula  de  confirmación.  El  edificio  es  gótico,  n  bien  sencillo 
y  su  conjunto  cuadra  muy  bien  con  el  destino  á  qui  se  le  dedicó. 
Fué  el  arquitecto  Andrés  Pi  á  quién  se  atribuye  el  milagroso 
sui;eso  de  Nuestra  Señora  del  Blau  dé  que  ya  se  tiabló;  y  debió 
concluirse  á  principios  del  siglo  XVI,  segaa  se  colige  de  las 
armas  del  Obispo  Conchillos  que  aparecen  en  varias  partes  de  él. 
Lo  mejor  de  la  fábrica  es  el  doselete  gótico  que  cobija  encima 
la  puerta  á  la  Madre  de  Dios,  estatua  colosal  de  buína  ejecución, 
y  la  esbelta  y  espaciosa  escalera  coronada  por  ona  í;aleria  de  atre- 
vido vuelo  que  circuye  el  palio.  En  este  hay  un;  fuente  cons- 
truida en  1820  á  espensas  del  Obispo  Torres,  fañoso  protector 
del  establecimiento,  á  quién  se  debe  además  el  qte  esté  servido 
desde  1792  por  las  hermanas  de  la  Caridad  ó  de  San  Vicente 
de  Paul,  siendo  este  el  primer  establecimiento  de  esta  clase  que 
tomaran  en  España  á  su  cargo,  viniendo  al  objeto  de  Barbastro 
siete  de  ellas  que  acompañadas  en  procesión  por  e  Obispo,  clero 
y  autoridades  se  instalaron  en  él. 

El  edificio  es  desahogado  , ventilado,  é  higiénica,  con  vistas  al 
rio  y  á  la  plazuela  de  la  Catedral,  y  contiene  el  ho  >p¡ial  civil  y  el 
militar.  Es  capaz  para  mas  de  doscientas  camas. 

Casa  de  Misericordia.  Está  situada  frente  la  ¡<uerta  princi- 
pal de  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  en  el  local  que   fné  convento 
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de  Frailes  Descalzos  del  Carmen.  Fundaron  eítOs  padres  en  Lé- 
rida el  año  4íj-j9  insialándosp  inierinsmente  en  una  casa  de  la  ca- 
lle de  Caballeros  donde  persistieron  liasla  que  concluido  su  con- 
vento en  1695  se  trasladaron  á  él.  (i)  Aqui  estuvieron  hasta 
1835  que  tuvieron  que  abandonarlo  cuando  la  general  exclaus- 
tración, cediéndose  el  edifício  al  año  siguiente  para  establecer  en 
él  la  Casa  de  Misericordia  Corre  esta  á  cargo  de  la  provincia 
y  el  edificio  no  tiene  nada  que  desear.  Es  capaz,  higiénico  y  ele- 
gante por  lo  aseado,  tiene  buena  huerta  y  espaciosos  palios,  y 
puede  competir  con  los  mejores  de  su  clase  en  España.  Sírvenle 
hs  hermanas  de  la  Caridad  además  del  personal  necesario  ai  ob- 
jfíto,  y  en  la  actualidad  cuanta  la  suma  de  464  acogidos;  254, 
varones,  y  210,  hembras. 

Tiene  escuela  de  Instrucción  primaria  y  de  música,  con  una 
banda,  formada  por  los  alumnos;  los  cuales  ademas  de  recibir  es- 
tos elemeníos  de  cuitara  se  dedican  á  las  artes  y  oficios  ó  bien 
dentrodelestable«;imiento  ó  fuera  de  él  en  ios  talleres  de  la  capital. 

El  edificio  cuenta  además  con  una  bella  iglesia  dedicada  á 
San  José,  abierta  tambier.  i-1  público. 

Eospicio.  Está  situado  en  la  calle  del  Carmen,  y  fue  fundado 
por  el  limo.  Sr.  D.  Gerónimo  Maria  de  Torres  el  año  1787,  con 
los  bienes  de  la  tesiamenlaria  de  Portólas,  otros  que  él  adelantó 
y  varias  limosnas  de  particulares.  Es  de  eslraordinaria  capacidad 
y  como  en  los  demás  establecimientos  de  Beneficencia,  el  aseo 
preside  en  todas  sus  partes.  Hoy  se  rige  por  la  ley  de  Beneficen- 
cia y  está  á  cargo  de  las  hermanas  de  la  Caridad.  Tiene  una  bo- 
liita  Iglesia  que  hoy  hace  las  veces  de  parroquia  de  Sao  Juan. 
El  número  actual  de  acogidos  en  este  establecimiento  asciende 
á  464;  251,  varones  y  233  hembras. 

Manicomio.  Ocupa  el  edificio  que  fué  convento  de  Capuchi- 
nos al  SO.  de  la  ciudad,  y  es  muy  capaz  é  higiénico,  con  unes 
pacioso  patio  y  cisterna,  y  grandes  salas  para  la  habitación  de 
los  pobres  dementes,  de  los  cuales  haj  55  en  la  actualidad:  31 
varones,  y  24  hembras.  Es  establecimiento  provincial,  al  igual 
que  la  Casa  de  Caridad  y  el  Hospicio.  El  Hospital  Civil  es  muñí- 

(1)  Mes  fonch  delliberat  que  per  orde  del  Sors.  Pahers  sien 
roanades  les  confraries  y  ordens  de  la  pñt.  ciutat  pera  que  vagen 
a-)  los  Sors.  Pahers  á  acompayar  lo  Sm.  Sacrament  lo  cual  ha  de 
bfiixar  de  la  Seu  á  ia  sglesia  novament  feta  deis  frares  descalsos 
d.^l  Carme  y  deixarlo  allí  attés  aquesta  es  la  primera  volta  que 
lo  Sm.  Sacrament  será  entrat  en  dita  sglesia  coni  ara  se  sie  fun- 
díit  dil  montir.  y  sglesia  y  acó  ab  molt  solempne  profesó. 
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cípal.  Ademas  de  estos  establecimientos  debe  hacerse  mención 
en  este  lugar  de  otro  que  aun  cuando  do  es  de  carácter  oficial 
merece  una  especial  mención  por  los  graniies  servicios  que  pres- 
ta á  la  desvalida  ancianidad.  Tal  es  el  llamado  de  Las  hermani- 
tas  de  los  pobres,  cuya  institución  tiene  por  objeio  recoger  y  cui- 
dar á  los  ancianos  de  ambos  sexos  que  faltos  de  fuerzas  se  halla» 
imposibilitados  para  ganar  el  sustento  con  el  trabajo.  Data  su  ins- 
talación en  Lérida  de  pocos  años  habiendo  primeramente  es  • 
tablécidosr  en  I?  cisa  de  Marañosa  en  la  calle  de  Caballeros  don- 
de persistieron  hasta  que  concluido  su  convente  actual  al  lado 
de  la  Iglesiíi  de  San  Antonio,  pasaron  á  ocuparlo.  El  edificio  es 
sencillo  y  saludable  y  bastante  capaz  para  el  número  de  recogi- 
dos que  regularmente  cuenta,  habiendo  en  la  fecha  unos  sesenta. 

Instrucción    Publica. 

Fuera  de  los  tiempos  en  que  brillaba  su  famosa  Universidad 
nunca  Lérida  ha  contado  como  ahora  con  mas  centros  de  ense 
ñanza.  Tiene  Instituto  Provincial  Seminario  Conciliar,  Escuela 
Normal,  cuatro  escuelas  públicas  de  niños,  una  superior,  dos 
elementales  y  otra  de  párvulos;  diez  colegios  particulares,  dos  ie 
los  cuales  son  de  i^  y  •2."  enseñanza,  una  Academia  Mercantil: 
dos  escuelas  públicas  de  niñas,  tres  colegios  particulares,  y 
seis  conventos  cuyas  religiosas  se  dedican  á  la  educación  de 
niñas.  (1) 

Nos  ocuparemos  aquí  únicamente  de  los  tres  principales,  el 
Instiluto,    la  Normal  y  el    Seminario. 

instituto  Provincial.  Se  halla  situado  en  el  local  que 
fué  convento  de  Dominicos  en  la  calle  de  Caballeros  y 
fué  fundado  en  el  año  de  1842  verificándose  su  so- 
leuuie  inauijuracion  el  dia  1."  de  Noviembre  de  dicho 
año.  El  edificio  es  grande  é  higiénico,  con  un  espacioso  claus- 
tro y  una  bonita  capilla,  y  las  cátedras  son  capaces  y  bien  de- 
coradas y  provistas  del  necesario  menage.  Tiene  jardin  botánico 
buenos  gabinetes  de  Física,  Historia  Natural  y  Agricultura  y  es 
notable  así  mismo  la  clase  de  dibujo.  Pero  mas  que  todo  lo  es  la 
bien  provista  Biblioteca,  cuyo  número   de    volúmenes  no  baja  de 

(1)  Según  el  estado  formado  por  la  Junta  local  en  4."  dtj 
Enero  de  i875  recibían  la  enseñanza  primaria.  En  ^iscuelas  pú- 
blicas, niños  3o8:  niñas,  120:  párvulos  66.  En  escuelas  particu- 
lares: niños,  248,  niñas  58.  En  el  convento  de  la  Enseñanza,  ni- 
ñas 392.  Y  adultos  en  las  escuela»  públicas,  265.  Total  1S07, 
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SOOO,  entre  los  cuales  se  cuenta  iim  sección  Je  incunables,  y 
algunos  raros  manuscritos,  y  el  precioso  monetario,  regalo  del 
malogrado  Ballesler  á  dicho  establecimieuto.  En  el  mismo  se  ha- 
llan instaladas  la  Escuela  Normal  de  Maestros,  la  Sociedad  Eco 
nómica  de  Amigos  del  Pais,  y  la  Escuela  Práctica  Superior.  La 
primera  fué  creada  en  1841,  é  inauguró  sus  tareas  el  dia  26  de 
Noviembre  de  dicho  año,  y  la  segunda  quedó  instalada  en  A  de 
Abril  de  4834-  en  la  casa  de  la  Ciudad,  pasando  en  1843  al  local 
que  ahora  ocupa.  Los  servicios  qut  estos  centros  de  enseñanza  y 
la  Sociedad  Económica  han  prestado  al  país  son  grandes  y  nunca 
bastante  bien  encarecidos. 

Seminario.  Estinguida  la  Universidad  y  los  colegios  anejos  á 
la  misma,  Lérida  y  la  diócesis  quedaban  sin  estudios  eclesiásti- 
co?, y  viendo  la  nacesidad  que  habia  de  ellos  el  Obispo  D.  Fr. 
Francisco  Olaso  flipenza,  fundó  el  Seminario  Conciliar  el  año 
4722,  instalándolo  en  un  local  junto  al  Palacio,  sí  bien  por  haber 
salido  inseguras  las  rentas  que  le  señaló,  su  sucesor  el  limo.  Se- 
ñor (ialindo,  tuvo  poco  menos  que  fundarlo  de  nuevo  en  1736, 
llevándolo  á  mayor  perfección  y  dotándolo  de  nuevas  constitucio- 
nes el  Obispo  Sr.  Ferragudo  por  el  año  de  1773.  üiii mámente  el 
limo.  Sr.  üriz  y  el  limo.  Sr.  Puigllai  hicieron  grandes  reformas 
en  él,  mandando  este  último  entre  otras  cosas  A  que  los  escola- 
res vistiesen  el  tradicional  tricornio  y  manteo.  Qoy  el  Seminario 
sirve  de  cuartel.  Ya  se  ha  dicho  en  otro  lugar  que  este  local  era 
antiguamente  de  los  PP.  Jesuítas,  si  bien  en  la  actualidad,  con 
las  muchas  obras  que  se  le  han  hecho  ha  perdido  toda  su  fiso- 
nomía. Es  grande,  con  buen  patio,  espaciosos  salones  para  cá- 
tedras, buenas  habitaciones  y  desahogadas  celdas  para  los  cclegía- 
les,  siendo  notables  la  capilla,  dedicada  á  Nuestra  Señora,  el 
gabinete  de  Física  y  la  Biblioteca,  enriquecida  últimamente  con 
nnos  4000  volúmenes,  que  legó  á  la  misma  el  limo.  Sr.  Puig- 
llat  á  su  fallecimiento.  La  concurrencia  á  este  establecimien  ha 
sido  siempre  inmensa  íl)  atraída  por  la  fama  qne  continuamen- 
te ha  gozado  y  del  cual  han  salido  hond)res  eminentes  por  sus 
virtudes  y  saber. 


(1)  Según  relación  de  uno  de  sus  catedráticos  ha  habido 
época  que  ha  contado  cerca  de  dos  mil  escolares;  mayor  núme- 
ro que  el  que  asiste  en  la  actualidad  á  las  escuelas  primarías 
de  la  ciudad.  El  término  medio  sin  embargo  puede  calcularse 
en   unos  500  escolares. 
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Edificios  destinados  á  diversiones  públicas. 


Las  diversiones,  que  clebcn  ser  consideradas  como  parle  de 
las  costumbres  de  un  pueblo,  son  hoy  en  Lérida  las  mismas 
que  en  las  principales  capitales  de  España.  Los  teatros,  los  bai- 
les, los  cafés  y  los  paseos,  son  las  diversiones  de  la  época  y  pa 
ra  lograr  estas  ha  procurado  Lérida  obtener  los  edificios  y  loca- 
les á  proposito.  Hablaremos  aqui  únicamente  del  teatro  y  de  los 
Campes  Elíseos,  que  son  los  principales  sitios  de  diversión  que 
posee  la  ciudad. 

Teatro.  Aun  cuando  el  coliseo  actual  es  de  reciente  cons- 
trucción, las  representaciones  teatrales  en  la  ciudad,  hallamos- 
las  consignadas  ya  en  documentos  del  archivo  que  se  remontan 
á  los  tiempos  de  la  cuna  del  teatro  español.  Por  dichas  apunta 
clones  resulta  que  en  los  tiempos  de  Kueda  y  de  Lope  de  Vega 
ya  se  hacían  representaciones  de  comedias  en  un  local  que  era 
propiedad  del  Hospital  y  en  un  teatro  que  bien  podia  cuadrarle 
por  los  apuntes  que  de  su  existencia  hemos  visto;  el  nombre  de 
corral;  que  en  la  capital  de  la  monarquía  se  daba  entonces  á  los 
coliseos.  Á  el  debían  llevar  los  concurrentes  su  asiento,  y  esto 
prueba  el  estado  rudimentario  en  que  se  hallaba  entre  nuestros 
abuelos  el  Teatro.  La  enlr.ida  no  llegaba  á  costar  un  sueldo.  En 
este  coliseo  y  en  un  reducido  escenario  formada  por  algunas  ta- 
blas engalanadas  con  unos  cuantos  lienzos,  y  un  telón  á  guisa  de 
corlinñ,  eíhaban  los  comediantes  de  la  legua  las  mas  soberbias 
composiciones  como  autos  sacramentales,  dramas  y  saínetes  de- 
bidos á  los  fecundos  ingenios  españoles.  Antes  de  esta  sin  em- 
bargo, antes  de  refugiarse  el  arte  dramático  en  los  c(>rrales,  vé- 
rnosle haciendo  las  delicias  de  nuestros  padres  en  las  calles  y 
plazas  y  hasta  en  las  iglesias,  líe  esto  ultimo  ya  se  ha  hablado 
en  otra  parte,  y  respecto  á  los  farsantes  ó  comediantes  también 
hemos  visto  que  era  á  la  sazón  oficio  degradado.  Aun  en  el  siglo 
pasado  no  se  miraba  muy  bien  á  los  tales  comediantes  por  los 
morigerados  ilerdeiises  según  resulta  de  ciertas  excomuniones 
lanzadas  contra  una  compañía  que  había  venido  á  la  ciudad,  sí 
bien  motivadas  por  los  bailes  algo  libres  que  hacían,  reñidos  con 
la  profunda  y  severa  moraliJad  de  entonces.  Mas  comedido  des 
pues  el  arle  escénico  fue  lomando  incremento  en  la  ciudad, 
sí  bien  la  falta  ¿e  coliseo  hacia  que  se  dieran   las  representacío- 
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nes  en  teatros  improvisados  en  alguna  &ala  del  Hospital  ó  en   el 
local  llamado    presidio  de  Boteros. 

En  IS^S,  adquerido  porel  A.yuntamiento  el  edificio  que  habia 
sido  convento  de  Agustinos,  lo  habilitó  para  Teatro  construyen - 
^  do  el  actual.  Fué  dirigida  la  fábrica  por  el  maestro  de  obras  D. 
Pedro  Casáis,  pero  falto  de  espacio,  hubo  de  dársele  la  forma 
de  herradura  que  conserva,  tan  defectuosa  como  el  resto  de  la 
construcción.  Hoy  con  las  modificaciones  qne  se  le  han  hecho, 
ha  quedado  bastante  vistoso,  mas  su  reducida  capacidad,  pues 
apenas  coge  800  personas,  hace  que  permanezca  cerrado  tempo- 
radas enteras  por  no  poderse  sostener  las  empresas,  con  los  cre- 
cidos gastos  que  ofrece,  y  los  pocos  rendimientos  de  las  funciones 
festivas,  que  es  con  lo  que  se  puede  contar.  Tiene  tres  pisos, 
buen  escenario  y  su  alumbrado  es  por  gas;  pero  á  pesar  de  todo 
y  de  ser  el  uuico  local  para  representaciones  en  invierno,  el  arle 
dramático  se  ha  refugiado  en  ¡os  cafés.  Mejor  que  el  Teatro  tie- 
ne Lérida  otro  sitio  de  diversión  para  verano,  en  los  espaciosos 
y  bonitos 

Campos  Elíseos,  contiguos  al  paseo  de  este  nombre  fuera 
del  Puente,  v  en  el  espacio  en  que  antes  habia  pane  del  esten- 
so arrabal  llamado  lo  Cap  Pont.  Construyéronse  en  1864  y  el 
mismo  año  á  42  de  Mayo  se  efectuó  su  inauguración,  estrenán- 
dose en  31  de  Julio  el  coliseo  de  verano.  Por  su  constrnccion, 
puede  servir  este  de  salón  de  baile  y  de  circo  ecuestre,  tenien- 
do el  establecimiento  grandes  salones  para  café,  frondosos  pa 
seos,  y  alamedas  y  sus  adornos  son  los  que  acostumbra  haber 
en  esta  clase  de  jardines.  La  concurrencia  á  los  espectáculos  de 
los  Campos  Elíseos  suele  ser  siempre  numerosísima,  merced  á 
las  regulares  y  á  veces  buenas  compañías  de  zarzuela  y  declama- 
ción que  allí  suelen  actuar.  El  alumbrado  es  por  gas,  al  igual 
que  el  del  paseo  contiguo,  ofreciendo  con  esto  y  con  la  elegante 
y  numerosa  concurrencia  que  estos  sitios  públicos  invade  en  las 
noches  de  las  fiestas  de  verano  y  en  las  tardes  de  las  de  invierno 
un  espectáculo  digno  de  la  mas  culta  población  española.  Los 
Campos  llenan  perfectamente  las  exigencias  de  la  crecida  pobU 
cion  que  en  la  actualidad  tiene  Lérida,  pero  su  enemigo  capital 
es  tal  vez  su  situación  al  otro  lado  del  Segre.  Además  de  las  va 
riadas  diversiones  á  que  este  local  se  suele  destinar,  sus  empresa- 
rios han  convertido  parte  de  sus  fecundas  tierras  en  criadero  de 
árboles  frutales  y  de  adorno,  de  grande  conveniencia  para  nuestra 
ciuiad,  que  es  emiuenieraciite  c^grícola. 

Alumbra'h  por  gas.  Al  hablar  del  moderno  sistema  de  ahim  - 
brado  no  puede  menos  de  asaltar  nuestra  memoria  la  ley  mu  ni  ■ 
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cipal,  vigente  en   los  tiempos  de  Botet,   por  la  cual  se  mandaba 
que  lodo  vecino  al  salir  á  la  calle  desde  el  toque  del  seny  del  lla- 
dre,  debia  hacerlo  con  luz,  sopona  de  cinco  sueldos  ó  de  cinco  azo- 
tes. Entonces  las  iluminaciones  se  bacian  con  fogata.'!  y  parrillas  en 
lasesquinas  de  las  calles,  vinieron  luego  los  escuálidos    faroles  de 
aceite,  que  sustituidos  posteriormente  por  los  de  reverbero,  caye- 
ron con  la  venida  del  bello  alumbrado  actual.  El  gas  data  en  Léri- 
da del  auol862  viniendo  á  continuación  delTelégrafo  y  Carril,  que 
son  los  tres  descubrimientos  mas  portentosos  del  siglo.  Solicitada 
por  la  empresa  la  realización  de  esta  mejora  en  la  ciudad  y  previo 
acuerdo  con  el  Municipio  y  el  vecindario  para   el  consumo  nece 
sario  con  que  cubrir  los  gastos  de   la  esploiacion,    y    venida  la 
Real  orden  concesora  en  3  de  Junio  de  1860,  procedióse  luego 
á  la  construcción  del  gasómetro,  silo  en  las  afueras  de  la  Puerta 
de  San  Antonio.  En  25  de  Junio  de  1862,  colocadas  las   cañe 
rias  y  concluido  aquel,  hizose   la  primera   prueba,  y  cinco  dias 
después  el  30  de  Junio  al  anochecer  verificóse   la    solemne  inau 
guracion  efecinando  la  ceremonia  de  pegar  fuego  .4  los  faroles  el 
Alcalde   I).   Manuel  Fuslor,   que  acompañado  de  las  autoridades 
civil  y  militar  y    eclesiástica,  y  del  cuerpo  municipal,  habían  ido 
en  formación  oficial  á  la  plaza  de  San  Juan,  donde  en  un  rico  ta- 
blado alegórico  á  la  fiesta  se  hizo  la  solemne   inauguración.  Ter 
minada  esta  con  un  buen  discurso  del  Sr.    Alcalde  acogido   por 
los  vitores  de  la  multitud,  la  comitiva  regresó  á  las  Casas  Consis 
toriales  á  los  alegres  sones  de  la  música  municipal  comunicándose 
en  seguida  la  luz  por. todas  las  calles  de  la   población  y  eon  olla 
la  alegria  y  la  animación  al  vecindario. 

Cementerio.  A  principios  del  siglo  todas  las  parroquias  lenian 
junto  á  sí  su  cementerio  particular,  y  las  personas  pudientes  sus 
vasos  y  sepulturas  en  las  iglesias  de  las  mismas.  Mas  por  dispo- 
sición superior  que  mandaba  que  aquellos  se  construyeran  fuera 
de  las  poblaciones,  se  construyó  en  1809  el  general  sito  á  2,000 
varas  al  E.  de  la  ciudad,  en  un  sitio  batido  por  todos  los  vien 
los.  (i)  El  cementerio  consta  de  tres  recintos,  el  viejo,  que  ya  no 
sirve,  el  nuevo  y  el  mas  moderno,  debido  este  á  la  generosidad 
del  difunto  limo.  Sr.  Fleix,  en  el  cual  se  le  ha  de  levantar  el 
monsoleo  para  descanso  de  sus  cenizas.  El  nuevo  construido  en 
18M,  es   de   figura   rectangular,  con  espaciosos  pórticos  á  sus 


)1)     El  nombre  de  Garrut  que  vulgarmente  suele  dársela  pro 
cede  del  apodo  con  que  era  conocido  el   propietario  del  terreno 
que  se  destinó  á  Campo  Santo. 
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cuatro  lados  en  cuyo  interior  se  descubren  cuatro  hileras  de  ni- 
chos. Es  bonita  la  iglesia  y  la  portada,  y  embellecen  mucho  este  fú- 
nebre y  triste  recinto  las  varias  sepulturas  de  mármol,  colocadas 
en  los  ángulos  de  los  paseos  formados  por  cipreses  y  rosales,  al- 
gunas de  las  cuales  son  de  buen  efecto  y  mérito.  Contiguo  al  ce- 
menterio viejo  estái  la  casa  del  capellán  que  cuida  del  Campo- 
Santo  . 


CONCLUSIÓN. 

Hemos  terminado  nuestra  tarea.  En  la  ojeada  general  que 
acabamos  de  dar  al  pasado  de  nuestra  ciudad,  y  tras  las  breves 
páginas  que  hemos  dedicado  á  la  descripción  de  su  presente,  no 
será  difícil  a!  lector  augurar  sobre  su  porvenir.  Nosotros  nos  atre- 
vemos á  augurárselo  risueño.  La  patria  de  los  valerosos  Indibil 
y  Mandonio,  !a  cuna  de  San  Anastasio,  la  que  alzó  el  primer 
grito  de  independencia  contra  Roma,  y  bajo  aquella  dominación 
sostuvo  enhiesta  en  España  la  bandera  de  la  ilustración  y  del 
progreso,  decidida  adalid  de  Recaredo  en  la  época  goda,  pací  en 
te  é  industriosa  en  la  árabe,  esforzada  contra  el  mahomeíanísmo 
en  la  reconquista,  sabia  en  la  edad  media,  libre  y  amante  con 
entusiasmo  de  sus  fueros  siempre,  la  primera  en  abrazarse  á  la 
bandera  de  las  buenas  causas,  lo  mismo  contra  D.  Juan  el  II  que 
Felipe  i  Y,  lo  ruismo  contra  propios  que  estrangeros,  que  resiste 
heroicamente  el  despotismo  de  todos,  sellando  en  cien  sitios  su 
consecuencia  y  lealtad  con  la  sangre  de  sus  valientes  hijos,  que 
morigerada  en  sus  costumbres,  amante  del  trabajo  y  ávida  de  glo- 
ria sigue  constantemente  la  senda  del  bien  desde  sus  primeros 
días,  esta  ciuded,  decimos,  por  fuerza  ha  de  aguardar  un  porve- 
nir dichoso,  merecido  premio  conquistado  con  el  trabajo  y  afa 
nes  de  treinta  centurias  Si,  á  Lérida  le  aguarda  un  porvenir  bri- 
llante, como  brdlaotes  son  algunos  períodos  de  su  pasado,  y  el 
dia  que  las  ideas  políticas  dando  tregua  á  la  lucha  por  haberse 
encontrado  el  medio  de  satisfacer  mas  ó  menos  latamente  los  in 
tereses  de  todos,  las  aspiraciones  de  todos,  devuelvan  á  la  com 
batida  España  ía  paz  que  tanto  anhela,  enróñeos  Lérida  siguien- 
do tranquilamente  el  camino  del  moderno  progreso,  volverá  á  co- 
locarse á  la  altura  en  que  merece  estar  por  sus  virtudes,  por  las 
bellas  virtudes  de  amor  al  trabajo  y  á  la  paz,  á  lo  bueno  y  á  lo 
grande  que  siempre  la  han  guiado.  Tal  es  al  menos  la  esperanza 
que  acariciamos  y  para  cuya  consecución  dirigimos  fervientes  vo 
tos  al  cielo. 


APÉNDICES 
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APÉNDICES. 


Véase  la  página  15. 

Además  de  lo  que  acabarnos  de  esponer  y  que  en  cierto 
modo  corrobora  los  hechos  que  narran  las  tradiciones,  halla- 
mos nosotros  entre  Roma  y  Lérida  ciertas  misteriosas  relacio- 
nes, que  por  lo  mismo  que  ningún  autor  se  ha  fijado  en  ellas, 
ó  si  se  ha  fijado  no  ha  procurado  consignarlas,  vamos  á  ano- 
tarlas nosotros  aquí.  Estas  relaciones  que  demuestran  un  común 
origen,  ó  cuando  no,  los  lazos  por  decirlo  asi  de  un  parentesco 
cercano,  hallámoslas  en  las  medallas  ó  monedas  de  nuestra  ciu 
dad  y  en  la  fábula  de  los  gemelos  Remo  y  Rómulo,  fundadores 
de  la  metrópoli  del  Lacio,  cuyo  origen  nos  ocupa.  Dícese  que 
las  insignias  de  Roma  r;n  la  antigüedad  eran  una  loba,  que  usó 
en  memoria  de  la  que  habia  amamantado  á  los  mencionados  ge- 
melos, y  las  de  Lérida  en  la  propia  época  eran  idénticamente 
las  mismas,  esto  es,  la  loba.  Pujadas  quiere  que  esta  principiase 
á  usarla  Lérida  en  sus  monedas  y  trofeos  después  de  la  invasión 
romana,  cuyo  pueblo  se  la  dio  luego  de  quedar  sugeta  á  su  do 
minio,  pero  esto  es  manifiestamente  una  equivocación,  porque 
antes  de  venir  á  España  los  romanos,  Lérida  ya  imprimía  el  em- 
blema de  la  loba  en  sus  monedas,  como  puede  verse  en  la  co- 
lección de  Florez,  en  las  cuales  podrá  observarse  que  al  lado  de 
las  acuñadas  en  la  época  de  Augusio  con  !a  inscripción  de  Mu- 
nicipio de  Lérida  puesto  encima  de  la  loba,  existen  otras  de  di- 
ferentes cuños  con  la  loba  también  y  la  inscripción  en  el  anverso 
de  Nilietza  que  lleva  el  ginete.  Resulta  pues  que  hubo  mone- 
das romano  ilerdenses  con  lot)a  y  monedas  ilergeto  ilerdenses  con 
idéntica  insignia.  De  lo  que  se  h;.  de  seg'jir  forzosamente  que  la 
loba  era  emblema  propio  de  los  ilergetas,  y  no  importado  del  La- 
cio por  los  romanos,  y  dada  á  nuestra  ciudad  por  los  mismos, 
porque  entonces  sucedeiia  que  hasta  la  dominación  latina  no  la 
habría  usado  Lérida,  lo  que  no  es  cierto  como  se  acaba  de  pro 
bar.  Ahora  bien,  ¿que  hubo  de  común  entre  ambas  ciudades  tan 
separadas  la  una  de  la  otra  para  que  las  dos  tuviesen  una  misma 
insignia?  ¿Fué  obra  de  la  casualidad,  ó  es  que  Lérida  dominada 
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ya  por  los  romanos  continuó  aciiñan>lo  monedas  con  el  emblema 
que  se  le  diera  y  la  inscripción  en  alfal)eto  celtibero?  Lo  primero 
seria  algo  raro,  y  lo  segundo  no  lo  podemos  creer  porque  debie- 
ra de  baber  variado  algo  el  cuño  poniendo  algún  signo  ó  atribu  - 
lo  del  pueblo  vencedor  como  lo  bízo  después  cambiando  la  ca- 
beza bárbara  por  el  busto  de  Augusto.  Preferimos  buscar  los 
lazos  que  por  las  monedas  se  vé  que  existían  entre  Roma  y  Lé- 
rida en  tiempos  mucbo  mas  anteriores.  Probado  por  Cesar  Cantú 
que  el  pueblo  sícoro  ó  sículo  fué  el  segundo  que  penetró  y  vi- 
vió en  el  Lacio  tal  vez  podria  esplicarse  la  fábula  de  Remo  y 
Róraulo  y  hallaren  ella  lo  que  no  aciertan  á  aclarar  las  cróni- 
cas. Cuenta  aquella  que  abandonados  á  las  orillas  del  Tiber  Re  - 
mo  y  Rómulo  por  su  madre  Rea  Silvia,  cuya  virginidad  fuera 
consagrada  á  Vesta,  una  loba  se  acercó  á  ellos  y  por  instinto  na- 
tural les  dio  de  mamar  hasta  que  fueron  criados.  Grandes  ya  los 
hermanos  gemelos,  fundaron  á  Roma  de  la  que  fueron  reyes  y  á 
la  cual  pusieron  su  nombre.  Esto  es  sustencialmente  lo  que  dice 
la  tradición  ó  la  fábula,  y  he  aquí  ahora  el  sentido  que  nosotros 
le  damos.  La  vestal  queremos  que  sea  tal  vestal  y  el  progenitor 
de  Remo  y  Rómulo  algún  alto  personage  de  los  sicoros.  Aban- 
donados aquellos  por  su  madre,  al  objeto  de  salvar  la  vida,  pues 
por  la  pérdida  de  su  castidad  se  hiciera  acreedora  á  la  pena  de 
muerte,  los  niños  debieron  ser  recogidos  por  e!  padre,  y  aquí  te- 
nemos la  esplicaeion  de  baber  sido  acogidos  ó  criados  por  la  lo- 
ba, esto  es,  por  su  padre,  ó  por  el  personage  del  pueblo  que  se 
simbolizaba  por  una  loba.  Cuidadoso  este  debió  atender  á  su 
conservación  y  mas  tarde  tal  vez  por  haber  muerto  ó  porque  los 
abandonara  nuevamente  quedáronse  sin  mas  conocimiento  de  su 
origen  que  el  de  haber  sido  una  vestal  su  madre  y  su  padre  un 
sícoro.  Al  fundar  la  ciudad  de  Roma  pusiéronle  su  nombre  y  al 
pretender  esplicar  el  oculto  origen  de  que  procedían  ó  su  genea  - 
logia,  que  estraño  fuera  que  no  pudiendo  determinarlo  a  ciencia 
cierta,  ó  si  lo  supieron  por  revelación  de  su  madre  y  no  quisie- 
descubrirlo,  que  adoptaran  la  fábula  de  la  loba  tan  conforme 
con  aquellos  tiempos,  coi  la  cual  quisieran  decir;  descendemos 
del  puelilo  que  tiene  por  símbolo  la  loba.  Esto  sin  embargo  que 
no  es  mas  que  una  humilde  interpretación  nuestra,  no  quisiera- 
ramos  se  le  diese  mas  autoridad  de  la  que  merece.  Hemos  en- 
contrado una  fábula,  relacionada  con  nuestra  Historia  y  sospe- 
chando en  ella  una  verdad  envuelta  entre  el  misterio  y  la  bruma 
de  los  siglos,  baños  parecido  á  propósito  decir  su  sentido  según 
nuestras  apreciaciones.  El  tiempo,  sí  es  que  puede  aclararse,  se 
encargará  de  hacerlo. 
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GONCILIÜM 

ILERDENSE 

Ylíl  EPÍSCOPORÜM 

Era  DLXXXIV.  id  est  anuo  Xpti. 

DXLVl. 

TlTÜLl. 

I.  De  his  qui  altario  ministraní,  ut  á  sanguino,  hominis  abs- 
lineant. 

II.  De  his  qui  ahorlum   faciunt   vel   uaios  suos  exliiaguunt, 

III.  De  nionachis  ut  clerici  ordinenlur  cuai  volúntale  Abba- 
tis,  et  quae  monasterio  offerunlur  non  auferaniur  et  de  Basilicis 
quas  laici  fecerint. 

iV.     De  incestis  ut  qnandiu   in    scelere  suní  inter  cathecume 
nos  habeantur. 

V.  De  his  qui  altario  serviunt,  si  súbito  carnis  fragiliíate  cor- 
ruerint. 

VI.  De  eo  qui  viduse  psenitcnti  vel  religiosse  virgini  siuprum 
inlulerii. 

Vil.  De  his  qui  sacramento  se  obligant  ne  ad  paeeni  red- 
deant. 

VIH.  Si  clericus  servum  vel  discipuluní  de  Ecclesia  traxe 
rit  ut  peniíentiam  agat. 

IX.  De  his  qui  rebaptizati  sunt  quantum  píeniteant. 

X.  De  his  qui  juvente  Episcopo  remissa  culpa  ?.h  Ecclesia 
exire  comtemnunt 

XI.  De  clericis  qui  in  nintuam  ciedem  prorrunipunt. 

XII.  De  his  qui  contra  Cañones  ordinati  sunt  ut  deponantur. 
XIJI.     De  Catholicis   qui   filios  suos    baptismati  hsereticorum 

dederunt. 

XIV.  De  Catholi<-.is  ut  cum  rebapiizaiis  non  conversentur. 

XV.  Ut  clerici  cum  exiraueis  mulieribus  non  habitent. 

XVI.  Si  Sacerdos  uioritur  quid  de  rebus  Ecclesiae  observetur. 
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SINODÜS. 

Habita  in  conventu  ilerdense. 

Anno  quindécimo    Theuduredi    Kegis    sub  die    octavo    mensis 

Aiigiisii. 

7.  Z?e  his  qui  altario  ministrant  ut  á  sanguine  omni  absiineant. 

De  his  clericis  qui  in  obsesionis  necesiíate  positi  fuerint  id 
statutum  est,  ut  qui  altario  mitiisirant,  et  Chrisli  sanguinem 
iraddunt,  vel  vasa  sacro  o fílcio  deputata  contrectant,  ut  ab  omni 
humano  sanguine,  etiam  hosiili  abstiiitiant.  Quod  si  in  hoc  inci 
derint  duobus  annis  tam  ofíicio  quam  conimunione  priventur  ita 
ut  bis  duobus  annis,  vigiliis  oralionibns  el  eieemosinis,  pro  viri - 
bus  qua-i  Dominus  donaverit  expientur  et  ita  demum  oflicio  ve! 
communioni  reddantur;  ea  tamen  ratione  scrvata,  ne  ulterius  ad 
officia  poiiora"  promoveantur.  Quod  si  "infra  praefiniíum  tempus 
negligentiores  circa  saiutem  suam,  stiterunt,  prolelandi  ipsius  poe  • 
uitenlise  tempus  in  poiestate  maneat  sacerdotis. 

//.  De  his  qui  abortum  faciunt  vel  natos  suos  estingunt. 

Hi  vero  qui  male  conceptos  ex  adulterio  foetus,  vel  editos  ne- 
care  sludnerint,  vel  in  uteris  matrum  potionibus  aliquibus  colii- 
serint,  in  utroque  sexu  adulseris,  pos»  septem  anuorum  currioula 
conimunio  tribuatur:  ita  tamen  ut  omni  tempore  vilai  suse  fleti 
bus,  et  humilitate  insístant.  Si  vero  clerici  fuerint,  oficium  eis 
ministrandi  recuperare  non  liceat,  allamen  in  choro  psailentium 
á  tempore  receptse  commuiiionis  inlersint.  Ipsis  beneficis  exitu 
tantum  si  facinora  sua  omni  tempore  vitíe  suae  defleverint  commu- 
nio  tribuatur. 

///.  De  Monachis  jn  clerici  ordinentur  cum  vohmtate  Abbatis,   et 

qiice  monasterio   offeruntur  non  avferantur  et  de  Basilicis,  quns 

laici  fecerint. 

De  monachis  vero,  id  observari  placuit,  quod  Sinodus  Aga- 
iheiisis,  vel  Aurelianensis  noscitur  decrevisse:  hoc  tantumodo, 
adjicienluin,  ut  pro  Ecclesige  ulilitate  quos  Episcopiis  probave - 
rit  in  clericalus  officio   cum  Abbatis  volúntate  debeant  ordinari , 
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Ea  vero  qnae  ¡n  jure  inonaslerii  de  faculiaiihus  olTerunlur,  In 
iiullü  di(.ccesana  let^e  ab  Episcopo  conlingaiilur.  Si  aulom  ex  lai 
cis  quisquain  á  se  faciam  Basilicain  consecrare  desiderai;  nequá- 
quam sub  monasteri  specie,  ubi  conj^rogatio  non  colligilur,  vel 
regula  ab  Episfopo  non  constiluilur,  eain  á  diocesana  lege  audeal 
segregare. 

IV.  Be  incestis  ut  quandiu   in   scelere   sunt    inter  cathccumenos 

habeaníur. 

De  his  qui  se  incesta  polulione  commaculant,  placuil,  ul 
quousque  ¡n  ipso  detestando  el  illiciio  carnis  contubernio  perse- 
verant,  usque  ad  Missaní  tanlum  cahtecumenorum  in  Ecclesia 
admitantur:  cum  quibus  eiiam  nec  cibum  sumere  ullum  Chrislia- 
norum,  sicut  Apostolusjusit,  oportet. 

V.  Be  his  qui  altano  serviunt  si  súbito  carnis  fragilitale  cor  ■ 

ruerint. 

De  his  qui  altario  Dei  deserviunt,  si  súbito  in  flenda  carnis 
fragilitale  corruerint,  el  Domino  respicienle,  di£;ne  pa;nituerint; 
jta  ut  mortifícalo  corpore,  cordis  coniriti  sacrifficium  Deo  offe- 
rant;  maneal  in  polesiate  Poniitlcis,  ve!  veraciier  afilíelos  non  diu 
suspendere,  vel  desidiosos  prolixiore  lempore  ab  Ecclesiae  corpo- 
re segregare:  ita  lamen,  ut  sic  officiornm  suornm  loca  recipiaut. 
ne  possint  ad  aliiora  officia  ulterius  promoveri.  Quod  si  iierato, 
velut  canes  ad  vomitum,  reversi  fuerint;  non  solum  dignitaie  offi 
cii  caieant,  sed  etiam  sanclam  communionem,  nisi  in  exiiu,  non 
percipiant. 

VI.  Be  eo  qui  viduw  pcenitenti  vel  reliqiom  vírgini  stuprum  in 

tulerit. 

Qui  paínitenti  viíluae,  vel  virgini  religiosae  vim  stnpri   intule 
rit,  si  se  ab  eo  seqtiftsirari  noluerit,  pariter  á  communione,  el  á 
Christianorum  consortio  segregetur.   Si   veru  illa  quae  vim  pertu 
lit,  ad  sn-ictam  reügionem  redierif;  in  illn  solo  quadusque  publice 
psenileat,  dala  senlentia  perseveret. 

Vn.  Be  his  qui  sacramento  se   obligant  ne  ad  pacem  reddeant. 

Qui  ''scranieofo  «e  ohligavprit  ut  litigans  cum  quolibei  ad  pa 

30 
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cem  uullo  modo  redeat,  pro  perjurio,  uno  auno  á  cotnmunione 
eorporis  el  sanguinis  Domini  segregaius,  reaiuiti  su  una  eleemosi- 
nis,  flelibus,  el  quanlls  polueril  jejuniis  abluai:  ad  charilateni 
vero,  quae  operii  multitudniem  pecoiorum,  celeriier  venire  fes- 
tinet. 

Y///.  Siclericits  scrvum  vel  discipulum  de  Ecclesia  traxerü  ut 
pasnitentiam  agat. 

Nullus  clericoruin  servum  aul  discipulum  suum  ad  Ecclesiam 
cnnfugienlem,  extraeré  audeat,  vel  flagelare  proesumat:  qudd  si 
fecerii;  doñee  digne  pseniíe^it,  á  loco,  cui  honorem  non  dedit, 
segregetur. 

IX.  De  his  qui  rebaptizati  suni,  quantum  pceniteant. 

De  his  qui  in  praevaricatione  rebaptizati,  sine  aliqua  necesila- 
te  vel  tormento  delapsi  sunt,  placuii,  ut  circa  eos  illa  Nicsenae 
Synodi  slatula  serventur,  qu;»  de  praevaricatoribus,  censita  esse 
iiuscuntur:  id  est,  ut  septem  annis  inter  catheoumenos  orent,  et 
duobus  Ínter  Catholicos,  et  postea  moderatione,  et  clementia 
Episcopi,  fidelibus  in  oblatione  et  Eucharistia  communicent. 

X.  De  his  qui  juvente  Episcopo  remissa  culpa  ab  Ecclesia  exi- 
re  eomtempserint . 

Qui  jnbente  sacerdote,  pro  quaqumque  culpa,    ab  Ecclesia 
exire  coratempserit,  pro  noxi  contumatise   tardius   recipiator. 

XF.  De    clericis  qui  in  mutuam  ccedem  prorumpunt. 

Si  qui  clerici  in  mutuam  ceiem    prorumperint,  prnnt  digni 
tas  offi<'iorum  in  tali  excessu  contumeliasi  pertulerit,  á  Pontifica 
districtius  vindicetur. 


XII.  De  his  qui  contra  Cañones  ordinati  sunt  ut  deponantur. 

Qui  contra  decreta  Canonuní  indiscreie  clericos  usque  nunc 
ordinaverinl,  eis  Dominus  ve'  sancta  Eclesiástica  charilas  igrios 
cat:  a  modo  vero,   si  in  tali  ausu  proruperinl,  decretum   Cano 
num  quod    circa  corum  personas  statutuin  est,  iJ  est,  ut  nulluní 
ordiuare  audeant,  observelur,    vel^ui  deinceps  ordinati  fuerint, 
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deponanlur.  Hi  vero  qui  tales  hactenus  orJinali  snni,  nullo  lem- 
pore  pronioveantur. 

XIIL  De  Caíholicis  qui  filios  suos  baptismati  hmreticorum  de- 

derunt. 

Catholicus,  qui  filios  suos  in  haeresi  baptizando»  oblulerit, 
oblatio  illius  in  Eccleoia  nullatenus  recipiatur. 

XIV.  De  Catholicis,  ut  cum  rebaptizatis  non  conmrsentur. 

Cum  rebaptizatis  fideles  religiosi  necin  cibo  participent, 

XV.  Ut  cleriei  cum   extrañéis  mnlieribus  non  habitent. 

Familiaritatem  extranearum  mulierum;  licet  ex  tolo  sancti 
Patresantiquis  monitionibus  prseceperint  Ecclesissticis.  evitandam 
id  nunc  tamen  novis  visura  est,  ut  qui  talis  probabitur,  si  post 
primam  et  secundara  comraoniíionera,  se  emmendare  neglexerit, 
doñee  in  vitio  perseverat,  officii  sui  digniíate  privetur.  Quod  si 
se,  Deo  juvante,  correxerit  sancto  ministerio   resta ureiur. 

XVI.  Si  sacerdos  moritur  quid  de  rebus  Eeclesice  observetur. 

Licet  de  re  hujusraodi,  quam  constiluere  salubri  ordinatione 
decrevímus,  prisca  auctoritas  Canonum  nequaquara  siluerit,  sed 
evidenti  sanctione  prseceperjt,  ut  cujuscuraque  Ecclesiae  Pontifice 
defuncto,  non  pasim  pro  libiio  suo,  de  earura  reruní  direptione, 
quas  obiens  derelinquit.  quisquam  irruat,  doraunque  subvertat; 
sed  sacerdos,  qui  exequiarum  tempere  adest,  onraia  quae  ad  uti- 
litatera  et  conservatiouem  pertinent,  debeat  diiigenti  circunspec- 
tione  muñiré;  tamen  quia  bsec  ipsa  sanctio  (quod  pejus  est)  á 
multis  cltricls  cognoscitur  violari  (ita  ut  occumbente  sacerdote 
expectorato  affeclu,  loiaque  discipliuae  severitate  poslhabita,  im  • 
maniter,  quae  in  dorao  Pontificali  reperiuntur,  invadunt,  et  abra 
dunt^  ideo  nunc  hsee  hujus  placiti,  vel  constituli  inter  nos  censu- 
ra, placuit  custodiri,  ut  defuncto  A.ntisiite  vel  etiam  adhuc  in 
supremis  agente,  nullus  clericorum,  cujuslibet  ordinis,  offici, 
gradusve  sit,  quicquam  de  domo  auferre,  praesumat  vel  de  utilita- 
te,  quse  instrumenti  domus  esse  noscitur,  idest,  raobili,  et  imrao- 
bili  reí  Ecclesiasticse,  conetur  invadere;  nihil  furto,  nihil  vi,  nihil 
dolo  supprimens,  auferens,  aique  abscondens;  sed  is  cui  doraus 
conimissa  est,  subjunctis  sibi,  cum  consilio  cleri,  uno  vel  duobus 
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fidelissimis,  oirinia  iisque  ad  tempus  Ponlificis  substituendi  debeat 
consérvale,  vd  iiis,  qui  in  domo  inveniuntur,  clericis,  consuelam 
alimoniarn  administrare.  Substiuitus  uuleni  Amistes,  suscepta  ea, 
proul  decessor  suus  ordinavit,  vel  h»ic  Deus  iinperavit  uti  cura 
his  dtíbeai,  quos  cognoverit  disciplinse  et  charitali  def'essoris  sui 
fideliler  pariiisse.  Quod  si  quisquarn  posl  haec  ciijnslibet  ordinis 
(ut  siiperius  dicliim  esl)  clericiis  quacumque  occasione  de  domo 
Ecclesiaí,  vel  de  oiiini  facúltate  quippiam  probalus  fuerit  abslu- 
lisse,  vel  forsitam  dolo  aliquo  suppressisse  reus  sacrilegü,  proli- 
xiori  anathemaie  coiidemneiur;  et  vix  quoque  peregrina  e¡  coni- 
mnnio  animse  concedatur.  Quia  dumm  est  ut  hi  quos  constal  in 
servitio  Domini  cuín  primge  sedis  Antisiite  de»udasse,  illorum,  qui 
suaruin  rerum  incubatores,  vel  utiütalibus  servientes  atque  vac- 
cantes  fnisse  noscuntur,  despectibus  aliquatenus  crucientur 

i  Sergius  in  Chrisii  nomine  Episcopus  has  consiitutiones 
secuodum  quod  nobis  cum  fratribus  nosiris  I)eo  isnspirante  com- 
piacuit,  relegi,  et  subscripsi. 

2  Jusius  in  Christi  nomine  EpisoupuF,  his  constitutionibus 
interfui,  el  sub>=cripsi. 

3  Casoiiius  in  Christi  nomine  Episcopus,  his  constitutionibus 
interfui,  et  subscripsi. 

4  Joanes  in  Christi  noniine  Episcopus,  his  constitu  lionibus 
interfui,  el  subscripsi. 

5  Paternus  in  Ghrisli  nomine  Episcopus,  Ecclesiae  Calholicae 
Barcinonensis,  acquievi,  et  subscripsi. 

6  Maurelio  in  Christi  nomine  Ecciesise  Dertosana?  Episcopus 
his  constitutionibus  interfui,  et  subscripsi. 

7  Taurus  in  Christi  nomine  Ecclesiae  Agarensis  Episcopus 
his  constitutionibus  interfui,  et  subscripsi. 

8  Februarius  in  Christi  nomine  Episcopus  Ecclesiae  Ilerden- 
sis,  his  conslilutionibus  interfui,  et  subscripsi. 

9  Gratus  in  Christi  nomine  presbiter,  direclus  a  Domino  meo 
Slafilio  Episcopo,  his  constitutionibus  interfui,  et  subscripsi. 


Véase  la  página  92. 

Insírnmenlum  concordia  iiiter  Raimundum  Berengarii,  Comí- 
tem  Barchin,  et  Avifeleí  Dominum  castri  de  Lérida,  post  eius  ci- 
vilis  á  predicto  Comité  expugnationem;  an  MCXLIX. 
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Ex  liansl.  ¡11  arel),  poc)    llerdens.  saec.  X-Ill  exaiaio. 

Hec  esi  conveniencia  quye  esi   facía  ínter  Alchaid  A.vifelel  et 
Domnuin  Raimiinduní  Barchinoiienseni   Comitem  et  Marchionem 
quod  deísta  hora  in  antea  sint  ainití  ínter  se  et  fideles  sine    ullo 
malo  íngedio,  et  enganno,  sícnt  boniis  sénior  debet    esse   fidelis 
aniio.us  suo  fideli  honiíni  et  aniico,  er,  sicut  fidelis  homo  debet  es- 
se fidelis  et  veius  amiciis  suo  meliori  seniori  absque  iillo  enganno. 
Propler  hnc  convenit  pra;dictus  Comps  jam    dicto  Alchaid  ut  ha- 
beai  illi  viginii  galeas  et  de  geralis  tantos  ut  posit  Alchaid  mitere 
ducenios   cavallos    ínter  Ghrislianos   et  Sarracenos  et  pusset  (f. 
passct)  illum  ad  Majoricas.  Propterea   convenit  praifatus  Alchaid 
de  Lérida  prgenominato  Comiti  ut  mittat  illi   harraenas  fiilos  suos 
et  tantos  de  suis  homínibus  unde  Comes  bene  sil  fides  quod  ip- 
se  Alchait  donet  Comiti   Calaninera    et    Cegdi  et  Escarps,  et  Se 
ros  el  Galaterra  et  Aitona  et  Jebutet  Caslel  de  Ases  et  A  ¡cholea, 
et  donet  iHi    Albesaet  Afesla,    et  Monie  aculo,  el  Alchait  lenoat 
Soses   per  suum  alodium  et  suos  molinos  in  Lérida  et  suos  alo- 
dios. Quod  si  Alchait  vult    honorem  habere  in    Barchiuonam   et 
in  Gerundam  donet  illi  Comes  ad  laudamentum  de  suis  amicis,  et 
Alchait  sit  illi  valedorseí  ajudadors,  et    hoc  toium  sicut  superius 
scriplum  est   prefatus  Aichaid    ailendat  tolum  jam    dicto   Comiti 
per  fidem  siue  enganno,  et  jurat  illi    Alchaid  per  Deum  et  per 
suan  legem  quod  ita  illi   hclsi  el  ex  loto  altendaí  sine  malo  inge- 
nio el  sine  ullo   enganní',  sicut  superius  scriplum  est  et  de  Tor- 
losa  et  de  alia  Híspania  sit  illi  ajudadors    sine  malo  enganno.  Et 
hoc  quod  Alchait  voluerit  habere   de   his  habeat  per  manum  Co- 
niiiis,  et  si  tened  Alchaid  castellu  n   el  civiíatem    donet  inde  po- 
testatem  ad  Comiiem  sine  enganuo.  De  palies  qnge  exierint  de  les 
ierres  babead  inde  Comes   medietaiem  et  Alch  dt  aliam  medíei.'í- 
tem  de  hoc  quod  Alchait  tenuerit  per  Comitem  el  jam  tolum  quod 
Alchait  tenuerit  per  Comiiem  habeat  el  lenoad  filü  sui  et   Comes 
illius  natura  per  Comitem  et  p-ir  suam   naturam.    Quando  autern 
Alchait  liveraveríl  praedictos)  castros  jam  dicto  Comiti  et  ípse  Co- 
mes habeat  illi  naves  ubi   Alchait  possil  suos  borní  nes  mittere  et 
passare  ad  Majoricas,  el  hoc  tolum  si  Deus  concesserit,  sit    fac- 
tum   üsque  ad   exitum  mensis  augusii  venienlem   primo.  Actuní 
est  hoc  XVIII  kalendas  decembris  anno  XIU  regni  Leovíci  Re- 
gís =Sigt  num  Raimundí  Comes,   (á) 

(á)  Addílur  hic  susbcriplio  quoedam  arábica  sermone,  quarn 
quod  auiographafa  non  sit  scribere  negleximus;  tum  quod  vilialsi 
valde  reperiaiur. 


_  470  — 

Factimi  est  amem  boc  in  presontia  Guilfermi  Dalmacii  et 
\rnalcli  Berengarii,  et  Martini  ílüibeiii,  et  Berengarii  Bernardi 
üopireri.= 

Sigt  num  Saltimonis  capellanus  et  judex  qui  hoc  scripsit  pre- 
fato  die  el  anno. 


Términos  de  la  Ciudad  de  Lérida  enltiempo  de  los  árabes. 
Véase   I ap agina  100. 

Escritura  inédita  traducida  de  la  de!  Llibre    veri  de  la  Ciudad 
de  Lérida,  (i) 


El  término  de  la  Ciudad  de  Lérida  üega  hasta  las  mismas 
penellas  que  son  de  Lérida  y  pertenecieron  á  los  hijos  de  Cala 
tuig  que  fueron  tres,  y  de  allí  se  estiende  hasta  la  torre  de  ha 
viliumet  y  hasta  la  torre  de  dalgar  que  fué  de  xatani  y  hasta 
la  torre  dalbuli  situada  cerca  del  sotmu  de  Gorbins;  como  to- 
das las  demás  estas  torres  con  sus  términos  son  del  término  de 
Lérida.  Igualmente  son  del  término  de  Lérida  la  torre  de  merana 
que  fué  de  Saira,  y  la  torre  de  Picabag,  y  la  otra  torre  inme 
diata  á  la  de  Picabag.  Todo  el  terreno  que  hay  sobre  el  camino 
que  conduce  á  Corbins  hasta  el  mismo  morral  situado  sobre  Cor- 
bins,  y  hasta  Noguera  y  el  huerto  que  fué  davinfanar  es  del 
término  de  Lérida,  y  allí  se  dividen  los  términos  de  Lérida  y  de 
Corbins;  de  allí  desciende  el  término  de  Lérida  mas  allá  del  S¿- 
camt  sobre  la  villa  daquilart  hasta  las  mismas  penellas  de  Va 
llach  que  están  entre  turmens  y  aquilart,  y  allí  se  dividen  los  tér- 
minos de  Lérida  y  de  Balaguer,  de  allí  se  dirige  el  término  de 
Lérida  hacia  la  torre  de  Saharig  y  la  torre  de  Sagas  que  son  del 
término  de  Lérida,  y  fueron  de  Rege,  y  la  torre  de  Sagas  limita 
con  la  torre  Dalvarig  que  es  del  término  de  Balaguer,  y  se  llama 
torre  de  los  Archs  y  Belvis  que  con  sus  términos  pertenecen  al 
término  de  Lérida,  y  se  estiende  hasta  ca/en  que  es  igualmente 
de  Lérida  y  confina  con  la  torre  Dabinavita,  dii;ha  de  otro  modo 
la  torre  de  Pedrillons,  y  de  allí  corre  hacia  Cidamon  que  es  de 
Lérida.  Y  el  término  de  Cidamon  llega  hasta  el  Hospital,  y  des 


{i)     Damo»  traducido  este  documento  por  su  importancia. 
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de  el  Hospital  hasta  el  morral  de  Carrasumada  que  es  de  Léri- 
da, y  se  ll'ima  Portal,  nombre  indirecto  de  Hospital,  y  se  dirige 
hacia  la  misma  madriguera.  De  la  misma  madriguera  el  término 
de  Lérida  se  esiiende  hasta  el  Portal  cerca  de  Miralcam,  y  si- 
guiendo la  corriente  del  agua  corre  hacia  la  Femosa  y  está  de- 
bajo del  término  Jiimeta  que  con  sus  términos  es  de  Lérida,  y 
Torregrosa  que  posehía  Monof,  Mayordomo  del  Rey,  y  fué  la 
misma  torre  del  Señor  Rey.  La  tore  Dabinpelach  que  fué  Ban- 
malactb  de  Lérida,  y  la  torre  de  Ramón  Roig  que  fué  Dahoatop 
de  Lérida,  y  la  torre  Davinasolon  llamada  también  Dalvag,  y  asi 
se  estiende  hasta  la  sierra  de  Portel  y  al  velosel  que  es  de  Lérida, 
y  hasta  la  torre  Dabinavista  que  también  es  de  Lérida  y  hasta  el 
riuset  y  el  partet  Roig.  Y  las  torres,  y  Sndanel  y  otras  torres 
que  hay  en  medio,  con  sus  términos  corresponden  al  término  de 
Lérida,  y  así  continua  el  lérmino  de  Lérida  hasta  la  Val  de  Bo 
bera  y  Monmenes,  estendiéndose  por  la  otra  parte  hasta  JVlasah 
coreix,  pero  este  no  es  de  Lérida,  y  de  allí  se  estiende  hasta 
Monfredel  y  Castillon  que  se  levanta  sobre  la  misma  bataylla  de 
Fraga,  y  llega  hasta  la  clamor  que  hay  entre  Zaidin  y  Fraga, 
donde  tuvo  lugar  la  batalla  de  los  Almorávides,  y  así  sigue  la 
misma  clamor  y  pasa  por  delante  de  la  torre  de  las  arcas,  y  pro- 
sigue hasta  la  torre  de  Danhoque  y  la  torre  de  Calmedina  que 
fué  de  Lérida,  y  como  la  Clamor  pasa  por  la  otra  parte  de  la  tor- 
re de  Calmedina,  y  asciende  de  la  clamor  por  la  sierra  petrosa 
hasta  el  mismo  monte  que  se  vé  en  la  cumbre  de  la  sierra  petro 
sa  á  la  entrada  del  Sas,  y  allí  se  dividen  los  términos  de  Lérida, 
de  Tamarite  y  de  Almenara. 

Y  de  aljí  sigue  el  lérmino  de  Lérida  hasta  la  torre  que  hay  en 
el  Sas  y  fué  Davinacalof,  y  pasa  entre  Davinfigisi  y  Bivinfortuny 
nols,  que  es  de  Lérida  y  llega  hasta  las  petra  que  están  sobre  ía 
misma  torre,  y  allí  se  dividen  los  términos  de  Lérida  y  de  Al- 
guayra,  y  se  estienden  hasta  unilla,  déla  unilla  corve  has- 
ta loa  collados  de  la  torre  de  üadeu  donde  tiene  salida  la  via  Dal- 
vella,  y  <!e  los  mismos  collados  sube  hasta  la  sierra  que  hay  sobre 
Zabach  que  es  de  Lérida,  y  desde  alli  desciende  hacia  el  término 
de  la  torre  de  Gilaberl.  Desde  la  toire  de  Gilabert  se  estiende  el 
termino  de  Lérida  hasta  Almenara,  la  Yeylla,  qnf  f"?  <1p|  término 
de  Léiida,  y  fué  Davinferre.  Y  las  torres  Davinjunich,  Bonoca 
me,  Dabacanicela,  de  las  Cuadras,  Bavalochisa,  de  Moreyllon, 
de  las  Molas,  las  casas  Dabdalasich,  que  esian  cerca  de  Pe/nc,  y 
las  torres  Dabdagag  y  Davinvaxir,  estas  torres  como  todas  las 
que  se  levantan  debajo  de  esie  término,  corresponden  al  término 
de  Lérida  y  cultivan  estas  lien  as  de  Lérida;  desde  Almenara  la 
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Veylla  desciende  el  término  de  Lérida  hasta  el  Noguera,  y  si- 
guiendo el  curso  del  Noguera  corre  hacia  Corbins,  y  de  la  otr?. 
orilla  del  Noguera  nada  debe  poseher  Alhesa.  Tales  son  los  anti 
guos  términos  de  Lérida  cuando  los  sarracenos  se  despidieron  de 
Lérida,  como  mas  arriba  queda  escrito.  Estuvieron  alli  el  Señor 
Guillelmo  Obispo  de  Lérida,  Oodo  de  Alcalá  de  párt?  del  Rey,  y 
Jacia  su  mayordomo,  y  de  parte  del  conde  de  Urgel  Cuilleimo  de 
Moneada,  Bernaulo  de  Tarrasco,  José  Dalveza  su  mayordomo; 
V  también  estuvo  presente  Arnaldo  de  Lérida  que  escribió  estos 
confines. 


Véase  la  página  iOi. 
Carta  de  dotación  de  la  Iglesia  de  Lérida  traduc  ida  del  origi 

NAL   QUE   SE  CONSERVA   EN  EL  ARCHIVO  DE  LA    IgLESíA  DE  LéRIDA. 


En  el  nombre  de  la  Santísima  é  Individua  Trinidad.   ío  Ra 
mon  de  Berbuguer  por  la    gracia  de  Dios    Conde  de  Barcelona, 
Príncipe  de  Aragón  y  Marqués  de  Lérida  y  de  Tortosa  con  libre' 
ánimo  y  espontánea  voluntad  hago  esta  donación  y   dote    de  res 
taurar  al  servicio  de  Dios  la  Sede  de  Lérida.  Gloria  en  las  aliu 
ras  al  Dios  omnipotente  que  según  su  voluntad  trasporta  los  rei 
nws  y  muda  los  imperios,  y  por  su  piedad  se  ha  dignado  volver  en 
nuestros  tiempos  a!  primitivo  estado   de    la    Religión   cristiana  ia 
líjlesia  de  Lérida  después  de  estar  muchos  años  sugeta  á   la  per 
fidia  de  los  paganos.  Así  pues  en  el  año  de   la   Encarnación  del 
Señor   de    1149  en  que   la  soberana  clemencia  puso  en  nuestras 
manos  la  ciudad  de  Lérida,  y  nos  por  divina  inspiración  y  con  el 
consejo  de  ilustres    y    religiosos  varones,  á  saber,  el    venerable 
Bernardo  Arzobispo  de  Tarragona,  Pedro  de  Vich,  Guillelmo  de 
Barcelona,  Bernardo  de  Urgel  y  Bernardo  de  Zaragoza;  y  de  mn 
chos  proceres  de  Barcelona  y  de  Aragón,  asistentes,  concedemos 
V  hacemos  donación  perpetua  á  ia  Sede  de  la  expresada  Ciudad  de 
Léiid3,ásu  ilustre  y  venerable  Obispo  Guillelmo  yá  sus  sucedo 
res  de  todas  las  décimas  y  primicias  de  la  ciudad  de  Lérida  y  de 
todo  su  término  con  las  mismas  décimas  de  los  bienes  hipotecados 
y  posesiones  libres  de  la  dicha  ciudad.   Igual  donación  hacemos  á 
la  rnisn);)  Sede  en  su  consagración  celebrada  el  día  30  de  Ociu- 
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bre  de  todas  las  iglesias  qne  se  levanian  ei>  la  misiiia  y  que  hasta 
ahora  se  llainaliaii  por  los  rnnros  mezquitas    y  eii  todo  el  término 
ó  territorio  con  lo'los  los  predios,  posesiones  y  pertinencias  como 
habiMii  en  tiempo  de  los  sarracenos, 

Adenvis  donamos  y  confirmamos  á  la  referida  Sede  de  Lérida, 
á  su  Obispo  Guiliflmo  y  á  sus  sucesores  todas  las  i^ílesias  que  hay 
en  las  villas  y  en  los  castillos  de  todo  el  episcopado  leridano,  las 
qne  IHos  me  ha  eotreí^ado  y  pun  me  entregará,  con  todas  la» 
décimas  y  primicias  y  con  todas  sus  pfriine'icias  para  ordenarla  y 
restablecerla  s<'í¡¡nn  su  vtdnntad  al  servicio  de  Dios.  S  f  Kamon 
Conde  Sf.  Ildefonso  Rev  de  Aragón,  Citítde  de  Barcelona  y  iVlar 
qiiés  <le  la  Provincia  Se  hizo  esta  consagración,  donación  y 
confirmación  el  dia  50  le  Octubre  del  año  de  la  Eiicarnacioo  del 
Señor  1149,  reinando  el  espresado  Conde  Uamon  en  Barcelona, 
Aragón,  Sobrarte.  Ribagorza,  Zaragoza,  Lérida,  Fra^a  y  Torio - 
sa,  cuyas  ciudades  él  obiuvo  y  ciin(|uist()  con  el  ausiüo  de  Dios  := 
Sigf  no  de  Bernardo  Arzobispo  do  Tarragona=>igi-iio  de  Giiillel- 
nio  (je  BiirceiotiM  =:Sigt"ode  Amaldo  <le  Mirón  Conde  de  Pallas. 
=Sig-hrio  de  Poncio  de  Ciírvera  vizconde  de  Bas.=Siyf  no  de  Ra- 
món de  alto  Podio  ==:Sigf  no  d«  Guillelmo  de  ümberto  =Sig-i-no 
de  Guillelnií»  R^mon  Üa[)ifer=Sigf  no  de  Berenguer  Torroja  = 
Sigfno  de  Galcerau  de  Pinós=>>igf no  de  Guillelmo  d<^  Cerve 
ra  ==Sigfiio  de  Geraldo  de  J'oba  =:Í5Ígfiio  de  Arnaldo  Beren- 
guer de  Anglesola.=Sigfii(»  de  Berenguer  Arnaldo. =Sigfiio  de 
Bernardo  de  Bell  llo('h.=Sig-fiio  de  Arnaldo  de  Pons.=NÍgfno 
de  Guillelmo  de  Caslelveli.  =  >ig-J-uo  de  Guillelmo  Ivilet.=S¡-.,-J-no 
de  Poncio  notario  del  referido  Coftde.  por  cuyo  mandato  escri- 
bió esta  escritura  en  el  dia  y  año  espresados. 


F 

Véase  la  página  iOo, 

Carta  PUEBLA    de    Lérida, 

Este  es  un  traslado  hecho  con  toda  exactitud  y  fidelidad  el 
dia  11  de  Noviembre  del  año  del  Señor  1*209.  Sea  á  lodos  ma- 
nifiesto, como  yo  Ramón,  conde  de  Barcelona,  príncipe  de  Ara- 
gón y  miu-qués  de  Lérida  y  tie  Tortosa,  y  yo  Arinengul  conde  de 
Urgel  que  por  donación  del  conde  de  Barcelona  poseo  á  Lérida 
damos  a  todos  vosotros  habitantes  de  la  ciudad  Je  Lérida  asi 
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presentes  como  venideros  las  casas  y  casales  y  los  huertos  y  hár- 
tales y  toda  la  cindad  de  Lérida  lamo  coiisiriiids  como  dt-siruida 
tanto  iiilra  como  extramuros,  para  que  alli  h;ibileis  y    edifíqueis 
moradas  y  os  damos  todo  el  territorio  de  la  ciudad  de  Lérida  tan- 
to culto  como  inculto  con  todos  los  términos,  pertinencias,  entra- 
das  y  salidas,  para    que  levantéis  alli  casas  y  estahle/.cais    vues- 
tras heredades,  pues  os  las  daremos  á  cada  uno  en  particular  por 
medio   de   cartas    de   donación    nuestras  como   p(»Sf*si<in  li  hre  y 
íraiica    con    prole  y    sin    ella    para    hacer    después   lo  que    os 
plazca    como  cosa    propia    pudiendo    darlas    vendt  rías  y  empe- 
ñarlas  con     escepci(»n    de    los  soldados  y   sarracenos.   Además 
os    damos    los    prados,    las    arboledas,    la    caza,  las  llanuras  y 
los   montes  para  lodos  vuestros  usos  y    para  conducir  y  apacen- 
tar   todos   vuestros  ganados.    Además    os  donamos  á  todos  vo- 
sotros de  modo  que  después   no   donéis    en  la  ciudad  de  Lérida 
y  en  su  término  ningún  derf>cho  ni  uingun  uso  ni  pers(>na  alguna 
se  atreva  á  exigir   de    vosotros  en  lo  sucesivo:  y  que  no  podamos 
ni  pueda   disputároslo   ni   detenéroslo  ningún  baile  ó  castellano, 
ni  lugarteniente,  ni  señor,  ni  hombre,  ni  muger,  en  vuestras  per- 
sonas,  ni  en  vuestras  posesiones;  y  que    no  podamos  ni    pueda 
ningún  anciano  ni  guarda,  inculparos  ni    increparos    alguna  cosa 
sin    lejí limos  é  idóneos  testigos,  y  que  no  hagáis  con    nosotros  ó 
con  otro  anciano  ó  guarda  ninguna  guerra;  y  que  seáis  en   lo   su- 
cesivo seguros,  libres  y  francos  con  todas  vuestras  heredades  y 
posesiones  sin   ninguna  restricción  que  allí  no  hacemos  fuera  de 
ia  fidelidad  y  recta  justicia  qne  allí  nos  retenemos  cuya  justicia  y 
fidelidad    tendréis   y  observaréis  como  se  ha  escrito  y  constitui- 
do mas  abajo.  Así  pues   el   primer   modo  de  la  institución  y  ob- 
servación de   la  justicia  es  el  que  sigue:   si  algono  sacare  el  cu- 
chillo,   espada  ó  lanza   contra    otro  amenazamlo  con  ira   dé  á  la 
curia  sesenta   sueldos  y  pierda  una  man<»:  el  que  prendiese  á  uu 
ladrón  en  el  acto  de  robarle  sus  bienes,  lo  retendrá  en  su  poder 
hasta  lecuperar  lo  robado,  y  después  lo  entiegará  á  la  justicia  de 
la  Curia;  y  si   alguno  tuviere  prenda  de  otro,  y  el  que  fuese  deu- 
dor no  quisiese  pagar  la  deuda  á  su  tiempo,  el  que  tiene  la  pren- 
da la  retendrá  por  diez  dias  despuí>s  de  aquel  término,  pasado  el 
cual  si  el  deudor  no  quisiera    restituir  el  débito,   desde  entonces 
sea  permitido  á  aquel  que  tuviera  la  prenda,    venderla  ó  empe- 
ñarla á  quien   quisiera    para    recobrar  así  su    derecho:    uia^  si 
alguno  fuera  deudor  ó  fiador  á  algún  habitante  ó  residente  en  Lé- 
rida, y  DO   quisiera  pagarle  á  su  tiempo,    si  llegara  á  noticia  de 
la  Curia   la  reclamación,  sea  obligado  el  deudor  ó  fiadora   de- 
vuiverlti  todo  el  débito  y  además  á  la  Curia  una  tercera  parte  del 
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débito;  por  to  quo  si  la  curia  no  quisiora  ó  no  pudiera  oWígsr  al 
deudor  ó  fiador,  desde  enioiifes  será  |)erini¡iilu  al  liabiíanie  de 
Lériila  el  tomar  prenda  al  mismo  deudcir  ó  fiador  en  caballos  ó 
muías,  y  en  todos  los  itieiies  del  mismo  que  hallare.  Pero  res 
pecio  á  las  injurias  y  detrimentos  que  se  hiciera  á  los  habitantes 
de  Lérida,  se  permite  á  los  hombres  probos  de  la  misma  el  con 
ciliarlo  y  pa<  ¡(icario,  si  quisieran  antes  de  que  remitan  la  qneja  á 
la  curia.  Mas  en  cuanto  á  las  injurias  y  daños  de  que  se  haya 
reclamado  ante  la  curia,  firmen  el  juirio  directo  según  la  cantidad 
del  daño,  y  háganlo  por  vía  del  juicio  de  la  curia.  Y  si  alguno 
fuere  cogido  en  adulterio  con  la  muger  de  otro  sean  paseados 
desnudos  y  azotados  ambos,  esto  es  el  varón  y  la  muger  por  to 
das  las  plazas  de  la  ciudad,  sin  dejar  por  eso  de  haber  de  pagar 
el  daño  de  honor  y  de  intereses.  Y  nosotros,  los  »fspresados  con- 
des <le  Barcelona  y  de  Urgel  os  prometemos  i  vosotros  habitantes 
de  Lérida  observar  firmemente  todo  lo  establecido  y  atenderos  de 
buena  fé  sin  engaño,  y  guardaremos  y  defeu'lerémos  vuestras 
personas  y  todas  vuestras  cosas  en  todo  lugar  así  en  mar  como  en 
tierra,  donde  tengamos  domini'i,  contra  todos  los  hombres  Y  no- 
sotros de  la  misma  manera  todos  tos  habitantes  y  residentes  en 
Lérida  mayores  y  menores  a  nuestra  vez  prometemos  á  vosotros 
nuestros  Señores  Bamon  Conde  de  Barcelona  y  Armengol  Con- 
de de  Urgel  que  desile  este  dia  en  adelante  seréuios  vuestros  sub- 
ditos en  todas  las  cosas  directas  á  vuestro  dominio  y  en  vuestros 
mandatos  de  buena  fé  y  sin  ningún  fraude  formal  y  que  os  ayu- 
daremos á  tener  y  conservar  la  Ciudad  y  villa  de  Lérida  seguD 
iiuesiro  poder. 

Y  si  alguno  intentara  quebrantar  ó  violar  este  convenio,  na- 
da le  valga  sino  que  reparará  doblemente  lo  convenido,  y  final- 
rotnie  persevere  para  siempre.  Se  escribió  esta  carta  en  el  mes 
de  Enero  en  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor  i  149. 

S¡gt"c  de  Ramón  Conde  — Sigfno  de  Alfonso,  Bey  de  Ara- 
gón y  Conde  de  Barcelona. — Sigfno  de  Pedro  por  la  gracia  de 
Dios  Rey  de  Aragón  y  Conde  de  Barcelona.  Sigfno  de  Er- 
mengando  Conde  de  Urgel  que  hizo  y  firmó  esta  donación  y 
mandó  firmarla  á  los  testigos.  Sigfno  de  su  hijo  Ermengando 
Conde  de  Urgel  que  aprueba  y  firma  lo  mismo. — Sigfno  de  Ar- 
naldo,  Conde  de  las  Baleares. — Sigfno  de  Guillelmo  Ramón  Da  - 

Sifer. — Si}ifno  de  Ramón  de  Pugali.— Sigfno  de  Bernardo  de 
lelloch. — Sigfno  de  Geraldo  de  Jorba  — Sigfno  de  Guillermo 
de  Castelvel. — Sigfno  de  Arnaldo  Berenguer  de  Anglesola. — 
Sigfno  de  Gorabau  de  Ribeles. — Sigfno  de  Arnaldo  de  Pons. — 
Si^fao  de  Berenguer  de  Torreja. — Sigfno  de  Poncio  QSQril^^PQ 


quien  escribió  esta  carta  ei  di»  y  año  referidos.— Si^ftio  de  í*e- 
dro  de  Btíles;t,  Ciiía  de  \  il  lamiiva.— Gnülenno  PaU-iiciaiio  fir- 
mó -[•  como  icsiigo. — Siíifiio  Anialdn  de  Miron  que  nimpiobé 
esta  copia  con  su  original  antériiico:  los  cuales  son  lesligos  de  es- 
ta copia. — Bt^rensíuer  de  Viilanueva  hizo  esta  copia  con  este 
sigf  uo  con  las  leiras  puestas  en  la  X/  linea. 


\'éase  la  página  128. 
Privilegios  concedidos  A  Lérida  por  el  Rey  D.  Jaime  í  de  Aragón-. 

a: 

La  ciudad  de  Lérida  y  demás  de  Cataluña  pueden  prestar 
dinero  y  tomar  prendas,  que  pueden  defender. —  Modo  de  jtroce- 
der  y  penas  contra  los  soldados  y  otros  que  pf^rluben  á  la  ciudad 
en  la  posesión  de  aquellas,  üado  en  Villafianca  á  4  de  los  idus  de 
Octubre  lálT. 

2." 

Püheres  y  Prohombres  de  Lérida  pueden  formar  proceso  de 
veinte  dias  citando  por  preiíon  v.  los  malcchoies  para  que  en  «li- 
cho  léimiiio  conq)aíezcan  á  r^>sponder  — -  Y  no  comp^ireciendo  se 
les  tendrán  por  confesos  en  los  crímenes  de  que  estén  acusados. 
Dado  en  Barbastro  á  5  de  los  idus  de  Abril  de  1224. 

5.° 

Apruébanse  y  confírmanse  las  franquezas,  usos  y  posesiones 
de  los  veiuios  de  Lérida,  presentes  y  iuluros  — ^Los  vecinos  de 
Lérida  son  francos,  y  la  administración  de  justicia  se  la  retiene  el 
señor  Key. —  Coiifirmacion  de  la  carta — puebla  de  Bereni^uer.— 
Confir:T¡ncion  d<!¡  l*rivilei?io  del  Corsulado  y  demás  concedidos 
por  L).  Allonso. — L^s  vecinos  de  Lérida  pueden  conducir  y  pa- 
cer (jtcixeri  sus  ganados  por  todas  las  tierras  del  Señor  Rey  sin 
pagar  niiioun  derecho — Dicho  señor  no  hará  fuerza  ni  distrito 
ídistricte  á  los  vecinos  de  Léridn  tirmanles  de  derecho.— Confir- 
mación de  las  consiieiudes  y  usages  de  Lérida.  —  No  guiará  sol- 
dado, ni  oiro  alguno  que  haya  mnerio,  herido  ó  (bñado  á  algún 
vecino  de  Lérida  — Si  alguno  que  hubiera  muerto,  herido,  ó  in- 
juriado á  vecino  de  Lérida  enlrHra  en  la  Ciuilad,  que  iaraii  impu- 
nes los  ilañ(»s  se  le  hagan  en  su  persona  ó  bienes.  Dado  en  Bar- 
bastro a  5  de  los  idus  de  Abrd  de  1¿24. 
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tliizotos,  f'cussols)  ni  oiro  derecho,  no  deben  pajearlo  los  veci- 
nos de  Lériíla  al  Baile  General,  del  tri}»o  que  se  venda  en  el  Al- 
modin  ni  en  su  termino. — Ni  pajíarán  por  el  gui^je  de!  ganado 
grande  ni  pequeño.  —  Vecinos  de  Lérida  y  sus  bienes  ninebics  e 
inmuebles  son  en  salvaguardia  y  protección  del  señor  Rey.  Da/lo 
en  Lérida  á  2  de  los  nonas  de  Knero  de  1225, 

5." 
Los  vecinos  de  Lérida,  criados,  faniiüa  y  lodos  sus  bienes  y 
mercaderias  son  franc<is de  leída  por  lod^s  las  tierras  y  dominios 
présenles  y  futuros  del  Señor  Bey,  y  usi  mismo  de  peatje,  pasaí- 
je,  porlutje,  mesuraljei  ¡tes,  tolla,  coUum  y  otra  cualquiera  im- 
posición inipuesla  o  que  s*  pueda  inip(  ner  en  adelante,  llenas 
á  los  ■contraventores  de  este  l^iivilegio.  Dado  eu  Lérida  á  l.°  de 
las  kalendas  de  ¡Setiembre  de  123"2. 

6.* 
Confirmación  de  los   privilegios  oiorgados   á    la  ciudad    por 
Berenguer,  i/,  Allonso  y  I).  Pedro — Los  guioUjes  c(»ncídidos  por 
el  señoi   Key  se  eiuien<leii  á  las  personas  que  firman  de  derecho 
Según  la  costumbre  de  Lérida.  Dado  en  Lérida  fecha  ut  supra. 

7." 
Concesión  á  la  Ciudad  de  la  Feria  de  San  Miguel  Je  Setiem- 
bre perpetuamente  c<debradora  en  el  sitio  eligirán  los  Pahf-res  y 
Prohombres  — La  que  ;' uará  hasta  diex  dias  después  del  de  di- 
cho Santo.  —  Lüi  que  aciídirán  á  dicha  feria  tendían  seguro,  (se 
rán  guiatsj  tanto  por  razón  de  deudas  como  de  delitos,  y  no  po- 
dráii  ser  presos  ni  detenidos  sus  bienes  ni  peisonas  hasta  haber 
vuelto  á  sus  casas,  esceplo  en  crimen  de  homicidio.  Dado  en  Lé- 
rida a  15  de  las  kalendas  de  Setiembre  de  1243. 

8.° 
Todos  los  que  rieguen  de  la  azequia  del  Segriá  deben  pagar 
ei  cequiai^e  á  la  Ciudad  de  Lérid;i.  Y  para  cobrar  este  pueden  los 
Paheres  multar  y  ejecutará  los  renilents  sens  requisicione  Ve- 
guer ni  Baile.  Dado  en  Lérida  á  9  de  las  kal.  de  Noviembre  de 
1246. 

9." 
■  Desígnase  el  sitio   donde  debe  estar  el  matadero    público  de 
ganados  y    u  policía.  Los  Paheres  y  Prohombres    deben  señalar 
su  lugar  fuera  del   ••.oucurso  de  la  ciudad.  Dado   eu  Lérida  á  los 
idus  de  Setiembre  de   li50. 

10. 
Vino  no   cosechado  eu  las  viñas  del   término  de  Lérida,  qo 


puede  venderse  en  dicha  ciinJad  ni  en  su  término  desde  el  dia  de 
Todos  los  Sanios,  hasta  Pascua,  sopüiía  de  100  sueldos  jaque- 
scs.  Uado  en  Pamplona  á  6  de  las  kal.  de  Novit;rabi'e  de  1254. 

11. 
Confiesa  el  Señor  Rev  haber  recibido  el  derecho  de  moneda- 
ge,  que  no  debia   satisfacerse  en  tres    años,  y  promete  por  si  y 
sus  sucesores  que  mi  subirá  ni  mudará  la  moneda.  Dado  en  Pam- 
plona á  6  de  las  kal.  de  Noviembre  de  1254. 

12. 
Los  Paheres  de  Lérida  pueden  eletjir  Prohombres  que  hagan 
inquisiciones  contra  los  usureros  é  imponer  penas  por  las  usuras 
y  á  los  que  las  patrocinaran.— El  Veguer  de  Lérida   compelirá  á 
los  usureros  á  pagar  las  umitas  designadas  por  los  Paheres  y  Pro 
hombres.  Dado  en  Lérida  á  15  de  las  kal.  de  Setiembre  de  1255. 

13. 
En  las  imposiüiones  de  la  Ciudad  de  Lérida  contribuirán  to- 
dos los  vecinos  y  ciudadanos  aunque  sean  de  la  casa  del  Señor 
Rey,  escepluando  solamente  aquellos  cuya  residencia  es  continua 
en  la  misma  cwsa  del  Señor  Rey.  Dado  en  Zaragoza  á  3  de  las 
nonas  de  Noviembre  de  1255. 

14. 
'"  Dilaciones  y  términos  dentio  los  cuales  se  han  de  tratar  y 
decidir  \as  causas  civiles  en  la  Corte  de  Lérida. — Cualquiera 
abogado  de  Lérida  puede  desempeñar  su  oficio  en  dicha  Corte, 
no  obstando  mandamientos  ó  esiaiut<»s  de'  Señor  Rey. — Los 
abogados  han  de  jurar  una  vez  cada  año  ame  la  Corte  y  Pro 
hi  nibres  que  en  las  cansas  no  alegarán  efugios,  niülicia  ni  calum- 
riias.  Y  no  podrán  pedir  salario  alguno  ha  (a  estar  finida  la  cau- 
sa p(ir  sentencia  ó  arreglo.  Pero  débeseles  dar  caución  idónea. 
Dado  en  Zaragoza  á  3  de  las  nonas  de  Noviembre  de  1255. 

15. 
Bans  y  Penes  impuestas  ó  que  impondrá  la  ciudad  de  Léri- 
da, sobre  ^acar  espada,  ó  sobre  peso  y  medida,  ó  sobre  ir  de  no- 
che, pertenece  un  tercio  al  Señor  Rey  y  los  restantes  dos  á  la 
Ciudad.  En  los  bans  y  penes  sobre  vinanglols,  medidas  y  azeqnias, 
ó  tirar  agi.a  de  noche,  no  tiene  nada  el  Señor  Rey.  Los  prego- 
nes de  la  Ciudad  de  Lérida  han  de  hacerse  en  nombre  de  la  Cor- 
te, Paheres  v  Prohombres.  Dado  en  Zaragoza  á  3  de  las  nonas  de 
Noviembre  de  1255. 

16. 
Hace  remisión  el  Señor  Rey  de   algunos  inculpados  del  cri- 
men de  heregia  y  á  los  compradores  y  posesores  de  los  bienes  de 
pauellos.  Dado  en  Lérida  á*10  de  las  kal,  de  Setiembre  de  1257. 
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47. 

Promete  el  Señor  Rey  que  no  fabricará  mas  de  aquellos  qiilrt 
ce  mil    marcos  de    moneda  ¡aqiiesa,  que   se   le  oioi};aron  romo 
subsidií»  para  la  guerra  coiiira  los  Turcos.  Dado  en  Lérida  á  2  de 
los  idus  de  Agosío  de    1260. 

18. 
Elongntnents  ó  moratories  nu  valen  si  las  deudas  dévallen 
de  comandes,  testaments,  dot,  escreix,  ó  ve  mas  de  cosas  miieldes 
ó  iniíiuehies,  ó  son  deudas  debidas  á  eslr^ños,  no  sugeios  á  la 
Jurisdicción  del  Señor  Key.  Dado  en  Lérida  á  4  de  los  idus  de 
Julio  de  1261. 

19. 
Confirmación  de  los  privilegios  que  se  refieren    á  la  elección 
de  Cónsules  para  el  gobierno  de  la  Ciudad  —  Los  cuales  se  lla- 
marán en  adelante  Paheres.  Dado  en  Lérida i    4  de  las  Kalendas 
de    Setiembre  de  1264. 

20. 
No  guiará  el  señor  Rey  homicidas,  ni  otros  malechores  que 
merezcan  pena  corporal  después  de  hecho  el  proceso  de  v<iinte 
dias  según  costumbre  de  la  Ciudad. —  Veguer  y  Corte  le  Lé- 
rida hwn  de  proceder  en  las  causas  criminales  con  el  Consejo  de 
Prohombres,  como  es  costumbre. —  Confirmación  de  Privilegios 
disponiendo  sobre  elongaments  de  debitar s.  Dado  en  Monzón  á  5 
de  los  idus  de  Mayo  de  1265. 

21. 
En  las  aclasde venta  de  cualesquiera bieuesinmuebles  del  tér- 
mino de  Lérida  se  ha  de  poner  la  cláusulp.:  Exc^ptis  ¡Hilitibus 
el  Sanctis,  de  otro  modo  las  actas  son  nulas. — Los  Clérigos  no 
pueden  recibir  actas  ni  lestamentos  bajo  pena  de  nulidad.  Dado 
en  Lérida  á  12  de  las  kalendas  de  Setiembre  de  1267. 

22. 
Nadie  puede  ser  preso  ni  detenido   por  deudas  de  otro,  sino 
soLuuiíiie  el  deudor  principal  ó  su  fianza.  Dado  en  Valencia  á  12 
de  las  kalendas  de  Abril  de  1269. 

23. 
Confirmación  en  forma  específica  de  los  Privilegios  concedidos 
á  la  Ciudail  por  el  Señt»r  Conde  D   Ramón  y  los  Señores  Reyes 
D   Alfonso,  I)    Pedro  y  D.  Jaime,  Dado  eu  Lérida  á  5  de  los  idus 
de  Mayo  de  1269. 

24- 
Ciudadanos  de  Lérida  que  tienen  lugares,   castillos,   torres  ú 
otros  bitíae»  fuera  de  la  Ciudad  pueden  hacer  mpreniments  para 
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.defenderse  y  desagraviarse  de  cualquiera  personas  estrañas  que 
es  hayan  dañado. —  Y  para  eso  pnecien  elei;ir  cada  año  dos  Pro 
hombres  para  caps  de  la  defensió.  —  Y  si  los  que  dañado  hayars, 
á  lodos  por  el  V  ej^iier  y  Proh"  nil>res,  no  reitaran  el  daño  hecho, 
pueden  dichos  Ciudadanos,  junio  con  el  \  e;í¡uer  si  quiere  asistir, 
y,  sino  sin  él,  dañar  á  los  malhechores  en  sus  personas  y  en  sus 
bieneSo  Dat.  en  Valencia  á  l.'de  los  idus  de  Junio  de  1270. 

25. 
Delincuentes  de  Lérida  que  han   huido  á  otras  Ciudades,  Vi- 
llas ó  lugares,  se  han  de  entrenar  al  \ei>uer  y  Paheres,  que  pue- 
den damnificar  Á  los  que  escusen  capturarlos  y  entregarlos.  l)at. 
en  Zaragoza  en  las  kal.  de  Diciembre  de  1271 


Veáse  la  página  139. 

IProhibitio  barbitondendi  diebus  festis    in    civiíate    Illerdensian. 
MGVLVIL 

Megest.  5  Jacobi  I.  pag.  37. 

A.pprobantes  laudabilem  consuetudinem  quse  ¡n  civitate  lller- 
densi  inler  harbilonsores  ohseí  vari  (íesideralur,  ne  quis  diebus  do- 
minicis  sivt^  audeai  ot'ficiiiin  exerrere,  ideo  per  N'"S  et  nostros  ad 
honorem  üei  et  Beaiae  Virginia  M^iriscius  et  Sanctoruin  suorum, 
necnon  et  ad  decorem  civitaiis  lllerdae  prgedictíe  hoc   statum  et 
edictum    ibi    t'acimus  perpetuo  valiturtini,  videlicet  quod   diebus 
Dominicis     festis   Purificationis,  Annunciationis,  Assumptionis  et 
Nativiíalis  Bealse  Mariye,  nec  in  festis  N^talis  Domini,  Epiphaniae 
et  Asseusionis  eiusdem,    Nativitatis  Sancii  Johannis   Baptisiae  et 
omnium  Sancioruní  nullus  barbitonsor  radere,  aui  tonsorare  prse 
sumant  aliciii   personas  (»er  se  vel  per  alium   in   civitate  predicta, 
scilicei  a  vigdia  cuius^bct  festonim  prse  lictorum,  postquaní  tem 
pus  adviíoerit  quo  quis   sine  lumine  railere  non  valeat,    usque  iit 
crastino  ipsius  festi,  quando  sine  Inmine  «adere  possit,  nisi  perso 
nis  illis  quibus  ratione  iiifirioilatis  fivrie    sit  caput  radendum.  Ip, 
tíOruin   enim    ra«uras  in  hoc  slatuio  noluiouí  comprendi,  Adici- 
laus  eliam  huic  edi'to  et  slaiulo  quod  nullus  b«rbilonsor  prsesu- 
¡nanl  accomodare  alicui  persimae  rasoriuin   sive   l'orfices  causa  ra 
dendi  vel  tousorandi  in  ffstis  iam  dic.tis.  Hoc  auiem    stalutuui  el 
ediciuui  e^erceadi  volumus  neduní  ad  Chiisaanos,  sed  eliam  ad 
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Jadeos  el  Sarracenos  barbitonsores  tara  liberes  quam  captivos, 
firmiler  slatuenies  quod  quicumque  contra  hoc  staiuium  et  edic- 
tuní  nosirum  in  aliquo  faceré  altempiaverit  sex  solidos  jaccenses, 
quocienscumque  id  altemplet,  nomine  poense  donet  et  soivat, 
cuius  poense  Nobis  tres  solidos  et  curi»  ílerdeosi  XII.  denarios, 
paxarie  XII.  denarios,  et  illis  per  curianí  et  paciarios  iastilutis 
ad  custodiara  et  curara  habendaní  super  huius  slaiuti  observa  - 
tione  residui  Xll.  denarii  persalvantur.  Mandantes  et  etc.  Da- 
tura llerda  XV  kalendas  octobris  anno  Doraini  M.GC.L.  séptimo  . 

I. 

Véase  la  página  141. 

Privilegios  de  D.  Pedro  III  y  D.  Alfonso  III. 

De  D.  Pedro  III. 

Cenfírmanse  los  privilegios  concedidos  á  la  ciudad  por  sus 
predecesores,  libertades  estatutos  y  ordinacienes.  Idéra  las  con- 
suetudes y  usages  de  la  ciudad  escritas  y  no  escritas.  Con  fran- 
queza de  bovatje,  questia  y  otra  cualquiera  exacción  Real.  Re- 
nunciación de  la  lite  movida  sobre  la  Paheria,  notaría,  y  otros 
oficios.  Paheres  de  Lérida  pueden  erear  notarios,  y  pueden  ven- 
derse libremente  en  Lérida  corderos  y  sal.  Concede  á  los  vecinos 
el  poder  espertar  trigo  sin  pagar  derechos  sierapre  que  el  Rey 
lo  saque  de  Cataluña  ó  dé  licencia  para  su  esportacion.  Causas 
entre  vecinos  de  Lérida  se  han  de  tratar  seguu  derecho  y  liber- 
tades, consuetudes  de  la  Ciudad  y  no  se  pueden  sacar  ni  tra- 
tar fuera  de  ella;  salvo  que  las  primeras  apelaciones,  se  han  de 
declarar  en  Lérida  por  el  Lugarteniente  Real  y  las  segundas 
por  el  Señor  Rey.  Enquesía,  no  puede  hacerse  en  Lérida,  ge- 
neral, ni  especial,  sino  por  el  Veguer  y  Paheres.  Pobres  presos 
no  pagan  carcelage.  Vecinos  de  Lérida  que  tienen  Villas  y  Luga- 
res pueden  recibir  monedaje.  Oficiales  Reales  no  han  de  hacer 
novedad  sino  guardar  lo  acostumbrado, — Barcelona  6  de  las  Kal. 
de  Enero  de  1283, 

De  D.  Alfonso  111. 

ConfiroiacioQ  de  los  Privilegios  concedidos  á  la  Ciudad  por 
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los  Señores  Reyes  antecesores  y  de  las  consuetudes,    ordinacio- 
nes.  etc.   Cervera    9  de  los   kal.  de  Mayo  de  1286. 

2." 

Confirmación  del  Privilegio  de  franqueza  de  lezda  (leuda)  y 
demás  concediilos  á  los  vecinos  de  Lérida  porD.  Jaime  1.  Cerve- 
ra fecha   ut  supra. 

3.° 

La  Ciudad  ha<'.e  donativo  gracioso  al  Rey  como  subsidio 
para  la  guerra  contra  el  Rey  de  Francia.  La  Ciudad  y  vecinos 
de  Lérida  no  están  obligados  á  coíjtribuir  al  Señor  Rey  en  co- 
sa alguna  sino  que  quieran  hacerlo  generosamente;  antes  bien, 
sin  requisicio  de  los  Oficiales  Reales  pueden  resistir  á  cuales 
quiera  colectores  que  pretendan  lo  contrario. — Lérida  4  de  los 
idus  de  Febrero  de  Í289. 


Véase  la  página  I  Al. 
Privilegios  goncedidos  A  la  Ciudarpor  D.  Jaime  II  de  Aragón. 


Confirmación  de  los  Privilegios  concedidos  por  sus  predece- 
sores. Barcelona  5  de  los  idns    de  Agosto  de  1292, 
_  ,  2.' 

Paher  de  Lérida  delincuente  ha  de  ser  procesado  y  juzgado 
por  el  Señor  Rey  ó  Veguer  y  por  los  Prohombres  de  CoUella- 
des  y  otros  dos  Prohombres  elegidos  por  aquellos.  Y  si  la  per>a 
es  pecuniaria,  de  ella  tiene  ó  son  dos  tercios  para  el  Señor  Rey. 
Si  algún  Paher  de  Lérida  delinquiera  injuriando  á  algún  Oficial 
Real  todo  el  conocimiento  de  la  causa  y  castigo  pertenece  al  Se- 
ñor Rey  ó  Veguer  y  la  causa  se  ha  de  seguir  dentro  de  Lérida.-— 
Lérida  11  kal.  de  Julio  de  1293 

5.° 

El  Veguer  y  asesores  de  Lérida  al  ingreso  de  su  oficio  han 
de  jurar  sobre  e!  altar  mayor  de  la  Seo  que  se  habrán  bien  y 
lealmente  y  guardaran  los  Privilegios,  consuetudes,  franquezas, 
observancias  y  usos  de  la  Ciudad,  y  terminado  su  oficio  estarán 
treinta  dias  en  la  ciudad  ^era  teñir  Taiila. — Lérida  11  Kal.  Ju- 
lio de  1293. 

4.° 

Vino  forastero  no  puede  venderse  en  Lérida  desde   Todos 
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Santos  á  Pascua.  Pero  pueden  los  vecinos  de  la  misma  comprar 
el  que  les  fallare  para  llenar  los  toneles,  cuando  el  propio  no 
les  bastare  para  ello.  Y  también  pueden  continuar  la  venta  de 
aquel  tonel  de  vino  forastero,  empezada  antes  del  dia  de  Todos 
Santos. — Lérida  á  los  idus  de  Enero  de  4295. 


ó. 


Dá  disposiciones  sobre  la  venta  de  vino  forastero,  entre  tilas 
la  de  que  pueda  efectuarse  estando  el  Rey  en  la  Ciudad.  Bar- 
celona 5  de  los  idus  de  Enero  de   1299. 

6.° 

Ordena  se  fabrique  la  cárcel  en  el  castillo  del  Rey,  con  dos 
estancias   una  para  los  hombres  y  otra   para  las    mugeres,  Los 

gresos  pagarán  de  carcelage  diariamente    tres    dineros  jaqueses. 
¡arcelona  5  de  los  idus  de  Enero  de  1299. 

7." 
.    Clérigos  no  pueden  testificar  actas  ni    testamentos  en  la  ciu  ^ 
dad   de  Lérida,  otramente  serán  nulos  y  no  se  les  dará  fé.  Los 
que  harán  testificar  dichos   documentos  serán  cujpados  (punits) 
Barcelona  4  kal.  de  Febrero  de  1299. 

8.° 
En  las  causas  criminales  han  de  intervenir  el  Teguer  y  dos 
Paheres,  ora  se  proceda  por  inquisición  ora  por  acusación,  y 
tanto  en  la  recepción  de  testigos  de  ofensa  y  defensa,  como  en 
las  provisiones  interlocuiorias  y  demás.  Las  sentencias  encausas 
criminales  se  han  de  proferir  por  el  Veguer,  con  consejo  de  dos 
Paheres,  y  diez  Prohombres  ó  mas.  El  reo  no  debe  pagar  cosa 
alguna  al  Veguer,  Asesor,  y  Notario  por  salario  ó  escritos,  si- 
no por  li^copia  del  proceso,  si  lo  mandase  sacar.  Veguer,  Pa- 
heres y  Prohombres  pueden  hacer  estatutos  penales  contra  los 
que  sacaren  espada,  tirasen  piedra,  ó  hicieren  otra  violfincia  de 
la  que  no  se  siguiese  muerte  ó  mutilación  de  miembro.  Y  contra 
los  que  fabricasen,  tuviesen  ó  usasen  medidas  y  pesos  falsos.  Y 
pueden  exigir  las  multas,  hans  y  penes  y  juzgar  si  son  debidos 
ó  no.  De  aquellas  la  tercera  parle  es  del  Rey  y  las  dos  restantes 
déla  Ciudad.  Paheres  de  Lérida  pueden  hacer  rondas  (con- 
guayte).  Pregones  se  han  de  hacer  en  nombre  del  Veguer,  Pa- 
heres y  Prohombres.  Veguer,  Sot- Veguer,  Paheres  y  Asesoses 
no  pueden  recibir  tosa  alguna  por  las  causas  criminales,  bajo 
ningún  título,  y  así  lo  han  de  jurar  al  ingresar  en  su  oficio.  Lé- 
rida á  los  idus  de  Junio  de  1300. 

9.° 
Refiérese  á  la  fundación  de  la   Universidad,  y  lo  insertamos 
integro  en   su  lugar    correspondienta,   al  igual  que  el  señalado 
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con  el  número  10  que  es  el  que  determina  el  régimen  ú  ordí- 
nacionesde  la  misma. 

44. 
Publicación  del  Estudio  de  Lérida  etc.  Zaragoza  á  las  nonas  de 
Setiembre  de  4300. 

42. 
Pregón  de  la  publicación  del  Estudio   de  Lérida,    taragoza 
fecha  ut  supra. 

Hay  de  D.  Jaime  II  algunos  otros  Privilegios  que  no  pode- 
mos seguir  estraciando  por  falta  de  espacio. 


Véase  la  página  448. 
Privilegios  de  D.  Alfonso  el  Benigno. 

4." 

Confirmase  el  Privilegio  de  D.  Pedro  I  sobre  la  elección  de 
Paheres,  Ordinacio  y  defensio  de  la  Ciutat,  y  ordena  la  mane- 
ra de  hacer  inquiciones.  Lérida  44  de  las  Kal.  de  Marzo  de 
4327. 

2." 

Confirmación  de  todos  los  Privilegios  concedidos  á  la  Ciu- 
dad, y  en  especial  el  del  tinl  y  caldera  otorgado  por  D.  Jaime 
II.  Lérida  10  kal.  Marzo  de  4327. 

3." 

Censos  y  violaris  que  se  hacen  á  vecinos  de  Lérida  no  se 
comprenden  en  los  elongaments  concedjkdos  y  que  pueda  conce- 
der el  Señor  Rey.  Lérida  4  kal.  Diciembre  de   4328. 

K 

La  Ciudad  y  vecinos  de  Lérida  son  francos  de  pagar  mari' 
datje  al  señor  Hey,  y  confiesa  haberlo  dado  graciosamente  sin 
perjuicio  de  sus  privilegios.   Valencia  6  kal.  Junio  de  4329. 

5.° 

Crecida  del  rio  Segre  en  el  año  de  1329.  Imposición  para  re- 
parar los  dos  puentes  del  Segre  y  fabricar  otro  de  nuevo.  Fran- 
cos de  pontatje  son  los  domésticos  del  Señor  Rey.  Barcelona  5 
nonas  Julio  de  1331. 

6." 

Nueva  concesión  y  confirmación  del  Piivilegio  otorgado  por 
Don    Jaime  1  sobre  las   franquezas  de  lezda,  peage,  etc.  Va- 


lencia  6  kal.  Febrero  de  1352.  Este  privilegio  esta  suscrito  poí 
la  Reina  Doña  Leonor. 

i: 

Donativos  no  eslan  obligados  los  vecinos  de  Lérida  á  bacer- 
los  al  Señor  Rey,  sino  por  su  propia  voluntad  ó  generosidad. 
Lérida  10  kal.  Octubre  de  1353. 

L. 

Véase  la  página  153. 
Privilegios  de  D.  Pedro  el  Ceremonioso. 

1." 

Confirma  los  anteriormente  concedidos  por  sus  antecesores, 
y  lo  hace  en  especial  del  Privilegio  llamado  del  tmt  y  donación 
de  la  caldera  y  aparatos  y  casa  del  lint.  Y  concede  permiso  pa- 
ra que  en  adelante  puedan  teñir  todos  en  su  casa  libremente, 
de  cualquier  color. 

Confirma  todas  las  ordinaciones,  consuetudes  osos,  usajes 
escritos  y  uo  escritos  de  la  Ciudad  de  Lérida.  Lérida  Í4  kal.  Ju- 
lio 1356. 

2.° 
Salarios  de    Decretos  se  interponen  por  la  Corte  de   Lérida 
no   pueden  esceder  de  diez  sueldos  jaqueses  porcada  un  decreto. 
Valencia  á  los  idus  de  Noviembre  de  1536. 

3.° 
Dispone  algunas  ordinaciones  acerca  de  la  responsabilidad 
de  las  fianzas.  Valencia  15  kal.  Diciembre   de  1536. 

4." 
Convocación  de  Cortes  para  Castellón  de  Burriana.  La  Ciu- 
dad de  Lérida  aunque  pertenece  á  Cataluña  no  es  del  Condado 
de   Barcelona.  Gandesa  8  kal.  de  Junio  de  1557. 

5." 
Prohombres  de  ventura,  en  la  Ciudad  de  Lérida  son  Jue- 
ces en  las  causas  criminales  y  deis  incidents  de  aquellas.  Pro- 
hombres de  ventura  para  juzgar  en  dichas  causas  han  de  ser 
elegidos  por  el  Veguer  y  dos  Paheres  de  Lérida.  Gandesa  3  idus 
de  Junio  de  1357. 

6." 
Otorga  á  los  vecinos    franqueza    de  toda  cualquiera  exac- 
ción por  las  tierras  del  Señoa  Rey  y  manda  esie  que  sea  guarda- 
do este  Privilegio.  Barcelona  3  nonas  Setiembre  de  1540, 
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En  lugar  del  Primogénito,  instituye  el  hermano  del  Rey, 
raieniras  dicho  Señor  Rey  no  tenga  hijo,  y  los  vecinos  de  Léri- 
da deben  seguirle  en  la  guerra.  Barcelona  1."  de  las  nonas  de 
Agosto  de  4340. 

8.° 

El  Señor  Rey  y  su  Primogénito  ó  Procurador  general,  en 
Id  Ciudad  de  Lérida,  procede  en  las  cansas  criminales,  junto 
con  los  Paheres  de  dicha  Ciudad.  Preservación  de  !ós  privilegios 
y  jurisdicción  criminal  de  la  Ciudad.  Lérida  5  de  los  idus  de 
Enero  de  1342. 

Siguen  á  este  hasta  45  Privilegios  mas  que  procuraremos  en 
alguna  oira  parte  dar  á  conocer. 

Continuamos  los  Privilegios  de  D.  Juan  1,"  que  nos  olvida- 
mos de   citar  ea  el  lugar  correspondiente. 

PlUVlLEGIOS   DE    DoN    JüAN  1.°    DE    ÁrAGON. 
1.' 

Confirmación  de  todos  los  Privilegios  de  sus  predecesores 
otorgados  á  la  ciudad.  Barcelona  4."  de  Abril  4387. 

Refiérese  á  la  concesión  de  vender  y  encargarse  la  ciudad 
de  pensiones  y  censales  hasta  20000  sueldos  juqueses,  al  objeto 
de  aliviar  su  hacienda.  Fraga  4  de  Mayo  de  1388. 

3.° 

Confirmación  del  privilegio  de  D.  Jaime  II  acerca  de  hacer 
cárcel  común  y  los  tres  dineros  de  carcelage  que  deben  satisfa- 
cerlos prisioneros  cada  dia.  Monzón  15  de  Marzo  de  4389. 

a: 

Refiérese  á  la  elección  de  les  Jueces  de  Mesa,  Juljes  de  Tan- 
ta, Paheres  y  Mostasaf  y  varias  ordinaciones  sobre  lo  mismo. 
Monzón  40  de  Abril   de  4389. 

o." 

Carcelero  de  Lérida,  es  obligado  a  tener  taula  conforme  las 
Constituciones  de   Cataluña.    Zaragoza  26  Noviembre  de  1390. 

6." 

Concédese  licencia  á  los  Paheres  y  Prohombres  de  Lérida  pa- 
ra imponer  derechos  en  el  pan,  vino,  carne  y  otras  viandas  y 
mercaderías  que  se  vendan  en  dicha  Ciudad,  por  espacio  de  15 
años.  En  dichas  imposiciones  son  obligados  los  Lugares  de  la 
Contribución.    Valencia  6  de  Marzo  de  1393. 
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i: 

Donativo  notable  hecho  al  Sr.  Rey  por  la  ciadad  de  Lérida 
en  subsidio  de  la  ^iieira  de  Cerdeña.  Absolución  y  remisión  de 
cualesquiera  escesos  cometidos  por  la  Universidad  y  singulares 
de  la  ciudad  de  Lérida.  Uemisíon  y  absolución  de  todas  las  enlo- 
mes, bans,  tersos  y  penes  incursas  por  dicha  Ciudad  y  singula- 
res. De  dicha  absolución  y  remisión  se  esceptuan  los  crímenes 
de  traición,  heregía,  sodomía,  falsa  moneda,  trencadors  de  ca- 
tnins,  soldats  fugitius  y  altres  delicies.  Valencia  6  de  Marzo 
de    1393. 

s: 

Concede  licencia  para  imponer  un  dinero  por  persona  y  otro 
por  bestia  que  entren  en  la  ciudad,  duradera  por  5  años.  Valen- 
cia 7  de  Marzo  de  1393. 

L.   (1) 

Véase  la  página  158 
Privilegios  DE  D .  Martin. 

Paheres  de  la  ciudad  de  Lérida,  ó  dos  ó  uno  de  ellos  son 
ejecutores  de  los  deudores  de  la  Ciudad.  Oirás  disposiciones 
sobre  lo  mismo.  Zaragoza  15  Diciembre  1398.— 

2.° 

Refiérase  á  la  concesión  de  licencia  á  la  Ciudad  para  hacer 
ordinaeionos  por  una  vez,  acerca  de  la  eslimacioa  de  la  moneda 
Barcoloiesa  y  otras.  Zaragoza  lo  de  Diciembre  de  1398. 

3." 

Gobernador  de  Cataluña  debe  restituir  á  la  Ciudad  de  Lé- 
rida los  procesos  hechos  contra  los  vecinos  de  dicha  ciudad,  no 
obstando  que  fuesen  hechos  contra  la  mayor  parte  de  los  Pahe- 
res y  Prohombres  de  la  misma.  Zaragoza  10  de  Mar¿o  de 
1599. 

i: 

Refiérese  á  las  franquezas  concedidas  á  los  estudiantes  de  la 
Universidad,  constitución    del  consejo  de  la  misma,  elección  de 


(1)  Por  inadvertencia  repetimos  en  el  testo  la  letra  L,  pero 
por  la  página  á  que  corresponde  el  Apéndice  y  el  nombre  del  Rey 
á  que  pertenecen  los  Privilegios^  se  verá  fácilmente  la  refencia. 
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catedráticos,  salarios,  rondas,  guaytas,  vacaciones  y  ferias,  ele. 
Zaragoza  12  de   Marzo  1399. 

5." 
Villa  de  las  Borjas  y  Parte  Real  del  término  de  Casiellols  son 
carrer  de  la  Ciudad  de  Lt'rida,  Remisión  y  absolución  de  todos 
los  crímenes  y  delitos  cometidos  por  cualesquiera  personas  que 
vayan  á  poblar  y  habitar  en  la  villa  de  las  Borjas  y  Parte  Real 
de  Castellots.  Esceptuando  los  que  hayan  cometido  crimen  de 
lesa  Magestad,  ó  de  falsa  moneda,  hayan  dañado  ó  injuriado  á 
vecinos  de  Lérida.  Zaragoza  18  de  Julio  de  1399.  Hay  varios 
otros  privilegios  de  este  mismo  Rey, 

M. 

Veáse  la  página  170. 
Privilegios  de  D.  Fernando  de  Aragón. 

1." 

Confirmación  de  los  Privilegios  etc.  concedidos  por  los  Re- 
lés predecesores.  Barcelona  12  de  Marzo  de  1413. 

2." 
Empaves  no  pueden  hacerse  en  las   imposiciones  de  la   Ciu- 
dad de  Lérida.  Barcelona  13  de  Febrero  de  lil3.— Sigue  oiro 
Privilegio  de  confirmación  de  las  inmunidades  libertades  etc.  da- 
do en   Barcelona  á  13  de  Marzo  del  mismo  año. 

3.° 
El  Señor  Rey  nombra  lugar  teniente  déla  Ciudad  de  Lérida 
y  todo  el  Principado  de  Cataluña  á  la  Señora  Reyna  Doña  Ele- 
onor. Tárrega  á  3  de    Agosto  de  1413. 

4." 

Los  Paheres  y  Consejo  General  de  Lérida  no  pueden  remi- 
tir las  culpas  negligencias  y  escesos  de  los  Paheres  de  dicha 
Ciudad.    Ni  pueden  perdonar  .cosa  del  patrimonio  de  la  misma. 

5." 

Feria  se  ha  de  celebrar  en  la  Cindad  de  Lérida  diez  dias 
antes  de  Pascua  de  Santo  Espíritu,  y  diez  después,  y  otros 
veinte  dias  desde  el  dia  de  Nuestra  Señora  de  Agosto.  Guiados 
y  esegurados  con  personas  y  bienes,  son  los  que  irán  á  dicha  fe- 
ria, escepiuándose  por    delitos.    Lérida  á  9  de  Enero  de  1414. 

6," 

Execucion  y  tratado   de    la  Feria  de  Peatecosies  y  retorno 
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de   Nuestra  Señora  de  Agitsto  ineiifionado  en  el  privilegio    ante- 
cédeme. Lérida  9  de  Enero  de  1414. 

i: 

Ordinaciones  contra  los  blasfemos  y  alcahuetes  etc.  que  se 
inserta  inte!;;ro  en  otra    parte. 

s: 

Manda  el  Señor  Rey  que  no  sea  reconocido  en  sus  reinos  el 
Papa  Benedicto   Luna.    Perpiñan  6  de  Entro  de  1416. 

También  nos  olvidamos  de  citar  oporlunamenie  y  continua- 
mos aqui  para  suplir  aquella  falta  los 

Privilegios    de  ü.  Alfonso  IV. 

1." 

Por  ser  la  Ciudad  de  Lérida  una  de  las  mas  insignes  y  que 
ha  hecho  notables  servicios  á  los  señores  Revés,  pueden  los  Pa- 
heres  de  dicha  ciudad,  ó  la  mayor  p^rte,  dentro  y  fuera  de  ella 
llevar  didanie  dos  macoros  con  mazas  de  plata  ostentando  las 
armas  de  la  ciudad.  Espluga  de  Francolin  14  de  Mayo  de  1416. 

'V 

Yerbas  del  término  de  Lérida  debe  arrendarlas  la  Ciudad  y 
nadie  puede  pacerlas  sino  los  ganados  de  los  arrendatarios.  Tor- 
losa  '29  de  Mayo  de  1421. 

3.° 

Lugarteniente  de  Baile  General  no  puede  ser  en  la  Ciudad 
de  Lérida  sino  Baile  local  el  cual  será  trienal  y  ha  de  purgar 
taula,  y  asegurarla  con  buenas  fianzas. 

4." 

Ar.oca  de  cinco  mil  florines  por  el  maridaje  de  la  Señora 
InfaiTia  liona  Eleonor  con  el  Rey  de  Portugal.  Valencia  27  de 
Setiembre  de  1427. 

5." 

Excomulgados  por  la  Constitución  Provincial  de  Tarragona 
no  ¡lueden  estar  en  Lérida,  otramente  serán  capturados  por  el 
Veguer,  SotVeguer  ó  Paheres.  Teruel  (Turolii>  15  de  Noviem- 
bre de  li"2i. 

6.° 

Refiérese  á  la  reventa  del  marquesado  de  Camarasa  hecha  por 
la  ciulad  al  Rey  por  52000  florines  de  oro  La  jurisdicción  crimi- 
na! de  Lérida  es  mista  entre  Veguer  y  Paheres.  La  de  Alc(deije 
de  los  Paheres.  Otras  reghs  sobre  imposiciones  y  declara<ion  de 
poderes.  Barcelona  23  Octubre  de  1454.  Siguen  otros  privilegios. 
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Funddcion  del  Hospital  General  de  Lérida  en  la  Plaza  del 
Almodií).  Paheres  de  Lérida  pnedeu  elegir  Regidores  de  dicho 
Hospital.  Hospital  General  de  Lérida  goza  de  iodos  los  guiages, 
protecciones,  salvaguardias,  libertades,  gracias  y  prerogaiivas 
concedidas  por  los  Srs.  Reyes  al  Hospital  de  Santa  Cruz  de  Bar- 
celona. Barcelona  2o  de  Agosto  de  i455.  Está  firmado  por 
la  Reina. 


Véase  la  página  170. 

Constitutio   Ilkrdensis  adversus   blasphemos,  fornicarios   el 
altos  id  gemís,  an.   MCCCCXIV. 

Ex  archiv.  ciirim  secular,  civitalis  lUerdce. 

Ferdinanlus  Dei  gratia  Rex  Aragonuui,  Sicilire,  Valentiae 
Maioricarum,  Sardiniae  el  Corsicse,  Comes  Barchinonac,  Dux 
Alhenarum  et  Neopatriai  ac  eiiam  Comes  Rossilionis  et  Ceritaniae 
dillectis  et  fideiibus  nostris  cnrine  et  vicario  lllerde,  bainlo  coete- 
risque  ofíicialibus  et  paciariis  civitalis  ÍÜerdíe  dictorumque  offi- 
cialium  ¡ociim  tenentibiis  prassentibuis  et  futuris  et  ciiilibet  ipso- 
rum  quibus  pertinesnt  iufrascripta  salutem  et  düeciionem.  Exhi- 
bito  coram  nobis  quarumdam  ordinationum  transumpto  per  pro- 
bos hoiniues  et  consiliuin  genérale  civitalis  praedictse  faciarnm  ut 
ücuit  clare  nobis  ciñas  tenor  sequilar  per  hsec  verba:  Les  ordi- 
nacions  sequents  foren  feytes  per  alscuns  prohomens  per  lo  con- 
sell  general  de  la  ciutat  elets,  é  actoritzadcs  per  lo  honorable  en 
Johari  Civera  Donzell  lochtinent  de  cort  de  Leyda  por  lo  molt 
alt  Señor  Rey.  Primeramciit  que  l<  t  hom  alcavot  que  tingue  fem- 
bra,  que  per  liuy  lol  dia  haien  huvdal  l.i  fintíit,  S(íls  pena  de  es 
ser  be  asotal.  Iiem  que  alguna  íeinbra  publica  no  gos  acnllir  al- 
gún alcavot,  sois  pena  de  eser  asolada,  iicm  mes  siabicix  é  or- 
dene que  tola  persoua  que  jurara  alscuns  menibres  de  Üeu,  ne 
de  la  Verge  Maria,  sie  eucorregiit  en  pena  ó  ban  de  vuit  sous,  ó 
de  vuit  asols,  los  caals  hage  apendre  en  la  plasa.  ítem  que  to- 
ta persona  qui  blasfemara,  despi':ara,  ne  ¡naídira  de  Den,  ne  de 
la  Verge  Madona  S^^nia  i\Jaria,  ni  de  Sants  tú  de  Sanies  sapien 
que  aquell  aytal  qui  semblauls  blasfemies  dirá,  correrá  la  vila 
ab  graus  asoLs,  é  ab   ua  graü  en   la    lengua.    Ítem  qui  jurara 
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algún  membre  de  Sants  n¡  «le  Sames,  que  sie  encorregut  en  ban 
ó  pena  (!«  K  sous,  ó  de  X  asois  preiiedors  en  la  plasa.  Iierii 
que  Iota  persona  que  hoyra  dir  ó  jurar  les  coses  dessus  dites, 
ho  haie  denunciar  ais  cort  é  paliers  de  la  dila  ciutad  s-ots  pena 
de  V  sous  lioui  nv'S  h^u  e.stabl¡i  é  onbnai  per  foriiíicaí  les 
diles  r'oses  que  la  corlé  pah^rs  ó  altre  ofiírial  al  qual  o  quals 
sera  (lii  ali;ii  h;ther  jural  ó  blisOnnul  en  la  manera  de  sus  dita 
que  lo  dit  c(U'l  é  paliers  ó  ;>ltri'S  offioials  h  lien  á  teñir  secreí  é 
no  í{(»sseii  (lir  lo  nom  de  fuinell  qni  l¡  lianra  di^nuni'iMí  ^qn^ll 
qui  jurat  Ihuira.  E  t>i  lo  cunliari  per  ios  dils  olficials  o  ali^uns 
dells  str  la  fe>t  qup  ipso  tat  lo  sie  encorrei^ut  en  pena  de  periuri, 
com  los  dits  cort  é  paliers  haieu  jurat  á  Ueu  é  ais  Sanls  quatre 
Evani^eiis  les  dites  coses  teñir  se<retes  Iteui  qi.e  nengun  hom 
de  qualsevol  lley  ó  romlicio  sia  no  gos  tt  nir  amiga  vulles  sie 
sclava  ó  allra  qualsevol  de  la  qual  se  serves,  qua  carnaluient 
dms  la  ciulat  é  lochs  de  la  contribucio  de  a(]iiella  ans  lots  aquells 
qui  tinguen  manilestament  ó  amagada  dins  Sj>ay  de  tres  jorns 
aquelles  hagen  alexar  sois  pena  de  cinquania  morabatins,  ó  de 
rebre  cinquanta  asots.  Ítem  que  tola  dona  que  tindra  amichs 
vulles  sie  religios,  preveré,  clergue  ó  lech  de  qualsevol  ley  ó 
condicio  sie  aquells  haie  alexar  ó  se  hage  á  separar  dells  diníre 
tres  jorns  apres  la  publicacio  de  la  presetit  crida:  en  allra  ma- 
nera que  correrá  la  viüa  a!»  grans  asols.  ítem  que  algún  bosta- 
ler  ó  hostalera  no  gos  teñir  en  son  hoslal  siguna  fembra  que  fa- 
ce ó  comnie  adulleri  de  son  cors,  que  aquella  haie  á  gilar  de  son 
hostal  é  darli  repulsa  dins  spay  de  tres  dies  primers  vinenis  sa- 
bents  que  si  lo  contrari  sera  feyt  seta  encorregut  en  ban  ó  pena 
de  cinchcenls  sous,  ó  de  cinchcenis  asots,  é  ultra  aso  la  dita 
fenibra  correrá  la  villa  ab  grans  asots.  Empero  en  aquesta  ordi- 
nacio  no  volem  esser  compresos  lo  hosialer  ó  hosiaíers  del  Bor 
dell.  ítem  que  alguna  fembra  que  face  pecal  de  son  cors  no- 
toriament  nos  gos  estar  en  alguna  part  de  la  ciutat  sino  en  lo 
publich,  sabent  que  si  lo  conirari  fara  per  cascuna  vegada  cor- 
rerá la  ciulat  ab  erans  asols.  ítem  que  neguna  persona  de  qual- 
sevol ley,  estament  ó  condicio  sia  no  gos  jugar  a  alguna  natura 
de  joch,  cxceptat  joch  de  balesta,  é  esquachs,  de  fardo  vel  alfar- 
do,  dart,  ó  lansa,  é  qui  contra  fara  LX.  sous  li  costara  per  cas- 
cuna  vegada  ó  LX.  asots  los  quals  ti  serán  dais  en  la  plasa  de 
!a  Paheria  sens  iota  merce.  ítein  que  neguna  persona  de  qual- 
sevol ley,  stament,  ó  condicio  sie  no  gos  ensellar  neguna  bestia 
de  carrech  en  dia  de  diuraengc  ó  de  festa  manada  per  fer  negu- 
nes  coses  manualment,  sidonchs  no  anave  ó  venie  de  romiad- 
ge,  é  qui  centra  fara  X.  sous  li  costara  é  ultra  la  pena  sera  cr^- 


niada  la  anbarda,  ol  bastat  que   portara.  Itera  que  tot  hostaler  ó 
lioslalera  sie  tingul  de  cleuimciar  ais  iraginers  que  en  lurs  hostals 
posaran    que  no  gosen  enseüar  ni  carrejar  en  dia  <le   diumenge 
ó    festa    Hianada   per  la   iglesia    sois   pena  de  deu  sous  jaques, 
llern  que   neguna  persona  de  qualsevol  lev,    stament  ó  condicio 
sie  no  gos  abrir  en  dia  de  diumenge  ó  festa  manada  degun  obra- 
dor per  vendré  ni  comprar  si  donchs  no   eren  medicines,  e  qui 
contra  íara  X.   sous  li  cosiara      Ítem    mes  avant  per  so    qne  les 
í'embres  publiques  pus  facihnent  puxen  eixir   deis  Bordedls  per  so 
los  dits  cort  é  pahers  manen  que  negun  borne  de  qualsevol  con- 
dicio sia  no   gos  fer  amiga  ni  asi  mateix   apropiar  alguna  de  les 
dites  fembres  tincnt  aquella   en    Bordell  ó   en  hostal  ó  en  altre 
loch,  Citni  no  sie  legut  á    algu  f^r  propi  de    la  cosa   comune,  é 
que  s!  algu  sera  trobal  que    fembra  de    Bordell  liuisue  ni  de  son 
mal  guany  visque,  que  lant  tost   sie   de  la  ciutat,  axi  com  alca- 
vot  publicb  de  aquella  exelal,  certificants  que  si   apres  serán  tro 
vats   sera    procehit  contra    aquelis  aytals  segons  la  forma  de  la 
conslitutio  á  la  ungía.  Excelenliae  nostras  regali   pro  parte  univer- 
sitaiis    praemissse    humiiiter  exiitit    supplicaium    ut   ordinaiiones 
jam    dictas  ob    revereniiam   et  honorem  individuae  Trinitalis  et 
totius   curae  supernoruní,  viiioruuí   extirpaiiouem,  muliiplicinm 
animarum    salutem,  ac  statuiu  foelicem  homoium  in    praeniisa  de- 
gentium    civitale   nec   inmérito    quipe    factas    servari  faceré  dis 
trióle  ac  foriiter   mandaremus.    Nos  ergo  visis  ac  plene  recogni- 
tis  ordinatioiiibus  supradictis  supplicaiioni  huic   juste  el  q^sone 
raiioni  liberaliter  ac  beniguius   inriinati  ;í probantes  el   lauuantes 
ordinaiiones  ipsas  ul    Deo  ac  uobis  acceptas  et  salubres  ac  útiles 
quidera  vaidt;  reipublicoe  et   sinJularibus   universiiaiis    preíacloe 
dicmius  el  mandamus  vobis  el  cuilibei  vestrum  de  certa  scieniia 
et  expresse   sub   incursu  nostrse  indignationis    et   irse    poenaque 
milte  florenorum   auri  de   Aragonia,    si   iuobedienies  aul   negli- 
gentes  fueritis,    circa  isla  irrimisibiüter   habendorum  et  nostro 
applicaniluruííi  erario;  quaru;a  ordinationes  predietas,  omnia  et 
siíigula  in  eis  contenta  tenentes  et  invioLtbiliter  observantes   per 
quoscuinque  dicta;  civitatis  includas  se'i  degentes  in  ea  cuiuscum- 
que  :jiatus  sexus  legis   aut  condicionis  existaní  cum    imposilioni- 
bus  paenaium  in   gentium    vestro  imponendarum    arbitrio    quaa 
per  vos  ad  quem  seu    quos  spectet  exhigi    et  levari   volumus  et 
juvemus  absqne  aliqua  gracia  et  mercedi,  el  alias   quibus  decet 
prelurae  viribus  leneri  el  servari  faciatis  ad    unguem  absque  in- 
terprelatione  quaqumque  debite    corrigendo  eí  puniendo  in  pr»- 
dictís  quoslibel  delincuentes  ac  mandando  el  faciendo  voce  prce 
(;opis  per  dictan  civitatis  loca  debita  ordinationes   easdem  seniel 


anno  qiiolibet  publicarl,  ut  ómnibus  ¡iinotoscant  et  aliquis  igno- 
rariliíun  de  ipsis  non  valeat,  allegare.  Uatum  in  villa  Mt)iitis  aibi 
ocinva  die  ociobris  anno  á  naiiviíate  Domiui  MCCCC,  quarlo 
décimo. 

Ñ. 

Véase  la  pcigina  186. 
Privilegios  de  D.  Juan  11. 

i: 

Pactos  de  la  rendición  y  reducción  déla  Ciudad  de  Lérida  á 
la  obediencia  del  Señor  Rey.  Esiá  dado  en  el  convento  de  Fran- 
ciscanos de  Lérida  á  6  de  Julio  de  S464,  y  son  las  capitulacio- 
nes de  la  ciudad  en  el  sitio  que  le  puso  este  Monarca  en  el  re 
ferido  año,  que  ignorábamos  existiesen  en  el  archivo.  Siguen 
oíros  privilegios. 

Restitución  y  confirmación  dfd  Privilegio  de  la  Bandera  y 
JDefcnsió,  que  el  Señor  Rey  se  hahia  reservado  en  la  reducción 
de  Lérida.    Zaiagozi  20  de  Diciembre  de  146.^. 

Hay  otros  privüegiits  de  D.  Juan  II,  sobre  confirmsciones 
de  concesiones  aal¡gu;is  y  aclarafiones  sobre  puat;  s  de  adminis- 
tración Y  exacción  de   avronatge  y  otros  dere*  hos. 

O. 

Véase  la  página  Í8T. 
Privilegios  de  D.  Fernando  íl  el  Católico. 

í: 

Confirmación  del  Privilegio  de  D.  Juan  íí  sobre  la  exención 
del  Coronatje,  hasta  que  se  declare  de  justicia,  Toledo  1.°  de 
Agosto  de    1480. 

2.° 

Paher  de  Lérida  que  cometa  algún  delito  ha  de  ser  proce- 
sado y  castigado  ó  absuelto  por  el  Señor  Rey  y  por  los  Prohom- 
bres elegidos  por  la  Prohomenia  de  Coltelladcs.  Disposiciones 
sobre  lo  mismo.  Barcelona    20  de  Noviembre  de  1480. 

3." 

Conürmacion  del  privilegio  que  prohibe  la  fundación  de  oírs 
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Universidad  fuera  de  la  de  Lérida,  y  de  los  de  franqueza  de 
con.nage  y  maridaje,  con  otraí  disposiciones  acf'rca  del  modo 
como  se  han  de  llevar  las  causas  crimimles  estando  el  Rey  en 
la  Ciudad,  ó  sus  inmediatos  representantes.  Barcelona  5  de  No- 
viembre de  1481. 

a: 

Refiérese  á  la  forma  que  se  ha  de  guardar  en  la  elección  de 
Paheres,  Consojo,  y  <iemás  oficios  de  la  Paharia,  cOmliciones 
que  han  de  reunir  dichas  personas,  y  otras  disposiriones  sobre 
esta  materia  Lérida  17  de  Mayo  de  1499.  5igueu  olios  varios 
privilegios  de  D.   Fernando. 


Véase  la  página    192. 

Privilegio  de  D.  Jaime  I  creando  los  Paiieres, 

Noverint  nniversi  quud  Nos  Jaeobus  Dei  gratia  Rex  Arago- 
nunn  Maioricarom  et  Vafentiae,  Comes  Barchiuoiíae,  el  ürgelli, 
et  Dominus  Montispesulani.  Per  nos,  et  omises  successores 
nosiros  cum  hoc  presenli  publico  ínsiruniento,  suo  pleno  robo- 
re in  perpeiuum  voÜiuro  excerta  scieniia  noslra  concedimus,  el 
confirmamus  vobis  Pedro  Tholosani,  Bernardo  de  Sandio,  Mar- 
lino  Apericio,  et  Bernardo  de  Acrim.niti  Patiariis,  civiíatis  ller- 
densis,  pro  vobis,  et  alus  Probís  Hominibus,  et  pro  tota  üni- 
versiiate  llerdensi  hoc  slipulantibus  sive  recipientibus,  Patiariam 
Civitatis  llerdensis,  et  Instrumento  Consulaius,  ab  Antecesori- 
bus  nostris,  vobis,  et  antecesoribns  vestris  facto.  Qui  quidem 
Consulatus  Nos  voliumus,  et  antecesoribus  v<\strÍ8,  et  vobis  con- 
cessimus  quod  appellareiur  Patiaria,  Hanc  quidem  concessionem, 
et  confirmalionein  vObis  et  aüis  Probis  Qominibus  et  toii  üni- 
versitati  llerdensi,  et  successoribus  vestris,  et  suis  facimus,  et 
concedimus  propter  multa  servitia,  quae  nobis  Vos,  el  üniver- 
sitfls  prsedicla  fecistis,  in  faciiis  in  presentí.  El  hoc  omnia  pre- 
dieía,  et  singula,  per  Nos  et  omnes  successores  uostros,  vobis, 
et  successoribus  vestris,  pro  vobis,  el  tota  Universitaie  llerden 
si,  el  succesoribus  suis,  hoc  slipulantibus,  atiendere,  el  complere, 
promittinius  bona  fide,  et  sine  enganno.  Actum  esi  hoc  décimo 
quarlo  Calendas  Septembris  anno  incarnationis  Chrisii  miliési- 
nio  ducentésimo  sexagésimo  quario.  Sigf  num  Jacobi  Dei  gralia 
Begis   Aragouum,  etc.:  Siguen  las  firmas. 
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Véase  la  página  195. 

COUSUETÜDINES  IlERDENSES. 

In  nomine  Domini.  Amen.  Auno  ab  Iiicarnalione  Domini 
MCC.XXVlIl.  temporibus  Guillebiii  Boieii,  Guillelmi  de  Sa- 
graa,  Petri  de  Oflegato,  et  Guillelmi  de  Solsona  Consulum; 
ad  praeces  socioiiim  meorum  Consulum,  et  aliorum  civium 
Illerden.  ego  Guillelmus  Boieius  dedi  aüquanlulam  operam 
ut  consuetudines  civiuitis  varias  et  diversas  in  unum  colligerem 
el  scriptis  compreheuderem,  ut  auferreiur  quibusdam  ocasio 
malignandi  qui  quando  erat  pro  eis  consueludo,  tune  consueiu- 
dinem  affirniabaní,  et  si  contra  eos  in  consimiii  casu  allegabaiur, 
non  esse  eonsuetudinem  asserebant.  ünde  processus  causarum 
probaiio  consueludinis  reiardabat,  et  litigantes  inde  dispendia 
gravia  sentiebant.  Yolentes  i  laque  cives  nostri,  viri  providi  et 
discreii,  cura  consulibus  memo  ralis  huic  maliiise  conirahire, 
prsecibus  suis  hoc  me  scribere  suggcsseruul.  Huius  etiam  opus- 
culi  rationi  de  inslriimenlis,  privilegiis  et  de  donaiionibus  regüs 
adjuncxi,  necnon  de  bannis,  coiis,  et  statutis  scriptis  et  non 
scripiis,  et  moribus,  «saticis  eliam,  legibus  goticis  et  roraanis. 
Sumiie  iiaque  hoc  mnnusculum  diulius  postulalum,  concives 
venerabilcs,  ul  eo  ledo  efficianiini  doctiores,  juxta  illud:  Doce 
sapientem,  et  sapientior  erií. 

Til  guibus  consistit  jus  nosírtm. 

Consistit  jus  noslrum  in  donationibus  et  concessioníbus  si  ve 
privilegiis  Principum,  et  in  moribus  scriptis,  et  non  scriptis  et 
in  usaiicis  et  iegibns  goiicis  et  romanis.  De  donationibus  au 
teiu,  et  concessionihiis  regüs  esi  videndum.  Sed  quia  variae  snnt 
et  diversae  el  c<'nfus3e  in  pluribus  insirunieniis  quid  in  eis  utili- 
las  conmendaí,  breviier  colligere  utile  fore  pulo,  ne  prolixit»s 
leccionis  paiiter  el  varíelas  sudienii  parianl  loedium  et  lectori. 
De  caria  vero  Comilis  Barchinonse  quia  prima  esi,  de  ea  primo 
dicaní,  et  postea  de  alus  consequenter.  Hic  incipit  Liber  primus. 

De  d&nalione  civitatis 

Donant  nobis  Corniles  Barchinonje  et  Urgelii  lotam  civilalem 
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íllenlse  ciim  ómnibus  terminis  et  pertinentiis  suis,  et  totura  ter- 
riiorium  per  propium  alodiuní,  sicui  dabuní  eas  nobis  per  carias 
donationis  siise  ciim  prole,  el  sine  ea  ad  vendendum,  dandnni 
vel  iinpignorandiini  cuilibei,  exceptis  miliubus  aique  sauctis. 

De  donatione  boschorum,   pascuorum  et  aliorum. 

Donaní  eliam  nobis  praia,  pascua,  fontes,  aquas,  boschos, 
¡ignamina,  veuaiioiies  et  plana  atque  aioniana,  ad  curies  noslros 
íisus,  et  peccora  depascenda. 

De  lezda  lUerdcB  á  nobis  non  danda. 

Et  quod  non  donemus  in  tota  civitate  lllcrdse  vel  termino  lez 
dain,  vel  ullura   usaticum. 

De  forcia  nobis  non  facienda. 

Et  quod  aliquis  sénior,  vel  castcllanus,  give  vioarius,  aul  ba- 
yulus  llierde  non  faciant  nobis  ullam  (orciam  vel  dislrictum  in 
possessionibus  vel  persotiis. 

De  inculpatione  nobis  non  facienda. 

Ítem  quod  non  possini  per  se,  vel  per  bayulus  suos  nos  in- 
culpare, aul  inctepare    de  aliquo   absque  leslibus  ydoneis. 

De  balallia  a  nobis  non  facienda. 

liem  quod  non  faciamus  cum  eis,  vel  cura  aliquo  seniore  vel 
bayulo  llierde    baialliam. 

De  libértale  et  franquitale  nostra. 

ítem  quod  simus  deiuceps  securi,  liberí  ei  franqui  cum  om 
nibus  heredilatibus  et  possessionibus  nostris  sine  ullo  reteniu 
quem  ibi  non  faciuní  praeier  fidelitalem  et  solam  redara  justi- 
liaraquamibi  retinent. 

De  coto   cultelli  extractu. 

Cuius  jusiiciae  primus  modas  is  esl:  si  quiseduxerit  culiel - 
lum,  lanceara,  aul  ensem  adversus  alium  minando  aul  irascendo, 
autdonet  curiji^  L^*   ^olidos,  aut  inauum  perdat. 
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De  hírone  capto,  quod  possil  retinen. 

Qiii  prfturlifleril  laironeui  suas  causas  furantem,  tamdiu  eum 
icneat,  doñee  sua  reca^ereí,  ei  postea  illum  ad  justicianí  cuiííb 
red dad. 

De  pignore  vendendo. 

ítem  s¡  quis  teiiuoril  pis^iius  alieriiis,  ef  dehiior  noUierií  rfid - 
derfí  dehiliiiti  a<l  leriiiiniiiii,  tf^neal  pit^rius  is  qiii  Ihiu'I  X  dieliiis, 
posl  quos  SI  noluenl  ilebitor  solvere,  potesl  ven<JeiH  itiguiis  is 
qiii  leiiet  ipsuiii,  vel  iiiipiguorare  eui  volueril,  uiide  suuiu  recu- 
perel. 

De  tertiajttdici  danda. 

Si  qiiis  fuerit  nobis  dehiior,  aiu  fidejussor,  ct  in  termino  no- 
lit  pacare,  si  clamor  veneiii  ad  curjam,  de  illo  cogMür  lolum 
ei  dehiitim  re<Mere,  el  t  uitnm  de  suo  proprio  cunge  daie,  quan- 
tum fuerit  illius  debiti  pars  tenia. 

De  pignoratione  eius  qui  jus  non  facit. 

Qiiod  si  enria  non  vult,  ani  non  possil  illum  «listringere.  li- 
cet  habiíaiori  lUerdas,  ipsum  debitorem  vel  fidejussuiem  pi|jno° 
rare  in  ofumbus  tebus  suis. 

De  injnrüs  et  makfactis  a  nobis  eomponendis. 

0;nnes  vero  injunas,  el  malpfaola  infra  habilalores  lilf^rdae 
facía  possiiinuN  ad  iovicem  adaptare  el  pacificare  ante  quam  quae- 
rimonia  ad  curiam  fiat. 

De  directo  firmando  secumdum  quantitaten  malefacti. 

De  illis  autem  injuriis,  sive  malefactis  de  qiiihus  fuerit  curias 
clamor  faitus,  fírmuiins  direcium  secundum  quantilatera  mate- 
facii,  et  faciiuuá  dlud  per  jtidicium  curiae. 

De  Mis  qui  comprenduntur  in  adulterio . 

Si  qui»  fuerit  cuta   uxore  alterius  la  adult(>no  deprebeosus, 

3'¿ 
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Cttrrant  ambo  vir   el  foemina  per  omnes  plateas    eivitalis  Illerdí» 
nudi    el   verberan,  nec  aliud  dampnum  inde  susiineant  peccuniae 
vel  honoris. 

De  Prineipe  nos  deff endenté, 

Promitunt  quidem  nobis  prssfati  Principes  prsefata  omiiia  fir- 
miter  observare,  et  corpora  nostra  et  onmia  nostra  ubicumque 
possint  defenderé,  et  manu  tenere  contra  omnes  personas,  sicuí 
suos  proprioSs  atque  homines  carissimos. 

De  fidelüate  a  nohis  eis  facienda. 

Similiter  nos  promittimus  dominis  dictis  quod  siraus  fideles 
in  omnibuá  jusíitüs  suis  et  directis,  et  quod  juveraus  eos  servare 
et  lenere  civilatem  lilerdse  secundum  posse  nostrum. 

Be  con/irmatione  cartee  Comitis  Barchinonce. 

Rex  vero  Alfonsus  et  Erraengaudus  Comes  Urgelli  illam  fran- 
quitatem  et  illos  bonos  usaticos  Comitis  Barchinonse  qai  sunt  in 
carta  et  extra  cartam,  nobis  coníirmant;  unde  c¡ vitas  valeat  ma- 
gis  tola. 

Be  manu  lenta  non  f adeuda, 

Promittit  etiam  nobis  idem  Rex  quod  non  faciet  nobis  quses- 
üam,  toltam,  ñeque  forciam,  vel  manu  leutam,  vel  praestílum  abs- 
que  nostra  volúntate. 

De  directo  in  curia  faciendo. 

ítem  rnandat  et  donaí  nóbis  quod  omnis  homo  clamans  et  ve- 
niens  ad  curiara  suam  íllerdae  inveniat  directum. 

De  Comité  Urgelli  adjutore  nostro. 

Et  rnandat,  el  bona  fide  et  sine  enganno  affidat  quod  facia 
isla  tenere  Comiii  Urgelli,  et  quod  Gomes  sit  adjutor  el  defensor 
Dosier  sine  omni  nostro  enganno. 
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De  donatione  viarum  et  platearum. 

Donal  nobis  idem  Alfonsus  Rex,  el  concedit  omnes  vías,  vi. 
eos  et  plateas  civilatis  ut  possimus  inde  iré,  manere  et  rediré  li- 
bere et  spaiiose  ad  profeciuní  noslrum  ul  ni«lius  dici  potest  et 
quod  non  facial  vel  fieri  permiitat  opus  ajiquod  vel  slructuram, 
quominus  possimus  inde  iré  ampie  et  spatiose  et  expedite  per  su- 
perius  memórala. 

De  mércalo  non  mutando. 

Donat  nobis  ¡dem  Rex  Alfonsus,  et  concedit  quod  non  mute- 
tur  mercatum  noslrum  de  loquo  etdie,  scilicet  díe  V.  sub  affron- 
tationibus  ibi  scriplis,  et  quod  non  possit  fieri  intra  términos 
huius  urbis  aliud  mercatum,  nec  occasione  orlorum  vel  domo- 
rum,  seu  rei  alicuius  dabit  indealiquid,  vel  tenebit. 

De  ponte  ut  nihil  in  eo  fiat. 

Donat  etiam  ponli  cum  ómnibus  alus  dominiis  totum  aren- 
nium,  eremum,  et  populaium  subíus  et  supra  pontem,  et  quan- 
tum aquge  abstulerint  latere  ex  utroque.  Concedunt  etiam  ponii, 
donant  et  laudant  omnes  honores  et  usalicos  pontis  el  alia  exi- 
menta. 

De  con/irmatione  cartee  primcB. 

Rex  Petrus  et  Erraengaudus  Comes  Urgelli  eadem  nobis  do- 
nant quíe  prgedieti  Comités  donaverunt  in  prima  caria  usque  ad 
illum  locum  ubi  dicitur:  illas  mansiones  quia  ibi  addunt  quod 
illas  mansiones  et  hereditaies  quas  usque  modo  habuimus  et  pi.s- 
sedimus,  quoquomodo  donant  nobis  per  propium  alodium  fran- 
cum  et  liberum,   ut  supra. 

De  forcia  nobis  non  facienda,   dum  firmanciam  demus. 
Addunt  etiam  ubi  de  forcia    Dominorum   dicitur,   quod  non 
faciant  nobis  forciam  in  possesionibus  habitis,  vel  possesis,  dum 
tamen  simus  parati  daré    firmanciam  de  directo. 

De  batallia  a  nobis  non  facienda. 

ítem  addunt  quod  batailiam  non  teneamur  faceré  cum  eis 
per  hominem  vel  ferrum,  nec  per  aliud  judicium,  nec  per  aquam. 
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De  terlia  rei  inmobtlis  non  danda. 

AH  liint.  píiam  proefaii  Pincipes  qiiod  de  possessione  rei  in- 
nio(>ilis  el  hoiiore  pm  ierli<»  nullain  rem  doiiemiis.  h<ic  excepio, 
qiiMil  si  per  cumposicionem  caiisse  fu'-nii!  leriuinaiae,  lerliam  par- 
tem  de  eo  quod  inde  exierii,  (auiuia  deinus. 

De  debitare  pignorando. 

Itera  quod  in  piguoraiioiie  faiienda  d'  biforis  vel  fiiejussoris. 
si  Cíiria  non  poiust  ileliiiurein  vel  fidejusitri^m  di'-iridgert*  au'' 
non  vuli,  quod  curise  vel  baguio  non    esi  inquisilio  tacieuda. 

De  eonfirmatione    consuetudinum. 

Couc'duní  etiam  et  ronfirmanl  nobis  onines  bonas  ennsueludi- 
oes  sCiipiasseu  non  MMipias  qtiibus  usi  fuiíuus  iisíjuh  ihíkIo  el  de 
coBlnr.'  lili  voiufrimus  iii  eicriiuui,  et  («miiia  verba  carlaruní  Co 
Ulitis  Baichiuoiise  qoae  suní  hic  possita,  et  alia  addita. 

De  arennio  ut  nullus  ibi  edificeL 

Donat.  laudat,    et   cenr.edit  eiiam  i  lí^m  Princeps  quod  siiper 
ponteui  nullos  editifít^t,  ñeque  ¡ti  arenario  pJHiiiel  vel    ediiicni  ant 
an^usiet:  ei  (piod  ouiisiruciiones  illaí  quse  nu  ic  in  arenaiio  reman 
serunt,  poenitus   l^'sirufntur,  ut  sil  areiniariuní   uuiuiuin  C'Uiuuis 
placía  et  loeus  liber,  el  exiius  civiiaiis. 

De  eoniulaltt  et  ordinatione  dvitaus. 

ílem  loiiaí  el  concp  lil  imhis  lU  ti  mixiui*  lelil>er»lioni'  con- 
sulaiuiil  per  ouKiia  >oeculi4  iliiialiiniin  salva  ti'lelil.tle  sua  el  Co 
mili>>  Ür¡4e  li,  »i;dvi>  liun  jUre  lllerde  casllauíutim,  lali  modo 
qn<>  I  saiva  ti  Ifliíatt" -«ua  el  tiiMiilis  auleÜMi,  saKo  eiiam  jure 
lllorileii.  casiianoi  mu  possiuius  or  linare,  ¡jubeniare  civitaleni 
lllerd'*  el  populuin  eins  ininius  el  ex'ra  ad  honorem  et  uiiliía 
teiii  nosirniii;  po.^^iuius  eti  ni  d'dftMidere  et  lueri  peisonis  el  res 
nos  ras  fl  ivs  alienas  nobis  oblii^atas,  ítem  iúnera  el  siraias»  eí 
onuiia  qux  uobis  spectare  videulur. 

De  defensione  ab  eo  nobis  facienda. 

Ítem  d^uat  et  coucedií  quot  si  raiionc  ordijaiiuDe:»  piaedictse 


—  501  — 

vel  ocasione  contijíerit  nns  dapnificare  aliqrifim  vel  gravare, 
qiioH  ipse  (lelTeiida  I  iiis  in  jure,  el  nos  et  res  nnsiras  indempnes 
cunseiveí,  ui  ad  ulililaleni  tiustraní  nioeiius  d¡<i  puicst. 

Bt  consuUbns  eligpndis. 

Mandat  elianí  alijue  .üsuicle  prseoipil  qnod  ¡n  quolibei  anno 
qnaiuor  consule:»  eligaitiur,  el  inuiaiis  priniis  sic  qtiolibci  anno 
fíat. 

De  forma  jurameníi  consulum. 

Jnranl  aniem  dicli  cónsules  se  prfedicia  omnia  servaluros  in 
hutic  ntoiluin:  Ego  ImIís  juro  laciis  sanctis  Evan^eliis  hona  fíde 
me  serv  turuin,  i^nbernaturum  el  deffeosuriim,  sicnl  snperins 
conlinetur,  me  scieiitie  civiíaieui  el  populuin  Idf'ide  et  res  eorum 
¡nt<MÍns  el  exir.*  ad  bonoT' m  el  uiililalHin  ii<*slr:ini  et  loliiis  po- 
pnli.  salvH  fiileliíaie  oniini  liegis  el  CMinilis,  ei  Salvo  jure  cast- 
lanorum    lllerdensium. 

De  juramento  consiliarorum. 

Cnnsiliarii  aniem  ita    jnraiít:     Ego    lalis    juro    lartis    sanrlis 
qu^tiior  Ev-;iniieliis  me   eonsiliiiiu    preNiituinm  »l  Muxdiiiiii    ron 
siiiibis   consiitaiis    in   oidiMiine,    gubernaiiune,   ei  detensione 
predicia  itono  iuieiecli),  ul  supra. 

De  juramento  singulorum,. 

Sioguli  aufeui  ¡ta  iiir;uii:  Rs^o    i  lis  jun»    taciis  sanrlis  Kvan» 
geliis  lu.' serviliirudí  el    ohediUiMim    bono  inieleriii   jnxia  ni-'nm 
scie  I  coiisiilihiis  coiisiiuuis  in  orlinaliune,  gubernaliuue  el  deleií 
siiMie    prgediclis. 

De  guidatico  non  faciendo. 

Coticedit  eliam  idfm  Piinreps  si,  quod  nnmquam  ipse  vel 
alius  domiiius  lllerflae  milal  vel  guidel  in  lilerda  iiiilileni  ve! 
aliiim  qui  iiiterlecerit  aliqupoi  lllerdeuiseni,  vulneraveril,  ceperit 
vel  aliqtio  mod(f  lurpií^r  spu  alroeiter  sil  ei  iiijurirttns,  si  trinen 
aliqnis  SIC  'leitnquens  illiM-d;<fu  intraverii,  si  quod  uialinu  vel  inju 
rianí  io  corp-rt'  vd  iii  rebus  a  nobis  susliuueril,  vull  ci  praecc^ií 
oinni  lenipure  itnpuuiíuuio 
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De  confirmatione  cmsulatus. 

Et  quíe  de  consulatu  dicuntur,  confirmant  nobis  Rex  et  alii 
Domini  per  tria  publica  insüumenta. 

De  confirmatione  omnüim  caríarum. 

Confirmant  etiam  nobis  in  eternura  omnes  cartas  populatio- 
nis,  et  alias  omnes  quas  ab  illis  habuimus,  vel  a  suis  antecessori- 
bus  quoquomodo. 

De  litteris  contra  jus  impeíratis. 

Donant  iterum  nobis  qiiod  quiübel  inveniat  directum  sen  jiis- 
titiam  in  curia  seu  judice  iílerden.  presente  vel  futuro  non  obs- 
tantibus  aliquibus  prsecepiis  litteris  seu  rescriptis  a  prsedecessori- 

bus  suis  vel  ab  eo  concessis,  vel  in  posterura  concedendis. 

De  bannis  in  lilteris  non  peíendis. 

Ítem  quod  numquam  apponant  vel  apponi  permilant  bannum 
ve¡  quotum,  mulctam  sive  poenam  in  suis  litteris  seu  rescriptis  su- 
per  nos  vel  successores  nostros:  et  si  apposita  í'uerit  ab  eodem, 
promiltil  se  illara  nullaienus  exacturum. 

De  alienalione  rei  censualis. 

Concedunt  etiam  nobis  quod  de  possessioiiibus  ad  censum 
datis,  si  eas  vel  parlem  earum  venderé  voluerint  emphiíeote  vel 
pignori  obligare  facta  fatica  in  Dominis  vel  eorum  bayuiis  in  car- 
ta donatiouis  apposita,  si  domini  eas  communi  prseiio  noluerint 
retiñere  vel  distulerint  retiñere  malitiose,  liceat  emphiteotis  vel 
illis  qui  eas  tenuerint  venderé  et  impignorare  exceplis  miiitibus 
et  sanctis  el  locis  reiigiosis  soluta  tamen  fideliter  quioquagessima 
parte  loiius  praeiii  rei  vendile  vel  impignoratse,  et  ex  tiínc  lenean- 
lur  Domini  oartam  firmare,  veünt,  nolini,  salvis  íaraen  censu  el 
senoratico  eorumdem. 

De  donatione   macellorum. 

ítem  donat  nobis  cum  alus  Dominis  illum  locum  carnicerise 
per  francum  alodiura,  ad  usum  tantum  macelli  a  coelo  usque  in 
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abifsnm.    Et  quod    non  possit  Iiaberi  ad    usus  alios  in  eternum. 
Adiciunt  elianí  quod    liceat  nobis  habere    niaccllum  vel  macella 
in  quibuslibet  locis  alus  civitatis, 

Dq  donaíione  omnium  in  comuni. 

Domini  ¡dem  donant  nobis  et  concedunt  firmiter,  atque  man- 
dant  quod  si  coniune  vel  missionem  aiiquam  fecerimiis  qiioquo- 
modo,  onines  habilatores  tolius  civitalis  et  terniini  eius  uiiltant 
pariter  adque  donent  jiixla  quantitatem  facultalum  suarum,  nullo 
inde  excúsalo,  prgeter  eos  qui  de  creatione  Domini  Regís  et  Co- 
milis  fuerint,  qui  curianí  suaní  assidue  sequuniur,  qui  tune  ali- 
quid  non  miiiant,  alias  enira  si  curiam  non  sequaniur  secun- 
dum  quantitatem  possessionís  facianí  omne  servitium  vecinale. 

De   Mis   qui  non  dederiint  in  comuni. 

Si  quis  auiem  daré  comune  noluerit,  cogatur  per  curiam 
lllerdoe.  Si  vero  curia  negligens  fueril  in  paga  compoti  denario- 
rum  (vel  Dominoruní)  lllerdíe  recipiatur,  eí  de  illo  nequáquam 
daré  aliquid  teneamur. 

De  pcena  eorum  qui  non  dedenit  in  comuni. 

Quod  si  quis  nobis  cum  servitium  noluerit  faceré  vicinale 
aucioritale  eorum  et  mandato  a  vicinalico  nostro  expellatur  eí 
nullam  nobiscum  habeat  participationem. 

De  confirmatione  possessionum. 

Confirmant  ilerum,  el  concedunt  omnes  donaiiones,  possesio- 
nes el  lenedones  el  bonas  consuetudines  quas  hactenus  habui- 
mus,  ut  omni  tempore  habeamus. 

Est  caria  emptionis  carnicerise,  el  alia  emptiouis  cequise  Se- 
griani. 

Carta  Regis  Ja.  fiüi  Regís  Petri.  o- 

De  peccunia  quam  posumus  mutuo  daré. 

Rex  síquidem  Jacobus  laudal,  et  cum  máxima  deliberatione 
concedií  ómnibus  subditis  suis  quod  possiíit  daré  mutuo  peccu- 
iiiam^  sicul  hactenus  fuit  factum  et  quod  liceat  nobis  deffendere 


_  504  -^ 
pignora  ndsira  nimiis  coiiira  oniues  bomiiies,  Joncc  de  peccunia 
liobis   fueril    satisfarfum. 

Z>c  co  compeliendo  qui  frangit  cartas  nosíras . 

SI  quis  vero  contra  tonnr<>m  ¡nsirunifDirtnim  nnstrorum  ¡lU 
pigoorihus  et  debitis  por  puiesMiem  vel  ¡udict^m  prsesiimpsí^rit 
infestare  vel  per  personaiu  aliam  i inoedirnentiiin  facture,  vel  eliam 
aieínplaret,  liceal  iu>bis  non  fa<  la  faiiga  ipsuní  virililer  cohercere, 

De  p<tna  eius  qui  frangit  hanc  cartam. 

Recipit  eti'iin  snb  prore<tione  siia  omitía  pijinnra  nnsfra,  et 
mandat  officialibus  suis  qiiod  non  expeciata  jiissione  sxm  iii  eos 
qüi  contra  hoc  privileuium  in  pi;>iiotil)us  vel  debilis  prseier 
instrumenlorum  noslroinni  tenorfm  aliqnid  prse.Minipscriní 
alieinpiaret,  taniquam  violaiores  pacis  et  ireugae  et  líese  majcsía- 
ús  reo»  insurgant. 

De  injuriis  non  repeíendis. 

Si  qiiis  aijteníí  pmpier  debita  vel  iiignorA  inf-^rdicrnm  vel 
senlemiHiii  contra  nos  prociiruveril  pronini^are,  s<'i:it  sf»  cnni  re- 
bus  snis  a  pace  et  trea;na  ejf^rlnin.  «'t  uisi  iiiirM  nieiSMm  a  mo- 
nitione  Vicarii  nnin^an  iiini  t'ei'fri"  interdi'-ium  vel  seiit>-ntian) 
relaxari,  bona  eiÍHin  talium  concelautur  cuilib^t  occujiauda. 

De  confírmntione  possessionuin   et  cartnrum. 

Ot^nuo  coneediiiit  et  landant  et  anctnrizant,  et  liberaliter  cum 
máxima  deliberalione  CnniíMnant  idfni  Rex  i'nm  \lienor,  Rej^i- 
na  nxore,  et  cmn  Coinile  Gueraldo  ü"iít*llen  nnltis  nniDÍbiis  fran- 
quilates  et  bonos  nsus  et  possessiones  et  heiedii^les  qnas  hacte 
mis  habuinnis  et  leninnins  in  Ilíerda  el  suo  termino  sive  extra, 
et  illas  eiiain  qnas  hHbi-biinns  ¡n  tninrnin  absque  ullo  retentu 
príeier  fileliíaieui  et  jusiiiiain  solam  rectam,  et  onmia  instrnmHn- 
ta  prsedeeessoruní  suorum  cum  hiis  ómnibus  qise  in  eU  plenius 
coniineutur. 

De  Ínter pretacione  cartarum  á   nobi-i  facienda. 

Si  quis  aulem  in  instrumeniis    prsedecessvrnrn  suorum  ambi 
gJuio  f'nerii  vel  obscurum,  vuli  quod  uosirai  interprelatioüi  pee 


De  besltis  sine  servitio  pascendis. 

Conceduut  eiiam  et  consliluunl,  quoil  omnes  bestias  riostras 
possimiis  ducere  et  reducere  per  oiiiiiia  loqua  terrae  suae  ad  pas- 
cendum,  et  ibi  nutriendum  sine  ullo  serviiio  pro  sito  guidaiico 
faciendo,  quod  de  ccetero  nunquam  demus,  ^j. 

De  liUeris  jus  nostrum  impedientibus. 

Concedunl  etiam  quod  si  aliqnisa  curia  suh  impeiraveritliiie- 
ras  de  directo  non  faciendo  aiicui  nostrum  de  se  conquaerenti, 
quod  illae    lilterge   habeaotur   irriise  et  innanes. 

De  cozolis  non  dandis. 

Addunt  iierum  quod  non  demus  cuzolos  medios  ñeque  ínte- 
gros, ñeque  in  platea,  ñeque  f  xtra  plaieam,  et  quod  possinius 
annonaní  nosiram  in  platea  venderé  sive  extra,  sine  cozoloium 
donalione. 

De  leuda  non  danda. 

Rursus  faciunl  nos  francos  et  imniunes,  et  merces  el  merea- 
luras  nostras  et  omnia  bona  nostra  et  farailiam  et  captalarios  ac 
nuntios  ncíSlros  ab  omni  leuda,  pedagio,  inensuratico,  passatico, 
portatico,  pensó,  usatico,  consueiudine  novis,  veieribus,  slaiutis 
el  statuenilis,  et  de  redmeptione  earundem  sive  exaciione  ve!  de- 
mandan! quocuoque  nomine  vocetur,  ubicumque  per  totam  ter- 
lam  suaní  el  per  aquam,  sicut  in  instrunieuto  suo  inde  confecio 
plenius  coniinetur.  Pcenam  eiiam  imponendo  mille  aureorum  e¡ 
qui  praedictis  voluerit  contraire. 

De  sumptibus  pro  communi  utilitate  factis. 

Omnes  cives  debeni  se  invicem  diligere,  et  deffendere  se  fi- 
deliier  et  pro  posse,  ei  si  oportuerii  sumplus  vel  servitia  pro  com 
niuni  utíliíate  omni;im  fieri,  ad  quae  omnes  conveniaut,  quod 
(prs'|iie  del  per  libras  et  sacranieuium  secundum  sui  patrimonii 
quaniitaleuí,  nullo  ab  hoc  raiione  aliqna  excúsalo.  Conflrmant 
etianí  in  eadem  carta  consulaium,  el  omnia  spectantia  ad  eundcm 
sub  sacramento. 

Sur! leí  aüae  cartse  mililum  plurium  et  pontis  et  cartae  cequiae 
Segriaaii  inier  qos  et  Petrum  de  Cásala. 
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Incipit  liber  secundas. 


Bt  cotis  insíiíuendis. 

Sequitur  de  uioribus  scripiis,  cotis  sive  bannis  et  statutis. 
Possunt  de  consilio  comrauni  cónsules  cotos  sive  bannos  poneré, 
minuere  vel  augere,  et  siatuere  dúos  viros  honestos  in  singulis 
ofíiciis  annuatim,  qui  inquirant  et  recognoscant  ea  pro  quibus 
cotí,  sive  banni  suní  statutis.  Jurare  tamen  debent  isti  dúo  prae- 
seniibus  curia  et  consulibus,  quod  baec  íideliter  exequaniur.  De 
caloniis  vero  quge  inde  exierint,  habet  curia  tertiam,  comune  ler- 
tiarn  el  ¡ll¡  dúo  tertiam  pro  suo  labore. 

De  fidejussore  conveniendo. 

Consuetum  est  quod  quilibet  convenire  cura  effeclu  primo  íi- 
dejussorem  vel  si  vult  reum  principalem. 

De  traditis, 

Moris  est,  et  cum  carta  statutum,  quod  si  debitor  non  potest 
suo  satisfacere  creditori  et  creditor  non  oslendit  unde  sibi  saiisfieri 
possit,  recepto  juramento  ab  eo  per  curiam  quod  non  habet  unde 
solvat,  siatira  debet  judex  debilorem  tradere  creditori,  ut  teneat 
eum  penes  se  captura  in  compedibus  aut  catena,  et  detei  panera 
et  aquara  tantuní,  doñee  sil  ei  pro  debite  satisfacium,  aut  composi- 
tum  Ínter  eos.  Si  vero  judex  ad  iiberandum  reum  fuerit  negligens 
vel  remissus,  licet  creditori  recepto  juramento  in  curia  supra  dic- 
ta suum  capere  debilorem,  et  tenere  penes  se  dicto  modo.  Sí 
antera  creditor  ille  in  fraudem  aliorum  creditorum  noluerít  suum 
capere  debitorem  vel  tenere,  vel  incuria  vel  negligentia  talí  mo- 
do ilü  alii  creditorts  possunt  per  ordinem  prsedictum  reum  ca- 
pere et  tenere. 

Nemo  traditur  pro  lertia  curise,  nec  capitur,  nec  traditur  ali- 
quis  pro  usuris,  uec  pignoran  tur  vestes  pro  tenia,  ñeque  lectura. 

De  Banni tis. 

Temporíbus  Bernardi  Boteii,    Petrí    Valentini,  Guillelmi  de 
Qsca,  el  G.  Gaufrídi,  consulum  stalulum  est,  qucd  quiqumqued 
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occiderit  vel   vuloeraveril  civem  lllerden.  si  infra  XX  (n)  dle« 
postquaní  prseoonizaius  fuerit  per  civiíaietn,  se  juri  non  oblulerit, 
pro  convicto  el  confesso  deinceps  habeatur. 

De  eodem. 

Temporibus  autem  G.  Boleti.  et  aliorum  consulura  fuit  addi- 
tum  hule  siaiuio,  quodjudex  cum  consilio  consulum  capiat  hunc 
príBConizalum  quandocumque  poterit,  et  facial  inde  jusliiiam 
quaiem  decet,  quserelam  eiiam  nemine  pro  sequenie. 

í}e  minoribus  XX  F  annis. 

ítem  Ídem  cónsules  firmaverunt  hanc  consuetudinem  quod 
minor  XXV.  annis  a  XIV.  annis  completis  non  reslituatiir  ra- 
tione  minorib  setatis,  sed  pro  niayori  XXV.  annorum  in  ómnibus 
habeatur. 

Be  bonis  dampnalorum. 

Si  quis  aliquod  maleGcium  comisserit,  unde  poenam  sustineal 
corporalem,  non  amittit  bona  ñeque  parlem  bonorum  suorum, 
immo  potest  de  eis  testari,  et  dimiltere  cui  voiuerit. 

JDe  non  probando  in  causa  apellationis . 

Temporibus  G.  Boteii  et  aliorum  consulum  cum  multa  deli- 
beratione  fuit  statum  quod  in  capitulo  in  quo,  iu  causa  principa- 
li  quis  per  testes  proba vit,  quod  non  possit  in  causa  apellationis 
in  eodem  capitulo  per  testes  probare. 

De  homine  interdicto. 

Statutum  est  quod  civis  noster  non  recipiai  ad  hominem  con  - 
civero  suum,  nec  ab  eo  censum  recipial  vel  tributum,  nisi  pro  re 
ad  censum   data. 

De  pane. 

Si  pañis  minoris  pensi  fuerit,  frangalur  semel  et  secundo  le- 
vatis  tribus  fogaciis  pro  poena,  quae  ut  supra  diximus  dividantur, 

{a)    Cod.  lllerdas  infra  X. 


S¡  vero  terlio  fuerlt  minor  inventus,  non  frangatur  panií,  set  pona- 
tur  ¡n  eostello  vendiior  (a)  ¡Ilius    pañis. 

Domini  vero  furnorum  habeant  balanzas  in  furnis  suis  sub 
poena  V.  solidorum,  iu  quibus  flequerise  ponderenl  paiiein  suum. 
Est  auiem  in  jusiiiia  pañis  hsec  mensura  tenencia;  hoc  praenotato 
quod  in  faneca  farinse  sunl  XLVIH.  librse  pañis  cogii,  deduclis 
expensis,  et  quando  valeí  faneca  unum  denarium  debent  esse  in 
numaia  pañis  XLVllI.  librii,  et  quando  ascendit  faneca  de  uno 
denario  usque  ad  Xll.  descendit  per  quamiibet  denariuníí  IV. 
libras.  Et  quando  valet  faneca  XII.  denarios,  debent  esse  in  nu- 
mata  IV  librae,  et  quando  ascendit  de  Xll<lenariis  usque  ad 
dúos  solidos,  debet  discrescere  numata  duabus  uncus  per  sin- 
gulos  denarios.  Et  si  ascendit  de  duobns  solidis  usque  ad  IV. 
debet  discrescere  numata  dimidia  uncia  per  singulos  denarios. 
El  si  ascendit  de  IV.  solidis  usque  ad  VIH.  discrescei  nu- 
mata pañis  per  singulos  denarios  una  octava,  et  sic  de  singulis 
proportionabiliter  usque  in  infinitum. 

De  vino. 

Si  quis  per  prseconera  venale  exposuerit  vinum  suum  per  civi- 
latem,  non  vendat  in  groso  de  illo  vino  alicui  revendiiori  vini.  nisi 
duas  XVI.  b)  vel  raiuus  poiest  venderé  alii  ad  recomplendum. 
Nec  misceai  aliquil  in  suo  vino,  nec  augeat  praetíum  dicti  vini, 
nec  vendat  aliud  vinum,  nisi  fueril  praeconicatura,  nec  tsneat 
poiiceni  infra  mensuram.  Super  hiis  autem  ómnibus  colus  LX. 
solidorum  est. 

De  gallinis,  et  de  venatione. 

Stalulum  est  quod  revenditor  non  emat  gallinas,  anseres  per  - 
dices,  vel  fruitam,  vel  horialiciam,  ñeque  pisoc'^  infra  uuam  leu- 
cam,  juxia  civitatem  nec  in  civitate  doñee,  transeat  meridies, 
sub  poena  quinqué  solidorum. 

De  earnihus. 

Carnifex  non  infiel  carnes,  nec  vendat  unam  pro  alia,  nec  te- 
lara crassam  ponat  super  carnes  macras;  sin  auiem  a  mil  til  car- 
nes, et  hospiíalibus  dentur. 

(a)     Cod.  Illerd    venditrix. 
{bj     Cod.  Illerd.  sexdenas. 
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Z^e  sale. 

Qtii  sal  vendit,  non  vendat  unum  pro  alio;  et  inensurelur  sal 
sicut  arena,  {a). 

De   oleo. 

Oleum  cum  embuto  ereo  esi  iradendum;  sin  auiem  amitilur. 

De  mensura. 

Aunona  mensurelur  de  ferro  ad  ferriim.  Sal  vero,  avena  se- 
gon,  et  calx  corrent  cum  almuto  postea  de  benediciione  in  sin 
gulis  fanecis.  Et  omnes  fanecse  debent  esse  eíusdem  quantiíalis 
et  latitudinis  per  lotum.  El  fanequa  continet  VIH.  almulos  corren- 
tos, el  datur  unus  postea  pro  benediciione,  el  sic  danlur  IX. 
almuli  correnti  pro  faneca.  Cozolerius  veio  teneat  longe  cozolum 
a  manu  su  a. 

De    aureis. 

Nullus  recuset  morabatinos  vel  mazmudines  nisi  fractos,  tel 
apedázalos,  vel  minores  pensi.  Et  est  cotus  super  hoc  XII.  de- 
nariorum  pro  quoübei  áureo  vel  mazmuiina.  Eliguniur  autem  sin- 
gulis  annisduo  campsores  juraii,  qui  haec  recognoscant. 

De  juramento  ludi. 

Nullus  jurel  Deum,  vel  Sanctam  Mariam  ad  jocum;  sin  autem 
det  y.  solidos,  aut  V.  azoios  accipiat  in  platea. 

De  molendinis. 

Molendinum  non  molet  in  die  sabbati  pulsántibus  vesperis 
usque  in  diem  Dominicam  in  pulsaiione  vesperarum;  sin  autem, 
constet  molendinario  illam  fanecam  bladi,  quam  in  sabbato  acci- 
pere  debet. 

De  eodem. 

Caroívallum  {b\  molendini  sil  unicum  et  integruro,  et  debet 
esse  de  mola  ad  camivallum  unus  digitus  tantum. 

(a)     Cod.  Illerd.  avena. 

{b)     Cod.  Illerden.  caminallum. 
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D$   íendariis. 

Tendarii  debent  faceré  pobil  candelse  tortura,  (a)  et  lucrari 
io  libra  cerse  Ilí.  denarios;  alias  perdanl  candelas. 

Be  eo  qui  vadit  sine  lumine. 

Púlsala  campana  de  miele  millas  vadaí  sine  lumine  per  vi- 
llam,  alias  del  Y.  solidos,  vel  Y.  azolos  accipiat  in  platea. 

Be  tabelliombus. 

Scriplor  non  facial  carias,  nisi  sil  in  praesentia  consulumju 
ratus  qui  videalut  esse  fidelis  el  ad  hoc  officium  sufficiens  el  le- 
galis. 

Be  corriariis. 

Venditores  coriorum  ad  mensuram  ferream,  quae  esi  fírmala 
in  ponis  ferricis,  quam  Gomes  Barchinonse conslituit,  vendant  co- 
rla solearum. 

Be  erediton  ludí. 

Crediior  ad  ludum  non  muluet  super  vestes  alicuiuS;  sin  a  u- 
tem  sine  pecuunia  vestes  redJat. 

Be  aleatoribus. 

Nullus  teneat  triixeriara,  nisi  in  via  maiori,  alias  del  X.  so- 
lidos. 

Be  iaxatione  usurarutñ, 

Nerao  percipial  usuram  de  áureo  nisi  de  cenlura  aureis  XX.. 
in  anno  vel  in  mense  dúos  et  denarios  ad  pugesalium  raiionem. 

Be   eardis. 

Panm  non  cardentur  nisi  cum  eardis  herbee. 


{a)    Co^.  Ulerd.  coclum. 
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Di  ptnso  lanm . 

Pensa  Ian%  debel  esse  X  librarum,  et  peden  duarum  al- 
narum. 

Be  mixtura  colorís. 

Niillus  color  mittalur  in  pannis,  in  pila,  nec  in  operatorio  et 
duita  daroqnina  quod  sit  facía  per  cabal  et  rebol  el  pclades  per 
cabal  el  ayninis  (a)  el  lana  malenca  ad  pariem,  el  non  saiust  ne- 
gre  cnm  blavo,  el  oniidores  quod  sint  XLVlll.  alnaruai.  Quilt- 
bel  etiam  possit  officium  suuin  docere  discipuluní  suum  et  habere 
et  lenere  secura. 

De  eodem, 

Nullus  comodet  super  íiiaciam  lange  brunaterii;  sin  aulem 
reddat  eaoi  domino  suo  sine  peccunia. 

De  coto  vinearum. 

Cotus  vinearum  et  hortorum  dividitur  inter  curiam  et  commu- 
ne  et  vinogolum  {b)  per  tertiam.  Dominus  vero  horti  habebit  ta- 
]am  suam. 

De  vinogolii. 

Üüniini  vinearum  eligiint  \inogolos  annuallm  in  prsesentia  cu- 
riae  el  consulum  qni  jurant  se  fideliter  vineas  servaluros,  et  acci  - 
piunt  de  unaquaque  kafizada  ocio  denarios. 

De  h^stalariis. 

Uostalarius  non  recipiat  hostalagium  de  re  sua  quam  vendit 
in  domo  sua. 

De  mercatali. 

In  mercatali  non  habeat  aliquis  certum  locum,  neo  ponal  ibi 
signum,  nisi  die  jovis  in  aurora. 

(a)  God.  lllerdea.  aynnins  et  lañe  magenca  ad  partem  et  non 
se  advyt  negre  etc. 

(b)  Cod.  Uleiden.  vinogalum. 
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De  viis  civitatis. 

Viae  civiíalis  non  debent  conslringi,  el  tabulse  vi?e  debenE 
esse  quatuor  palniorum  íd  lalum. 

De  vicinis. 

Vicínds  nostcr  est  qui  jiirabil  nostram  vicinitatem,  el  ¡ii 
exercitus  i  vil,  el  in  comune  miiii  de  omni  mobili  suo  el  possñs- 
«ionibus  quas  hic  babel  el  inanel  h¡c,  et  leiiel  domum,  el  fácil 
ignem,  el  lenel  iixorem  el  suam  familiam  Si  vero  nnn.  babel 
uxoreni,  faciei  bic  ¡gnem,  el  toium  vicinalicura  el  habeat  hic 
inaius  capud  üuum. 

De  corredoribus. 

Corredores  jurant  annnaíim  in  suo  officio  se  fore  fideles,  el 
üou  debenl  habere  pariem  in  re  quíiin  veudnnt,  nec  eam  reti- 
ñere et  habeanl  de  libra  II.  denarios  de  equo  II,  solidos,  de 
mulo  el  roncino  XII.  denarios  inier  arabas  partes,  de  asino  vel 
asina  lili,    denarios. 

De  hostibus. 

Qailibel  in  guerra  potesi  capere  suum  guerrarium,  el  lenere 
ubicumqne  vult,  el  compellere  redimere,  et  sibi  lolam  redemp- 
lionem  habere. 

De  alnis 

Similiter  alnse  debent  probari  cum  alna  farrea,  quae  est  po- 
sita  in  arcu  labularuni. 

De  villis  nostris. 

In  omni  vicinatico  nosiro  mitiid  Alamurs,  Palaiium,  Albares 
Rufea,  Cuguylada,    Villanoba,  Femosa,  Albatarre- 

De  capellisolis. 

In  capellisolis  nulla  fraus  fiat,  vel  aliquid  miscealur,  sin  au 
tem  XX.  soiidoruDí  cutus    est. 
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Pesellariit. 

Nullns  pictor  ponat  ar}i¡eiitnm  pro  auro,  vel  unnm  pro  alio, 
sed  in  sellis  p^lafredi  et  sciiiarii  sigiii  iiile<;ri  (a)  Wlaá  sigiium 
sil  de  auro  lanimn,  si  vero  sinl  siguí  iniíiuti  {bj  illas  sellas,  íillud 
$¡guum  sil  auri  vel  argeiiti. 

De  sportulis  swe  saionibus. 

Sayones  oichil  accipiant  pro  siio  labore  ab  aliqíio  vicino  in- 
fra  civitHiem.  Si  vero  extra  iveriut,  compoiianí  modeste  cuiii  t;o 
qui  roiltit  eos. 

De  pignoribus  faciendis. 

Nemu  pignoret  nisi  cum  liueris  ciirise  ct  oonsuhim  fatigara 
invenerit  eo  loco  nbi  esi  ill»*  de  qno  se  clamat  Si  vero  eiiain 
cum  fatiga  pignoraverit,  illud  pigiius  milal  iu  posse  consulum, 
ne  podsit  cum  eo  fugere,  et  ut  salvent  suum  directiim  cónsules 
pigiioranii,  et  inventa  fatiga  potest  viciuus  pro  alio  piguorari  se* 
cuudum  formam    praedtctam. 

De  conventis. 

Quilibct  autem  potest  bic  alium  convenjre  non  obstante  eo 
quod  fatigam  non  invenerit  in  eo  sub  judice  suo. 

De  sogovianis. 

Nullus  portet  sogovianum,  nisi  ad  sonum  vel  hostem;  alio- 
quin  perdad  eum,  el  det  X.  solidos  pro  bauno. 

Di  eo  qui  aufcrt  reum. 

Si  quis  absiulerit  aliquem  reum  curiae  vel  consulibns,  vel 
impedierit  quo  minus  juslitia  fíat  de  illo,  tenealur  ipse,  sicut 
illa  rous. 


(a)    Cod.  lllerlen.  de  signo  integro, 
ib)    Cod.  Ulerd.  d*  signo  minuto. 
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;f^  De  guidatko. 

Non  pnt«ist  quis  guidare  aliquem,  sí  hic  haheat  aliquem  cre- 
dilorein    vel  clainantero  absque  liceiitia  quserelantts. 

De  fugiente  ad  ecclesiam. 

Propler  multa  vulnera  et  crebias  cedes  staluit  Dominus  Rex 
Pelrus  in  curia  generali  apud  lilerdam  constituía,  consen^u  et 
Toluntaie  R.  Archiepiscopi,  el  Berengarii,  Episeopi  iHcrden.  et 
Magistrorum  templi  et  liospitalis,  H  plurinxir'iin  aliorum  tam 
clerícorum  quam  laycorum,  militum  et  nobilium  et  civium, 
quod  quicuuiqiie  vulneraverit,  vel  occiderit  aliquem,  si  ad  eccle- 
siam vel  locuui  coiifugerit  religiosum,  judex  illius  loci  cum  hiis 
quos  ad  hoc  sulficere  videiit,  debet  exlrahere  iilum  sine  damp- 
no  corporis  sui:  cum  vero  babuerit  eum  penes  se,  ac^ipiat  quod 
roeretur  justitia  mediante,  et  ab  illa  die  instiiuti  huius  fuit  ob- 
servaium  usque  modo:  ante  tempus  enim  buius  staluii  aiiter  ser- 
vabatur,  q«¡a  uoo    extraheb^lur. 

Ineipit  liber  tertius. 
De  con:uetud¿mbus  non  scriptis. 

De  illis  qui  poasunt  eonvenire  m  civitate.  {a) 

Snperest  ut  de  non  scriptis  moribus  videamus.  Sub  curia 
huius  civiíatis  tenetur  quilibet  responderé,  duro  modo  hic  inve- 
niatur,  non  obstante  eo  qu(»d  sit  de  alio  loco,  vel  foro  nisi  sit 
dericus,  vel  religiosus,  vel  his  qui  ad  censuro  tenet  pro  re  cesin 
ta,  vel  possesio  in  alio  territorio  constituía,  vel  is  qui  in  alia  cu- 
ria ñrmaverit  directuro.  Uospitaliarií  vero  hospilalium  civitatis 
respondent,  et  firmant  sub  curia  ista. 

De  milite. 

Miles  vero  cogitur  responderé  sub  curia  huius  civitatis  ra< 
ttone  contractus  hic  initi,  vel  damni  hic    illati,  v^l  extra,   nobis 


ia)     Cod.  Illerden.  De  hiis  qui  iub  curia  llUrdensi  ienenlUf 
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wl  rehus  no<«tr¡s,  alias  nnii  co<;iiiir,  seH  conqiiserens  pntest  mm 
p¡¡{ii<tr»rc.  Viciiii  vero  milites  si  liabfant    hic  iiossessioiiis.  f^t  ha- 
beaiiMis  causaní  cuín  eis,  cuguuiur  sicuii   alii  cives  in  umnibus 
responderé. 

De  Sarracenis. 

Sarracenus  vero  siib  zalmedina  sua  firmal,  et  facit  directum 
secuhdum  curias  suas.  Sed  si  agat,  et  reconvenitur,  suli  iioslra 
curia,  co^itur  sub  eadam  cuna  responderé.  Similiter  el  omnes 
priviligiali  prsedicii  (a.  Cum  auleiu  qiiis  conquaeriiiirde  aiiquo 
debei  personam  nominare,  et  rom  quam  peiil.  Si  auiem  res  de- 
biloris  vel  ndt^>jussoris  tiic  invenía  niur.  me  de  debitore  iilo  cnnqux- 
rente,  debel  judex  eas  emparare,  et  tempus  compelens  asignare, 
ut  dominus  rerum  venial  et  respondeai  conqnserenti;  eliam  si 
sil  miles.  Quod  si  non  venerit,  vel  juste  se  non  excusaverit, 
ostendei  curix  conquserens  jus  suum,  el  si  sumatim  viderit  ju- 
dex actorem  bonam  causam  habere,  iradet  e¡  de  rebus  illis  jus- 
te exlimalis,  si  sufíecerint  juxia  petiti  debiii  quantitaiem.  prxs- 
tita  tameu  ab  actore  idónea  cauíione,  quod  quandocumque  do- 
minus rerum  iílarum  venerit,  facial  ei  de  rebus  illis  justiiiaecom^ 
plementum. 

Quod  non  offeratur  hk  libellus  aliqualiter  quit  postukt  (5). 

Non  ofertur  hic  libellus,  sed  aeior  viva  proponil  voce  judici, 
quod  in  libello  eral  proponendum. 

De  initrumentu. 

instrumenta  adversarii  mei  vel  aiieriüs  cuiuslihet  possiim 
peíere  michi  edi,  et  eis  uii,  si  ve  ad  agendum,  si  ve  ad  excipiea- 
dum,  vel  alias  sint  necessaria  michi. 

De  saiisdando. 

Actor  quidem  debel  saiisdare  secundum  jus.  Quod  si  non 
potest,   debet  jurare   quod   non  potest,  et  judex  poiest  tenere 


(a)    Cod.  lllerd.  til.  De  eonquarente. 
{bj    Cod.  lllerden.  tit.  De  propomnd^> 
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cum  capfiim,  vel  traflere  manii  levaiori.  Et  a»!  filHiiísínnem  pe- 
t'Mi<l»in  a  pott'.si  |)Ht(íie  •lil:itioii»'iii  iinius  <i¡e¡.  H:»'-  aiiit'iii  oin- 
nía  III  leo  lociiiii  hal'enl  hm'  px«'H|>1<>  qii'>tl  si  jii  lici  viíhtalur 
suspeclui    iit    laiili'i,   iioii    h^^b^bil  illius  <iiei    dilüiioneni. 

De  pana  in  compromisso  apposita  non  exigenda. 

Si  poena  iii  com|iromisso  poíisiia  coniissa  fiK^rii  per  jiiilicem 
non  pctiiiir,  iiisi  rfiiiiiici^iiiiin  riieril  hiiiiis  coiisiietuiliiii  civiía 
lis,  Suil  si  aihiitír  lenurnt  pi<íiiora  peiifis  se,  pott^ril  ea  parli 
servaiiii  arliiii'iiiiii  «lare  pro  pceiia  proiiiissa.  Si  vero  parís  ser 
vaiis  ariiiU'iui»  pignora  alieriiis  parli»  non  servaiitís  teiiuerit, 
poiesi  ea  pru  posiia  proinissa    retiuere. 

De  reís,  (b) 

Reos  qui  staiim  vuli  respoinlere  qHaerimoniae  factae  polest, 
sin  aulcm  fiahet  iiuiíicias  triiiin  «iieiuin.  (Ifíiiide  tie  (ertio  in  ler- 
tiuin  <lieii)  liactaliir  causa  et  ad  vanaiiduin  etiain  (iaiur  dilalio 
triiim  (lieriiin,  iiisi  j^ralia  actoris  Ionice  uiiineniis  dihiio  maior 
pciatiir  seciiiidiiin  iiio  leramen  locunim,  vel  gratia  leslium  vel 
insinimeiiioriiin,  vel  alieriiis  jiistse  «'ausse  Si  vero  actor  sil  ex- 
traiieiis.  uietiii  jure  vicini.  Sed  si  reus  fuorit  extraiieus,  non  da- 
tur  actori  liceutia,  dilíereiidi,  sed  tractaiur  causa  de  die  in  diem, 
nisi  gP'tia  actoris  vel  leslium  vel  instrumeniorum  Si  aniem  reus 
proclamo  alicuius  a  curia  captus  fuerit,  erit  caplus  tribus  diebus, 
el  tune  si  actor  nolueril  in  causa  procederé,  |udex  absolvet 
reuní  a  jmlicii  observatione,  nisi  probatuin  fuerit  contra  euin.  Sí 
vero  ililaiio  ultra  lerliain  diem  ratione  instrumeniorum  vel  tes° 
tium  ¡tetatur,  prima  quidem  datar  sine  causse  co^nitione,  alise 
«uteiQ  cum  causse  cogiiíiione,  prxsiiiu  calumpniis  juramentOo 

De  causa  differenda  propter  lidvocatos  et  alia. 

Differlur  causa,  si  advocatus  fuerit  aeger  vel  absens,  pro  fac- 
ió comiiiiiiiis  vel  dominornin.  Si  ^ero  habiieriiit  plurts  advóca- 
los vel  pro  se  loqueóles,  el  uiius  fuerit  absens  v^l  3Bj?er,  non 
dit'ftMtur  Cansa  propier  boc.  Si  aliq'iis  viciiius  causa-n  babuerit 
cum  vicino  nostro,  el  altera  pars  non  poteril  habere  advocaium, 


(a)  Cod.  Illeiden.  til.  De  proponendo. 

[b)  Cod.  lllerd.  til.  De  induciís. 
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curia  debet  e¡  ahsoWere  uinini  de  meíliocrihus  advocatis,  el  de- 
bet  cogeré  alíeram  |)«r(piu  ui  eiim  Irin  ab-M>lvai,  Si  vero  aliqíiig 
exlrnueus  hatuifril  oansaio  cniíi  viciiiu  unsin»,  iioi»  co^Miir  v¡<  i- 
iius  solvere  ailvucaiiim  DilTcMur  «'lianí  causa  ame  liiem  cnniesia- 
üam  j{rat¡a  actoris,  ^ive  «;uar«'ii«Í3e,  |m>sI  lileiii  vero  roiilestalam 
non  diffrtilur.  Iiein  difftíriiir  causa  uraiia  inessiuin,  et  viiideinia  - 
rum  ante  Hlein,  sive  sít  ruí^ticí,  síve  alierius.  Sed  si  úi  caepia, 
non  difiettur  propter  leuipora  siaiiui  dicia. 

Be   hospitalibus. 

Hospiíalia  civiíatis  et  domos  leproüoruní  sunt  ¡n  ^uberna 
tione  ad  regimine  consulum,  et  universitalis  nostrse. 

De  actiom. 

Non  cogitur  quis  proponere  aclionem,  sed  factum  uarratur 
judici,  et  «'ausa  petendi  proponitur. 

Ne  guis  amktat  possessionem  suoe  rei. 

Si  quis  tenuerit  rem  aliquam  sedentem  vel  manentem  noQ 
amittat  eam  vel  exeal  de  tenedone,  nisi  per  jus  scriptnm  proba- 
tum  fuerit  contra  eum 

De  secuestratione  mobilis. 

Rem  vero  mobiiem,  vel  se  movenlem  deponet  siatim  judex 
apud  aliquem,  ne  fraus  fíat,  et  post  dcpossitiouem  lestium  mis* 
cebit  judes  rem  peiilam  eum  alus  similibus,  et  sin(i,uli  tesiium 
videbuut  eas;  et  si  convenerint  in  probaiione  rei  illius,  obtinebit 
actor. 

De  eo  qut  agit  nomine  alterius. 

Polesl  agere  quiiibet  alterius  nomine,  dummodo  sattsdederít 
de  rato,  et  respondeat  pro  eo,  nisi  sít  miles  vel  alius  ad  hoc 
vetitus. 

De  lucro  ludi. 

illud  quod  quis  lucratur  ad  ludum  potest  retiñere  eum  eHeC' 
tu,  vel  pignus  eiiam  si  illud  possidet  retmebil,  doñee  ei  sit  §«' 
lisfactum  de  eo  quod  in  ludo  est  lucratus. 
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De  er editare    ludi. 

Si  quis  vero  dederit  peccuniam  rnutu^m  ludenti,  cof^itur  (a) 
eam  re(J<lere  qiii  acci|>¡t  vel  crediJit  inuluain,  sed  creditor  po- 
test  reúaere  si  habeat  piguus. 

De  debiiore  fidejussore  ludí. 

Debitor  etiam.  diclor,  vel  fi  lejussor  inde  datus  noo  teneatur. 
nec  ludcns  habei  licitum  pigiiorandi . 

De  non  jurando  de   <:r editor  ibus  crediti  instrumenti. 

Non  juratiir  hic  de  caiumpnia  nisi  in  casibus  supradictis. 
Credilop  vero  ostendeus  piiblicum  crediti  intriimentuní  lenelur 
jurare,  sibi  non  esse  satisfactniu  si  hoc  ei  objiciatur,  duin  lamen 
pecrunia  debita  sit  in  conspectu  posita,  ut  pratstito  juramento 
statim  recipiat  eam,  el  in  hoc  casu  non  lornatur. 

De  juramento  ChrÍ9tiani. 

Liceí  auíem  Christianus  non  jurel  Sarraceno  el  Judeo,  jura 
tamen  judici  de  eo   pro  quo  debel  eis  jurare,   nisi  religio  impe° 
dierit. 

De  juramento  Judei. 

Non  jurat  Judeus  cum  contra  Judeuní  tesiifícatur.  Delato  ali^ 
eui  juramento  ut  jurel  sibi  peccuniam  deberi,  in  conspectu  debet 
esse  possila,  ut  praestito  juramento  statim  recipiat  eam  qui  jurat. 

De  tornis. 

St  quis  vuk  tornare  aliquem  ad  tornas  ferri  quia  non  utimur 
tornis  aqux,  dicat  de  quanta  peccunia  vult  tornare  eum  quod  H- 
cet  ei,  dummoao  non  excedat  summam  petilam;  tune  enim  non 
cogitur  quis  ad  tornas  stare,  sed  usque  ad  Xllll  solidos  crediiur 
quis  solo  juramento.  Cives  vero  el  burgenses  usque  ad  X.  mo- 
rabeiinos,  el  si   vicerit  actor  non  lucrabilur  rem    petilam,    sed 

(a)    Cod.  lllerden.   fton  cogitur  eam  reddere  qui  accepit,  sed 
fredit9r  m. 
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tantum  lomas,  (a)  Si  autem  lornatus  non  habet  pignora,  jorabit 
se  non  habere  et  potest  inittere  personain  suam  loco  pignoris,  si 
hoc  lornaior  vellit,  et  si  tornaior  vicerit,  consliiuelur  ei  debiior 
ille  victus  pro  illa  peccunia  pro  qua  personara  suam  loco  pigno- 
ris obligavit.  Gt  mdetnr  ei,  si  suininam  illa  sil  L.  solidorum  val 
amplios:  pro  minori  enim  summa  nemo  traditiir.  Si  vero  torna- 
tor  non  tradiderit  pignora,  non  potest  tornare  eum.  In  tornis  lu- 
tem  ferri,  et  tornis  belli  bene  possnnt  excederé  toruse  rem  peii 
lam  {sio  secundum  nsatici  disiinctionem  fnerint  lornae  per  mili- 
ten! vel  pedonem.  Haec  autem  locum  habent,  ubi  lornatur  quis 
iu  causa  civili.  Si  autem  tornetur  quis  in  crimine  vel  delicio  si- 
militer  summa  pro  q<ia  tornatur  expriuienda  est,  el  si  lornatus 
non  habuerit  pignora,  fíel  ut  supra.  Et  si  viclus  fueril  pro  8in,;u- 
lis  solidis  tornarum  accipiet  unum  azotum,  vel  si  sil  tanta  summa 
tradetur  ei,  si  voluerit  viclor  Si  vero  vincit,  lucrabitur  tantum 
tornas.  Si  autem  lornatus  non  habuerit  pignora,  nec  corpussuum 
obliga  veril,  nec  tornaior  pro  eo  misserii,  si  vincit  lornatus,  non 
amittit  t(  rnaior.  Sed  si  lornatus  victus  fuerit,  corporaliter  pnnie- 
tur.  nec  proderit  ei,  si  pignttra  vel  peccuniam  ad  evadendum 
poenam  daré  postea  sil  paratus.  De  prodo  et  dampno  pignorum 
tornarum  el  juramento  eadom  obiinent  si  per  bellum  quis  torne- 
tur.  Tornse  iste  ar.tequam  quis  jurel  fíeri  debent;  post  praestitum 
enim  juramento  quis  non  tornatur. 

De  eodttn. 

Si  quis  autem  cartam  scondixerit  per  juramentum  non  tor- 
natur, nec  lornantur  testes. 

^e  delaiione  jurameníi. 

Ubi  autem  judex  ex  officio  sue  delato  alicui  juramento  taxat, 
cessant  toin». 

Qui  itant  ai  tornas. 

Slant  autem  ad  tornas  ferri  rnstici,  et  etiam  inferiores  cives, 
puta,  ofBciales,  et  laboratores,  fossores,  arlifíces  et  omnes  cives 
illerdx  lornentur  secundum  suum  valorem  qui  manibus  sois 
sibi  vicium  quaerunt,  licet  unusquisque  illorum  sinl  cives,  torne- 

(a)    Cod.  Illerd.  aJdil:  Si  vero  reus  mQirit  Itícra^itur  ^mÜi' 
ter  ti^ñtum  tornoi .  .     . 
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tur  unusquisqne  secundura  valorem  illorum,  nec  toruaolur  Judei 
nec   Sarraceni. 

De  non  facundo  tornas  super  exceptione. 

ítem  si  cre<i¡tor  cura  instrumento  petierit  rem  sibi  obliga- 
tam  ab  ¡tío  qui  non  esi  sibi  obligatus,  et  possessor  objccerii  ei 
aliquam  excepiionem  eius  inteniiotkem  perimentem,  non  proban- 
te reo  quod  obicit,  jurabit  creditor  sine  totnis  et  unius  testis 
presumptio  contra  instruraentum  non  admititur. 

De  res  mobilis  vel  inmovilis  a  pupillo  petaíur. 

Si  res  mobilis  vel  debitum  petatur  a  pupillo  vel  eius  tutore, 
statim  debet  responderé.  Si  vero  inmóviles,  expectatur  usque  ad 
tempus   ^llil.  annorum. 

De  probad onibus. 

Probatur  solutio  crediti  publici  instrumenti  per  dúos  testes 
ciernes.  Si  quis  vero  va*iaverit  se  probaturnm  etin  plena 
probaiione  deífecerit,  petens  quod  ad\ersarius  probet,  non  audi- 
tur,  immo  absolvitur  adversarius  non  ptaestito  juramento.  Debet 
autem  quis  precise  licere  quod  probavit,  vel  non  tempore  vana- 
tionis,  nec  debet  dicere  sub  alteruaiione  hoc  vel  illud. 

Di  productione  unius  testis 
Qnando  producitur  testis,  ni  si  expresuní  fuerii  quod  pro 
praesumptionc  producitur.  non  faciet  postea  priesurntionem  ille 
testis,  ita  quod  deíTeratur  producenti  jiisjurandum.  Amiititur 
autem  praeaumptio  unius  testis  cum  juramento  suo  et  producen- 
lis  usque  ad  summam  centum  solidorum  tanium. 

De  testimonio  mulierum. 

Numquam  mulleres  ad  testiraonium  admituntur  nisi  in  hüs 
quae   6nnt  in  balneis  foeminarum. 

De  teslibus  eogendis. 

Non  coguntur  testes  nisi  se  promisserint  probaturos,  vel  nisi 
in  cartis  scripti  inveniantur,  vel  nisi  el igantur  ut  sint  testes,  el 
li^pc  coguotur  vel  jurabun^  se  oicbil  icire, 
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/?e  f.d6  instrumentorum. 

la  quolibet  instrumento  sufñciunt  dúo  lestes,  ct  ¡n  qualibet 
re  vel  causa.  Suspectum  potest  quis  dicere  quodlibet  instruinen- 
tuní  etiam  sine  scriptione  non  abolitum  vel  deletum,  et  esl  ei 
fides  facienda. 

De  al  ienatione  rei  dolalis. 

Valet  alienatio  vel  obligatio  rei  dolalis  a  viro  facía  vel  pro 
dote  vel  sponsaliiio  obligare  simililer  juraverit  eam. 

De    eodem. 

NuUa  obligatio,  sive  alienatio  quara  mulier  fácil  stans  cum 
manilo  suo  valet,  nisi  juraverit,  nisi  sit  mulier  merratrix  qua 
utatur  sua  mercatura. 

De  nsuris. 

Curia  usuram  in  sortem  non  computatam  neminem  solvere 
cogit,  puta  cum  iia  dicitur  in  instrumento,  si  ultra  lerminum 
illum  prolongavero  cum  amore  vestro  dabo  quolibet  mense  dúos 
solidos,  illum  lalionem  non  fácil  judex  soivi,  sed  credilor  pro 
usuris  potest  pignora  retiñere,  el  etiam  debiti  instrumenlum, 
sed  dtíbet  aliud  de  soluiione  sibi  facía  faceré  credito.ri. 

D  e  jure  ewphileotico. 

Eraphiteola  si  in  dio  peusionis  solvendge  solverit  pensionem 
domino  suo,  et  instrumenlum  emphiteoiicum  reddiderit  eodem 
die,  potest  dimitiere  rem  in  emphiteosim  dalam,  alias  non  l¡- 
cei.  In  instrumento  emphileosis  non  tenelur  subscribere  emphi- 
teota,  nisi  promitat  faceré  melioramenlum. 

De    eodem. 

Potest  etiam  ad  censum  daré  alii  emphiteotse  rem  censua- 
lum  domino  irrequisiio,    salvo  jure  dominorum. 
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Z?e  donatione  propíer  nuptias. 

Si  centum  denlur  in  doten);  quinquaginta  est  sponsalicium  et 
sic  de  aliis  summis.  Possidet  autem  sponsalicium  raulier  in  tota 
vita  sua:  niortuo  viro  suo  vel  ad  inopiam  vergente,  etiamsini- 
chil  lucretur  de  dote  vir  mortua  inuliere.  Si  autem  aliter  conve- 
nerit  ínter  eos,  observatur  jure  aliquo  non  obstante.  Mortuo  viro 
uxor  debet  habere  victualia  per  annum  integrum  de  bonis  viri, 
si  dos  consistat  in  peccunia  numerata.  Si  vero  consistat  in  posse- 
sionibus  rerum  immobilium,  statim  post  mortem  recuperet  eas 
cum  rebus  sibi  pro  sponsaütio  obligatis,  et  ex  tune  non  alitur 
de  bonis  mariti.  Fructus  vero  rerum  pro  dote  et  sponsaütio 
obligatarum  lucratur  uxor  quamdiu  possidet  res  prsedictas,  do- 
ñee ei   dos  et  sponsalitium  sit  solutum. 

De  exaclione  dotis. 

Si  autem  vir  fugerit,  vel  alias  abfuerlt,  vel  uxori  suce  non 
dederit  alimenta,  mulier  potest  petere  res  mariti  sibi  pro  dote 
et  sponsalitio  obiigatas,  sicut   posset  viro  ad  inopiam  vergente. 

De  jure  dotis. 

Liberis  intervenientibus  si  filia  familias  constante  matrimo- 
nio decesserit,  non  reddit  dos  ad  socerum,  set  gener  retinet 
eam,  alias  sic. 

De  privilegUs   dotis. 

Et  est  notandura  quod  mulier  non  prefertur  in  bonis  vir 
creditoribus  tempere  príoribus,  si  habeant  pignora  vel  hypotecas 
tacitas  seu  expresas. 

De  filiis  aleñéis  a  patre 

Si  mulier  dicat  se  habere  filium  alicuius  naturalem,  et  pe- 
tat  quod  ab  eo  alatur,  íllo  negante  non  ese  filium  suum,  de- 
bet jurare  mulier  sicut  asserit  ita  esse,  et  potest  tornari,  et  si 
vincitj  alet  filium  lile   vicius;  si  victa  fuerii,  absolvelur  ille, 
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/?e  posna  furti. 

Pro  furto  membrum  abscindilur,  vel  ultimum  suppllcium  ¡n- 
ferlur.  Condempnatur  auiem  fur  raanifeslus  vel  noü  maoifesius 
convictus  ¡n  novecupluní,  si  pecanialiter  conveniatur.  Raptor 
vero  in  undecuplum  condempnalur. 

De  testamentis. 

Ad  sollemnitatem  testamenti  sufficiuut  dúo  testes,  nec  si- 
gíllantur  testamenta,  et  non  publicantur,  et  valet  cum  manumis- 
soribus,  et  sine  manumissoribus  testamentuni. 

JDe  hceredibus  instituendis. 

Non  instítuuntur  haeredes  uominatira  per  consuetudinem, 
sed  fiunt  raanumissores  in  testamento,  qui  rogantur  sic:  prsecor 
ul  dividant  omnia  bona  mea  sicut  inferius  apparebit.  Et  in  legi- 
tima sectamur  legem  romanara  de  triente   et  semissae. 

Be  manumissoribus. 

Manumissor  non  deducit  Falcidiam,  noc  lucratur  quid  ex 
bonis  deíTuncti,  nisi  deffuncius  relinquerit  ei. 


Praesrriptlone  et  usucapione  trienii  vel  X.,  vel  XX.  anno- 
rum  non  utiraur,  sed  XXX.  annorum. 

De  sententiis. 

Non  est  necesse  quod  sententia  feratur  in  scnptis,  set  suf- 
ñcit  quod  judex  dicat  eam.  Et  si  qua  partium  voluerit  eam  in 
scriptis  habere;  facial  eam  scribi  judex. 

De  confessis  extra  jus,  C" 

Si  confitealur  quis  extra  jus  alicui  vel  procuralori  suoprse- 
judlcat  sibi. 
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Dt  non  dandis  expensis . 

Si  quis  deffuerit  causas  suae  sive  semel  sive  pluries,  audíe- 
tur  postea  sine  datione  impensarum,  et  victus  victori  non  con- 
dempnatur  in  expensis. 

Be  condempnatis. 

Condempnatus  cogitur  saiisfacere  victori  captis  pignoribus  ab 
eo  vel  fidejussore  suo,  et  utroque,  si  opus  fuerit,  et  per  eos  ven- 
ditis.  Si  vero  non  habet  nisi  res  immobiies,  tenet  eum  curia  cap- 
tum  tamdiu,  doñee  vendat  et  satisfaciat  victori. 

De  escecutione  rei  ¡udicatw. 

In  executione  aulem  rei  judicatx  primo  salisfít  ei  qui  prius 
est  curiae  conqusestus  inter  cirographarios  creditores.  Si  vero 
postea  conquserentes  habeant  pignora  vel  hypothecas,  primo 
salisfít  eis. 

De  eodem. 

Condempnatus  non  habet  tempus  quadrimestre,  sed  stailm 
solvit,  nec  prsestat  uauras  rei  judicatse,  et  est  primo  satisfacien- 
dum  de  bonis  vicli  victori,  quamjulex  habeat   suam  tertiam. 

De  apelladonibus. 

Appellare  non  est  necesse  in  scriptis,  nec  appeUatur  ad  alium, 
sed  eadem  curia  locat  (c)  alios  sapientes,  quorum  consilio  cog- 
Doscit  de  causa  appellationis,  et  sic  deinceps  si  pluries  appeliatur, 
et  potesl  infra  X.    dies  quilibet  appellare. 

De  pignoribus. 

Pignus  captum  a  creditore  tenetur  per  %..  dies  ab  eo  secun- 
dum  cartam  Comitis  Barchinone,  quibus  completis,  curritur  per 
tres  dies  per  civitatem  venale;  et  postea  potest  vendi. 


(a)    Cod,  ¡llerden.  mcat. 


De  traditis. 

Licet  quis  cedad  bonis  vel  dicat  se  ad  soluiionem  non  suf- 
ficere  dehitorum,  nichilominus  lamen  iraditur  primo  a  curiam 
conquaerenii,  si  lamen  summa  ab  eo  debila  fuerit  sufficiens  ad 
tradendum;  nec  habebitur  ratio  eorum  qui  bonis  cedunt  ne 
egeant,  lamen  relinquuniur  eis  lectus  el  vestes.  Quod  antera 
diximus  de  primo  conquaerente,  intelligendum  est  sic:  quia 
¿emper  primus  conqugerens  de  qiiolibei  prefertur  secundo,  nisi 
secundas  habeat  pignus  vel  hypothecam  taciiam  vel  expresara, 
el  secundus  tertio,  et  sic  deinceps  praefertur  inquara  in  tractatu 
causoe,  el  in  sententioe  execuiione.  Cuní  vero  quis  dicit,  se  non 
habere  nade  solvat,  deiinetur  a  curia  cápius  tribus  diebus,  infra 
quos  actor  delliberal  et  inquirit,  utrum  ille  captus  habeat  un- 
de  solvat.  Ei  si  potuerit  ostendere  quod  habeat  unde  solvat 
partera  debiti  vel  lotum,  judex  debet  eura  deiinere  doñee  ven- 
datquod  babel,  et  satisfaciat  creditoii.  Quod  si  creditor  infra 
¡líos  tres  dies  non  oslenderit  reum  solvendo  esse  in  lotum  vel  in 
partem,  postea  dimitii  judex  eum  prsestito  juramento,  quod  non 
babel  unde  solvar  cum  creditor  se  non  dixerat  probalurum  nisi 
lamen  creditor   velit  eum  sibi  tradi  pro  summa  competenii. 

Denon  tradendis. 

Bst  noiandum  quod  raulier  non  tradltur  nec  fídejüssor  nec 
miles  nec  clericus  nec  aliquis  religiosus  nec  extraneus  exlraneo, 
nec  Judeus  nec  Sarracenus,  sed  extraneus  iraditur  civi  noslro 
et  civis  noster  iraditur  extraneo  etc.,  qui  velit  similiter  tradi 
sibi,  sufficienii  ab  eo  praestita  caulione  quod  infra  muros  civiía- 
tis  eum  teneat  juxta  nostrae  consuetudinem  civitatis,  sed  uon  po- 
lesl  quis  se  iradere  nisi  curiae  auctoritate,  el  tune  precipit  cu- 
ria ei  cui  Iraditur,  ui  quando  exieril  de  eius  polestate,  quod  res- 
lituat  eum  curiae,  ul  sequanlur  jus  suum  alü  creditores.  Si  ve- 
ro debiior  sortis  et  usurae  traditus  'fuerii  creditori  etsolverit  in- 
distincte,  cogiiur  creditor  in  sortera  accipere  peccuniara  solu- 
tam,  nec  pro  usura  poterit  retineri. 

D&  fidejussoribus. 

Fidejussor  potest  agere  contra  reum  ut  liberel  eum  a  fide- 
jussione,  si  pignus  pro  fidejussione  dederil  creditori.  El  est 
nolandum  quod  post  lapsos   X.  dies   et  tres,   vendetur  pignus 


á  creáítore,  et  compútalo  prsetio  in  solutione  deblll  reslduum 
debiii  corapelletur  staiim  solvere  fidejussor.  Infra  illos  vero 
XIIl.  dies  non  poterit  creditor  curise  se  clamare,  et  si  facit, 
non  dabit  tertiam. 

De  homieidio. 

Pro  milite  interfecto  emendantur  LXXXIIII  aurei,  pro  rus- 
tico  vero  quadraginta  dúo. 

De  accussaíiottibus. 

Non  fiunt  hic  accussationes  cum  aliqua  sollempniíate  vel 
scriptura,  sed  sic  fieri  consuevit.  Ego  talis  conquaror  de  tal  i, 
qui  occidit  lalem.  Et  si  accusatus  victus  fuerit,  fiet  justilia  de 
eo.  Si  vincit  accusatus,  accusati,  poenam  non  patitur  accusator. 

De  causa  criminali. 

In  crirainibus  illis  quae  poenam  ingerunt  corporalera,  non  ju- 
dicat  curia,  sed  cónsules  et  probi  homines  civiíatis,  quorum  sen- 
tentiam  mandat  curia  executioni. 

Be  quwstionibus. 

Si  de  crimine  vel  delicto  aliquis  accussatus  fuerit,  precedenti- 
bus  indiciis  presumptionem  facientibus,  torquetur  Ule  suspectus 
ad  veritatem  eruendam. 

Ve  hereticis. 

(a)  Si  Episcopus  vel  clericus  suus  tradiderit  nobis  aliquem 
pro  herético  puniendum,  illum  solemus  flammis  iradere  concre- 
mandum. 

De  pcenis.  ' 

Sciendum  esí  quod  poena  omnes  omnium  criminum  et  detic- 
torum  arbitrarise  sunt,  secundura  delicti  vel  criminis  qualitatem 
et  cuantitatem,  et  quibusdam  alus  poeais  utimur  quam  sit  jure 
cautum. 

(o)    Cod.  lllerden.  Si  Episcopus  cumckricis  suis. 
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Di  usaticis. 

De  usaticis  autem  dicendum  est  et  legibus  golicis  ac  romanis. 
Maiori  autem  parte  usaticorum  utimur,  sed  usaticis  quae  locuntur 
de  intestatis  et  exorquiis  et  cucuciis  non  utimur,  et  quibusdam 
alus. 

De  leg«  gótica. 

Golicis  vero  legibus  paucissimis  utimur,  ut  iliis  quaeloquun- 
tur  de  testamenlis  post  raortem  scribeodis,  et  alus  forte  qui 
busdam. 

Be  lege  romana. 

Legibus  quidem  romanis  pluribus  utimur,  pluribus  dod,  ut 
cotidianis  tractatibus  causarum  liquere  potest. 

In  hiis  autem  ómnibus  iste  ordo  servatur:  quod  consuetudi  • 
nes  nostras  scriptas  et  non  scriptas  cotos  el  bannos  prseferimus 
ómnibus,  et  primo  utimur  illis.  Post  hoc  vero  servarous  cartas 
nostras  et  privilegia  Principum,  postea  usaiicos,  consequenier 
leges  gotas,  ultimo  vero  loco  leges  romanas,  {a) 

De  non  adhibeñda  fide  transíalo  sumpto  eoc  alio  translato. 

Temporibus  Thomasii  de  Sánelo  Clemente  et  Pelri  de  Valle- 
brera  et  collegarum  eorumdem  rerum  experimentis  dictantibus 
propter  comunem  ulililatem  huius  civitatis  fuit  cum  magna  deli- 
beratione  ordinatum  et  constitutum,  ne  aliqua  instrumenta  facta, 
vel  in  postetum  facienda,  et  super  contractibus  mutui  tantum 
confecta  habeant  aliquam  firmitatem  in  juditio  vel  extra.  Hoc 
quidem  observelur  de  translato,  translati  pubiicalione  vel  alia  so- 
llempnitate  circa  ea  adhibita,  in  hoc  casu  nullum  amminiculum 
eis  prebente. 

Quod  non  possit   quis  uti  Illerdoe  pluribus  offieiis. 

Statutura  fuittempore  G.  deSamatanoetExmerici  Ralustechs, 
G.  de  Monieroig  et  Johannis  de  ülznia,  Gonsuíum  habito  pru- 
dentum  virorum  consilio,  habita  deliberatione  quod  nerao  bayu- 

(a)    Hacuiqud  coi.  Ilierden.  Cceísra  desuní. 
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íus,   sive  curia  Illerden.   existeas  bayulus  vel  curia  possit  uti, 
ñeque  tañere  aliquod  aliud  servitium,  ñeque  bayuliam,  nisi  ¡Mam 
Domiiii  Regis  vel  illius  Domini,  cuius  tenet   ¡psam. 
ExpliciuiU   Consuetudines  civitaiis  lllerde. 

2?6  staíuto   Regis  Jacobi  eirea  judicia. 

Jacobus  Dei  gratia  Rex  Aragonum,  Mayoricarum  et  Valen- 
liae,  Comes  Barchinonse  et  Urgelli,  et  Dominas  Moniis  Pessu- 
lani  fidelibus  suis  curiae  pasiariis,  el  probis  hominibus  Illerden, 
salutem  et  gratiam.  Yolentes  malitüs  et  cavillaiionibus  horainum 
obviare,  ac  simplicitati  personarunt  iníeriorum  et  insuficientise 
subvenire,  ui  sic  universis  et  singulis  in  suis  necessitalibus  at- 
iende provideamus  propter  bonum  et  utilitatem  comunem  in  ci- 
vitate  lllerdae  circa  causas  tractandas  et  decidendas  ordinamus 
el  siatuimus,  quse  inferuis  contineiur.  Primo  statuimus  et  ordi 
mus  quod  in  orani  causa  quse  in  posse  curiae  ibi  tractaiur, 
fiat  litis  contextatio  ad  minus  infra  VI.  dies,  postquam  libeilus 
fuerít  oblalus  in  causa  predicia,  et  quod  infra  quadraginla  dies 
numerandos  continué  a  die  oblati  ilbelli,  causa  ipsa  per  defñni- 
livam  sententiam  nisi  remaneat  per  judicera  termioetur.  Hoc  ad- 
dito quod  seqaenti  die  id  est  sequenti  sessione  post  litem 
contesiatam  proponantur  omnes  excepliones  quas  pars  quaelibet 
proponere  vellit  in  causa,  et  ultra  ipsam  diem  alicuius  exceptio 
non  admiltatur,  nisi  forte  sit  exceptio  quse  ad  causara  pertineat, 
et  pro  tali  causa  sit,  quam  pars  quse  ipsam  proponeret  ante  litem 
contestatam  nesciret.  Et  hoc  jurel  super  Sánela  Dei  Evangelia, 
quod  anís  litem  contesldiam  nesciebat.  ítem  statuimus  et  volu- 
mns,  et  quod  quilibel  possit  advocare  in  causis  quibuslibet, 
qu»  tractentur  in  posse  {.urise  non  obstante  aliquo  statuto  vel 
mandato  in  contrarium  per  Nos  edito;  ila  lamen  quod  juret 
semel  in  anno  in  posse  curise  et  proborum  homínum  civitatis 
Illerda  super  Sánela  Dei  Evangelia,  quod  nichil  diffugii,  mali- 
tiae  seu  calumpniae  proponet  vel  alleget  in  causis,  et  sine  tali  ju- 
ramento nullus  advocatus  admiltatur  ad  causas.  Statuimus  quo- 
que  quod  alicui  istorum  advocatorum  non  fíat  solutio  salarü  ve! 
praemii,  quod  pro  defensione  vel  pactione  causae  sit  promisum, 
doñee  causa  sit  perpactionem  vel  diffmitivam  sententiam  termi 
nata,  nisi  forte  steterit  per  partes:  hoc  tamen  proviso  quod  de- 
lur  ei  cautio  idónea  pro  ipso  salario,  ne  illud  sibi  alique  eveulu 
impediri  valeat  vel  difñniri.  Datum  Gaesaraugustse  111.  nonas 
novembris,  anno  Domini  M.CC.L^V, 


—  529  — 
R. 

Véase  la  página  '2M . 

Concessio  sex  millium  pedras  somaHIals  operi  claustri  E'^clestce 
Illerdensis.  1510. 

Ex  arch.  reg.  Barc.  grat,  9.  Jacob.  11.  fol.  14S.  h. 


Fideli  suo  aminisiralori  donius  Gardenü,  etc.  Cum  nos  ad  ho- 
norein  Dei  el  Beaie  Marie  Vir^íinis  mairis,  ejus  concesserimus 
dari  operi  claustri  Ecclesie  Sedis  civiíaiis  lllerde  sex  millepedras 
soinadals  de  petraria  domus  predicle  de  Gardnnio;  ideo  vobis  di- 
cimiis  el  mandamus  qnatf»nns  dictas  sex  mille  pedras  de  dicta 
peiraria  operario  dicie  Ecclesie  reciptre  libere  permitaiis  conver- 
tendas  seu  imponendas  in  opere  snpradicto,  Daitini  lllerde 
duodécimo  ««alendas  seplembris  anno  Üomiiji  M.CCC,X.=Gu¡- 
lielmono  Lupeii  mándalo  regio  fado  per  K.  de  Muniayaua  Ar- 
chidiacouum  Teranlone. 


s. 

F¿oíe  la  página  225. 

Designado  civitatis  IlhrdcB  pro  sludio  generali  totius  regni  Ara  ■ 
gonum  erigenao. 

Arch.  reg.  Barc.  R.  197,  fol  175. 


Jacobus  Dei  gralia  Rex  Aragonum,  Valentie,  et  Murcie  ac 
Comes  Barchinonediieclis  el  fideÜbus  suis  Paciariis,  el  Probis 
hominibiis,  ac  loti  universilati  civitaiis  lllerde  preseniibus  et 
futnris  salutem.  et  gratiam.  Diim  nosier  curis  animus  agitaiur 
assiduis,  quam  nobis  sil  ulile,  quam  decoruní  viros  erudire 
prudentes  per  semina  doctrinarum,  qui  per  sludiura  prudentio- 
res  efftícti  Deo,   aoblsquc  compla«!iaot,  ac  regnis,  et  tefrii  oos- 
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tris,    qníbus  Dco  propilio  presiflemus  fructus  afferant  salutares; 
ad  i'l    precipue   curas    nostras    dirigimus  per  quod  viris  eisdem 
stientiarum  quarunlibet  lionestarum  apiid  nos  alimenta  condanrur 
ut  nec    potissime   noslros    fideles,  et  subditos   pro  investigan  di, 
scientiis  nationes  peregrinas  expeleré,  nec   in  alienis  ipsos  opor- 
teat  regionibus    mendicare-    Cura  igitur  sanctissimus  in  Christo 
Pater,   ac  Dominus  Dominus  Bonifacius    Papa  ociavus   per  spe- 
ciale   privilegiara   nobis  hoc  scitieniibus  («to  duxerit  conceden- 
dura,  ut   in  aliqua  civilale,    vel    loco  terre  nostre  insigni,  fun- 
dare vel   ordinare  possemus  esiudium    genérale;  et    quod    ¡dem 
sludium    postquam   per  nos  exisleret  erdinalura,  eisdeni  gratiis, 
privilegiis,  et  indulgentiis  gaudereí  omnino,  que  a  Sede  Apostóli- 
ca Tholosano  siudio  sunt  concese,  pro  ut  in   ipso    privilegio  ple- 
nius  continetur;    Nos  habito  diligenii  tractalu  et  consilio  pleniori 
super  electione  loci,  quo  posset  coraraodius   idera  studiuní    ordi- 
nari,  ad  civitatera  lllerde  velut    ortum  fertilitatis    et  fecunditalis 
conclusum,  ac  fontem  deliciarura    signatura,  que  quasi  quodJam 
intermediura  íerrarum,  ac    regnorura  nostrorum    existit,  oculus 
nostre  consideraiionis  super  hoc  vigiles   duximus  dirigendos.    Ad 
eius  namque  reformationem,  ac  statura  laudabilem  tanto  diligeu- 
tius.  et  specialius  aspiramus,  quanto  civitalis  eiusdem,    ac  ves- 
tram  honorabiles  cives,  antiquam  nobilitaiem,    legalitaiem   el  fi 
dem,  ac  grata   pariter    et  accepta  predecessoribus    nosiris,   neo 
minus  Nobis,  per  vos  inipensa  servicia  ad  nostram  crebrius    me- 
moriam  revocamus.  Per  Nos   igitur  et  oranes  succesores  noslros 
volentes   civitatera  eandem   huiusmodi  gratie  nostre  prerrogativa 
potiri,  tantique  honoris   titulis  decorari,  gratis  et  ex  certa  scien- 
lia  civitatera  predictara  auctoritate    Apostólica,  qua  fungimur  ¡a 
hac  parte,  ac  etiam  nostra,  ad  genérale  sludium   pre   ceteris  lo- 
éis, et  civitalibus    ierre  nostre  eligiraus   de    presenil,  ac    eiianí 
ordinaraus,    volentes,   ac  firmiler  slatueutes  ut    in   ipsa  civilale 
sil   sludium    genérale   de   cetero,  lam  in  iure  canónico,   quam 
civili,    medicina,    philosophia,  el  ariibus  ac  quibuslibet    faculta- 
tibus  alus,   et  approbaiis  scientiis   quibuscuraque.  lia  quod    de 
cetero  nulla  persona  quiuscuraque  preherainentie,  dignitatis,  con- 
dilionis,   status,   aui  íegis  exisiat,    tara    audax   reperiatur,  quod 
in  aliquo    loco  ierre,    el   dominationis  nostre  ubique  ciira    mare 
habite,    vel    üeo  auctore  in  futurum  habende,   iura  canónica,  vel 
civilia,  aut  libros  medicine,  sive  phüosophie  audeat,  vel    presu- 
raat  aliqibus  scolaribus  legerc,  vel  docere,  nevé  scohres    quicura 
que  presuraantinfra  lerram,  et  doniinalionein  nosirara  alibi  quara 
in  nostro    siudio   Illerdensi    iura  canónica,  vel  civilia,    scieniiam 
medicine,  seu  philosophie  á  quocuraque  causa    leciionis  audire. 
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Álíoquin  iram,  et  ¡ndignaiionem  noslraní  et  penam  mille  áureo- 
rum  tam  legenles,  quam  audientes,  qiioiiens  convenerint  se 
noverint  incursuros;  presenil  statulo,  seu  privilegio  nichiiho- 
minus  in  suo  robore  duraluro.  Et  quia  cordi  nobis  existit  idem 
prosequi  sludium  conlinuis  graliis  et  faboribus  oportunis  illas 
ad  préseos  libértales,  et  gralias  ac  indulgeniias  qualescumque 
que  á  sede  Apostólica  Tholosano  siudio  sunt  concesse,  ipsi  ei 
tleni  studio  lllerdensi,  doctoribus,  et  magistris,  se  scbolaribus 
ibidera  studeiitibus,  et  studeie  volentibus  aiictoriíaie  Apostólica 
atque  nostra  de  regie  liberaütatis  beneficio  concedimus,  et  dona- 
mus,  ac  etiam  confirmamus.  Intendentes  in  posterum,  prout 
tenvporum  et  negotiorum  exegerit  qualitas,  eidem  studio,  et  sebo 
laribns  de  iibertatibus,  et  inmunitaiibus  et  gratiis  continuis  libe- 
raliter  providere,  qnibiis  idem  magis  perficiat  sindium  incremen- 
tum.  Hoc  igitur  donum  snlempne  Nos  Rex  prefatus  mente  gra- 
tuita, ac  etiam  corde  bono,  vobis  dilectis  et  fidelibus  nostris 
Paciariis,  Probis  hominibus,  ac  toti  üniversitaii  Illerde  presen- 
tibus  et  futuris  per  nos,  et  omnes  successores  unstros  offeri- 
mus,  concedimus,  et  donamus,  prout  melius  et  plenius  dici, 
et  intelligi  potest  ad  vestrum,  et  dicte  civitaiis  commodum,  et 
vestrorum;  ut  scilicet  dictum  studium  genérale  in  ipsa  civitate 
habeatis,  gubcrnetis,  ac  etiam  ordinelis.  Salvis  semper  privile- 
güs,  et  gratiis  per  nos,  vel  successores  j\oslros  concessis  eidem 
siudio,  seu  etiam  concedendis,  et  salvis  pactis,  et  conventioni- 
bus  per  Nos  eidem  promissis  atque  concesis,  et  concedenJis, 
et  ómnibus  alus  nostris  praecepiis,  et  ordinaiionibus  quibuscum- 
que,  que  ad  utilitatem  ipsius  studii,  Illerdensis  Nobis,  el  suc- 
cesoribus  nostris  necessarie  videbuntur.  In  cuius  rei  testimo- 
nium  presentem  cariam  concesionis,  et  donationis  de  dicto  stu- 
dio vobis  concedimus,  ac  nostra  bulla  plúmbea  tradi  precipimus 
communitarn.  Data  Gesarauguste  kalendis  septembris  anno  Do- 
mini  M.  lercenlesimo.  Sigfnum  Jacobi  Dei  gratia  Regis  Arago- 
nura,  etc. 

Testes  sunt. 

Eximinus  Episcopus  Cesaraugustanus.=R.  Episcopus  Valen- 
linus.=:Eximinus  Pi.  Abbas  montis  Aragonis. — Ja.  Dominus  de 
Xericha.=P.  Dominus  de  Ayerbe.=:P.  Ferrandi.=Bng.  de  En- 
tensa.=Luppus  Ferrench  de  Luna.=P.  Martini  de  Luna.=Jo- 
hannes  Martini  de  Luna,=Arialdus  de  Luna,=P.  Cornelii.= 
Eximinus  Cornelii.^Sancius  de  Aniilione.=P.  Liippide  Otoysa. 
P.  G¡.  de  Casiilione.=Eximinus  Pi.  de  Arenosr=Et  plures  alii 
ibidem  ad  generalera  curiam  congregati.  Fuil  clausum  per 
Bernardam  de  Aversoae  de  mandato  Domini  Episcopi, 


T. 

Véase  ta  página  223. 

Sulla  erectionis  Universitatts  in  regnis  Aragonum.  1300. 

Areh.  reg.  Barc.  Bul.  Pont.  Seg.  21.  Núm.  11. 

Bonifacius  episcopus  serviis  servorum  Dei  carisinio  in  Cristo 
filio  Jacoho  Begi  Aragoiiie  illusiri  saliilhm  et  apostolicam  bene 
diciionem.  Ceilii  nobis  a<l  gaudiiim  multaque  cor  nosiruin  exul- 
tatioiie  reficitur  cuní  circa  illa  te  perpendiinus  fore  solliciiura  et 
atleniuin  per  que  redaris  Altissimo  placiiliis  et  homiiiibus  gra- 
tiosus.  Cum  iiaquesicut  ex  regia  relatione  didicimus  tu  in  aliqua 
civitate  vel  loco  insigni  terre  tue  quem  ad  hoc  magis  aptum 
cognoveris,  intendas  liiierarum  studiunj  instituere  genérale;  Nos 
altendenies  uberes  fructus  qui  ex  huisrnodi  studio  in  provectione 
raulturum  in  eo  siuleniium  poterunt  provenire  et  per  hoc  lauda- 
bile  tuuní  in  hac  parte  propositum  prosequi  condignis  favoribus 
intendentes  regiis  suplicalionibus  inclinati  voluinus  et  presentium 
tenore  deoeriiimus  ut  posiquam  prefaiuin  studiuní  in  huiusniodi 
civitate  vel  loco  fuerit  insiiininm  üniver-iías  docturum  et  sebo- 
laruin  ei  lent  studio  insisleotium  iilis  privilegiis,  indulgentiis, 
libortaiibus  et  inmunitatibus  gaudeant  que  Tholose  liiierarum 
studio  immoraniibus  á  sede  Apostólica  hacienus  sunt  concessa. 
Nulli  ergo  omnino  hominuin  liceat  hanc  paginam  nostre  consti 
tutionis  infringere  vel  ei  ausu  temerario  coniraire.  Si  quis 
autem  hoc  atteniptare  presumpserit  indignaiionem  Oinnipoien- 
tis  Dei  et  beatorum  Pelri  et  Pauli  Aposlolorum  eiiis  se  nove- 
ril  incursuruin.  Data  Roma  apud  Sanctum  Petruui  calendas 
aprilts  Puntifícaius  nostri  auno  tertio. 

u. 

\éas€  la  página  223. 

Prohibitio  de  erectione  scholnrum  in  terris  Aragonum  alibi  pm 
terquam   inlllerda.  1300. 

Arch.  reg.  Barc.  reg.  197.  fol.  180.  . 

Jacobus  Dei  gratia,    Rex  AragoQum,  Yaiencie  et  Murcie  ac 
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Comes  Barchinone,  dilecto  suo  vicario  Barchinonensi,  víjI  ejus 
locuintenenti.  salulftm  el  dilectionem.  Ciim  niiper  in  oivii»ie  II- 
lerJe  genérale  siirlium  iii  uiroque  iure,  inetliciiia  el  jiJiiloso- 
phia  et  alus  q(iitjiisiib''t  artihus  el  scieiitiis,  tam  auctoritale  Apos- 
tólica Nobis  in  hac  parle  concessa,  quam  nostra  iliixeiimus 
ordinaiidum;  et  iil  idem  siu  liiiin  iiia^is  proñciat  ini;roiiieiiiuin, 
siaiueriinus  fírmiler  et  disiricie  ne  in  aliqíio  jaco  ierre  aul  do 
laiüationis  nostre  habiie  vel  habende,  preterquam  in  studin  II- 
ierdensi,  aliquis  audeal  j<ira,  me.aciiiam  et  philosophiam  lege- 
re,  seu  docere,  nevé  quis  á  quocuinque  leclionis  causa  presu- 
mat  audire,  sub  pena  n)ille  n)oralH;iinorum,  qnanfi  irans^resso- 
res  inciirrere  volumus  ipso  facto;  idcirco  vobis  dicimus  el  man- 
damus  quatcnus  in  civilale  Barchinone,  villis  el  loéis  insigni- 
bus  iiifra  íuredictionem  vobis  comissam  constiluiis,  facialis  hoc 
ediclnní  el  ordinaiionem  nosiram  solempniler  publicari;  el  ne 
contra  prohibilionern  nostraui  predictam  ab  aliquo  cuiuscutnque 
preheininencie,  dignilalis,  condiiionis.  iegis  aut  status  existat 
aliquil  ailempietur,  curetis  arcius  evitare,  si  de  nostra  coufi- 
ditis  graiia  vel  amore.  Daium  Cesarauguste  nonis  septembris 
anuo   Domini  M.CCC. 

Sub  eadt'iu  forma  ettenore  date  sunt  littere  officialibus  Va- 
leniie,  Murcie,  Darlusie,  Terrachone,  Gerunde,  Osche,  etc.  Si- 
militer  dale  sunt  in  comcndationem  eiusdein  studii  ad  Episcopos 
Exiininu'U  elecium  Oseen.  Foniium  elecium  confirmatuin  Bar- 
chin  ,  G.  Urgellen.  Bñg.  Vicen.,  A  Dertusen,,  Bodericum  Ter- 
ra cenen.  Bñ.   Gerunden. 


Véase  la  página  'i'í'5. 

Carta  ordinationis  et  inmunitatis  studii  generalis  ílkrdensis,  1300 

Arch.  reg.  Barc.    Beg.  197,  fol  176. 

Jaeobus,  etc.,  universis  docioribus  el  magistris  atque  scho- 
laribus  cujoscumque  sciencie  preseniibus  el  futuris  in  siudio  II 
lerdensis  siudienlibus  et  sludere  voleniibus  salulem  el  gratiara 
ac  benevoleniiaiía  suain  s*-mper  Curas  nosiras  continua  sollici- 
tudo  non  deserit  subjeci<»rum  sic  cnmodis  specialis  quadam 
affeccionis  gratia  piovidere  ui  illa  precipue  nutriamus  pro  viri- 
bus  que  nostre  reipublice  pariant  utiliíatem  pariier  et  prefec- 
tura. Idcirco  scieuciarum   doeirinaoi  pro  cujus  auslum  divine  re§ 
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éi  humane  disponunlur  comodius  in  nostrls  subdltls  affectantei. 
Nuper  habito  super  hoc  diligeriii  cousilio  et  tractalu  in  civilate 
nosira  llIerJensi  stiidium  genérale  ¡n  jore  canónico  et  civiH,  me- 
dicina, philosophia  et  artibus  ac  alus  approbatis  et  honesiis 
slienciis  quibuscumque  auctoritate  Apostólica  nobis  in  hac  parle 
concessa  ac  eiiam  nnstra  duximus  ordinandum,  ipsam  nempe 
civitateni  ad  hac  apciorem  elegimus,  tanquam  locum  comunem 
et  quasi  regnorum  et  terraium  nostrarum  inlermedium  quod- 
dam,  faoiliíate  victualinm  opiilentiim,  aeris  temperancia  mode- 
ratum,  aquarum  et  fluminum  habundancia  circunspectum,  nobi- 
Htate  civium  iusigniíum  ac  decenti  populo  decoratum.  ünde  licei 
eidem  »tudio  ab  ipsa  sede  Apostólica  supradicta  omnes  indul- 
gencie inmunitales  et  gratie  sint  coneesse  que  Tholosano  stndio 
sunt  indulte;  quia  tamen  cordi  nobis  adhuc  exislit  ut  idem  stu- 
dium  sic  ex  continuo  gratiarum  fomento  suscipiat  incrementum, 
quod  ejus  palmites  dilatati  producantur  ubique,  quibusdam  alus 
speciaiibus  donis  et  infrascriplis  slatulis  et  ordinaliooibus  gracio- 
sis  quas  inferius  ad  perpeluam  rei  memoriam  et  ut  ad  nostram 
proferantur  notitiam  subnotaraus,  disposuimus  rubricare.  In  pri- 
mis  igitur  volumus  ac  ipsi  eidem  studio  perpetuo  indulgemus 
quod  Universitas  scolarium  florensium  qui  non  sint  de  civiíata 
lllerde  clerui  veí  layci  in  uiroqup  jure  studenles  dumtaxiít  ha- 
beant  potestaiem  annis  singulis  sibi  eligendi  et  creandi  rectorem, 
consiliarios  ac  gcneralem  bedellum  et  bancharios,  prout  sibi  ad 
ut  ilitatem  ejusdem  studii  videbitur  expediré,  lia  quod  ipse  Rec- 
tor et  Consiliarii  similiter  sint  forenses  Qui  Reetor  el  Consilia- 
rii  illam  habeant  in  doctoribus,  magistris  et  scolaribus  cujuscum- 
que  sciencie  in  eodem  studio  residentibus  tam  privatis  quam 
extrañéis  potestaiem  quam  in  studio  Bononiensi  et  in  alus  stu- 
diis  generalibus  babere  noscuniur. 

Ítem  quod  idem  Rector  et  Consiliarii  ad  comodum  et  uti- 
litatem  ipsius  studii  posint  faceré  et  ordinare  slaiuta  ac  doctori- 
bus, magistris  et  scolaribus  penas  et  multas  iniponere,  si  ea 
non  servaverint  sibive  non  obedierint  prout  in  diclis  studiis  fie- 
ri  consuevit. 

ítem  qnod  doctores  et  magistri  lam  in  utroque  jure  quam  in 
alus  quibusí^umque  scienciis  in  ipso  studio  creandi  val  assumen- 
di  ad  magislratus  honorem  priusquaui  assumantnr,  in  presencia 
Rectoris  ipsius  studii  sint  diligenter  privaie  ac  pubüce  docto- 
rum  vel  magisirorum  et  aliorum  in  illa  sciencia  ad  quam  assu - 
mendi  sunt  peritorum  examinacioni  subjecti,  prout  iñ  diciis  ge- 
ueralibus  studiis  observatur.  ha  tamen  quod  librum  et  auctorita- 
tem  legendi  et  niagistralem    dignitatem  suscipiant  á  Cancellario 
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nostro  vel  ejus  vicario  prefato  stndio  presidenii  qiiem  semper  es- 
se  voluiiius  et  ordmamus  propter  honorem  eeclesie  et  ipsius 
siudii,  caiiunicuní  lllerdensem.  Quod  quidem  Cancellarie  offi- 
cium  volumus  esse  perpetuuní,  nec  propterea  quia  canouico  11- 
lerdensi  debemus  ipsum  coniiiere  sive  concederé,  dignitas,  per- 
sonatiis,  officium,  vel  beiiefirimn  ecclesiasiicum  nultaienus  cen 
seatur.  Qui  eliam  Cancellarius  per  oos  taliler  Instituí us  lalli  snbs- 
cripcione    uiaiur.   Nos  talis  Cancel arius  siudii  ílerdensis  auctori- 

tate    Apostólica  et  domini  noslri  domini üegis    Aragonum 

quibus  fungimur  in  hac  parte  tali  negocio  nostram  aucioritatem 
impertimur  etc.  Et  sic  perpetuo  volumus  observari  adicienies 
quod  ideni  Cancellarius  eliam  vel  ejus  vicarius  examinationi  tam 
prívate  quam  publice  que  fiet  de  dictis  doctoiibus  et  magistris, 
vocari  debeat  ac  etiara  interese:  non  lamen  ratione  sue  presen- 
cie vel  auctoritatis  presiande  sub  collore  sigilli  vel  liitere  testi- 
monialis  tradendi  aliquid  á  scolari  proniovendo  accipere  vet 
exigere  possit  per  se  vel  per  alium,  publice  vel  oculte;  sed 
ejus  nolarius  sive  scriptor  pro  litteris  et  sigillis  et  ómnibus  alus 
scripturis  necessariis  ejusdrm  negocio  accipiat  qnod  ¡ustum  fue- 
rit  et  secundura  personarum  condicionem  etiam  moderatum.  Ita 
quod  de  promovendo  ad  magistratus  honorem  in  jure  canónico 
vel  civili  ultra  unam  marcham  argenli,  el  in  medicina  vero  ultra 
XX  solidos,  in  alus  vero  scienciis  ultra  X  solidos  ejusdera  rao- 
nete  non  possit  pelere  vel  habere  pro  sigillo,  litteris  et  scrip- 
turis. 

liem  quod  nullns  doctor,  magister  et  scolans  aut  socii  sive 
familiares  velconlinui  domestici  suisivealiquis  stacionarius,  bedel- 
lusjibrarius  sive  scripior  clerici  vel  layci  qui  causa  morandiin  ipso 
sluJio  veletiam  causa  vendendi  libros  vel  pergamena  ad  eandem 
civitatem  acceserit,  capiantur,  detioeantur,  pigoorentur  sive  mar- 
chentur  in  personis  vel  proprüs  bonis  ipsorum  veniendo,  slando 
vel  redeundo  pro  aliquo  debito,  aniequam  ad  Ídem  siudinm  ve- 
iiireni  contracto,  nisi  principales  fuerint  debitores  siue  fidejus- 
sores  et  tune  eliam  non  valeant  impediri,  deiineri  vel  pignorari 
ipsis  offerentibus  fidanciam  de  directo  curam  judici  competenti. 
Non  eliam  pro  debitis  in  quibus  ante  quam  vcnirent  ad  siu- 
dium  fuerant  aliiü  personis  quam  vícÍdÍs  lllerde  principali  sive 
fidejussorio  nomine  obligan  valeant  dum  ¡n  eodem  siudio  fue- 
rinl  inibi  conveniri,  imrao  jus  repetendi  domum  sibi  concedi- 
mus  de  presentí.  Super  huc  auieni  sub  cessíonís  vel  alterius 
cause  simúlate  colore  per  viciiios  lllerde,  níchíl  contra  men- 
tem  hujus    nostre  gratis  machineiur.. 

idemque  super   crimioíbus  vel  deiiclís  que  mortis  penam 
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tiMi  íngerunt,  per  eos  anteqiiam  ad  studiiim  venirent  comíssis, 
volumus  observan,  nisi  jam  fuissent  per  vicarium  vel  curiam  et 
paciarios  Illerde  baDititi  et  precouizati  raiione  maleficiornra  ip- 
sorurn. 

lleni  qiiod  nullus  predictcrinn  capiatur  vel  captus  delinea- 
tur  in  persona  pro  ullo  levi  crimine  seu  delicto  quod  penam 
monis  seu  membri  abscicioneni  non  inj^erat  delinquenli,  dum 
tanien  fidejiissores  vel  caplevaioiee  coram  suo  jodicc  possint 
offerre  Íilone<»8,  contraria  consuetudine  vel  observancia  civita- 
lis  Illerde  super  hor  in  aliqíio  i.ni)  obsianie.  ítem  quod  nemo 
predictornm  cujuscumque  condi»  ionih  exisiat  teneatur  in  pxer- 
citum  vel  calvíícatajii  regalen»  seu  vi<iiialem.  iiec  eiiara  ad  so- 
num  vel    appellilum   invitus  iré,   vel   alium  niitiere   loco  sui 

Ítem  quod  in  hospiciis  doctoriim  et  ma¿istrorum  vel  scola- 
rium,  clericorum  vel  laicornm  in  eodem  stndio  conmemoran- 
cium  et  studencium  non  fíat  cerca  vel  indagacio  per  aliquos 
nosiros  officiales  seu  alias  quascumque  personas  raiione  alicu- 
jus  qui  (liceretur  iliidem  laiere  vel  oculiari.  Nisi  foret,  qui  b- 
iere  dicitur,  pro  tali  maleficio  ¡iiculpatus  quod  monis  pfíicu 
lum  vel  membri  ábscisionera  ingerereí  delioquenii;  vel  nisi  in- 
secutus  per  officiales  nostros  aut  alios  de  mandato  ipsorum  se 
publice  recollegtíiit  in  dictorum  studencium  hospicio  id  eonspec- 
tu  offií'ialium  eorundera  Tuncque  eiiam  in  casibus  supradiciis 
per  nostros  offíci^^les  paucis  personis  ailhibiiis  ad  id  necessariis 
curialiter  perquiratur  seu  etíam  exlrahaiur  siue  aliqua  lesio- 
ne hospií'ii  el  comorancium    in  eodem. 

Ítem  ut  ídem  studentes  in  majori  quiete  ac  fírmíori  securi- 
tale  permaneant,  staiuimus  et  ordiu^mus  quod  nullus  privatus 
vel  exiraneus  tam  audax  reperiatur  quod  infra  loca  limitanda 
iutra  dictam  civiíatem  et  ad  habitationem  dictorum  studen'-ium 
speciatiier  assignanda  presumat  contra  ipsus  doctores,  magistros, 
scolares  eorumque  familiares  et  omnes  alios  supradictos  seu  alias 
quascumque  personas  mascólos  vel  femioas  que  causa  studen- 
cium ihi  pernianserini,  moveré  vel  incipere  bara\llam  sive 
rixam  nec  eisdem  inferre  violentiam  aliquam  in  hospicis  eorun- 
dem  vel  etiam  extra.  Quod  qui  presumpserit  si  cum  arniis  co- 
misserit  vel  ipsa  etiam  arma  contra  predlctos  produxerit  vel 
elevaverit,  solvat  C.  solidos  jaccenses  yvo  pena  vel  subeal  C. 
asotos.  Et  si  eademviolenlia  fueriijudicataproinvasione  seu  iren- 
cameuto  hospicü,  manum  perdad  vel  C  áureos  redimat.  Si  vero 
cilra  iuvasionem  hnspicii  cum  gladio  vel  aliis  anuís  percusserit  ita 
quod  vulnus  vel  livor  iciu  appareai,  solvaí  CG.  solidos  jaccenses 
vel subtíat GC.  asotos.  ^iüatemquoiabsiuiiquis  laaie  presustp- 
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cioniset  temeraiisextiierit,  qui^l  sonum  eraiiiendo  vel  inullitudi- 
nempopülicongregando  quasi  sediciosas  ad  hospicia  studenoium 
invadenda  coii<itaverit  gratis  exhoc  contra scídareselfiíuílium  ma- 
leriamsrandali  suscitando,  per  jjiilaní  inoriiuriis.siüpomiii  remedio 
suspendalur  vel  alia  capiíali  pena  piet  latur.  ex  (|iia  pioiinus  mors 
seqnaliir.  Si  lamen  extra  liiiij  lacjoiies  di'ilornm  hi'Oiunipre- 
diciis  siudeniibus  et  alus  fuerit  violencia  vel  oflensa  illata,  sol- 
vaiur  inde  talonia  sibe  bannum  quod  fueiit  opposilum  ínter 
alios  vicinos  lllerde  ínter  se  delinqnentes  Quía  tanien  ípsi 
sttidentes  et  studíutu  sub  noslra  proteccíone  consistunt  el  guida 
tico  specialí,  volunius  ac  firmiter  staiuimus  quod  qnicumque 
privatus  vel  exiraneus  cujuscnmque  fuerit  conditionis,  status 
aut  legis,  doctoren!,  nias^istium  vel  scolarem  ín  dicto  stndio 
studentem  considérala  mente  in  persona  propria  extra  rixam 
vel  citra  defensionis  corporis  su¡  tutelam  atrociter  verberaverit, 
vulneraverit  sive  occiderit,  persona  et  bona  illius  sint  nostre 
voluntaii  oronino  supposita,  nisi  coram  tribus  testibus  ut  inimi 
cum  diffidasseí  eundem  prius  per  quinqué  dies.  lia  quod  doctor 
magister  vel  scolaris  recepto  ipso  dilfidamenlo,  si  sue  voluerit 
providere  quieti,  possii  petera  á  diffidatore  see.uritatera  sibi 
prestar!  et  dari,  ad  quam  prestandam  per  nostfos  officiales 
corapelli  volumus  quemlibet  in  persona  et  rebus,  cujuscumque 
fuerit  condicionis,  status  aut  legis  foriiter  et  districte.  Elquia 
parura  est  in  civitale  jus  conderc  si  defuerit  exequutor,  distric- 
te mandamus  quod  super  dictis  penis  per  nos  superius  apposi- 
lis  et  expressis  nulia  fíeri  possii  remissio  per  nosirus  officiales 
sine  nostra  licencia  speciali.  Inimo  si  delinquens  in  premissis 
affugerit,  ubicumque  fuerit  infra  nostram  jurisdiccionem  reper- 
tus,  incontinenti  ad  requisicionen!  curie  et  paciarorum  lUerde 
ad  ipaos  per  quoscumque  ad  quns  devenerit  eundem  sub  pena 
gratie  nostre  mandamus  remili  pro  meritis  receplurum:  si  au- 
lem  infra  III  menses  iuvenius  non  fuerit  lalitando,  de  bonis 
suis  que  habuerit  solvaniur  banna  predicta  inter  nostram  cu- 
riam  et  paciarios  lllerde,  pruut  alia  dividenda,  et  alias  de  eis- 
dem  passo  injuriam  plenarie  satisfidl. 

ítem  concedimus  doctoribus,  magislris,  scolaribus  et  ómnibus 
alus  supradictis  qui  cansa  siudii  in  dicta  civitale  permanserint,  si> 
ve  clerici  sive  laici  fuerini,  quod  supra  civilibus  causis  necnon 
eiiam  criminalibus  que  lamen  moriem  vel  abscisionem  membrí 
non  ingerunt  delinqueuii,  non  posini  nisi  sub  quo  maluerint  de 
tribus  judicibus  conveniri,  videlicet  coram  curia  lllerdensi  vel 
ejusdem  Episcopo  sive  coram  esiudii  memorati  Rectore,  excep- 
ta 3oliicioae  banuoruoij    prout  in  sequenli  capitulo  declaratur 
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Iiem  vnlnmiis  ci  ronredinms  qiiod  si  srolares  pt  enriim  fa- 
miliares coiitiinii  el  »lii  |>reilirii  inveiiri  riicriiit  iii  ninlefír  ¡is  vel 
cuín  »ririis  infr;!  alTroiil^rioties  locnruní  eis  ad  h»lHtandiim  in 
dicía  civiiMie  iissii>niiii(i*)riiin,  si  «le  (lie  fueril,  cUticí  vel  laicl 
perdarU  anii»  el  sine  soliirione  »li*'U|iis  banni  fneiant  siiper  ma 
lefariis  de  se  <|ueitd:<i)iil>U'í  jusiioie  «ínm(demerilinn  Si  vero  de 
tiocie  iii  liiijiisiiK»  li  í'iH'iiiil  deptehensi  vel  ciiiii  musicis  inslru- 
meiiiis  re|).'((i,  pttrdam  ariiiH  el  insiriMiienla.  Et  iiiellilominiis 
si  biri  fiiPiiiit,  scIvMit  iiiediiiiii  ttaiiiiiiai  enríe  el  paciuriis, 
q(iii(!  vioiiii  civitalis  fjitsdein  in  tali  cusii  sidvere  lenerenliir  Si 
aiiteiii  exlra  ioruriiiii  limites  predicioniiu  <le  die  vel  de  nocie 
cuín  annis  vel  inslruint^nlis  fueritit  iitvenii  vel  alia  coiniseriut 
sive  del¡n(|nerint,  si  lavoi  fueriiit.  haheantur  el  jiidiceiilur  in 
ómnibus  iil  vicini.  Si  ven»  cierici  siiil  ex''epiis  armis  et  insiru- 
meiiiis  (jue  sibi  auferri,  per  offirinles  nosiros  perniilimus  in  alus 
ab    E|iiscop()  vel  Heciore  stiidii    corriganiur. 

Itens  damus  el  coneediuius  oii>iii>ius  veijieniibus  ad  dir-ium 
studiiini  oaus»  suideiidi  vel  ibi  siiidenriígiii  raiioiiK  in<<raiiili, 
quf'd  de  aniín^dibiis  el  s^tlíramí  et  rebus  aliis  «pías  al  diciHin 
civiíaiein  i><ltlnr(iil  vel  potiaverinl.  si  coiuinjíai  ipsas  venderé  in 
eatleni,  milla  Ir-zda.  peilai^ium  vi^l  aiiqua  exaceio  alia  pelatur 
*el  exibaliir  ab  ipsi»-;  si  libri  eiianí  vel  per^anieua  cansa  ven- 
deiidi  ad  dícinin  slndinm  á  quorumque  mercalnre  vel  alio  pór- 
tala fneriiit  vel  veiidiía,  in  eodem  nulla  siiniliier  lezda  vel  pe- 
daginm  exi^atur, 

Iiein  voluiniis  el  concedimns  qnod  pro  aiiqua  barata  quaoi 
doctor,  mxgisler  vel  scolaris  quiciimqne  facial  in  civitale  lller- 
de  de  blailo.  vino  vel  alia  re  quacumque,  licft  illam  res  sco- 
iaris  revendaí  pro  sno  viciu  vel  sua  nece>.iiaie,  quoi  non  le- 
neaiur  indfí  solvere  lezd:<m  vel  alia  jura  nobis.  Ita  lamen  quod 
ille  lalis  debeai  jurameniuin,  si  exacluní  fueril  ab  eo.  prestare 
hoc  raiioiie  lucri  vel  meicaderie  uou  faceré,  neo  in  fraudem  ju- 
ris  nftsiri  aliquid  machinari. 

Ítem  concediinus  el  laudamus  quod  unus  vel  dúo  mércalo- 
res  vel  alii  judei  vel  chrisiiani  qui  lamen  non  sinl  de  civitale  U- 
lerde  qui  electi  á  rectore  et  consiliariis  ipsiiis  studii  causa  mu- 
tuandi  srolaribns  et  sliidenlibiiS  in  ipso  siudio  venerint  moralu 
r¡  ad  civiíalem  lllerde,  quod  numqnarn  ibi  manenles  ralione 
predicta  teneantnr  iré  in  exercitum  vel  cavalcaiam  seu  apelli- 
tuin,  vel  exire  ad  souum  sive  regalis  sive  vicinalis  fuerit  exerci- 
liis,  cavalcata  vel  apellitus.  Et  quod  eiiam  de  ómnibus  mercatu- 
ris  quas  ibi  venderinl  vel  negociaii  per  se  vtd  suos  capiíalarios 
fueriut,  uuu  ttíaeaaiur  per  quiaque  aauos  en  uuuc  á  fcsio  proit 
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mo  Sancii  Micbnolis  in  antea  nuiíieríndns  presfarft  ullo  mft<ío 
nobiü  vel  alus  in  dicta  civitíite  nisi  mcdiam  lezrtam,  ct  inf^dium 
peatge,  et  médium  potlatge,  et  médium  mesuratge  sive  me- 
dios Clisólos  de  ómnibus  mercaturis  quas  ibi  vendideriut  vel 
fuerint  negociati. 

Ítem  coiicedimus  eidem  studio  quod  doctores,  magistri, 
sedares  et  omnes  alii  sup(;rius  nominati  cum  familia  el  rebus 
suis  possint  libere  et  ser-ure  ad  ipsuiii  studium  venireet  morarí 
in  ípso  sub  fíde  iiosira  undecumque  sint,  etiam  si  de  lerris  ini- 
micorum  nosÍForu'u  existaiit  vel  eoruní  qiii  guerram  habent 
nobiscum,  nisi  forte  persona  suspecia;  et  tune  eiiam  lali  per- 
sone daretur  tempus  sufioiens  ad  exeundum  de  ierra  nostra  cum 
rebus    suis,  ex    quo    ratione  studii  osieniltírini  se  venissK. 

Iiem  promiiiinus  et  coticedimus  vobis  d(»cioribiis,  inogistris, 
scolaribns  el  alus  siipradiclis  quod  pacta  et  condiriones  sive  con- 
veniencias qnas  habebiiis  ciini  civibus  lllerde,  el  libértales  et  gra- 
lias  quas  vobis  conferunt  el  se  promittum  vobis  observaluros  et 
facturos  et  illas  etiam  quas  nbtinere  de  ceiero  poieriiis  cum  eisdem 
que  qoidem  utiliíatem  vesiram  et  bonum  staium  siudii  respicianl, 
vobis  observabimus  et  facienuis  eti^m  vubis  presenlibtis  ei  futuris 
per  n«'S  el  succ^sores  nos-tros  inviolabiliier  perpetuo  observar!. 
Volenies  ac  etiam  vobis  ad  majotem  plenitudinem  gratie  conoe- 
denles  quod  in  ómnibus  el  singulis  superius  non  expressis  que 
alias  vestram  vel  dicii  siudii  utiliíaicm  respicianí  et  profeclum,  si- 
tis  pro  vicinis  lllerde  recepti  ac  etiam  judicati. 

Has  igilur  inmunilMles  el  gratias  vobis  donamus,  conoedimus, 
intimamus  et  offerimus  quod  préseos  vos  ad  ídem  slulium  veluí 
ad  solempne  conviviuní  liberaliier  luviíanies.  firmam  speni  tídu- 
ciamque  léñenles  ac  certam  de  liberalilale  regia  mncepiuii  filu- 
clam,  quod  vos  et  idem  sludium  Deo  aucloie  per  quem  vivinius 
et  regnamus  amplioribns  graciis,  libertalibus  el  indulgenciis  ho- 
llorare  disponiínus  in  fntuium.  Mandanies  nniversis  et  singulis 
ol'ticialilius  el  subdilis  nosiris  presenlitius  el  Cuiuris  qiialenus  pre- 
dictas  inmuiiitaies,  gratias  el  ordinationes  nosiras  prefixas  obser- 
venl  el  t'aciant  vobis  in  peipeiuum  iuviolabiliU'r  obsei'vari.  Et 
quod  circa  tuicioiieui,  deííeosionem  et  guberoalionem  siudii  nos- 
Iri  lílerdensis  .»inl  seinper  vigiles  el  inieiiti,  si  de  iiosira  coiifi- 
dunl  gratia  vel  amore  Daium  Cesaraoguste  I  Mi  nonas  sepiein- 
bris,  auno  iVl.CCC.=Sfgtuuiii  Jacohi  Dei  gialia,  lU-gis  Arago- 
num,  etc.=  lesles  siiiil:  Kxiiniíius,  tpiseopus  Cesaraogusí  =U  , 
Episíopus  Val^iii.  =  Eximinus  Petri,  Abbas  Mt»nlis  Aragoniim  = 
Jacohus.  doiiiinus  de  Xt-riídia  =Petriis,  doiiiiiius  d«'  A^trlte  = 
Peirus  Ftíi raiidi  =líerengarius  de   Euieusa.—Lu^jjus  FtJíjewvt) 
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ée  Luna  —Petru»  Martini  <le  Lmia=Johannes  Martini  de  Lu- 
na.=Arialiliis  de  Luna.=Petrus  Coriielii=Eximiiius  Cornelii. 
=Saiicins  de  Anlilione.=Pelrus  Luppi  de  Oiovsa.=Pelrus  Gui- 
Ilermi  de  Castilione=ExitnÍ!)us  Petri  de  Areno». =Fuii  clausum 
per  Bernardum  de  A.v8rsone,  de  mándalo  domini  Episcopi. 


\éase  la  página  2'26. 

Epístola  Jacobi  II,  Begis  Aragonum,  Episcopo  Ccesaraugusíano 
directa  in  eomendationem  stndii  lllerdensis.  1500. 

Ex.  arch.  reg,  Barc.  graé.  4.  Jacob.  II.  part.  1. 

Jaoobus  Dei  gratia,  etc.  Venerabilibus  et  dileclis  Eximino 
Divina  Proviiíeiiiia  Cnsarau^uste  Episcopo  et  ejnsdem  Capitulo 
salutem  et  dilectioiiein.  Cuín  inier  ceteras  solhcilu<linis  nostre 
curas  quas  diligenii  meditatioiie  revolví  mus  ea  iiobis  ocurrat 
precipua  per  quam  divine  gralie  complacentes  subjeolorum  co 
moda  prooureinus;  idcirco  scieiitiarum  quarumiibet  honesiarum 
noslris  in  subditis  affectantes  doctrinam  per  quarum  benefícium 
ru.^is  et  iguarus  intelligat  el  audiens  sapiens  sapienlor  fiat,  nu- 
per  in  civiiate  nosira  lllerde  lam  noslra  quaní  Sedis  Aposto- 
bce  auctorilate  Nohis  in  hac  parte  concessa,  genérale  sludium 
in  utroque  jure,  medicina,  philosophia  el  ariibus  ac  alus  appro- 
batis  quibuscumque  studiis  duximus  ordinaudum  seu  etiam  sta- 
tuendura.  Verum  quia  studii  memorali  nova  plantatio  novo  gra 
tiarum  fomento  desiderat  irrigari;  ea  propter  lam  Nos  quam  ci- 
%'es  civilaiis  predicie  idem  sludium,  ad  fuiure  feliciíalis  auspi- 
cia quibusdam  speoialihus  graiiis  el  privilegiis  inmunitatibus  et 
indulgeniiis  in  sui  priucipio  duximus  decorandum,  prout  per 
latorem  preseulium  certifican  plenius  poteriiis  de  eisdem  Quo- 
circa  dileciionem  veslram  etiam  rosamus  atiente  quatenus  su- 
per  bis  noslris  beneplacitis  specialiter  annuentes  clericos  et  alies 
vobis  subjecio^  ad  hujusmodi  scieniiarura  convivium  quod  in 
pomerio  graiiarum  sibi  lam  studiose  paravimus  vestris  exorta- 
tiouibus  inviieiis.  Publicanies  in  super  ac  etiam  exponentes  eis- 
dem modis  quil)us  vobis  expediré  vuiebiiur,  iii  ad  eorum  possit 
comuuiter  pervenire  nuiíuam  gratias,  pri\ilegia  el  imoiunitates  per 


Nos  et  (Hctns  cives  cencessas  stuJio  inemorato  gratlam  nostraih 
atque  benevolentiam  \n  Tuturum  cuín  inuliiplicium  gratiaruní 
augmento  ómnibus  ad  dicium  studiiim  venieniibus  et  venire  vo 
leniibus  ex  pane  nostra  nichilominus  pollicentes  Sed  ut  ipsius 
convivii  epule  gusiu  saporis  magis  aficiant  pergusiantes,  roga- 
mus  vos  amplius  ni  ad  tempus,  prout  cnjuscumque  meritum 
vel  condilio  exiget,  ómnibus  clericis  et  beneficialis  vestre  diócesis 
ad  prelatum  siu<lium  venientibus  i  bique  stuJenlibus  fructus  be- 
iieficiorum  suorum  tamquam  preseniibus  ab  integro  cnnced^tis. 
Et  eos  nichilominus  fructus  alia  querentitus  studia  et  qui  sibi 
non  desunt,  apud  exteras  nationes  mendicare  volentibus  substra- 
haiis,  certificantes  Nos  insuper  per  dirium  iatorem  preseuiium 
qualiier  vos  habueritis  vel  habere  intenditis  in  premisis.  Data 
Cesarauguste  nonas  septembris,  auno  Domini  millessimo  tercen- 
tessimo. 

Sub  eadeni  forma  fuit  scriptum  infrascriptis  Episcopis  et  elec 
lis  et  eorum  Capitulis,  videllcei  venerabiJibus  et  dileciis  Petro 
Tirasone,  Episcopo,  etc.,  ul  supra.=Mar(¡no  electo  confírmate 
in  Ecclesia  Osceiisi.=  Poncio,  electo  confírmato  in  Ecclesia  Bar- 
chinonis.=Fratri  Guillermo,  ürgellensi  Episcopo. =Berengar¡o 
Vicensi,  Episcopo. =A.fnaldo,  Episcopo  Deriusensi.=Koderico, 
Episcopo  Terra<'onensi.=Bernardo,  Gerundensi  Episcopo. 

Ítem  sub  eadem  foriua  et  sub  eadem  data  fuerunt  tres  litle- 
re  facte  in  pergameno  misse  venerabilibus  et  dilectis  Episcopis, 
Abbaiibus,  Prioribus,  prepositis,  decanis,  archidiaconis  el  alus 
ecclesiarum  prelaiis  per  terram  et  dominationem  nostratn  consti- 
tutis,   etc. 


ir. 

Véase  la  página  227. 

Prohibitio  docendi  jura,  medicinnm    vel  philosophiam  in  regnis 
Aragonum  prcBterquam  in  lUerda.    Í5il. 

Ex  arch.  reg.  Barc.  grat.  i  O  Jacob.  II,  fol.  20. 

Dileciis  el  fidelibus  un-versis  officialibus  nostris  per  loiam 
terram  et  dominationem  nostram  constitutis  tam  preseniibus  quam 
fuiuris  ad  quns  presentes  pervenerint,  eic.  Cnm  dudum  in  civi- 
late  lllerde  genérale  siudium  in  uiroque  jure,  medicina,  philoso- 
pbia  ct  alus  i|uibuscumque  ariibus  ei  scienciis   tam   aucloriíate 


Apostólica  Nobis  in  ac  parle  coiicesa  quam  nosira  duxerlmns  or- 
dinandunv.  el  cum  «x  aliquibus  causis  diclum  sladiura  lunc  bene 
inceptmn  non  l'uerit  conliuuaiiun  el  suinmoiis  modo  causis  predic- 
lis  ad  suplicacionem  veuerabilium  Episcopi  »t  Capiíuli,  Paciario- 
ruin  ac  civium  lllerdensiui»  dieiuin  stiidium  duxeribus  reforman  - 
dum,  el  ut  idem  sludium  magis  suscipial  incrementum  stalueri- 
mus  firmiier  el  distticte,  ne  in  aliquo  loco  ierre  el  dominalionis 
nostre  habite  vel  habeude  preterquam  in  sludio  lllerdensi  aliquis 
audeat  jura,  medicina  vel  philosophiam  legere  seu  docere.  nec  ul 
quis  a  quocumque  lec<-ioius  causü  pre>umat  audire  »ub  pena  mi 
lie  morabatinoruin  quam  iransi^ressores  incurrere  volumus  ipso 
facto;  ideo  v(d)is  el  cuilibei  vestrum  dicimus  el  mamlaums  qua- 
tenus  quiiibel  per  disirioinm  suuiii  iu  civiíatibus,  villlis  et  locis 
insignibus  faciaiis  hoc  edicium  el  ordinaiionera  nostram  solemp- 
niier  publicari  et  ne  contra  inhibicionem  nostram  predictam  ab 
aliquo  cujuscunque  prpheminencie,  digüitaiis,  condicionis,  legis 
aui  stüiu*  exisl»t  aliquid  atemplelur  cureiis  arcius  evitare,  si  de 
noátra  contidiiis  gracia  vel  amore.  üatum  lllerde  tercio  nonas  ju- 
lü  anno  Domini  M.CCC.Xl. 


Véase  la  página  227 . 

Constitucio  Jacohi  TL  Regís  Arngomim,  circa  ordinationem  IlUf' 
densis  studii  et  doctorum  provisionem.    1515. 


Ex   arch.  reg.  Barc.gtat.  {{.Jacob.  11.  parí.  i.  foL  115. 

In  Christi  nnminp.  Novt^rint  universi.  Quoil  cum  nos  Jaco- 
bus  Dei  gralia,  Rex  \ra;í<>num,  Valeucie,  Sinlinie  el  Corsice, 
Comesque  Barchinonis,  tain  autoriíaie  AposloIicM  quam  nostra 
fundavissiímus  io  civilale  lllerde  sludium  gt-nerale  iu  ómnibus 
scienciis  apitrolMtis,  demumqtie  pro  relormHiione  et  ordinalinne 
ejusdem  sluilii  universilas  dicte  civilalis  promissisel  anuo  quoiibeí 
usque  ad  decem  anuos  solvere,  t)|)iscitpo  el  Capiluli»  lllerleiist 
dúo  mille  etquingentos  solidos  Jaece,  ut  li  lem  E|)is<-<>pus  el  Ca- 
pilulum  haboreut  doctores  et  magistros  in  dicto  sludio  qui  le- 
gerent  ibidem  jura  et  alias  scieuii.is  apr<»baiíis,  pref;»iique  Epis- 
copus  el  Gapitulum  assererii  non  leueri  ad  predictaex  quibnsdam 
causis  corain  uobis  verboieuus  proposiiis    et  ea  piopier   pluras 
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questíoncs  inier  Hictam  un¡versii«tem  el  civps  ejusdem  ex  una 
parte  el  <lici<>s  Episí-.opmn  et  Capiíiilum  ex  altera  parle  fuisseiit 
ex<»rie,  nobisqiie  esseí  per  ui'ainqiie  dictanmi  pariiiim  sti|>l¡ca- 
tiim  iii  ea  <uiiiiia  (lebeicmus  pnmi  nobis  expediens  el  dicto  sin 
dio  ulile  viderelm  difluiré  el  lerminare  el  qualibel  pars  pnuni 
siset  sulemimiler  se  observaliiraní  qiii'  quid  nobis  pla<vrel  íir<'a 
premissa  siaiuere  sen  eiÍ9iii  ordinaie;  ideo  iKts  afeclaiiles  nijus - 
libel  di'^seii.ssioiiis  el  discordie  inier  parles  predictas  ocasioi.em 
el  maieriam  amputare,  venerabili  paire  Foncio  Dei  gralia  Epis 
copo  lllerdensi,  ejnsdeiníiue  Eoolesie  C3|)iiulo.  neeiion  Peiro  de 
B'>sio,  Rayiiuiiido  Soqueii,  Dominico  de  Caserris  el  Thoma  Jo- 
haunis,  Paciariis  civiíaiis  jam  dicie  in  nostra  presentia  consiitu- 
lis.  pro  se  el  iota  universiiaie  predieía  sicduximus  providendum 
et  ordinandum  ul  dicium  sindium  ronserveiur  possiUjue  in 
iiielius  retormari.  quod  ordinal io  stiidii  el  doclorum  provisio  de 
ceiero  compeíat  Parj^iriis  el  dicte  universiimi,  non  autem 
Episí'opo  el  (]apimlo  pnlihaiis,  salva  jinisdiciione  ecclesiaslica 
ei  iem  Episcopo  ubj  alias  el  d<í  jure  ccMopeiii;  el  qnod  dicli 
Episcopus  et  (jHpiíuliim  ptT  ocio  aiiiKts  toniiiuie  subseqoentes 
solvaiii  el  solvere  teiieantur  auno  qiioljbei  dicte  uiñversilati  ir¡a 
mille  solidos  jacoeiises,  medii-iHirm  videlioei  in  festo  Oinnium 
Sancionim  proxime  veninro  ei  alianí  nit^lieíalem  in  supsequenli 
festo  l'asclie  Kesurreciionis  Dominj,  et  daré  per  dinos  anuos 
canonicam  porcionem  inie^iiier  uni  maí;¡siro  medicine  quena 
eadem  universiias  duxeril  elijíendum:  et  quod  ipsa  uiiiversilDS 
suis  propiis  niissií'iiibus  leneainr  procurare  el  habere  doct'tres 
sive  magislros  qui  leg^nl  lu  studio  pn'lil>nio  necessarios  ac  su- 
ficientes. El  si  forte  super  numero  doclorum  habendoruro  vel 
suficiiMiiiain  seu  idoneilalem  eorundem  inier  prefatos  Episco- 
pum  et  Capiíulum  el  uuiversitaiem  ouinium  prediclnrum  contro- 
versia aliquaorireuir,  quod  esient  et  esiare  habeant  nostre  noticie 
el  declaraiioni,  qnamiude  duxerimus  faciendam:  nec  universitali 
icneaniur  ad  aiiud  diuii  Episcopus  el  Capiíulum,  nisi  ad  dicta 
tria  mille  solidos  jaccen&es  el  canonicam  porcionem.  Volumus 
lamen  qu^^d  inemenvlas  eorum  que  ídem  Episcopus  el  Capiíu- 
lum habuerunt  solvere  discreto  Peiro  de  Yerdalia,  decreiorura 
doclori,  ad  leoinram  decrelalium  per  jam  dictum  Epi>copum 
depulato  dicta  universiias  solvat  ipsis  Episcopo  el  Capitulo  mille 
solidos  jaccenses.  Bancque  nostram  provisionem,  ordinaiionem 
el  diffiíiii  iouem  volumus  per  dictas  parles  inviolabiliter  cusio- 
diri  Mandantes  curie  lllerde  qui  nunc  est  et  qui  pro  icmpore 
fuerii  ceterisque  nosiris  officialibus  quod  predicta  observar]  fa- 
ciaul  et  ueíaiuí  conii'aveQÍre  pemülluul.    Oaurn  iilerde  secundo. 
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nonas  septerabris  anno  Domioi  millessimo   terceulessimo  décimo 
leriio. 


Véase  la  página  232. 

Cédula  d4  Rey  D.  Felipe    IT,  comisionando  á  D.  Antonio  Agus 

lin,    Obispo  de   Lérida,  para  visitar  la   Univtrsidad  de  esta 

ciudad.  1565. 

Jrch.  real  de  Barc.  diven.  4.  Loeumten.  Locumten.  Philip.  L 

PhiÜppus,  etc.  Didacus,  ele.  Nobilibus,  magnificis  et  dileclis 
corisiiiarii  sreeiis,  gereniibus  vices  g-íneralis  gubernaioris  in  diciis 
principaiu  el  coiiiiíatibus,  di'eciis  et  fidclibus  regiis  vicariis,  ba- 
julis,  stibvi  catiis.subajulis  et  signanier  curie  et  vicario,  et  paheris 
civitaiisIllerJe.ceieiisquedeiiium  universis  et  singulis  oíficialibus 
tam  regiis  quam  aüis  ad  quos  spectet  preseotesque  perveiierint  et 
fueririt  quoinodolibel  preséntate  aulde  subscripiis  exliterint  quo- 
modolibet  requisiii  dictornm  ofíicíalíum  locatenentibus  saluiem  et 
dileccinnem.  Cuní  pro  parte  reverendí  in  Christo  pairis  ac  dilec- 
ti  consiliarii  rfigü  nobjlis  Antonii  Augusiiui,  Episcopi  Illerdpnsi, 
fiierii  uobis  préstala  quedara  cornissio  et  seu  patentes  re^ie  lilte 
re  manu  prefate  calholíce  et  regie  majeslaiis  Philippi  domini 
nostri  Regis  fírmate  tenor  qnorura  sic  se  babel.  Don  Pbelippe 
por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  Aragón,  de  León,  de 
las  dos  Sicilias,  de  Bierusalem.  de  Hungría,  de  Dalmacia,  de 
Croacia,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de 
Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdova,  de  Córsega,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes.  de  Algecira,  de  Gibraltar, 
de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Islas.  .  ,  ,  .  .  y  tierra  firme  del 
mar  Océano,  Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Rorgoña,  Je 
Hrabanie  y  de  Milán.  Conde  de  Rarceloua,  de  Flandes  y  de  Ti 
rol,  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  Duque  de  Atenas  y  Neo- 
patria,  Conde  de  Rosellon  y  Cerdaña,  Marques  de  Oristani  y 
Gociano,  al  Reverendo  en  Christo  padre  Don  Antonio  Agosiin, 
Obispo  de  Lérida,  del  nuestro  consejo,  sulud  y  dilección.  Ya 
hauíeis  entendido  como  los  Serenísimos  Reyes  de  Aragón, 
nuestros  predecesi^res.  de  inmortal  memoria,  instituyeron  en  esta 
ciudad  la  Universidad  del  sHidio  general  que  hoy  en  dia  dura, 
ü  eual  doiaroa  de  muchos  privilegios,  doi^de  hay  alguoos  col' 
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legios  destmlianles,  y  entendemos  que  ó  por  la  mucha  anti- 
guodad  ó  por  el  mal  regimieiiio  de  los  que  lo  han  administrado, 
al  presente  tiene  tan  mal  orden  y  son  regidos  de  tan  mala  ma- 
nera, que  si  en  ello  no  se  pone  el  assienio  que  conviene,  están 
en  peligro  de  perderse  del  lodo,  y  que  tienen  muy  grande  ne- 
cesidad de  ser  reformados,  visitados  y  redressados,  assi  por  el 
mal  regimiento  que  ha  habido  en  ellos  hasta  ahora,  como  por 
lo  mal  que  se  han  distribuido  sus  rentas,  según  nos  han  refe- 
rido algunas  personas  celosas  del  servicio  de  Dios  y  del  benefi- 
cio de  esta  ciudad  y  Universidad.  Nos,  teniendo  respeto  á  todo 
esto  y  al  muy  grande  provecho  y  utilidad  que  el  dicho  studio 
ha  causado  á  todos  estos  reinos  Despaña  por  la  multitud  de 
preheminentes  doctores  que  han  salido  y  que  lo  podrian  dar  me- 
jor por  adelante,  si  en  esto  se  pone  remedio,  queriéndolo  ha- 
cer como  conviene  para  que  de  aquí  adelante  el  dicho  studio  y 
collegios  sean  mejor  administrados  que  hasta  aqui,  y  las  litiones 
que  alli  se  leyeren  vengan  en  mejor  provecho  y  utilidad  de  los 
oyentes,  para  ello  habernos  hecho  election  de  vuestra  persona 
por  la  mucha  cotifianza  que  <lc!la  tenemos,  y  porque  crehc- 
mos  que  á  este  negocio  tenéis  particular  voluntad,  pues  es  en 
vuestra  Iglesia.  Porende  con  tenor  de  las  presentes  de  nues- 
tra cierta  sciencia  deliberadamente  y  consultada  os  decimos, 
cometemos  y  mandamos  que  usando  en  este  negocio  de  la  dili- 
gencia y  cuidado  que  su  calidad  requiere,  y  de  los  medios  y 
formas  que  mas  vieredes  convenir,  inquiráis  y  hagáis  procesos 
contra  las  personas  del  canciller,  clavarios,  sindico,  notario, 
caxero,  vedel  y  otros  cualesquier  oficiales  y  ministros  del  dicho 
studio,  y  también  contra  los  priores  y  los  notarios  y  otros 
oficiales  y  ministres  de  dichos  collegios,  á  cuyo  cargo  son,  han 
sido,  ho  seráu  las  cosas  dellos,  informándoos  muy  en  particular 
asi  de  la  diligencia  y  cuidado  ó  negligencia  que  han  tenido,  ho 
tienen  y  han  acostumbrado  hacer  en  lo  que  toca  á  sus  cargos 
como  de  su  vivir  y  tratamiento  y  de  sus  personas  dellos  y  ca- 
da uno  dellos,  y  también  si  han  guardado  ó  dexado  de  guar- 
dar los  estatutos  y  ordfnaciones  antiguas  de!  dicho  studio  general 
y  collegios,  procurando  de  haber  la  razón  dello,  y  si  los  que 
han  tenido  y  cogido  las  rentas  y  dineros  del  dicho  studio  gene- 
ral y  colegios  han  dado  buena  cuenta  y  salido  de  ellos  y  de 
todas  y  cualesquier  otras  cosas  y  cabos  que  vieradesmas  con- 
venir para  tener  la  luz  de  diligencia  ó  negligencia  de  los  dichos 
oficiales  y  ministros,  y  si  en  esto  ó  en  otra  cualquier  cosa  los 
hallaredes  culpados,  pareciéndoos  que  asi  conviene  por  el  prove- 
cho de  dicho  estudio  y   colegios,  los    suspendereis  de  la  admi- 
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nistracion  de   sus  oficios  ó  les  daréis  otra  manera  de   castigo   ó 
corrertion    que  á    vos  os   pareciere   mejor,    poniendo   en  lugar 
de  los  tales  suspendidos  ó  castigados  ó  otramente    otros  de  nue- 
vo que  tengan  las  calidades  necesarias.  Ti>mareis  asimismo  cuen 
ta  y    razón   ya  los  caxeros    ya  los  otros  colleciores  de  las    ren 
tas    que  agora  son  y   por  tiempo  serán    de   todo   lo  que  haurán 
recibido  y  entrado  en   su   poder,    pidiéndosela    tan  estrecha  co- 
mo conviene,  procurando   de   ctiietider  snuy  particularmente  en 
qué  y    para  qué  efectos  se  emplean  y  gastan  las    rentas   de  los 
dichos  studio  y  collegios,  y  si  amas  de  los  cargos  ordinarios  so- 
bra algo  de  ellas  en  que  cosas    se  gasta  y  para  qué   sirve,  y  ha- 
ciendo repartición  de  la  resta    que   se  ha  dado  de  nuevo  á  dicha 
Universidad,  con    intervención   de  las  personas  y  por  la  forma  y 
manera  que  mejor  os  pareciese    convertir  á  toda    utilidad  y  pro- 
vecho   de  la  dicha    Universidad.   Otrosí:   Veréis  y  reconoceréis 
los  estatutos  y  ord ¡naciones  del  dicho  estudio  y  la    ordinacion  y 
capitulaciones  de   los  dichos  collegios,  y  procurareis  de  enten- 
der cuáles  son   los  que    se  guardan  ó  dexan   de  guardar,  y  los 
que  vieredes  que    son  en  pública  utilidad   y  provecho  de  los  es- 
tudiantes haréis    que    se  guarden   inviolablemente,  y  los   demás 
que  no  fueren  de  esta    calidad  los  testareis,    aboliréis  y  prohibi- 
réis la   observancia    dellos,  anyadieudo   á   los  ja   hechos    y  ha 
ciendo  otros  de  nuevo  por  la  manera    que   mejor   os   pareciere  y 
vierades  mas  cenvenir,  splicando  para  este  efecto    las   personas 
pláticas  y  celosas  del  bien  de  dicha  Universidad,  con  cuyo  pare- 
cer  lo  haréis,  poniendo  en  todo   tan    buen    assiento  y  redriesso 
que  de  aqui  adelante  vayan  las  cosas  de  mejor  manera  que  has  ■ 
ta  aqui,  como  de  vos  lo  confiamos,  prossediendo  en   ello  breve- 
mente y   sumaria  sin  lela  de  processo,  attendida    solamente    la 
verdad  de!  hecho  y  según  que  la  cali  lad  del  negocio  lo  requiere; 
que   Nos  para  hacer  y  cumplir  todas  las  cosas    susodichas  y  cada 
una   de  ellas  con  sus   incidencias,  dependencias  y  emergencias, 
anexidades  y  conexidades  os  damos  y   cometemos    nuestras  vo- 
ces y  veces  y    poder  real  cumplido  con  las  presentes;   por  tenor 
de  las  cuales  exhortamos  á  los  Capítulo  y  Canónigos    de  la  Seu 
de    Lérida,    y  á  la  corte,  veguer   y  pasieres,  sobegucry  bayle  y 
á  los  otros  oficiales  reales  dessa  ciudad  de    Lérida,  y  ai  Consejo 
y   Universidad  desse  studio   general   y  á    las   otras  personas  á 
quien    esto  tocare  decimos  y   mandamos    que  guarden    y  obser- 
ven  todo  lo  que  por   vos   será    estatuydo  y    ordenado  en  virtud 
de  los   presentes,  y  hos  presten  lodo  el  favor    necesario  que    les 
pidieredes  y  hovieredes  menester,    y  no    hagan    lo    contrario  en 
manera   alguna,  si  demás  de   nuestra  ira  é  indignación  la  pena 


^  S47  -3 
de  mil  florines  de  oro  de  A.r;i;íoa  á  nuestros  cofres  reales  applí- 
caderos  descean  no  incurrir.  Oaiuní  en  el  bosque  de  Segovia  á 
desinueve  dias  del  mes  de  setiembre  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Señor  Jesu  Christo  mil  quinientos  sescenia  sinco, 
=¥0  el  Rey.=Vi(lit  Don  Bernardos,  vicecancelarius.=  Vid¡t 
Comes  generalis  Thesaurar¡us.  =  Vidit  Loris  Regens=Vidit 
Sentís  Regens.  =  Y¡dit  Sora   Regens.=:Vidii    Sopeña  Regens  in 

Curie  secundo   fol CXXXIII.    Suplicatumque   nobis 

humililer  fuit  qualenus  per  insertas  regias  ütteras  et  seu  co- 
missiones  juxta  illarum  mentem,  seriem,  tenorem,  observanliam 
exequi  mandaremus  hos  vero  volentes  et  cupientes  voluntali  et 
decreto  preffate  regie  majestaiis  obsequi  suplicatione  preffaie  jus- 
te et  raiioni  consone  benigne  annuentes,  tenore  presentium  vo- 
bis  et  cuilibet  vesirorum  ad  quem  spectet  ex  soerta  sciencia  et 
deliverate  et  consulto  sub  penis  in  preinseriis  regiis  litteris 
expressis  requirenles  ex  vobis  requirimus,  alus  vero  dicimus  et 
mandamus  quatenus  preinsertas  regias  litteras  et  seu  comissio- 
nem  ut  predicitur  in  favorem  dicli  reverendi  Episcopi  Illerden- 
si  factam  ad  unguem  teneaiis  et  observetií,  exequamini  etcom- 
pleatis  ac  observari,  exequi  et  conipleri  per  quoscumque  facia- 
lis  et  mandetis  operi  per  effeclum  juxta  illarum  seriem  el  te- 
norem, dictumque  reverendum  Episcopum  lllerdensem  in  prein- 
seriis litteris  nominaium  habeaiis,  teneatis  ac  reputetis  et  tráete- 
tis  tamquam  visitalorem  et  reformaiorem  dicli  studii  generalis 
et  collegiorum  civitatis  lllerde  ac  in  exequtione  diclarum  litte- 
rarum  nullatenus  impedimento  sitis,  sed  requisili,  opere,  auxi- 
lio, consilio  et  favore  opporlunis  e¡  faciatis  et  ascistaiis  ut  effec- 
Ins  dictarum  litlerarum  faciüus  consequaiur,  contrarium  nulla- 
tenus temptaturi  aut  temptari  permissuri  ralione  aliqua  sive  cau- 
sa, pro  quanto  graiiam  regiam  charam  habetis  et  penam  in  prein- 
ceriis  litteris  mencionatam  cupitis  evitare. =Datum  Barginone 
die  tricessima  mensis  octobris  anno  á  Nativitate  Domini  millessi- 
mo  quingentessimo  sexagessimo  quinto. =£1  Príncipe  y  Duque. 
=Dominus  locumleuens  generalis  manda vit  mihi  Jotianni  Palau. 
Visa  per  Montaner,  regentem  cancellaria,  el  Codina,  regentera 
'hesaurarie. 


Véase  la  página  232. 
Carta  de  su   Magestad. 
Ilustre  Marques  de  Olias  y  de  Mortara  Primo  de  mi  consejo 
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de  Guerra  y  mi  Ingle,  y  Capn.  Gl.  en  1^  pretensión  que  el 
año  pasado  del  56  tuvieron  los  inonges  benitos  claustrales  de 
esa  Provincia  de  trasladar  el  Colegio,  que  tienen  en  la  Ciudad 
y  Vniversidad  de  Lérida  en  essa  de  Barcelona,  y  que  para  estes 
effeoto  se  les  diese  el  que  llaman  de  Cordellas,  mandé  como  sa- 
béis con  orden  de  50  de  Agosto  de  dicho  año,  que  este  Cole- 
gio se  diesse  á  los  Religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  que 
los  monges  benitos  claustrales  continuasen  su  residencia  en  Lé- 
rida, y  por  haberse  entendido  ahora,  que  todavía  la  Religión  de 
San  Benito  intenta  pasar  este  Colegio  que  tiene  en  Lérida,  á 
otra  parte,  de  que  se  seguirla  perjuhicio  á  aquella  Vniversidad, 
porque  perdería  la  parte  del  concurso  que  puede  tener  con  este 
Colegio,  demás  de  que  seria  contra  el  intento  del  fundador,  y  no 
pudiéndolo  hazer  tampoco,  sin  beneplácito  mió,  y  nueva  gracia 
de  su  Santidad  según  la  bula  de  su  fundación;  Me  ha  parecido 
encargar  y  mandaros  tengáis  la  mano  en  que  no  se  dé  lugar  á 
esta  translación,  sino  que  los  monges  benitos  continúen  su  resi- 
dencia en  aquella  Ciudad  y  Vniversidad,  como  lo  tengo  resuel- 
to, puesto  también  que  los  Paheres  della  les  han  señalado  casa 
suBciente,  en  que  poder  habitar  mientras  se  reedifica  dicho  Co- 
legio, que  esta  es  mi  voluntad.  Datt.  en  Buen  retiro  á  XIIIl  de 
Junio  MDCLVií.— Yo  el  Rey.— 

C.    C. 

Véase  la  página  240. 

Forma  del  recibiment,  que  se  ha  acoslumat  fer  en  la  Ciutat  de 

Leyda  á  sos  Eeys  y  Señors, .  treta  del  Llibre  Ceremonial  de  la 

dita  Ciutat. 

Luego  ques  te  noticia  certa  de  que  lo  Señor  Rey  ha  de  arri- 
Lar  á  ¡a  Ciutat  de  Lleyda,  la  qual  ordinnriament  se  lé  ab  carta 
de  sa  Magestat,  se  congregue  lo  Concell  General,  ahont  se  pro- 
pose y  delibere  lo  fahedor  en  órde  al  recibiment  y  preVencions 
oporlunes,  lo  que  dit  Concell  General  sol  cometrer  ais  Señors 
Pahers  y  Concell  particular  per  deliberació  del  qual  se  elegeixen 
dos  Embaixadors,  que  ab  carta  de  Crehencia  d¿  la  Ciutat  van  á 
la  Vila  de  Fraga  ó  mes  avant,  y  algunes  vegades  han  arríbala 
la  Ciutat  de  Saragosa  á  besar  les  mans  á  sa  Magestat,  explicar  lo 
contento  que  la  Ciutat  te  de  la  sua  venguda,  y  participarli  la  for 
ma  ab  que  se  ha  acoslumat  fer  lo  recibiment  á  sos  Antecesors, 
y  lo  Jurament. 
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En  lo  enlrelant  so  fá  la  nominació  de  les  persones  han  de 
exir  ab  los  Señors  Pahers  al  recibiinent,  y  pera  portar  les  vares 
del  Palis,  y  los  cordons  del  Palafré  del  Señor  Hey^  se  done  pro  ■ 
videncia  en  que  la  Ciutat  estigiie  provehida  de  bastimens  y  vi- 
tualles, que  se  netegen  y  lleven  tois  embargos  del  carrcrs,  y 
cainins  dins  y  fora  de  la  Ciutat  y  se  anomenen  Aposentadors 
pera  parar  casa  á  sa  Magestat,  y  adornarla  sens  contribuir  la 
Ciutat  en  altre  gasto.  Se  pare  y  adorne  nn  gran  taulat  prop  la 
porta  principal  de  la  Ciutat  per  ahonl  ha  de  entrar  lo  Señor  Rey 
y  se  prevenen  lluminaries,  musichs,  balis,  correguda  de  to- 
ros  etc.  etc. 

Arribat  lo  avi»  del  dia  y  hora  en  que  sa  Magestat  ha  de 
entrar  se  adelanten  los  Señors  Pahers,  y  eixint  de  la  Ciutat,  ab 
les  timbales,  trompetes,  y  ab  les  mases  alies,  y  ab  lo  acompa- 
ñamen  de  Caballers,  Gentil  homens  y  ciutadans  tots  á  cavall 
van  á  encontrar  á  sa  Magestat  fins  al  cap  del  terme,  ó  allá  ahont 
lo  encentren,  y  arribant  prop  baixen  tots  de  cavall  y  abaixen  les 
masses,  y  los  Señors  Pahers,  esíaní  lo  Señor  Rey  aturat  1¡  be- 
sen la  má  y  los  demés  del  acompanyament  per  son  orde  ab  la  re 
verencia,  y  subgecció  que  á  sa  Magestat  se  deu,  y  besada  la  má, 
los  Señors  Pahers  y  acompanyament  tornen  á  mumar  á  cavall,  y 
lo  Paher  en  Cap  se  poáe  á  la  esquerra  de  sa  Magestat  lot  sol 
sens  anar  alire  ab  sa  Magestat,  y  lo  Paher  segon  ab  un  deis  Ca- 
vallers  convidats,  se  posen  devant  inmediatament,  so  es,  lo  Pa- 
her segon  á  raa  dreta  y  lo  cavaller  á  ma  esquerra,  y  si  algún  deis 
grandes  vol  anar  allí  se  pose  en  mitj  del  Paher  segon  y  del  ca- 
valler convidat,  y  devant  de  estos  van  los  cavallers  convidats  y 
ministres  de  la  Ciutat,  ab  les  trómpeles  y  verguers  ab  les  masses 
baixes  tots  á  cavall,  y  arribant  prop  de  la  porta  principal  de  la 
Ciutat  lo  Señor  Rey  y  tots  los  demes  baixen  de  cavall,  y  sen  pu- 
ge  lo  Señor  Rey  y  los  Señors  Pahers,  y  acompanyament  alentau- 
lat  ahoDt  lo  Señor  Rey  debaix  de  dozel  se  assente  en  una  cadira 
á  la  part  mes  alta  del  entaulat  y  allí  en  presencia  de  tota  la 
moltiiui  del  Poblé  preste  sa  Magestat  sobre  la  Sania  Greu  lo  ju 
raraent  acosiumat  qne  es  del  tenor  segueni: 

«Lo  Serenisira  y  Potentissim  Rey  y  Señor  nostre  D.....  jure 
solemnement  á  Nostre  Señor  Deu  sobre  la  sua  Santa  Creu,  y  los 
Sanis  quatre  Evanpelis  per  ses  mans  corporalment  tocáis  que  tin- 
drá  y  servará  inviolablement  á  la  sua  Ciutat  de  Lleyda,  Pahers, 
Universitat  y  singulars,  y  á  tots  los  habitanls  y  poblats  en  aque- 
lla, y  llochs  de  coutribució,  y  encara  al  Capítol  y  clero  de  la  Seu 
de  dita  Ciuiat,  y  á  ¡a  Universitat  del  Estudi  General  de  aquella 
y  singulars  de  aquell  los  üsatgés  de  Barcelona,  Consiitucions  de 
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Cataluña,  Capítols  y  actes  de  Cort,  y  lots  y  sengles  Pnvilegíí, 
Ilibertals,  inmnnilats,  gracies,  donacions,  concesions,  consuetuis, 
usos,  costums  escrits  y  no  escrils  otorgáis  á  la  dila  Giutat  y  po- 
bláis en  aquella  y  alires  de  sus  dits  per  los  serenissims  Reys  de 
gloriosa  memoria  Predecesors  de  sa  Magesiai    lo   qual  Jurament 

lo  dii  Serenissim  y  Poteniissim  Señor  Rey  D fá  y  fe(    enten 

pariicularmeut  á  la  dita  sua  Ciuiat  de  Lleyda  y  Pobláis  en  aque- 
lla y  altres  de  sobre  specificats  en  aquella  forma  y  manera  sens 
mes  ni  menos  que  los  Sererissims  Ueys  y  Princeps  passats  Pre- 
decessors  de  sa  Magestat  feren  y  prestaren  á  la  primera  entrada 
que  feren  en  dila  Giutat. » 

Y  prestat   lo   dit   Jurament,  baixe  sa  Magestat  y  se  pose  á 
cavall,  y  los  Señors  Pahers  convidáis  lo  reben  baix  lo  Palís  y  los 
que  están  designáis  per  la  Giutat   preñen  los  cordons  del  Palafre 
y  devant  del  Palafré  inmediatament  van  los  ministres  y  convidáis, 
de  la  Giutat  y  devan  de  estos  van  los  patjes  de  sa  Magestat,   y  lo 
grandi  que  porte   lo   estoch  desembiynat  sobre  lo  muscle  y  de- 
vant del  dit  van  los  demes  grandes  de  la   cort,  y  en    esta  forma 
entran  en  la  Giutat  dret  á  la  Plasa  del   Hospital    Plasa  de  San 
Joan,  y  Plasa  de  la  Sal,  volten  dret  á  la  Iglesia  de  San  Andrea 
y  Iglesia  Gaiedral,  y  allí  desmontant  sa  Magestat  al    peu  de  les 
grades  entre  axi  mateix  devall    lo   Palis,    rebentlo  á  la  porta  lo 
Capítol    y   Clero,  y  al  entrar  de  la  Iglesia    adore  sa  Magestat  la 
Tera  Grcu,  y  se  entone  lo  Te  Deum  Laudamus  ab  lo   orgue,  y 
música  y  ananl  en  forma  de  professó  fins  á  la  reixa  del  altar  ma- 
jor  sa  Magestat  ix  del  Palis,  y  sen  entre  al  presbileri  y  fá  oració 
sobre  un  estrado,  y  felá  la    oració  está  de  peus  y  los  Pahers,   y 
demes  del  acompanyament  y    ministres  havenl  deixat  lo  Palis  se 
posen  en  ala  á  la  pan  de  la  Epístola  y  acabat  lo  Te  Deum  Lau- 
damus, y  diles  les  oracions  acoslumades  los  Señors  Pahers,  5  de- 
mos convidáis  tornen  á  pendrer  les  vares  del  Palis  y  enlrant  de- 
vall de  ell  sa  Magestat  ixen   per  la  porta  del  Palacio  Episcopal, 
y  en  esser  fora  de  la  Iglesia  sa  Magestat  lorne  á  muniará  cavall. 
se  pose  baix  lo  Palis  y  ab  la  mateixa  forma    que    ha    pujal  sen 
baixe  fins  á  la  casa  ahonl  ha  de  posar,  y  sa  Magestat  sen  entre  á 
cavall  restant  lo  Palis  á  la  porta  y  los  Señors  Pahers  lo  acompa- 
nyen  fins  dali,  y  se  despedeixen  de  sa  Magestat  y  sen  tornen  á  la 
Casa  de  la  Paheria  ab  lo  mateix  acompanyament. 

Despres  precehinl  recado  mediant  lo  sindich  de  la  Giutat  pera 
demanar  hora,  los  Señors  Pahers  acompanyais  de  lot  lo  Goncell 
General  y  altres  convidáis  y  deis  ministres  de  la  Gasa,  van  ab  les 
masses    altes  fins  ais  corredors  de  Palacio  á  visitar  á  sa  Mages- 
tat que  reb  la  visita  arrimat  á  un  bufet,  y  explicada  la  cmbaixa 
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da  per  lo  Palier  en  Cap,  l¡  demane  Ilicencia  pora  besarli  la  niá  la 
qual  besen  los  Señors  Pahers,  y  demes  peí  son  ortle  y  se  des 
pedeixoii  ab  la  deguda  reverencia 

Si  sa  Magestat  quant.  parieix  done  pernois  alxi  maleix  los  Se 
fiors  Pahers  convidáis,  y  demés  acompanyameni  y  ab  la  mateixa 
forma  han  de  eixir  á  cavall  fins  al  cap  del  terme,  pero  uos  trobe 
exemplar  que  may  h¡  hagen  eixit  oi  se  hage  perinés  tal  cosa. 

D.  D. 

Véase  la  página  241. 

A  ¡os  amados  y  fieles  nuestros  los  Paheres  de.  la  nuestra  ciudad 
de   Lérida. 

El  Rey: 

Amados  y  fieles  nuestros,  vimos  una  carta  que  nos  scrivistes 
con  Johan  Serra  ciutadaoo  de  esa  ciudat  al  cual  oyraos  lo  que 
por  h  crehencia  !e  encomendastes  y  somos  cierto  que  por  vra. 
natural  afiction,  y  buen  zelo  os  haueys  alegrado  de  nuestra 
venida,  cuanto  á  lo  que  nos  á  dicho  acerca  del  prestar  juramen- 
to en  esa  ciudad:  hauemos  acordado  de  inuiar  á  ella  antes  de 
nuestra  llegada  al  vicicanceller  ó  alguna  otra  persona  para  que 
vea  el  orden  que  se  ha  tenido  hasta  agora;  y  especialmente  por 
el  Uey  Caihólico  mi  señor  abuelo  el  cual  se  seguirá  por  nos,  y  en 
lo  demás,  que  el  dicho  Johan  Serra  nos  ha  hablado  de  vuestra 
parte  se  prouoherá  como  conviene  hauiendo  siempre  el  respecto 
que  es  razón  á  la  fidelidat  y  servicios  dessa  Ciudat.  Dat.  en 
Zaragoza  á  Xlll  dias  del  nit'S  de  Dehembre  de  rail  quinientos  y 
diez  y  ocho  anyos.  Yo  el  Rey. 


Véase  la  páyina  243. 

Die  décimo  tercio  mensis  Januarii  anno  ánativ.  domini  1519. — 

A.1  q'ial  magnifich  cousell  general  foren  demanats  y  cridats 
per  lo  dit  consell  general  perqué  millor  poguesen  trobar  algu- 
na via  per  la  que  poguesen  remediar  les  coses  é  peril  en  que 
de  present  sia  posada  la  dita  ciutat,  so  es,  als>  raagniffiichs  mo- 
sen  Joan  Segrera,  ciuiadá  Regent  lo  offici  de  Coris  y  veguer 
de  la  dita  ciutat  y   lo    Heverent  y  magtiiffichs  uiosen  Mathia 
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Ferrer  artiacha  maior  y  mosen  Pere  A.gosii  Sacrista  y  canon- 
ges  déla  Seu  de  Leyda,  ais  quals  fonch  proposat  per  los  dits 
magnifichs  señors  de  pahers,  cora  no  ignoren  ses  magnificcn 
cíes  lo  gran  ajust  de  gent  armada  es  en  la  preseut  ciutat  axi 
per  pan  del  magniíich  mosen  Francosch  Pon  com  per  part  del 
magnifich  mosen  Lois  Francesch  Riquer,  y  no  resmenys  se  es- 
pere de  cada  hora  sie  arribat  mes  gents  de  la  que  ia  hies,  de 
que  se  poria  seguir  grans  danys  é  inconvenients  á  la  dita  ciu 
tat  é  poblats  de  aquella  mes  deis  que  fins  asi  se  son  seguiís 
maiorment  que  de  cada  dia  é  hora  no  cessen  de  combatres  la 
una  part  ab  altra  ab  ballesleria  y  spingarderias  é  ab  totes  les 
armes  que  poden  en  lant  que  ningú  uo  gose  anar  per  plasa, 
pont,  ni  carreres,  ans  totom  sla  ab  les  portes  taiiquades,  y  assi 
sia  ells  haien  fetes  les  diligencies  y  requestes  de  manament  ais 
dits  mosen  Riquer  y  mosen  Pou  buydassen  la  ciutat  ells  y  to 
ta  sa  gent,  lo  que  han  recusat  fer  y  de  present  recusent  per- 
qué sino  se  proveheix  de  conlinent  sera  total  desirucció  y  ruina 
do  la  dita  ciutat  y  poblats  en  aquella  perqué  humilment  los 
suplique  hi  vulleu  provehir  y  fer  tal  provisio  que  nosíre  señor 
Deu  ne  sia  servit  y  la  ciutat  sia  preservada  de  la  total  petdi- 
cio  y  destrucció  y  escandol  que  de  present  stá  posada  car  será 
provehir  á  la  conservació  y  be  de  la  dita  ciutat  y  cosa  pública 
que  es   patrimoni   de  la  real  maiestat. 

Lo  qual  magnifich  consell  general  inseguint  la  forma  de  una 
real  provisio  emanada   del  serenisim  señor  Rey  Don    Ferrando 
de  gloriosa  memoria  la  data  de  la  qual  fonch  en  la  vila  de  Va- 
lladolit  á  sis  del  mes  de  agosi  del    any  de    la  nativytat    de   nre. 
Señor  Deu  M.  cinch  cents  y  quatorze,  acordí  delliberá  é  ordena 
y  fes  fer  manament  ais  dits  mauifichs  mosen  Francesch  Luis  Ri  - 
quer  y  á  mosen  Francesch  Pou  y  á  qualssvol  dells  que  dins  spay 
de  tres  hores  que  lo  dit  manament  los  sia  fet  ó  intmiat  inmedia 
lament  corredores  ells  y  quiscu  dells  ab  tots    y  sengles  valedors 
y  persones  qui  per  ells    y    ab  ells  y  en  ses  coses  y  en  altre  loch 
per  ells  armats  se  sien  y  stiguen  buiden  la  present  ciutat  y  terme 
de  aquella  é  que  los  dits  Señors  de  Pah^írs  ensemps    ab   lo  mag- 
nifich rcgent  de  cort  y  veguer  los  haien  acompanyar  fora  los  murs 
y  part  del  terme  pera  seguritat  de  llurs  persones  aieses  les   dites 
parts  y  á  qualsevol  de  aquells,  altrament  si    ho  reusaran  fer  in- 
correguen  en  les  penes  en    la  sobredita   é   precalendada  provisio 
real  quj  es  mil  florios  y  cent  lliures  respuctive  y  em-ara  en  odi  é 
ira  del  dit  señor  rey,  y   le  estar  á  ¡narcé  de  dits  cort  y  Pahers  é 
tais  facen  y  ceiebre:»  reiliniít  y  di  fot  entre  ells  pau  y  trena  de 
Ja  treua  Je  la  ciutat  é  no  res  míays  acordá  y  delliberá  y  orde  - 
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ná  que  sia  felá  publica  crida  de  les  prediies  coses  de  parí  deis 
diis  rnagiiifichs  Reiíeut  lo  olfici  de  corl  y  vegutr,  pahers  y  dit 
consell  de  la  diía  ciutai  de  Leyda. 

llein  mes  lo  dit  Consell  gnal.  volenl  proveliir  al  Lé,  repos  y 
tranqniliíat  y  uliliía!,  do  la  diía  ciulat  y  deis  pobláis,  en  aquella 
iuseguint  la  sobrediía  provisió  real  acorda  é  dclliberá  y  ordena 
que  (ot  cap  de  casa  y  inia  persona  home  qui  sia  per  aportar  ar- 
mes compárela  personalmenl  en  la  plassa  de  la  payria  de  la  pre- 
sent  ciuiai  ab  lotes  ses  ainies  per  aconsellar  y  afavorir  al  rey  y  á 
la  ciulat  y  pera  resistir  á  qualsevol  inhobediencia  coulradicciú 
menyspreu  de  la  ppreJila  delliberació  é  ordinació  prestadors  sa- 
giameni  y  homenaige  eu  poder  del  dit  magnifich  regent  lo  ofíici 
de  corl  y  veguer  de  no  voler  á  ningún  bandoler  ni  prestar  nin 
gun  linaije  de  arnios  ans  asisiiguen  al  dit  regent  lo  ofíici  de  cort 
y  veguer  y  son  lochiinent  y  ais  pahers  de  ciulat  y  de  estar  á  ho- 
bedienoia  deis  caps  de  dehenes  affí  y  effecte  los  singulars  de  la 
dita  ciulat  facen  un  cors  y  una  ciulat  y  tots  esseut  hun  cors  tin- 
guen potensa  pera  compellir  qualsevol  persona  ó  persones  y  ajust 
de  genis  afl'i  é  effecte  hobehesquen  les  oidinacions  per  la  dita  ciu- 
lat y  consell  general  fetes  y  fahedores  per  la  pacifficació  iranqui- 
lilat  y  ddni  deis  guerrejants  y  bé  deis  singulars  y  comunitat  de 
dita  ciutai  y  cosa  pública  cértificant  los  á  tots  y  sengles  dells  qui 
no  comparran  y  nos  presentaran  cora  dit  es  complin  ab  effecte  á 
la  prestació  de  dit  sagranient  y  homenaije  serán  haguis  segons 
que  lo  dit  magnifich  consell  general  ab  tenor  de  la  present  delli- 
beració é  ordinació  los  ha  yls  repute  y  te  per  principáis  deliu- 
quenls  é  inbobedienls  á  dites  ordinacions,  rebellts  y  contradictors 
á  la  hobediencia  y  fedilital  del  señor  Rey,  y  culpables  é  dignes  de 
la  sua  yra,  com  aso  sia  provehir  á  la  conservacio  y  bé  de  la  dita 
ciutai  y  pobláis  de  aquella. 

Iteui  mes  lo  dit  magnifich  c(uisell  general  volenl  provehir  al 
bé  y  utililat,  pau,  Iranquiliíat  y  repos  de  la  dita  ciulat,  acordé  y 
delliberá  y  ordena  que  tots  los  rulfians  y  vagamundos  haien  de 
exir  de  la  ciutai  encontinent  é  que  les  sobredites  coses  é  cada 
huna  de  aquelles  sien  intimades  é  notificades  ab  veu  de  pública 
crida  per  los  lochs  acosiumats  de  la  dita  ciulat  de  Leyda,  é  que 
de  la  (lita  crida  sia  donada  copia  á  quiscú  deis  dits  mosen  Luis 
Uiqíier  y  mosen  Francesch  Pou. 

E  axi  dits  dia  é  hora  juxta  les  sobre  dites  ordinacions  foren 
spedides  les  crides  en  forma  é  aquelles  foren  publicades  per  los 
lochs  acosiumats  de  la  present  ciuiat. 
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Véasi  la  página  243. 

:^  Crida. 

Ara  oials  queus  fan  á  saber  los  molt  magnifics  señors  de 
Cort  h¡  veguer,  paers  é  prohomens  de  la  ciutat  de  Leyda  á 
lot  hoin  generalment  cora  per  lo  limo,  é  Rsimo.  señor  don 
federich  de  poriugal  archabisbe  de  caragoca  loclineni  genaL 
de  la  Cesárea  Católica  ereal  magestat  p.  ses  lelres  les  hage  scrit 
é  significat  haber  rebudes  lelres  de  dita  real  magestat  per  les 
qiials  auctenticament  conste  de  la  victoria  gloriosa  que  sa  magt. 
niijansant  lo  auxili  diuinal  eu  lo  regne  de  tunic  aixi  per  térra 
com  en  mar  ha  obtenguda  contra  lu  damnat  é  reprouat  fill 
de  perdieió  barbarrosa  lo  qual  es  hagut  á  fugir  opprobiosa- 
ment  é  vergonyosa  é  li  ha  cenvengut  desemparar  la  dita  ciu- 
tat de  tunic  é  gran  part  de  sa  gent  é  stol  ab  gran  confusio  qual 
sa  damnada  secta  mahometana  mereixia  hont  son  slades  mortes 
moltes  gens  é  infinides  del  dit  barbarrosa  per  los  fels  cristians 
tictoriosament  libertáis  de  captiviíat  molts  caulius   cristians  en 

nombre   de é  presos  molles  fustes   engenys,   bombardes  é 

altres  linaigess  de  arlelleria  abtes  á  pugnar,  les  quals  habie  por- 
tades  en  dit  regne  de  tunic  per  expugnar  temerariament  é  ne 
qui  ssia  ciutats  é  viles  de  cristians  vehines  á  la  dita  ciutad  de 
tunic.  E  com  tal  nouella  sia  digna  de  grau  jnbilació  é  alegría 
á  tols  fels  cristians  é  sie  digne  cosa  referir  gracies  immea- 
sss  al  sobira  Deu  omnipotent  de  tanl  gloriosa  ^ictoria  é  suppli- 
car  aquella  humilment  é  devota  que  daci  anant  li  placie  sempre 
retre  la  religió  cristiana  victoriosa  contra  sos  énemichs  per  lant 
exorte  y  amoneste  lo  dit  limo,  y  Rsimo.  señor  lo«;iinent  gnal. 
per  no  esser  ingrais  de  lant  benefici  rebut  vullen  referirá  ntre. 
Señor  Deu  les  degudes  gracies  é  com  per  referir  les  diies  gracies 
sagen  acordat  ells  ab  lo  Rnt.  Capítol  que  sia  felá  una  devota 
é  solemne  professó  qual  se  acostume  fer  lo  dia  de  Corpus  lo  día 
é  festa  del  glorios  Sane  agosti  qui  será  dissapte  primer  vinent  la 
qual  partirá  de  la  seu  devallara  per  lo  peu  del  romeii  é  aiiira  á 
la  sglesia  ó  monastir  de  dit  glorios  sane  agosti  ahoiil  se  fara  so 
lemne  offici  t*.  sermo  é  sermonarhi  ha  lo  Rnt.  prio  de  dita  casa 
hapres  partirá  de  dit  monastir  é  tornará  á  ia  dita  seu  per  la 
costa  de  sanct  Joan  passant  per  mig  de  la  sglesia  de  sancí  Joan 
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fent  lo  camí  acos(umat  per  so  di'-m  ó  m^uieri  4  lol  hom  gene- 
ralríi«^i>i  així  Iioiihmis  r-  iu  dones  donzclles  f^nlrins  é  fadrines  é 
allies  detiois  «;risii<iis  sien  dii  dia  á  la  diía  seu  per  acompanyar 
é  se}i!iir  la  d\ia  professo  ab  ses  Imns  encases  sots  han  de  dos 
liures  ile  rera  aplica  lores  so  es  la  una  al  hoisorable  ninslussafT 
qui  della  fará  la  execu<'ió  é  íalira  al  hospital  deis  pobres  de 
dita  ciutat  é  mes  qne  hage  quiscun  eu  son  enfrt.nt  enramar 
agr^nar  é  riiixar  lo  millor  pora  sots  la  dita  pena  é  tíntabmar  si 
vulra. 

Ítem  han  stablit  é  ordeuat  que  lo  dit  dia  dissapte  é  per  lo 
diumenge  apres  sie  feta  festa  é  soleiiinilat  de  alegria  so  t-.s  que 
al  vespre  sien  locades  e  festejades  totes  les  campanes  de  la  seu 
é  de  totes  les  parroquies  é  per  tots  los  dos  dits    dies. 

ítem  manen  á  lol  hom  generalment  que  ais  deprers  dinars 
deis  dits  dos  dies  é  lol  lo  jorn  fins  al  vespre  dancen  é  bailen 
é  facen  toles  aquelles  alegries  é  festa  que  fer  pnguen. 

ítem  manen  á  lot  hom  generalmen  quiscu  se  viste  é  sabille 
per  tota  los  dits  dies  ab  aquelles  millors  é  pus  belles  vestidures 
é    robes  que  pora    en  senyal  é  demostracio  de  alegria. 

ítem  manen  á  tots  trómpeles  ministres  tabales  feautes  tam- 
borines é  altres  sonadors  de  qualsevol  natura  de  struments  que 
sien,  que  sien  de  bon  matí  á  la  plasa  de  la  payria  per  anar 
sonant  devant  los  dits  Con  é  Pahers  per  acompanyar  la  dita 
profíessó. 

ítem  manen  á  tol  hom  generalment  que  per  tots  los  dos 
dits  dies  al  vespre  tol  hom  face  alimares  encenent  lums  per 
los  terrals  é  finestres  de  lurs  cases  fer  fochs  per  les  carreree 
tocant  bacins  é  allres  sons  fahen  també  farons  é  altres  fochs  é 
flamades  en  senyal  de  alegria  de  la  gran  victoria  de  la  dita  real 
magestat  rey   y  señor  nostre. 

ítem  manen  á  lot  hom  generalment  que  per  tots  los  dits  dos 
dies  algu  no  gos  portar  neguna  natura  de  armes  car  sapien  quels 
serán  preses  é  trencades  é  serán  mesos  en  la  preso  é  estaran 
á   merce  deis  dits   con  y  pahers. 

Itera  manen  que  algu  no  gos  moure  baralla  ne  brega  sots 
pena  de  star  XXX  dies  á  la  presó  ultra  lo   ban  que  y  es. 

ítem  manen  que  algu  no  gos  anar  ab  la  cara  cubería  ó  de- 
símuladament  car  sapien  que  de  continenl  serán  mesos  en  la 
presó  y  staran  en  aquella  á  mercó  de  Jils  con  y  pahers. 

ítem  los  notiffiquen  é  fan  á  saber  que  per  honor  de  les 
díte»  dos  festes  lo  dit  dia  de  sane  Joan  degollat  serán  correguts 
bous  en  la  plasa. 

Per  so  intimant  notifficant  leí  coses  sobredit^s  tpt^s  he  sen- 
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gles  manen  aquells  esser  servades  é  guardades    sots  los   bans 
que  posáis  hi   son. 

G.    G 

Véase  la  página  26 i. 

Teníamos  reservado  para  esie  apéndice  la  copia  de  la  entra- 
da de  Felipe  IV  en  la  ciudad  cuyo  original  existe  en  el  Ceremo- 
nial, libro  custodiado  en  el  archivo,  pero  su  gran  estension  hace 
que  la  reservemos  paia  otro  lugar.  Don  Felipe  en  su  estancia 
en  Lérida,  después  de  haber  nuevamente  jurado  sus  privilegios 
y  costumbres  quiso  para  honrarla  mejor,  inscribirse  en  la  Co- 
fradía del  Sant  Drap,  haciéndolo  de  sus  propias  manos,  y  en- 
tre otras  gracias  que  concedió  á  la  ciudad  la  hizo  la  de  prestar- 
le (los  mil  cahíces  de  trigo  y  quinientos  de  ordio,  y  le  permitió 
pudiera  fabricar  treinta  mil  ducados  de  moneda  de  plata,  en 
reales  sencillos  y  sueldos,  y  diez  mil  de  moneda  de  vellón,  todo 
para  que  pudiera  recobrarse  pronto  de  la  penuria  en  que  la  ha- 
bía colocado  el  sitio  que  acababa  de  sufrir. 

H.  H 

Véase  la  página  284. 

Señor*. 
La  Ciudad  de  Lérida  con  ía  mayor  expresión  de  sentimiento 
y  lágrimas  vivas  por  medio  de  esta  se  pone  á  los  Ríes,  pies  de 
buestra  Magd.  arrepentida  del  herr«>r  cometido,  á  manifestar  el 
sumo  goso  le  ha  cabido  de  haber  merecido  por  las  Ríes  A.r- 
mas  de  b.  Magd.  siempre  bictoriosas  la  hayan  restaurado  y  pues- 
to otra  vez  bajo  el  suave  Dominio  de  b.  Magd.  (de  que  dá  á 
b.  Magd.  muchos  parabienes,  y  se  qneda  con  las  enhorabuenas 
assi  de  esta  felicidad,  como  de  la  de  haver  nszido  el  Sereníssi 
mo  Infante  Príncipe  de  las  Asturias  que  asegura  una  perpetua 
tranquilidad  y  sosiego  á  la  Monarquía  Española  asegurando  á 
V.  Magd.  ser  en  adelante  pauta  y  exemplo  de  fidelidad  á  las 
demás.  Y  ahunque  Señor  se  faltó  á  esta  en  que  no  tubieron 
todos  la  culpa,  espera  de  la  Soberana  clemencia  piedad  y  grande 
Chrísiíandad  de  b  Magd.  el  perdón  general  de  sus  excessos  y 
que  le  franquee  muchos  preceptos  para  poder  acreditar  la 
constancia  á  quanto  sea  del  Rl.  Servíciiy  de  b.  Magd.  La  Divina 
guarde  la  S.  C.   y  Real  Persona   de    b.  Magd.  como  la  Chrís 
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líandad   ha  menester  y  estos  sus  Rey  nos  y  basalles — Lérida    y 
Noviembre  26  de  1707. 

Al   Rey  Nuesire  Señor. 

I.   I. 

Véase  la  páyina  345. 

Orden  que  debía  guardarse  en  las  procesiones  de  las  rogaciones 
año  1484. 

Ex  lib  constituí.    Capit.  Sedis  lllerdens. 

Die  jovis  iniilulaia  XK  mensis  maii  anno  niillesimo  quadrin- 
gentessimo  ociuagesimo  quario  Ordinatio  super  processionibus 
rogaiionum.  Primo  lo  dilluns  vajant  la  cosía  de  Sancí  Joan  en- 
tre en  Sanet  Andreu  é  no  cal  entrar  en  Sanct  Joan  mastirar  per 
la  Collelleria  vella  é  sota  los  porxes  de  Mossen  Careassona,  é  en- 
trar en  la  capella  den  Serra  lo  preveré  é  diacha  é  sotsdiacha  é 
anar  la  professo  per  lo  carrer  de  la  Bruneieria  é  el  cantó  prop 
casa  den  Burguera  anar  dret  á  la  Creu  d^  Magdalena  é  pasar 
la  professo  devant  la  iglesia  de  Magdalena  é  aqui  que  entren  lo 
qui  fa  I(.  offici  ab  lo  diacha  et  sotsdiacha  é  la  professo  que  tir 
per  los  banys  al  carrer  den  Amiguet  que  es  lo  carrer  hon  sta 
Jorda;  é  que  vage  al  Sant  Sperit.  é  aqui  que  entren  lo  preveré, 
diacha  et  sotsdiacha  et  de  aqui  que  tir  la  hun  cor  de  la  professo 
la  via  de  Sanct  Pau  é  laltre  la  via  del  Carme.  E  lo  preveré,  dia- 
cha é  sotsdiacha  vage  á  la  casa  antigua  é  que  sia  sperat  fins  sia 
tornat  é  tota  la  professo  juncia  vinga  al  Carme  é  tornsen  per  lo 
carrer  baix  de  Magdalena  é  pas  per  lo  carrer  de  la  hosteria  é 
per  la  plaza  é  per  los  cnhertisos  de  Mossen  Comes  lo  preveré 
entre  en  la  capella  den  Marqués  é  tire  lot  dret  al  spilal  é  aqui 
fiel  officium  é  feí  lo  ofíicl  (ir  la  professo  la  via  de  la  plaxa  Den 
Carhó  é  per  lo  carrer  den  Guimerá  vage  á  la  Sen 

La  segoiia  que  es  lo  diuiarts  hisque  la  pri>le>so  per  lo  portal 
davall  lo  Castell  é  entre  en  Prehicadors  é  de  sqni  tir  la  via  de 
Fra  Menors,  é  eixint  de  Fra  Menors  vage  á  Sanct  Maní,  é  aqui 
fiet  offlcium,  é  feí  lo  offici  tir  la  professo  per  lo  carrer  de  Selles 
é  tornsen  á  la  S?u. 

L(»  iliniecres  que  es  la  darrera  prnfessn  eyiut  de  la  Seu  va 
ge  á  Sanct  Joan  per    la    Costa  é  tots  juiícis    entre  la  piof'^sso  en 
Sanct  Joan  é  aqui  fiel  oració  é  exini  la  professo  de  Saocl  Ji^au 
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lir  tota  plaza  a  valí  per  lo  carree  maior  é  tlr  tot  carrer  avall  fins  á 
Sanct  Aiiihoiii  é  enire  lo  preveré  en  Sancta  Eulalia  é  en  Sanct 
Anihorii  é  ('irii  la  pi'oft'sso  per  lo  carrer  'Icls  hnrlolans  é  eriire 
iMi  Sancí  Lorfiis  é  ^la  la  orH-ió  per  lo  preveré  tom  la  proft'sso 
per  !<i  CHrrer  <leu  Ginnifri  é  ¡ir  «Ix-t  ;i  la  Seu  el  fial  utñciuin 
eu  la  Seu  en  Seni  Salvador  in  Claustro. 

J.  J. 

\éase  la  página  544. 
A  los  magcos.  señores  los  pahers  y  conseio  de  la  ciutat  de  leyda. 

Intüs. 

Magcos.  señores...  yo  continuamente  tengo  en  memoria  de  pro 
curar  de  haser  bien  en  essa  ciudad  ahora  a  sirvicio  de  Dios  he  de- 
terminado que  se  smercen  sobre  essa  ciudad  acenssal  quinyentas 
libras  para  quinyentos  Sueldos  de  renta  que  queden  para  perpetuo 
para  casar  donzellas  pobres  huérfanas  amaridar  hijas  dessa  Ciudad 
é  pues  por  mi  indisposición  yo  no    puedo  personalmente  enten- 
der en  ello  he  <lado  cargo  á  Miguel  Voltor  que  la  presente  leva 
para  que  «'on  poder  mió  lo  haga  y  lo  ponga  por  execucion  él  hos 
ablara  de    mi  pane  sobrello   pidos  por  merced   le  deys  entera 
fé  y  crehensa  y  deys  forma  á  que  luego  se  effectue  mi  ¡ntencioD 
pues  es  obra  tant  pia  y  de  tanto  seruicio  de  Dios  como  veis.  nro. 
señor  vras.  magníficas  psonas  guarde  como  desseais  de  carago 
ca  á  XX  de  abril  auy  MüXXXV. — A.  lo  que  mandaides  Lobis 
po  de  lérida.— 

Copiada  del  Libro  de  Consejos  de  la  Paheria,  de  este  año. 


Véase  la  página  547. 

Entrada  del  limo,  y  Rmo.  señor  Cardenal  Hugo  de  honcompagno. 

Essent  avisáis  los  mol  mags.  señors  Mo.  Sancliment  de  Pru- 
siera  Mo.  Miguel  Oliver,  Mo,  Joan  Polo  y  Mo.  Miguel  Morello 
Pahers  lo  any  present  y  correni  de  la  Ciulat  de  Leyda  per  lo 
molí  Rnt.  señor  Mo.  Joseph  de  Monsuart  Canonge  de  la  Seu 
de  Leyda,  dijous  que  compiaven  á  XXV  del  mes  de  Octubre 
del  any  de  la  nal.  de  nire.  señor  Mil  Cinch  cents  sexanta  y 
cinch,  com  ell  dit  vicari  general  tenie  avis  per  letra  del  dit  Rmo. 
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señor  bisbe  qiiis  irobaue  en  barcelona,  com  lo  limo,  y  Rmo. 
señor  Cardenal  Hugo  de  bonconipagno,  Ui.  sat)cii  sisii  Creauís 
á  lalere,  ere  arribal  á  barcelona  y  que  cll  los  fcliie  á  saber  com 
dins  breus  die.s  pasarle  pera  sí  pera  q.  si  cosa  alguna  h^uie  de 
aparellar  la  Ciulat  quei»  fossen  avisáis.  En  aquell  <lia  maleix  de- 
vallaren  á  la  casa  de  la  Ciulat  dos  Canonjes  per  pan  del  Knt. 
Capítol  noiificanilos  lo  mateix  y  que  pingues  á  diis  señors  Pahers 
manar  entendre  com   hauie  ds  esser  rebul  dit  señor  Cardenal 

Y  á  XXVI  del  dit  mes  de  octubre  los  dits  niaghs.  señors 
Pabers  manaren  congregar  los  Prohomens  de  Capbreu  en  la  Ca- 
sa de  la  Paheria  ais  quals  notiíjcaren  la  vingnda  de  dit  señor 
Cardenal  pera  que  degudameut  provehissen  lo  fahedor  sobre  la 
entrada  de  aquell.  E  per  dits  prohomens  (ou  deliiberat  vista  la 
consuela  de  la  Ciuiat  >  la  entrada  del  Cardenal  Salviatich  que 
los  señors  Pahers  tinguesen  on  despera  quaní  entrarle  sa  señoria 
y  q^el  hisquessen  á  rebre  los  dos  señors  P»hers  priraers  á  cavall 
ben  acompanyats  de  lotes  les  persones  de  honor  que  poguesen 
amprarse  y  que  fossen  amprades  les  ordens  ab  les  confraries  pe- 
ra la  professo  per  que  fos  rcbut  ab  la  honor  quo  á  la  dignitai  te 
se  pertany. 

E  així  dit  día  foren  amprades  dites  ordens  y  confraries  y  al 
dillums  pus  prop  seguent  tenínt  per  cert  entrarle  aquell  dia  ma- 
nant  netejar  be  les  carreres  per  hont  la  professo  hauie  de  passar. 
E  amprats  loscaballers  y  ciuiadans  y  altres  psones  de  honor  pera 
eixir  en  compañía  de  dits  señors  Pahers. 

E  lo  dia  del  diumenge  que  comptavem  XXVIII  del  dit  mes 
de  octubre  aixi  entre  la  una  y  les  dues  despres  mitj  dia  arriba 
lo  aposeniailor  de  dit  señor  Cardenal  así  á  la  Ciuiat  dient  com 
sa  señoria  Ulma.  entrarie  aquella  vesprada  y  que  ja  ere  inolt  prop 
per  hont  dits  señors  Pahers  congregaren  los  cauallers  y  altres  per 
sones  los  hauien  de  acompanyar  no  leiiint  temps  de  avisar  les  or- 
dens ni  confraries  pera  la  professo  caualcaren  so  es  lo  Paher  en  cap 
y  lo  segon  y  be  acompanyats  de  una  vintena  ó  mes  de  los  ver- 
gues  davant  ab  les  vergues  altes  hixqueren  fins  al  cap  del  Areny 
ahont  lanlost  arriba  dit  señor  Cardenal  acompanyat  de  molla 
gent,  E  los  señors  Pahers  á  cauall  li  demanaren  la  ma  pera  voler 
lay  besar  eli  los  dona  la  benediciio  no  volen  li  besassen  la  ma, 
E  aixis  sel  posaren  al  mitj  hil  portaren  fins  al  portal  maior  del 
Pont  qui  está  al  eixint  de  la  plasa  y  enlraní  del  Pont,  ahont  la 
Professo  estave  ja  aguardant  y  allí  se  apea  y  alli  li  fou  posat  un 
drap  ab  uns  coxins  de  ceda  en  ierra  ahont  se  agenollá  y  adora  la 
veracreu  y  torna  á  caualcar  y  tornat  á  posar  en  milg  de  dits  dos 
Pahers  feqi  la  professo  sa  via  per  lo  carrer  maior  aval!  y  per  1q 
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peu  fiel  Rome»  y  ell  e»  mitj  de  dits  señors  Pahers  detrás 
portan  la  creu  que  sol  davaiu  anaren  fins  al  sol  de  les 
graies  del  portal  deis  apostols  ahont  foren  apeáis  y  ab  lo 
niateix  orde  acoin¡)añat  fius  á  la  Se»  traueasant  lo  cor  fou 
pujat  al  altar  major  ahont  lenie  ja  apparellat  un  coxi  ab  uns 
coxitis  de  seda  y  per  que  sa  entrada  fou  ja  á  les  horacions  foren 
provehides  aiolies  achas  y  altres  liiois  per  les  fineslres  y  carreres, 
encara  que  al  enlrant  de!  portal  del>  apostols  en  la  seu  ha 
uentse  leuat  lo  sombrero  que  aportaue  y  prengué  lo  barret  de 
Cardenal  lo  cual  lo  posa  en  la  ma  y  preiigue  lo  solispas  y  dona 
aygua  beneyía  á  tothom  generalmcnt  y  volenili  donar  los  encen- 
sers  nols  volsíué  pendre  per  no  estar  revestit  y  fetes  algunes 
pregarles  alli  al  altar  major  se  alsá  y  posa  lo  dit  barret  verniell 
y  ab  dit  orde  lo  acompañaren  fins  al  Paiau  Episcopal  ahont  sta- 
ve  api'ssentat  fins  didtre  á  la  cand)ra  de  son  ap(»ssenlo  y  allí  los 
señors  Pahers  se  de^peJiren  de  ell  y  ell  ab  niolta  amor  y  voiun 
tat  los  abiassa  volenlhis  besar  y  dooantlos  la  beiiedictió. 

Per  lo  Küi,  Capiíol  li  fou  fet  un  bell  present  de  aches   y  pa 
y  bolateria  y  coufitures  y  altres  coses. 

L.   L.  ■' 

Véase  la  página  356. 

Entrada  del  Obispo  Santamaria. 

Lo  dia  vint  y  non  del  mes  de  Setembre  del  ayn  1700  havent 
precehit  que  lo  Oia  antes  lo  Sccretari  del  Exim.  Señor  Dn.  Fr. 
Joan  de  Santamaria  Alonzo  de  Valeria  dignisim  Bisbe  de  Lleyda 
notifica  ais  molt  Ules.  Señors  ün.  Ramón  de  Maranyosa  y  de 
Granada  Dr.  Mr.  Joan  Joseph  Casanoves,  M.°  Joseph  Punyet  y 
Miguel  Juan  Martí,  Pahers  de  la  Ciutal  de  Lleyda,  que  dit  Exim. 
Señor  Bisbe  dit  Dia  vint  y  nou  volie  prestar  lo  jurament,  y  vo 
lie  entrar  á  sa  Iglesia,  y  los  convida  pera  assistir  á  dit  Jurament 
dits  Molt  Ules.  Señors  Pahers  acompañáis  de  alguns  Gavallers  y 
Ciutadans  y  deis  Ministres  de  la  Ciutal  ab  timbales  y  trómpeles 
á  les  unes  hores  de  la  larde  de  dit  dia  sen  pujaren  los  Señors 
Pahers  en  Cap,  y  Segon  vestits  ab  les  gramalles  de  domas,  pu- 
jaren al  Palacio  Episcopal  ahonl  arribáis  dit  Exim.  Señor  Bisbe 
los  rebé  á  la  Porta  Primera  del  assagiian,  y  havent  fet  dit  Exim. 
Señor  Bisbe  molls  cumplimenis.  y  demostracions  de  Jubilo,  y 
alegría  Iniroduhí  á  dits  molt  Ules.  Señors  Pahers,  convidáis, 
y  Ministres  díns  un  Saló  gran  que  esiá  á  la  pan  deis  quartos  de 
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Ivern  ahont  tols  preneueren  assienlo  y  estigueren  per  un  gros 
rato  y  alsats  deis  assienios  los  señors  Paliers  en  Cap  y  Segon 
prengueren  al  Exini.  Señor  Bisbe  en  niilg  y  seguin  detraí  los 
convidáis,  Ministres  y  familia  de  dil  Exim.  Señor  Disbe  parii- 
ren  dret  á  la  porta  deis  fdlols  de  la  Iglesia  Cathedral  ahont  en- 
contraren lo  Capítol  que  ab  Professó  havie  eixii  en  dita  por 
la  á  rebrer  á  est  dignisina  Prelat.  Y  havenllo  vestil  de  un  ri  - 
quissim  Pontifical,  que  estave  sobre  un  altar  que  pera  est  effec- 
le  fonc  posat  en  la  porta  deis  fillols  dit  Exim.  Señor  bisbe  pasa 
en  lo  gremial  á  ma  dreta  del  Degá  y  haventse  entonat  lo  cautich 
de  Te  Deum  Laudamus  partí  la  Proffessó  al  Presbiteri  seguinla 
los  Señors  Pahers  y  u»  copiós  numero  de  gent  que  pera  est 
effecte  puja  á  la  Seu  y  arribada  la  professó  al  Presbiteri  dit 
Exim.  Señor  Bisbe  presta  lo  juramenl  en  la  forma  acosiureada 
despullaren  del  Pontifical  al  corn  del  altar  á  dit  Exim.  Señor  Bis- 
be, y  habentse  pasat  en  mitg  los  dos  Señors  Pahers  lo  acom- 
panyaren  al  Palacio  Episcopal  finsdins  dit  Saló  ahont  prengue- 
ren assienlo,  y  al  cap  de  poch  rato  se  despediren.  Y  lo  Exim. 
Señor  Bisbe  los  acompanyá  fins  al  puesto  ahont  los  havic  rebuí 
y  la  familia  ñus  fora  la  porta  del  palacio  Y  sen  baixaren  á  Casa 
de  la  Ciutat. 

Del  C«rem§nial  de  la  Ciutat  de  Lleyda—Llibre  B.  foleo  60. 

Lo  Dia  15  del  Mes  gbre.  del  any  1700  haveni  lo  dia  antes 
lo  Secretari  del  Exim.  Sr.  D.  Fr.  Joan  Santamaría  Bisbe  de 
Lleyda  convidat  ais  Molí  liles.  Srs.  Pahers  pera  assislir  al  Vca- 
lích  se  havie  de  portar  á  dit  Exim.  Sr.  Bisbe  per  ocasió  de 
estar  desganat  de  molt  periil,  los  Señors  Pahers,  y  Ministres 
de  la  Ciutat  vestiis  ab  les  cotes  y  caperons  y  aportant  les  Mas- 
ses  devant  entre  les  dos  y  les  tres  de  la  larde  pujaren  á  la  Igle 
sía  Cathedral  de  ahont  ab  Professó  composta  de  tola  la  Cathe- 
dral y  del  Capítol  aporta  lo  Sr.  Degá  assistinthi  Dos  Capitulars 
lo  preciésisim  Cos  de  Ne.  Sr.  Deu  Jesuchrist  pera  comunicarlo 
per  Viatich  á  dit  Exim.  Señor  Bisbe  Y  los  Señors  Paheis  apor- 
taven  les  vares  del  Talem,  y  los  Ministres  veles  enceses  en 
ses  mans  y  los  Señors  Pahers  y  Ministres  detras  del  Veauch  en- 
traren dins  lo  quarto  ahont  estave  desganat  dit  Exim.  Sr.  Bis- 
be, lo  qual  antes  de  rebrer  la  partícula  demaná  perdo  univer- 
salment  causantá  tols  los  circunstants  un  grave  dolor  y  exem- 
pie,  Y  rebuda  que  hagué  la  sagrada  partícula  y  tornada  la  Pro- 
fessó á  la  Seu  los  Señors  Pahers  sen  tornaren  á  la  Casa  de  ía 
Pahería, 

Del  Llibre  ceremonial  de  la  Ciutat  de  Lleyda  — B .  fóleo  60 . 
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Véase  la  página  3ñ6. 

Enterro  del  Exim    Señor  Don   Fr    Jo<in  de  Santa  Marta  Alón' 
so  de  S  alerta   dignissim  Bishe  de  Lleyda. 

Lo  Dia  quinse  del  Mes  de  Desembre  del  any  Mil  Sel  Cents 
á  tres  quarts  pera  les  quaire  hores  de  la  matitiada  en  son  Pala 
cío  Episcopal  morí  ab  universal  sentiinent  de  tola  esta  Ciutat  lo 
Exim.  Sr.  Dn.  Fr.  Joan  de  Sanlamaria  Alonso  de  Valeria  Me- 
rilissim  Bisbe  de  Lleyda  despres  de  una  penosa  y  dilalada 
nialallia. 

Lo  Día  Disseí  de  dits  mes  y  any  lo  Ule,  Capítol  de  la  Seu 
de  Lleyda  ab  Embaíxada  per  medí  de  Dos  Capiuilars  anuncia 
dita  mort  ais  molt  Ules.  Señors  D.  Ramón  de  Maranyosa  y  de 
Granada,  Dr.  Mr.  Joan  Joseph  Casanoves,  Mo.  Joseph  Punyet, 
y  Miguel  Joan  Martí  en  dit  any  Pahers  de  la  Ciutat  de  Lley- 
da irobats  en  la  casa  de  la  Paheria  de  dita  Ciutat  y  los  su- 
plica se  servissen  assislír  al  enterro,  que  lo  endemá  se  farie  á 
Prelat  de  tant  relevan ts  prendes,  y  los  Señors  Pahers  respon- 
gueren  que  ere  molt  just  lo  que  sa  Señoría  assistis  á  funció  tan 
pia  com  esa  vn  enterro  de  vn  Prelat  de  prendes  tant  altes,  y 
que   assistírien  en  la  forma    acostumada. 

Lo  Díssapte  que  contavem  ais  Diuuyt  de  díls  Mes  y  any,  los 
quatre  Señors  Pahers  acompañáis  de  alguns  Cavallers,  y  Ciuta- 
dans  vesiits  tot  de  dol  sen  pujaran  desde  la  Casa  de  la  Paheria 
á  la  Iglesia  Cathedral  seguint  detras  de  dits  señors  lotes  les 
Confraries  de  la  Ciutat,  y  arribáis  á  la  Seu  haveul  entrat  per  la 
Porta  deis  fiilols  isqueren  despres  per  la  porta  que  está  devant 
lo  Palacio  Episcopal  seguint  la  Professó  del  Capitol  y  Clerecía 
que  anaven  al  dit  Palacio  Episcopal,  ahont  estave  lo  cadáver  de 
dit  Exim.  Señor  Bisbe,  y  arribáis  á  dit  Palacio  sen  entraren  los 
Señors  Pahers  ab  los  convidáis,  y  Ministres  passada  la  segona 
porta  de  la  saguant  que  es  entre  la  galería  Capella  Episcopal  y 
Saló  ahont  estave  lo  cadáver  de  dit  Exim.  Prelat.  Y  fiavent  iret 
de  dit  Saló  lo  Cos  de  dit  Exim.  Señor  Bisbe,  se  dona  principi  á 
la  Professó  del  Enterro  de  aquest  Insigne  Prelat  en  esta  forma, 
es  á  saber  que  principiaven  en  dita  professó  les  Creus  de  les 
Parroqnials  íglesies  y  Cases  de  Religió  de  la  pñi.  Ciutat,  seguíen- 
se  á  estes  los  Confrares  de  totes  les  Confraries  de  la  pñt.  Ciutat  ab 
ses  luminaries,  á  estos  seguían  per  son  orde  les  relígíous,  á  es- 


tes  segiiieñ  la  Clerecia,  y  Capiíol,  'lespres  se  spgiii«  lo  féreirn  en 
que  eslave  lo  eos  de  dil  Señor  Bisbe,  detras  de  dii  féreiro  anave 
lo  gremial  y  detras  lo  gremial  seguien  los  diis  inolt  liles.  Señors 
Pahers,  Cavallers,  y  Cintadants  convidats,  y  Ministres  de  Casa 
la  Ciutat  vesiits  de  dol  que  á  be  lo  portaven  del  Rey  nostre  Se- 
ñor pero  á  no  portarlo  del  Rey  nosire  Señor  aixi  com  així  ba- 
guen hagut  de  portar  los  Señors  Pahers  los  Caperons  de  la  Se- 
mana Santa,  y  los  convidats  y  Ministres  capes  Ilargnes,  en  mitg 
deis  quatre  Señors  Pahers  mes  acostat  ais  Señors  Pahers  en  Cap 

y  Segon  que  no  ais  Señors  Pahers  ters  y  quart    anave neboi 

de  dit  Exim.  Señor  Bisbe  ab  rosech,  y  capús  de  vayeta,  apor- 
tant  lo  dol  y  detras  de  la  ciutat  anave  copiosissim  número  de 
gent  y  en  esta  conformitat  component  tois  los  predits  una  dilata- 
da y  garbosa  professó  passejaren  lo  eos  de  aquest  Exim.  Prelal 
per  los  carrers  de  la  pñt.  Ciutat  ahont  acostume  passar  la  pro- 
fessó del  preriosí^ira  Cos  de  Jesuchrist  Nostre  Señor,  fentla  al 
revés,  prenent  es  á  saber  per  lo  Crucificí  del  Degá,  Portal  del 
Estudi,  carrer  den  Jusseu,  Plaza  de  la  Palma,  Plaza  de  la  Palma 
del  Almudí,  Carrer  Major,  Plaza  de  la  Pahería,  de  St.  Joan,  y  de 
la  Sal,  Portal  den  Olius,  carrer  del  Carme,  carrer  de  la  Creu 
de  Magdalena,  carrer  de  dal  de  Magdalena,  per  la  redóla  de  Sant 
Joan,  carrer  de  Castellbell  per  devant  la  Parral.  Iglesia  de  San 
Andreu  y  per  devant  Sant  Ilari  arriba  dita  professó  á  la  Seu 
ahont  fou  collocaí  lo  cos  de  dit  Exim.  Señor  Bisbe  sobie  un 
túmol  alt,  que  pera  est  effecie  estave  preparat  devant  lo  altar  Ma- 
jor fora  lo  Presbiterí  rodejat  de  brandoneres  en  les  qnals  posa- 
ren les  coranta  vuyt  aches  que  per  la  professó  del  Enterro  se 
aportaven  prop  del  Féretro  sobre  lo  qual  anave  lo  cos  de  dit 
Exim.  Señor  Bisbe  hermosejades  ab  les  armes  de  sa  Exa,  Y  po- 
sat  lo  cos  sobre  dit  túraol  se  cantaren  les  absolucions  acosiumades 
estant  los  Señors  Pahers   en    peu  fins  á    que  foren  acabados,  y 

acabades  los   Señors  Pahers   en   compañía  del  dit nebot  del 

Sr.  Bisbe  sen  entraren  al  Presbiieri  y  se  assentaren  en  sos  banchs 
en  tot  ¡o  acompanyament  y  al  dit nebot  del  Señor  Bisbe  do- 
naren assienlo  entre  mitj  del  Señor  Paher  en  Cap  y  Segon  y 
se  canta  un  solemne  offiri  de  difunts  quel  canta  lo  Señor  Degá  y 
foren  predicados  les  virtuls  de  aquest  Sant  Prelat,  y  les  ex.- 
celencies  per  lo  Molt.  Rnt.  Pare  lector  de  la  Catedral.  Y  acaba- 
da tota  la  funció  y  donada  sepultura  de  deposit  en  la  capella  deis 
Sants  al  cadáver  de  aquest  Prelat  tan  Excelent,  los  Señors  Pahers 

acompañaren  al  dit nebot  del  Señor  Bisbe  fins  á  la  Porta  del 

Palacio  Episcopal  ahont  los  Señors  Pahers  y  Ministres  ti  donaren 
lo  pésame,  y  después  de  fels  molís  compliments,  se  despediren,  y 
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acompanyats  deis  convidáis  Ministres  y  de  les  Confraries  sen  baí- 
xaren  á  la  Casa  de  la  Paheria. 

Del  Ceremonial  B. — del  arch.  del  Agunt.— 


Véasela  página  M^í. 

Die  dteima  nona  mensis  Maii  anno  á  nat.    Dni.  millmo.  Sexmo, 
quadrogeiimo  Sexto. 

Los  Molt  liles.  SSr.  D.  Phelíp  de  Esquí^rrer,  lo  dr.  Hye- 
lonim  Sabadla  Ciutadá  honrat,  Pero  Pons  y  Miguel  Pallas  Pa 
hers  lo  any  pñt.  y  corrent  de  la  ciulal  de  Leyda  posant  en 
exo.  la  deliberació  de  la  Magca.  Junta  de  Comisaris  nomenats 
pera  cffecte  de  tractar  de  recullir  y  depositar  los  ossos  de!s  Se- 
renisims  Señors  ü.  Alfonso  y  Dña.  Leonor  sa  muller  y  del  Sr. 
Infant  D.  Fernando  celebrada  en  27  de  Abril  pasat  despres  de 
hauer  tractat  lo  modo  ab  que  se  ha  de  fer  lo  deposit  manaren 
posar  en  una  caixa  ó  aihaut  de  fusta  dorat  y  mol  ben  labrat  que 
pera  aquest  effecie  se  es  manat  fabricar  los  ossos  Jel  serenisim 
Rey  ú  Alfonso  quart  de  Aragó  tercer  compte  de  Bacelona  dit 
lo  Berenguer  de  gloriosa  memoria,  los  de  la  Señora  Rexyna 
Doña  Eleonor  sa  muller,  y  los  del  Serenisim  Iníaut  D.  Fernan- 
do Marques  de  Tortosa  trels  de  la  Iglesia  del  Conveni  de  Sant 
Fransch.  que  fou  de  les  Monges  del  orde  de  Santa  Clara,  fora 
los  murs  de  la  present  Ciutat  dirruits  per  ocasió  de  les  guerres 
contra  lo  francés  ahont  forcn  irobats  fora  de  ses  sepultures  per  tér- 
ra molt  indesentraent  la  qual  caixa  posats  dits  ossos  en  ella  fonch 
molí  ben  laucada  y  clauada  y  pera  que  ab  mes  solempnitat  se 
fes  aquest  acte  de  deposit  manaren  juntar  dits  Señors  Pahers  en 
la  Casa  de  la  put.  Ciutat  molts  Cavallers  Ciuiadans  doctors  y 
altres  persones  de  tots  estaments  y  ab  molla  conformiiad  prenent 
sobre  sos  muscles  alguns  de  dits  Cavallers  y  ciutadans  la  dita 
taixa  ó  túmulo  dins  la  cual  estauen  recóndita  dits  ossos  y  pre- 
nentllos  les  aches  que  pera  aquest  effecte  estauen  preuengudes 
partiren  de  la  Casa  de  la  present  Ciutat  y  pujaren  dret  á  la 
Caihedral  de  ella  seguinl  ha  tot  los  Señors  Pahers  y  minis- 
tres y  arribáis  á  la  dita  Cathedral  fonch  posada  la  dita  caixa.... 


^*k 
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K.  K.  2/  (1) 

Véase  la  página  400. 

Com  los  juheiis  día  Aliama  de  la  Ciuiai  de  Leyda  abans  de 
la  desiruciio  fessen  vniusilat.  com  ara  se  fan  é  per  si  se  possasen 
lurs  imposicions  per  llurs  carrechs  separáis  é  per  snpporiar 
aqlls  é  ab  la  dita  ciutat  no  coniribuissen  en  [\es  sino  sojainenl  en 
la  forma  perso  que  per  aqlla  Ciuiai  fossen  delTesses  é  apres  día 
Refforma<;io  día  dita  Aliama  los  Jiiheg  de  aqlla  no  sien  slals  en 
certa  fotma  ni  Regla  ab  la  Ciulal  u>as  han  vsat  en  diverses  ni;) 
ueres  per  les  quals  sa  suscita t  algunes  qaeslions  é  debáis  entre 
la  Ciubt  é  la  diía  Aliama  é  volenis  cbuiar  a  aqlles  é  posar  los 
feís  en  siament  cert  que  daci  auant  en  la  Ciutat  é  la  dita  Aliama 
sobre  la  contribucio  á  les  imposicions  é  carrechs  día  Ciutat  no 
puixe  esser  questio  tractans  algunes  bones  persones  entre  la  dita 
ciutat  é  aliama  son  stat  concordáis  los  Capitols  seguents 

Primerament  que  los  Juheus  día  dita  Aliama  sien  vebins  de 
la  Ciulal  é  axí  com  á  vehins  sien  per  aqlla  deffesos  es  alegren 
deis  privilegis  é  libertáis  día  Ciutat,  piau  á  la  Ciulal. 

Ítem  que  los  dits  Juheus  ahabitants  en  la  Ciutat  en  Remu- 
nacio.  del  dii  vehinafge  paguen  é  haie  á  pagar  ala  Ciulal  la  mey- 
tat  día  imposicio  día  carn  é  la  mejtal  de  la  iníposicio  de  la  fariña 
é  que  les  alires  dues  meytals  é  tota  la  imposicio  del  vi  sie  día 
dita  Aliama  per  suportar  é  pagar  lurs  carrechs  car  en  altra  ma- 
nera nols  serie  supporlable  ni  possible  de  aturar  en  la  Ciutat  de 
Leyda  é  perso  lo  senyor  Rey  los  ha  donat  priuilegi  que  la  Aliama 
puxe  imposar  per  sí  ses  imposicions. 

Al  segon  Capiíol  Respon  la  Ciutat  que  los  Juheus  día  Alia- 
ma haie  apagar  integrament  la  imposicio  día  fariña  segons  qls. 
abhitans  día  Ciutat  u  fan  é  faran  é  que  día  imposicio  día  carn 
semblatment,  pagat,  tota  la  imposicio  po.  que  la  Ciutat  los  haie 
adonar  caruicer  quills  tall  é  qlls  haie  adonar  car  complidament 
dins  la  Ciutat. 

Al  feyt  del  vi  Respon  la  Ciulal  que  paguen  la  lira,  del  studi 
conplidament  com  la  Ciutat  á  aqlla  no  pugue  toquar  é  en  les  al- 
tres  coses  toquant  lo  vi  si  vulle  p  sise  ó  p  somades  de  vrueraa  ó 


(1)  Por  error  se  han  repetido  las  letras  de  este  Apéndice  y 
de  los  dos  subsiguientes.  Debe  pues  servir  de  guia  para  la  refe- 
rencia de  los  mismod  h  paginación. 
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tíh  alira  qualsevol  manera  direcia  o  nidireiia    os  ilii'  jiiheus  nó 
sien  legiits  pagar  alguna  cosa  sino  solament  l:i  lliuia  di  sludi. 

llcm  es  concordal  enire  la  Ciulal  ells  dils  Juheus  que  si  per- 
ventura  los  dits  Juheg  qui  ara  son  é  per  tems  sera  ti  íahíen  frau 
algu  en  verema,  ó  en  vi,  ó  en  qualsevol  manera  que  dir,  ó  cogi- 
tar se  pugue  los  dits  Juheiis  presents,  é  sdeveniílors  sien  cayguls 
en  pena  de  cinquanta  sous  Jaqs.  pagador  á  la  dita  Giutat,  é  vltra 
aso  perden  lo  vi,  ó  \eremas  en  los  quals  hauran  comes  frau,  é 
qla  dita  pena  sie  incorreguda  tants  vegades  quanies  lo  frau  sera 
stal  irobat  esser  comesa. 

Ítem  es  stat  acordat  entre  les  dites  parts  que  los  dits  juheus  no 
puxeti  vendré  vi  juhich  á  xpians.  en  gros  ni  en  menut  é  sin  fahien 
é  era  stat  trobat  qlls.  dits  xpians.  comprassen  vi  deis  dits  juheus 
en  aqueil  cars  los  dit  Juheu,  ó  Juheus  que  serán  trobats  lo  dit 
vi  hauer  venut  á  xpians.  sien  tenguts  de  pagar  integranient  lo 
sise  del  vi  día  tona,  ó  vexell  que  hauran  ví;nuis  ais  xpians.  é 
per  tal  que  frau  algu  nos  puxe  fer  en  lo  dit  vi  es  acordat  que 
aqueil  Juheu  ó  Juhia  que  haura  venut  lo  dit  vi  á  xpians.  ó  baje 
á  denunciar  ais  compradors  dta  imposisio  dints  spay  de  tres 
dies  apres  quel  dit  vi  haura  venut  hoc  encara  lo  dit  venedor 
puxe  esse  forcat  de  fer  sagrament  quan  sera  lo  vi  que  haura 
venut  ais  dits  xpians.  per  lo  comprador  del  dit  dret. 

ítem  en  Remuneracio  dit  vehinatge  los  Juheus  día  dita  Alia 
ma  pagaran  lany  present  á  la  Ciutat  totes  les  intiposicions  de 
carn  de  pa  é  de  vi  axí  que  no  paguen  venedors  del  vi  sino  lo 
sisé  acosturaat  de  pagar  les  quals  totes  imposicions  pagadores  á 
la  Ciutat  en  lany  present  duren  solamsnt  fins  á  la  festa  de  Na- 
dal primer  vinent,  é  comensaran  lany  Mil  CCCC  é  once  així 
que  dalli  auanl  los  dits  Juheus  per  pagar  lurs  carrechs  haien 
tota  la  imposicio  del  vi  ó  verema,  é  la  meylai  día  imposicio 
de  la  carn,  é  ia  meylat  de  la  imposicio  día  fariña  é  les  altres 
dues  meytats  sien  ppetual  día  Ciutat.  E.  á  la  imposicio  día  carn, 
é  de  la  fariña  é  á  la  lira,  del  studi  ja  es.prouehit  concordantment. 

ítem  que  los  dils  Juheus  no  sien  tenguts  de  dañar  en  hosi 
ni  caualcada  ni  pagar  Comu  ni  comunar  ni  pagar  carrechs  alguns 
á  la  Ciutat  sino  solament  la  meytat  día  imposicio  de  la  Carn,  é 
la  meytat  día  imposicio  día  fariña.  E  plau  á  la  Ciutat  que  no  sien 
íenguts  de  anar  en  host.  la  imposicio  día  carn,  é  la  meytat  Jla 
imposicio  de  la  fariña,  éliura  de  studi  ja  es  provehit,  ni  sien  ten- 
guts de  comunar  ni  pagar  alguna  cosa  sino  segons  la  forma  con- 
venguda  en  los  presents  Capilois. 

ítem  que  los  dits  Juheus  encars  que  ells  se  haguessen  teñir 
carnicers  en  la  Juheria  que  lavors  no  sien  tenguts  de  pagar  al- 


—  567  — 
gnna  imposicio  día  rrtrn.  Mhs  míIü  CíiiihI  Io-í  Aom  t«nld  en  qual 
Ñch   se   val'fa   día  í^iitat  l:t  ddi.íhs  la  irifMai  <íp  la  irii|i()sin<>  día 
rain  ^iH  día  (.inlal      E  ¡a    es    iiiovi-liil  íh\  \n  liíyt  día  carii  si  per 
veiiliiia  la  (.\uliil    iniidaiie   lo  ífvi  día  rari»  que  laiKtrs   u  iljia  (Ün 
tal  li.iia  aprnii  tiii  <'ii  \o  dii   leí  se<;(»iis  U-imm  del  (!it  Capítol 

llt^ni  que  si  cas  se  ve\úf  iiin^  los  Jiih'  iis  haiiuessen  alfoir 
lurs  carnicers  Jiiheus  en  la  Jiiheria  qtie  aqlLs  cariiiccis  |)iix»*n 
erbeiar  lur  besliar  en  lo  itrnie  día  Ciiitai  com  los  alires  carni 
cers  xpians.  E  que  xpians.  no  piiixen  esser  vedáis  de  lueniarde 
Inr  carn.  E  piau  á  la  Ciutai  segoiis  lo  capiíol  pus  pp  precedent. 
lieni  que  la  Ciuiai  no  puxe  ferordinacions  pariiculars  que 
comprenguessen  solament  los  Juheus.    E  pIau  á  la  Giutat. 

Ítem  que  en  drsfalliment  que  los  Juheus  no  poguessen  hauer 
alberchs  dins  la  Juheiia  que  en  altres  locbs  día  Cintat  ne  puguea 
hauer  ab  lur  loguer.  E  plau  ala  Ciuiat  empero  qls  pahers  ha- 
hien  é  elegir  lo  loch  hon  siaran  p  lalque  nos  pugua  raetre  la  - 
bustell   enlre,  los  xpians.  é  Jnheg. 

Iiem  que  per  los  presenis  Capitols  la  dita  Aliama  n¡  los  Ju- 
heg  de  aqulia  no  entenen  á  renunciar  á  lurs  privilegia  ni  liber- 
tats  ans  los  romanguen  illesos  é  en  son  cars  la  Ciutat  sie  tcn- 
guda  de  defendre  los  privilegis  é  libertáis  otorgados  é  otorgado - 
res  ala  dita  Aliama,  é  ais  Juheus  de  aqulia  axí  empero  ab  que 
la  dita  deffensio  no  fes  contra  priuüegis,  ó  libertáis  día  Ciutat, 
E  plau  á  la  Ciutat. 

ítem  que  en  cars  que  la  Aliama  no  bagues  vi  ni  los  Juheus 
de  aqulia  per  necessitat  ó  sterelitat,  ó  per  altre  cars  que  la  donchs 
los  Juheus  puixen  metre  vi  franchament  sens  pagar  algún  car- 
rech.  é  la  Ciutai  los  bagues  á  donar,  ó  fer  donar  albara  é  alba- 
raus  necessaris  al  dit  fet.  E  plau  ala  Ciutat  paganl  los  Jueus 
cinc  sous  Jaqs.  per  quiscuna  somada. 

Ítem  que  en  cars  que  la  dita  Aliama,  ó  Juheus  de  aquella 
hauien  comesses  algunes  penes  contra  la  Ciutat  Gns  al  dia  de 
vuy    que    aqlls  la   Ciutat  haie  releuades.    E  plau  á  la  Ciutat 

Die  Sabali  Intitulat.  decima  die  Madii  Anno  á  nal.  Domi- 
ni  Millesimo  Quadringentesimo  décimo  ven.  Bernardo  Cortil  Sin- 
dico Civiíat.  llerd.  pul.  dedicco  sindicatu  consta  per  Regestrum 
stíu  librum  consiliariori  in  quo  conplud  genérale  celebratum  sex 
ta  Madii  Anno  pxdicto  dicium  Bnardum  cortil  consiiiuit  de  man- 
dato et  expresso  consensu  honor,  ffrancisci  coriit  Johannis et 

Berna rdi  de  colle  paciariorum  et  Johannis  de  Alfagerino  decre- 
toriim  Docioris  assoris  quibus  p.  consilium  genaler.  celebratum 
die  sexta  Madii  ffabricacionem  horura  capitulor.  et  firma  p.  dic- 
tum  Sindicum  fíendam  extilil  comisa  firmaqit, 
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Testes  distretg  peirus  losa  not.  Johannes  gomar  et  Michael 
nebol. 

Et  (lie  veiieris  inlitulat.  quinta  decembris  Anno  prediclo 
quocati,  et  congregati  Judei  infrascriplí  ad  vocem  Mose  golit 
cursoris  lalli  Civilat.  in  dicta  talla  ad  niandalum  secretaiior.  in- 
frascriptor.  pro  firmandis  capitulis  supra  iiiscriptis.  vbí  presentes 
fuenmt  hii  qui  secuntur. 

Hafim  abdiit.        le, 

Samuel  gallipapa.  \     ^ecretarü.  dicte  Alíame. 

Mesire  Samuel  Casen.   | 

Vidal  latronay.  I     Consiliarü  maioris. 

JuceíTBenrrabi.  i 

Benet  hites.      \ 

Isacb  cosen.  Consiliarü  mediores. 

Salamo  pago. 

Sampson  baruch.  | 

Genton  (ó  Centón)  capantor,    \     Consiliarü  minores. 

Insua  (ó  Jusna)  horabona.      i 

Moss  Isach.  Moss  Golit. 

Moss  abdut.  Juceff  adzaries. 

Asipuch  jucen.       Genton  horabona, 

Vidal  arud.  Bites  abiuforna.        I      p    .«,.^;i:.,.v, 

r",„.       ,        u      n    .        UA  }     hx  tonsiUum. 

uenton  baruch.     Genton  abduc. 

FFahim  Ju»ay.       Moss  azaria. 

Isach  Pinioch,        Juceff  rimoccabat. 

Samuel  alfrangi.     Asiruch  Pimoch. 

Ffumarunt  in  dictis  capitulis  el  incoiitentis  in  eisdcm  maiorem 

saniorem  partem talli  sen  ¡udarie  representantes  qui  pmisunt 

dicta  Capitula  seruare  et  complére  sub  obligacione  comunitate  et 
singláriüm  de  eadem  bonorum. 

Testes  Nicholuns  masanet  p.  vidrier  xpiani.  el  Jasuda et 

Isach  de  migancus  Judey. 

Llilre  Ceremonial  antich  fóleo  66  á  68. 

'^  L.   L.  2.* 

Veást  la  página  405 

Cóncesio  cimiterti  monasterii  canonicorum    S.    Rupki  ab  Epis 
copo  Illerdénsi   facta:  an.  MCLV. 

Éx  autogr.  in  arch.  Capit.  Illerdtn. 
In  Dei  nomine  ego  Guillermus   Déi  gratia   Ilertlensis  Epís- 


~  569  — 
copus  cum  consilio  et  voliinlate  frainim  noslrorum  lllerdensiuin 
canonicorum  doao  Deo  el  ecciesiae  Saiicli  Ruffi  ecclesianí  qua 
coiisirucla  est  in  illo  alodio  qnod  Doinirms  Comes  Barcliinonen  - 
sis  eideni  Beaii  Uuffi  ecclesioe  dedil.  Dono  eiiaiii  ciiniíerium 
ad  sepelicndos  canónicos  ipsos  et  eos  qui  de  mensa  corum  fue- 
rinl.  Concedo  eiiam  ipsis  Sancti  Ruffi  canonicis  ut  in  eodem 
sno  alodio,  si  quando  voluerint,  aliam  ecclesiam  edifioeni;  qua 
lamen  consirucla,  prima  deslrnalur.  Hanc,  inqnam,  donacio- 
nem  et  concessionem  fació  praedictae  ecclesiae  Sancii  Ruffi  co- 
muni  consilio,  sicul  dictum  est,  fralrum  noslrorum  in  manu  ma- 
gisiri  Guillermi,  piimi  eiusdem  ecclesiae  Prioris  ut  eam  Sanrti 
Kuffi  canonici  libere  et  quiete  possideant  in  perpetunm  salva 
reverenlia  et  digniíale  episcopal!  clericorum  Illerdensis  Sedis, 
ita  scilicet  ut  Prior  eiusdem  loci  Episcopo  lllerdensi  obedien- 
tiam  promiitat,  et  numquam  parroquianos  nostros  nobis  invitis 
suscipiat,  et  decimas  de  lab^ribus  suis  tribual. =Sigfnum  Guil- 
lelmi  Illerdensis  Episcop¡.=SignumfGuillermi  Rotensis  Prioris. 
=:SÍgfnum  Raimuridi  Illerdensis  Prioris. ^SignumfGuillermi 
Sacrisiíe.=S¡gnumfBernf.r(!i,  Capellaiii  Episcopi.=Signiim-í-Pé- 
Iri  Gavaldani.=:SignunifPelri  de  A.ura,  canonicorum  Illerden- 
sis Sedis, =Facia  carta  aano  incarnaiionis  Domini  MC.L.V. 
XV.  kalendas  marc¡=Nicholans  Illerdensis  capellanus  scripsit 
et  hoc  signumffecit. 

M.  M.  2.^ 

Véase  la  páyina  411. 

Concessio  Pcín"  VT,   Regís  Jragonum,  fratribus  Prcedicatoribus 

Illerdensibus,  facta  circa  emtionern  quarundatn  domorum,  eorum 

monasterium  cedijlcundi    gratia.  1369. 

Ex  Arch.  reg.  Bar.  Sig.  Seo.  95.  Peí.  111.  fol  72. 

Nos  Petras  etc.  Cum  nos  pro  forlificacione  et  defensione  civi- 
latis  lllerde  monasterium  ordinis  fralrum  Predicalorum  civiíalis 
ejusdera  dirui  providerimus  el  tiliud  de  novo  construí  inlus  civiía- 
tem  ipsam,  ne  civitas  eadem  dicii  inouasierii  nobilitate  salutífera 
priveiur;  el  pro  construccione  ei  hedificacione  ipsins  monasterii 
asii^uaverimus  cum  caria  nosira  data  Ilerde  octavo  die  marcii  anno 
á  Naiivitate  Domini  MGCCLKYU,  quoddam  patium  etorlum  Tho 
me  de  Deunosajul,  qui  sunt  circa  Ecclesiam  beale  Marie  Magdale- 
lie  dicte  civilaiis,  vosque  reügiosi  el  djlecti  uosiri  Prior  el  conven- 
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tus  dlcti  monasterü  palium  et  oriuin  predíclos  habere  ut  percepi- 
mus    non  posilis,  eo  qiiia  sunt  nimis  propincua  Ecclesie  antedic- 
le;  ideo  ne  frustreniuñ  assignacione  predicia,  lenore   presenlis  in 
lociim    et  compensacionem   diclorum    palii  et    orti,    assignamus 
vobis  dictis  Priori  el  conveniui    pro   hedificalione    et    consiruc- 
cione  dicii  mooasierii  tolum  illud  ¡tatiuní  el  insulam  quod  et  que 
suní  á    porlsili  de  Picio,  juxía   hosjdcium  Aiitonii  de    Masaneto, 
usque  ad  pórtale    quod  est    in  Pon'n  de  Noguera,  ante  liospiíale 
Sancti    Spiritus    civitaiis    predicte.  Quam    quidem  asignationem 
vobis  facimus  eis  modo  et  forma,    ac   cum  ilÜs    gratiis,  liberta- 
tibus  el    privilegiis,  quibus  palium   et  orium    predicios  vobis  as 
sigiiavinius  ut  preferiur.  Concedentes  vobis  et  plenam  licenciam, 
iribuenie?  ut  quecumque  hospici;-,  ortos  et  ¡"ítia  et  eliam  eorum 
directa  doniioia.  ceusus.   ceddiais   et    jura    quecumque   predicto 
consiruendo    loonastefio    neiessario  eiuere   possitis.   luhibirione 
el  ordinaiioue  quibuscuuique  per  Nos  seu  predecessnres  nostros 
in    contrariutn    quomodolibei   factis,  quas   quoad   hec    de  certa 
sciencia  et  consulte   i<»llimus    el  locum  *ion   habere  decernimus, 
obsisteutibus  milk»    mo  !o.    Maiidaniiis    itaque  per  hanc  eandeni 
finniter  et    expresse  gubernaiori   nostro  generali  ejusque   vice 
gereniibus,    vicari»    et  curie    Illerde   el    Paüariensis   celerisque 
ofíicialihus,    noiariis  el  subtlitis  nosiris  et  diclorum    officialium, 
locateneiiiibus  preíentibus  et  futuris,  quatenus    assignacionem  et 
concessionem   nosiras  hujusmodi  firmas   babeanl  el  observent  ac 
observar!    faciant,   dictique  notarii  omnes  et  singulos  conlractus 
de  empüonibus   fiendis,  de   horiis,    hospiciis   el  patiis   prediciis 
conficit^ndos  recipiant  et  conficianí  ac  vobis  tradaní,    quoti<íns  in- 
de  fuerinl  requisili,  et    contra  predicta  non   veniant    quavis  cau- 
sa.   Et  ullerins  ne  per  inmoderata  et  excessiva  precia  que  forsan 
per  ven  iitores  hospiciorum,  palioruní,  oriorum,  directorum   do 
luiniorum,   reddituura  el  jurium    predictoruní  peii    possent  pre- 
dicta monaslerii  construccio  in  aliquo  diferatur,  cum  hac  eadem 
ponimus  et    coustiluimus  in  extimatores    predictorum  Raymun- 
dum  de  Cumbis,  Berengarium  Marquesii,   cives  dicte  civitatis, 
comittentes  et   mandantes   eis  firmiiereí   expresse,  quatenus  ea 
omnia  extiment  eorum  sano  arbitrio,  si  et  quando  per  vos  dic- 
lum   Priorem  et  conventum  inde  fuerint  quoraodolibet    requisili 
quoniam  nos  amotis  penitus   A.nihonio  de  Masaneto  et  Paulo  de 
Ñavers,  civibus    civitatis    ejusdera   quos    in   extimatores  aliorum 
patii,    oriorum  et   hospiciorum    deputaveramus,  comiitimus  eis 
super  prediciis  cum  dependeniibus  et  connexis  plenarie  vices  nos- 
iras.  In  cujus  rei  testimonium   presentem   fieri  et  sigillo  nostro 
secreto  jussimus  couiuniri.    Datum  Derluse   vigessinia  sexta  die 


—  571  — 
aprilis,  anno  á  Natlvitale  Doraini  MCCCLXIX.=Vif]il  Eximlnus. 

O.  O. 

yéase  la  página  416. 

Facultas  emendi  quemdam  hortum  fratribus  Carmelitis  Illerden- 
sibus  á  Jacobo  I,  Bege  Aragonum  data.  1272. 

Ex  arch.  reg.  Barc.   reg.  13.  Jatob.  1.  fol.  88. 

Quod  nos  Jacobus,  ele.  Per  nos  el  nostros  concedimus  et 
indulgemus  vobis  fratri  Petro  Gerardi,  Priori  et  loii  conventui 
domus  fralrum  Beale  Marie,  Malris  Chrisii  lllerde  qund  Arnal- 
da,  uxor  Raymundi  de  Cervaria,  quondam  civis  Illerden.  possit 
daré  vel  venderé  vobis  orlum  suum  quendam  qui  fuit  Pelri  Aru- 
fali  quondam,  qui  est  juxta  monasierium  vesirum  lllerde  et 
vos  ipsum  recipere,  emere  et  habere  possiiis  licite,  libere  et  se- 
cure.  Concedentes  etiam  vobis  quod  vos  vel  alius  ad  opus  vesiri 
possit  emere  X.  solidis  anuales  qui  pro  preditto  orto  fuerint  et 
ficri  debent.  Mandantes  ele.  Daium  in  Montispesulano  quinto  ka- 
lendas  februarii,  anno    Demini   MCCLXX   secundo. 

P.     F. 

Véase  la  página  417. 

Carta  proteccionis  Jacobi  11,  Begis  Aragonum,  fratribus  Carme- 
litis  concessce.   1316. 

Nos  Jacobus,  etc.  Recipimus  et  consiiiuimus  sub  nosira 
protectione,  comanda  et  gnidatico  speiiali  domuní  fralrum  ordi- 
nis  Sánele  Marie  de  Monie  Carmeli  lllerde,  et  fraires,  omnes 
familias  et  res  eorura,  ubicumque  sinl,  per  nmnia  loca  ierre  et 
dominationis  nosire,  ila  quod  tiullus  confidens  de  noslri  graiia 
vel  amore  audeal  vel  presumat  dommn  prediclam,  (Valres  ei.  fa- 
milias et  res  eorundem  invHdere,  capere,  dr'liiiere  ve!  marcha 
re.  gravare  seu  eiiam  molestare  culpa,  ctiniine  vel  debins  «lie 
nis,  nisi  ipsi  essent  in  bis  firincipaliter  vel  nomine  íídeju!<sori(> 
obligali.  N<'<'  eiiam  in  bis  <'asibiis  nisi  prius  hüc^  de  ipsis  in- 
venta fiieril  le  direciQ  ipsis  lamen  fecieiiiibus  querelaulibus  'Je 
sejuslíMe  complemeiHum.  Maudanies  Procuraioribus,  Bajulis'. 
justiliis   el  universis  alus  olficialibus  nosiiis  presentibus  el  fuiu- 
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rís  quod  presens  guidatico  nostrum  Grmiim  habeant  et  obser- 
vent  et  faciant  inviolabiliter  observan  et  non  contraveniant,  uec 
aliquem  contravenire  permiitant  aliqua  raiione.  Quicumqtie  au- 
teni  contra  hoc  guidaiicum  nostrum  ausus  venire  temptaverit, 
iram  et  indignationera  nostram  et  penam  mille  morabaiinorum 
auri  absque  aliquo  remedio  se  noverit  inenrrisse.  Datun»  Ulerde 
décimo  qnarlo  calendas  octobris  anno  predicto  scilicet  millessi- 
mo  lercentessimo  décimo  sexto. 


Q  Q 


Veas?- ¡a  página  A18. 

Carta  proleectonis  ordinis  Antoniani  á  Jacobo  //,  Bege   Arngo 
num  concessce.  1297. 

Arch.  reg.  Barc.  Común.  14.  Jacob.  2,  fol.  54. 

Nos  Jacobus,  etc.  Ob  honorem  et  reverenciam  gloriosisimi 
Beati  Antonii  Vianensis  guidamsis  et  assecuramus  et  sub  nostra 
comanda  ct  guidatico  speciaü  recipimus  vo»  fratem  Johannem  de 
Acre,  Procuraiorem  domus  Sancti  Antonii  Ulerdensis,  conven- 
lum,  familiam  et  omnia  alia  bona  ipsius  domus  necnon  alias  do- 
mos, fralres,  portos  et  quecumque  alia  bona  habent  in  térra  seu 
dominacione  noslra:  ita  quod  nullus  confidens  de  nostri  gracia 
seu  amore  audeat  vel  presumat  vos  domum  predictam  ílerden  seu 
alias  supradictas  invadere,  marchare,  impediré  seu  pignorare, 
culpa,  crimine  seu  debilis  alienis,  nisi  vos  ¡n  ipsis  fueritis  princi- 
paliier  aut  fidejusorio  nomine  obligati,  nec  etiam  in  hiis  casibus 
nisi  prius  de  vobis  fatica  fuerit  inventa  de  directo.  Mandantes 
per  presentera  carlam  noslram  Bajulo,  Curie  et  Paciariis  Civita 
tis  llerde  necnon  Procuratoribus,  Vicariis,  Justiciis,  Bajulis,  et 
universis  alus  oíficialibus  et  subditis  nostris  ad  quos  presentes 
pervenerint  quod  presens  guidaticum  et  assecuramentum  nostrum 
observenl  et  observari  faciant  et  non  contraveniant  nec  aliquem 
contravenire  permitant  aliqua  ratione.  Quicumque  aulem  contra 
hoc  presens  guidaticum  et  assecuramentum  nostrum  ausus  venire 
temptaverit,  iram  et  indignacionem  nosiram  et  penam  treceiito 
rum  aureorum  absque  ullo  remedio  se  noverit  incursurum.  damp- 
no  ¡Hato  prius  et  preñarle  restituto.  Datum  llerde  octavo  calen- 
das junii  MCCXCVIl.=Petro  Mariini  mandato  regio. 


-  fetá- 


Concessio  capellw  castH  Illerde  fratribus  hospiíalis  S.  Antonti. 

1271. 


Ex  arch.  reg.   Barc.  reg.   13.  Jacobo.  I  fol.    13. 


Per  nos  et  nostros  laudainus,  concedimus  et  confirmamus 
(loínni  hospitalis  Sancti  Anlonii  et  Priori  ac  fratrilus  ejusdem 
presenlibus  el  fuluris  capellarn  noslram  castri  nosiri  Illerde  quam 
dominus  Petrus,  felicis  recordaiionis  Rex  Aragonum,  paler  nos 
ler,  eidem  domui  el  hospilali  dedil  et  asignavil  i:uni  carta  sua 
búllala  ut  in  ea  coniinelur;  ita  vidilicel  quod  post  obilum  pre 
seiilium  duorum  prcsbiterorum  qui  dictatn  capellarn  modo  de- 
serviunt  vel  quam  cito  ipsos  aliter  ipsam  capellam  dimitiere 
contisgerel,  hanc  habeaní  capellam  dicta  dom\íS  rive  hospilale 
Sancti  Antonü  et  Prior  ac  fralres  ejusdem  cum  viribus  et  red- 
ditibus  ómnibus  asignatis  el  periiiientibus  ad  eandem,  prout  in 
carta    dicii  patris  nosiri   coniinelur,  laü   Ismen    pacto  quod  dic- 

lam  capellam   cuín  duohus  presbiteris  assidue   in  perpetnum 

Et  sic  in  possessionem  dicte  capell^í  fraircm  Desiderium  Lobeti, 
comendatorem  dicti  ordinis  in  Ispania,  mili  facimus  de  presenti. 
Daium  Cesaraugusie  quinto  calendas  uctobris  anno  Domini  mil- 
lessimo  duceniessimn   septuagessimo  primo. 


Veas»  la  página  445 

Nueva  fnndaoion  del  convento  de  Santa  Clara  de  Lérida.  1576. 

Archivo  de  la  ciudad.  Ceremonial  antich. 

En  memoria  deis  esdevinidors  é  pera  donar  animo  ais  suc- 
cesoríi  pera  contiuuar  obres  bones  com  aquelles  sien  les  que  mes 
plauen  á  noslre  Señor,  y  ab  aqueíles  se  aplaque  la  suma  ira  y 
son  causa  quels  qui  les  fan  y  procuren  oblenen  la  sua  santísi- 
ma gloria,  é  com  en  lo  any  1560  lo  Santisim  Pare  noslre  Pió  IV 
les  ores  la  Iglesia  de  Deu  benavenluradament  gobernant  á  su- 
pücacio  de  la  Mageslai  del  Rey  D  Felip,  señor  noslre,  provehí 
y  maná  que  tols  los  monaslirs  deis  frares  Franciscos  claustráis 
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fosen  desfets  y  toruats  á  la  verdadera  orde  deis  observants  cora 
de  fet  fonc  executada  dita  santa  determinació:  é  com  en  la  pre- 
sent  ciutat  de  Leyda  fos  un  solemne  y  anliquisitn  monastir  inii- 
tulat  San  Francesch,  lo  cual  per  haberne  tret  dils  frares  se  ana- 
ve  derruint,  é  vist  per  los  señors  Pahers  de  la  present  ciutat  ab 
suma  diligencia  moguts  de  un  bon  cel  pera  que  dita  casa  y  mo- 
nastir no  vinguésá  total  ruina  y  la  renda  de  aquell  nos  perdés, 
ab  ínt'ircesió  del  Illm.  Señor  D.  Antonio  Agusti,  Bisbe  de  dita 
ciutat,  qui  no  res  meins  lenie  lo  mateix  cel  que  dits  señors  Pa- 
hers suplicaren  á  la  Magestad  del  Rey  D.  Felip,  Rey  y  señor 
nosire,  que  fos  de  son  real  servei  intercedí  ab  sa  Santedad  que 
en  dita  casa  fosen  trasladades  monjes  de  la  mateixa  orde  de  Sant 
Francesch  observants  á  fi  y  efecte  alii  se  conlinaasen  los  officis 
divináis,  y  una  casa  tan  antiquisima  y  principal  no  vinguésá  to- 
tal ruina,  y  per  lo  molí  decoro  causarle  á  la  ciutat  y  á  tota  la 
comarca  circunveina,  lo  cual  después  de  molts  iractes  y  inter- 
medis  fonch  concedií  per  sa  Santitat,  y  procurat  per  dits  señors 
Pahers  vingués  á  degut  efecte  procuranho  ab  los  Generáis  deis 
Franciscos  observants  superiors  a  ditas  religioses  aportanho  los 
señors  Pahers  y  eixin  aquells  reprenentho  lo»  altres  finalment 
vingué  á  deguda  conclusío  en  lo  any  1376  trobantse  en  aquest 
any  Pahers  de  dita  ciutat  los  molts  magnifichs  señors  Mr.  Fran- 
cesch de  Moliuer,  Mr.  Francesch  Tarros,  Mr.  Pere  Corriá  y 
Mr.  Fransi  Miró,  en  que  foient  treies  deis  monastirs  de  Pedral- 
ves  y  de  Jerusaiem  de  la  ciutat  de  Barcelona  nou  monjes  reli 
gloses,  so  es,  del  monastir  de  Pedralves  cinch,  so  es,  Sor  Isabel 
de  Boixadors  per  abadesa  y  Sor  Maria  de  Boixadors,  Sor  Dio- 
nisia  Lovets,  Sor  Epifanía  Arles  y  Sor  Geróniraa  Pelegrina,  y 
del  monastir  de  Jerusaiem  cuatro,  so  es,  Gerónima  Despes  per 
vicaria,  Sor  Isabel  de  Erill  y  Lerms,  Sor  Isabel  Valls  y  Sor 
Rafaela  Lovets,  y  juntament  ab  eiles  vingueren  dues  nonines 
anomenades  Angela  Solanos  y  Mariana  Erbrusa,  y  desque 
forcn  asi  prengueren  dues  fadrinetos  pera  monjes  las  ques  la  una 
de  Sarroca  y  la  altra  de  Alcarras,  y  la    de  Sarroca  se  dia.   .  .   , 

filia  de  Ignacio  de  Soto  sastre,  y  la  altra  de  Aíearras,  filia  de 

Tarradidles  (lasiés  deditloch,  y  pera  acompañar  y  portar  aque- 
lles  de  Barcelona  á  la  present  ciut;U,  for'Hi  iraniesos  los  reve- 
rens  y  magnifics  señors  Mr,  Joseph  de  Yails  Cabiscol.  Mr.,.,.,. 
Canonge  de  ia  Seu  de  Leyds  í).  Francesch  Despes  y  Mr.  Giro- 
ni  de  Castro  Caballers,  D."  Maria  Despes  v  Castro,  y  !«  señora 
Gerónima  des  Valls,  les  cuals  diies  señores  mongcs  ^  religioses 
axi  ben  acompañades  com  esta  dit  en  un  cotcho  que  la  ciutat 
compra  en  Barcelona  y  altres   carres  que  ya  sian  fora    trámete- 


—  575  — 

ren   los   señors    Pahers    y  ab  alires   que   alli  ne  llogaren    pera 
portarlos    la  roba,    arribaren  á   la  prescni  ciutat    (Jiumen;íe  á  27 
del  mes  de  rnaig   de  dit  any    de  4576,  les  cuals  aquella  nit  resta- 
ren aposentades  en  la    casa  del  dit  señor    Cabiscol   Valls,  aliont 
esiigueren  retretes   fins  al  divendres  apres   seguent  per  so  que  lo 
clero  estaveocupal  ab    les    profesous  de  les  Leganies,  y  lambe 
perqué   lo  dia  de  la  Asencio    poguesen  anar  apres  diñar  á  adorar 
lo  Sandrap  com  de  feí  hi  anaren  ab    un  cotcho  y  un  carro  ahont 
ben    lápades   dius  la    capella    del   altar  major   lo  adoraren  y  en 
aquestos  cuaiie  dies  foren  beo  visilades  de  lotes  les  señores  y  al 
tres  persones    honrados  párenles    y   amigues,  y  lo  divendres    de 
bon  maii  se  pasaren  al  hospital  general  deis  pobres  Laichs  ahont 
acudi  tola  la  clerssia    de  la  present  ciutst  ab    les  ordes  deis  fra 
res    y   ab  les  crens  lesdel    dit  hospital  ab   solemne  y  devotísima 
profesó  anaut  en  .'Ü.i  ¡ími    aquesi   orde,  so  es     les  creus  devant 
apres  tola  la  clerosi^,  apres   la    Vera  Creu  y  apres  los   señor  Ve 
guer  y   Pahers  y  elles  anabent  de   una   en  una   aportantles  cada 
una    de   elles  los  genlils  homens  p^rens  de    elles  hu  á  cada    ma 
sosienintse,  y  eiiirs  dues  df  elles   dues   señores    honrades,  y  aixi 
de  aquesta  manera    anaren  seguint  la  profesó    dreta    via  del  hos 
piíal  al  portal  de  San    Gili,   y  aixi  arribarent  á  la  dita  casa    uio 
nasiir   de   Sanl    Francesch,   la   cual  ya  estaba   posada  apunt  ab 
tot  lo    orde  que  era  menester  pera    scmblauts  religioses  per  los 
magnifichs    señors    Mr.    Onofra  Seruero  y   Mr.  Miró  LanmauU 
Caballers  a  qui  per  la   ciutal   y  per  dit   señor    Bisbe  y  reverent 
Capítol  esta  be  comanai  les  obres  y  posal  en  bon    puní  y  orde  lo 
redfés  de  dita  casa  com  de    fet  los   dits    señors   Pahers  y  admi- 
nisiradoís   la  habieii    posada   y  comodada  ab  tot     cumplimeutde 
tot  lo  necesari  con  eren  les  diies  obres  lits  y  altres  ahines    ton- 
venienis   per  al  servei  de  dites  señores  y  arribados  alli  sen  entra- 
ren á  sa  casa  y  lancaren  les  portes. 
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ÁI  cerrar  estas  páginas,  al  abandonar  nuestra  mal  cortada 
pluma,  no  podemos  hacerlo  sin  estampar  antes  el  nombre  de  to- 
das las  dignísimas  Corp'>raciones  y  personas  que  de  ua  modo  ú 
otro  han  coadyuvado  á  que  vieran  la  luz  pública,  A.  todas  debe- 
mos gratitud,  á  unas  por  sus  consejos,  á  otras  por  su  generosi- 
dad en  alentarnos  eu  nuestra  árida  empresa,  ó  por  habernos  faci- 
litado materiales  para  nuestro  trabajo,  debiendo  colocar  en  este 
lugar  al  Exmo.  Ayuntamiento  que  con  un  celo  digno  de  su  ilus- 
tración y  amor  á  la  tierra,  nos  franqueó  el  riquísimo  Archivo  de 
su  digno  cargo.  A  todos  damos  pues  des.le  lo  íntimo  de  nuestro 
corazón  las  mas  espresivas  gracias:  á  las  Autoridades,  á  las  Cor- 
poraciones, á  ¡os  particulares  todos,  en  fin,  y  se  las  damos 
con  lanto  mayor  motivo,  cuanto  por  su  desinterés  y  á  pesar  de 
no  tener  ningún  mérito  ni  una  sola  linea  de  las  que  dejamos 
trazadas,  se  han  dignado  tomar  bajo  su  amparo  nuestro  primer 
ensayo.  Conste  así,  pues,  en  testitnonio  de  nuestro  profundo 
agradecimiento. 

LISTA  DE  LOS  SS.  SUSCRITORES. 


Exma.  Diputación  Provincial 
de  Lérida,  por  dos  ejemplares. 

Exmo.  Ayuntamiento  de  id., 
por  veinte  y  cinco  ejemplares. 

M.  I.  Cabildo  Catedral  de 
Lérida. 

M.  i.  Sr.  Dr.  ü.  José  Ri.;art, 
Vicario  General  y  Capitular  de 
la  Diócesis  de  ídem, 

M.  1.  Sr.  Dr.  D.  Manuel 
Yanguas,  Dean  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Ídem. 

Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  País  de  Lérida,  por 
diez  ejemplares. 

Ateneo  Leridano,  por  dos 
ejemplares, 

Exmo,  Sr.  D.  Miguel  Ferrer 
y  Garcés,  Director  y  Catedráti- 
co del  Instituto  de  Lérida,  Ex 
Director  general  de  Jnsiruccion 


pública,  y  de  los  Registros  Ci- 
vil de  la  Propiedad  y  del  Nota- 
riado y  Gobernador  Civil  que 
ha  sido  de  Barcelona  y  Lérida. 

M.  I.  Sr.  D.  Bonifacio  Alva- 
rez,  Canónigo  y  Rector  del  Se- 
minario Conciliar  de  Lérida. 

M.  I.  Sr.  D.  Isidro  Valls, 
dignidad  de  Arcipreste  de  la 
Santa  Iglesia  de  ídem. 

M.  1.  Sr.  D.  José  Cercos, 
canónigo  Magistral  de  la  Santa 
Iglesia  de  ídem. 

M.  I.  Sr.  D.  Francisco  Gon- 
zález, dignidad  de  Arcipreste 
de  la  Santa  Iglesia  de  Pamplona. 

M.  1.  Sr.  D.  Antonio  Niceio 
Perujo,  canónigo  Lectora!  déla 
Santa  Iglesia  de  Lérida. 

M.  1.  Sr.  D.  José  Casáis, 
, canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de 


Ídem. 

Dr.   D.    Luis  Roca  y  Flore 
jachs,  Director  de  la   Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  Pais 
de  Lérida,  por  cuatro  ejempla- 
res. 

.    Exmo.  Sr.  Conde  de  Torre - 
grosa. 

Rdo.  D.  Amonio  Pintó,  Vi- 
ce  Rector  y  Catedrático  de  Sa- 
grada Teología  del  Seminario 
Conciliar  de  Lérida. 

Rdo.  1).   José  Maria  Escnlá, 
Pbro. ,  Misionero  Apostólico, Di 
rector  de  la  Academia  Bibliu- 
gráfico-Mariana  de  Lérida,  por 
cinco  ejemplares. 

D.  José  Sol  Torrens,  por  do 
ce  ejemplares. 

Biblioteca  Provincial  de  Lé- 
rida, por  dos  ejemplares. 

D.  Domingo  de  Gomar. 

D.  Juan  Mestres  y  Tudela. 

D.  Ramón  Soldevila. 

D  Pedro  Castejon,  Ex  Dipu- 
tado Constituyente. 

D.  Luis  de  Solís,  Teniente 
Fiscal  del  Supremo  Consejo  de 
la  Guerra,  Madrid. 

Rdo.  D.  Manuel  Fenero,  Cu- 
ra Párroco  de  Santa  Magdalena 
de  Lérida. 

D.  Juan  de  Temple. 

D.  Alejandro  de  Qneralió. 

D.  Casimiro  Bertrán,  Vice- 
Consul  de  Francia,    en  Lérida. 

1).  Carlos  Nadal,  Agente  Con- 
suliir  de  Italia,  ídem. 

I).  Ramón  Codioa. 

D.  Felipe  Montull. 

D.  José  Mensa. 

D.  Amonio  Yiladol  y  Sanuy- 
Agramunt. 
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D.  Ramón  de  Porqucd. 

D.  Mariano  Pérez. 

D.  Ramón  Ja(|ues. 

D.  José  Maria  Gras. 

D.  Pantaleon  Moreno, B'blio  • 
lecario. 

Colegio   Notarial  de    Barce 
lona. 

D.  Ignacio  Sol. 

D.  Modesto  Ribé. 

D.  José  de  Comar. 

D.  Eusebio  Montull. 

D.  Agustín  Arbés,Gefe  de  la 
Sección  de  Fomento. 

D.  Manuel  Morlius. 

D.  Ángel  Sánchez. 

Circulo    Republicano  Demo- 
crático de  Lérida. 

D.  Jüime  Refié. 

D.  Francisco  Vidal. 

D.  José  Garcia   Rincón,  Re- 
gistrador de  la  Propiedad. 

Casino  Republicano. 

D.  José  Maria  Pinos. 

D.  José  Maria  Vicens. 

D.  Martin  Balda. 

Rdo.  D.  Sebastian  Mercada!. 

Rdo.  D.  Joaquín  Cantarell. 

D.  Agapilo  Laniarca. 

D.  Agustín  Prim. 

D.  Juan  Griñó. 

D.  Marcelino  Ballduvi. 

D.  Cristóbal  Grau. 

D.  José  Estrada. 

D.  Luis  Novell. 

D.  Pió  Quer. 

D.  Magín  Morera. 

D.  José  Víñals. 

D.  Ramón  Puig. 

D.  Ramón  Mero  la. 

D.  Pedro  Miranda. 

D.  José  Pons. 

D.  Miguel  Sanmarlí. 
37 
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D.  José  Plana. 

D.  Antonio  Herrera. 

D.  José  Raurés. 

Rdo.  D.  PaMo  Griñó. 

Rdo.  D.  Onofre  Basas. 

Rdo.  D.   Salvador  Gomis, 

Rdo.  D   José  Costilludo. 

I).  Amonio  Tarragona. 

D.  Francisco  Camí,  por  tres 
ejemplares. 

D.  Juan  Ribet. 

D.  Benito  Galcerá. 

D.  Manuel  Herrera. 

D.  Ramón  Artigas. 

D.*  Mercedes  Abadal. 

D.  Domingo  Sola. 

D.  José  Brós. 

D.  Joaquin  Justo. 

D.  Mariano  Altemir. 

D.  Maleo  Gomes, 

Rdo.  D.  Antonio  Murillo. 

Rdo.  D.  Pedro  Jou. 

D.  Andrés  Reig. 

D.  José  Bufes. 

D.  Ramón  Morera. 

»     Salvador  Fá brega. 

»     Francisco  Vidal. 

n     José  Gili. 

»     Clemente  Biosca. 

»     Eduardo  Ferrer. 

»     Simón  Pontí. 

Rdo.  D.  Agustín  Seto,  Cura 
Párraco  de  San  Andrés. 

Rdo.  D.  Ramón  Valles. 

D.  Manuel   Menos. 

»     José  Farrernns. 

»     Tomás  Casáis  é  Ibars. 

»     Martin  Casiells. 

»     Antonio  Olives. 

»     Venceslao  Gígó. 

»     Francisco  Inglés. 

»     José  Artigas. 

»     Ignacio  Casañes. 


D.  Pedro  Tasquer. 

»  Miguel  Tejada. 

))  Manuel  Sirvent. 

»  Enrique  Agudo. 

»  José  Morante. 

»  Ramón  Roca. 

»  Salvador  de   Salvado. 
Rdo.  D.  Juan  Baliller. 

D.  Ramón  Felip. 

))  Francisco  Morreres. 

»  Modesto  Macarulla. 

))  Juan  Puig. 

))  Fernando  Ti  moneda. 

»  Felipe  Horiel. 

»  Bautista  Bordalba. 

»  José  Antonio  Querall. 

»  Tomás  Merola. 

»  Gerónimo  Menos. 

»  José   Viralia. 

»  Luis  Roure 

»  Pedro  Aren  y. 

))  Enrique  Lamolla. 

»  José  Amonio  Mostany. 

»  Federico  Freixa. 

»  Dionisio  Torrente. 

»  Alberto  Fernandez     Sa- 
bate. 

»  Anastasio  Cortada. 

»  Buenaventura  Borras. 

»  José  Mascaré. 

»  Ignacio  Cantare!!. 

»  Amonio  Serra. 

))  Manuel  Armengol. 

»  Manuel  Ballespi. 

»  Enrique  Marti. 

»  José  Pluvins. 

»  Ramón  Grau. 

»  Manuftl  Pereña. 
Rdo.  D.  Juan  Piqué. 

D.  Anastasio  Coniá. 

»  Juan  Torrens. 

»  Mariano  Batiste. 

»  Pedro  Prenafela. 


D.  José  Trucla. 

»     Manuel  Tarrago. 

»     Gaspar  Kuhiol. 

»     Ramón  Agelet 

»     Teodoro  Muñoz. 

»     Ezequiel  Llorach 

')     Luis  Aiixalá. 

o     Miguel  Murillo. 
.  n     Ramón  Llovet. 

»     Pedro  Domingo. 

»     Bartolomé  Llínás. 

»     Ramón  Piuló. 

n     Matias  Claramunt. 

»     Mariano  Casielló. 

»     Pedro  Pérez. 

»     Manuel  Sánchez. 

»     Domingo  Sala. 

»     Casimiro  Melcior. 

»     Ignacio  Bordalba. 

»     Francisco    Monlull    por 
tres  ejemplares. 

»     MarianOjAguilar, 

»     José  Figuerola. 

»     Arturo  Vilanova. 

»     Ramón  Piquer. 

»     Francisco  Miret. 

»     Antonio  Abadal  y  Grau. 

»     Isidro  Amó. 

»     José  Piquer. 

»     Juan  Garzaball. 

Rdo.  D.  Antonio  Alba  Re 
gente  de  la  Parroquia  de  S. 
Jnan. 

D.  Domingo  Enrich. 

»     Ramón  Moreil. 
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D.  José  Marli. 

»  Francisco  Blavia. 

»  José  Aleu. 

»  Ensebio   Niubó. 

»  Juan  Claramunt. 

»  Juan  Pedro!. 

»  Ramón  Miró. 

»  Domingo  Serra, 

»  Juan  Campabadal. 

»  Jaime  Roig. 

»  Ramón  Vila. 

»  Antonio  Agelet. 

»  José  Prim. 

»  Miguel  Sanmartín. 

»  José  Tremulla, 

))  José  Serra. 

))  Juan  Roca. 

»  José  Torres. 

»  Jaime  Sabaté. 

»  José  Pedrol 

»  Ramón  Pintó. 

»  Juan  Bertrán. 

»  Juan  Rabés. 

»  José  Pitarré. 

»  Juan  Blavia. 

»  José  Antonio  Abadal. 

»  Eduardo  Bellmunt. 

»  José  Amigó  y  Pellicer. 

»  Juan  Lligé  Pascual  Bar- 
celona. 

»  Juan  de  Porta. 

»  Fernando  Badia. 

»  Francisco  Sala. 
Rdo.  P.  Esteban  Dubiu. 
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Varias  son  las  que  se  han  escapado  á  la  corrección,  por  ia  premura 
ó  precipitación  con  que  hemos  tenido  que  hucer  nuestro  humilde  traba- 
jo; pero  consistiendo  las  mas  en  la  inversión  de  alguna  letra  ó  en  tal 
cual  posposición  ó  Mía  ortográfica,  que  ni  altera  el  ¡-entido,  ni  dejará 
de  i'orrejirlas  el  buen  criterio  del  leclor,.  parécenos  ocioso  estampar  aqu¡ 
la  lista  de  todas  ellas. 

Por  eso  decimos  que  pondremos  aquí  las  mas  notables  y  estas  son 
las  siguientes. 
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{/)  Conviene  advertir  que  corregida  y  todo  esta  errata  queda  aun 
algo  vago  el  sentido  de  este  párrafo,  por  lo  cual  no  estará  demás  aña- 
dir aquí  para  mayor  aclaración,  que  las  fiestas  celebradas  fuéronlo  no 
Eor  haberse  definido  el  dogma  sino  para  espresar  el  deseo  general  que 
abia  en  España  de  que  se  diera  el  misterio  déla  Purísima  Goncep- 
gjop  como  dogma  de  fé 
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